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COMEDIAS  DE  VIDAS  DE  SANTOS 


ADVERTENCIAS  PRELIMINARES 


OBSERVACIONES  PRELIMINARES 


Dan  principio  en  este  tomo  iv  de  nuestra  edición  de  las  Obras  de  Lope  de  Vega, 
las  Comedias  de  Santos,  tercer  grupo  que  hemos  establecido  en  la  clasificación 
de  su  inmenso  Teatro.  Sobre  cada  una  de  ellas  haremos  sucintas  indicaciones,  según 
el  plan  que  desde  el  principio  nos  trazamos. 


I. -B ARLAN   Y   JOSAFÁ. 

Es  la  duodécima  de  las  contenidas  en  la  Veintiquatro  parte  perfeta  de  las 
Comedias  del  Fénix  de  España,  Fiey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió  (Zaragoza,  1641, 
por  Pedro  Verges).  Este  tomo  es  postumo,  y  ofrece  un  texto  bastante  incorrecto 
y  alguna  vez  mutilado ;  pero  por  no  haber  podido  tener  á  la  vista  el  manuscrito,  al 
parecer  autógrafo ,  que  perteneció  á  lord  Holland,  no  ha  sido  posible  llenar  estas  la- 
gunas. En  los  catálogos  de  Medel  y  Huerta  se  la  cita  con  el  título  de  Los  dos  solda- 
dos de  Cristo,  y  Chorley  poseyó  una  edición  suelta  con  este  mismo  rótulo.  No  está 
mencionada  tal  comedia  en  ninguna  de  las  dos  listas  de  El  Peregrino,  sin  duda 
por  olvido  de  Lope,  puesto  que  el  manuscrito  de  lord  Holland  llevaba  la  fecha 
de  1611. 

Tomó  Lope  el  asunto  de  esta  curiosa  y  notable  pieza,  de  la  célebre  novela  mística 
de  Barlaany  jfosafat,  compuesta  en  lengua  griega,  y  atribuida  comúnmente,  y  no 
sin  fundamento,  á  San  Juan  Damasceno  (i).  Es  cierto  que  el  dominico  Le  Quien,  que 


(i)  El  texto  griego  fué  publicado  por  primera  vez  en  1832,  en  la  colección  de  Boissonnade, 
Anécdota  Grceca,  t.  iv,  con  presencia  de  17  manuscritos  de  la  Biblioteca  Imperial.  Sobre  él 
hizo  Liebrecht  su  versión  alemana. 

Meyer,  en  la  Bibliotheqiie  de  I Ecole  des  Chartes  (xxvii  année,  t.  11,  vK  serie),  páginas  313 
y  siguientes,  dio  á  conocer  un  curioso  fragmento  del  Barlaam  en  antiguo  francés,  derivado,  no 
del  texto  latino,  sino  del  griego,  y  escrito  en  las  márgenes  de  un  manuscrito  del  monte  Athos 
á  principios  del  siglo  xui. 

h 
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dirigió  la  edición  clásica  de  las  obras  de  aquel  gran  Padre  de  la  Iglesia  oriental 
(París,  1712),  excluyó  de  ella  y  relegó  á  la  categoría  de  las  apócrifas  la  Historia 
Indica  de  Barlaamo  eremita  et  jfosaphat ,  que  fué,  en  su  concepto,  compuesta  por 
un  monje  llamado  Juan,  distinto  del  Damasceno;  pero  sus  razones  distan  mucho  de 
haber  convencido  á  todos,  y  León  Allacci  opuso  otras  de  bastante  fuerza  en  los  pro- 
legómenos de  la  edición  de  Le  Quien  repetida  en  Venecia  en  1748,  alegando  la 
autoridad  de  muchos  códices,  la  del  Martirologio  Romano  ,  y  la  de  algunos  griegos 
modernos,  como  el  patriarca  Gennadio  en  el  Concilio  Florentino,  todos  los  cuales, 
sin  anfibología  alguna,  atribuyen  el  libro,  no  á  un  obscuro  monje,  Juan,  ni  tampoco  á 
Juan  Climaco  ó  Sinaíta,  sino  á  San  Juan  Damasceno.  Por  otra  parte,  en  el  Barlaan 
y  J^osafat  se  encuentran  largos  fragmentos  tomados  hteralmente  de  otras  obras  del 
Santo  sin  indicar  su  procedencia,  y  en  el  estilo  de  lo  demás  nada  hay  que  difiera 
del  que  ordinariamente  emplea  en  sus  obras,  así  como  son  los  mismos  los  autores 
de  quienes  con  preferencia  toma  sus  citas,  tales  como  San  Basilio  y  San  Gregorio 
Nacianceno  ;  y  muy  propias  del  estado  de  la  controversia  teológica  en  su  tiempo, 
las  disertaciones  que  ingiere  contra  los  iconoclastas.  Por  estas  y  otras  razones,  Max 
MüUer,  que  fué  uno  de  los  primeros  investigadores  de  los  orígenes  indios  de  este 
famoso  libro,  y  la  mayor  parte  de  los  que  después  de  él  han  discurrido  sobre  este 
tema,  se  inclinan  á  respetar  la  antigua  tradición  de  Oriente  y  Occidente,  que  supone 
autor  del  Barlaan  al  mismo  que  lo  fué  del  libro  sobre  la  fe  ortodoxa. 

Aunque  el  original  griego  del  Barlaan  y  J^osafat  no  haya  visto  la  luz  hasta 
nuestro  siglo,  eran  numerosas  las  ediciones  de  una  traducción  latina,  malamente 
atribuida  á  Jorge  de  Trebisonda,  puesto  que  existía  siglos  antes  de  él,  como  lo 
prueban  las  citas  de  Vicente  de  Beauvais  (en  el  Speailiim  Uistoriale,  lib.  lxv), 
de  Jacobo  de  Vorágine  (en  la  Legenda  Áurea)  y  de  otros  muchos  escritores  de  la 
Edad  Media.  Gaspar  Barth  quería  hacerla  remontar  á  los  tiempos  del  bibliote- 
cario Anastasio.  Impresa  esta  versión  en  1470,  fué  reproducida  muchas  veces 
en  los  idos  siglos  siguientes,  ya  suelta  (i),  ya  acompañando  á  las  ediciones  de 
San  Juan  Damasceno,  hasta  que  fué  sustituida  por  la  más  correcta  de  Jacobo  Billio 
en  1611.  .      .     . 

Una  ú  otra  traslación,  pero  especialmente  la  más  vetusta  (que  era  por  lo  mismo 
la  más  popular),  sirvieron  de  base  á  todas  las  que  se  hicieron  en  las  diversas  lenguas 


(i)  La  que  tengo  á  la  vista,  sin  año  ni  lugar  de  impresión,  pero  evidentemente  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvi,  lleva  por  título: 

Sti.  Joannis  Damasceni  Historia  de  vitis  et  rebus  gestis  Sanctoriun  Barlaam  Eremita  et 
Josaphat  regís  Indiormn,    Georgia   Trapezuncio  interprete.   In   eandem   Scholia   Aloisii  Li- 

ppomani  Veronensis   Episcopi Antucrpice ,   apud  Joannem  Belleru7n   sub   Aquila    Áurea. 

8."  pequeño.  Las  dos  primeras  ediciones,  de  fines  del  siglo  xv,  sin  año  ni  lugar  (de  Strasburgo, 
según  parece,  la  una,  y  la  otra  de  Spira),  están  descritas  en  el  Lexicón  Bibliographicum  de 
Hoffmann. 
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vulgares.  En  castellano  tenemos  dos,  una  anterior  y  otra  posterior  á  Lope  de  Vega, 
la  del  licenciado  Juan  de  Arce  Solórzano  (i)  y  la  de  Fr.  Baltasar  de  Santa  Cruz  (2), 
á  las  cuales  puede  agregarse  la  del  jesuíta  Juan  de  Boria,  en  lengua  tagala  (Ma- 
nila, 1712),  con  intentos  de  edificación  y  catequesis  para  los  indios,  á  lo  cual  admi- 
rablemente se  prestaba  el  carácter  oriental  y  parabólico  del  libro,  y  hasta  su  remoto 
origen  budista. 

Lope  leyó  seguramente,  ó  la  versión  latina  de  Trapezuncio,  ó  la  castellana  de  Arce 
Solórzano,  que  se  había  publicado  en  1608,  digna,  á  la  verdad,  de  estimación  por 
lo  apacible  y  gallardo  del  estilo,  no  desemejante  del  que  mostró  su  autor  en  otras 
obras  de  entretenimiento. 

La  Iglesia  griega  reza  de  los  santos  confesores  Barlaan  y  Josafat  el  día  16  de 
Agosto,  y  la  latina  el  27  de  Noviembre.  Pero  ni  la  existencia  de  un  santo  ni  su 
culto  inmemorial,  implican  el  reconocimiento  del  valor  histórico  de  todas  las  circuns- 
tancias de  su  leyenda.  Además,  en  la  Iglesia  latina  no  aparecen  estos  Santos  hasta 
el  siglo  XIV,  en  el  Catalogus  Sanctorum  de  Pedro  de  Natalibus.  Pero  dejando 
aparte  la  cuestión  canónica,  que  no  es  de  nuestra  incumbencia,  basta  consignar  que 
aun  en  los  tiempos  de  mayor  fe  hubo  muchos  que  consideraban  el  libro  atribuido  á 
San  Juan  Damasceno  como  una  novela  mística,  como  «una  fábula  ó  invención  ar- 
tificiosa». De  esta  opinión  se  hace  cargo,  para  impugnarla,  el  P.  Rivadeneira  en  su 
Flos  Sanctorum.  El  P.  Le  Quien,  como  hemos  visto,  no  sólo  dio  por  apócrifo  el 
contenido  del  libro,  sino  la  atribución  á  San  Juan  Uamasceno.  Huet,  el  Obispo  de 
Avranches,  en  su  famosa  Lettre  sur  I  origine  des  roniaiis  (3),  la  llama  á  boca 
llena  ^novela  espiritual»,  y  añade:  «Trata  del  amor,  pero  del  amor  divino;  hay  mu- 


(i)  Historia  de  los  dos  soldados  de  Ckristo  Barlaamy  Josaphat.  Escrita  por  San  Juan  Da- 
masceno, Doctor  de  la  Iglesia  griega.  Dirigida  al  Illustrissimo y  Reverendissimo  don  Fr.  Diego 
de  Mardónes,  Obispo  de  Córdova,  Confesor  de  Su  Majestad  y  de  su  Consejo  &  mi  Señor.  En  Ma- 
drid, en  la  Imprenta  Real,  1608.  8.°  El  licenciado  Arce  Solórzano  es  autor  también  de  las  Trage- 
dias de  amor,  de gustosoy  apacible  entretenimiento,  de  historias,  fábulas,  enredadas  ma^-añas,  can- 
tares, bayles,  ingeniosas  moralidades  del  enamorado  Acrisio  y  su  zagala  Lucidora.  Zaragoza,  1637. 

(2)  Verdad  nada  amarga:  hermosa  bondad,  honesta,  útil  y  deleitable,  grata  y  moral  Historia. 
De  la  rara  vida  de  los  famosos  y  singulares  Sánelos  Barlaamy  Josaphat.  Según  la  escribió  en 
su  idioma  griego  el  glorioso  Doctor  y  Padre  de  la  Iglesia  S.  Juan  Damasceno,  y  la  passó  al 
latin  el  doctissimo  Jacobo  Billio:  de  donde  la  expone  en  lengua  Castellana  á  sus  Regnícolas,  el 
mínimo  de  los  Predicadores  de  la  provincia  del  Sancto  Rosario  de  las  islas  Filipinas,  Fr.  Balta- 
sar de  Santa  Cruz,  Comissario  del  Sancto  Officio  de  Manila Impresso  en  Manila  en  el  Collegio 

de  Sancto  Thotnás  de  Aquino.  Por  el  Capitán  D.  Gaspar  de  los  Reyes,  impresor  de  la  Utiiversi- 
dad.  Año  de  1692;  4.°  Libro  muy  raro,  como  todos  los  estampados  en  Filipinas  antes  del  siglo 
pasado,  y  probablemente  la  más  antigua  novela  que  se  imprimió  en  aquellas  islas.  La  traducción 
latina,  seguida  por  el  intérprete,  no  fué  la  que  corre  con  nombre  de  Trapezuncio,  sino  la  más 
correcta  de  Jacobo  Billio. 

(3)  Me  valgo  de  la  traducción  latina  que  lleva  por  título  Petri  Danielis  Hiietii  Episcopi 
Abrincensis  Opuscula  dúo,  quorum  unum  est  >  De  óptimo  genere  interpretandi  et  de  claris  in- 
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cha  sangre  , derramada,  pero  es  sangre  de  mártires.  Toda  la  obra  está  compuesta 
conforme  á  las  leyes  de  la  novela,  y  aunque  la  verosimilitud  está  bastante  bien  ob- 
servada, muestra  el  libro  tantos  indicios  de  ficción,  que  no  se  puede  dudar  ni  por  un 
momento  que  es  historia  de  pura  fantasía.  Fuera  una  temeridad  decir  que  nunca  exis- 
tieron Barlaan  ni  Josafat,  puesto  que  el  Martirologio  los  pone  en  el  número  de  los 
Santos,  y  San  Juan  Damasceno  implora  su  protección  al  acabar  la  obra.  Ni  quizá 
fué  él  el  primer  inventor  de  esta  historia,  la  cual  creyó,  sin  duda,  de  buena  fe  por 
habérsela  oído  á  otros.  Este  libro,  ya  por  la  elegancia  del  estilo,  ya  por  la  piedad,  ha 
tenido  tal  aceptación  entre  los  cristianos  de  Egipto,  que  le  han  traducido  en  su  len- 
gua copta,  y  es  frecuente  hallarle  en  sus  bibliotecas.  Y  quizá  no  sea  traducción  de 
este  mismo  texto,  sino  historia  original  de  estos  dos  Santos.» 

El  juicio  de  un  prelado  tan  docto  y  piadoso  como  Huet,  corroborado  hoy  con  el 
de  los  sabios  continuadores  de  la  obra  de  los  Bolandos,  parece  que  debe  tranquili- 
zar á  los  más  meticulosos,  al  paso  que  la  sospecha  que  insinúa  sobre  ser  el  libro 
griego  mera  imitación  ó  traducción  de  otro  texto  oriental  más  antiguo,  acredita  la 
perspicacia  de  su  talento  critico,  puesto  que  es  hoy  verdad  umversalmente  recono- 
cida que  la  novela  de  Barlaan  y  j^osafat,  pertenezca  ó  no  á  San  Juan  Damas- 
ceno,  es  en  lo  fundamental  de  su  contexto  una  transformación  cristiana  de  la 
leyenda  de  Buda,  contenida  en  el  Lalita-  Vistara.  No  entraremos  aquí  en  los  por- 
menores de  este  descubrimiento  interesantísimo,  cuya  gloria  debe  repartirse  entre 
varios  orientalistas  y  varios  cultivadores  de  la  moderna  rama  de  la  erudición  cono- 
cida con  el  nombre  de  novelística]  especialmente  el  gran  maestro  de  ella,  Félix 
Liebrecht,  Samuel  Bean,  traductor  inglés  de  los  viajes  de  los  peregrinos  budistas,  y 
Max  MüUer,  que  es  quien  pricipalmente  ha  popularizado  los  resultados  de  esta  inda- 
gación coala  amenidad  y  brillantez  que  le  son  propias  (i).  Basta  citar  algunas  lineas 


terpretibusy;  alterum  de  origine fabulariim  romanensium.  Editio prima  Véneta 1757,  pág.  53- 

<Ea  fábula  Romane  nsis  guidem  est,  sed  pía:  de  amore  agit,  sed  Divino:  pliirimiun  hic  san- 
giiinis  effusum  est,  sed  Martynun;  ad  histories  normain,  et  ex  Fabidcs  Romanensis  legibtis  opus 
illiid  cliiaibrat7im  est.  Nihilominiis  tamen  ctsi  verisimilitiido  ibi  satis  acciiratc  observata  est, 
tot  tamen  figmentorum  profert  indicia,  tit  qui  seria  animi  cogitatione  opus  legerit,  is  conficttim 

esse  nimquam  sit  itiiriis  infidas Non  qiiod  ego  omnia  hic  supposita  esse  contendam:  Bar- 

laainmn  ant  Josaphatiini  qíii  diffiteretsir  unquam  fuisse ,  is  temeritatis  arguendiis  esset.  Mar- 
tyrologii  eos  in  Sanctorum  numero  adscribentis  testimonium,  et  pia  eorum  suffragia,  qucs  ad 
operis  sui  calcem  S.  Joannes  Damascenus  implorat  hac  de  re  sinunt  dubitare prorsus  neminem. 
Nec  forsan  hujus  histories  primus  inventor  extitit.  Ejus  credulitas  satis  ostendit  qucE  credenda 
proponebat,  ca  ipsnm  credidisse  et  eorum  quce  scripserat,  partim  revera  a  quibusdam  accepisse. 
Et  hoc  opus  sive  ob  styli  elegantiam,  sive  ob  inventionis  gratiam,  sive  ob  pictatem,  a  Christianis 
jEgiptii  ita  probatum  ut  lingiia  Coftica  verterint,  et  in  ipsorum  Bibliothecis  satis  frcquenter 
reperiatur.  Si  modo  ista  interpretatio  dicenda  est.  Qiiippe  forsan  alia  quirdam  est  archetypa 
historia  de  duorum  honimce  sanctorum  vita  conscripta. > 

(i)  F.  Liebrecht.  Die  Quellen  des  Barlaam  undjosaphat,  en  el  Jahrbilch  filr  romanischc 
und  englische  Uteratur,  t.  ii,    1860,  pág.  314.  El  mismo  Liebrecht  había  publicado  antes  una 
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en  que  resume  sus  conclusiones,  y  todavía  las  abreviaremos  algo.  «El  autor  de 
Barlaam  y  jfosaphat  ha  tomado  evidentemente  su  héroe  mismo,  el  príncipe 
Josafat,  de  una  fuente  india.  En  el  Lalita-Vistara,  el  padre  de  Buda  es  un  rey. 
Cuando  nace  su  hijo,  el  brahmán  Arita  le  predice  que  este  hijo  alcanzará  gran  glo- 
ria y  llegará  á  ser  un  monarca  poderoso,  ó  bien  que  renunciará  al  trono,  se  hará 
ermitaño  y  llegará  á  ser  un  Buda.  El  padre  se  empeña  en  evitar  que  esta  segunda 
parte  de  la  profecía  tenga  cumplimiento.  Cuando  el  joven  Príncipe  va  creciendo, 
le  encierra  en  los  jardines  de  su  palacio,  le  rodea  de  todos  los  halagos  que  pueden 
quitarle  el  gusto  de  la  meditación  y  darle  el  del  placer.  Le  mantiene  en  la  ignoran- 
cia de  lo  que  son  la  enfermedad,  la  vejez  y  la  muerte.  Aparta  de  sus  ojos  todas  las 
miserias  de  la  vida.  Pero  un  día  acierta  á  salir  de  su  dorada  prisión,  y  tiene  los  tres 
famosos  encuentros:  con  el  viejo  enfermo,  con  el  muerto  á  quien  llevaban  á  ente- 
rrar, y  con  el  asceta  mendicante  (i). 


traducción  alemana  del  Barlaam  y  Josaphat  (texto  griego  de  Boissonnade),  con  importantes  ob- 
servaciones críticas:  'Des  heiligen  Johannes  Damascenus  Barlaam  und  Josaphat.  Aus  dem 

Griech >  (Münster,  1847.)  La  Memoria  del  JaUrbüch,  que  es  capitalísima  y  en  algunos  puntos 

definitiva,  está  reimpresa  en  el  volumen  Znr  Volskimde  (Heilbronn,  1879),  y  traducida  al  ita- 
liano por  E.  Teza,  se  lee  también  en  el  tomo  11  de  las  Sacre  Rappresentazioni  de  Ancona  (capí- 
tulos   146-162). 

Travels  of  Fah-hian  and  Sund-Yu^  Budhist  filgrims ,  jrom  China  to  India  (400  A.  D., 
and  518  ^.  D.).  Translated  from  the   chinese  by  Samuel  Beal.  (Londres,  Trübner,  1869.) 

Sobre  la  emigración  de  las  fábulas  ^  artículo  de  Max  Müller,  publicado  en  la  Contemporary 
Reviezv.  (Julio  de  1870.)  Traducido  al  francés  en  sus  Essais  de  Mythologie  Comparée.  (París, 
Didier,  1875. 

La  Légende  des  saints  Barlaam  et  Josaphat;  son  origine.  Artículo  de  Cosquín  (autor  cató- 
lico) en  la  Revue  des  questíons  historiqties,  1880. 

Braunholz.  Die  erste  nichtchristliche  Par ab el  des  Barlaam  und  Josaphat (Halle,  1884.) 

Zotenberg.  Notice  sur  le  livre  de  Barlaam  ct  Josaphat en  las  Notices  et  estraits  des  ma- 

nuscrits  de  la  Bibliothcque  Nationale  (t.  xxviii,  parte  primera,  1886). 

Barlaam  und  Joasaph.  Eine  bibliograpliisch-literaturgeschitliche  Studie  (Munich,  1893,  ex- 
tracto de  los  Abhajidlungen  der  K.  Bayer.  Akademie  der  Wiss.) 

Podría  ampliarse  á  poca  costa  esta  indicación  bibliográfica,  pero  sin  utilidad  notable  para 
nuestro  intento. 

(l)  Esta  somera  exposición  de  Max  Müller  basta  para  nuestro  fin.  El  que  quiera  estudiar  á 
fondo  la  leyenda  de  Buda,  tiene  á  su  disposición,  en  lenguas  vulgares,  gran  número  de  libros, 
entre  los  cuales  basta  mencionar,  además  del  conocidísimo  resumen  de  Barthélcmy  Saint  Hi- 
laire,  Le  Boudha  et  sa  religión  (París,  1860),  los  muy  recientes  de  E.  Sénart,  Essai  sur  la  lé- 
gende de  Boudha,  son  caractíre  et  ses  origines  (segunda  edición,  París,  Léroux,  1882),  y  el  de 
H.  Oldenberg,  profesor  de  Kiel,  traducido  al  francés  por  Fouchcr,  Le  Boudha,  sa  vie,  sa  doctrine, 
sa  commmiautc.  París,  1894. 

El  Lalita-Vistara  (coníorme.  al  texto  tibetano)  ha  sido  traducido  al  francés  por  Foucaux 
(París,  1848).  Del  original  sánscrito  hay  una  edición  de  Calcutta,  que  no  sé  si  llegó  á  terminarse, 
The  Lalita-Vistara  or  memoirs  of  the  Ufe  and  doctrines  of  Sakya  sin-ha  (1852-58). 
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»Si  pasamos  ahora  al  libro  de  San  Juan  Damasceno,  encontraremos  que  los  prin- 
cipios de  la  vida  de  Josafat  son  absolutamente  los  mismos  que  los  de  Buda.  Su 
padre  es  un  rey  á  quien  un  astrólogo  predice  que  su  hijo  alcanzará  la  gloria,  pero 
no  en  su  propio  reino,  sino  en  otro  mejor  y  más  excelso,  es  decir,  que  se  convertirá 
á  la  religión  nueva,  y  perseguida,  de  los  cristianos.  Para  impedir  el  cumplimiento  de 
esta  predicción,  el  Rey  encierra  á  su  hijo  en  un  palacio  magnífico,  donde  le  rodea 
de  todo  lo  que  puede  suscitar  en  él  sensaciones  agradables,  teniendo  gran  cuidado  y 
vigilancia  para  que  ignore  la  existencia  de  la  enfermedad,  de  la  vejez  y  de  la  muerte. 
Al  cabo  de  algún  tiempo,  su  padre  le  concede  permiso  para  salir  á  pasear  en  su  carro. 

»Aqui  se  intercalan  los  tres  encuentros,  pero  no  en  el  mismo  orden,  ni  con  las 
mismas  circunstancias,  puesto  que  en  la  primera  salida  encuentra  el  Príncipe  dos 
hombres,  uno  ciego  y  otro  leproso,  y  en  la  segunda,  un  viejo  decrépito  y  casi  mori- 
bundo. La  diferencia  puede  explicarse  si  admitimos,  como  de  las  mismas  palabras 
de  San  Juan  Damasceno  puede  inferirse,  que  aprendió  esta  historia  de  la  tradición 
oral  y  no  de  los  libros.  Pero  la  lección  moral  es  la  misma:  el  Príncipe  entra  en  su 
casa  para  meditar  sobre  la  muerte,  y  en  tal  meditación  permanece  hasta  que  un 
ermitaño  cristiano  le  hace  comprender  lo  que  es  la  vida  según  la  doctrina  del 

Evangelio Todavía  pueden  notarse  otras  coincidencias  entre  la  vida  de  Josafat 

y  la  de  Buda.  Los  dos  acaban  por  convertir  á  sus  respectivos  padres ;  los  dos  resis- 
ten victoriosamente  á  las  tentaciones  de  la  carne  y  del  demonio ;  los  dos  son  vene- 
rados como  santos  antes  de  su  muerte.  Hasta  parece  que  un  nombre  propio  ha 
pasado  del  canon  de  los  budistas  al  libro  del  escritor  griego.  El  cochero  que  con- 
duce á  Buda  la  noche  en  que  huye  de  su  palacio,  abandonando  su  mujer,  su  hijo 
único  y  todos  sus  tesoros,  para  consagrarse  á  la  vida  contemplativa,  se  llama  Chan- 
daka;  el  amigo  y  compañero  de  Barlaan  se  llama  Zardán.» 

Hasta  aquí  Max  MüUer,  cuyo  somero  extracto  basta;  y  si  á  alguno  ocurriera  la 
idea  de  que  tal  leyenda  pudo  pasar  de  la  cristiandad  oriental  á  las  comunidades 
budistas  (i),  y  no  al  contrario,  bastaría  para  excluir  tal  conjetura  el  viaje  del  chino 
Fa-Hian,  que  á  principios  del  siglo  v  de  nuestra  era  vio  en  la  India  las  torres  levan- 
tadas por  el  rey  Asoka  en  conmemoración  de  los  tres  encuentros  de  Buda;  al  paso 
que  á  la  leyenda  atribuida  á  Juan  Damasceno  nadie  la  da  mayor  antigüedad  que  la 
del  siglo  VIII. 

Admitido,  pues,  que  la  leyenda  del  principe  Josafat  es  en  sus  principales  rasgos, 
ya  que  no  en  su  espíritu,  la  biografía  popular  de  Sakya-Muni,  tal  como  se  ha 
conservado  en  el  texto  tibetano  del  Lalita-Vistara-,  ha  de  añadirse,  sin  embargo, 
que  esta  semejanza  se  extiende  sólo  á  los  elementos  puramente  hiimmios  que 
concurren  en  la  historia  del  príncipe  Sidharta,  sin  que  en  el  Barlaan  quede 
rastro  ninguno  de  las  mil  invenciones  fantásticas  y  maravillosas  que  sobrecargan  la 


(i)  El  portugués  Diego  de  Couto,  que  ya  en  el  siglo  xvi  notó  (en  su  sexta  Década)  las  rela- 
ciones entre  ambas  leyendas,  las  explicaba  por  la  difusión  en  la  India  del  culto  de  San  Josafat. 
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leyenda  de  Buda  en  todas  sus  versiones  (i).  Hay,  por  otra  parte,  en  el  Barlaan  y 
jfosafat,  una  parte  teológica,  una  exposición  sumaria  de  la  doctrina  cristiana,  que 
es  original  de  San  Juan  Damasceno  ó  quienquiera  que  sea  el  monje  griego  ó  sirio 
autor  del  libro.  A  él  ha  de  atribuirse  también  el  muy  original  y  fecundo  pensa- 
miento  del  conflicto  y  controversia  entre  las  principales  regiones,  caldea,  egipcia, 
griega,  judia  y  cristiana;  pensamiento  que  luego,  interpretado  con  diverso  sentido, 
tiene  tan  varia  representación  en  la  teología  judaica  del  Citzary  de  Judá  Leví,  en  la 
popular  teodicea  cristiana  del  Libro  del  Gentil  y  de  los  tres  sabios  de  RamónLull 
y  del  Libro  de  los  Estados  de  D.Juan  Manuel,  y  pudiéramos  añadir  en  el  cuento 
profundamente  escéptico  de  los  tres  anillos  de  Boccacio,  germen  á  su  vez  del  drama 
deista  de  Lessing,  Nathan  el  Sabio.  Hay,  finalmente,  en  el  Barlaan  y  yosafat  una 
serie  muy  considerable  de  parábolas  y  apólogos,  que  son  seguramente  de  origen 
indio  y  aun  budista  (puesto  que  algunas  de  ellas  están  en  el  Mahavanso^  y 
además  es  sabido  que  los  misioneros  de  esta  secta,  esencialmente  popular,  emplea- 
ban el  apólogo  con  tanta  frecuencia  como  los  predicadores  cristianos  de  la  Edad 
Media  (2)),  pero  que  seguramente  no  proceden  del  Lalita-Vistara^  sino  de  fuentes 
mucho  más  antiguas.  Algunos  de  estos  cuentos,  pasando  por  el  intermedio  del  Gesta 
Romanoriim ,  han  hecho  largo  camino  en  la  literatura  moderna;  dos  por  lo  menos 
figuran  en  el  Decanierone,  y  uno  de  ellos,  el  de  las  tres  cajas,  está  introducido  como 
escena  episódica  en  El  Mercader  de  Venecia. 

Pero  no  solamente  por  apólogos  aislados  se  enlaza  el  Barlaain  con  el  Pantcha- 
Tantra  y  el  Sendebar.  Con  este  último  libro,  cuyos  orígenes  budistas  son  hoy  ge- 
neralmente reconocidos,  tiene  de  común  la  ficción  capital,  el  horóscopo  que  del 
Príncipe  forman  los  astrólogos,  el  encerramiento  en  que  el  Rey  le  mantiene,  la 
persecución  de  que  le  hace  blanco  una  de  las  mujeres  de  su  harén.  Veamos  algo  de 
esto  en  la  antiquísima  versión  castellana  del  infante  D.  Fadrique  (1253)  Engannos 
et  Asayamicjitos  de  mujeres^  que  representa,  como  es  notorio,  un  texto  árabe  per- 
dido, lo  mismo  que  el  texto  persa  de  donde  se  tomó  y  el  primitivo  texto  sánscrito 
del  cual  todos  remotamente  procedieron  (3): 


(i)  Véase,  como  exposición  agradable  y  popular,  á  la  vez  que  exacta  y  verídica,  la  de  Mary 
Sumer,  Histoire  du  Boudha  Sakya  Moiini  depiiis  sa  uaissance  jtisqu'a  sa  morí  (París, 
Léroux,  1874),  autorizada  con  un  prólogo  de  E.  Foucaux. 

(2)  Esta  porción  de  la  literatura  sagrada  de  los  budistas  se  conoce  con  el  nombre  de  jatakas 
y  sobre  ella  discurre  largamente  Joscph  Jacobs  en  su  admirable  lUstory  of  the  Aísopic  Pable 
(Londres,  1889,  páginas  53  y  siguientes),  acabando  por  afirmar  que  muchos  de  estos  apólogos 
existían  en  la  India  con  carácter  tradicional  antes  que  la  predicación  budista  los  utilizase:  »  Wcre 
evidently  folk-tales  current  in  Lidia  long  befóte  they  were  adapted  by  the  Buddisis  to  point  a 
moral;  and  some  of  them  were  probably  used  by  Buddha  himself  for  that purposc » 

(3)  El  texto  castellano  del  Sendebar  (códice  del  Conde  de  Puñonrostro)  ha  sido  publicado, 
aunque  no  con  entera  corrección,  por  el  sabio  italiano  Domenico  Comparetti  en  las  dos  edicio- 
nes, italiana  (Milán,  1869)  é  inglesa,  de  sus  magistrales  Rcsearches  rcspectirg  the  Book  of  Sindi- 
¿<ií/ (Londres,  1882). 
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«Desy  enbió  el  rey  por  quantos  sabios  avía  en  todo  su  rregno  que  viniesen  á  él 
et  que  catasen  la  ora  et  el  punto  en  que  nasiera  su  fijo;  et  después  que  fueron  lle- 
gados plógole  mucho  con  ellos  et  mandólos  entrar  antél,  et  díxoles:  bien  seades 
venidos.  Et  estuvo  con  ellos  una  gran  piega  alegrándose  et  solasándose,  et  dixo: 
vosotros  sabios,  fágoos  saber  que  Dios,  cuyo  nombre  sea  loado,  me  fiso  merced  de 
un  fijo  que  me  dio  con  que  me  esforzase  mi  braso,  et  con  que  aya  alegría,  et  gra- 
cias sean  dadas  á  él  por  siempre.  Et  díxoles:  catad  su  estella  del  mi  fijo,  et  vet  qué 
verná  su  facienda.  Et  ellos  catáronle  et  fisiéronle  saber  que  era  de  luenga  vida  et 
que  sería  de  gran  poder,  mas  a  cabo  de  veynte  annos  quél  avía  de  acontecer  con  su 
padre,  porque  veía  el  peligro  de  muerte.  Quando  oyó  decir  esto,  fincó  muy  espan- 
tado, ovo  gran  pesar,  et  tornósele  el  alegría,  et  dixo:  todo  es  en  poder  de  Dios, 
que  faga  lo  que  él  tuviere  por  bien.  Et  el  ynfante  creció  et  fizóse  grande  et  fer- 
moso,  et  dióle  Dios  muy  buen  entendimiento:  en  su  tiempo  non  fue  ome  nascido  tal 

como  él  fué Cendubete  {el  sabio  encargado  de  su  enseñanza')  tomó  este  dia  el 

mismo  por  la  mano,  et  fuese  con  él  para  su  posada;  et  fiso  faser  un  gran  palacio 
fermoso  de  muy  grant  guisa,  et  escribió  por  las  paredes  todos  los  saberes  quel  avie 
de  mostrar  et  de  apprender,  todas  las  estellas  et  todas  las  figuras  et  todas  las  cosas. 
Desy  díxole:  Esta  es  mi  siella  et  esta  es  la  tuya,  fasta  que  depprendas  los  saberes 
todos  que  yo  aprendí  en  este  palacio:  et  desenbarga  tu  corazón,  et  abiva  tu  engeño, 
et  tu  oyr,  et  tu  veer.  Et  asentóse  con  él  a  mostralle:  et  trayánles  ally  que  comiessen 
et  que  beviesen,  et  ellos  non  sallían  fuera,  et  ninguno  otro  non  les  entrava  allá:  et 
el  mismo  era  de  buen  engenno  et  de  buen  entendymiento,  de  guisa  que  ante  que 
llegase  el  plaso,  apprendió  todos  los  saberes  que  Cendubete,  su  maestro,  avía  es- 

cripto  del  saber  de  los  ommes Et  tornóse  Cendubete  al  mismo  et  dixo:  yo  quiero 

catar  tu  estella.  Et  católa  et  vio  quel  mismo  sería  en  grand  cueyta  de  muerte  si  fa- 
blase  ante  que  pasasen  los  syete  dias »,  etc.,  etc.  (i). 

Sería  tarea  imposible  para  nuestros  exiguos  conocimientos  bibliográficos,  y 
además  de  todo  punto  pedantesca  é  impertinente  aquí,  seguir  las  transformaciones 
de  la  leyenda  de  Gotama  á  través  de  todas  las  literaturas  de  Oriente  y  Occidente, 
ya  en  su  primitiva  forma  búdica,  ya  en  las  que  recibió  de  manos  árabes,  hebreas 
ó  cristianas.  Aun  las  del  Barlaaní  propiamente  dicho,  son  innumerables:  du- 
rante la  Edad  Media  fué  traducido  al  siriaco,  al  árabe,  al  etiópico,  al  hebreo,  al 
armenio,  al  latín,  al  francés,  al  italiano,  al  alemán,  al  inglés,  al  irlandés,  al  polaco 
y  al  bohemio  (2). 

Limitándome  á  España,  creo  necesario  mencionar  dos  textos  de  la  Edad  Media, 


(i)  Página  75  de  la  edición  Comparetti. 

(2)  Sobre  las  redacciones  francesas,  que  son  en  bastante  número,  consúltese  principalmente 
el  trabajo  de  Meyer  y  Zotenberg,  publicado  en  i  S64  en  la  Bibliothcck  des  litterarische  Vereins 
in  Stiittgart  (vol.  75,  Barlaam  nnd  Josaphat ,  franzosisches  gedicht  des  dreizehndcn  jahrhtm- 
derts  von  Gui  de  Cambray). 
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aunque  de  muy  diverso  origen  y  carácter:  la  novela  hebrea  de  Abraham  Aben 
Hasdai,  judío  barcelonés  del  siglo  xiii,  titulada  El  hijo  del  Rey  y  el  Nazir  ó  Der- 
vis,  que  contiene,  no  como  pudiera  creerse,  la  historia  del  nacimiento  y  juventud 
de  Buda,  á  tenor  de  la  versión  arábiga  del  texto  pelvi,  sacado  del  jFataka  corres- 
pondiente; sino  una  refundición  musulmana  del  Barlaain  cristiano,  que  había  pa- 
sado del  griego  al  árabe,  según  expresamente  se  declara  en  el  mismo  libro  de 
Hasdai  (i). 

En  la  literatura  castellana  el  texto  capital  es,  sin  disputa,  el  Libro  de  los  Estados, 
de  D.  Juan  Manuel  (2);  pero  contiene  tales  diferencias  respecto  del  Barlaaví  cris- 
tiano, que  para  mí  no  dejan  duda  de  haber  sido  otro  libro  distinto,  probablemente 
árabe  ó  hebreo,  el  que  nuestro  príncipe  tuvo  á  la  vista  y  arregló  con  la  genial  liber- 
tad de  su  ingenio,  trayendo  la  acción  á  su  tiempo  y  enlazándola  con  recuerdos  de 
su  propia  persona.  En  una  palabra,  creemos  que  el  Libro  de  los  Estados,  aunque 
en  su  fondo  sedLun  Barlaam ,  en  su  forma  es  una  nueva  y  distinta  adaptación  cris- 
tiana de  la  leyenda  del  príncipe  de  Kapilavastu.  Hasta  el  nombre  de  jf olías-,  que 
D.  Juan  Manuel  le  da,  parece  mucho  más  próximo  que  el  jfosaphat  griego,  á  la 
forma  Joasaf,  usada  por  los  cristianos  orientales,  la  cual  á  su  vez  era  corruptela 
de  Budasf,  como  ésta  de  Biidisatva ;  explicándose  tales  cambios  por  la  omisión 
en  árabe  de  los  puntos  diacríticos.  Además,  en  D.  Juan  Manuel  los  tres  encuen- 
tros están  reducidos  á  uno  solo,  y  éste  es  precisamente  el  que  falta  en  el  Barlaam 
y  jfosaphat,  aunque  sea  el  más  capital  de  todos  en  el  Lalita-  Vistara.  En  D.  Juan 
Manuel,  el  Príncipe  no  ve  al  ciego,  ni  al  leproso,  ni  al  viejo  decrépito,  sino  sola- 
mente el  cuerpo  del  orne  finado,  y  por  eso  es  más  grande  y  dramática  la  forma  de  su 
única  iniciación  en  el  misterio  de  la  muerte  (cap.  vii). 

«Et  andando  el  infante  Jobas  por  la  tierra,  así  como  el  Rey  su  padre  mandara, 
acaesció  que  en  una  calle  por  do  él  pasaba,  tenían  el  cuerpo  de  un  home  muy 


(i)  Steinschenider  fué  el  primero  que  llamó  la  atención  en  1851  sobre  este  texto  hebreo,  que 
luego  ha  sido  traducido  al  alemán  por  Meisel.  No  he  llegado  á  verle,  pero  de  la  comparación 
hecha  por  el  docto  hcbraizante  italiano  Salomone  de  Benedetti,  entre  El  Hijo  del  Rey  y  el  Bar- 
laam, resulta  que  el  primero  sigue  paso  á  paso  al  segundo  en  los  21  primeros  capítulos  de 
los  35  que  contiene,  separándose  luego  de  él  para  sustituir  la  conversión  del  padre  dejosafat  y 
de  sus  vasallos  con  una  serie  de  instrucciones  religiosas  y  políticas  dadas  por  el  Dervís.  Es  decir, 
que  omite  toda  la  parte  cristiana;  pero  como  la  parte  budista  está  conforme  al  texto  griego,  y  no 
conforme  al  Lalita-Vistara,  resulta  que  no  pudo  ser  esta  traducción  hebrea,  ni  la  árabe  que  la  sir- 
vió de  prototipo,  la  que  tuvo  á  la  vista  D.  Juan  Manuel,  sino  otra  mucho  más  próxima  á  la 
fuente  india,  y  que  tiene  que  haber  existido  forzosamente.  Adviértase,  sin  embargo,  que  el 
carácter  de  las  instrucciones  morales  y  políticas  del  Dervís  tienen  mucha  más  analogía  con  los 
preceptos  del  ayo  Julio  en  el  Libro  de  los  Estados,  que  con  las  puramente  dogmáticas  de  Bar- 
laan  á  Josafat. 

(2)  Publicado  por  Gayangos  en  los  Escritores  en  prosa  anteriores  al  siglo  xv  (pági- 
nas 282  á  367). 
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honrado  que  finara  un  dia  antes,  et  sus  parientes  et  sus  amigos  et  muchas  gentes  que 
estaban  y  ayuntados,  facían  muy  grant  duelo  por  él.  Et  cuando  Turin,  el  caballero 
que  criaba  al  Infante,  oyó  de  lueñe  las  voces,  et  entendió  que  facían  duelo,  acor- 
dóse de  lo  que  el  rey  Morován,  su  padre  del  Infante,  le  demandara,  et  por  ende 
quisiera  muy  de  grado  desviar  el  Infante  por  otra  calle  do  non  oyese  aquel  llanto, 
porque  hobiese  á  saber  que  le  facían  porque  aquel  home  muriera.  Mas  porque  al 
logar  por  do  el  Infante  quería  ir  era  más  derecho  el  camino  por  aquella  calle,  non 
le  quiso  dejar  pasar,  et  fué  yendo  fasta  que  llegó  al  logar  do  facían  el  duelo,  et  vio 
el  cuerpo  del  home  finado  que  estaba  en  la  calle,  et  cuando  le  vio  yacer  et  vio  que 
había  faciones  et  figura  de  home,  et  entendió  que  se  non  movía  nin  facía  ninguna 

cosa  de  lo  que  facen  los  homes  buenos,  maravillóse  ende  mucho Et  porque  el 

Infante  nunca  viera  tal  cosa  nin  lo  oyera,  quisiera  luego  preguntar  á  los  que  esta- 
ban qué  cosa  era;  mas  el  grant  entendimiento  que  había  le  retovo  que  lo  non 
feciese,  ca  entendió  que  era  mejor  de  lo  preguntar  más  en  poridat  á  Turin,  el  caba- 
llero que  lo  criara,  ca  en  las  preguntas  que  home  face  se  muestra  por  de  buen 

entendimiento  ó  non  tanto A  Turin  pesó  mucho  de  aquellas  cosas  que  el  Infante 

viera,  é  aun  más  de  lo  que  él  le  preguntara,  et  fizo  todo  su  poder  por  le  meter 
en  otras  razones  et  le  sacar  de  aquella  entencion;  pero  al  cabo,  tanto  le  afincó 
el  Infante,  que  non  pudo  excusar  del  decir  alguna  cosa  ende,  et  por  ende  le 
dixo:  «Señor;  aquel  cuerpo  que  vos  allí  viestes  era  home  muerto,  et  aquellos 
»que  estaban  en  derredor  del,  que  lloraban,  eran  gentes  que  le  amaban  en 
»cuanto  era  vivo,  et  habían  grant  pesar  porque  era  ya  partido  dellos,  et  de  allí 
»adelante  non  se  aprovecharían  del.  E  la  razón  por  qué  vos  tomastes  enojo  et 
»corao  espanto  ende,  fué  que  naturalmente  toda  cosa  viva  toma  enojo  et  espanto 
»de  la  muerte,  porque  es  su  contraria,  et  otrosí  de  la  muerte,  porque  es  contraria  de 
»la  vida » 

Coincide  el  Libro  de  los  Estados  con  el  de  Barlaan  y  yosafat  en  la  disputa  de 
las  religiones,  en  la  conversión  del  Rey  padre  y  en  otros  pormenores;  pero  no  en 
el  motivo  del  encerramiento  del  Príncipe,  que  aquí  no  se  funda  en  un  vaticinio  de 
los  astrólogos,  ni  en  el  recelo  de  que  se  convirtiera  á  la  nueva  fe,  sino  en  el  mo- 
tivo puramente  humano,  aunque  quimérico,  de  ahuyentar  de  él  la  imagen  del  dolor 
y  de  la  muerte.  «Este  rey  Morován,  por  el  grant  amor  que  había  á  Jobas  su  fijo  el 
Infante,  receló  que  si  sóplese  qué  cosa  era  la  muerte,  ó  qué  cosa  era  pesar,  que  por 
fuerza  habría  á  tomar  cuidado  et  despagamiento  del  mundo,  et  que  esto  sería  razón 
porque  non  viviese  tanto  ni  tan  sano.» 

No  conoció  T.ope  de  Vega  estas  formas  del  relato  indio,  venidas  á  Occidente  por 
medio  de  los  árabes,  sino  puramente  la  forma  cristiana  que  le  había  dado  San  Juan 
Damasceno,  y  aun  de  ésta  usó  con  libertad,  como  á  tan  gran  poeta  pertenecía,  y  como 
lo  reclamaban  las  condiciones  del  teatro.  Para  comprender  las  innovaciones  que 
introdujo,  es  preciso  conocer  antes,  aunque  sea  muy  en  extracto,  el  Barlaan  y 
jfosafat.  Afortunadamente,  este  extracto,  ó  más  bien  compendio,  está  hecho  por 
tan  elegante  y  clásica  pluma  como  la  del  P.  Pedro  de  Rivadeneira  en  su  Flos 
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Sanctorum.  Nada  más  oportuno,  por  consiguiente,  que  insertar  aquí  su  apacible  y 

candoroso  relato  (i). 

«La  vida  de  los  santos  Confesores  Barlaam  y  Josafat,  escribió  largamente  San 
Juan  Damasceno,  y  reduzida  á  brevedad,  fue  desta  manera.  Después  que  el  glorioso 
Apóstol  Santo  Tomé  ilustró  las  partes  de  la  India  Oriental  con  la  predicación  Evan- 
gélica, y  convirtió  á  innumerables  Indios  á  la  fe  de  Christo  nuestro  Redentor:  mu- 
chos christianos  comenzaron  á  abrazar  la  vida  perfecta,  y  dando  libelo  de  repudio 
á  todas  las  cosas  de  la  tierra,  retirarse  á  la  soledad,  y  hazer  raonesterios,  y  vivir  en 
ellos  con  extremada  santidad,  de  manera  que  la  Religión  Christiana  florecía  en 
aquellas  partes  que  antes  solían  ser  tan  incultas  y  estériles.  Vino  á  tener  el  Imperio 
de  la  India  un  Rey  llamado  Abennér,  varón  en  la  hermosura  de  su  rostro,  grandeza 
y  fuerzas  del  cuerpo  señalado,  y  muy  excelente  por  las  guerras  que  había  hecho  y 
por  las  Vitorias  que  había  alcanzado  de  sus  enemigos:  pero  juntamente  era  muy  dado 
al  vano  culto  de  sus  dioses,  y  entre  sus  grandes  felicidades  sentía  mucho  el  no  tener 
hijos  á  quienes  dejar  sus  copiosos  tesoros.  Viendo,  pues,  la  vida  que  los  monges 
hacían,  y  la  fe  de  Christo  que  predicaban,  y  que  mucha  gente  noble  y  principal 
abrazaba  su  doctrina,  ciego  con  el  zelo  de  sus  falsos  dioses,  determinó  con  rabia  y 
furor,  de  perseguir  á  todos  los  Christianos,  y  especialmente  á  los  monges,  y  execu- 
tar  en  ellos  gravísimos  tormentos  hasta  quitarles  las  vidas.  Púsolo  por  obra,  y  mu- 
chos Christianos  murieron  en  aquella  persecución,  y  otros  huyeron  á  los  desiertos 
más  apartados.  Nacióle  en  este  tiempo  un  hijo  tan  deseado,  y  púsole  por  nombre 
Josafat,  y  juntando  muchos  Caldeos  y  varones  sabios  en  la  Astrología,  preguntóles 
acerca  del  nacimiento  de  su  hijo  lo  que  entendían  que  sería  del.  Ellos  le  respondie- 
ron por  lisongearle,  que  había  de  ser  un  príncipe  felicíssimo  y  poderosíssimo,  y 
vencer  en  estado  y  riquezas  á  todos  los  reyes  sus  antepassados.  Pero  uno  dellos  que 
tenía  nombre  de  más  sabio,  respondió  que  era  verdad  lo  que  los  otros  dezían,  pero 
no  de  la  manera  que  ellos  lo  entendían,  porque  el  poder  y  felicidad  de  su  hijo  había 
de  ser  no  acá  en  la  tierra,  sino  en  el  cielo,  y  en  el  Reyno  de  los  Christianos,  cuya 
religión  había  de  abrazar  y  seguir.  Esto  dixo  el  Caldeo  y  Astrólogo,  no  porque  las 
estrellas  le  pudieran  enseñar  esta  verdad ,  sino  porque  Dios  nuestro  Señor  se  la  hizo 
decir,  para  mayor  gloria  de  su  santa  Religión,  y  prueba  de  su  divina  gracia,  como 
adelante  se  verá. 

»Mucho  se  afligió  el  Rey  con  esta  nueva,  y  se  le  aguó  el  gozo  del  nacimiento  de 
su  hijo:  pero  para  atajar  el  daño  que  de  ser  Christiano  le  podía  venir,  mandó  edifi- 
car, en  lugar  apartado  de  su  Corte,  un  sumptuoso  palacio,  y  criar  allí  á  su  hijo,  dán- 
dole ayo  y  criados  que  le  sirviessen  y  guardassen,  mandando  expressamente  que 
ninguno  le  mentasse  el  nombre  de  Christo,  ni  de  Christiano,  ni  le  dixesse  cosa  que 


(i)  P.  Pedro  de  Rivadeneira.  Flos  Sanctorum  ó  libro  de  las  vidas  de  los  Santos Se- 
gunda parte.  Año  1623.  En  Barcelona,  por  Sebastián  de  Cormellas.  Pág.  481,  z^  de  No- 
viembre.                                                                                             :    ■      ■  , 
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le  pudiesse  dar  disgusto  ni  noticia  de  las  miserias  desta  vida.  Creció  Josafat,  y  dié- 
ronle  maestros  que  le  enseñassen  las  artes  liberales  y  ciencias  que  los  Persas  apren- 
dían ,  y  como  era  de  vivo  y  agudo  ingenio,  fácilmente  las  aprendió,  y  en  breve 
tiempo  aprovechó  mucho  en  ellas  con  admiración  de  sus  mismos  maestros.  Con  los 
años  iba  creciendo  el  seso  y  juicio  en  Josafat,  y  viendo  que  estaba  tan  encerrado  y 
guardado,  y  que  no  le  dexavan  salir  de  su  palacio,  quiso  saber  la  causa  dello,  y  pre- 
guntóla á  uno  de  sus  más  familiares  y  fieles  criados.  Supo  que  la  causa  era  el  temor 
que  su  padre  tenía  que  no  se  hiciesse  Christiano:  y  con  esta  ocasión  vino  á  tener 
noticia  de  quiénes  eran  los  Christianos,  qué  ley,  qué  fe  professaban  y  cómo  vivían: 
y  tocándole  el  Señor  el  corazón,  le  dio  unos  desseos  de  ser  Christiano.  Vino  un  dia 
el  Rey  su  padre  á  verle:  hallóle  triste  y  pensativo,  quiso  saber  la  causa,  y  él  le  res- 
pondió que  era  por  verse  tan  encerrado  y  como  preso,  sin  tener  libertad  de  salir  de 
su  palacio,  como  sus  criados  salían.  El  Rey,  que  tiernamente  le  amaba,  le  dio  licen- 
cia para  que  saliesse  quando  quisiesse:  pero  dióle  personas  de  quien  se  fiaba,  para 
que  siempre  le  acompañassen,  y  no  le  dexassen  hablar  con  Christiano  alguno,  espe- 
cialmente con  monge  solitario.  Y  juntamente  ordenó  que  apartassen  de  la  vista  de 
su  hijo  todos  los  pobres,  enfermos,  contrechos  y  personas  miserables,  para  que  no 
topasse  con  ellos  ni  viesse  cosa  que  le  pudiesse  congoxar,  sino  que  se  entretuviessen 
en  fiestas  y  regocijos,  y  en  todo  lo  que  le  pudiesse  dar  contento  y  alegría.  Salió, 
pues,  el  Príncipe  Josafat  de  su  encerramiento,  y  como  son  tantas  y  tan  comunes  las 
miserias  humanas,  por  mucho  que  se  las  quisieron  desviar,  luego  que  anduvo  por  el 
mundo,  encontró  con  ellas.  Vio  algunos  hombres  ciegos,  mancos,  coxos,  y  otros 
viejos,  acobardados  y  cercanos  á  la  muerte,  y  como  todo  esto  le  era  nuevo,  y  él  era 
de  lindo  y  curioso  ingenio,  luego  preguntaba  qué  era  aquello,  y  entendiendo  que 
son  manqueras  y  miserias  de  la  naturaleza  humana,  y  que  no  hay  hombre  ninguno, 
aunque  sea  Rey,  que  por  su  condición  y  estado  sea  esento  dellas,  y  que  la  muerte 
es  fin  y  remate  de  todos  los  placeres  y  grandezas  desta  vida,  por  una  parte  se  enter- 
necía considerando  la  flaqueza  del  hombre,  y  por  otra  hacía  gracias  á  Dios  (á  quien 
por  buena  filosofía  conocía  que  era  uno  y  criador  de  todo  el  Universo)  por  haberle 
dado  á  él  los  miembros  de  su  cuerpo  cumplidos,  y  ojos,  manos  y  pies,  y  entera 
salud.  Y  oyendo  decir  que  esta  vida  se  acababa,  y  que  lo  que  más  podía  durar  era 
comunmente  hasta  los  ochenta  ó  cien  años,  comenzó  á  juzgar  que  se  debía  de  tener 
en  poco,  y  amar  y  buscar  otra  que  fuesse  eterna.  Andaba  rumiando  y  revolviendo 
estas  cosas  en  su  corazón,  y  deseosso  de  hallar  quien  se  las  descubriesse  y  ense- 
ñasse;  y  muchas  vezes  se  angustiaba  y  afligía,  y  en  su  rostro  y  semblante  lo  mos- 
traba. Verdad  es  que  cuando  el  Rey  su  padre  le  venia  á  ver  y  le  hablaba,  lo  encu- 
bría por  no  darle  pena.  Mas  Dios  nuestro  Señor  que  vee  los  corazones,  y  por  este 
camino  quería  alumbrar  á  Josafat,  envióle  un  gran  siervo  suyo,  que  le  desatasse  sus 
dudas,  y  le  declarasse  lo  que  convenía  á  la  salud  eterna. 

»Habia  en  el  desierto  de  Senaar  un  hombre  anciano  y  de  mucha  santidad,  ador- 
nado de  sabiduría  del  cielo,  llamado  Barlaan.  A  este  santo  solitario  descubrió  Dios 
el  desseo  de  Josafat,  y  le  mandó  que  se  fuesse  á  ver  con  él:  y  él  obedeciendo  al 
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mandato  divino,  se  embarcó  en  una  nave  en  hábito  de  seglar  y  navegó  á  la  India, 
y  se  fué  á  la  ciudad  donde  el  Príncipe  vivía  (i). 

»Despues  de  haber  estado  allí  algunos  dias,  tuvo  forma  para  hablar  á  Josafat, 
como  mercader  que  le  trahía  muy  ricas  y  preciosas  joyas  y  piedras  de  inestimable 
valor.  Tuvo  con  él  pláticas,  no  uno  sino  muchos  dias,  porque  los  guardas  no  se  re- 
cataban de  él  por  verle  en  aquel  traje,  y  porque  el  Príncipe  mostraba  gusto  de  su 
comunicación.  Descubrióle  quien  era,  quien  le  enviaba  ,  á  lo  que  venía  y  las  piedras 
preciosas  que  le  traía,  que  eran  el  declararle  quien  era  el  verdadero  Dios,  cómo 
por  amor  del  hombre  se  había  hecho  hombre,  la  necesidad  que  para  salvarse  había 
de  creer  en  El  y  recibir  el  bautismo:  las  leyes  del  Evangelio  y  los  Sacramentos  que 
nos  ha  dexado:  el  premio  que  se  dará  á  los  buenos,  y  el  castigo  y  pena  sin  fin  á  los 
malos.  Fueron  tan  eficaces  las  palabras  de  Barlaan,  y  dichas  con  tanto  espíritu  y 
luz  del  cielo,  que  Josafat  las  abrazó  y  se  convirtió  á  la  fe  de  Christo,  y  se  bautizó 
no  temiendo  perder  el  Reyno  de  su  padre,  ni  la  vida  si  fuesse  menester.  Dióle 
asimismo  noticia  el  santo  viejo  de  los  monges  que  moraban  en  los  desiertos  de  Se- 
naar,  de  sus  exercicios  y  penitencias,  y  cuan  dulces  y  sabrosas  les  eran,  por  tener 
por  aquel  camino  más  cierta  su  salvación:  por  lo  qual  el  Príncipe  se  movió  y  encen- 
dió tanto  en  el  amor  de  Dios  y  desseo  de  la  perfección,  que  propuso  y  prometió  de 
imitarlos,  y  seguir  siempre  que  pudiesse  aquella  aspereza  de  vida.  El  ver  las  largas 
pláticas  que  Josafat  y  Barlaan  tantas  veces  tenían  entre  sí,  dio  sospecha  á  uno  de  los 
ayos  de  Josafat  de  lo  que  podía  ser,  y  temiendo  que  aquel  viejo  debía  ser  christiano, 
y  por  ventura  monge,  y  que  sabiendo  el  Rey  que  lo  era,  y  que  le  habían  dexado  ha- 
blar con  su  hijo,  seria  gravemente  castigado,  se  quiso  enterar  de  la  verdad  del  mismo 
Josafat,  y  él  se  la  descubrió,  teniéndole  una  vez  escondido  en  su  aposento,  para 
que  oyesse  los  santissimos  documentos  de  Barlaan.  Cuando  los  oyó,  quedó  asom- 
brado, y  para  prevenir  su  daño,  antes  que  otro  le  ganasse  por  la  mano,  contó  al  Rey 
llanamente  todo  lo  que  passaba,  y  cómo  el  viejo  Barlaan,  monge,  fingiéndose  mer- 
cader, los  había  engañado  ,  y  pervertido  al  Príncipe  ,  y  héchole  de  su  bando. 

»No  se  puede  fácilmente  creer  el  sentimiento  que  tuvo  el  Rey,  viendo  que  no 
había  podido  con  toda  su  diligencia  é  industria,  evitar  los  daños  que  él  temía,  si  su 
hijo  tuviesse  noticia  de  Christo,  y  comunicación  con  los  christianos.  Mandó  llamar 
á  un  gran  privado  suyo  llamado  Araches,  varón  prudente,  y  dióle  cuenta  de  lo  que 
había  sabido,  y  pidióle  consejo  de  lo  que  había  de  hacer.  El  parecer  de  Araches 
fué  que  ante  todas  cosas  se  procurase  haber  á  las  manos  á  Barlaan ,  y  assi  el  Rey 
dio  orden  que  le  buscassen:  y  (porque  viendo  descubierta  la  celada,  y  ya  habiendo 
cumplido  lo  que  Dios  le  había  mandado,  él  se  había  adelantado  y  vuelto  á  su  soledad) 
que  le  siguiessen:  y  el  mismo  Rey  (tanta  era  su  saña)  le  siguió  seys  dias,  y  no  ha- 
llándole, mandó  á  Araches  que  con  soldados  fuesse  tras  él,  y  aunque  estuviesse 
debaxo  de  tierra,  le  sacasse  y  se  le  traxesse ,  para  hacerle  morir  con  atroces  tormen- 
tos. Hizo  sus  diligencias  Araches,  y  anduvo  por  el  desierto,  sin  poder  descubrir 


(i)  Hasta  aquí  el  primer  acto  de  la  comedia  de  Lope. 
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al  que  buscaba:  pero  halló  dezisiete  monges  y  santos  solitarios,  á  los  quales  porque 
no  le  quisieron  mostrar  adonde  estaba  Barlaan,  y  no  hacer  caso  de  sus  amenazas,  los 
mandó  atormentar  crudamente,  y  después  los  truxo  delante  del  Rey,  y  ellos  mandó 
matar,  y  con  gran  paz  y  alegría  de  sus  almas,  recibieron  la  corona  del  martirio. 

» Visto  que  no  se  había  podido  descubrir  Barlaan,  y  que  el  príncipe  Josafat  estaba 
fuerte  y  constante  en  su  opinión,  Araches  aconsejó  al  Rey  que  se  hiziesse  una 
disputa  entre  los  Christianos  y  los  sabios  gentiles,  para  convencer  á  su  hijo,  y  mos- 
trarle cuan  engañado  estaba  en  querer  dexar  la  adoración  de  sus  verdaderos  y  an- 
tiguos dioses,  por  adorar  por  Dios  á  un  hombre  facineroso  y  crucificado,  porque 
esperaba  que  siendo  el  Príncipe  de  tan  buen  entendimiento  y  tan  obediente  y  de- 
seosso  de  dar  contento  á  su  padre,  fácilmente  se  reduziria  á  su  voluntad,  y  más  le 
dixo  que  él  conocía  á  Barlaan  por  haberle  visto  tantas  vezes  entrar  á  hablar  con  el 
Príncipe ,  y  que  le  hazía  saber  que  había  tenido  un  maestro  que  se  llamaba  Nacor, 
que  se  parecía  á  Barlaan  como  un  huevo  á  otro  y  era  gran  mago  y  adivino,  y  que 
estaba  bien  instruido  en  las  cosas  de  los  Christianos ,  aunque  por  tenerlas  por  falsas 
seguía  la  secta  y  creencia  del  Rey  y  del  Reyno:  que  él  haría  que  Nacor  viniesse  á 
la  disputa,  y  fingiesse  que  era  Barlaan  (pues  tanto  se  le  parecía)  y  que  en  la  disputa 
se  dexasse  vencer,  y  confesasse  que  quedaba  convencido,  y  que  por  este  camino  el 
Príncipe  viendo  que  su  maestro  Barlaan  se  rendía  y  no  sabía  responder  á  los  argu- 
mentos de  los  contrarios,  entendería  que  había  sido  engañado,  y  dexaría  la  religión 
de  los  Christianos  que  había  abrazado.  Como  lo  dixo  Araches,  así  se  hizo:  y  Josafat 
por  dar  gusto  á  su  padre,  vino  bien  en  ello.  Publicóse  que  el  Rey  daba  libertad  á 
todos  los  Christianos  que  quisiessen  venir  á  disputar  de  la  verdad  de  su  Rehgion 
con  los  sabios  y  Caldeos  que  él  señalaría.  Vinieron  muchos  de  su  parte,  y  los  más 
doctos  é  insignes  varones  de  todo  su  Reyno,  y  de  parte  de  los  Christianos  vino  el 
verdadero  Nacor  y  fingido  Barlaan,  que  para  mayor  dissimulacion  falsamente  ha- 
bía divulgado  que  había  sido  hallado  y  presso:  y  estando  desto  afligido  el  Príncipe 
Josafat,  y  temiendo  el  grave  daño  que  podría  venir  á  su  maestro.  Dios  Nuestro 
Señor  le  reveló  el  embuste  y  maraña  del  falso  Barlaan ,  y  le  aseguró  que  de  aquella 
disputa  resultaría  mayor  gloria  suya.  También  vino  por  parte  de  los  Cristianos  un 
hombre  principal,  sabio  y  virtuoso,  llamado  Barachías  para  juntarse  con  el  fingido 
Barlaan,  y  defender  el  partido  de  los  Christianos. 

»Venido,  pues,  el  dia  señalado,  el  Rey  en  una  sala  grande,  se  sentó  en  su  trono  y 
silla  real,  y  á  sus  pies  el  Príncipe  Josafat,  su  hijo,  y  de  una  parte  se  pusieron  los 
sabios  Caldeos,  é  Indios  Gentiles,  y  de  la  otra  solo  Barachías,  y  el  verdadero  Nacor, 
con  máscara  de  Barlaan:  al  qual  se  volvió  Josafat  (conociéndole  bien  quien  era,  y 
su  intento,  por  la  revelación  que  había  tenido  de  Dios)  y  dixole:  ahora,  Barlaan, 
es  tiempo  que  la  dotrina  que  en  mi  palacio  me  enseñaste  y  me  persuadiste  que  re- 
cibiesse,  la  defiendas  en  público,  porque  si  así  no  lo  hazes  llevarás  el  pago  y  castigo 
que  mereces  como  persona  embustera,  y  que  engañó  al  Príncipe,  y  hijo  de  su  Rey 
y  Señor,  y  yo  te  mandaré  sacar  la  lengua  y  echarla  con  tu  cuerpo  á  las  bestias 
fieras,  para  que  otros  con  tu  ejemplo  escarmienten  y  no  pretendan  engañar  á  los 
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hijos  de  los  Reyes.  Quedó  Nacor  atónito  con  las  palabras  que  le  dixo  el  Príncipe,  y 
vio  su  peligro  de  cualquier  manera  que  aquel  negocio  le  sucediesse,  porque  si  hazía 
lo  que  el  Príncipe  le  decía,  temía  la  ira  del  Rey,  y  si  hazía  lo  que  el  Rey  quería 
no  sabía  como  escaparse  de  las  manos  del  Príncipe  que  assi  le  amenazaba.  Vaci- 
lando, pues,  y  siendo  combatido  de  varias  dudas  su  corazón,  inspirándole  Dios,  se 
determinó  (como  cosa  más  segura  ó  menos  peligrosa)  defender  la  verdad  que  Josa- 
fat  pretendía.  Vinieron,  pues,  á  su  disputa  los  Caldeos  y  sabios  Gentiles  con  Nacor, 
y  el  favorecido  del  Señor  los  convenció  de  manera  que  no  supieron  qué  res- 
ponderle: porque  les  probó  por  razones  naturales,  5' fundadas  en  buena  filosofía, 
que  no  puede  haber  más  de  un  solo  Dios,  que  es  artífice  y  Señor  soberano  del 
cielo  y  de  la  tierra,  y  que  toda  la  otra  chusma  de  dioses  que  adoran  los  gentiles  son 
vanos  y  falsos  y  obras  de  nuestras  manos;  y  que  muchos  dellos  fueron  hombres 
viciosos,  torpes,  crueles  é  indignos  del  nombre  de  hombres.  Y  que  lo  que  los  hom- 
bres ciegos  y  desatinados  oponen  á  la  Religión  Christiana,  va  fuera  de  camino,  y 
que  todo  lo  que  ella  profesa  y  enseña  es  muy  conforme  á  toda  buena  razón,  y  á  la 
Magestad  soberana  é  infinita  de  Dios,  y  á  la  virtud  y  dignidad  de  los  que  la  profe- 
san. Deshazíase  el  Rey  oyendo  las  razones  de  Nacor,  mas  por  no  descubrir  el  arti- 
ficio y  maraña  con  que  Nacor,  por  su  orden,  se  había  vendido  por  Barlaan,  callaba 
y  disimulaba.  Finalmente,  acabada  la  conferencia  y  disputa,  Nacor  aquella  noche 
(temiendo  el  enojo  del  Rey)  se  fué  con  el  Príncipe  (que  se  lo  suplicó  á  su  padre),  y 
estando  los  dos  solos,  entendió  del  que  sabía  quién  era  y  á  lo  que  había  venido,  y 
que  á  Dios  ninguno  le  puede  resistir,  y  oyó  tales  cosas  de  la  excelencia,  fuerza  y 
magestad  de  la  Religión  Christiana,  que  Nacor  se  compungió  y  determinó  de  ha- 
zerse  Christiano,  y  de  retirarse  á  algún  desierto  á  hacer  penitencia  de  sus  grandes  pe- 
cados. En  cumplimiento  dello  se  entró  en  una  cueva  apartada,  en  compañía  de 
un  santo  monge,  de  quien  fué  instruydo,  enseñado  y  bautizado,  comenzando  á  hacer 
vida,  no  de  encantador  y  mago  (como  antes  lo  había  sido)  sino  de  persona  alum- 
brada de  la  luz  del  cielo,  y  que  aspiraba  á  la  bienaventuranza.  De  suerte  que  assi 
como  leemos  que  habiendo  el  rey  Balac  llamado  al  profeta  Balam  para  que  mal- 
dixesse  al  pueblo  de  Dios,  cuando  él  vino  le  bendixo,  y  por  la  maldición  le  dio  la 
bendición,  assi  Nacor,  habiendo  venido  para  opugnar  la  fe  de  Christo,  la  defendió  y 
convirtió  en  medicina  la  ponzoña. 

»Cuando  el  Rey  supo  lo  que  Nacor  había  hecho,  crecióle  más  la  saña  y  furor  contra 
él,  y  no  pudiendo  haberle  á  las  manos,  se  volvió  contra  sus  mismos  astrólogos  y  Cal- 
deos, teniéndolos  por  hombres  inorantes,  y  que  siendo  muchos  y  los  más  sabios  de 
su  Reyno  no  habían  sabido  responder  á  Nacor,  y  por  vengarse  dellos,  á  unos  mandó 
azotar,  á  otros  desterrar  y  á  todos  maltratar.  Y  no  contento  con  esto,  también  co- 
menzó á  tener  en  poco  á  sus  dioses,  y  á  quitarles  la  reverencia  y  los  sacrificios  que 
antes  les  hazía,  pues  no  sabían  defender  su  partido,  y  dar  muestras  de  su  gran  poder. 

»Esta  mudanza  y  demostración  del  Rey  turbó  en  gran  manera  á  los  sacerdotes  y 
ministros  de  los  ydolos,  y  temiendo  que  si  el  Rey  passaba  adelante  en  lo  que  había 
comenzado,  todo  el  pueblo  seguiría  su  exemplo,  y  el  culto  y  veneración  de  sus  dio- 
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ses  caería,  y  juntamente  ellos  perderían  sus  honras,  autoridad  y  aprovechamientos, 
procuraron  que  un  grande  hechicero  y  nigromántico,  llamado  Teudas  (á  quien  el 
Rey  tenía  mucho  respeto)  viniesse  de  la  soledad  en  que  estaba  á  la  ciudad  para 
consolar  al  Rey,  y  animarle  y  reducirle  á  la  devoción  y  culto  de  sus  dioses.  Vino  el 
mago,  y  después  de  otras  razones  que  dixo  al  Rey  para  consolarle,  le  aconsejó  que 
si  quería  que  el  Príncipe  su  hijo  negasse  la  fe  de  Christo,  procurasse  que  se  afficio- 
nasse  á  mujeres  y  perdiesse  la  castidad,  y  que  para  esto  le  quitasse  todos  los  cria- 
dos que  tenía  en  su  servicio  y  solamente  le  diesse  doncellas  hermosas,  galanas  y 
desenvueltas,  que  estuviessen  siempre  con  él,  y  con  caricia  y  regalos  le  ablandas- 
sen:  porque  este  era  el  único  remedio  que  en  caso  tan  dificultoso  é  importante 
podía  hallar.  Añadió  que  él  tenía  un  demonio,  entre  otros,  muy  poderoso,  por 
medio  del  cual  procuraría  encender  el  ánimo  del  Príncipe, "y  echar  aceite  en  el  fuego 
que  las  dónzellas  hubiessen  emprendido,  y  darle  tanta  batería  y  tan  fuertes  assaltos, 
que  el  mozo  no  pudiesse  resistir,  y  para  persuadir  esto  más  fácilmente  al  Rey,  le 
contó  una  ó  historia  ó  fábula  desta  manera:  «Un  Rey  (dixo)  poderoso  estaba  muy 
»triste  por  no  tener  hijos;  nacióle  uno  y  recibió  extremada  alegría,  pero  los  médicos 
»le  dLxeron  que  á  lo  que  entendían  de  la  complexión  y  compostura  de  los  ojos  de  su 
»hijo,  si  hasta  los  doze  años  de  su  edad  veía  sol  ó  fuego,  sin  duda  por  la  flaqueza  y 
»ternura  dellos  perdería  la  vista,  y  totalmente  quedaría  ciego.  Temiendo  esto  el  Rey 
»su  padre,  le  mandó  criar  en  un  aposento  escuro,  donde  estuvo  hasta  que  tuvo  doze 
»años,  y  después  le  mandó  sacar  del,  y  ver  mundo.  Como  el  muchacho  hasta  enton- 
»ces  no  había  visto  cosa,  y  se  hallaba  tan  nuevo  en  todas,  íbanle  mostrando  muchas 
»de  las  cosas  que  Dios  ha  criado,  y  declarándole  lo  que  era  cada  una  y  sus  nombres 
»como  son  oro,  plata,  joyas,  piedras  preciosas,  aves,  peces,  flores,  frutas,  hombres 
»y  animales.  Entre  las  otras  cosas  también  le  nombraron  algunas  mujeres,  y  pregun- 
»tando  él  como  se  llamaban,  un  soldado  de  la  guarda  del  Rey  su  padre,  burlándose, 
»le  dixo  que  se  llamaban  demonios,  y  que  eran  los  que  enredaban  á  los  hombres. 
»Y  que  después  que  hubo  visto  tanta  muchedumbre  de  cosas,  y  holgádose,  y  apren- 
»dido  los  nombres  dellas,  le  había  preguntado  su  padre,  quál  de  todas  las  cosas  que 
»había  visto  le  había  dado  mayor  gusto  y  deleyte,  y  que  el  muchacho  había  respon- 
»dido  que  lo  que  más  le  había  agradado,  eran  aquellos  demonios  que  engañan  á  los 
»hombres,  y  los  enredan:  porque  sólo  su  vista  le  había  encendido  en  su  amor.  Por 
»donde  se  vee  (dixo  el  mago)  quán  natural  es  al  hombre  el  amor  de  las  mujeres,  y 
»que  no  hay  otra  arma  más  fuerte  para  ablandarlos  y  rendirlos  que  sus  dulzuras  y 
»deleytes.»  Este  fué  el  consejo  de  Teudas,  inspirado  de  los  demonios  á  quien  el 
mago  servía  y  semejante  al  que  Balam  también  hechicero  dio  al  rey  Balac  para 
arruinar  el  pueblo  de  Israel.  Mandó,  pues,  el  Rey  quitar  todos  los  criados  á  su  hijo, 
y  darle  doncellas  muy  hermosas,  agraciadas  y  compuestas,  dándoles  la  orden  de  lo 
que  con  él  debían  hacer (i). 


(i)  Suprimo  algunas  reflexiones  morales  que  interrumpen  el  hilo  del  relato. 
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»Vióse  el  santo  mozo  cercado  por  todas  partes  de  serpientes  infernales,  y  de 
crueles,  aunque  blandos  y  suaves  enemigos,  que  con  sus  gestos,  meneos,  palabras 
y  obras,  de  noche  y  de  dia,  en  todo  lugar  y  tiempo,  no  pretendían  sino  robarle  la 
preciosa  joya  de  la  castidad:  hallóse  muy  angustiado  y  afligido  y  como   sumido  en 

un  abismo  de  peligros  y  dificultades Volvióse  á  Dios  Josafat,  entendiendo  que 

sin  su  gracia  no  podría  resistir:  ayunó,  veló,  oró,  derramó  muchas  lágrimas,  pidió 
favor  al  que  le  había  escogido  para  tanta  gloria  suya,  y  alentado  con  el  viento  favo- 
rable de  su  gracia,  salió  bien  de  todas  aquellas  batallas  y  peleas,  y  guardó  su 
castidad. 

»Pero  no  por  eso  desmayó  el  demonio,  ni  por  ser  en  esta  lucha  vencido  de  Josa- 
fat, desconfió  de  poderle  derribar  y  vencer;  antes  con  mayor  ímpetu  y  firmeza  le 
acometió  de  nuevo,  y  levantó  otra  tormenta  más  brava  que  las  passadas  y  tan  horri- 
ble y  espantosa  que  della  ninguna  persona  sin  especial  y  singular  gracia  de  Dios 
pudiera  escapar.  Entre  las  otras  doncellas  que  el  Rey  dio  á  su  hijo  para  que  le 
regalassen  y  entretuviessen,  había  una  doncella  de  estremada  belleza,  muy  discreta 
y  graciosa,  hija  de  un  Rey,  la  qual  habiendo  sido  cautivada  en  cierta  guerra,  había 
sido  presentada  al  Rey  Abenner:  fuéle  dicho  de  su  parte  que  si  ablandaba  el  pecho 
duro  de  su  hijo,  que  la  daría  libertad,  y  aun  que  la  casaría  con  él:  y  ella,  assi  por 
alcanzar  libertad  como  por  ser  mujer  del  hijo  del  Rey  y  heredero  del  Reyno, 
desseava  en  gran  manera  tentar  al  mozo,  y  enredarle  y  atraerle  á  su  voluntad  ;  y  el 
demonio,  que  también  la  atizaba  y  con  nuevas  llamas  la  encendía,  pretendióen  ganar 
á  Josafat,  con  nombre  y  capa  de  piedad,  para  que  lo  que  no  había  podido  alcanzar 
del  la  deshonestidad  descubierta,  lo  alcanzase  la  cubierta  y  fingida  con  celo  de 
caridad.  Comenzóse  á  compadecer  Josafat  de  aquella  doncella  tan  hermosa,  tan 
prudente  y  dotada  de  tantas  gracias  naturales,  considerando  que  era  hija  de  Rey 
y  cautiva  de  su  padre,  que  como  cautiva  le  servía.  Passó  más  adelante,  y  tuvo  ma- 
yor lástima  del  alma  della,  por  ver  que  era  idólatra  y  cautiva  de  Satanás.  Deste 
dolor  y  sentimiento  nació  en  su  pecho  una  ternura  y  amor  y  desseo  de  hablarla, 
para  sacarla  de  las  tinieblas  en  que  estaba,  y  convertirla  á  la  fe  y  amor  de  Jesu- 
Christo.  Todos  estos  efetos  eran  lazos  escondidos  de  Satanás.  Hablóla,  pues,  Josa- 
fat con  dulces  y  cuerdas  palabras,  declarándole  la  lástima  que  la  tenía  por  la  cegue- 
dad en  que  estaba,  exhortándola  á  dexarla,  y  volverse  á  Dios  vivo  y  verdadero,  y  á 
su  benditíssiiuo  hijo  Jesu-Christo  que  para  nuestra  salud  se  había  hecho  hombre,  y 
muerto  por  nuestros  pecados  en  la  Cruz.  No  perdió  tan  buena  ocasión  la  serpiente 
infernal,  antes  habló  á  Josafat,  por  boca  de  aquella  doncella  (como  había  hablado 
á  Adán  en  el  parayso  por  boca  de  otra  mujer),  la  qual  le  propuso  que  ella  haría 
quanto  él  la  mandaba,  si  él  quería  hazer  una  cosa  que  ella  le  suplicaría,  y  era  que  la 
tomasse  por  mujer,  y  se  casasse  con  ella,  pues  aunque  era  cautiva,  era  hija  de  Rey, 
y  en  sangre  no  le  devía  nada,  y  que  en  amarle,  ninguna  otra  mujer  le  haría  ventaja: 
y  que  de  su  hermosura  y  otros  dones  naturales  no  quería  hablar,  por  ser  tan  mani- 
fiestos. Turbóse  el  Príncipe  con  esta  demanda,  y  manifestóle  que  él  no  pensaba 
casar,  y  ella  incitada  del  que  hablaba  por  ella,  con  meneos  y  gestos  lascivos  le  quiso 
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persuadir  que  á  lo  menos  se  gozassen  aquella  noche,  y  que  ella  le  prometía  luego 
á  la  mañana  hacerse  christiana,  y  bautizarse,  y  que  él  seria  causa  de  su  salvación: 
y  otras  cosas  le  dixo  á  este  tono,  que  pudieran  ablandar  cualquier  pecho  de  hierro, 
acero  y  diamante.  Y  aquel  espíritu  grande  de  fornicación,  á  quien  el  mago  Teudas 
había  encargado  más  este  negocio,  acudió  en  esta  coyuntura,  y  comenzó  á  abrasar 
el  corazón  de  Josafat  con  unas  llamas  de  amor  torpe,  tan  encendidas  que  fué  mila- 
gro del  Señor  no  quedar  consumido  con  ellas.  Y  para  derribarle  más  fácilmente,  y 
enredarle  con  máscara  de  piedad,  le  proponía  que  no  sería  pecado  ni  ofensa  de 
Dios,  consentir  en  lo  que  pedía  aquella  doncella,  pues  no  lo  hacía  por  deleyte  sen- 
sual ni  apetito  libidinoso,  sino  por  sacarla  á  ella  de  la  ceguedad  en  que  estaba  y  del 
culto  de  los  vanos  dioses,  y  hacerla  particionera  de  la  sangre  de  Jesu-Christo,  y 
heredera  del  cielo.  ¿Quién  no  cayera  á  tan  duros  golpes,  si  Dios  no  le  tuviera?  espe- 
cialmente siendo  mozo,  y  no  tan  instruydo  en  nuestra  santa  ley.  Ya  Josafat  vacilaba, 
y  comenzaba  con  el  pensamiento  á  ablandar:  pero  volviendo  en  sí,  cerró  los  oidos 
á  los  silbos  de  la  serpiente  infernal  que  hablaba  por  aquella  doncella,  y  con  entra- 
ñable afecto  y  copiosas  lágrimas  pidió  socorro  al  Señor  dando  muchos  suspiros  y 
gemidos,  y  suplicándole  que  le  librasse  de  tan  manifiesto  peligro.  Y  habiendo  gas- 
tado algunas  horas  orando  y  llorando  postrado  en  el  suelo,  se  adormeció,  y  le  pare- 
ció que  le  llevaban  en  espíritu  por  gente  que  no  conocía,  á  un  lugar  amenísimo  y 
excellentíssimo,  de  singular  recreación  y  deporte,  y  tal  que  más  parecía  un  traslado 
y  representación  del  cielo,  que  no  cosa  de  la  tierra.  De  aquel  lugar  fué  llevado  á  otro, 
que  era  figura  y  retrato  del  infierno,  y  cárcel  de  los  condenados.  Tornó  luego  en  sí, 
y  acordándose  de  lo  que  en  aquel  arrobamiento  había  visto,  y  de  los  grandes  bienes 
del  un  lugar  y  de  los  males  del  otro,  cobró  tan  extraño  horror  y  aborrecimiento  á 
aquella  doncella,  y  á  las  demás  que  le  servían,  que  por  más  ataviadas  y  compuestas 
que  estuviessen,  le  parecían  feas  y  abominables,  y  más  monstruos  infernales  que 
mujeres.  Y  con  esta  pena  que  le  causaba  su  vista,  se  echó  en  la  cama  enfermo. 

»Muy  confusos  quedaron  los  demonios  por  haber  sido  vencidos  de  un  mozo,  á 
quien  ellos  tan  terriblemente  con  todas  sus  maquinaciones  y  poder  habían  comba- 
tido, y  vinieron  al  nigromántico  Teudas  como  avergonzados  y  corridos,  á  decirle 
el  peligro  de  aquella  lucha  y  pelea,  y  que  ellos  no  tenían  poder  contra  los  que  se 
armaban  con  la  passion  y  cruz  de  Christo,  como  lo  había  hecho  Josafat,  y  que  allí 
no  podrían  volver  á  él  ni  tentarle  de  nuevo,  porque  sabían  que  perderían  tiempo, 
por  estar  el  mozo  muy  fundado  en  Christo.  Mas  el  Rey,  cuando  supo  la  enfermedad 
de  su  hijo,  luego  le  vino  á  ver,  para  saber  del  la  causa  de  su  dolencia.  El  Príncipe 
se  la  declaró,  y  le  refirió  los  assaltos  que  los  demonios  le  habían  dado,  por  medio 
de  aquellas  doncellas  que  él  había  armado  como  lazos  á  sus  pies,  y  cómo  Dios  le 
había  librado  dellos  con  la  visión  del  Parayso  y  del  Infierno,  y  que  él  estaba  deter- 
minado á  dexarlo  todo  y  irse  al  desierto  á  vivir  y  morir  en  compañía  de  su  santo 
maestro  Barlaan:  porque  si  el  Rey  quería  perseverar  en  su  ceguedad  é  irse  al  infier- 
no, él  quería  mirar  por  su  alma  y  agradar  á  Dios,  y  que  si  no  se  lo  dexaba  hazer,  él 
de  pesar  se  moriría,  y  el  Rey  perdería  á  su  hijo  y  dexaría  de  ser  su  padre. 
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»No  se  puede  fácilmente  dezir  el  sentimiento  que  causaron  las  palabras  del  Prín- 
cipe en  el  pecho  del  Rey,  y  los  varios  y  contrarios  pensamientos  que  como  olas 
embistieron  y  atormentaron  su  corazón :  no  sabiendo  qué  medio  tomarse  con  su 
hijo  para  que  le  fuesse  obediente:  si  usaría  con  él  de  rigor  ó  de  blandura;  si  le  casti- 
garía como  á  desobediente  y  pertinaz,  ó  le  regalaría  como  á  hijo  tan  querido,  y  le 
dexaría  hazer  su  voluntad.  IMandó  llamar  á  Teudas  de  quien  mucho  se  fiaba :  des- 
cubrióle la  angustia  y  quebranto  de  su  corazón,  y  pidióle  consejo  de  lo  que  había 
de  hacer.  El  Mago,  confiado  en  sus  malas  artes,  sagacidad  y  experiencia,  dixo  al 
Rey  que  le  dexasse  hablar  con  Josafat,  que  él  se  le  ablandaría.  Gustó  desto  el  Rey, 
y  los  dos  vinieron  á  verse  con  el  Príncipe,  con  el  qual  Teudas  tuvo  una  larga  plática 
para  persuadirle  que  era  loco  en  no  obedecer  al  Rey  su  padre  en  una  cosa  tan  justa 
y  tan  puesta  en  razón,  como  era  conservar  la  Religión  y  culto  de  los  dioses  inmor- 
tales, que  tantos  varones  sabios  les  habían  enseñado,  y  los  Príncipes  sus  antepassa- 
dos,  abrazado,  y  el  Rey  su  padre  y  todo  su  Reyno  con  las  armas,  defendido:  y  esto 
por  creer  que  era  Dios  verdadero  un  hombre  que  por  sus  delitos  había  sido  cruci- 
ficado, y  había  tenido  por  predicadores  de  su  ley  y  doctrina  á  doze  pescadores  po- 
bres y  desventurados,  que  no  se  podían  en  ninguna  cosa  comparar  con  tantos  y  tan 
esclarecidos  varones,  que  habían  seguido  la  Religión  de  sus  padres.  El  fin  de  la  plá- 
tica fué  que  Josafat  con  el  espíritu  y  favor  del  cielo,  convenció  á  Teudas,  probán- 
dole la  vanidad  y  monstruosidad  de  sus  dioses,  y  la  excelencia  y  harmonía  de 
nuestra  sagrada  Religión,  y  que  una  de  las  cosas  en  que  más  resplandecía  su  gran- 
deza y  virtud,  era  en  haber  aquellos  doze  viles  y  despreciados  pescadores  rendido 
y  sujetado  á  tantos  y  tan  sabios  filósofos  como  él  dezía,  y  á  los  Reyes  poderosos 
que  les  hazian  resistencia,  sojuzgádolos  y  puesto  debaxo  del  yugo  de  Jesu-Christo. 
Quedó  el  Mago  tan  trocado  y  tan  convencido,  que  se  resolvió  de  hazerse  Christiano, 
y  solo  temió  que  por  ser  sus  pecados  tantos  y  tan  graves,  Dios  no  se  los  perdonaría 
ni  le  admitiría  á  penitencia.  Mas  entendiendo  de  Josafat  las  amorosas  entrañas  que 
el  Señor  tiene  para  con  los  que  conociendo  sus  culpas,  las  lloran  y  se  enmiendan 
dellas,  y  que  todos  los  pecados  del  mundo  son  como  viva  paja  comparados  con  el 
incendio  de  la  infinita  caridad  de  Dios,  se  animó,  y  despidiéndose  del  Rey  y  del 
Príncipe,  se  fué  á  su  cueva,  en  la  cual  solía  convocar  los  demonios:  y  tomando  los 
libros  de  sus  malas  artes,  los  quemó,  y  de  allí  se  fué  á  la  otra  cueva,  donde  estaba 
Nacor  en  compañía  del  santo  Monge,  del  cual  fué  muy  bien  rescebido,  y  después  de 
haber  muchos  días  ayunado  y  hecho  penitencia  de  las  culpas  de  la  vida  pasada,  y 
sido  enseñado  en  los  misterios  de  la  Religión  Christiana,  fué  bautizado  é  incorpo- 
rado en  el  gremio  de  la  Santa  Iglesia  Católica  Romana,  el  que  antes  tanto  con  sus 
diabólicas  artes  la  perseguía 

»Resta  que  se  diga  del  Rey  Abenner,  como  principal  Capitán  desta  guerra,  y  más 
obstinado  en  su  perfidia.  El  qual  aviendo  visto  que  ninguno  de  los  medios  que 
había  tomado  con  su  hijo  habían  aprovechado,  ansioso,  suspenso,  congoxado  y  so- 
bremanera afiigido,  mandó  juntar  su  Consejo  de  Estado  para  determinar  lo  que 
había  de  hazer.  Varias  fueron  al  principio  las  sentencias  de  los  del  Consejo  del  Rey; 
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pero  Araches  (que  era  tenido  por  más  sabio,  y  como  cabeza  de  los  demás,  y  muy 
privado  del  Rey)  fué  de  parecer  que  se  procediese  con  el  Príncipe  con  blandura,  y 
que  el  padre  partiese  con  su  hijo  el  reyno,  y  le  dexasse  gobernar  su  parte:  porque 
desta  manera  conservaría  al  hijo  y  al  reyno  en  toda  paz  y  quietud.  Este  parecer  si- 
guieron los  demás,  y  el  Rey  vino  en  ello,  y  habló  con  el  Príncipe,  y  declaró  el 
acuerdo  que  había  tomado:  y  el  Príncipe  le  respondió  que  aunque  era  su  desseo 
dexarlo  todo  y  retirarse  para  servir  más  perfetamente  á  Dios:  pero  que  le  obede- 
cería y  haría  todo  lo  que  le  mandasse,  como  no  fuesse  contra  Dios.  El  Rey  nombró 
á  su  hijo  por  Rey,  y  como  tal  le  mandó  coronar:  y  habiendo  dividido  su  Reyno  en 
dos  partes,  le  entregó  la  una,  y  le  envió  á  ella,  acompañado  de  guardas  y  soldados, 
y  dio  licencia  á  todos  los  señores,  cavalleros  y  Capitanes  de  su  Reyno  que  le  fues- 
sen  á  acompañar. 

»Entró  Josafat  en  una  ciudad  nobilíssima  y  populosa,  para  hazer  su  residencia:  y 
la  primera  cosa  que  hizo  fué  mandar  poner  Cruzes  en  todas  las  torres  della,  y  asso- 
lar  todos  los  templos  de  los  ydolos,  y  fabricar  uno  solemne  y  magnífico  á  Dios  ver- 
dadero, exhortando  á  todo  el  pueblo  con  palabras  cuerdas,  graves  y  amorosas  que 
hiziesse  reverencia  á  la  Cruz,  y  reconociesse  y  adorasse  al  verdadero  Dios,  y  para 
moverlos  más,  él  era  el  que  y  va  delante  con  su  exemplo,  y  todo  el  pueblo  le  seguía, 
admirado  de  la  virtud  y  modestia  de  su  Príncipe,  y  deseosso  (como  suele)  de  imi- 
tarle y  darle  en  todo  gusto  y  contento.  Con  esto  comenzó  á  respirar  y  alzar  cabeza 
nuestra  santa  Religión,  y  todos  los  Christianos  y  Monges,  que  por  temor  de  la  per- 
secución passada  se  habían  desterrado  de  su  patria  y  huido  á  los  desiertos,  y  escon- 
dídose  en  las  cuevas  y  entrañas  más  secretas  de  la  tierra,  oyendo  estas  nuevas  vol- 
vieron á  la  ciudad,  y  vivían  en  paz  y  tranquilidad,  convertíanse  muchos,  y  de  los 
más  principales  señores,  á  nuestra  Santa  Fe,  y  otra  gente  innumerable:  y  el  Señor 
que  es  copioso  en  su  misericordia,  no  solamente  sanaba  las  almas  de  los  que  se  bau- 
tizaban, y  las  limpiaba  de  las  inmundicias  de  sus  culpas,  sino  también  á  los  que 
estaban  agravados  de  enfermedades  corporales,  les  daba  entera  salud.  Hizo  Josafat 
consagrar  la  iglesia  que  había  edificado,  y  nombró  por  Obispo  á  un  Santo  varón 
que  había  padecido  grandes  trabajos  por  Christo,  y  de  ninguna  cosa  tenía  más  cui- 
dado que  de  amplificar  la  gloria  del  Rey  de  los  Reyes,  y  traer  á  todos  sus  subditos 
á  su  conocimiento  y  servicio.  Era  muy  justo,  muy  templado,  muy  modesto,  pru- 
dente y  benigno,  y  mas  padre  de  todos  sus  vassallos  que  Rey:  socorríalos  en  sus 
necesidades  con  tanta  liberalidad,  que  pensaba  recibir  beneficio  cuando  le  hacía. 
Con  esta  vida  y  exemplo  comenzó  toda  aquella  tierra  á  resplandecer  con  una  nueva 
luz,  como  cuando  después  de  una  escura  y  tenebrosa  noche  amanece  el  dia  muy 
claro  y  sereno:  y  la  gente  de  todas  partes  venía  por  ver  al  Rey  Josafat,  y  tomar  su 
religión  y  gozar  de  sus  virtudes  y  grandezas:  y  hasta  los  criados  del  Rey  Abenner 
su  padre  dexavan  su  servicio  y  se  venían  al  de  su  hijo,  admirados  de  la  excelencia 
de  su  persona  y  gobierno.  Este  buen  gobierno  tomó  Dios  nuestro  Señor  por  medio 
para  reducir  al  camino  de  la  verdad  al  descaminado  padre,  porque  viendo  que  cada 
dia  florecía  más  la  Religión  Chistriana,  que  él  había  pretendido  extinguir  con  todas 
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SUS  fuerzas,  y  que  las  de  sus  dioses  se  iban  menoscabando,  alumbrado  de  un  rayo 
divino,  conoció  que  el  hijo  andaba  por  el  camino  derecho  y  llano,  y  él  ciego  y  fuera 
de  camino.  Escribióle  una  carta,  declarándole  cuan  arrepentido  estaba  de  haber 
perseguido  á  los  Christianos,  y  de  no  haberle  antes  creido,  y  lo  que  desseaba  volver 
la  hoja,  5' bautizarse  y  ser  christiano,  si  Dios  le  quisiesse  recibir  en  su  gracia,  y  per- 
donarle tantos  y  tan  atroces  peccados  que  contra  él  y  contra  sus  siervos  con  tanta 
impiedad  y  crueldad  había  cometido,  y  juntamente  le  encargaba  que  le  escribiesse 
todo  lo  que  le  parecía  que  debía  hacer  para  su  salvación  y  bien  del  reyno.  No 
se  puede  creer  ni  explicar  con  palabras  el  júbilo  y  regocijo  que  el  alma  de  Josafat 
recebió  con  esta  carta  de  su  padre:  entrósse  luego  en  su  aposento,  y  postrado 
en  el  suelo  delante  de  una  imagen  de  Christo,  hechos  sus  ojos  dos  fuentes  de 
lágrimas  de  consuelo,  comenzó  á  hazer  gracias  á  nuestro  Señor  porque  le  había 
oido,  y  concedidole  la  salvación  de  su  padre,  que  con  tantos  y  tan  largos  gemidos 
y  ansias  le  había  suplicado,  y  pidiéndole  nuevo  fervor  y  gracia,  se  partió  luego, 
acompañado  de  sus  gentes  y  soldados,  para  su  padre,  que  cuando  lo  supo,  le  salió 
á  recebir,  y  le  abrazó  y  bessó,  y  mandó  que  se  hiciesse  fiesta  pública  y  solene  por 
su  venida.  Después  que  Josafat  hubo  reposado,  estando  á  solas  con  su  padre,  le  dio 
noticia  de  todo  lo  que  desseaba  saber,  y  le  declaró  los  misterios  de  nuestra  sagrada 
religión  de  tal  suerte  que  el  Rey  Abenner  quedó  admirado  de  la  sabiduría  de  su 
hijo,  y  compungido  de  sus  peccados,  y  trocado  en  otro  varón:  y  delante  de  todos 
los  que  allí  se  hallaban,  adoró  la  Cruz  y  confessó  á  Jesu-Christo  por  verdadero  Dios 
y  señor  de  todo  lo  criado.  Con  esta  ocasión  Josafat  habló  á  los  señores  y  caballeros 
y  Capitanes  de  su  padre,  de  la  Fe  Christiana,  tan  altamente  que  todos  á  una  voz 
clamaron:  Grande  es  el  Dios  de  los  Christianos,  y  no  hay  otro  Dios  si  no  N.  S.  Jesu- 
Christo,  el  qual  con  el  Padre  y  con  el  Espíritu  Santo,  para  siempre  debe  ser  glori- 
ficado. Y  el  Rey  Abenner  encendido  de  zelo,  y  deseosso  de  satisfacer  en  algo  la 
impiedad  passada,  deshizo  con  gran  furor  todos  los  ídolos  de  oro  y  plata  que  había 
en  su  palacio,  y  los  repartió  á  los  pobres,  y  acompañado  de  su  hijo  derribó  los  al- 
tares y  los  templos  de  sus  falsos  dioses,  sin  dexar  piedra  sobre  piedra,  y  en  su  lugar 
mandó  edificar  otros  templos  al  verdadero  Dios:  y  lo  mismo  mandó  hacer  en  las 
otras  partes  de  su  Reyno.  Era  cosa  mucho  para  alabar  al  Señor,  el  ver  que  los  de- 
monios, que  antes  habitaban  en  sus  antiguos  templos,  salían  dellos  gimiendo  y 
dando  lastimosas  voces  y  alaridos,  confesando  la  omnipotencia  del  Crucificado. 
Después  saliendo  el  Rey  Abenner  bien  instruido  en  las  cosas  de  nuestra  santa  reh- 
gion,  fué  bautizado  por  el  obispo  de  quien  hizimos  mención  arriba,  y  su  mismo  hijo 
Josafat  fué  su  padrino,  y  padre  espiritual  del  que  le  había  engendrado  según  la 
carne.  Quedó  Abenner  tan  otro  de  lo  que  solía,  que  renunció  todo  su  Reyno  á  su 
hijo,  y  se  vistió  de  cilicio  y  ceniza  para  hacer  penitencia  de  sus  pecados,  temiendo 
que  por  ser  tantos  y  tan  graves,  no  había  de  alcanzar  perdón  dellos  del  Señor,  mas 
el  Santo  Josafat  le  consoló  y  concertó,  dándole  á  entender  cuan  grande  injuria  hace 
á  Dios  el  que  desconfía  de  su  bondad  y  misericordia  (que  es  la  cosa  de  que  más  él 
se  precia)  y  que  todos  los  pecados  del  mundo  cotejados  con  ella,  no  son  más  que 
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una  gota  de  agua  respecto  del  mar.  En  esta  vida  y  penitencia  vivió  el  Rey  Abenner 
quatro  años,  y  al  cabo  dallos  le  dio  una  mortal  enfermedad;  y  estando  cercano  á  la 
muerte,  bendiciendo  á  su  hijo,  y  besándole  muchas  veces,  y  haciéndole  gracias  por 
lo  que  había  trabajado  por  él,  y  alabando  al  Señor  por  haberle  mirado  con  tan  pia- 
dosos ojos,  y  sacádole  del  profundo  abismo  de  la  muerte  en  que  estaba,  y  traydole 
á  su  conocimiento,  y  encomendando  su  espíritu  al  que  le  había  criado,  acabó  el 
curso  de  su  peregrinación.  El  Rey  Josafat  mandó  vestir  el  cuerpo  de  su  padre,  no 
con  ropas  reales  y  ricas,  sino  con  hábito  de  penitencia:  y  desta  manera  le  enterra- 
ron con  gran  solemnidad,  derramando  el  hijo  muchas  lágrimas  delante  del  sepulcro 
del  padre:  del  qual  sin  comer  ni  beber  ni  dormir,  no  se  apartó  por  espacio  de  siete 
dias,  suplicando  constantemente  al  Señor  que  perdonasse  á  su  padre,  y  le  admi- 
tiesse  en  las  moradas  eternas.  Y  habiendo  cumplido  con  este  piadoso  oficio,  se  vol- 
vió á  su  palacio,  y  mandó  tomar  todos  los  tesoros  suyos  y  de  su  padre,  y  repartirlos 
á  los  pobres:  lo  qual  se  hizo  tan  largamente  que  apenas  quedó  pobre  en  el  Reyno. 
»Passados  cuarenta  dias  de  la  muerte  de  su  padre,  quiso  Josafat  cumplir  su  desseo, 
y  lo  que  á  Dios  había  prometido.  Para  esto  mandó  juntar  á  los  grandes  y  señores  y 
caballeros  y  muchos  ciudadanos  de  su  Reyno,  y  estando  sentado  en  su  trono  real 
con  aspecto  suave  y  blando,  les  habló  desta  manera:  «Ya  veys  como  mi  padre  el 
»Rey  Abenner  es  muerto,  como  muere  cualquier  pobre  hombre,  sin  haberle  podido 
»librar  de  la  muerte  las  grandes  riquezas  que  tenía,  ni  la  gloria  y  nombre  de  Rey, 
»ni  la  muchedumbre  de  vassallos  y  criados,  ni  los  exércitos  poderosos,  ni  yo  que 
»soy  su  hijo  y  tanto  desseaba  su  vida.  Ha  ido  á  un  tribunal,  donde  le  pedirán  cuenta 
»de  lo  que  ha  hecho  en  esta  vida,  sin  llevar  consigo  criado,  deudo  ni  amigo  que  le 
»pueda  ayudar.  Hágoos  saber  que  yo  siempre  he  desseado  eximirme  desta  carga 
»que  tengo  de  Rej^,  y  de  echarla  sobre  otros  hombros,  y  retirarme  á  alguna  sole- 
»dad,  para  cumplir  lo  que  á  Dios  tengo  ofrecido.  He  dexado  hasta  agora  de  hacerlo 
»por  obedecer  al  Rey  mi  señor,  y  por  parezerme  que  Dios  se  quería  servir  de  mí 
»para  mostraros  el  camino  del  cielo  y  sacaros  de  las  horribles  tinieblas  de  la  ydola- 
»tría  en  que  estábades.  Ya  que  cumplí  con  la  voluntad  de  mi  padre,  y  vosotros  con 
»la  gracia  del  Rey  soberano,  habéis  abierto  los  ojos  y  conocido  por  vuestro  Dios  y 
»Redentor  y  Señor  de  todo  lo  criado,  ved  á  quién  quereys  que  dexe  el  cetro  y  la 
»corona.» 

»Oyendo  estas  palabras  alzaron  á  una  todos  una  voz  lastimera  y  alarido  doloroso 
al  cielo,  con  increybles  gemidos  y  lágrimas,  diziendo  que  en  ninguna  manera  lo 
consentirían,  y  jurando  que  no  le  dexarían  partir,  porque  él  era  su  Rey,  su  Señor, 
su  padre  y  su  madre,  y  todo  su  bien:  pues  por  él  Dios  los  había  librado  de  aquel 
profundo  abismo  y  ceguedad  en  que  estaban,  y  abiértoles  las  puertas  del  cielo,  y 
alumbrádolos  con  el  rayo  de  su  verdad.  Vio  Josafat  los  ánimos  de  todos  tan  altera- 
dos, que  tuvo  por  bien  de  mostrar  que  quería  consentir  con  ellos:  y  con  esto  los 
sossegó,  y  los  envió  más  consolados  á  sus  casas.  Después  retirado  á  su  aposento, 
llamó  á  Barachías,  hombre  de  grande  estofa,  y  muy  zeloso  de  nuestra  santa  religión, 
y  el  que  juntamente  con  Nacor  (que  se  fingía  Barlaan)  se  puso  á  defenderla  contra 
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los  Filósofos  y  Caldeos  Gentiles  (como  diximos).  Habló  Josafat  á  Barachías  y  decla- 
róle su  intento,  y  rogóle  que  tomasse  sobre  sí  el  peso  del  Reyno,  porque  él  le  quería 
dexar.  Barachías  no  vino  en  ello,  antes  lo  repugnó  y  contradixo,  reprehendiéndole 
la  poca  caridad:  «porque  si  el  ser  Rey  (dixo)  es  bueno,  ¿por  qué  tú  no  lo  quieres  ser? 
»y  si  es  malo,  ¿por  qué  quieres  que  lo  sea  yo?»  No  quiso  porfiar  Josafat  con  Bara- 
chías, mas  aquella  noche  escribió  una  carta  llena  de  celestial  sabiduría  á  los  Magis- 
trados y  nobleza  de  su  Reyno  en  que  los  exhortaba  á  perseverar  en  la  Religión 
Christiana  y  en  el  amor  y  temor  santo  del  Señor,  y  hazerle  continuamente  gracias 
por  las  mercedes  que  del  habían  recebido:  y  juntamente  les  dezia  que  no  hiziessen 
Rey  á  otro  ninguno  sino  á  Barachías,  porque  él  era  el  que  les  convenía.  Y  dexando 
esta  carta  en  su  aposento,  se  partió  luego  secretamente,  y  se  puso  en  camino  para 
el  desierto.  Pero  luego  que  á  la  mañana  se  supo,  le  tomaron  todos  los  passos,  y  le 
buscaron,  y  le  hallaron  cabe  un  arroyo,  haziendo  oración  á  la  hora  del  medio  dia. 
Volviéronle  á  la  ciudad,  y  él  se  resolvió  de  no  quedar  en  ella  ni  un  solo  dia,  y  per- 
suadió á  la  gente  que  tomassen  por  Rey  á  Barachías,  y  él  le  declaró  y  nombró  por 
tal,  y  le  dio  los  documentos  que  le  parecieron  necessarios  para  el  buen  gobierno 
del  Reyno.  Entre  otros,  le  avisó  que  assi  como  en  la  navegación  qualquiera  falta 
que  haga  el  passagero  es  de  poca  importancia,  y  grave  y  peligrosa  la  que  haze  el  que 
lleva  el  gobernalle,  assi  en  el  gobierno  de  la  República,  cuando  peca  un  particular, 
solamente  haze  daño  á  su  persona:  mas  quando  el  Rey  y  Gobernador  peca,  es  per- 
judicial á  toda  la  República.  Después  puesto  de  rodillas,  y  levantadas  las  manos  al 
cielo,  oró  y  encomendó  al  Señor  todo  su  Reyno,  y  abrazando  á  los  señores  y  per- 
sonas principales  del,  y  sobre  todo  á  Barachías  (á  quien  dexaba  en  su  lugar),  se  des- 
pidió de  todos,  con  tan  estraño  sentimiento,  sollozos,  gemidos  y  lágrimas,  que  no 
se  puede  encarezer.  Sólo  él  estaba  sereno  y  alegre,  como  hombre  que  de  un  largo 
y  penosso  destierro  vuelve  á  su  dulce  y  desseada  patria.  Salió  vestido  con  su  ves- 
tido ordinario,  y  debaxo  del  un  cilicio,  que  le  había  dado  su  buen  maestro  Bar- 
laan,  á  quien  él  iba  á  buscar.  La  noche  siguiente  de  aquel  primer  dia,  entrando  eu 
casa  de  un  pobre  hombre,  se  desnudó  de  una  ropa  y  se  la  dio,  y  quedó  cubierto  con 
sólo  aquel  cilicio,  pareciéndole  que  estaba  más  rico  y  ataviado  con  él  que  con  el 
cetro  y  púrpura  de  Rey.  Comenzó  á  caminar  por  aquellos  desiertos,  y  á  comer  de 
las  yerbas  que  hallaba  por  los  campos,  que  por  ser  estériles  y  sin  agua,  eran  silves- 
tres. Y  como  una  vez  hubiesse  andado  hasta  el  medio  dia,  abrasado  del  sol  y  fatigado 
de  la  sed,  desseó  un  poco  de  agua  para  refrescarse,  y  no  la  halló.  Con  esta  ocasión 
Satanás  le  tentó  terriblemente,  poniéndole  delante  la  grandeza  del  estado  que  había 
dexado,  y  la  multitud  de  criados  que  le  servían,  los  regalos  y  deleytes  que  tenía,  la 
aspereza  de  la  vida  que  emprendía,  y  las  pocas  fuerzas  de  su  cuerpo  para  llevarla:  y 
finalmente,  que  las  almas  de  todos  los  vassallos  de  su  Reyno  estaban  colgadas  del, 
y  por  su  culpa  perecerían. 

»Y  como  estos  golpes  no  hiziessen  mella  en  el  pecho  de  Josafat,  pretendió  espan- 
tarle con  varias  tentaciones  visibles.  Porque  ya  se  le  ponía  delante  en  figura  de 
hombre  con  una  espada  desnuda,  amenazándole  que  le  mataría  si  no  volvía  atrás: 
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ya  en  forma  de  bestias  fieras,  de  leones,  tigres,  dragones  y  basiliscos  que  le  querían 
tragar.  Mas  el  Señor,  que  guiaba  á  Josafat,  le  esforzaba  para  que  no  hiziesse  caso 
de  aquellos  terrores  de  Satanás,  y  para  que  con  la  señal  de  la  Cruz  ahuyentasse  á 
todos  aquellos  monstruos  infernales.  Trabajó  muchos  días  en  esta  desnudez  y  po- 
breza, hasta  llegar  al  desierto  de  Senaar  en  busca  de  su  querido  maestro:  dióle 
noticia  del  otro  solitario,  y  guióle  á  la  cueva  donde  estaba:  á  la  qual  llegó  Josafat 
muy  gozoso  y  llamó  pidiéndole  bendición.  Salió  Barlaan,  y  aunque  Josafat  venía 
muy  trocado  de  lo  que  estaba  antes,  por  inspiración  de  Dios  le  conoció,  y  los  dos 
se  abrazaron  con  amor  terníssimo,  y  hizieron  oración,  y  dieron  gracias  á  Dios 
porque  se  veían  juntos  en  aquel  desierto.  Dio  cuenta  el  uno  al  otro  de  lo  que  por 
sí  había  passado  después  que  no  se  habían  visto,  y  Barlaan  entendiendo  las  grandes 
batallas  y  contrastes  que  Josafat  había  tenido,  y  las  victorias  que  había  alcanzado 
de  su  carne,  mundo  y  demonio,  y  el  dichoso  estado  en  que  dexaba  las  cosas  de  la 
Christiandad,  alabó  á  Josafat  por  el  trueco  tan  cuerdo  y  acertado  que  había  hechoj 
y  de  haber  comprado  la  preciosa  margarita  del  Reyno  eterno,  con  el  menosprecio 
del  temporal  de  la  tierra,  glorificando  al  Señor,  que  le  hubiesse  dado  tan  grande 
espíritu  y  tan  próspero  sucesso,  á  negocio  tan  arduo  y  dificultoso.  Después  para 
regalar  á  Josafat,  que  venía  fatigado  del  camino,  le  aparejó  un  convite  espléndido 
de  unas  yerbas  crudas  silvestres,  y  de  algunos  dátiles;  y  habiendo  comido  los  dos 
bebieron  un  poco  de  agua  de  la  fuente  que  estaba  allí  cerca. 

»  Estuvo  Josafat  con  Barlaan  algunos  años  viviendo  más  como  ángel  en  la  tierra 
que  como  hombre  en  cuerpo  mortal.  De  suerte  que  el  mismo  Barlaan,  que  era 
viejo  Y  soldado  veterano,  y  desde  mozo  exercitado  en  aquella  dura  milicia,  se  mará 
villaba  del  fervor  de  Josafat.  No  comía  más  de  lo  que  precisamente  era  menester 
para  sustentar  la  vida :  velaba  tanto  las  noches  como  si  no  fuera  de  carne :  su 
oración  era  perpetua,  y  no  perdía  un  punto  de  tiempo,  ni  estaba  ocioso,  sino  ocu- 
pado siempre,  é  intenso  en  la  contemplación  del  sumo  bien.  Llegóse  el  tiempo  en 
que  el  Señor  quería  llevar  desta  vida  trabajosa  á  Barlaan:  avisó  dello  á  su  querido 
hijo  y  discípulo  Josafat,  animándole  á  llevar  adelante  su  gloriosa  empresa  y  aconse- 
jándole que  cada  dia  pensasse  que  aquel  era  el  postrero  de  su  vida,  y  principio  y  fin 
de  la  observancia  religiosa:  porque  aguardando  la  muerte,  no  la  temería,  ni  le 
parecería  largo  el  tiempo,  ni  se  cansaría  con  el  trabajo  de  la  aspereza  y  penitencia. 
Dióle  más  otros  documentos  y  espirituales  consejos,  y  habiendo  dicho  Missa,  y 
comulgado  á  Josafat,  y  despidiéndosse  del  amorosamente,  y  echándole  su  bendi- 
ción (la  qual  él  recibió  derramando  muchas  lágrimas)  hizo  sobre  sí  la  señal  de  la 
cruz,  y  extendió  los  pies,  y  con  increíble  paz  y  alegría  de  su  alma,  la  dio  á  quien  la 
había  criado  para  gloria  suya,  siendo  de  casi  cien  años,  y  habiendo  vivido  los 
setenta  y  cinco  en  aquella  soledad,  y  lleno  no  menos  de  merecimientos  que  de 
años.  Tomó  Josafat  el  cuerpo  de  su  bienaventurado  padre  con  suma  reverencia, 
abrazóle,  lavóle  con  lágrimas,  y  envuelto  en  aquel  cilicio  que  del  había  recibido  en 
su  palacio,  le  enterró  cantando  los  psalmos  acostumbrados  de  la  Iglesia,  todo  aquel 
dia  y  la  noche  siguiente.  Después  hizo  oración  á  Nuestro  Señor,  suplicándole  que 
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no  le  desamparasse,  por  las  oraciones  de  su  siervo  Barban,  sino  que  le  assistiesse, 
guiasse  y  encaminasse  hasta  llegar  al  puerto  de  salud  y  tranquilidad.  Acabada  su 
oración,  quedó  dormido  Josafat,  y  en  sueños  tuvo  una  revelación  en  que  vio  á 
Barlaan  en  el  cielo,  vestido  de  gloria  y  claridad  admirable,  y  la  corona  que  á 
él  le  estaba  guardada,  perseverando  hasta  el  fin:  y  con  esta  visión  quedó  muy  go- 
zoso y  confirmado  en  su  santo  propósito.  Veynte  y  cinco  años  tenía  Josafat  cuando 
vino  al  desierto,  y  trej-nta  y  cinco  años  vivió  en  él  con  una  vida  del  cielo,  y  tan 
perfeta  como  si  no  fuera  de  carne.  Á  Christo  tenía  siempre  presente,  á  Christo 
siempre  buscaba  y  siempre' parecía  que  le  tenía  delante  de  los  ojos;  y  que  tenién- 
dole á  El  tenía  (como  es  verdad)  todas  las  cosas.  Y  no  se  contentaba  con  servirle 
con  tan  grande  fervor  como  se  ha  dicho,  sino  que  cada  dia  procuraba  aventajarse 
más  y  crecer  de  virtud  en  virtud.  Y  habiendo  perseverado  todo  este  tiempo  en 
esta  manera  de  vida  que  aquí  queda  referida,  crucificado  el  mundo  á  él,  y  él  al 
mundo,  dexando  el  cuerpo  en  el  suelo,  voló  su  espíritu  al  Señor.  Y  aquel  monge 
que  le  había  guiado  á  la  cueva  de  Barlaan,  avisado  del  cielo,  se  halló  á  su  muerte 
y  tomó  su  cuerpo,  y  con  himnos  y  cánticos  eclesiásticos,  y  gran  devoción  y  ter- 
nura le  enterró  en  el  sepulcro  de  su  padre  Barlaan,  y  se  partió  luego  para  la  India, 
por  otra  revelación  que  tuvo,  y  dio  cuenta  al  rey  Barachías  de  todo  lo  que  había 
sucedido  á  Josafat,  y  de  su  vida  y  muerte  en  el  desierto.  El  rey  Barachías,  en 
sabiéndolo,  se  puso  en  camino,  acompañado  de  innumerable  multitud  de  gente  de 
su  reyno  y  llegó  hasta  la  espelunca  donde  los  dos  santos,  Barlaan  y  Josafat,  estaban 
sepultados,  y  vio  que  los  cuerpos  de  los  dos  estaban  enteros,  y  los  vestidos  con  que 
estaban  cubiertos,  como  si  los  acabaran  de  enterrar,  y  que  despedían  un  olor  sua- 
vissimo,  y  una  fragancia  más  del  cielo  que  de  la  tierra.  Mandó  poner  los  sagrados 
cuerpos  en  caxas  ricas  y  adornadas,  y  llevólos  á  la  India,  y  colocólos  magnífica 
y  regiamente  en  aquella  iglesia  que  había  edificado  Josafat,  obrando  Nuestro  Se- 
ñor muchos  y  grandes  milagros  por  ellos,  y  dando  salud  por  su  intercession  á  los 
enfermos,  y  haziendo  otras  maravillas  y  grandes  mercedes  á  los  que  venían  á  su 
sepulcro  ó  se  encomendaban  á  ellos. 

»Esta  es  la  suma  de  la  vida  destos  dos  santos  confessores  Barlaan  y  Josafat,  sa- 
cada de  la  que  escribió  en  un  libro  grande  San  Juan  Damasceno,  autor  santissimo 
y  doctíssimo,  y  que  ha  más  de  ochocientos  y  cincuenta  años  que  floreció.  Y  dize 
al  fin  de  la  vida  que  la  escribe  como  la  había  sabido  de  varones  insignes  y  dignos 
de  toda  fe.  Por  donde  se  vee  que  esta  no  es  fábula  ni  invención  artificiosa,  sino 
verdadera  historia,  confirmada  con  la  autoridad  de  tan  señalado  varón,  como  lo 
notó  muy  bien  lacobo  Vilio,  en  la  prefación  que  hace  á  esta  vida,  y  se  halla  en  las 
obras  de  San  Juan  Damasceno,  que  el  mismo  Vilio  elegantemente  traduxo  de 
Griego  en  Latin;  y  el  Cardenal  Baronio  siente  lo  mismo  en  las  anotaciones  del 
Martyrologio  Romano  que  haze  mención  de  los  santos  Barlaan  y  Josafat,  á  los 
veintisiete  de  Noviembre.» 

Hasta  aquí  el  P.  Rivadeneira.  Para  dramatizar  tal  asunto,  tuvo  Lope  que  pres- 
cindir de  muchas  ch-cunstancias  útiles  sólo  para  la  edificación  piadosa,  principal  fin 
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del  libro  de  Barlaam.  Cercenó,  además,  todos  los  apólogos,  incluso  el  que  había 
conservado  el  P.  Rivadeneira,  y  que  sirvió  luego  á  Calderón  para  una  escena  de 
su  comedia  En  esta  vida  todo  es  verdad  y  todo  es  mentira. 

Aprovechó  hábilmente  uno  de  los  medios  que  emplea  el  rey  Abenner  para  ven- 
cer la  resistencia  de  su  hijo,  sacando  de  él  no  sólo  una  de  las  mejores  escenas,  sino 
el  principal  resorte  de  su  obra,  el  germen  del  conflicto  de  pasión  humana,  con  que 
tenía  que  dar  movimiento  en  las  tablas  á  un  poema  que  sin  él  hubiera  sido  pura- 
mente teológico. 

Como  la  obra  parece  ser  de  su  segunda  época,  procedió  en  ella  no  por  el  método 
novelesco,  que  siguió  en  sus  primeras  comedias  de  santos,  donde  no  suele  haber 
más  centro  de  unidad  que  la  persona  del  protagonista;  sino  con  mayor  artificio  dra- 
mático, no  presentando  en  acción  toda  la  historia  del  Príncipe,  sino  compendiando 
sus  antecedentes  en  la  bella  relación 

Gran  príncipe  Josafá , 


dirigida  al  mismo  Príncipe  en  el  encierro,  por  su  guardador  Cardán  {t\  Zar  dan  del 
libro  griego).  Las  causas  de  esta  retraída  educación  son  dos,  como  en  San  Juan 

Damasceno: 

Que  unos  ciertos  hombres  hay 
Que  á  un  cierto  Dios  extranjero 
Adoran,  y  por  serville 
Viven  en  montes  y  en  yermos. 


Mas  quiso  el  piadoso  cielo 
Que  nacieses,  alegrando 
Tu  dichoso  nacimiento 
Con  sacrificios  los  dioses, 
Que  de  más  de  mil  becerros 
Calentó  las  blancas  aras. 
Corriendo  el  humor  sangriento 
La  India  del  Ganges  toda. 

Los  vasallos  más  leales 
Y  los  más  sabios  maestros 
No  quieren  que  te  digamos 
Cosa  triste,  previniendo 
Que  aun  no  sepas  que  hay  morir, 
Ni  tengas  conocimiento 
De  cosa  que  te  dé  pena 


Son  enteramente  originales  de  Lope,  y  muy  bellas,  las  quejas  del  Príncipe  encar- 
celado: luego  insistiremos  en  ellas.  Condesciende  al  fin  el  Rey  con  sus  ruegos,  le 
deja  salir  á  mirar  y  á  ser  mirado,  pero  encarga  con  mucho  ahinco  que 

No  vea  el  Príncipe  cosa 
Que  pueda  darle  tristeza, 
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Defecto  en  naturaleza, 

Ni  otra  pasión  enojosa. 
Vaya  música  delante, 
Danzas,  fiestas,  regocijos 

Cuelguen  las  calles  de  seda, 
Sus  riquezas  saquen  todos 

La  alegre  y  gentil  poesía  de  Lope  ameniza  con  muchos  rasgos  felices,  entre  otros 
incongruentes  y  anacrónicos,  la  escena  de  la  salida  del  Principe,  á  la  cual  da  nota- 
ble desarrollo.  Y  aqui,  sugerido  en  parte  por  el  cuento  de  los  hermosos  demonios 
llamados  mujeres,  que  es  mera  parábola  en  el  Barlaam  (i),  y  en  parte  por  uno  de 
los  episodios  integrantes  de  aquella  novela,  aparece  en  escena  la  cautiva  princesa 
Leucipe,  que  no  sólo  en  cuanto  á  su  nombre,  sino  en  cuanto  á  su  amor  ardiente  y 
desdeñado,  bien  diverso  de  la  grosera  facilidad  con  que  en  el  Barlaam  se  presta  á 
ser  instrumento  de  los  designios  del  Rey  seduciendo  al  Príncipe,  es  verdadera 
creación  dramática  de  Lope,  y  muy  digna  de  su  talento  como  artífice  de  caracteres 
femeninos.  De  este  primer  acto  de  la  comedia  ha  dicho  Schaeffer,  novísimo  histo- 
riador alemán  de  nuestro  teatro,  que  es  maravillosamente  bello,  y  que  el  desarrollo 
del  carácter  de  Josafat,  y  de  sus  ideas  en  presencia  del  mundo  que  por  primera  vez 
contempla,  no  sólo  tiene  interés  psicológico,  sino  que  está  escrito  en  el  más  alto 
estilo  poético  posible.  En  los  tres  encuentros  con  el  cojo,  el  pobre  y  el  viejo,  el 
diálogo  es  débil  y  aun  ridículo,  pero  Lope  se  levanta  con  inspiración  verdadera  en 
el  monólogo  del  Príncipe 

¡Vida  corta  de  ochenta  años. 
Caduca  sin  tener  ser , 

y  todavía  más  en  la  silva  que  recita  el  ermitaño  Barlán  con  suavidad  de  idilio  mis- 
tico.  En  el  acto  segundo,  Barlán  se  disfraza  de  mercader  de  joyas,  como  en  la  no- 


(l)  Este  cuento  es  muy  conocido  por  hallarse  en  la  introducción  de  la  jornada  cuarta 
del  Decamerone,  y  antes  en  el  Novellinoantico  (novela  14),  con  el  título  de  Come  un  te  fece  nodrise 
luto  stio  jigliuolo  dieci  anni  in  liiogo  tenebroso ,  e  poi  li  mostró  tutte  le  cose ,  e  pin  li  piacgue  le 
femmine.  Du  Méril,  en  su  estudio  Des  sources  du  Decamerone  et  de  ses  imitations,  inserto  donde 
menos  pudiera  esperarse,  esto  es,  en  sus  Prolegómenos  á  la  Historia  de  la  poesía  escandinava 
(París,  1839,  páginas  344  á  360),  encuentra  grandes  relaciones  entre  este  apólogo  y  un  episodio 
del  Ra7náyana,  conocido  con  el  nombre  de  La  seducción  de  Richyas7-inga.  Liebrecht  se  inclina 
á  la  misma  opinión;  pero  Ancona  advierte  con  razón  (en  su  estudio  sobre  Le  Fonti  del  Nove- 
llino)  que  Richyasringa,  cuando  ve  mujeres  por  primera  vez,  no  las  toma  por  demonios,  sino 

por  «anacoretas  con  ojos  centelleantes parecidos  á  cosa  sobrehumana».  (A.  d'Ancona,  Stiidi 

di  critica  e  storia  Iliteraria,  Bologna,  1880.)  En  este  precioso  trabajo  de  Ancona,  así  como 
en  el  de  Landau,  Die  Quellen  des  Decamerone  (Viena,  1889),  pueden  verse  indicadas  muchas 
versiones  de  este  cuento,  entre  ellas  la  española  de  Clemente  Sánchez  de  Vercial  en  la  Suvia 
de  Enxemplos  (comúnmente  llamada  hasta  ahora  Libro  de  Enxemplos),  ej.  231. 
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vela;  pero  Lope  abrevia  todo  lo  que  puede  sus  instrucciones  catequísticas,  dando, 
por  el  contrario,  largo  desarrollo  á  la  pasión  de  Leucipe.  El  nudo  de  la  obra  es, 
naturalmente,  el  consejo  que  da  Cardán  al  Rey: 

Haz  que  despidan  todos  sus  criados, 
Y  sírvanle  mujeres  solamente, 
Las  más  bellas  que  tengan  tus  estados 


La  tentación  de  Leucipe,  la  promesa  de  hacerse  cristiana,  la  vacilación  de  Josa- 
fat,  la  visión  que  en  sueños  tiene  del  cielo  y  del  infierno,  la  partición  del  reino  que 
con  él  hace  su  padre,  la  conversión  y  muerte  de  éste,  la  renuncia  de  Josafat  en 
favor  de  Baraquias,  y  su  fuga  al  desierto,  son  todos  incidentes  de  la  novela,  que 
Lope  pone  en  acción,  aunque  con  demasiada  rapidez,  llenando  con  ellos  el  acto  se- 
gundo. 

El  tercero  es  casi  enteramente  de  su  invención,  salvo  en  lo  que  se  refiere  á  la 
pintura  de  la  vida  contemplativa  de  los  dos  ermitaños  en  sus  chozas  de  palmas. 
Para  dar  algún  color  dramático  á  esta  especie  de  égloga  del  yermo,  recurre  Lope, 
aunque  con  relativa  sobriedad,  á  la  intercalación  de  personajes  y  escenas  cómicas; 
y  con  mejor  acuerdo  inventa  una  nueva  persecución  de  Leucipe,  que  termina  con 
su  conversión  y  con  el  triunfo  de  Josafat  sobre  todas  las  artes  del  demonio.  Nada 
de  esto  hay  en  el  Barlaam;  pero  todos  los  elementos  de  esta  leyenda,  incluso  la 
asperísima  penitencia  que  hace  Leucipe  en  traje  de  ermitaño,  y  el  tañerse  por  sí 
mismas  las  campanas  al  partirse  su  alma  del  cuerpo,  y  el  contemplarla  por  última 
vez  Josafat  muerta  5^  abrazada  á  la  cruz,  en  el  fondo  de  su  gruta,  son  lugares  co- 
munes (aunque  siempre  poéticos)  en  otras  historias  análogas. 

En  los  últimos  versos  de  esta  comedia  se  anuncia  una  segunda  parte,  de  la  cual 
no  queda  otra  noticia.  ¿Cuál  pudo  ser  el  contenido  de  esta  segunda  parte?  La 
muerte  de  los  dos  ermitaños,  tal  como  en  los  dos  últimos  capítulos  del  libro  senci- 
llamente se  refiere,  no  es  materia  dramática,  y  si  Lope  llegó  á  escribir,  ó  á  proyec- 
tar siquiera  tal  continuación,  tendría  que  inventarla  totalmente  ó  adaptar  cualquier 
otra  leyenda  piadosa. 

El  B arlan  y  y^osafá,  sin  ser  de  primer  orden  en  el  inmenso  repertorio  de  su  autor, 
es  obra  muy  agradablemente  escrita  y  versificada,  y  no  carece  de  bellos  trozos 
líricos,  aun  en  los  dos  últimos  actos,  que  decaen  mucho  de  la  elevación  filosófica 
del  primero,  y  entran  más  en  los  tópicos  vulgares  del  drama  religioso.  Señalaremos, 
por  ejemplo,  las  bellas  estancias  del  acto  tercero: 

Calladas  soledades, 
Apacible  silencio, 
Que  el  alma  levantáis  á  bien  más  alto 


El  plan,  además,  sencillo  y  bien  concertado,  contrasta  con  las  monstruosidades 
habituales  en  las  comedias  de  santos.  Como  casi  todas  las  de  Lope,  ésta  ha  tenido 
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numerosa  descendencia.  No  recuerdo  imitaciones  extranjeras  (i);  pero  en  el  Catá- 
logo del  Teatro  español  de  nuestro  La  Barrera  constan  nada  menos  que  cinco 
comedias  de  este  argumento.  Sus  títulos  son: 

El  Benjamín  de  la  Iglesia  y  mártir  San  jFosafat.  De  autor  anónimo. 

Los  Defensores  de  Cristo,  Barlaan  y  J^osafá.  De  tres  ingenios. 

Dos  Luceros  de  Oriente:  Barlaan  y  ^osafá.  De  autor  anónimo. 

El  Prodigio  de  la  India:  San  jfosafat.  Anónima. 

El  Príncipe  del  desierto  y  ermitaño  de  Palacio.  De  dos  ingenios  obscurísimos, 
D.  Diego  de  Villanueva  Núñez  y  D.  José  de  Luna  y  Morentín.  Manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional,  procedente  de  la  de  Osuna.  Esta  es  la  única  que  hemos  llegado 
á  ver;  pero  realmente  es  tan  mala,  que  quita  el  deseo  de  buscar  las  demás. 

Pero  el  Barlán  y  ^osafat  de  Lope  produjo  alguna  cosa  mejor  que  estas  insí- 
pidas repeticiones  y  rapsodias.  Entró  por  mucho  en  la  concepción  de  La  Vida  es 
sueño,  y  aun  dejó  su  reflejo  en  algunos  versos  de  Calderón.  Larga  é  impropia  de 
este  lugar  sería  la  discusión  de  los  varios  y  complicados  orígenes  de  aquel  famoso 
drama  simbólico,  sin  que,  por  otra  parte,  el  hallazgo  de  ninguna  de  estas  fuentes  inva- 
lide la  certeza  de  esta  proposición  de  Krenkel:  «La  Vida  es  sueño  es  creación  libre 
de  la  fantasía  poética  de  Calderón.»  {«-Ein  freie  sch'ópfung der  dichterischen  phan- 
tasie  Calderón' s.-»)  La  conseja  oriental  del  durmiente  despierto,  que  tiene  tan  cómi- 
cas derivaciones  en  Boccacio  y  en  Lasca,  y  que  ya  en  la  Edad  Media  fué  escrita 
entre  nosotros  (como  lo  prueba  un  cuento  de  los  añadidos  en  una  de  las  copias 
de  El  Conde  Lucanor),  pudo  llegar  á  Calderón  por  medio  de  El  Viaje  entretenido, 
de  Agustín  de  Rojas,  y  es  verosímil  que  allí  la  leyese.  Pero  el  dato  muy  importante 
de  la  reclusión  del  Príncipe  á  consecuencia  de  un  horóscopo  no  procede  de  este  li- 
bro, sino  del  Barlaan  y  Jfosafat,  á  través  de  la  comedia  de  Lope  de  Vega,  como 
lo  prueba  la  identidad  de  algunos  versos  y  situaciones.  Compárense  las  bien  sabidas 
quejas  de  Segismundo  con  las  de  Josafat: 

¿En  qué,  Señor,  te  ofendí? 
¿Qué  es  lo  que  temes  de  mí 
Que  tanto  rigor  te  causa? 

Nace  el  corderillo  tierno, 
Y  salta  luego  en  el  prado, 
Porque  apenas  destetado 
Sufre  el  natural  gobierno. 


(l)  El  asunto  de  Barlaan  y  Josafat  había  sido  dramatizado  en  Italia  antes  de  Lope.  Al  siglo  xv 
pertenece  la  Rappresentazione  di  Barlaam  e  Josafat,  de  Bernardo  Pulci,  reimpresa  por  Ancona 
en  el  tomo  n  de  sus  Sacre  Rappresentazioni  (Florencia,  1872,  páginas  163-186).  Cita  además 
otra  de  mérito  inferior,  compuesta  por  Solci  Perretano  ó  Paretano,  y  añade  que  bajo  la  forma 
rústica  de  un  Mayo,  la  leyenda  continúa  representándose  en  el  país  toscano,  y  especialmente  en 
Pisa,  y  se  reimprime  para  uso  del  pueblo.  Son  numerosas,  é  igualmente  populares,  las  narracio- 
nes en  prosa,  y  hay  también  una  en  octava  rima. 
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Un  ave  arroja  del  nido , 
Aun  antes  de  tener  alas, 
El  pollo  á  las  claras  salas 
Del  aire,  y  vuela  aterido. 

^A  quién  después  que  nació 
Se  negó  la  luz  del  cielo, 
Pues  el  que  nace  en  el  suelo 
Se  dice  que  á  luz  salió } 

Mas  no  se  dirá  por  mí, 
Que  ha  tanto  que  soy  nacido, 
Y  nunca  á  luz  he  salido ; 
Que  á  las  tinieblas  salí 

No  menos  parentesco  se  observa  entre  el  famoso  despertar  de  Segismundo: 

[Válgame  el  cielo!  ¡qué  veo! 


Válgame  el  cielo!  ¡qué  miro. 


y  estas  exclamaciones  del  Josafat  de  Lope  cuando  contempla  por  primera  vez  el 
espectáculo  del  mundo: 

¡Válgame  Dios!  ¿Esto  es  cielo? 
¡Qué  hermosa  luz,  y  qué  clara! 
¡  Qué  color  azul  tan  bello ! 
¡Qué  nubes  de  oro  bordadas! 
¡Qué  bella  criatura  el  sol! 
¡Qué  corona  de  oro  baña 
Toda  su  rubia  cabeza! 
Es  imposible  mirarla. 

^Esto  es  tierra.?  .lEsto  es  ciudad? 
ijEsto  son  calles  y  plazas 

Finalmente,  hasta  el  título  de  la  obra  calderoniana  va  implícito  en  estos  versos 
del  protagonista  de  la  comedia  de  Lope: 

Dejé  un  perpetuo  desvelo, 
Dejé  un  sueño  de  la  vida. 
Dejé  una  imagen  fingida. 
Idolatrada  del  suelo (i). 

El  pensamiento  filosófico  de  los  monólogos  de  La  Vida  es  sueño  parece  tomado 
de  uno  de  los  tratados  de  Philon,  Bíoi  ttoXitixoü,  que  Calderón  leería  en  la  versión 


(i)  Estas  coincidencias  han  sido  notadas  ya  por  MaxKrenkel  (Klassische  Bühnendichtungen 

der  Spanicr /.  Calderón.  Das  Leben  ist  Tratim Leipzig,  1881 ,  páginas  18  y  19)  y  por 

Adolfo  Schaeffer,  que  en  el  tomo  i  de  su  Geschichte  des  Spanischen  Nationaldramas,  pág.  201, 
presenta  una  breve  exposición  de  la  comedia  de  Lope,  y  hace  sobre  ella  este'discreto  juicio,  con 
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latina  de  Segismundo  Galenio  (i);  pero  las  ráfagas  pesimistas  que  de  vez  en  cuando 
asoman  en  la  obra  y  parecen  contradecir  su  general  sentido,  tienen  ahora  fácil  ex- 
plicación, conocidos  los  orígenes  budistas  de  la  lej^enda. 


II.— LO    FINGIDO    VERDADERO. 

Publicó  Lope  esta  comedia  en  la  Dccimasexta  parte  de  las  suyas  (Madrid,  1621). 
Aparece  citada  ya  en  la  segunda  lista  de  El  Peregrino  con  el  título  de  El  mejor 
representante,  y  estaba  escrita,  por  consiguiente,  antes  de  16 18. 

La  dedicatoria  al  Rdo.  P.  Presentado  Fr.  Gabriel  Téllez  tiene  visos  de  cautelosa, 
y  parece  escrita  para  desvanecer  recelos  y  habladurías  de  los  que  suponían  mutua- 
mente envidiosos  y  enemistados  á  los  dos  grandes  poetas.  Tirso  era  el  único  dra- 
maturgo digno  de  hombrearse  con  Lope,  aun  habiéndolos  tan  insignes  en  aquella 
generación.  Hasta  en  la  fecundidad  le  iba  muy  á  los  alcances.  La  comparación  y  la 
rivalidad  tenían  que  establecerse  por  sí  mismas,  entrando  á  la  parte  el  celo  oficioso 
y  cizañero  de  los  amigos  de  uno  y  otro.  La  naturaleza  humana,  y  más  la  naturaleza 
de  los  poetas,  es  harto  flaca  para  resistir  á  tales  estímulos.  El  mismo  Lope  confiesa 
en  esta  dedicatoria  que  á  los  envidiosos  les  parecía  imposible  simpatía  la  afición 
que  él  manifestaba  tener  al  ingenio  de  Tirso.  Quizá  tuviesen  razón  los  envidiosos. 
De  todos  modos,  se  advierte  en  esta  dedicatoria  notable  falta  de  cordialidad  y  un 
no  sé  qué  de  violento  y  afectado.  Pequeño  elogio  parece  de  tal  poeta  como  Tirso, 
el  decir  Lope  casi  desdeñosamente:  «Algunas  historias  divinas  he  visto  de  V.  Pa- 
ternidad en  este  género  de  poesía,  por  las  cuales  vine  en  conocimiento  de  su  férti- 
lísimo ingenio.»  No  sólo  historias  divinas,  sino  fábulas  humanas,  y  en  grandísimo 
número  (nada  menos  que  trescientas  para  aquella  fecha),  llevaba  compuestas  Fr.  Ga- 
briel Téllez,  y  su  nombre  ó  su  seudónimo  llenaba  los  teatros.  Pero  Lope,  sin  duda 
con  su  cuenta  y  razón,  insiste  en  lo  de  las  historias  divinas,  como  si  en  ese  círculo 
quisiera  encerrar  á  su  émulo,  «así  por  su  profesión,  como  por  haberlas  escrito  tan 
felizmente».  De  paso,  se  traslucen  alusiones  satíricas  á  otros  poetas  que  se  valen  de 


el  cual,  sustancialmente,  estoy  conforme:  <.Der  erste  Act  is  ivunderbar  schon.  Die  Entzvickelung 
des  Ckarakters  und  der  Ansickten  Josafa's  ais  er  aus  dem  Thurme  komtnt  und  durch  das,  zvas 
er  sietk  und  kort,  zur  Weltensagung  gefürhrt  ivird,  is  nicht  allein  psichologisch  interessant, 
sondern  auch  in  hochpoetischer  Weise  bcschricben.  Viellcicht  hat  Calderón  diesen  Act  vor  Augen 
gehabt,  ais  er  in  'La  Vida  es  sueño'  den  Primen  Segismundo  die  ilini  bisher  unbckante  zvet 
anstaunen  lásst.  Die  beiden  letzten  Acte  fallen  ¡eider  aus  der  philosophischen  Haltung  des  ersten 
in  die  geivóhnliche  Werkkeiligkeit  und  das  Heiligigenwesen  im  allgemeinen.^ 

(i)  El  único  que  ha  notado  esta  imitación  (á  lo  menos  que  yo  recuerde)  es  el  traductor  cas- 
tellano de  Filón,  D.  Manuel  Joseph  Fernández  Vinjoy,  que  en  1788  publicó  este  tratado  con  el 
título  de  El  Repúblico  más  sabio.  (Madrid,  imprenta  de  Joseph  Doblado.)  Vid.  pág.  v  del  pró- 
logo y  92  á  112  del  texto. 


XL  OBRAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 

caballos  y  carpinteros.  La  de  los  caballos  ha  de  referirse  al  gran  plagiario  Andrés 
de  Claramente,  que  tenía  la  manía  de  introducir  en  sus  comedias  desafíos  á  caballo 
por  el  patio,  lo  cual  fué  ocasión  del  mal  parto  de  Ana  Muñoz,  á  que  chistosamente 

alude  el  italiano  Fabio  Franchi  en  su  Ragguaglio  di  Parnaso:  ^E  Claramonte 

siipplica  si  levino  dalle  stie  commedie  tiittc  le  disfide  che  si  f atino  in  cavalli  vivi, 
ed  in  particolare  le  donne  ^  perche  patisce  scrupolo,  che  in  tato  di  questi  si  disperse 
Marimugnoz  di  un  figlio  maschio,  che  fu  gran  per  dita  per  la  posterita  di  Vi- 
gliegas*  (i). 

Lo  de  los  carpinteros  puede  ser  un  dardo  contra  la  maquinaria  usada  en  El  Anti- 
cristo, de  Alarcón  (representado  en  1618),  cuando  «Vallejo,  autor  de  comedias, 
habiendo  de  volar  por  una  maroma,  no  se  atrevió,  y  voló  por  él  Luisa  de  Robles», 
según  se  lee  en  el  encabezamiento  de  un  soneto  de  Góngora  (2).  Hay  que  añadir, 
para  comprender  toda  la  malicia  de  esta  alusión,  que  Tirso  era  amigo  y  colabora- 
dor de  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcón,  como  lo  prueba  aquel  sabido  epigrama: 

Vítor,  don  Juan  de  Alarcón 
Y  el  Padre  de  la  Merced: 
Por  ensuciar  la  pared, 
Que  no  por  otra  razón. 

Y  es  sabido  que  Alarcón  era  como  el  caudillo  de  todos  los  disidentes  y  alzados 
contra  la  monarquía  literaria  de  Lope,  los  cuales  llegaron  á  decir,  por  boca  de  Luis 
de  Belmonte  (en  la  dedicatoria  de  la  comedia  de  nueve  ingenios  en  honor  de  don 
García  Hurtado  de  Mendoza),  que  *.eran  los  que  en  España  tenían  el  mejor  lugar, 
á  despecho  de  la  envidia».  Además  de  Belmonte  y  Alarcón,  andaban  entre  ellos 
Guillen  de  Castro,  Luis  Vélez  de  Guevara  y  Mira  de  Amescua.  El  nombre  de  Tirso 
no  suena  allí,  pero  sus  simpatías  por  este  grupo  ó  pandilla  me  parecen  evidentes. 

Prescindiendo  ya  de  la  dedicatoria  y  llegando  á  la  comedia,  que  es,  sin  disputa,  de 
las  más  notables  del  repertorio  religioso  de  Lope,  comenzaremos  por  insertar  la 
Vida  de  San  Ginés  representante,  mártir,  tal  como  se  lee  en  el  Elos  Sanctorum 
del  P.  Rivadeneira  (t.  11,  pág.  375),  de  donde  probablemente  la  tomó  nuestro  poeta. 

«XXV  de  Agosto.  Fué,  pues,  assi,  que  imperando  Diocleciano,  había  en  Roma 
un  Farsante,  insigne  chocarrero  y  gracioso,  que  se  llamaba  Ginés,  muy  enemigo  de 
Christianos,  el  qual,  parte  por  su  mala  inclinación  y  por  la  mala  vida  que  trahía 
(como  suelen  los  de  aquel  oficio)  y  parte  por  dar  gusto  al  Emperador  y  entreteni- 
miento al  pueblo,  se  dio  mucho  á  perseguir  los  Christianos  y  hazer  burla  dellos;  y 
para  esto  quiso  entender  los  misterios  de  nuestra  Santa  Fe,  y  las  ceremonias  del 
Bautismo,  para  representarlo  en  sus  comedias  y  mover  á  risa  á  los  circunstantes. 
Después  que  se  hubo  enterado  de  lo  que  hazían  los  Christianos,  instruyó  bien  á  los 


(i)  Obras  sueltas  de  Lope  de  Vega  (edición  de  Sancha),  t.  xxi,  pág.  65. 
(2)  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcón,  por  D.  Luis  Fernández-Guerra,  pág.  291. 
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Otros  sus  compañeros  de  lo  que  habían  de  hazer;  y  un  dia  estando  presente  el  Em- 
perador y  toda  Roma  para  verle  representar,  fingió  que  estaba  malo,  y  echóse  en 
una  cama,  y  llamó  á  los  que  le  habían  de  ayudar  al  entremés,  y  como  que  eran  sus 
criados,  dLxoles  que  estaba  malo  y  pesado  (porque  era  muy  grueso  de  carnes)  y  que 
quería  aliviarse.  Passaron  algunas  razones  entre  Ginés  y  sus  criados,  á  este  propó- 
sito, llenas  de  donayres  y  de  chacota. 

»Finalmente,  él  di.xo  que  quería  ser  Christiano,  y  uno  de  los  representantes  se 
vistió  de  exorcista  y  otro  de  presbytero  para  bautizarle,  haciendo  burla  con  aquella 
representación  del  santo  Sacramento  del  Bautismo  y  de  la  Religión  y  ceremonias 
de  los  Christianos,  con  gran  gusto  del  Emperador  y  aplauso  y  regocijo  de  todo  el 
pueblo.  Pero  (¡oh  bondad  inmensa  del  Señor!  ¡oh  virtud  y  eficacia  de  la  divina  gra- 
cia!) en  el  mismo  tiempo  que  hazían  escarnio  á  Christo,  tocó  el  Señor  el  corazón  de 
Ginés,  y  le  alumbró  con  un  rayo  de  su  luz,  y  le  trocó  la  voluntad  de  manera  que  no 
ya  por  burla,  sino  de  veras,  deseasse  ser  Christiano  y  recebir  el  Bautismo,  como 
hombre  que  entendía  que  por  él  se  había  de  salvar  y  que  no  había  otro  camino  para 
3rr  al  cielo  sino  los  merecimientos  y  la  sangre  de  nuestro  Redentor.  Vistiéronle  de 
blanco,  como  era  costumbre  hazerlo  con  los  rezien  bautizados,  y  mandó  el  Empe- 
rador que  se  le  llevassen  y  le  subiessen  sobre  un  pulpito  donde  había  una  estatua  de 
Venus,  para  que  de  allí  fuesse  mejor  visto  y  oydo  del  pueblo  y  el  regozijo  fuesse 
mayor.  Estando  en  el  pulpito,  se  volvió  Ginés  á  Diocleciano  y  á  toda  la  gente,  y 
les  habló  desta  manera: 

«Óyeme,  Emperador,  y  vosotros,  si  soys  hombres  cuerdos,  oydme.  Antes  de 
»aora,  siempre  que  yo  ohía  nombrar  á  los  Christianos,  ciego  y  loco  en  la  ydolatría, 
^procuraba  (como  otros)  perseguirlos,  é  incitar  al  pueblo  para  que  los  persiguiesse: 
»y  tal  era  el  enojo  que  tenía  contra  ellos,  que  por  esta  causa  dexé  á  mis  padres  y 
»deudos,  queriendo  antes  vivir  pobre  y  desventurado,  que  en  mi  patria  entre  Chris- 
»tianos.  Con  este  mismo  odio  determiné  estos  dias  de  escudriñar  y  querer  saber  las 
»cosas  de  los  Christianos,  no  para  creerlas,  sino  para  mofar  dellas  y  representarlas  en 
»el  teatro,  y  entretener  y  alegrar  la  gente,  como  aveys  visto.  Pero  al  mismo  punto  que 
»querían  echar  el  agua  del  Bautismo  sobre  mi  cabeza,  y  me  preguntaron  si  crehía  lo 
»que  los  Christianos  creen,  levantando  los  ojos  en  alto,  vi  una  mano  que  baxaba  del 
»cielo  sobre  mí,  y  Angeles  con  rostros  de  fuego,  que  en  un  libro  lehían  todos  los  pe- 
»cados  que  en  mi  vida  cometí.  Uixéronme  los  Angeles:  «Destos  pecados  serás  libre 
»con  esta  agua  con  que  quieres  ahora  ser  bañado,  si  de  veras  y  de  todo  corazón  lo 
»desseas.»  Yo  assi  lo  desseé  y  pedí,  y  luego  cayó  sobre  mí  el  agua,  vi  la  escritura 
»del  libro  borrada,  sin  que  en  él  quedasse  señal  alguna  de  letra.  Dixéronme  los 
»Angeles:  «Ya  has  \üsto  como  has  sido  limpio  desta  culpa  y  manzilla;  procura  con- 
»servar  la  limpieza  que  has  recebido,  y  no  manchar  más  tu  alma  con  pecado.» 
»Mira,  pues.  Emperador,  y  mirad  vosotros,  oh  Romanos,  lo  que  es  justo  que  yo 
»haga.  Yo  procuré  agradar  al  Emperador  de  la  tierra,  y  el  Emperador  del  cielo  me 
»miró  con  ojos  benignos,  y  me  admitió  en  su  gracia:  quise  causar  risa  á  los  hom- 
»bres,  y  causé  alegría  y  regozijo  á  los  Angeles:  y  por  tanto  digo  que  de  hoy  más 
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»confiesso  á  lesu  Christo  por  verdadero  Dios,  y  os  amonesto  que  todos  hagays  lo 
»mismo  y  que  salgays  de  las  tinieblas  de  que  yo  he  salido,  para  que  eviteys  los  tor- 
»mentos  que  yo  he  evitado.» 

»Desta  manera  habló  Ginés;  pero  oyendo  sus  palabras,  ¿quién  podrá  explicar 
cómo  el  Emperador  quedó  atónito  y  fuera  de  si,  y  el  furor  y  enojo  con  que  mandó 
que  todos  los  representantes  fuessen  traydos  á  su  presencia  y  allí  azotados,  pen- 
sando que  ellos  también,  como  Ginés,  eran  Christianos?  Pero  ellos  le  dixeron  que 
no  eran  Christianos,  ni  estaban  engañados  como  Ginés:  que  lo  que  el  Emperador 
crehía  crehían  ellos,  y  adoraban  á  los  dioses  que  él  adoraba:  que  si  lo  pecó  Ginés, 
no  era  justo  que  lo  pagassen  todos.  Y  para  que  viesse  el  Emperador  que  no  eran 
Christianos,  dixeron  grandes  blasfemias  contra  Christo.  Entonces  el  Emperador, 
dexando  á  los  otros,  se  embraveció  más  contra  Ginés,  y  faltó  poco  para  que  allí  con 
sus  manos  no  le  matasse,  según  estaba  fuera  de  sí.  Mandóle  herir  allí  luego  delante 
de  todo  el  pueblo  con  varas,  y  apalear  con  gruessos  palos,  y  llevar  á  la  cárcel:  y 
otro  dia  mandó  á  un  Prefecto  llamado  Plauciano  que  le  atormentasse  cruelmente 
hasta  que  negasse  á  Christo.  Pusiéronle  en  el  equúleo,  desgarráronle  los  costados 
con  uñas  de  hierro,  abrasáronle  con  hachas  encendidas.  Dezíale  el  Prefecto:  «Mise- 
»rable  de  ti,  obedece  al  Emperador,  y  sacrifica,  y  alcanzarás  su  gracia,  y  vivirás.» 
Respondía  Ginés:  «Procuren  la  gracia  y  amistad  destos  Reyes  los  que  no  temen 
»aquel  Rey  que  yo  vi  y  adoré  y  adoro,  porque  aquel  es  el  verdadero  Rey,  que  abrién- 
»dose  los  cielos  yo  vi,  y  usando  conmigo  de  misericordia,  me  alumbró  con  el  agua 
»del  Bautismo,  y  de  burlador  de  los  Christianos  me  hizo  Christiano,  y  me  pesa  en 
»el  alma  de  haber  perseguido  su  santo  nombre,  y  conozco  que  por  ello  merezco 
»cualquiera  pena  y  castigo.  A  este  Emperador  del  cielo  es  justo  que  obedezca,  cuyo 
»Imperio  durará  para  siempre,  y  no  á  Diocleciano,  que  es  hombre  mortal,  y  su  Im- 
»perio  en  el  suelo  presto  se  ha  de  acabar.  Date  (dize)  priessa,  aumenta  las  penas  y 
»tormentos,  que  por  más  que  hagas  no  apartarás  á  mi  Señor  lesu  Christo  de  mi 
»corazon.»  Avisó  el  Prefecto  al  Emperador  de  la  constancia  de  Ginés,  y  del  esfuerzo 
y  alegría  con  que  sufría  los  tormentos,  y  el  Emperador  le  mandó  degollar,  y  assi  se 
hizo  á  los  veynte  y  cinco  de  Agosto,  y  en  este  dia  el  Martirologio  Romano  y  los 
demás  hazen  mención  de  San  Ginés  el  Representante,  y  fué  por  los  años  del  Señor 
de  trescientos  y  tres,  imperando  Diocleciano,  como  se  ha  dicho.  En  Roma  fué  ilus- 
tre la  memoria  deste  San  Ginés,  y  se  le  edificó  templo,  y  San  Gregorio  Papa  Ter- 
cero le  reparó,  adornó  y  enriqueció  de  muchos  dones,  como  se  dize  en  el  libro  de 

los  Romanos  Pontífices 

»E1  Martirologio  Romano  haze  mención,  á  los  catorce  de  Abril,  de  otro  represen- 
tante llamado  Ardaleon,  el  qual  estando  repressentando  las  cosas  de  los  Christia- 
nos, y  haziendo  burla  dellos,  en  la  misma  representación  se  convirtió,  y  fué  ilustre 
mártir  del  Señor.  Y  á  los  quince  de  Setiembre  hace  mención  de  otro,  también 
farsante,  que  se  dezía  Porfirio,  el  qual  en  presencia  del  Emperador  Juliano  Após- 
tata, por  escarnio  recibió  el  bautismo,  y  el  Señor  le  trocó  el  corazón  súbitamente 
y  confessando  con  gran  constancia  que  era  Christiano ,  le  cortáronla  cabeza  por 
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mandato  del  mismo  Emperador,  y  mereció  la  corona  del  martirio.  Y  San  Agustín 
escribiendo  á  Alipio,  epístola  sesenta  y  siete,  cuenta  lo  que  aconteció  á  otro  far- 
sante, que  se  dezía  Dioscoro,  y  era  gran  burlador  de  los  Christianos,  y  al  cabo  con 
la  enfermedad  de  su  hija,  y  otros  azotes,  se  hizo  Christiano,  y  fué  siervo  del  Señor, 
haziendo  él  burla  de  los  burladores,  y  convirtiendo  las  burlas  en  veras,  para  mos- 
trar más  su  omnipotencia  é  infinita  bondad.» 

La  crítica  más  severa,  desde  Tillemont  hasta  Paúl  AUard  (i),  admite,  como  pieza 
auténtica  y  fidedigna,  la  Passio  S.  Genesn  {2),  en  que  toda  esta  narración  se  apoya. 
La  misma  sencillez  con  que  las  actas  están  redactadas  excluye  toda  sospecha  de 
fraude.  Ginés  no  era  propiamente  un  cómico,  sino  un  mimo,  grado  inferior  del  arte 
escénico.  Magister  mimithcmcliccB  artis,  qut  staus  cantabat  super  pulpitnm,  et 
reriim  humanarnm  crat  imitator.  La  fecha  de  su  martirio  se  coloca  aproximada- 
mente en  el  año  285. 

La  crítica  de  esta  comedia  de  Lope  está  hecha  indirectamente  nada  menos  que 
por  Ste.-Beuve,  al  analizar  en  su  libro  de  Port-Royal  la  tragedia  de  Rotrou  St.  Ge- 
nest  comhdien  paien  reprcsentant  le  mystere  cTAdrien,  que  es  imitación  muy  di- 
recta de  la  obra  española  y  la  debe  sus  mayores  bellezas,  aunque  el  crítico  francés 
lo  ignorase.  Con  restituir  á  Lope  muchos  de  los  elogios  que  Ste.-Beuve  tributa  á 
Rotrou,  se  cumplen  las  leyes  de  la  equidad,  y  queda  el  vigoroso  imitador  francés 
en  el  puesto  secundario,  pero  todavía  muy  honroso,  que  le  pertenece. 

«La  verdadera  y  directa  continuación  de  Polieiicto  en  el  teatro  (dice  Ste.-Beuve) 
fué  el  San  Ginés  de  Rotrou.  Rotrou,  vivamente  impresionado  por  la  pieza  su- 
blime de  Corneille,  y  no  avergonzándose  de  seguir  las  huellas  del  mismo  que  inge- 
nuamente le  llamaba  su  padre,  produjo  pocos  años  después,  en  1646,  esta  otra  tra- 
gedia, que  es  exactamente  de  la  misma  familia,  y  que,  como  he  indicado  ya,  resu- 
cita y  cierra  en  nuestro  teatro  el  antiguo  género  de  los  dramas  de  mártires.  Gracias 
al  San  Ginés  y  al  Polieucto  retoña  de  improviso,  en  el  umbral  del  teatro  clásico, 
una  planta  que  había  florecido  por  largo  tiempo  en  la  Edad  Media,  y  que  se  había 
marchitado  después.  Sucede  muchas  veces  en  literatura,  que  series  enteras  de  obras 
pertenecientes  á  un  período  de  la  civilización  próximo  á  perecer  con  ellas,  se  con- 
centran súbitamente  en  una  última  obra  modificada  y  superior,  que  las  compendia, 
las  resume  y  dispensa  de  su  lectura.  Se  creía  muerto  y  definitivamente  enterrado 
un  género  de  literatura,  y  le  vemos  reaparecer  en  un  ejemplar  final,  que  es  el  más 
brillante  de  todos.  Polieucto  y  San  Ginés  están  en  esta  relación  con  nuestros  anti- 
guos misterios,  y  por  lo  mismo  que  la  interrupción  había  sido  tan  larga,  el  salto  atrás 
parece  más  glorioso  é  inspirado»  (3). 


(i)  Tillemont.  Mémoires potir servir  á  t histoire  ecdcsiastique,  t.  iv  (nota  sobre  San  Ginés). — 
Allard.  La  PerscciUion  de  Dioclétien  ct  le  Triomphe  de  Ihglise.  París,  1890,  1. 1,  páginas  7  y  12. 

(2)  En  Ruinart,  Acta  Martyrum  Sincera,  pág-  283. 

(3)  /'í7r/-/?tya/,  t.  i,  páginas  143-174. 
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Así  comienza  Ste.-Beuve  su  brillante  análisis;  pero  antes  de  pasar  adelante,  con- 
viene advertir  que  el  salto  atrás  no  resulta  tan  inopinado  como  da  á  entender  el 
gran  crítico,  porque  si  bien  es  cierto  que  entre  los  misterios  franceses  de  la  Edad 
Media  y  las  tragedias  de  santos  de  Corneille  y  Rotrou,  hubo  verdadera  solución 
de  continuidad,  no  es  menos  evidente  que  el  género  retoñó  en  Francia,  no  por 
influencia  de  los  misterios  antiguos,  que  ni  Corneille  ni  Rotrou  estudiaban,  ni  co- 
nocían apenas,  sino  por  imitación  de  la  comedia  española  de  santos,  que  era  el  tipo 
artístico  que  tenían  más  próximo,  y  el  único  que  da  la  clave  de  esta  tardía,  aunque 
brillante  eflorescencia  del  género  sacro  en  la  tragedia  moderna.  Y  este  mismo  San 
Ginés  es  la  prueba  más  fehaciente  de  tal  aserto. 

Rotrou,  pues,  «el  buen  Rotrou,  que  viene  inmediatamente  después  de  Corneille, 
en  la  misma  familia  de  ingenios,  y  á  veces  se  codea  con  él»,  tomó  el  argumento 
de  su  pieza,  no  de  la  Passio  S.  Genesii,  como  parece  que  da  á  entender  el  autor  de 
Port-Royal,  sino  de  Lo  fingido  verdadero  de  Lope,  como  lo  comprueba  hasta  la 
evidencia  la  comparación  entre  ambos  dramas,  y  pudiera  ya  sospecharse  por  la 
conocida  afición  de  Rotrou  al  teatro  español,  del  cual  procede  casi  todo  su  reper- 
torio, sin  excluir  su  obra  capital,  el  Wenceslao,  imitada  de  Rojas,  como  los  mismos 
franceses  confiesan.  Pero  la  principal  mina  que  explotó  fueron  las  comedias  de 
Lope,  del  cual  proceden  por  lo  menos  cinco  de  sus  argumentos,  aun  sin  contar  éste. 

La  semejanza  no  comienza  en  las  primeras  escenas.  Estas  son  originales  de  Ro- 
trou, y  á  juicio  de  Ste.-Beuve  (el  mío  parecería  apasionado),  infelicísimas.  La  pri- 
mera escena  es  entre  Valeria  (hija  del  emperador  Diocleciano)  y  su  confidente:  se 
trata  de  un  sueño  funesto  como  al  principio  de  Polieucto.  Valeria  ha  soñado  que  un 
pastor  aspiraría  á  ser  su  esposo.  Recuerda  las  voluntades  caprichosas  de  su  padre, 
recuerda  que  su  madre  era  una  mujer  del  pueblo  que  había  dado  un  día  unos  panes 
al  futuro  Emperador,  todavía  simple  soldado,  é  infiere  de  todos  estos  caprichos  (no 
menos  que  de  haberse  asociado  tres  colegas  al  imperio)  que  es  muy  posible  que 
Diocleciano  quiera  casarla  con  un  pastor.  Un  paje  anuncia  á  Maximiano,  que  llega 
de  la  guerra  con  Diocleciano,  el  cual  entra  haciendo  cumplimientos  á  su  hija. 

Déployez,  Valérie,  et  vos  traits  et  vos  charmes; 
Au  vainqueur  d'Orient  faites  tomber  les  armes. 

Wi  pastor,  en  efecto,  no  era  otro  que  el  mismo  Maximiano,  elevado  por  Diocle- 
ciano desde  la  condición  más  ínfima  hasta  el  solio  imperial,  y  que  con  sus  triunfos 

ha  justificado  bien  esta  elección Valeria  no  ve  ya  ningún  presagio  funesto  en  el 

sueño  que  tuvo  por  la  mañana,  y  exclama: 

Mon  songe  est  expliqué;  j  epouse  en  ce  grand  homme  ■ 
Un  berger,  il  est  vrai,  mas  qui  commande  á  Rome. 

«Convengamos  (prosigue  Ste.-Beuve)  en  que  todo  esto  es  muy  malo:  en  ninguna 
parte  son  tan  visibles  como  en  este  principio  los  defectos  del  tiempo  y  del  talento 
de  Rotrou,  el  énfasis,  la  vana  pompa.  Todas  estas  primeras  conversaciones  no  son 
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más  que  tiradas  ampulosas,  y  la  única  idea  que  desarrollan  con  indigesta  recrudes- 
cencia de  imágenes,  es  el  contraste  de  la  antigua  condición  de  pastor  con  la  púr- 
pura y  la  gloria  actual  de  Maxiiniano Los  dos  emperadores  de  Rotrou  parecen 

fundidos  en  el  tosco  molde  de  los  bronces  solemnes,  y  tienen  toda  la  rigidez  de  un 
César  ecuestre.  Se  advierten  en  Rotrou,  pero  muy  exagerados,  todos  los  defectos 
de  Corneille;  es  como  un  hermano  menor  que  se  parece  al  mayor,  pero  en  feo. 
Los  romanos  de  Corneille  son  romanos  de  Lucano,  y  de  Lucano  no  pasan:  los  de 
Rotrou  llegan  hasta  Estacio  y  Claudiano.» 

Nada  de  esto  hay  en  Lope  de  Vega.  Su  primer  acto  puede  tacharse  de  ajeno  casi 
enteramente  á  la  acción  del  martirio  de  San  Ginés,  pero  está  lleno  de  vida,  de  mo- 
vimiento y  de  gracia.  Con  la  libertad  propia  de  la  comedia  española,  el  autor  nos 
transporta  alternativamente  al  campamento  de  Numeriano  en  Asia,  y  á  la  depravada 
corte  de  Carino  en  Roma;  saca  á  la  escena  al  soldado  Diocleciano  y  á  la  labradora 
Camila  con  su  cesta  de  panecillos;  pone  en  acción  la  muerte  de  AurelioCaro,  herido 
por  un  raj^o,  la  conspiración  de  Aper  contra  su  yerno,  y  la  venganza  que  de  él  toma 
Diocleciano,  y  su  exaltación  al  imperio,  sin  omitir  la  profecía  fundada  en  el  juego 
de  palabras  aper  Gabalí):  todo  siguiendo  con  bastante  fidelidad  el  texto  de  la  Histo- 
ria Imperial  y  Cesárea  de  Pero  Mexía,  que  era  el  libro  que  solía  consultar  en 
casos  tales. 

Nada  tiene  de  romana,  y  sí  mucho  de  española,  por  lo  cual  se  repite  á  cada  mo- 
mento en  el  teatro  histórico  y  novelesco  de  Lope  (Roma  Abrasada^  El  Castigo 
sin  venganza,  etc.),  la  nocturna  salida  del  César  Carino  á  rondar  por  las  calles  de 
Roma  con  su  querida  Rosarda  y  regocijada  tropa  de  músicos  y  libertinos,  come- 
tiendo mil  desafueros  é  insolencias.  El  anacronismo  de  las  costumbres  es  patente, 
pero  corre  el  diálogo  tan  fácil,  hay  tal  animación  y  bizarría  en  estas  escenas  de 
capa  y  espada,  que  cualquiera  las  prefiere  al  sueño  de  Valeria  y  á  los  soporíferos 
alejandrinos  que  recitan  ella  y  su  confidente  en  la  tragedia  de  Rotrou.  Sirven  ade- 
más estas  escenas,  aunque  parezcan  episódicas  y  aun  incoherentes,  para  presentar 
con  hábil  artificio  al  protagonista  Ginés,  descrito,  por  supuesto,  no  con  los  rasgos  de 
un  mimo  de  la  antigüedad,  sino  con  los  de  un  autor  de  titulo  ó  director  de  compa- 
ñía del  siglo  XVII,  poeta  y  representante  á  un  tiempo,  como  Andrés  de  Claramonte, 
verbigracia.  La  figura  no  es  arqueológica,  pero  sí  viva  y  bien  plantada,  y  para  el  caso 
basta. 

En  Rotrou,  por  el  contrario,  es  fría  y  ceremoniosa  la  aparición  de  Ginés.  «Entra 
anunciado  previamente  por  un  paje,  y  dirigiéndose  con  familiaridad  respetuosa  á 
los  emperadores,  les  ofrece  sus  servicios  y  los  de  su  compañía  para  festejar  el  público 
regocijo.  Diocleciano  consiente  en  ello,  y  se  pone  á  elogiar  el  teatro  y  el  arte  del 
comediante.  Se  informa  del  mérito  de  los  poetas  que  entonces  escribían  para  la 
escena.  Ginés,  después  de  confesar  su  preferencia  por  los  antiguos  griegos  y  latinos, 
Sófocles,  Planto  y  Terencio,  declara  que  entre  los  más  recientes,  la  palma  perte- 
nece sin  contradicción  al  autor  de  Pompeyo  y  de  Augusto. 
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Ces  poémes  sans  prix,  oü  son  illustre  main 
D'un  pinceau  sans  pareil  a  peint  l'esprit  romain. 


»Aquí  los  aplausos  nombraban  á  Corneille.  Elogiarle  de  esta  suerte  en  el  momento 
mismo  en  que  le  imitaba,  era  ingenioso  y  delicado  de  parte  de  Rotrou.» 

También  en  Lope  hay  conversación  sobre  el  tema  dramático,  entre  Ginés  y  el 
emperador  Carino,  aunque  en  muy  diverso  tono,  y  sembrada  de  agudezas  satíricas, 
interrumpidas  á  deshora  por  un  profundo  pensamiento,  que  es  reminiscencia  del 
Enchiridion  de  Epicteto  (i): 

¿De  qué  autor? 

— De  Aristoceles. 
— ¡Bravo  ingenio:  será  brava! 
— Sí  será,  que  hay  toro  en  ella; 
Oue  es  de  Pasife  la  historia. 


— Representa  como  sueles, 
Que  yo  no  gusto  de  andar 
Con  el  arte  y  los  preceptos. 

— Cánsanse  algunos  discretos. 

— Pues  déjalos  tú  cansar. 
Deleita  el  oido  y  basta, 

Como  no  haya  error  que  sea 

Disparate  que  se  vea 

¿Luego  tú  piensas  que  reinas 
Con  mayor  estimación.? 


(i)  Cf.  Quevedo  en  el  capítulo  xix  de  su  Doctrina  de  Epicteto: 

No  olvides  que  es  comedia  nuestra  vida, 

Y  teatro  de  farsa  el  mundo  todo, 
Que  muda  el  aparato  por  instantes, 

Y  que  todos  en  él  somos  farsantes: 
Acuérdate  que  Dios,  desta  comedia 
De  argumento  tan  grande  y  tan  difuso. 
Es  autor  que  la  hizo  y  la  compuso. 

AI  que  dio  papel  breve 

Sólo  le  toca  hazerle  como  debe, 

Y  al  que  se  le  dio  largo 

Sólo  el  hazerle  bien  dexó  á  su  cargo. 

Si  te  mandó  que  hiciesses 

La  persona  de  un  pobre  o  de  un  esclavo, 

De  un  Rey  ó  de  un  tullido, 

Haz  el  papel  que  Dios  te  ha  repartido. 

Pues  sólo  está  á  tu  cuenta 

Hacer  con  perfección  tu  personaje. 

En  obras,  en  acciones,  en  lenguaje; 

Que  el  repartir  los  dichos  y  papeles. 

La  representación  ó  mucha  ó  poca,  ' 

Sólo  al  Autor  de  la  Comedia  toca.  ' 
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La  diferencia  sabida 
Es  que  les  dura  hora  y  media 
Su  comedia,  y  tu  comedia 
Te  dura  toda  la  vida. 

Tú  representas  también, 
Mas  estás  de  rey  vestido 
Hasta  la  muerte,  que  ha  sido 
Sombra  del  fin 

Lope  aprovecha  hábilmente  este  símil  estoico  para  avivar  y  realzar  una  situación 
trágica.  Cuando  el  emperador  Carino  cae  herido  por  el  puñal  de  Lelio,  exclama, 
dirigiéndose  á  los  cómplices  de  sus  desórdenes: 

Representé  mi  figura: 
César  de  Roma,  Rey  era; 

Acabóse  la  tragedia, 
La  muerte  me  desnudó: 
Sospecho  que  no  duró 
Toda  mi  vida  hora  y  media. 

Poned  aquestos  vestidos 
De  un  representante  Rey 
(Pues  es  tan  común  la  ley 
A  cuantos  fueron  nacidos), 

A  donde  mi  sucesor 
Los  vuelva  luego  á  tomar, 
Porque  ha  de  representar 
¡Quiera  el  cielo  que  mejor! 

Rotrou  no  ha  imitado  esta  escena,  pero  sí,  aunque  abreviándola  mucho,  la  del 
segundo  acto  de  Lope,  en  que  Ginés  se  presenta  á  Diocleciano,  y  entre  el  Empe- 
rador y  el  cómico  exponen  una  especie  de  poética  dramática.  Todas  las  alusiones 
iban,  sin  duda,  á  tejado  conocido,  pero  hoy  no  es  fácil  descifrarlas: 

— Hoy  me  has  de  hacer  una  notable  fiesta: 
Prevén,  mientras  que  como  y  el  Senado 
Honra  mi  mesa,  una  gentil  comedia. 
— Escoge  la  que  fuere  de  tu  gusto; 
¿Quieres  el  Audria  de  Terencio? 

— Es  vieja. 
— ¿Quieres  de  Plauto  el  Milite  glorioso} 
— Dame  una  nueva  fábula  que  tenga 
Más  invención,  aunque  carezca  de  arte; 
Que  tengo  gusto  de  español  en  esto, 
Y  como  me  le  dé  lo  verosímil. 
Nunca  reparo  tanto  en  los  preceptos. 
Antes  me  cansa  su  rigor,  y  he  visto 
Que  los  que  miran  en  guardar  el  arte. 
Nunca  del  natural  alcanzan  parte. 
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— Una  comedia  tengo  que  se  llama 
El  Cajitivo  de  amor. 

— Nombre  genérico; 
¿Esa  no  ves  que  convendrá  con  todas, 
Pues  en  todas  habrá  por  fuerza  amantes? 
¿Quién  es  su  autor? 

— Fabricio,  sacerdote 
De  Júpiter  olímpico. 

— ¿Qué  versos? 
— Duros,  sacerdotales  y  exquisitos; 
Si  puede  al  sol  llamar  lámpara  eterna, 
No  hay  que  tratar  de  que  le  llame  Febo; 
Revuelve  los  olores,  las  especias 
De  las  dos  Indias,  y  no  deja  en  Libia 
Fiero  animal  ni  sierpe. 

— Ésos  le  escuchen. 
— Una  fábula  tengo  que  se  nombra 
La  Contienda  de  Marsias  y  de  Apolo. 
Es  Corintio  su  autor,  hombre  fantástico 
En  la  pintura  de  furiosos  versos, 
Infeliz  en  las  trazas  é  invenciones, 
Pero  digno  de  oir  en  lo  que  acierta. 
— Prosigue  en  otra. 

— Una  comedia  tengo 
De  un  poeta  griego,  que  las  funda  todas 
En  subir  y  bajar  monstruos  al  cielo; 
El  teatro  parece  un  escritorio 
Con  diversas  navetas  y  cortinas. 
No  hay  tabla  de  ajedrez  como  su  lienzo; 
Los  versos,  si  los  miras  todos  juntos, 
Parecen  piedras  que  por  orden  pone 
Rústica  mano  en  trillo  de  las  eras ; 
Mas  suelen  espantar  al  vulgo  rudo 
Y  darnos  más  dinero  que  las  buenas, 
Porque  habla  en  necio,  y  aunque  dos  se  ofendan , 
Quedan  más  de  quinientos  que  le  atiendan. 
— ¿Tienes  tragedia  alguna? 

— De  Leonicio 
Tengo  la  Electra,  aventajada  á  Sófocles: 
Hará  llorar  las  piedras;  versos  trágicos, 
Vencen  en  gravedad  á  los  de  Séneca. 
Otra  tengo  de  Heraclio,  que  se  llama 
La  Sofonisba :  es  cosa  de  los  cielos : 
No  fué  Virgilio  más  heroico;íy  tengo 
La  Tisbc  de  Cornelio,  gran  filósofo. 
Español  y  pariente  de  Lucano. 
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— Pues  hazme  una  comedia  que  te  agrade, 

Y  quede  á  tu  elección. 

— Haré  la  mía; 
Porque  si  acaso  no  te  diere  gusto, 
No  pierda  la  opinión  ningún  poeta. 
— Hanme  dicho  que  imitas  con  extremo 
Un  rey,  un  español,  un  persa,  un  árabe. 
Un  capitán ,  un  cónsul ;  mas  que  todo 
Lo  vences  cuando  imitas  un  amante. 
— El  imitar  es  ser  representante; 
Pero  como  el  poeta  no  es  posible 
Que  escriba  con  afecto  y  con  blandura 
Sentimientos  de  amor,  si  no  le  tiene, 

Y  entonces  se  descubren  en  sus  versos 
Cuando  el  amor  le  enseña  los  que  escriben, 
Así  el  representante,  si  no  siente 

Las  pasiones  de  amor,  es  imposible 
Que  pueda,  gran  señor,  representarlas; 
Una  ausencia,  unos  celos,  un  agravio, 
Un  desdén  riguroso  y  otras  cosas 
Que  son  de  amor  tiernísimos  efectos, 
Harálos,  si  los  siente,  tiernamente, 
Mas  no  los  sabrá  hacer  si  no  los  siente. 

«El  segundo  acto  de  Rotrou  comienza  por  una  escena  de  ensayo  de  la  comedia 
que  debe  representar  Ginés.  En  Hatnlet,  la  escena  de  los  actores,  con  ser  tan  dra- 
mática, no  es  más  que  un  accidente:  aquí,  desde  este  momento,  hay  un  drama  inte- 
rior que  se  enlaza  con  el  otro  como  por  juego,  y  que,  avanzando  cada  vez  más,  acaba 
por  invadirlo  y  dominarlo  todo»  (i).  Rotrou  pone  en  boca  de  Ginés,  dirigiéndose 
al  decorador  del  teatro,  consejos  sobre  la  pintura  escenográfica  y  sus  efectos.  En 
Lope  hay,  en  cambio,  un  bello  monólogo  sobre  el  arte  de  la  declamación: 

Pero  en  tanta  propiedad 
^  No  me  parece  razón 
Que  llamen  imitación 
Lo  que  es  la  misma  verdad ; 
Comedia  es  mi  voluntad  , 
Poeta  el  entendimiento 
De  la  fábula  que  intento. 
Donde  con  versos  famosos 
Pinto  los  pasos  forzosos 
Que  ha  dado  mi  pensamiento 


No  hay  que  advertir  que  las  coqueterías  de  la  comedianta  Marcela  con  los  gala- 
nes que  la  asedian ,  todas  esas  escenas  propias  del  Román  Comiqíic  (según  las  cali- 


(i)  Lo  mismo  acontece  en  Un  drama  nuevo,  joya  incomparable  de  nuestro  arte  moderno. 

e 
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ficaSainte  Beuve),  no  las  tomó  Rotrou  de  la  Passio  S.  Gencsii.  El  nombre  y  la 
persona  son  invención  de  Lope  de  Vega,  que  además  se  vale  de  ella  para  complicar 
el  enredo  con  los  amores  de  Ginés  y  Marcela,  en  lo  cual  Rotrou  no  le  ha  seguido, 
por  no  dar  demasiado  carácter  cómico  á  su  pieza  infringiendo  los  severos  cánones 
'  de  la  dramaturgia  francesa,  aunque  en  otras  cosas  se  muestra  bastante  laxo  y  pro- 
penso á  la  libertad  romántica. 

Este  embrollo  de  amor  y  celos,  representado  por  Ginés  y  Marcela  á  un  tiempo 
en  la  realidad  y  en  la  escena,  llena  todo  el  segundo  acto  de  Lope,  que  es  de  muy 
ingeniosa  contextura,  pero  que  tiene  el  gravísimo  defecto  de  pertenecer  entera- 
mente á  la  comedia  profana,  y  de  no  preparar  de  ningún  modo  el  ánimo  á  las  im- 
presiones solemnes  y  trágicas  de  la  conversión  y  martirio  de  Ginés;  ni  siquiera  por 
medio  de  un  presentimiento  vago,  que  labrando  en  el  ánimo  del  espectador,  le  pre- 
pare á  contemplar  la  obra  de  la  Gracia.  Ni  un  solo  pensamiento  religioso  cruza  por 
la  mente  de  Ginés  en  los  dos  primeros  actos,  ni  se  habla  siquiera  de  su  habilidad 
para  remedar  á  los  cristianos,  hasta  que  secamente  dice  Diocleciano  al  fin  del  acto 
segundo: 

Mañana,  por  hacer  burla 
Destos  que  á  Marte  y  á  Venus, 
Á  Júpiter  y  á  Mercurio 
Niegan  el  debido  incienso, 
Quiero  que  Ginés  me  haga 
Y  represente  uno  dellos. 
Por  ver  al  vivo  un  cristiano 
Firme  entre  tantos  tormentos 


Rotrou  ha  esquivado  este  defecto,  haciendo  que  Ginés  no  represente  dos  farsas, 
sino  una  sola,  y  ésta  de  asunto  sagrado,  el  misterio  de  Adriano  mártir  de  Nicome- 
dia.  Con  esto  y  con  anticipar  el  monólogo  del  ensayo,  en  que  por  primera  vez  siente 
Ginés  el  llamamiento  de  la  Gracia,  ha  conservado  con  más  unidad  el  concepto  reli- 
gioso de  la  escena.  Pero  también  esta  escena  es  invención  de  Lope. 

II  s'agit  d'imiter  et  non  de  devenir , 

dice  el  Ginés  de  Rotrou  repasando  su  papel.  Y  el  de  Lope: 

¿Cómo  haré  yo  que  parezca 
Que  soy  el  mismo  cristiano 
Cuando  al  tormento  me  ofrezca? 
¿Con  qué  acción,  qué  rostro  y  mano 
En  que  alabanza  merezca? 

Y  una  voz  le  contesta  desde  el  cielo: 

No  le  imitarás  en  vano, 
Ginés;  que  te  has  de  salvar ' 
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Rotrou  traduce  esto  á  la  letra: 

Poursuis,  Génest,  ton  personnage  : 
Tu  n'imiteras  point  en  vain 

Y  en  toda  la  escena  prosigue  la  misma  conformidad.  Cuando  Ginés  se  ve  inte- 
rrumpido en  sus  éxtasis  por  la  entrada  de  uno  de  los  individuos  de  su  compañía 
que  viene  á  anunciarle  que  ha  llegado  el  Emperador,  y  debe  comenzar  el  espec- 
táculo, exclama  en  Lope: 

Perdona,  que  divertido 
En  imitar  al  cristiano, 
Fuera  me  vi  de  sentido. 
Pensando  que  el  soberano 
Ángel  me  hablaba  al  oído 


Y  en  Rotrou: 


AUons,  tu  m'as  distrait  d'un  role  glorieux 
Que  je  representáis  devant  la  Cour  des  Cieux. 


«En  esta  primera  iluminación  de  Ginés  (dice  Ste.  Beuve),  en  esta  voz  del  cielo 
que  le  habla  distintamente  y  que  el  espectador  oye,  la  obra  de  la  Gracia  está  tra- 
tada de  un  modo  harto  crudo;  la  máquina  dramática  se  ve  funcionar  demasiado  á 
las  claras,  pero  el  efecto  se  produce,  y  era  esencial  que  esta  voz  ó  alguna  cosa 
semejante  diese  la  señal  y  advirtiese  al  espectador,  para  despertar  desde  luego  su 
interés  en  el  sentido  de  la  conversión,  porque  todo  el  móvil  de  la  tragedia  está 
aquí.» 

Lope,  con  la  poderosa  audacia  propia  del  teatro  castellano,  se  atrevió  á  presentar 
en  las  tablas  el  bautismo  de  San  Ginés,  como  Schiller  la  comunión  de  María  Es- 
tuardo.  Oye  el  mimo  la  voz  de  los  ángeles,  córrese  por  breve  espacio  una  cor- 
tina, y  luego  «descúbrese  con  música,  hincado  de  rodillas,  un  ángel,  teniendo  una 
fuente;  otro  un  aguamanil  levantado,  como  que  ya  le  echó  el  agua,  y  otro  una  vela 
blanca  encendida,  y  otro  un  capillo».  Rotrou  hace  salir  bruscamente  de  la  escena 
á  Ginés,  atribuyéndolo  los  espectadores  á  un  defecto  de  memoria,  y  volver  á  la 
escena  ya  bautizado  y  regenerado  por  ministerio  del  ángel.  Sus  camaradas  intentan 
vanamente  hacerle  entrar  en  su  papel,  y  él  contesta  con  símiles  de  su  oficio: 

Ce  monde  périsable  et  sa  gloirc  frivole 
Est  une  comedie  oü  j'ignorais  mon  role...., 
II  est  temps  de  prétendre  á  des  prix  inmortels, 
II  est  temps  de  passer  du  théátre  aux  autels 


Y  en  Lope: 


Yo  representé  en  el  mundo 
Sus  fábulas  miserables  .  . 
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Todo  el  tiempo  de  mi  vida, 
Sus  vicios  y  sus  maldades; 
Yo  fui  figura  gentil 
Adorando  dioses  tales: 
Cesó  la  humana  comedia, 
Que  era  toda  disparates; 
Hice  la  que  veis,  divina: 
Voy  al  cielo  á  que  me  paguen.., 


Diocleciano,  furioso,  le  entrega  al  Prefecto  y  le  envía  á  los  tormentos.  Este  cuarto 
acto  de  Rotrou  tiene  una  parte  cómica  imitada  de  Lope,  como  todo  lo  demás:  el 
interrogatorio  de  los  compañeros  de  Ginés  por  el  Prefecto,  llamado  en  Lope  Lén- 
tiilo,  y  en  Rotrou  Planciano: 

— Que  représentiez  vous.? — Vous  l'avez  vu:  les  femmes 

— Et  vous.? — Parfois  les  rois  et  parfois  les  esclaves. 

— Vous.? — Les  extravagants ,  les  furieux,  les  braves 

— Et  toi.? — Les  assistants 


En  Lope: 


— Llamad  los  representantes, 

Y  salgan  uno  por  uno. 

Sin  que  se  esconda  ninguno 

— ¿Qué  me  mandas? 

— Di  quién  eres. 
— Marcela. 

— ;De  qué  servías 
Á  Ginés .? 

— ^Ya  no  lo  vías.? 
De  representar  mujeres. 
— Tú,  ¿quien  eres? 

— Su  marido. 
— ¿Qué  representáis? 

— Galanes. 
— Vos,  ¿qué  hacéis? 

• — Yo  los  rufianes, 
El  soldadillo  perdido. 
El  capitán  fanfarrón, 

Y  otras  cosas  deste  modo, 

Y  lo  represento  todo 
Cuando  se  ofrece  ocasión 


Y  asi  prosigue  este  diálogo,  que  con  otros  rasgos  de  la  pieza  justifica  la  opinión  de 
Ste.-Beuve,  cuando  dice:  «Nunca  la  mezcla,  la  oposición  de  lo  trágico  y  lo  cómico, 
ha  aparecido  más  visible  ni  más  enérgica.  El  San  Ginés,  en  pleno  siglo  xvii,  es 
el  drama  más  romántico   que  puede  imaginarse.  Rotrou  descubría  espontánea- 


OBSERVACIONES    PRELIMINARES.  Lili 

mente  este  género  en  Francia  hacia  el  mismo  tiempo  que  Calderón,  mucho  antes 
de  Pinto  (i),  mucho  antes  de  Clara  Gaztil»  (2). 

Efectivamente,  Rotrou  nada  debe  á  su  contemporáneo  Calderón,  pero  se  lo  debe 
todo  ó  casi  todo  á  su  precursor  y  maestro  Lope,  y  por  consiguiente,  hay  que  reba- 
jar bastante  de  la  espontaneidad  o^t  se  le  adjudica.  Se  dirá  que  hay  desigualdades 
en  la  obra  de  Lope:  no  son  menores  las  que  se  observan  en  la  de  Rotrou,  de  quien 
su  panegirista  tiene  que  confesar  que  «pasa  á  cada  momento  de  lo  bueno  á  lo  malo, 
de  lo  sublime  á  lo  detestable».  El  desenlace,  sobre  todo,  es  infelicísimo  en  ambas 
obras,  y  por  la  misma  causa:  un  acto  que  debía  acabar  gloriosa  y  patéticamente, 
está  echado  á  perder  por  ocurrencias  burlescas  y  ridículos  juegos  de  palabras  sobre 
la  profesión  de  cómico  y  la  tragicomedia  de  la  vida. 

Ambas  obras  están  escritas  con  mucha  desigualdad,  pero  con  estro  genial  y  biza- 
rro. Lope  se  aventaja  en  el  primer  acto,  como  de  costumbre. 

El  asunto  de  esta  obra,  que  tan  grato  debía  de  ser  á  la  piedad  de  los  comedian- 
tes, hizo  que  fuese  tratado  otras  dos  veces  en  nuestra  escena,  la  primera  por  tres 
ingenios,  D.  Jerónimo  de  Cáncer,  D.  Pedro  Rósete  Niño  y  D.  Antonio  Martínez, 
en  El  mejor  representante^  San  Ginés  {Parte  veintinueve  de  Comedias  varias, 
Madrid,  1668);  5' la  segunda  por  un  obscuro  poetastro  del  siglo  pasado,  D.  Fran- 
cisco Antonio  de  RipoU  y  Fernández  de  Urueña,  en  su  «comedia  nueva  Ingenio  y 
Representante,  San  Ginés  y  San  Claudios,  dedicada  «á  la  milagrosa  imagen  del 
Santísimo  Cristo  de  la  Humildad,  que  se  venera  en  la  Casa  de  la  Cabeza»,  repre- 
sentada por  la  compañía  de  Josef  Parra  el  día  20  de  Mayo  de  1741 ,  en  el  coliseo 
de  la  Cruz,  é  impresa  por  Gabriel  Ramírez  en  aquel  mismo  año.  Esta  pieza  de  Ri- 
poll  es  una  rapsodia  ilegible,  pero  no  sucede  lo  mismo  con  la  de  los  tres  ingenios, 
que  conserva  mucho  de  lo  bueno  de  la  obra  de  Lope,  é  introduce  además  ciertas  mo- 
dificaciones muy  hábiles  para  regularizar  la  accióny  preparar  la  conversión  de  Ginés, 
creando  un  nuevo  é  interesante  personaje,  el  poeta  cristiano  Policarpo.  Ticknor, 
aun  declarando  absurdo  el  argumento  (con  su  habitual  sequedad  protestante),  re- 
conoce que  este  drama  se  lee  con  interés  y  en  algunas  partes  con  agrado  (3). 

•  IIL— LOS  LOCOS  POR  EL  CIELO. 

Texto  de  la  Octava  parte  de  las  Comedias  de  Lope  (1617).  Pieza  citada  en  la  pri- 
mera lista  de  El  Peregrino,  y  por  consiguiente,  anterior  á  1604.  Pertenece  á  la  que 
podemos  llamar  primera  manera  de  Lope,  y  abunda  extraordinariamente  en  quin- 
tillas. 


(i)  De  Lemercier. 

(2)  De  Próspero  Mérimée. 

(3)  The  tradition  is  absurd  enough  certainly,  but  the  drama  may  be  read  with  interest  throug- 
kout,  and  parís  of  it  with  pleasure.  It  has  a  love-intrigue  brought  in  with  skill  (t.  iii,  edición 
de  1863,  pág.  422). 


Liv  OBRAS    DE    LOPE    DE    VEGA. 

Su  argumento  está  tomado  del  FIos  Sanctorum  de  Alonso  de  Villegas: 
«  Vida  de  San  ludes  y  Domna,  con  los  veinte  mil  mártires  de  Nicomedia  (i).— 
Entre  otros  apellidos  que  da  el  Espíritu  Santo  en  nombre  de  esposa  á  la  Iglesia, 
según  parece  en  el  libro  de  los  Cantares,  es  uno  de  huerto  cerrado.  Dice  bien  con  la 
Iglesia  llamarse  huerto  cerrado,  porque  asi  como  en  el  huerto,  cuanto  más  cuenta 
se  tiene  con  regarse  los  árboles  y  plantas,  más  fruto  llevan,  asi  cuando  los  tiranos 
se  daban  más  prisa  á  derramar  sangre  de  mártires,  más  se  multiplicaba  el  cristia- 
nismo. Quitaban  á  uno  la  vida,  y  hallándose  á  su  muerte  presentes  muchos  gentiles 
viendo  los  favores  que  allí  Dios  daba  al  mártir,  su  ánimo  y  constancia  en  sufrir  los 
tormentos,  venian  muchos  á  convertirse,  y  por  un  cristiano  que  moría  se  bautizaban 
ciento;  prendían  á  éstos  y  martirizábanlos,  y  hacíanse  cristianos  muchos  millares 
que  también  de  nuevo  eran  martirizados:  y  esto  denota  decir  que  es  huerto  cerrado, 
porque  así  como  en  el  huerto  que  tiene  cerca  y  puerta,  no  entra  sino  su  dueño,  ó 
quien  él  quiere,  asi  no  pudieran  los  tiranos  quitar  de  la  cabeza  un  cabello  á  algún 
mártir,  si  Dios  no  diera  licencia  y  lo  permitiera.  Esto  todo  veremos,  por  ejemplo, 
en  una  maravillosa  historia  que  escribe  Simeón  Metafraste,  en  que  se  refieren  los 
martirios  de  Indes,  Glicerio  y  Domna,  con  otros  veinte  mil  mártires  de  Nicomedia: 
refiérela  Fr.  Laurencio  Surio,  y  es  en  esta  manera: 

«Ya  era  el  segundo  año  de  Maximiano,  Emperador,  cuando  levantó  persecución 
grave  contra  la  Iglesia  Católica,  la  que  florecía  particularmente  en  Nicomedia,  por 
medio  del  muy  celebrado  Cyrilo,  que  no  sólo  honraba  la  ciudad  con  ser  su  Prelado, 
sino  que  con  sus  santas  y  admirables  costumbres,  con  sus  palabras  de  vida  hechas 
un  vivo  fuego,  y  sacadas  de  un  pecho  encendido  en  el  amor  divino,  era  medio  para 
que  muchos  muy  de  veras  sirviesen  á  Dios:  y  así  cada  día  se  veían  dejar  el  mundo, 
y  en  él  grandes  estados  y  riquezas,  particulares  personas,  y  algunas  de  la  casa  realj^ 
y  entrarse  en  religión,  teniendo  cuidado  el  santo  pontífice  de  edificar  de  nuevo 
monasterios  en  que  se  recogiesen,  no  olvidándose  de  los  antiguos  que  estuviesen, 
bien  reparados  y  proveídos,  para  que  en  los  unos  y  los  otros  Dios  fuese  servido. 
Vino  esto  á  noticia  de  Maximiano,  y  aunque  para  él  era  negocio  pesado  y  en  que, 
quisiera  desfogar  la  cólera  y  enojo  que  tenía  ya  concebido  contra  los  cristianos; 
mas  sucedió  que  ciertos  Bárbaros  levantaron  guerra  al  Imperio,  y  siéndole  forzado 
ir  á  reprimirlos,  dijo:  «Vamos  contra  los  que  nos  hacen  guerra  sobre  el  estado,  que 
luego  volveremos  contra  los  que  nos  hacen  guerra  sobre  la  religión.»  Todo  esto 
siendo  sabido  por  los  cristianos,  les  era  medio  para  que  se  aparejasen  á  la  batalla, 
animándose  y  fortaleciéndose  á  perder  las  vidas  por  Cristo.  Señalábase  entre  los 
demás  una  ilustre  doncella,  hermosa  en  el  cuerpo,  y  mucho  más  en  el  alma,  llamada 
Domna,  la  cual  se  había  criado  en  el  palacio  real,  y  fué  consagrada  por  el  Empera- 


(i)  Véase  Flos  Sanctorum.  Historia  general  en  que  se  escriben  las  vidas  de  santos  extrava- 
gantes y  de  varones  ilustres  en  virtud ,  etc.  Por  el  M.  Alonso  de  Villegas.  Toledo:  impreso 

por  Juan  y  Pedro  Rodríguez,  hermanos,  1 568.  Tercera  parte,  fol.  47. 
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dor  á  sus  dioses,  y  tenía  el  primer  lugar  entre  los  sacerdotes,  al  tiempo  que  se  ofre- 
cían sacrificios  á  sus  ídolos:  tuvo  allí  noticia  de  Cristo ,  y  leyendo  en  el  libro  de  los 
hechos  de  los  Apóstoles,  fué  encendida  en  su  amor,  y  deseaba  ser  instruida  en  la 
religión  cristiana.  Tomó  para  esto  amistad  con  una  doncella  llamada  Ágapes,  hija 
de  cierto  senador,  y  de  ella  aprendió  los  misterios  de  nuestra  fe:  y  sabiendo  lo  que 
la  importaba  bautizarse,  fuese  de  noche  al  santo  obispo  Cyrilo  y  pidióle  con  grande 
eficacia  el  bautismo.  El  la  declaró  algunos  misterios  é  hizo  catecúmena:  mandó  á 
un  diácono  llamado  Agapio  que  la  enseñase  y  dispusiese  para  el  bautismo.  Todo 
esto  hizo  secretamente,  y  no  lo  supo  sino  un  eunuco  llamado  Indes,  el  cual,  aunque 
de  nación  Bárbaro,  era  en  costumbres  bien  semejante  á  Domna,  y  así  recibió  la  fe 
junto  con  ella,  y  después  se  adelantó  en  el  martirio.  Venido  el  tiempo  conveniente, 
los  dos  fueron  bautizados,  siendo  la  doncella  de  catorce  años.  La  cual,  no  conten- 
tándose sólo  con  ser  cristiana,  hacía  obras  de  gran  perfección:  y  leyendo  en  el  libro 
de  los  hechos  apostólicos  que  los  de  nuevo  bautizados  vendían  sus  haciendas  y 
traían  el  precio  á  los  Apóstoles,  que  ellos  repartían  á  pobres,  tomó  el  oro,  plata  y 
joyas  que  tenía,  y  Uevósele  al  obispo  Cyrilo  para  que  lo  distribuyese  de  su  mano  á 
personas  necesitadas.  El  cual,  dejando  bien  enseñada  en  la  ley  de  Dios  á  Domna, 
murió  á  esta  sazón.  La  santa  doncella,  junta  con  ludes,  procuraba  servir  al  Señor, 
ejercitándose  los  días  en  ayuno,  oración  y  lección,  y  á  la  noche  comían  solamente 
un  poco  de  pan  y  bebían  agua;  y  daban  á  los  pobres  la  quitación  que  del  Empe- 
rador recibían  por  estar  en  su  casa:  y  con  este  ejercicio  aparejaban  su  camino  para 
el  cielo,  y  eran  ejemplo  á  otros  muchos  para  servir  al  Señor.  El  mayordomo  de 
palacio,  que  supo  su  ayuno  y  recogimiento,  les  hizo  muy  malos  tratamientos,  espe- 
cialmente siendo  avisado  de  un  eunuco,  persa  de  nación  y  mal  hombre,  de  que  da- 
ban su  comida  y  hacienda  á  los  cristianos  enemigos  del  Imperio.  Éste  le  persuadió 
que  entrase  en  su  aposento,  donde  vería  que  hacían  cosas  que  tenían  necesidad  de 
enmienda.  Entró  el  mayordomo  donde  el  otro  le  dijo,  y  halló  una  cruz,  el  libro  de 
los  hechos  apostólicos,  dos  esteras  tendidas  en  el  suelo,  que  eran  sus  camas,  una 
arca,  un  incensario  de  barro  ó  perfumador,  y  una  vela:  estas  eran  las  alhajas  de 
los  dos  siervos  de  Dios,  con  las  cuales  depositaban  otras  más  preciosas  en  el  reino 
de  los  cielos.  El  mayordomo  les  preguntó  dónde  tenían  el  oro  y  los  vestidos  pre- 
ciosos: y  porque  no  le  respondieron,  dióles  algunos  tormentos,  queriendo  saber  la 
verdad,  y  ninguna  cosa  le  aprovechó  para  saber  lo  que  pretendía.  Fuese  de  allí  sin 
tomarles  cosa  alguna  de  lo  que  había  visto,  por  tenerlo  en  poco,  y  mandólos  poner 
en  prisión  dentro  del  mismo  palacio,  hasta  que  el  Emperador  lo  supiese.  La  santa 
doncella  Domna,  del  mal  tratamiento,  y  de  que  los  mataban  de  hambre,  vino  a 
descaecerse  y  estar  á  punto  de  morir;  mas  proveyólos  el  Señor,  porque  vinieron  á 
ellos  una  noche  muchos  ángeles  é  hincheron  la  cárcel  de  luz,  y  las  mesas  de  man- 
jares, de  que  comieron  los  dos,  y  quedaron  buenos,  sin  señal  del  trabajo  que  habían 
pasado.  Vino  á  visitarlos  el  mayordomo,  entendiendo  que  la  hambre  los  habría 
vencido,  para  que  hiciesen  lo  que  él  quería,  y  viéndolos  alegres  y  contentos,  enten- 
dió que  por  mal  no  podría  acabar  con  ellos  cosa:  mudó  parecer  y  tratólos  con  regalo, 
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dándoles  no  sólo  en  abundancia  la  comida,  sino  el  vestido  y  joyas,  de  que  la  santa 
virgen  ni  tenía  necesidad  ni  hacía  caso,  y  si  lo  recibía  era  con  intento  de  darlo  á  los 
pobres:  y  así  como  le  fuese  traída  una  cinta  guarnecida  de  oro  y  piedras,  dióle 
atada  con  una  cuerda  á  cierto  diácono  llamado  Alipio,  para  que  la  vendiese  y  diese 
el  precio  á  pobres,  con  que  muchos  se  remediaron.  Viendo,  pues,  que  estando  en 
la  casa  real  de  Emperador  idólatra,  podía  mal  servir  á  Dios,  buscó  modo  cómo  sa- 
lir de  allí,  y  fué  el  mismo  con  que  David  se  libró  del  rey  Achis,  filisteo,  que  se  fin- 
gió loco.  Así  Domna,  fingiéndose  loca,  volvía  los  ojos  y  se  hería,  escupía  y  daba 
voces:  ya  reía,  ya  lloraba,  sin  guardar  término  ni  orden,  de  lo  cual  los  que  la  veían 
se  maravillaban  y  le  tenían  compasión.  Mucho  pesó  de  esto  al  mayordomo,  especial- 
mente que  cuando  él  iba  á  visitarla  mostraba  más  la  enfermedad  y  locura,  por  donde 
él  le  puso  guardas  para  que  estando  ausente  el  Emperador  no  le  sucediese  alguna  des- 
gracia. Y  como  pasase  tiempo,  y  perseverase  la  prudente  doncella  en  su  intento,  los 
que  residían  en  palacio,  porque  sentían  con  ella  pena,  hablaron  al  mayordomo  y  rogá- 
ronle que  llamase  algunos  cristianos  para  que  la  llevasen  consigo  y  la  curasen,  con- 
fesando (aunque  no  querían)  la  potencia  del  nombre  de  Cristo.  Afirmaban  éstos 
que  se  hallaban  entre  ellos  personas  que  sanaban  de  semejantes  enfermedades.  El 
mayordomo,  que  también  sentía  pena  y  le  era  molesta  y  muy  costosa  Domna,  con- 
cedió con  ellos.  Mandó  llamar  á  Anthimo,  que  á  la  sazón  era  obispo  de  Nicomedia 
y  sucesor  de  Cyrilo,  el  cual  luego  que  la  vio,  conoció  su  disimulación.  La  santa 
virgen  estuvo  en  su  presencia  quieta,  por  donde  el  mayordomo  rogó  al  obispo  lle- 
vase consigo  aquella  doncella  con  Indes  el  ennuco,  y  los  tuvies'='  en  algún  lugar 
honesto  y  recogido  hasta  que  ella  del  todo  sanase,  y  dábale  dinero  para  que  los  ali- 
mentase. El  obispo,  sin  tomar  el  dinero,  recibió  los  siervos  de  Cristo  y  enviólos  á 
un  monasterio,  con  grande  contento  de  los  dos  por  haber  salido  el  negocio  conforme 
á  su  deseo.  A  esta  sazón,  volvió  Maximiano  victorioso  de  sus  enemigos,  y  atribuía 
la  victoria  á  sus  dioses  falsos,  y  por  ello  mandó  hacer  grandes  sacrificios  y  fiestas, 
teniendo  intento  de  perseguir  á  los  cristianos,  pareciéndole  que  en  esto  servía  á  sus 
demonios.  Hallóse  él  mismo  en  un  solemne  sacrificio,  donde  públicamente  dijo 
grandes  loores  de  sus  dioses,  atribuyéndoles  haber  dado  á  los  romanos  la  monarquía 
del  mundo  y  el  ser  causa  de  la  fertilidad  y  abundancia  de  los  buenos  años,  afirmando 
que  por  ellos  tenían  la  comida  y  el  sustento,  y  todo  cuanto  bueno  gozaban,  y  que 
adorándolos  y  ofreciéndoles  sacrificios,  siempre  los  tendrían  propicios  y  benévolos. 
No  permitió  Dios  que  fuese  adelante  con  semejantes  blasfemias,  sino  que  se  viese 
la  mentira  y  la  falsedad  de  lo  que  decía;  y  así,  estando  el  cielo  sereno  y  sosegado, 
súbitamente  se  obscureció  y  cubrió  de  nubes  negras,  y  cayó  tanta  agua,  piedra  y 
granizo,  acompañado  de  truenos  y  rayos,  que  todos  los  presentes  lo  pasaron  mal, 
quedándose  unos  heridos,  otros  lastimados  y  todos  espantados;  crecieron  los  ríos  é 
hicieron  daño  notable,  perdiéndose  los  sembrados.  El  Emperador,  lleno  de  temor 
y  confusión,  se  fué  á  su  casa,  y  no  por  esto  se  enmendó;  antes,  como  echase  menos 
á  Domna  y  á  Indas,  y  supiese  del  mayordomo  que  él  los  había  entregado  á  los 
cristianos,  y  por  cuál  ocasión,  enojóse  grandemente  con  él,  quitóle  el  oficio  y 
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púsole  en  otro  bajo  y  desechado,  y  después  le  mandó  matar.  Prosiguió  la  persecu- 
ción contra  los  cristianos,  enviando  por  diversas  partes  edictos  y  mandamientos 
para  que  sus  prefectos  y  jueces  los  atormentasen  crudamente,  prometiendo  grandes 
premios  á  los  que  en  esto  fuesen  solícitos  y  diligentes,  y  amenazando  á  los  descui- 
dados y  flojos.  Y  para  incitarlos  á  que  en  esto  hiciesen  lo  que  les  mandaba,  él  mismo, 
por  su  parte,  procedía  contra  ellos  y  los  atormentaba.  Entró  un  día  en  la  iglesia  y 
habló  con  muchos  cristianos  que  estaban  en  ella,  persuadiéndoles  á  que  dejasen  de 
adorar  á  Cristo,  que  fué  muerto  en  un  madero,  y  adorasen  á  dioses  tan  poderosos 
como  los  que  él  adoraba.  «Mirad,  dice,  que  cuando  voy  á  hacer  guerra  de  nuevo  á 
alguna  gente  y  nación,  primero  les  ruego  y  ofrezco  la  paz,  mas  si  me  son  rebeldes, 
destruyólos  á  fuego  y  á  sangre;  lo  mismo  será  de  vosotros:  ahora  os  ofrezco  la  paz, 
procurad  obedecerme  si  no  queréis  sentir  mi  ira  y  enojo.»  Hablóle  un  sacerdote  lla- 
mado Glycerio,  con  mucha  libertad,  dándole  á  entender  la  ceguedad  de  los  idólatras 
y  la  verdad  que  los  cristianos  seguían,  y  que  no  quisiese  otro  testimonio  de  esto 
sino  que  él,  habiendo  vencido  Bárbaros  fuertes  y  poderosos,  era  vencido  de  mucha- 
chos y  niñas,  no  bastando  sus  tormentos  á  hacerlos  mudar  de  su  intento,  y  que  á 
esto  se  añadía  la  tempestad  sucedida,  que  fué  correspondencia  del  cielo,  que  quiso 
volver  por  sí  y  declarar  que  las  victorias  y  fertilidad  de  los  años  no  eran  causadas 
por  Júpiter,  sino  por  Cristo.  Fuese  de  allí  el  Emperador  muy  sentido  de  Glycerio, 
al  cual  mandó  después  llevar  á  su  presencia  y  dar  algunos  tormentos,  y  al  cabo, 
atado  á  un  madero,  quemar,  donde  ganó  corona  de  martirio.  Hizo  buscar  á  Indes  y 
á  Uomna,  y  hallado  Indes,  mandóle  ofrecer  sacrificio  en  compañía  de  otros  sacer- 
dotes, como  antes  solía.  Mas  él  entró  en  el  templo  bien  diferente  de  los  otros  mi- 
nistros, pues  iban  ellos  con  vestidos  de  fiestas,  y  él  de  negro,  demostrando  la  tris- 
teza que  tenía  en  su  corazón.  Por  lo  cual  el  Emperador  le  mandó  poner  cargado  de 
cadenas  y  de  grillos  en  una  obscura  prisión:  daba  voces  á  sus  criados  que  le  busca- 
sen á  Domna,  la  sacerdotisa  de  Minerva.  Enviábalos  por  los  monasterios  de  cristia- 
nos para  saber  si  estaba  allí.  Y  entendiendo  esto  la  abadesa  que  la  tenía  consigo, 
vistióla  en  traje  de  varón,  y  dándola  guía,  la  envió  fuera  del  monasterio.  Después 
de  lo  cual  llegaron  á  él  los  ministros  imperiales,  y  buscáronla,  y  no  hallándola, 
maltratáronlas  monjas,  y  era  de  suerte,  que  así  de  éste  como  de  otros  monasterios, 
algunas  que  primero  no  consentían  dejarse  ver  de  ojos  de  hombres,  se  veían  huyendo 
por  los  montes,  y  se  entraban  por  las  cuevas  para  librarse  de  las  fuerzas  y  agra- 
vios que  les  hacían.  Fué  caso  digno  de  memoria  el  que  en  esta  persecución  sucedió 
á  una  de  las  monjas:  llamábase  Teófila,  era  señalada  en  hermosura,  virtud  y  linaje, 
y  siendo  vista  de  aquella  maldita  gente,  queriendo  vengarse  en  una  de  la  ofensa  que 
les  parecía  recibían  de  todas  en  encubrirles  á  Domna,  sacáronla  del  monasterio  y 
lleváronla  á  la  casa  de  las  malas  mujeres  para  deshonrarla.  Viéndose  en  tan  riguroso 
trance  la  casta  doncella,  levantó  los  ojos  al  cielo  y  dijo:  «Mi  buen  Jesús,  amor  mío, 
guarda  de  mi  honestidad  y  vida,  mira  á  ésta  que  está  contigo  desposada;  mírame, 
esposo  en  quien  no  cae  reprensión  alguna,  y  apresúrate,  pues  no  hay  tiempo  de 
hacerte  oración  larga,  no  sea  yo  defraudada  en  el  concierto  que  tenemos  hecho,  ni 
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me  entregues  á  hombres  bestiales,  ni  permitas  que  lobos  desuellen  tu  oveja.  Fuente 
de  castidad,  guarda  mi  limpieza  para  que  tu  nombre  sea  glorificado  de  presente, 
como  lo  es  siempre  por  los  ángeles.»  Estando  ya  en  un  aposento  de  aquella  casa  de 
maldad,  sacó  de  su  seno  un  libro  donde  estaba  escrito  el  Evangelio  de  Jesucristo,  y 
comenzó  á  leer  en  él.  Entró  un  deshonesto  mozo  con  intento  dañado,  el  cual,  oyén- 
dola leer,  detúvose  un  poco;  después,  llegándose  más  cerca,  comenzó  á  temblar  con 
temor  que  le  sobrevino  grandísimo,  y  cayó  en  tierra  á  los  pies  de  la  santa,  muerto. 
Pasó  algún  tiempo,  y  como  no  saliese,  entró  otro  en  el  aposento,  el  cual,  estando 
cerca,  dióle  un  resplandor  grande  en  los  ojos  que  le  dejó  casi  ciego,  y  no  le  pareció 
haber  hecho  poco  en  salir  vivo ,  y  lo  mismo  sucedió  á  otros  que  entraron ,  no  llevados 
tanto  de  amor  deshonesto,  como  de  curiosidad;  éstos  veían  á  Teófila  sentada  leyendo, 
y  un  mancebo  junto  á  ella,  de  extraño  resplandor  y  hermosura,  que  parecía  echar 
rayos  de  sus  ojos;  de  verle  quedaban   admirados,  y  volvían  diciendo  no   haber 
otro  Dios  como  el  de  los  cristianos.  Venida  la  noche,  el  ángel  que  guardaba  á 
Teófila  la  sacó  de  aquella  casa  y  la  llevó  á  la  iglesia,  y  poniéndola  á  la  puerta 
dejóla,  diciendo:   «Paz  sea  contigo»;   y  desapareció.   Quedó  la  virgen  llena  de 
gozo  y  temor;  de  temor,  porque  el  ángel  la  había  dejado,  y  de  gozo,  porque 
sin    padecer    deshonra    se    había    librado   de    las    manos   de   aquella    gente    des- 
honesta. Llamó  á  la  puerta  y  respondió  un  diácono,  y  sabiendo  quién  era,  dijolo 
á  los  demás,  que  estaban  cantando  maitines.  Los  cuales,  teniendo  de  ella  noticia  y 
de  lo  que  le  había  sucedido  de  llevarla  á  la  casa  de  las  malas  mujeres,  con  grande 
contentamiento  la  salieron  á  recibir.  Entró  Teófila,  y  llegando  á  las  gradas  del  altar, 
hizo  fervorosa  oración  postrada  en  el  suelo,  con  grande  abundancia  de  lágrimas, 
provocando  á  que  hiciesen  lo  mismo  todos  los  presentes,  y  diesen  gracias  á  Dios 
por  haber  librado  á  su  sierva,  la  cual  tornó  luego  á  encerrarse  en  su  monasterio. 
A  esta  sazón,  fueron  presos  por  mandado  de  Maximiano,  un  Doroteo,  mayordomo 
mayor  de  la  casa  imperial,  y  con  él  otros  dos  oficiales  llamados  Mardonio  y  Myg- 
donio,  y  puestos  en  compañía  de  Indes,  hablaron  con  el  Emperador  algunos  malé- 
volos y  lisonjeros,  indignándole  contra  ellos,  diciendo  que  cuando  los  criados  de 
su  casa,  y  aquellos  que  más  mercedes  y  honras  habían  de  él  recibido,  le  menospre- 
ciaban y  no  querían  obedecerle,  qué  ejemplo  tomarían  los  extraños;   cuanto  más, 
dicen,  que  no  sólo  en  esto  te  ofenden,  oh  Emperador,  sino  que  á  otros  que  siguen  su 
parecer  y  opinión,  les  favorecen;  y  estando,  sintiéndose  culpados,   escondidos,  les 
administran  la  comida  y  el  sustento;  y  á  otros  que  se  hallan  ausentes,  con  cartas  les 
exhortan  á  perseverar  en  su  intento,  y  de  todo  cuanto  haces  que  pueda  resultar  en 
su  daño,  les  dan  aviso;  mira  lo  que  sobre  esto  debes  hacer.  De  oir  semejantes  razo- 
nes fué  grandemente  provocado  á  ira  y  enojo  Maximiano:  mandó  traerlos  á  su  pre- 
sencia, y  dijoles  palabras  de  grande  ira  y  enojo.  Los  santos  mártires  callaban,  y  esto 
le  hacía  más  enojarse  al  Emperador;  amenazólos  que  les  había  de  dar  cruelísimos 
tormentos,  y  echar  sus  cuerpos  á  los  perros  y  á  las  aves,  y  con  esto  les  mandó  qui- 
tar los  hábitos  de  caballeros.  Los  mártires  se  desnudaron  alegremente  las  clámides 
y  zonas,  que  eran  insignias  de  caballería,  y  confesaron  que  eran  cristianos  y  siervos 
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de  Jesucristo,  y  vueltos  á  Maximiano,  le  dijeron:  «Nunca,  oh  tirano,  estimamos  en 
algo  tus  dignidades  y  honras,  porque  nada  de  esto  puede  tener  el  que  dejando  á 
Dios  se  hace  siervo  de  demonios:  tus  mercedes  y  favores  son  de  suerte  que  no  sólo 
huiremos  de  ellos  y  te  los  dejaremos,  mas  junto  con  ellos  los  cuerpos  y  las  vidas 
Viendo  Maximiano  su  constancia,  mandólos  desnudar,  y  atados,  azotar  crudamente 
con  nervios  de  bueyes.  Tomaron  cargo  de  esto  seis  robustos  verdugos,  y  en  poco 
tiempo  dejaron  el  suelo  rojo  con  su  sangre.  Los  santos  lo  padecían  con  grande  áni- 
mo, sin  hablar  palabra  que  diese  muestra  de  dolor  ó  sentimiento:  y  habiéndolos  asi 
atormentado,  pusiéronlos  en  la  cárcel  cargados  de  prisiones.  Más-encendía  el  tirano 
su  cólera,  cuanto  hallaba  quien  más  le  resistiese.  Enviaba  nuevos  edictos  por  las 
tierras  sujetas  al  imperio,  para  que  los  tormentos  se  aumentasen  en  los  cristianos, 
que  eran  hechos  holocausto  y  sacrificio  de  aquel  que  primero  se  sacrificó  por  todos. 
Llegábase  el  día  de  la  Natividad  del  Señor,  y  juntándose  en  la  iglesia  catedral  de 
Nicomedia  para  celebrar  la  fiesta  el  pueblo  cristiano,  aconsejaron  al  Emperador 
que  pues  allí  estaban  todos  los  cristianos  juntos,  hiciese  poner  á  la  puerta  de  la 
iglesia  un  altar  con  su  ídolo,  y  estando  allí  la  gente  de  su  guarda,  mandase  pre- 
gonar que  los  que  quisiesen  sacrificar  al  ídolo  saliesen;  y  que  pusiese  después  fuego 
á  todos  los  que  quedasen.  Oyendo  esto  el  tirano,  dijo  con  juramento,  que  él  tenía 
pensado  de  hacer  aquello  mismo.  Luego  se  puso  á  la  puerta  de  la  iglesia  la  abomi- 
nable Ara,  y  el  pregonero  levantó  la  voz  y  dijo:  «Oh  hombres,  sabed  que  Maximiano, 
señor  de  la  redondez  de  la  tierra,  dice  que  escojáis  de  dos  cosas  la  una:  ó  que  sacrifi- 
quéis á  los  dioses  cuya  Ara  está  aquí  aparejada,  ó  que  todos  seáis  abrasados,  que 
también  está  aparejado  el  fuego;  mirad  lo  que  os  está  mejor.  Hallóse  el  Arcediano 
en  el  altar  á  esta  sazón,  y  puesto  á  un  lado  de  él,  vuelto  al  pueblo,  dijo:  «Hermanos 
míos,  conjuntos  en  el  Señor,  bien  sabéis  que  oyendo  leer  la  historia  de  los  tres  mozos 
que  fueron  puestos  en  el  horno  de  Babilonia,  nos  admirábamos  de  su  virtud  y  for- 
taleza, viéndolos  en  medio  de  la  llama  como  pasearse  sobre  blanda  hierba  y  lucidas 
flores,  y  desde  allí  llamaban  á  todas  las  criaturas  para  que  en  su  compañía  alabasen 
al  Señor  del  universo:  á  esta  sazón  los  juzgamos  por  bienaventurados,  y  deseábamos 
ser  participes  de  sus  coronas:  el  tiempo  ahora  nos  llama  para  semejante  muerte,  y 
pues  los  reyes,  aunque  difieren  en  el  nombre,  convienen  en  la  infidelidad  y  crueldad, 
seamos  nosotros  semejantes  á  ellos.  Vergüenza  no  será,  que  siendo  aquéllos  de 
poca  edad  y  solos  tres,  y  no  teniendo  otro  ejemplo  delante  á  quien  imitar,  hubiesen 
tan  bien  peleado  y  tan  dichosamente  vencido,  y  que  nosotros,  que  somos  casi  innu- 
merables, y  muchos  de  edad  perfecta,  y  tenemos  su  ejemplo  y  otros  que  imitar, 
nos  mostremos  tan  de  ánimo  cobarde  y  abatido,  que  perdamos  semejante  ocasión 
de  ganancia,  como  será  dar  por  Dios  la  vida,  habiéndola  él  dado  por  nosotros:  él 
mostró  en  morir  por  nosotros  el  amor  que  nos  tenía;  mostremos  nosotros  el  amor 
y  fe  que  le  tenemos,  muriendo  por  él;  y  esto  había  de  ser  así  aunque  no  esperásemos 
por  ello  alguna  remuneración  y  premio,  cuanto  más  que  la  hay,  y  tan  grande,  que  en 
su  respecto  son  pequeñas  todas  las  penas  y  aflicciones  de  esta  vida:  allí  hay  vida 
sin  molestia  y  eterna,  aquí  breve  y  trabajosa:  allí  gloria  verdadera  y  perdurable. 
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aquí  falsa  y  que  presto  falta:  las  riquezas  allí  no  pueden  ser  robadas  y  el  deleite  es 
sin  sobresalto,  aquí  todo  al  contrario:  de  gozarnos  deberíamos  por  haber  hallado 
ocasión  para  conseguir  tanto  bien;  si  no  lo  conocemos,  dignos  somos  de  ser  llorados.» 
Estas  palabras  y  otras  semejantes  dijo  el  Arcediano,  con  que  incitó  á  todos  los  que 
allí  estaban  á  tener  deseo  grandísimo  de  morir  por  Cristo,  y  así  levantaron  las  voces 
y  dijeron:  «Cristianos  somos,  cristianos  somos,  en  ninguna  manera,  oh  Emperador, 
sacrificaremos  á  tus  dioses.»  Entendida  esta  resolución  por  Maximiano,  mandó  poner 
fuego  al  santo  templo.  Los  católicos  que  vieron  su  muerte  cercana,  pusieron  aparte 
los  catecúmenos,  que  eran  los  que  estaban  instruyendo  en  la  fe  y  no  eran  bautiza- 
dos, y  como  el  tiempo  quería  presteza,  los  bautizaron  y  ungieron  con  la  santa  cris- 
ma y  diéronles  el  santo  sacramento  del  altar.  Acercábaseles  ya  el  fuego;  cantaron  el 
cántico  de  los  tres  amigos  de  Daniel:  y  dieron  al  Señor  sus  benditas  almas:  el  fuego 
duró  cinco  días,  y  de  él  salía  un  olor  suavísimo,  y  daba  un  muy  apacible  resplandor. 
Parecióle  á  Maximiano,  que  habiendo  muerto  tanto  número  de  cristianos,  ninguna 
contienda  tendría  ya  con  ellos,  y  así  se  ocupaba  en  fiestas  y  sacrificios.  Estando, 
pues,  un  día  sacrificando  á  la  diosa  Ceres,  hablóle  cierto  soldado  llamado  Zenón, 
lleno  de  santo  celo,  no  pudiendo  sufrir  la  idolatría,  y  díjole:  «Yerras,  oh  Emperador, 
sacrificando  á  las  piedras  sin  sentido,  y  á  los  palos  mudos,  debiendo  entender  que 
es  éste  un  engaño  de  los  demonios  que  trae  á  la  muerte  á  los  que  los  honran:  mira 
por  ti,  oh  Maximiano,  levanta  al  cielo  esos  tus  corporales  ojos,  y  tras  ellos  los  del 
entendimiento,  rastrea  por  estas  cosas  criadas  al  Criador,  y  por  las  obras  su  artí- 
fice: conoce  á  un  verdadero  Dios,  á  quien  de  veras  ihonres,  el  cual  no  se  agrada 
con  la  sangre  derramada  de  animales  sin  entendimiento,  sino  con  ánimos  y  cora- 
zones de  hombres  limpios.»  Maximiano,  enojado  de  oir  tales  palabras,  mandó  que  le 
quebrasen  los  dientes  y  le  rompiesen  las  mejillas  con  duras  piedras.  Este  martirio 
sufrió  constantemente  Zenón,  y  la  muerte,  siendo  luego  degollado.  Doroteo  y  los 
que  estaban  con  él  eran  á  la  sazón  animados  del  santo  prelado  Anthimo,  que  es- 
condido en  unas  caserías  en  el  campo,  les  escribía  cartas  encendidas  de  divino 
fuego.  Vinieron  éstas  una  vez  á  manos  del  Emperador,  y  habiéndolas  leído,  mando 
traer  á  los  santos  á  su  presencia,  reprendiólos  ásperamente  porque  le  habían  dejado 
y  pasádose  á  contrario  bando:  leyó  las  cartas  é  hizo  venir  allí  un  diácono  á  quien  se 
habían  tomado,  el  cual,  siendo  visto  de  los  mártires,  mucho  se  holgaron  con  él  y 
le  saludaron  con  los  ojos  y  el  rostro.  Por  el  contrario,  mirándole  airadamente  Ma- 
ximiano, dijo:  «Miserable,  declara  quién  te  dio  estas  cartas  y  en  qué  parte  de  la  tierra 
está  escondido.»  El  diácono  pidió  al  Señor  favor  para  responder,  y  luego  dijo:  «El 
que  me  dio  las  letras,  como  sea  pastor  y  esté  lejos,  exhorta  á  su  ganado  é  incítalo 
ala  fe:  mayormente  que  ha  sentido  el  acometimiento  de  los  lobos  y  fieras;  por 
esto  aconseja  al  rebaño  lo  que  debe  hacer,  y  no  con  sus  palabras,  sino  con  las  del 
prnner  pastor,  que  dice:  «No  queráis  temer  á  los  que  matan  el  cuerpo  y  no  pueden 
matar  el  alma.  Decir  yo  dónde  él  está,  seria  locura  y  traición  hecha  por  quien  tanto 
provecho  de  él  ha  recibido,  cuanto  más  que  él  se  manifiesta  presto.»  El  Emperador, 
no  pudiendo  sufrir  tanta  libertad,  le  mandó  cortar  la  lengua,  y  cortada,  cubrirle  de 
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piedras,  y  de  esta  manera  voló  su  alma  al  cielo.  No  contento  con  esto,  Maximiano 
mandó  atormentar  cruelmente  á  Indes,  Doroteo  y  á  los  demás  que  tenía  presos,  y 
viendo  en  ellos  una  constancia  más  que  diamantina,  los  condenó  por  su  definitiva 
sentencia  á  muerte.  Á  Indes,  Gorgonio  y  Pedro,  pusiéronles  piedras  pesadas  á  los 
cuellos  y  echáronlos  en  la  mar;  á  Doroteo  degollaron;  á  Mardonio  quemaron  vivo, 
y  á  Mj'gdonio,  vivo  también  le  enterraron:  y  así  fueron  los  gloriosos  mártires  con 
varias  guirnaldas  coronados.  La  bendita  virgen  Domna  supo  donde  estaba  escon- 
dida todo  lo  que  pasaba,  y  alegróse  con  la  victoria  de  los  mártires,  mayormente  de 
Indes,  á  quien  tanto  quería,  y  con  sus  muertes  fué  incitada  al  deseo  de  imitarlos  y 
gozar  de  sus  eternos  premios.  Bajó  de  un  monte  donde  había  estado,  y  fuese  á  la 
ciudad,  vestida  en  hábito  de  hombre,  buscando  á  su  madre  espiritual  Ágapes:  y  fuéle 
dicho  que  había  sido  muerta  con  los  demás  mártires  que  fueron  quemados  en  el 
templo,  y  pesóle  de  no  haberla  tenido  compañía  en  el  martirio.  Llegó  al  templo 
quemado;  culpaba  su  tardanza,  y  derramaba  sobre  la  ceniza  lágrimas.  Bajó  á  la 
orilla  del  mar  y  vido  ciertos  pescadores  que  en  la  ribera  aparejaban  las  redes  y  re- 
mos para  pescar,  y  como  la  vieron,  pensando  que  fuese  hombre,  dijéronle  que  les 
ayudase  y  le  darían  parte  de  la  ganancia.  Entró  en  la  barca  y  causó  alguna  turba- 
ción en  los  pescadores  viendo  en  traje  de  varón  hermosura  y  honestidad  de  don- 
cella. Echaron  sus  redes,  y  prendieron  tanto  pescado,  que  con  dificultad  pudieron 
sacarlo  á  tierra:  era  de  noche,  y  á  la  claridad  de  la  luna,  cuando  descogieron  las 
redes  para  reconocer  el  pescado,  vieron  en  una  de  ellas  tres  cuerpos  muertos:  los 
pescadores  se  atemorizaron  con  su  vista,  dejáronlos  en  tierra,  y  porque  Domna  no 
quiso  ir  con  ellos,  dándola  algún  pescado  y  pan,  la  dejaron,  y  ellos  pasaron  ade- 
lante con  su  pesca.  La  virgen,  como  hubiese  oído  la  muerte  de  Indes  y  de  los  otros 
dos  santos  que  fueron  ahogados,  miró  atentamente  los  cuerpos,  y  conoció  ser  los 
benditos  mártires:  recibió  espiritual  consuelo  con  su  vista,  y  reverenciándolos  como 
á  santos,  los  abrazaba  y  juntaba  á  su  rostro.  Estando  en  esto,  llegó  allí  cerca  un 
navio,  y  saliendo  el  piloto  á  tierra,  y  queriendo  comprar  el  pescado  á  la  santa,  ella 
le  oyó  nombrar  á  Jesucristo,  por  lo  cual  entendió  que  era  cristiano:  descubrióle 
el  misterio  de  aquellos  tres  cuerpos,  declarándole  que  eran  de  mártires.  Y  él  sacó 
del  navio  sábanas  limpias,  y  con  algunas  mixturas  aromáticas,  ayudando  á  ello 
otros  de  los  que  venían  con  él,  los  sepultaron  cerca  de  un  arroyo,  junto  al  muro  de 
la  ciudad,  no  lejos  de  la  puerta,  y  era  el  lugar  propio  donde  había  sido  degollado 
San  Doroteo.  El  piloto  se  fué  con  su  gente  y  navio.  La  santa  quedó  allí  en  oración 
donde  los  mártires  estaban  sepultados.  Fué  vista  de  los  gentiles,  y  teniendo  noticia 
el  Emperador  de  ella,  y  de  lo  que  había  hecho,  mandó  que  en  el  mismo  lugar  la 
degollasen,  y  así  la  degollaron  estando  orando,  y  su  cuerpo  fué  quemado.  No  mu- 
cho después  fué  martirizado  Anthimo,  el  cual,  con  su  doctrina  y  amonestaciones, 
había  ofrecido  muchos  mártires  al  Señor:  atormentáronle  primero  con  diversos 
tormentos  por  mandado  de  Maximiano,  que  le  aborrecía  sumamente,  y  después  le 
degollaron.  Súpose  que  el  número  de  los  santos  mártires  que  fueron  quemados  en 
el  templo  de  Nicomedia,  fué  de  veinte  mil,  de  los  cuales  se  hace  mención  en  el 
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Martirologio  Romano  con  los  demás  santos  aquí  nombrados,  en  veinte  y  ocho  de 
Diciembre,  aunque  otros  señalan  su  día  en  veinte  y  ocho  de  Enero:  fué  su  martirio 
cerca  de  los  años  de  Cristo  de  doscientos  y  noventa.» 

Dice,  y  no  sin  razón,  Grillparzer,  único  crítico  que  se  ha  hecho  cargo  de  esta 
comedia,  que  es  una  de  las  piezas  más  fastidiosas  que  Lope  ú  otro  poeta  alguno 
haj'an  podido  escribir  (i).  Su  carencia  de  interés  dramático  es  evidente,  pero  está 
escrita  con  sencillez  agradable  y  con  unción  religiosa  en  algunos  pasajes.  La  con- 
versión de  la  sacerdotisa  de  Apolo,  Domna,  por  medio  de  las  epístolas  de  San  Pablo 
que  la  trae  un  ángel,  recuerda  escenas  análogas  de  Calderón,  en  que  también  el 
instrumento  ocasional  del  cambio  de  ideas  es  un  libro:  así  en  El  Mágico  prodi- 
gioso. Los  dos  amantes  del  Cielo,  El  Josef  de  las  mujeres.  Los  actos  segundo  y 
tercero  son  insípidos  y  triviales,  pero  los  cuadros  de  la  vida  de  los  primitivos  cris- 
tianos que  contiene  el  primero,  están  trazados  con  suave  y  virginal  diseño  que  dice 
bien  con  el  carácter  de  la  época  que  se  describe.  En  conjunto,  sin  embargo,  no 
puede  negarse  que  esta  comedia,  aunque  no  sea  de  las  más  monstruosas  é  irregu- 
lares en  su  género,  es  de  las  más  sosas  y  descoloridas,  y  de  las  que  menos  impresión 
dejan  en  la  memoria. 

En  el  acto  tercero,  con  evidente  anacronismo,  pero  no  sin  artificio  escénico,  se 
intercala  la  representación  de  un  auto  del  Nacimiento,  interrumpida  por  los  per- 
seguidores de  los  cristianos.  Nada  falta,  ni  siquiera  la  loa,  que  recita  un  pastor  en 
hábito  de  Cupido,  con  arco  y  flechas: 

Compúsola  Nicandro ,  gran  poeta , 
El  que  cantó  Evangelio  el  otro  día; 
Estudiáronla  Erísilo  y  Falerio 
Con  otros  estudiantes  y  diáconos 


IV.— EL  PRODIGIO  DE  ETIOPIA. 

Fué  publicada  esta  pieza  en  la  Parte  veintiséis  de  Comedias  de  Lope  de  Vega 
y  otros  (Zaragoza,  1645),  que  es  una  délas  llamadas  extravagantes.  Han  creído 
La  Barrera  y  otros  que  esta  comedia  puede  ser  la  misma  de  Santa  Teodora  que 
como  de  Lope  se  cita  en  el  índice  de  Medel;  pero  Chorley  (en  las  adiciones  ma- 
nuscritas á  su  catálogo)  hace  la  siguiente  observación,  que  considero  muy  atinada: 
«No  me  parece  absolutamente  cierto  ser  esta  la  pieza  que  se  cita  con  el  título  de  Santa 
Teodora.  Verdad  es  que  hay  en  ella  una  Teodora,  de  quien  se  dice  que  en  lo  futuro 
será  reputada  por  santa,  pero  en  la  comedia  no  llega  á  serlo,  y  se  ha  de  advertir  que 
el  prodigio  de  Etiopia  no  es  ella,  sino  un  negro  prodigioso,  cuyos  extremos  y  atre- 


(i)  Stiidicn  ziim  Spanischen  Tkeaier,  pág.  13;  (en  el  tomo  xi  de  la  colección  de  sus  obras, 
edición  de  Cotta,  Stuttgart). 
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vimientos  forman  el  asunto  principal  de  la  obra.  Me  parece,  por  lo  menos,  posible 
que  Medel  citase  bajo  ese  título  la  comedia  de  Claramonte  Púsoseme  el  sol,  salióme 
la  luna,  Santa  Teodora,  que  va  con  el  nombre  de  Lope  en  la  Parte  veintinueve 
de  diferentes  autores,  y  corre  también  suelta  como  suya,  y  cuyo  asunto  es  la  vida 
de  dicha  Santa.» 

Tomó  Lope  argumento,  ó  más  bien  pretexto  para  esta  comedia  (cuyos  lances  son 
casi  todos  puramente  novelescos),  en  la  siguiente  narración  áelPlos  Sanctoriim  del 
P.  Rivadeneira  (segunda  parte,  pág.  382)  (i): 

«Demás  de  aquel  santo  Moysén  Anacoreta  y  Obispo,  cuya  vida  escribimos  á  los 
siete  de  Febrero,  hubo  otro  San  Moysén,  assimesmo  anacoreta,  no  menos  admira- 


(i)  Como  nuestro  objeto  aquí  no  es  estudiar  el  desarrollo  total  de  estas  leyendas  ni  comparar 
sus  distintas  versiones,  que  el  poeta  no  comparó  seguramente,  nos  limitamos  á  apuntar  la  fuente 
inmediata  cuando  hemos  podido  averiguarla  ó  conjeturarla.  Lo  demás  exigiría  un  libro  especial 
para  cada  comedia,  y  serviría  más  para  alarde  de  erudición  hagiográfica,  que  para  verdadera 
ilustración  del  texto  de  Lope,  donde  por  la  misma  abundancia  de  la  materia  debe  excluirse 
todo  lo  superfluo. 

De  los  principales  santorales  españoles  (que  se  designaban,  por  lo  general,  con  el  título  de 
Flos  Sanctoruvi)  se  encuentra  indicación  muy  precisa  y  exacta  en  la  erudita  y  razonada  Memo- 
ria de  D.  A.  Sánchez  Moguel  acerca  de  El  Mágico  prodigioso ,  de  Calderón,  premiada  por  la 
Academia  de  la  Historia.  Madrid,  1881. 

El  más  antiguo  que  cita  es  ^un  Santoral  sin  principio  ni  fin,  parte  en  pergamino,  parte  en  pa- 
pel, letra  del  siglo  x\%  copia  de  más  antiguo  texto,  que,  á  juzgar  por  su  lenguaje,  ha  de  ser  de 
fines  del  siglo  xiii  ó  principios  del  xiv».  (Biblioteca  Nacional,  BB.  58  y  59,  dos  volúmenes  en 
folio.)  Sigue  á  éste  en  orden  cronológico  otro  Flos  Sanctoruvi  antiguo,  de  la  misma  Biblioteca 
(Q.  2),  que  lleva  por  encabezamiento:  Estas  son  las  Estarías  que  son  escripias  en  este  Libro  e 
Colegio  de  los  Santos,'  y  parece  pertenecer  también  por  el  estilo  de  su  redacción  al  siglo  xiv. 
Contemporáneo  es  un  Santoral  catalán,  de  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia.  Al  siglo  xv 
pertenece  otro  castellano  de  la  Biblioteca  Nacional  (F.  34),  que  parece,  como  los  anteriores,  mera 
traducción  de  la  Leyenda  Áurea,  fuente  general  de  las  primeras  hagiografías  en  lengua  vulgar. 

No  sucede  así  con  las  de  los  siglos  x\-i  y  xvii.  Sus  autores  ó  compiladores  explotan  ya  otras 
minas,  principalmente  el  Sanctorum  Catalogas,  de  Pedro  de  Natali  ó  Natalibus;  Sanctorun  pris- 
corum  vitcE,  de  Lipomano;  y  De  probatis  Sanctorum  historiis,  de  Surio,  por  quienes  se  comu- 
nica la  tradición  hagiográfica  oriental  de  Simeón  Metaphrastes. 

Las  obras  más  conocidas  de  este  género  son  el  Flos  Sanctorum  y  Historia  general  de  la  vida 
y  hechos  de  Jesucristo,  Dios  y  Señor  nuestro,  y  de  todos  los  Santos  de  que  reza  y  hace  fiesta  la 
Iglesia  Católica,  de  Alonso  de  Villegas,  obra  que  alcanzó,  por  lo  menos,  doce  ediciones,  divididas 
en  cinco  partes  ó  tomos;  la  Hagiographia  y  vidas  de  los  Santos,  del  Dr.  Juan  Basilio  Santoro 
(Bilbao,  1580);  el  Flos  Sanctorum  ó  Libro  de  las  vidas  de  los  Santos,  del  P.  Pedro  de  Rivade- 
neira (1599-1601);  el  Compendio  de  vidas  de  los  Santos,  de  Fr.  Francisco  Ortiz  Lucio  (iS97)i 
y  el  estrambótico  Templo  Militante,  festividades  y  vidas  de  Santos,  declaración  y  triunfos  de 
sus  virtudes ,  parto  de  la  irrestañable  vena  poética  del  Prior  de  Canarias  D.  Bartolomé  Cayrasco 
de  Figueroa. 

Creo  que,  aparte  de  algunas  Vidas  particulares  de  santos  (especialmente  españoles),  Lope  se 
atuvo  á  Villegas  y  á  Rivadeneira. 
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ble,  cuya  vida  también  me  ha  parecido  escribir  en  este  libro  por  dos  razones.  La 
primera,  porque  algunos  confunden  á  estos  dos,  y  de  dos  Moysés  que  son,  dizen 
que  no  fué  sino  uno  solo,  siendo  verdad  que  fueron  dos;  el  uno  el  Obispo  de  los 
Sarracenos,  y  el  otro  que  fué  sólo  Anacoreta,  pero  santo  y  notable  varón.  Del  uno 
haze  mención  el  Martirologio  Romano  y  los  demás  á  siete  de  Hebrero,  como  queda 
dicho,  y  del  otro  á  los  veintiocho  de  Agosto.  La  segunda  causa  que  me  mueve  á 
escribir  deste  segundo  Moysén  es  porque  de  su  vida  podemos  aprender  á  no  des- 
confiar de  la  misericordia  del  Señor,  quando  viéremos  algún  gran  pecador,  que 
corre  sin  freno  como  caballo  desbocado;  y  los  santos  exercicios  con  que  se  debe 
ayudar  el  que  tal  es,  para  salir  de  su  mal  estado,  y  vencer  la  tiranía  de  su  carne. 

»La  vida  pues  deste  segundo  Moysén  escribieron  Paladio  en  su  Historia  llamada 
Lausiaca,  y  Nicéforo  Calixto  en  el  onceno  libro  de  su  historia  en  el  capítulo  treynta 
y  seis,  desta  manera: 

«Nació  Moysén  en  Etiopia,  y  como  tal,  era  negro  de  color,  y  fué  esclavo  de  un 
»hombre  principal  y  gobernador  de  la  República,  el  qual  echó  de  su  casa  á  Moysén 
»por  sus  malas  costumbres,  y  la  inclinación  que  tenía  de  robar  y  aun  de  matar  para 
»poder  robar  mejor.  Llegó  á  tanto  su  desventura,  que  vino  á  ser  Capitán  de  una 
»gran  cuadrilla  de  ladrones.  Cuéntase  del  que  una  vez,  queriendo  matar  á  un  pastor 
»porque  le  había  estorbado  una  noche  que  no  hiziesse  cierto  salto  que  quería  hacer, 
»sabiendo  que  el  dicho  pastor  estaba  de  la  otra  parte  del  rio  Nilo,  que  á  la  sazón 
»venía  ancho  una  milla,  se  desnudó,  y  poniendo  su  vestido  sobre  la  cabeza,  y  to- 
»mando  en  la  boca  su  espada,  pasó  el  rio  nadando,  y  fué  á  buscar  el  pastor  que 
»estaba  guardando  el  ganado  en  su  majada.  En  viéndole  el  pastor  se  escondió,  y 
»Moysén  no  hallándole,  mató  quatro  terneros,  los  mejores  del  hato,  y  atólos  á  una 
»cuerda,  y  volvió  á  pasar  el  rio,  trayéndolos  consigo,  y  los  dessoUó  y  se  comió  la 
»carne,  y  vendió  los  pellejos  y  lo  demás,  por  vino  que  le  dieron,  y  todo  se  lo  bebió, 
»y  se  volvió  al  lugar  donde  teníalos  otros  ladrones  sus  compañeros.  Andando  pues 
»Moysén  en  tan  malos  y  tan  abominables  passos,  le  miró  el  Señor  del  cielo  con 
»ojos  de  piedad,  y  con  los  rayos  de  su  divina  luz  alumbró  á  aquel  corazón  tenebroso 
»y  duro,  y  le  ablandó  y  encendió  con  las  llamas  de  su  divino  amor.  Trocóse  de  ma- 
»nera  que  de  ladrón  vino  á  ser  monge,  y  el  que  quitaba  á  los  otros  antes  la  vida, 
»vino  á  ofrecer  la  suya  en  sacrificio  al  Señor,  y  de  lazo  de  Satanás,  á  ser  exemplo 
»de  religión  y  penitencia.  Estando  una  vez  retirado  en  su  celda,  vinieron  quatro 
»ladrones  que  habían  sido  sus  compañeros,  y  entraron  en  ella  para  robarla,  sin  saber 
»que  aquella  celda  era  de  Moysén,  ni  que  él  estuviesse  allí.  Dieron  en  él,  y  él 
»quando  los  vio  arremetió  á  ellos,  y  atólos,  y  como  si  fueran  quatro  costales  de 
»paja,  los  llevó  sobre  sus  hombros  á  la  iglesia,  donde  estaban  los  otros  monges 
»recogidos;  y  poniéndolos  assi  como  estaban  atados  delante  dellos,  les  dixo:  «Pa- 
»dres,  yo  no  puedo  ya  hazer  mal  á  nadie,  pero  estos  ladrones  me  han  acometido,  yo 
»los  he  cogido  y  atado,  y  aquí  os  los  traygo,  para  que  me  digays  lo  que  quereys  que 
»haga  dellos.»  Quando  los  ladrones  supieron  que  aquel  era  Moysén,  y  el  que  había 
»sido  ladrón  y  caudillo  de  ladrones  tan  famoso,  y  que  dexada  aquella  mala  vida,  se 
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»avia  vestido  de  hábito  de  penitencia,  y  convirtiéndose  tan  de  veras  á  Uios,  tocán- 
»doles  el  mismo  Señor  el  corazón,  quisieron  imitarle,  y  pidieron  que  los  admi- 
»tiessen  por  monges,  y  fueron  varones  perfetos,  y  acabaron  su  vida  en  la  Religión. 

»Pero  como  Moysén  venia  del  siglo  acostumbrado  á  los  vicios,  y  habia  hecho 
»callos  en  las  torpezas  y  maldades,  tuvo  grandes  dificultades  en  vencer  los  malos 
»hábitos  passados,  y  destexer  la  tela  de  mala  vida  que  en  tantos  años  avía  texido;  y 
»el  demonio  que  nunca  duerme,  velaba  siempre  para  hazer  la  guerra,  y  de  dia  le 
»apretaba,  y  de  noche  le  afligía  con  varias  tentaciones,  que  fueron  tan  terribles  que 
»faltó  poco  para  que  no  volviesse  atrás  y  se  rindiesse  y  se  dexasse  del  todo  ven- 
»cer.  Mas  favorecióle  nuestro  Señor  y  él  se  aprovechó  de  los  medios  que  aquí  diré. 
»Primeramente  con  el  consejo  de  algunos  varones  santos  y  padres  espirituales  muy 
»experimentados,  á  los  quales  descubrió  sus  tentaciones  y  peleas,  y  tomó  dellos 
»armas  para  poder  vencer.  Entre  estos  santos  padres  fué  uno  Isidoro,  varón  perfe- 
»tíssimo,  el  qual  le  dixo  que  no  se  maravillase  que  la  carne,  y  su  mala  costumbre 
»de  seguir  sus  gustos  y  apetitos,  le  hiciessen  guerra;  porque  quando  un  perro  que 
»suele  estar  en  la  carnicería  halla  en  ella  que  comer,  no  le  pueden  echar  della,  pero 
»si  se  cierra  la  carnicería,  y  no  halla  lo  que  solía,  él  mismo  de  suyo  se  va.  Y  que  lo 
»mismo  haze  el  demonio  con  los  pecadores  que  vienen  del  mundo  á  la  religión,  que 
^mientras  que  halla  en  ellos  en  qué  cebarse  y  entretenerse,  siempre  los  infesta,  pero 
»que  en  cerrándole  la  puerta,  él  mismo  se  va.  Y  que  es  menester  con  la  buena  cos- 
»tumbre  deshazer  la  mala  costumbre,  y  como  con  un  clavo  sacar  otro  clavo,  y  con 
»el  ayuno  y  penitencia  quitar  á  la  carne  los  huessos,  con  que  como  perro  se  sus- 
»tenta  y  al  fuego  la  leña  con  que  suele  arder. 

»Siguiendo  pues  esta  dotrina  del  Santo  padre  Isidoro,  determinó  Moysén  tomar 
»el  segundo  medio,  y  afligir  su  carne  con  ayunos:  y  para  esto  se  encerró  en  su  celda 
»y  no  comía  al  dia  otra  cosa,  sino  doce  onzas  de  pan  seco,  que  para  su  gran  cuerpo 
»era  suma  abstinencia,  y  juntamente  trabajaba  mucho,  y  cada  dia  hazía  cincuenta 
»veces  oración  para  debilitarse  y  enflaquecerse,  y  domar  á  tan  cruel  y  doméstico 
»eneraigo;  pero  como  Moysén  era  muy  robusto  y  mal  acostumbrado,  y  el  demonio 
matizaba  el  fuego  que  ardía  en  su  pecho,  padecía  muchos  malos  sueños,  y  la  carne 
»hazia  su  oficio.  Para  rendirla  y  vencerla,  determinó  de  tomar  el  tercer  medio,  que 
»fué  estar  toda  la  noche  en  pie  sin  arrodillarse  ni  arrimarse  por  no  dormir;  y  desta 
»manera  passó  seys  años  orando  en  su  celda  sin  dormir  las  noches,  y  con  todo  este 
»trabajo  no  pudo  vencer  las  tentaciones  torpes  de  la  sensualidad;  para  que  entenda- 
»mos  quan  dificultosa  cosa  es  arrancar  del  alma  un  hábito  vicioso  envejecido,  y  que 
»la  castidad  es  don  de  Dios,  y  que  él  muchas  veces  permite  estas  luchas  y  peleas, 
»para  que  con  el  trabajo  y  pena  que  el  hombre  siente  en  resistir  á  los  malos  apeti- 
»tos,  purgue  los  gustos  ponzoñosos  y  deleytes  que  otro  tiempo  en  ellos  tuvo.  Como 
»no  bastassen  los  medios  que  Moysén  había  tomado  para  vencerse,  buscó  otro  para 
»quebrantarse  más.  Había  algunos  monges  viejos  y  cansados  que  no  podían  pro- 
»veerse  de  agua  para  sus  celdas,  por  estar  dos  y  tres  y  seis  millas  lexos  las  fuentes 
»de  donde  se  había  de  traer;  y  Moysén,  para  aliviarlos  y  quitarles  deste  trabajo,  yba 


LXVI  OBRAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 

»de  noche  secretamente  (sin  que  nadie  lo  supiesse)  por  el  agua  que  ellos  habían 
^menester,  y  les  henchía  las  vasijas  con  grande  caridad,  diligencia  y  fortaleza.  Ocu- 
»pándose  en  este  exercicio  le  aconteció  que  una  noche  el  demonio  que  no  podía 
ü>sufrir  la  virtud  y  perseverancia  en  el  bien  comenzado,  hallándole  cerca  de  un  pozo, 
^llenando  de  agua  el  cántaro  de  un  monge,  le  dio  con  una  porra  un  golpe  tan  recio 
»que  le  dexó  allí  tendido  sin  sentido  y  como  muerto.  Allí  estuvo  hasta  que  otro  dia 
»viniendo  otro  monge  al  mismo  pozo  para  sacar  agua,  le  halló  tendido  en  el  suelo  y 
»desmayado;  y  el  monge  avisó  á  San  Isidoro  Abad;  el  qual  vino  con  otros  monges, 
»y  le  llevaron  á  la  iglesia,  y  estuvo  Moysén  de  aquel  golpe  un  año  enfermo,  sin  pe- 
nder casi  volver  en  sí.  Después  Isidoro  le  amonestó  que  se  fuesse  ala  mano,  y  poco 
,»á  poco  en  esta  lucha  con  el  demonio,  y  que  no  peleasse  con  él  como  quien  le  desa- 
»fía;  porque  también  la  fortaleza  ha  de  tener  su  tassa  y  medida,  y  muchas  vezes  se 
»haze  más  con  la  paciencia  y  confianza  en  Dios  que  con  la  fuerza  y  poder  de  nues- 
»tro  brazo.  Y  como  Moysen  respondiesse  que  no  cessaría  de  batallar  hasta  que  los 
»malos  sueños  no  le  fatigassen,  el  sancto  Abad  Isidoro  le  dixo:  «En  el  nombre  de 
»nuestro  Señor  Jesu  Christo  desta  hora  en  adelante  no  te  congoxarán  más  los  sue- 
»ños  torpes  y  feos,  que  hasta  aquí  te  han  perseguido.  Bien  podrás  con  confianza 
»llegarte  al  altar,  y  recibir  el  santíssimo  cuerpo  de  Christo  nuestro  Señor,  el  qual  te 
»ha  querido  probar  tan  largo  tiempo,  y  con  tan  dura  pelea,  para  que  te  humillasses 
»y  entendiesses  que  no  por  tu  trabajo  y  valentía  habías  vencido  esta  passion,  y  por 
»ello  te  desvaneciesses.»  Con  esto  se  serenó  el  corazón  de  Moysén,  y  se  aplacó 
»aquella  tempestad;  y  cessaron  los  vientos  y  las  ondas  que  le  turbaban,  y  gozó  de 
»entera  bonanza  y  quietud,  y  dióle  nuestro  Señor  tan  grande  señorío  sobre  los 
»demonios  que  no  hazía  más  caso  dellos  que  nosotros  hazemos  de  las  moscas  y 
»fué  uno  de  los  más  insignes  monges  de  aquel  tiempo,  y  murió  siendo  sacerdote 
>'*de  cerca  de  ochenta  y  cinco  años,  como  dize  Nicéforo,  ó  de  sesenta  y  cinco, 
»como  dize  Paladio,  dexando  otros  tantos  discípulos  imitadores  en  su  santidad 
»y  virtud.» 

Inmediatamente  después  de  la  vida  del  anacoreta  Moisés  se  encuentra  en  Riva- 
deneira  la  Vida  de  Santa  Teodora  Alexandrina  penitente;  pero  ni  su  leyenda  está 
enlazada  con  la  del  negro  Moisés,  ni  tiene  relación  directa  con  esta  comedia 
de  Lope,  aunque  dio  ocasión  á  otras  de  nuestro  teatro,  entre  ellas  la  muy  notable 
de  Cáncer,  Moreto  y  Matos  Fragoso,  La  Adúltera  penitente,  impresa  en  la  Parte 
novena  de  varios  autores  (1657)  (i). 

Pero  aunque  estos  temas  dramáticos  sean  distintos,  no  hay  duda  que  la  proximi- 
dad de  ambas  leyendas  en  la  misma  colección  hagiográfica  hubo  de  inspirar  á 
Lope  de  Vega  no  sólo  el  nombre  de  Teodora  introducido  en  su  fábula,  sino  el 
germen  de  la  acción  animosa  y  trágica  de  los  primeros  actos.  No  es  preciso  trans- 


(i)  Esta  Teodora  es  distinta  de  la  Teodora  virgen  y  mártir,  heroína  de  una  tragedia  de 
Corncille. 
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cribir  íntegra  la  vida  de  Santa  Teodora;  basta  copiar  del  P.  Rivadeneira  aquellos 
párrafos  en  que  se  nota  la  semejanza: 

«Escribamos  ahora  otro  ejemplo  de  una  mujer  casada,  noble  y  rica  que,  habiendo 
vivido  en  grande  honestidad,  fué  engañada,  y  cayó  en  una  flaqueza  de  carne,  y 
hizo  traycion  á  su  marido,  y  lloró  tanto  su  peccado  como  en  el  discurso  desta  his- 
toria se  verá;  la  qual  escrive  Simeón  Metafraste  en  esta  manera:  Siendo  empera- 
dor Zenon,  nació  en  Alexandría  una  mujer  de  padres  nobles  y  ricos,  dotada  de 
grandes  virtudes,  la  qual  siendo  de  edad,  se  casó  con  un  caballero  igual  suyo  y 
vivieron  en  el  matrimonio  con  gran  paz  y  conformidad.  Llamábase  Teodora ;  era 
muy  amada  y  estimada  del  marido  porque  le  era  muy  obediente,  muy  amorosa 
y  bien  acondicionada;  y  por  las  muchas  y  grandes  virtudes  que  resplandecían  en 
ella,  por  las  quales,  y  especialmente  por  su  rara  honestidad,  era  muy  querida  y  re- 
verenciada de  todos.  Tuvo  el  demonio  envidia  de  tanta  bondad,  y  determinó  hazer 
cruda  guerra  á  la  que  vivía  en  tanta  paz  con  su  marido.  Instigó  á  un  mozo  de  bue- 
nas partes  y  rico,  que  se  aficionasse  á  Teodora,  y  encendióle  con  llamas  y  estímulos 
de  concupiscencia,  abrasándole  las  entrañas  quando  pensaba  en  ella.  iRendido  el 
pobre  mozo  á  su  loca  passion,  procuró  atraer  á  su  voluntad  á  Teodora,  con  blandu- 
ras, promesas  y  presentes,  y  con  todo  lo  que  el  amor  ciego  en  semejantes  ocasiones 
suele  ofrecer.  Ninguna  cosa  aprovechó  para  que  Teodora  quisiesse  consentir  en  su 
mal  desseo,  ni  aun  mirarle,  porque  como  era  mujer  tan  honesta  y  tan  christiana, 
tenía  á  Dios  delante  y  la  lealtad  que  debía  á  su  marido.  Viendo  pues  el  mozo  per- 
dido que  no  le  sucedía  á  su  propósito  aquel  negocio,  tomó  por  medianera  á  una 
vieja  hechizera  y  endiablada,  para  que  le  sirviesse  de  tercera,  y  acabasse  con  Teo- 
dora, por  medio  de  sus  palabras  venenosas,  lo  que  él  por  tantos  otros  medios 
no  había  podido  alcanzar.  Dixo  tantas  cosas  la  perversa  vieja  á  Teodora  que  con 
sus  falsas  razones  la  engañó  y  pervirtió  para  que  consintiesse,  y  en  efeto  se  cometió 
el  adulterio;  y  luego  del  se  siguió  lo  que  suele  del  pecado,  que  es  vergüenza, 
arrepentimiento  y  dolor.  Este  fué  tan  grande  y  atravessó  de  tal  manera  (como  un 
cuchillo  agudo)  el  corazón  de  Teodora,  que  si  Dios  no  la  tuviera  de  su  mano, 
fácilmente  cayera  en  desesperación.  No  le  sirvió  aquel  pecado  de  eslabón  para 
otro  pecado,  sino  para  penitencia  y  corrección;  porque  había  nacido  de  flaqueza  y 
engaño,  y  no  de  malicia  y  mala  voluntad.  Comenzó  á  andar  triste,  desconsolada  y 
afligida,  y  el  marido,  que  la  amaba  tiernamente,  y  no  sabía  la  causa  de  aquella  nove- 
dad, procuraba  con  caricias  alegrarla  y  recrearla:  mas  como  la  llaga  estaba  en  las 
entrañas  y  el  corazón  tan  lastimado,  ninguna  cosa  que  hacía  el  marido  era  parte 
para  consolar  á  la  pobre  muger.  Parecióle  que  había  ofendido  á  su  Dios  y  deshon- 
rado á  su  marido,  y  perdido  el  buen  nombre  que  en  la  ciudad  tenía,  y  que  un  in- 
fierno era  poco  para  ella:  y  corrida  y  afrentada  en  si  misma,  no  osaba  alzar  los  ojos 
al  cielo.  Finalmente  cavó  tanto  este  sentimiento  á  Teodora,  que  movida  del  Señor, 
se  resolvió  de  pagar  la  culpa  de  aquel  pecado  con  pena  perpetua,  y  con  una  peni- 
tencia rigurosa  de  toda  su  vida.  Para  esto,  sin  que  nadie  lo  entendiesse,  se  vistió  de 
hombre,  y  se  fué  á  un  monasterio  de  monges,  que   estaba  como  seys  leguas  de  la 
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ciudad  de  Alexandría,  donde  con  grande  humildad  y  disimulación  de  quien  era, 
suplicó  al  Abad  que  le  adraitiesse  en  aquel  convento  para  servir  en  él  más  al 

Señor » 

Lo  que  sigue  es  lo  más  dramático  de  la  leyenda,  pero  lo  omitimos  porque  no 
tiene  relación  alguna  con  la  comedia  de  Lope.  También  en  ésta  es  alejandrina 
Teodora;  también  tiene,  no  un  galán,  sino  dos,  que  á  hurto  la  pretenden:  Alejandro, 
el  vencedor  de  los  etíopes,  y  su  esclavo,  eljiegro^^lipo»  1^^  se  ha  enamorado  de  la  ,_  . 
dama  por  un  retrato  suyo  que  robó  á  su  amo.  Teodora  no  aparece  casada  como  en 
el  hagiógrafo,  sino  prometida  contra  su  voluntad  al  mancebo  Leoncio  (hijo  del 
Gobernador  de  Alejandría)  por  su  padre  Leopoldo,  á  quien  resiste  y  desobedece, 
allanándose  á  ser  robada  por  el  capitán  Alejandro.  Quien  la  roba  verdaderamente 
es  el  negro,  prevalido  de  su  valor  y  de  un  engaño  nocturno.  Cuando  llegan  al  monte 
quiere  violarla,  pero  ella  logra  salvarse  de  su  brutal  pasión,  se  convierte  en  capitana 
de  bandoleros  con  nombre  de  Cleopatra,  y  acaba  por  cortarse  la  mano  á  trueque  de 
no  dársela  al  negro.  Este  embrollo,  complicado  con  otros  incidentes,  ocupa  no  sólo 
ios  dos  primeros  actos,  sino  la  mayor  parte  del  tercero,  y  parece  invención  libre  de 
Lope,  aprovechando  los  dos  lugares  comunes  del  enamoramiento  por  retrato  y  de  / 
la  mano  cortada,  que  son  frecuentes  en  muchos  cuentos  profanos  y  en  muchas 
leyendas  ascéticas. 

El  interés  de  este  drama  es  esencialmente  novelesco,  y  apenas  puede  caHficarse 
de  comedia  de  santos  más  que  por  el  protagonista  y  por  el  desenlace.  Es  de  aque- 
llos dramas  en  que  el  elemento  profano  se  sobrepone  de  tal  modo  al  sagrado,  que 
las  escenas  de  la  conversión  del  Santo  parecen  puestas  sólo  para  justificar  el  título, 
y  se  ve  que  el  autor  las  abrevia  cuanto  puede.  Aquí,  por  ejemplo,  todo  el  interés  se 
concentra  en  la  vigorosa  pintura  del  carácter  del  negro.  Lope  insiste  poco  en  la 
lucha  puramente  ascética,  en  las  penitencias  y  mortificaciones  que  el  anacoreta 
Moisés,  tan  grande  y  corpulento,  tan  feo  y  espantable,  tan  acosado  por  los  recuer- 
dos de  su  feroz  vida  pasada  y  por  los  estímulos  de  su  carne,  rebelde  é  intemperante, 
se  imponía  para  domarla  y  quebrantarla.  Esta  narración,  muy  interesante  en  las  pá- 
ginas del  hagiógrafo,  hubiera  resultado  grotesca  al  materializarse  en  las  tablas:  no 
¡había  en  el  siglo  xvii  espectadores  bastante  candorosos  para  resistirla.  Conservó  el  . 
único  episodio  verdaderamente  plástico,  la  lucha  del  demonio  con  el  ermitaño;  y*" 
alterando  para  el  efecto  dramático  el  final  de  la  leyenda,  le  hizo  caer  herido  por  el 
venablo  de  Satanás,  y  sucumbir  de  la  herida,  dando  Dios  manifiesto  indicio  de  su  -^ 
■salvación  por  boca  de  un  ángel. 

■El  carácter  de  braveza  primitiva  y  generosa,  en  medio  de  su  ferocidad,  que 
ostenta  el  carácter  del  negro,  es  sin  disputa  lo  mejor  de  la  obra.  Nótense  estos 
•valientes  desgarros: 

A  grandes  cosas  me  inclino, 
Y  cuando  pobre  me  veo. 
Robar  y  matar  deseo 
Hasta  encontrar  el  camino. 
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Soy,  aunque  negro,  un  extremo;  ■ 

Quiero  entrar  conmigo  en  cuenta: 

Soy  esclavo :  no  es  afrenta :  .  .  .        .         , 

Muchos  á  lugar  supremo 
De  esclavitud  han  subido 

¿Qué  esperanza  he  de  tener. 
En  tan  penoso  vivir , 
De  medrar  y  de  subir? 
Que  entre  blancos  no  ha  de  ser 

Aunque  el  sol,  padre  del  día, 
Sin  otra  .luz  que  le  iguale, 
Siempre  para  todos  sale 
Con  resplandor  y  alegría. 

Negros  y  blancos  le  ven,  -         - 

Águilas  y  ruiseñores, 
Soberbias  plantas  y  flores 
Humildes  gozan  también 

La  hermosura  singular 
Que  le  dio  Naturaleza  : 
Así  es  la  humana  belleza. 
Todos  la  pueden  amar, 

Pero  con  distintos  modos. 
Porque  el  sol  es  tan  fecundo, 
Que  viste  de  luz  al  mundo 
Y  le  pueden  gozar  todos 

Las  escenas  de  la  vida  bandolera,  que  abundan  en  esta  obra,  están  trazadas  con 
mucho  brío,  y  con  aquella  especie  de  indulgencia  y  mal  encubierta  simpatía  que  en 
la  tierra  de  Roque  Guinart  y  de  Serrallonga  ha  acompañado  siempre,  no  al  mero- 
deo vulgar,  pero  sí  al  espíritu  vindicativo,  que  campa  por  sus  respetos  sobre  la  tierra 
avasallada,  según  la  distinción  que  el  personaje  de  Lope  establece  llanamente: 

En  campaña  me  he  de  estar 
Haciendo  nueva  alianza 
A  titulo  de  venganza , 
No  á  titulo  de  robar. 

Muchos  nobles  caballeros, 
Cuando  ofendidos  se  hallaron, 
En  la  campaña  se  armaron 
Con  nombre  de  bandoleros; 

Que  el  robar  es  accidente 
Para  sustentarse 

Esta  comedia  es  indudablemente  de  Lope,  y  muy  digna  de  su  ingenio,  pero  el 
texto  ha  debido  de  llegar  á  nosotros  un  tanto  adulterado,  como  sucede,  por  lo  co- 
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mún,  con  las  comedias  insertas  en  las  partes  llamadas  exfravagajttes  ó  defuera  de 
Madrid.  Hay  rasgos  gongorinos  que  desentonan  de  la  limpieza  y  sencillez  propias 
del  estilo  dramático  de  Lope.  Nunca  creeré,  por  ejemplo,  que  sean  suyos  estos 
versos  de  la  relación  de  Alejandro  (acto  primero): 

Ese  mar,  ese  gran  monstruo. 
Que  con  sereno  artificio. 
Para  dar  después  asombros, 
Suele  brindar  al  principio, 
En  sus  azules  espaldas 
Sufrió  los  soberbios  pinos, 
Que  se  juzgaron  eternos 
Sobre  alcázares  de  vidrio 

Todo  esto  pertenece  evidentemente  á  la  escuela  de  Calderón,  y  la  pompa  y  apa- 
rato de  estos  trozos  de  efecto  descubre  otra  mano  que  la  que  trazó  el  diálogo,  en 
general  tan  rápido,  tan  natural  y  vigoroso.  El  Prodigio  de  Etiopia.,  tal  como  le  po- 
seemos hoy,  es  una  comedia  refundida. 

Todavía  se  acrecentó  el  daño  de  esta  refundición  en  la  desatinada  comedia  de 
D,  Juan  Bautista  Diamante,  El  Negro  más  prodigioso.,  inserta  en  la  segunda  parte 
de  las  suyas  (Madrid,  1674).  Siguió  paso  á  paso  Diamante  la  fábula  de  Lope,  ponién- 
dola en  el  estilo  más  crespo,  enfático  y  campanudo  que  puede  imaginarse.  Cotéjese, 
por  ejemplo,  la  relación  de  Filipo  en  la  comedia  primitiva: 

Yo  soy  hombre  sin  principio 
Ni  origen  cierto;  en  las  ondas 
Me  hallaron  del  padre  Nilo; 
Dos  pastores  me  criaron, 
Y  mataba,  cuando  niño. 
Serpientes  que  horror  ni  miedo 
Me  causaban  con  su  silbo 

con  los  sonoros  disparates  de   aquella  otra  de   El  Negro  más  prodigioso.,  que 
comienza: 

Mi  padre,  pues  otro  ignoro. 

Fué  el  Nilo,  undosa  muralla 

Que  siete  bombas  de  nieve 

Por  siete  bocas  dispara: 

Reino  de  siete  provincias, 

Monstruosa  hidra  de  plata. 

Que  de  un  cuerpo  cristalino 

Produce  siete  gargantas 


Allí  me  halló  Corsicurbo  (i). 


(i)  Nombre  tomado  del  tersiles  de  Cervantes,  en  aquel  sabido  principio:  '■voces  daba  el 
bárbaro  Corsicurbo. > 
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Sabio  negro  que  en  la  playa 

Del  Nilo,  por  conjeturas 

Prevenido  me  esperaba.  "" 

Trasladóme  desde  el  río 

A  la  piadosa  morada 

De  sus  brazos ,  y  desde  ellos 

A  la  estancia  solitaria 

De  un  albergue  que  bostezo 

Se  juró  de  la  montaña, 

Funesta  boca  por  donde 

Luto  el  aire  respiraba 

i  Así  refundían  el  teatro  antiguo  los  Diamantes,  Matos  Fragosos  y  Candamos! 


V.-EL  CARDENAL  DE  BELÉN. 

Es  la  sexta  de  las  comedias  de  Lope  insertas  en  la  Trezena  parte  (1620).  No 
estando  citada  en  ninguna  de  las  dos  listas  de  El  Peregrino,  hay  que  suponerla 
compuesta  entre  los  años  1618  (fecha  de  la  segunda  edición  de  aquella  novela) 
y  1620  (fecha  de  la  parte  décimatercera).  Dedicó  Lope  esta  comedia  al  célebre  pre- 
dicador Fr.  Hortensio  Félix  Paravicino,  uno  de  los  primeros  y  más  ingeniosos 
corruptores  de  nuestra  oratoria  sagrada. 

Reimprimió  Hartzenbusch  esta  comedia  de  Lope  en  el  tomo  iii  (páginas  589-607) 
de  la  colección  selecta  de  las  de  su  autor,  que  formó  para  la  Biblioteca  de  Aictoixs 
españoles.  Si  con  El  Cardenal  de  Belén  quiso  dar  idea  del  teatro  religioso  de 
Lope,  la  elección  no  pudo  ser  más  desacertada,  cuando  tantas  admirables  obras  de 
su  autor  quedaban  en  olvido. 

En  efecto,  á  duras  penas  puede  encontrarse  en  su  repertorio  obra  más  monstruosa 
que  ésta,  y  con  ninguna  se  han  ensañado  tanto  los  rigores,  aquí  bien  fundados,  de 
la  crítica.  Baste  trasladar  dos  juicios,  á  cuál  más  acerbos. 

Dice  Clemencín  en  su  Comentario  al  Quijote  (i): 

«Sirva  de  muestra  (de  los  defectos  habituales  en  las  comedias  de  santos)  la  inti- 
tulada El  Cardenal  de  Belén,  y  ya  se  entiende  que  se  trata  de  San  Jerónimo.  Ha- 
blan en  ella  este  Santo,  que  por  supuesto  es  el  primer  galán,  San  Gregorio  Nacian- 
ceno,  San  Agustín,  San  Dámaso,  el  emperador  Juliano  el  Apóstata,  un  Padre  del 
yermo,  casado,  los  tres  Reyes  Magos,  el  arcángel  San  Rafael  y  el  Demonio.  Salen 
á  las  tablas  el  Mundo,  Roma,  España,  un  león  y  un  pollino.  El  primer  acto  se  con- 
cluye azotando  los  ángeles  á  San  Jerónimo.  En  el  segundo  tocan  chirimías  y  sale 
San  Dámaso  acompañado  de  Obispos  y  Cardenales.  Se  habla  de  Pasquín  y  Marfo- 


(i)  Tomo  ui  (primera  edición),  pág.  408. 
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rio.  San  Jerónimo  y  un  monje  acaban  las  Completas  con  el  Salva  nos,  Domine,  vi- 
gilantes, puesto  en  verso.  Juliano  habla  de  Atila,  que  no  había  nacido.  Se  ven  clé- 
rigos que  debajo  de  la  sotana  llevan  calzones  de  terciopelo,  y  rondar,  por  Roma  de 
noche  con  espada  y  broquel.  Se  da  fin  al  segundo  acto  bajando  San  Mercurio  en 
una  tramoya  y  matando  á  Juliano  de  una  lanzada.  En  el  tercero,  San  Rafael,  para 
hacer  rabiar  al  Demonio,  le  anuncia  la  fundación  de  la  Orden  jeronimiana,  le  habla 
de  los  monasterios  de  Lupiana,  Yuste,  Guadalupe  y  El  Escorial  (y  con  esto  el  De- 
monio se  da  á  todos  los  diablos).  San  Jerónimo,  que  en  el  primer  acto  salió  siendo 
mancebo  de  veinte  años,  en  el  tercero  muere  de  edad  de  noventa  y  nueve.  La  come- 
dia concluye  prometiendo  el  Demonio  (sin  dudaáfe  de  hombre  de  bien,  como  el  del 
desencanto  de  Dulcinea  en  la  segunda  parte  del  Quijote)  que  no  entrará  donde  esté 
pintada  la  imagen  de  San  Jerónimo.  La  acción  durante  el  primer  acto  pasa  en 
Constantinoplay  Jerusalén;  durante  el  segundo  en  Roma  y  Persia,  y  durante  el 
tercero  en  Hipona  y  Belén.  He  aquí  una  comedia  que  dura  cerca  de  ochenta  años, 
y  se  representa  en  las  tres  partes  del  mundo  entonces  conocido:  Europa,  Asia  y 
África.» 

Schack  (i)  calca  esta  crítica  hasta  en  las  palabras,  y  llama  singularmente  mons- 
truosa esta  comedia,  incluyéndola  entre  las  que  revisten  de  forma  material  y  gro- 
sera las  ideas  religiosas,  y  en  las  que  desaparece  por  completo  la  parte  trascendental 
de  lo  suprasensible,  quedando  sólo  su  apariencia  externa,  sin  que  en  tal  hacina- 
miento de  visiones  y  milagrerías  se  encuentre  nunca  la  verdadera  devoción  y  reco- 
gimiento de  ánimo,  y  la  profundidad  de  los  afectos. 

La  causa  principal  de  los  desvarios  de  esta  comedia,  bien  escrita  en  general,  pero 
absurda  y  monstruosa  en  su  contextura,  descosida  é  incoherente  hasta  el  punto  de 
parecer  una  serie  de  escenas  sueltas  más  bien  que  un  verdadero  drama,  consiste  en 
la  infeliz  elección  del  asunto.  La  comedia  de  santos  no  puede  proscribirse  en  tesis 
absoluta:  es  un  género  estéticamente  tan  legitimo  como  cualquier  otro;  ha  produ- 
cido maravillas  en  nuestro  teatro,  y  cabe  hasta  en  el  teatro  clásico,  como  el  ejemplo 
de  Polieucto  lo  prueba.  Lo  que  hay  es  que  no  todos  los  santos,  sino  muy  pequeño 
número  de  ellos,  sirven  para  la  escena.  Sólo  los  que  han  tenido  vida  dramática  ex- 
terior pueden  ser  héroes  de  drama.  La  representación  de  la  pura  santidad  resulta 
las  más  veces  fría,  porque  excluye  los  conflictos  de  pasión  de  que  el  teatro  vive  y 
que  pertenecen  á  la  esencia  misma  del  drama.  Tampoco  caben  en  él  los  conflictos 
puramente  internos  y  psicológicos  que  son  materia  de  análisis  para  el  historiador  y 
para  el  novelista.  Lo  que  no  se  revela  por  medio  de  la  acción,  no  puede  ser  nunca 
materia  de  un  poema  activo.  La  lucha  del  Santo  con  las  tentaciones  sólo  vale  para  el 
teatro  cuando  las  tentaciones  se  exteriorizan  y  se  resuelven  en  una  fábula  humana, 
sea  cualquiera  el  carácter  simbólico  que  conserve.  Se  puede  hacer  una  comedia  de 
santos  con  un  bandolero  convertido,  con  una  adúltera  penitente,  con  un  ermitaño 


(i)  Tomo  II  de  la  edición  alemana,  pág.  384,  y  tomo  ni  (pág.  164)  de  la  traducción  castellana. 
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que  desconfia  de  la  divina  misericordia  mientras  que  un  facineroso  espera  firme- 
mente en  ella,  con  un  sabio  que  por  la  posesión  de  una  mujer  vende  su  alma  al  dia- 
blo; pero  de  ningún  modo  se  puede  hacer  con  un  Doctor  de  la  Iglesia  que  tradujo 
las  Sagradas  Escrituras,  que  disputó  con  todos  los  herejes  de  su  tiempo,  que  fué 
elocuente  y  sapientísimo,  que  escribió  con  el  mayor  calor  y  vehemencia  de  pasión 
que  en  la  prosa  latina  ha  puesto  nadie,  que  fué  espejo  de  penitencia  y  santidad,  luz 
de  la  Iglesia  y  oráculo  de  la  ciencia,  pero  que  nunca  tuvo  en  su  vida  lances  de  co- 
media (como  no  se  tenga  por  tal  la  persecución  que  algunos  malos  clérigos  le  mo- 
vieron en  Roma),  sino  que  acertó  á  llenarla  toda  con  sus  estudios,  viajes  y  contro- 
versias, con  la  composición  de  sus  innumerables  libros  y  con  los  admirables  ejemplos 
de  su  virtud,  mortificación  y  doctrina.  Para  ser  dignamente  expuesta  aquella  vida 
admirable,  sólo  cabe  la  forma  amplia  de  un  gran  cuadro  histórico  en  que  aparezcan, 
de  una  parte,  el  foco  de  luz  y  sabiduría  de  la  gruta  de  Belén,  y  de  otra  parte,  las 
postrimerías  del  Imperio.  Ni  la  acción  literaria  de  San  Jerónimo,  ni  la  que  tuvo 
no  menor  como  maestro  de  vida  ascética  y  como  patriarca  del  desierto,  caben  de 
ningún  modo  en  el  estrecho  marco  de  las  tablas.  ¿Cómo  presentarle  en  el  teatro 
aprendiendo  hebreo,  traduciendo  los  Salmos,  interpretando  los  Profetas  ó  dispu- 
tando contra  Rufino  ó  contra  Vigilando? 

Nil  intentatiun  nostri  liqíiere  poetae  se  puede  decir  de  los  españoles  mucho  más 
que  de  los  romanos;  y  entre  tantos  atrevimientos,  no  todos  fueron  ni  podían  ser  fe- 
lices. Empeñado  Lope  en  dramatizar  todas  las  cosas  de  este  mundo,  se  estrelló  en 
algunas  vidas  de  santos,  y  muy  particularmente  en  ésta  de  San  Jerónimo,  que  es  de 
las  pocas  cosas  enteramente  malas  (salvo  el  estilo)  que  saUeron  de  su  pluma.  Y  sin 
embargo,  ya  fuese  por  una  ceguedad  crítica,  muy  frecuente  en  los  poetas,  ya  por 
devoción  al  asunto  y  al  protagonista;  él,  que  tantos  admirables  frutos  de  su  ingenio 
dejó  abandonados  y  perdidos,  tuvo  cuidado  de  perpetuar  esta  rapsodia,  imprimién- 
dola en  su  colección  dramática.  Después  de  leída,  hay  que  hacer  dos  cosas,  una  en 
obsequio  al  gran  poeta,  otra  en  debido  tributo  al  buen  gusto:  no  juzgar  las  comedias 
de  santos  de  Lope  por  el  specimen  estrafalario  de  El  Cardenal  de  Belén;  y  para 
quitar  el  mal  sabor  que  deja  la  lectura  de  tan  irracional  embrollo,  leer  por  algunos 
días  en  la  Vida  de  San  jferónimo  del  P.  Sigüenza. 

Ciertamente  que  no  se  valió  Lope  de  la  obra  de  aquel  maravilloso  prosista,  ó  no 
quiso  atemperarse  á  la  severidad  de  su  juicio,  prefiriendo  lozanear  con  libertad 
poética,  puesto  que  ingiere  en  su  obra  casos  fabulosos,  de  que  el  gran  maestro  de 
la  Orden  jeronimiana  había  hablado  con  desprecio.  Sirva  de  ejemplo  el  siguiente: 
«Puédese  también  colegir  (dice  Sigüenza)  no  tener  mucho  fundamento  aquello  que 
comunmente  se  refiere  de  nuestro  Santo,  que  los  clérigos  maliciosos  de  Roma,  para 
infamarle  y  afrentarle,  le  pusieron  una  noche  la  ropa  de  una  mujer  en  el  lugar  donde 
se  desnudaba  la  suya,  para  que  quando  se  levantasse  á  maytines,  se  la  vistiesse,  y 
entrando  con  ella  en  la  yglesia,  le  afrentasse,  y  que  passó  así,  y  se  la  vistió,  y 
viéndole  todos  con  la  saboyana,  le  dixeron  que  bien  parecía  que  dexaba  la  mujer 
en  la  cama,  pues  trahía  vestida  su  ropa.  Anda  este  cuentecillo  en  una  epístola  de 
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Eusebio  á  San  Dámaso,  y  sin  duda  es  patraña.  Lo  uno  porque  ni  Ensebio  alcanzó 
á  San  Dámaso,  ni  le  conoció:  y  lo  otro  porque  si  hubiera  passado  una  cosa  como 
esta,  no  dexara  el  Santo  de  hazer  alguna  memoria  della,  en  especial  en  esta  epístola 
(á  la  virgen  Ásela),  en  que  descubre  todos  los  particulares  de  sus  persecuciones,  y 
nunca  en  poco  ni  en  mucho  apuntó  cosa  semejante.  Y  el  mismo  caso  parece  cosa 
fingida  y  maraña  mal  compuesta,  sino  que  estas  novelas  dan  tanto  gusto  á  los  lecto- 
res de  poco  caudal,  que  apenas  saben  otra  cosa  de  las  vidas  de  los  santos  sino  lo 
que  traen  consigo  estas  ficciones»  (i). 

Verdad  es  que  el  P.  Sigüenza,  como  hombre  al  fin  de  espíritu  tan  elevado  y  filo- 
sófico, se  muestra  mucho  más  rígido  que  ningún  hagiógrafo,  y  apenas  da  cuartel  á 
ninguno  de  los  prodigios  que  abrumaban  la  historia  del  Santo.  Aun  sobre  el  célebre 
lance  del  león  amansado  por  San  Jerónimo  (otro  de  los  episodios  de  la  comedia 
de  Lope)  hace  las  salvedades  siguientes,  que  dejan  traslucir  bastante  más  de  lo  que 
expresamente  dicen:  «El  acaecimiento  téngole  por  verdad,  aunque  el  modo  con 
que  este  autor  (el  de  la  antigua  biografía  latina  de  San  Jerónimo)  le  relata,  y  ver 
cómo  pretende  realzarle  y  vestirle,  es  cosa  pueril.  Así  acaece  en  muchos  de  los 
milagros  de  los  santos,  que  por  haberlos  relatado  hombres  ignorantes,  se  han  hecho 
ridículos  y  increybles,  en  especial  para  la  gente  poco  pía,  que  han  menester  poco 
para  negarlo  todo,  y  buscan  las  ocasiones  que  pueden,  para  hazer  donaire,  y  querrían 
quitar  de  todo  punto  los  milagros  y  señales  que  Dios  ha  hecho  en  aprobación  y 

confirmación  de  su  doctrina  Evangélica Algunos  de  los  católicos  y  pios  quieren 

afirmar  que  este  acaecimiento  no  fué  con  nuestro  Santo,  sino  con  un  santo  Abad 
llamado  Gerásimo,  que  vivia  cerca  de  las  riberas  del  Jordán,  de  quien  Sofronio  (en 
su  Prado  espiritual)  cuenta  este  mismo  caso:  y  paréceles  que  por  no  haber  hecho 
ningún  autor  grande  mención  del,  ni  por  haberlo  apuntado  en  sus  escritos,  y  que  la 
semejanza  de  los  nombres  de  Gerásimo  á  Gerónimo  es  mucha,  y  puede  dar  ocasión 
de  passarse  de  uno  á  otro:  y  tras  esto  que  en  Bethleem  y  su  comarca  no  hay  leones 
y  en  el  Jordán  sí;  que  el  caso  no  pasó  con  Gerónimo  sino  con  Gerásimo,  y  que  por 
lo  menos  queda  en  duda.  Perdonárseles  puede,  si  no  lo  passan  de  duda  y  lo  niegan 
de  todo  punto,  porque  en  las  historias  de  los  santos,  y  santos  tan  antiguos,  muchas 
cosas  pueden  caer  debaxo  de  duda:  mas  no  son  las  razones  alegadas  bastantes  á  que 
la  duda  sea  de  mucha  fuerza,  ni  puede  derribar  una  cosa  tan  recebida  y  assentada 
en  todo  el  mundo,  á  doquiera  á  lo  menos  que  de  mas  de  quinientos  años  á  esta 
parte  se  halla  pintado  San  Gerónimo,  á  quien  parece  que  le  está  tan  al  natural  la 
insignia  del  león,  que  no  se  hallarían  los  ojos  de  los  fieles  verle  sin  ella,  ni  le  cono- 
cerían por  San  Gerónimo.  Ha  llegado  esto  á  estar  tan  recebido  que  se  ha  hecho 
propia  divisa  y  símbolo  del  Santo.  Tiene  San  Gerónimo  en  todas  sus  cosas  una 
fuerza  y  un  vigor  tan  nativo,  acompañado  de  un  ánimo  tan  largo  y  tan  generoso, 
que  con  ninguna  cosa  se  pudo  significar  todo  esto  mejor  que  con  el  león Entre 


(i)  La  Vida  de  San  Jerónuno,  Doctor  de  la  Santa  Iglesia  (Madrid,  1595),  pág.  434. 
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los  gentiles  hallamos  haber  sucedido  con  leones  cosas  muy  semejantes  á  estas  (cita 
el  león  de  Andronio) Los  unos  sucessos  no  deshazen,  antes  confirman  la  proba- 
bilidad de  los  otros.» 

Tratándose  de  obrilla  tan  baladí  como  esta  comedia  de  Lope,  y  de  Santo  tan 
grande  y  conocido  como  San  Jerónimo,  no  es  del  caso  ni  compendiar  su  historia, 
ni  siquiera  entrar  en  prolijas  averiguaciones  sobre  la  fuente  inmediata,  que  debió 
de  ser  algún  Flos  Sanctortim  de  los  más  vulgares,  aunque  no  ciertamente  el  del 
P.  Rivadeneira,  porque  en  éste  no  se  halla  el  cuento  de  las  ropas  de  mujer.  Más 
bien  debió  de  atenerse  al  de  Alonso  de  Villegas,  escritor  nimiamente  crédulo. 

El  Cardenal  de  Belén  carece  de  todo  género  de  unidad:  no  sólo  se  acumulan  en 
él  todos  los  sucesos  reales  y  fabulosos  de  la  biografía  de  San  Jerónimo  (sin  olvidar, 
por  supuesto,  el  viaje  del  español  Orosio  á  la  gruta  de  Belén);  no  sólo  se  cuenta, 
aunque  en  profecía,  la  fundación  y  desarrollo  de  la  Orden  jeronimiana,  enumerán- 
dose sus  principales  monasterios,  sino  que  todavía  se  acumulan,  como  si  todo  esto 
no  pareciese  suficiente  tela,  sucesos  históricos  que  no  tienen  ninguna  relación  con 
el  Santo,  como  la  muerte  de  Juliano  el  Apóstata;  se  describe  largamente  la  topo- 
grafía de  Palestina  por  boca  de  Santa  Paula;  y  se  pone,  parte  en  acción,  parte  en 
relato,  la  leyenda  del  ermitaño  Maleo,  que  por  ser  muy  bella  y  no  bastante  cono- 
cida, transcribimos  del  Flos  Sanctorum  de  Rivadeneira,  que  á  su  vez  la  tradujo  de 
San  Jerónimo  (i). 

«Dia  XII  de  Octubre.  Aviendo  el  gran  Padre  y  Doctor  San  Gerónimo  escrito  las 
vidas  de  San  Pablo  primer  hermitaño,  y  de  San  Hilarión  abad,  y  puéstolas  en  la 
Iglesia,  como  un  vivo  retrato  y  modelo  de  los  santos  Anacoretas  y  monges,  y  como 
vidas  más  de  Ángeles  que  de  hombres  en  cuerpo  mortal ,  escribió  también  la  vida 
de  otro  santo  monge  llamado  Maleo,  que  tuvo  algunas  imperfecciones  y  tentacio- 
nes, y  con  la  gracia  del  Señor  salió  bien  dellas y  dize  San  Gerónimo  que  el  mismo 

Maleo,  siendo  ya  muy  viejo,  le  refirió  á  él,  siendo  mozo,  su  vida,  y  fué  de  la  ma- 
nera que  aquí  diré. 

»Fué  Maleo  de  una  aldea  llamada  Maronia,  como  diez  leguas  de  Antioquía,  ciudad 
de  Siria.  Fué  hijo  único  de  sus  padres,  que  eran  labradores.  Quando  Maleo  tuvo 
edad  (como  era  solo)  dessearon  sus  padres  casarle:  y  el  padre  con  amenazas  y  es- 
pantos, y  la  madre  con  caricias  y  blanduras,  procuraron  que  tomasse  mujer:  mas  el 
Señor  le  hablaba  al  corazón,  y  le  daba  otros  intentos  y  desseos  de  guardar  castidad. 
Finalmente,  viéndose  apretado  de  sus  padres,  determina  dexarlos:  y  huyéndose 
partió  de  su  casa,  solo,  sin  dezirles  nada,  y  se  fué  á  un  desierto  hacia  la  parte  de 
Occidente,  y  entró  en  un  Monesterio,  en  el  qual  con  el  trabajo  de  sus  manos  ganaba 
su  pobre  comida,  y  con  los  ayunos  refrenaba  la  lascivia  de  su  carne.  Estuvo  muchos 
años  en  aquel  Monesterio  con  mucha  paz  y  quietud  sirviendo  al  Señor.  Supo  que 
era  muerto  su  padre,  y  que  le  había  dejado  por  heredero  de  algunas  possessiones  y 


(i)  Parte  segunda,  pág.  429-31. 
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heredades:  vínole  desseo  de  verá  su  madre  para  consolarla  en  su  viudez,  y  junta- 
mente de  vender  aquellas  possessiones  que  su  padre  le  había  dexado,  y  dar  parte  del 
precio  dellas  á  los  pobres,  y  parte  á  aquel  Monesterio ,  y  otra  para  guardar  para  sus 
necessidades.  Declaró  su  desseo  al  Abad;  el  qual,  como  varón  espiritual  y  prudente, 
luego  entendió  que  aquella  era  tentación  del  enemigo,  que  so  capa  de  piedad  le 
quería  engañar.  Comenzó  á  rogar  á  Maleo  que  se  sossegasse,  y  no  se  dexasse  vencer 
de  aquella  tentación,  proponiéndole  exemplos  de  otros  monges,  que  habían  sido 
engañados,  y  amenazándole  con  los  castigos  que  suele  dar  nuestro  Señor  á  los  que 
habiendo  puesto  la  mano  á  la  esteva ,  la  dexan  y  vuelven  atrás.  Todo  lo  que  el  Abad 
le  dezía  pensaba  Maleo  que  nacía  más  del  desseo  de  tenerle  en  su  compañía  que 
por  su  bien;  y  assi  no  se  dexó  ablandar  ni  persuadir  de  quien  tan  buenos  consejos 
le  daba.  Salió  del  Monesterio  acompañándole  el  Abad,  como  si  le  llevara  á  ente- 
rrar; y  á  la  despedida  le  dixo  que  le  veía  llagado  con  una  terrible  llaga,  y  como  una 
oveja  descarriada  y  apartada  del  rebaño,  que  luego  cae  en  las  bocas  de  los  lobos. 
Volviendo  pues  Maleo  del  Monesterio  á  su  tierra,  hubo  de  passar  por  una  sole- 
dad y  camino  desierto  y  peligroso ,  en  el  qual  los  Sarracenos  solían  saltear  á  los 
caminantes,  y  para  esto  procuraban  juntarse  muchos,  para  poderlos  mejor  resistir. 
Juntáronse  aquella  vez  con  Maleo  otros  como  setenta  passageros,  hombres,  muje- 
res, viejos,  mozos  y  muchachos,  y  yendo  caminando  vieron  venir  para  sí  gran  nú- 
mero de  Ismaelitas  en  camellos,  medio  desnudos  sus  cuerpos,  con  turbantes  en  sus 
cabezas,  y  aljabas  con  saetas  colgando  de  sus  hombros,  y  los  arcos  en  sus  manos  fle- 
chándolos contra  ellos.  Toda  aquella  compañía  se  esparció ,  y  unos  para  un  cabo  y 
otros  para  otro  echaron  á  huir.  Maleo,  que  yba  del  Monesterio  á  heredar,  vino  á 
manos  de  uno  de  aquellos  Ismaelitas,  y  con  él  una  mujer  de  un  hombre  que  yba  en 
aquella  misma  compañía,  y  también  de  otro  señor  había  sido  cautiva.  Tomó  pues 
el  Ismaelita  al  monge  fugitivo  y  á  la  muger  casada  y  sin  marido,  y  cargólos  sobre 
un  camello,  y  llevólos  por  un  desierto,  temiendo  ellos  á  cada  passo  caer  de  la  bes- 
tia, por  yr  más  colgados  en  ella  que  assentados.  La  comida  del  camino  fué  carne 
medio  cruda,  y  la  bebida  leche  de  los  camellos.  Finalmente,  después  de  haber 
passado  un  caudaloso  rio,  llegaron  á  casa  de  aquel  bárbaro  y  señor  suyo,  y  hizieron 
reverencia  á  su  mujer  y  hijos,  y  después  mandaron  á  Maleo  que  hiziesse  oficio  de 
pastor,  y  encomendáronle  sus  ganados.  Comenzó  á  hacer  su  officio  Maleo,  fiel  y 
diligentemente,  mirando  por  la  hazienda  de  su  amo,  acordándose  de  lo  que  dize  el 
Apóstol,  que  los  esclavos  sirvan  á  sus  amos  como  á  Dios.  Andaba  desnudo,  porque 
el  temple  de  la  tierra  lo  pedía.  Tenía  ocasión ,  y  cantaba  Psalmos  que  había  apren- 
dido en  el  Monesterio.  Comía  queso  fresco  y  leche,  y  tenía  por  consuelo  estar  apar- 
tado, y  ver  pocas  vezes  á  su  señor.  El  qual  como  vio  que  aquel  cautivo  era  hombre 
fiel,  y  que  en  sus  manos  crecía  su  hacienda,  parahazerle  más  fiel,  y  que  no  tratasse 
de  huyr  del  y  dexarle,  quiso  que  se  casasse  con  aquella  mujer  que  en  su  compañía 
había  sido  cautiva.  Como  Maleo  entendió  el  intento  de  su  amo,  rogóle  que  no  le 
apretasse;  porque  no  era  lícito  al  Christiano  casar  con  mujer  que  tuviesse  marido, 
como  él  sabía  que  aquella  mujer  lo  tenia.  Tomó  el  bárbaro  grande  enojo  con  esta 
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respuesta:  sacó  un  puñal  y  púsosele  á  los  pechos,  diziendo  que  con  él  le  quitaría  la 
vida:  y  el  pobre  Maleo,  para  escusar  la  muerte,  echó  los  brazos  sóbrela  mujer 
como  quien  se  quería  casar  con  ella.  Vino  la  noche,  y  el  desventurado  monge  co- 
menzó á  sentir  su  trabajo,  y  acordarse  de  las  palabras  que  su  Abad  le  había  dicho, 
y  á  conocer  que  aquel  era  castigo  de  Dios,  por  no  haberle  obedecido.  Llevó  á  su 
cueva  y  deslucido  aposento  á  la  nueva  esposa.  Ella  se  puso  á  una  parte ,  y  él  á  otra 
sin  hablarse:  á  él  era  penoso  el  verla,  y  á  ella  no  menos  enojoso  el  verse  en  aquel 
cautiverio  y  lugar.  Comenzó  á  llorar  Maleo,  y  hablando  consigo  mismo  en  su  cora- 
zón á  decir:  ¿A  esto  me  guardó  mi  ventura?  ¿A  tanto  han  llegado  mis  pecados  que 
siendo  yo  virgen,  y  ya  con  la  cabeza  llena  de  canas ,  haya  ahora  de  ser  marido? 
¿Dexé  de  casarme  en  mi  tierra  con  mujer  donzella  y  moza,  y  tengo  de  casarme  en 
la  agena  con  mujer  vieja  y  que  tiene  marido?  ¿Qué  provecho  me  será  haber  dexado 
los  padres,  la  patria  y  la  hazienda,  si  ahora  hago  lo  que  por  no  hacerlo,  lo  dexé 
todo?  Ah  triste  monge,  que  te  ves  en  esta  angustia,  ¿por  qué  volviste  á  mirar  á  la 
patria  que  habías  dexado  por  Dios?  ¿Qué  hazes,  oh  alma  mía?  ¿Venceremos  ó  sere- 
mos vencidos?  Mejor  será  que  muera  el  cuerpo  y  viva  el  alma:  el  guardar  la  casti- 
dad, también  tiene  consigo  su  martirio.  Diziendo  esto,  propuso  de  morir  antes  que 
casarse,  y  sacando  un  cuchillo  para  matarse,  dixo  á  la  mujer:  quédate  á  Dios,  que 
antes  me  veas  mártir  de  Christo  que  marido  tuyo.  Turbóse  sobremanera  la  mujer, 
y  derribándose  á  los  pies  de  Maleo,  le  dixo:  Ruégote  por  Jesu  Christo  que  no  seas 
ocasión  de  tu  muerte,  para  mi  daño:  y  si  todavía  quieres  morir,  mátame  á  mí  pri- 
mero: porque  si  lo  hazes  por  guardar  castidad  ,  quiero  que  entiendas  de  mí  que  es- 
toy determinada  de  guardarla,  quanto  yo  pudiesse,  aunque  me  viesse  libre  y  con 
mi  propio  marido.  ¿Por  qué  quieres  morir,  por  no  juntarte  conmigo,  pues  yo  mo- 
riría si  tú  quisieses  juntarte?  Si  te  parece  ,  para  librarnos  del  furor  deste  bárbaro 
nuestro  amo,  seamos  para  con  él  marido  y  mujer,  y  para  con  Dios  hermanos.  Ad- 
miróse Maleo  de  la  virtud  de  la  mujer,  y  consolóse  por  oir  sus  palabras.  Concertá- 
ronse de  hazerlo  assí,  y  vivían  como  hermanos,  aunque  Maleo  siempre  con  grande 
recato,  no  mirando  jamás  al  cuerpo  desnudo  de  la  mujer,  ni  tocándole,  por  no  perder 
en  la  paz  lo  que  había  conservado  en  la  guerra.  Desta  manera  passaron  algunos  dias 
los  dos:  siendo  más  queridos  de  su  señor,  porque  estaba  más  confiado  que  no  se 
huirían.  Pero  como  aquella  vida  era  forzada  y  violenta,  y  muchas  veces  Maleo  se 
acordasse  de  su  monesterio,  y  de  los  monges  con  quien  había  conversado,  vínole 
desséo  de  volverse  á  su  antiguo  recogimiento  y  profession.  Comunicólo  con  la  mu- 
jer, y  los  dos  concertaron  de  huyr,  y  de  matar  dos  cabrones  que  tenían  en  el  hato, 
y  dessollarlos,  para  comer  la  carne,  y  servirse  de  los  cueros  llenos  de  viento,  para 
passar  el  gran  rio  que  había  en  el  camino;  y  assí  lo  hizieron,  no  con  poco  temor  y 
rezelo  de  ser  descubiertos  y  pressos.  Anduvieron  tres  dias,  volviendo  siempre  los 
ojos  á  mirar  si  alguno  los  seguía;  y  después  de  los  tres  vieron  que  venía  su  señor, 
con  un  criado  suyo,  en  dos  camellos,  en  su  seguimiento.  Entráronse  en  una  cueva, 
que  estaba  allí  cerca:  y  por  no  hallar  la  muerte,  huyendo  della,  y  de  ser  comidos  de 
alguna  bestia  fiera,  se  quedaron  á  una  parte  de  la  cueva,  sin  entrar  en  lo  interior  y 
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más  escondido  della.  Como  el  amo  los  vio  entrar  en  aquella  cueva,  mandó  baxar 
del  camello  á  su  criado  y  entrar  en  ella  con  la  espada  desenvaynada,  aguardando 
él  á  la  entrada,  para  tomar  venganza  por  sus  manos,  de  los  esclavos  fugitivos.  En- 
tró el  criado  por  la  cueva  adentro,  sin  ver  á  los  que  dexaba  á  sus  espaldas,  por  en- 
trar de  lo  claro  en  lo  escuro,  y  comenzó  á  dar  voces,  y  á  dezir:  Salid  acá,  desven- 
turados, hijos  de  la  muerte:  mirad  que  vuestro  señor  os  espera.  Retumbaba  la  voz 
por  las  cavernas  de  aquella  cueva;  á  cuyo  ruydo  salió  de  lo  interior  una  leona,  y 
echó  sus  garras  al  criado,  á  vista  de  los  dos  que  estaban  escondidos,  y  ahogóle,  y 
entróse  con  él  dentro  de  donde  había  salido.  Como  el  amo  vio  que  su  criado  se  tar- 
daba, pensando  que  los  dos  resistían  á  uno,  entró  con  su  espada  en  la  mano  furioso 
y  lleno  de  yra,  dando  vozes  y  reprehendiendo  la  tardanza  del  criado;  mas  la  leona, 
que  por  voluntad  del  Señor  había  tomado  á  su  cargo  la  defensa  de  Maleo  y  de  su 
compañera,  acometió  al  amo  y  le  dexó  allí  muerto  como  lo  había  hecho  con  el 
criado.  ¿Qué  sentirían  en  este  caso  los  dos  esclavos  fugitivos,  viendo  de  una  parte 
las  espadas  resplandecientes  de  los  hombres  furiosos  y  bravos  contra  sí;  y  de  otra 
la  ferocidad  de  la  leona,  y  no  sabiendo  á  cuyas  manos  habían  de  morir?  Estaban 
quedos,  encomendábanse  á  Dios,  esperando  la  muerte,  y  temiendo  menos  la  fiereza 
de  la  leona,  que  la  yra  del  hombre.  Pero  el  Señor  los  libró  por  su  misericordia  de 
la  una  muerte  y  de  la  otra;  porque  la  leona,  temiendo  que  había  sido  descubierta, 
y  que  no  estaba  en  aquel  lugar  segura,  tomando  en  su  boca  unos  pequeños  leonci- 
llos  sus  hijos,  se  fué,  y  dexó  la  cueva  desembarazada.  De  allí  á  un  rato,  passado  ya 
el  temor,  y  sossegado  el  espíritu,  salieron  los  dos  de  la  cueva  y  subieron  en  los  ca- 
mellos, que  por  su  gran  velocidad  son  llamados  dromedarios,  y  sustentándose  con 
la  provisión  que  trahían,  á  los  diez  dias  llegaron  á  tierra  del  Romano  Imperio:  y 
dándole  cuenta  al  Capitán  de  Mesopotamia  llamado  Sabino,  recibieron  del  el  justo 
precio  de  los  camellos:  con  que  Maleo  volvió  á  su  monesterio  (aunque  halló  muerto 
el  Abad  que  había  dexado)  y  se  entregó  álos  monges,  y  comenzó  á  hazer  de  nuevo 
vida  de  monge.  Á  la  mujer  puso  en  otro  monesterio  de  monjas:  y  después  andando 
el  tiempo,  siendo  ya  muy  viejos,  los  conoció  San  Gerónimo  (como  avernos  dicho) 
y  supo  de  Maleo  todo  lo  que  aquí  queda  referido.  Al  cabo  desta  vida  dize  el  santo 
Doctor  estas  palabras:  «Esto  me  contó  el  viejo  Maleo,  siendo  yo  mozo:  y  esto 
cuento  yo  viejo  á  los  castos,  por  ser  historia  de  castidad:  y  exorto  á  las  donzellas 
que  siempre  la  guarden.  Vosotros  contadlo  á  vuestros  sucessores,  para  que  todos 
sepan  que  la  castidad  en  los  desiertos,  y  entre  las  espadas  y  bestias,  no  puede  estar 
cautiva:  y  que  el  hombre  que  se  entregó  á  Christo,  bien  puede  morir,  pero  que  no 
puede  ser  vencido.» 

»Esto  es  de  San  Gerónimo Simeón  Metafraste  escribió  la  vida  de  Maleo 

monge,  y  dize  que  la  sacó  de  otro  monge,  por  el  qual  entiende  á  San  Gerónimo, 
refiriéndola  por  sus  mismas  palabras:  y  hállase  esta  vida  en  el  sétimo  tomo  del 
Obispo  Lipomano.» 

Tal  es  la  fuente  de  la  relación  larguísima  que  pone  Lope  en  boca  del  ermitaño 
Maleo,  dirigiéndosela  al  mismo  San  Jerónimo,  cuyo  texto  original  hubo  de  tener 


OBSERVACIONES    PRELIMINARES.  LXXIX 

presente,  puesto  que  conserva  las  designaciones  geográficas  de  Cálquidos  y  Minas, 
Beroe  (i)  y  Adessa,  omitidas  por  Rivadeneira  y  otros  hagiógrafos.' 

El  desorden  increíble  de  este  aborto  dramático  del  gran  Lope  se  compensa  hasta 
cierto  punto  con  la  belleza  poética  de  algunos  trozos:  compensación  que  rara  vez 
falta  á  nuestro  autor  aun  en  sus  piezas  más  endebles.  Á  cualquier  poeta  lírico  hon- 
raría la  canción  en  loor  de  la  soledad  que  entona  el  ermitaño  Maleo.  ¡Lástima  que 
la  desluzcan  los  cinco  versos  primeros,  con  la  pedantería  de  citar  al  Estagirita!  Pero 
Lope  es  siempre  Lope,  y  aun  dormitando  enseña  más  que  otros  despiertos.  ¿Cómo, 
el  que  tenga  oído  y  sentimiento  poético,  no  ha  de  perdonarle  el  pecado  de  esta 
absurda  comedia,  cuando  tropieza  en  ella  conversos  como  éstos  del  himno  á  Venus 
(Pervigilium  Veneris,  que  diríamos),  entonado  por  las  doncellas  romanas: 

Á  Venus  divina 
Vamos  á  ofrecer, 
No  la  palma  ingrata 
Ni  el  casto  laurel , 
Sino  el  verde  mirto, 
Y  revuelta  en  él 
Verbena  amorosa, 
Violeta  y  clavel 


A  Venus  le  pintan 
Dos  blancas  palomas 
Que  guían  su  carro 
Ceñidas  de  rosas. 
Con  arrullos  mansos 
Las  dos  se  enamoran, 
Y  á  criar  sus  hijos 
Cada  luna  tornan. 
Los  peces  del  mar 
A  amarse  provocan; 
Al  aurora  llaman 
Nácares  y  conchas; 
Las  fieras  serpientes 
Abiertas  las  bocas, 
Viendo  las  murenas, 
Dejan  la  ponzoña 

Y  pocas  páginas  más  adelante,  y  en  género  bien  diverso,  el  villancico  que  prin- 
cipia : 

Mañanicas  floridas 
Del  frío  invierno, 
Recordad  á  mi  niño, 
Que  duerme  al  hielo 


(i)  Por  errata  se  lee  Héroe  en  la  pág.  158  de  nuestra  edición,  columna  segunda,  línea  31. 
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Todo  bien  considerado,  ¿por  qué  hemos  de  lamentar  que  se  haya  conservado  esta 
comedia? 


VI.-LA  GRx\N  COLUMNA  FOGOSA,  SAN  BASILIO  EL  MAGNO. 

Inédita  hasta  el  presente.  La  imprimimos  conforme  al  manuscrito  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  procedente  de  la  colección  de  D.  Agustín  Duran.  Sabemos  que 
existe  otra  copia  en  Inglaterra,  entre  los  manuscritos  de  la  librería  de  lord  Ho- 
lland.  El  de  ]Madrid  lleva  la  indicación  de  los  actores  que  representaron  la  obra. 

Seria  impertinente  aquí  una  biografía  del  gran  Padre  San  Basilio,  lumbrera  de  la 
Iglesia  griega.  Un  tomo  en  folio  necesitó  Fr.  Francisco  de  Béjar,  Abad  de  su  Orden, 
para  exponerla  con  todos  sus  detalles  (i):  obra  la  más  copiosa  que  en  nuestra  len- 
gua conozco  sobre  este  argumento.  Lope,  según  su  costumbre,  hubo  de  atenerse  al 
Flos  Sandonnn  del  P.  Rivadeneira,  del  cual  entresacó  las  circunstancias  que  más 
fácilmente  se  prestaban  á  la  composición  dramática.  La  dificultad  era  aquí  poco 
menor  que  tratándose  de  San  Jerónimo,  pero  fué  vencida  con  mucho  más  arte. 
San  Basilio,  considerado  como  santo  teólogo  y  controversista,  columna  de  la  fe  contra 
arríanos  y  gentiles,  admirable  autor  de  las  homilías  del  Hexacmeron,  puede  decirse 
que  está  ausente  de  la  obra  de  Lope,  pero  ilumina  el  cuadro  con  los  rayos  de  su  gran- 
deza, se  le  siente  por  su  acción  sobrenatural,  por  su  poder  taumatúrgico.  Su  resisten- 
cia contra  el  emperador  Valente  ha  parecido  á  Lope  (aquí  muy  felizmente  inspirado) 
asunto  menos  teatral  que  el  episodio  de  Patricio  y  Antonia.  En  esta  leyenda,  aná- 
loga á  la  de  Teófilo,  á  la  de  Cipriano,  y  más  remotamente  á  la  de  Fausto,  ha  encon- 
trado nuestro  poeta  el  verdadero  drama,  desarrollándole  con  cierta  sobriedad,  que 
contrasta  con  la  acumulación  de  elementos  que  confusamente  suele  hacinar  en  sus 
comedias  de  santos.  La  leyenda,  tal  como  la  refiere  el  P.  Rivadeneira,  es  de  esta 
suerte (2): 

«Tenía  un  caballero  principal  llamado  Proterio  una  hija  donzella  y  virtuosa  y 
desseossa  de  hazerse  monja,  y  consagrar  su  virginidad  al  Señor.  Mas  el  demonio, 
como  enemigo  de  la  castidad  y  de  nuestro  bien,  incitó  á  un  criado  del  mismo  Prote- 
rio, para  que  la  pretendiese  por  mujer:  y  porque  no  se  atrevía  á  pedirla,  por  ser  su 
suerte  y  condición  tan  desigual,  por  medio  de  un  Mago  ó  Nigromántico,  por  alcan- 


(i)  Historia  de  la  vida  de  San  Basilio  el  Grande,  Dr.  de  la  Iglesia,  Arzobispo  de  Cesárea  en 
Capadocia,  Fundador  y  Patriarca  de  los  Monges.  Con  notas  y  disertaciones  histórico-eclesiisti- 
casy  theológicas.  Escribióla  el  R.  P.  Fr.  Francisco  de  Béjar,  Lector  Jubilado  en  Sagrada  Theo- 
logia,  Difinidor  que  ha  sido  de  su  Provincia  de  Castilla,  Abad  en  los  colegios  de  Salamanca  y 

Alcalá,  y  al  presente.  Abad  de  su  Monasterio  de  San  Basilio  de  Madrid En  Madrid,  en  la 

oficÍ7ia  de  Lorenzo  Jrancisco  Mojados,  ano  de  1736. 

(2)  Flos  Sanctoruvt,  á  14  de  Junio.  Tomo  i,  pág.  403,  de  la  edición  de  1623,  que  es  la  que 
uso  siempre. 
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zar  lo  que  tanto  desseava,  prometió  al  demonio  vassallaje,  y  le  dio  cédula  dello, 
escrita  y  firmada  de  su  mano,  renunciando  al  bautismo  que  había  recebido  y  ne- 
gando á  lesu  Ghristo  nuestro  Señor.  Permitió  Dios  que  el  demonio  tuviesse  poder 
para  tentar  á  la  donzella,  y  que  ella  se  abrasasse  en  vivas  llamas  de  amor  de  su 
mismo  criado,  y  que  con  lágrimas  y  gemidos  pidiesse  á  su  padre  que  se  le  diesse 
por  marido,  si  no  la  quería  ver  luego  muerta  delante  de  sus  ojos.  En  suma,  ella  se 
casó,  y  después  entendió  que  aquel  hombre  no  entraba  en  la  iglesia,  ni  hazía  obras 
de  Christiano.  Sabida  la  causa  y  el  pacto  que  había  hecho  con  el  demonio,  la  mujer 
haziéndose  carne,  y  llorando  su  desventura,  vino  á  San  Basilio,  y  le  contó  el  caso. 
El  Santo  animó  á  aquel  hombre  miserable,  que  desesperaba  ya  de  su  salud,  y  creía 
que  no  podía  ser  perdonado,  para  que  confiasse  en  la  bondad  infinita  del  Señor,  y  se 
echasse  en  sus  amorosos  brazos.  Encerróle  en  un  aposento,  hízole  ayunar,  púsosse 
en  oración,  y  después  de  muchos  assaltos  que  le  dieron  los  demonios,  y  de  horribles 
vozes  y  aullidos,  que  le  dezían  que  él  había  venido  á  ellos,  y  no  ellos  á  él,  y  que  no 
se  podía  escapar  de  sus  manos,  porque  tenían  su  cédula  por  prenda  de  su  homenaje, 
fueron  tan  eficaces  las  oraciones  de  San  Basilio,  que  aquellos  monstruos  infernales, 
forzados  dellas,  restituyeron  la  cédula  de  aquel  hombre,  echándola  por  el  ayre  allí 
delante  de  todo  el  pueblo,  que  por  orden  del  Santo  estaba  levantadas  las  manos  al 
cielo  puesto  en  oración.  Y  él  la  rasgó,  y  después  de  haberle  reconciliado  con  la 
Iglesia,  viéndole  arrepentido  y  penitente  de  su  grave  culpa,  le  hizo  dar  la  comunión, 
amonestándole  de  lo  que  en  adelante  debía  hacer.» 

No  menos  de  seis  columnas  emplea  el  P.  Béjar  (i)  para  parafrasear  verbosa  y 
lánguidamente  esta  sencilla  relación,  contenida  ya  en  la  primitiva  biografía  del 
Santo  que  por  mucho  tiempo  anduvo  con  el  nombre  de  Anfiloquio,  Obispo  de  Ico- 
nia.  Pero  he  preferido  el  sobrio  relato  del  jesuíta  toledano,  así  porque  contiene 
todas  las  circunstancias  esenciales,  como  porque  fué  probablemente  el  que  Lope 
tuvo  á  la  vista. 

Con  estos  elementos  construyó  Lope  un  drama,  en  que  hay  interés,  pasión  y  algu- 
nos rasgos  de  alta  poesía.  Tal  es  la  exclamación  final  del  segundo  acto,  cuando  Pa- 
tricio ve  logrado  su  amoroso  afán : 

¡No  lo  compré  yo  de  balde; 
Que  á  fe  que  me  cuesta  el  alma! 

Tal,  sobre  todo,  la  terrible  escena  del  acto  tercero  entre  Patricio  y  Antonia, 
donde  se  encuentran  frases  que,  por  caso  singular,  tienen  coincidencia  con  otras  de 
Goethe  en  la  escena  del  jardín  de  Marta: 

ANTONIA. 

Vamos,  mi  Patricio,  á  misa: 


(i)  Páginas  205  á  2o8:  ■^ Entrega  un  hombre  su  alma  al  demonio,  ciegamente  enamorado  de 
una  noble  doncella,  y  vuelve  el  Principe  del  Abysvio  la  cédula  firmada  de  su  mano,  de  la  escla- 
vitud que  le  había  hecho,  á  instancias  de  las  oraciones  de  San  Basilio. » 

k 
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Ea,  mi  bien,  ven  conmigo 

PATRICIO. 

Allá  quisiera  ir  contigo, 
Mas  tengo  mucho  que  hacer.. 
Ea,  pongan  la  carroza. 

ANTONIA. 

|No,  por  mi  vida,  mi  bien! 
¡Conmigo  á  la  iglesia  ven! 
¿No  te  alegra  y  alboroza 
Oir  tocar  las  campanas 
Que  repican  de  alegría.? 

PATRICIO. 

[No  puedo,  por  vida  mía! 


ANTONIA. 

Pues  pensaré  si  no  vienes 
Que  vas  á  darme  pesar, 
Y  á  ver  alguna  mujer 

FULBINO. 

Déjale,  no  le  detengas; 

Que  yo  sé  bien  que  es  en  vano 

¡Oh,  gran  mal! 

¡Oh,  bodas  siempre  infelices! 

ANTONIA. 

ijQué  dices,  Fulbino.' 

FULBINO. 

Digo 
Que  dicen  que  no  es  cristiano 
Patricio. 

ANTONIA. 

Pues  ¿qué  es?  ¿arriano? 

FULBINO. 

No,  mas  de  Dios  enemigo. 

ANTONIA. 

¿Cómo. i* 

FULBINO. 

No  quiere  pasar 
Por  la  iglesia,  antes  rodea; 
Como  sin  pensar  la  vea, 
Ya  echa  por  otro  lugar. 

Jamás  se  quita  el  sombrero 
A  la  Cruz,  ni  hombre  le  ha  visto 
Hacer  reverencia  á  Cristo, 
Ni  oir  misa 

ANTONIA. 

Ya  lo  sospechaba  yo; 
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Que  al  acostarte  á  mi  lado,  -  "  ' 

No  te  santiguas ,  ni  tomas 

Agua  santa  con  las  manos. 

Jamás  has  nombrado  á  Dios 

Por  ningún  extraño  caso, 

Nunca  á  su  Madre  bendita; 

Ni  te  he  visto  su  rosario 

Compárense  con  las  preguntas  de  Margarita  á  Fausto  en  el  Marthe's  Garlen. 

MARGARITA. 

Versprich  mir,  Heinrich. 

FAUSTO. 

¡Was  ich  kann' 

MARGARITA. 

Non  sagt',  wie  hast  du's  mit  der  Religión.? 

Du  bist  ein  herzlich  guter  Alano , 

Allein  ich  glaub',  du  haltst  nicht  viel  davon. 


FAUSTO. 

Will  niemand  sein  gesülh  und  seine  kirche  rauben. 

MARGARITA. 

Das  ist  nicht  recht:  man  muss  dran,  glauben. 

FAUSTO. 

Muss  man? 

MARGARITA. 

Ach,  wenn  ich  etwas  auf  dich  konntel 

Du  ehrst  auch  nicht  die  heiligen  Sacramente. 

FAUSTO. 

Ich  ehre  sie. 

MARGARITA. 

Doch  ohne  Verlangen. 
Zur  Messe,  zur  Beichte  bist  du  lange  nicht  gegangen. 
Glaubst  du  an  Gott? (i). 

Claro  es  que  falta  en  Lope  el  sermón  panteista  que  á  renglón  seguido  encaja 
Fausto;  pero  como  la  naturaleza  humana  es  siempre  la  misma,  ambos  grandes  poe- 
tas han  coincidido  en  la  deUcada  observación  de  esta  duda,  tan  natural  en  el  ánimo 
de  una  mujer  creyente  y  enamorada. 

Los  demás  lances  de  esta  comedia  proceden  de  los  siguientes  párrafos  del  Flos 
Sanctorum  de  Rivadeneira: 


(i)  Véase  este  pasaje  en  la  apreciable  traducción  poética  de  nuestro  D.  Teodoro  Llórente: 


MARGARITA. 

Promete,  Enrique,  una  cosa 
Decirme. 
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«También  fué  gran  milagro  el  que  sucedió  con  San  Basilio  á  Efren  Siró,  Diá- 
cono: el  qual  fue  tan  santo  varón  y  tan  ilustrado  de  Dios,  y  escribió  tan  altamente 
de  las  cosas  divinas,  que  (como  dize  San  Gerónymo),  después  de  las  sagradas  letras, 
se  leían  sus  obras  en  las  iglesias,  con  grande  reverencia  y  admiración.  Estando, 
pues,  Efren  en  la  soledad,  vio  una  columna  de  fuego  y  oyó  una  voz  que  le  dixo  que 
aquella  columna  era  el  gran  Basilio,  y  le  mandó  que  le  buscasse  y  se  aprovechasse 
de  su  dotrina.  Vino  á  Cesárea:  entró  en  la  iglesia  donde  estaba  el  Santo,  y  sin  des- 
cubrirse, fué  conocido  por  revelación  divina  de  San  Basilio,  cuya  boca,  quando 
cantaba  el  oficio  divino,  parecía  á  Efren  boca  de  fuego:  y  vio  sobre  la  diestra  de 
Basilio  una  paloma  que  le  inspiraba  y  avisaba  lo  que  había  de  predicar.  Y  aunque 
el  mismo  Efren,  contando  el  conocimiento  que  tuvo  con  San  Basilio  no  lo  dize,  el 
autor  que  escribió  la  vida  de  San  Basilio,  que  anda  impresa  en  los  tomos  de  Surio 
con  'nombre  de  Anfilóquio,  refiere  que  Efren,  por  las  oraciones  de  San  Basilio, 
alcanzó  el  entender  y  poder  hablar  la  lengua  griega,  como  él  mismo  se  lo  había  pe- 
dido  

»Dize  más:  que  con  sus'oraciones  alcanzó  de  Dios  perdón  de  sus  pecados  á  una 
mujer  noble  y  rica,  que  con  nombre  de  viuda,  había  sido  lasciva  y  deshonesta,  y 
soltado  la  rienda  á  todo  género  de  vicios  y  maldades.  Esta,  tocada  de  la  mano  del 


FAUSTO. 

Como  en  mí  esté, 
Prometo. 

MARGARITA. 

¿Cuál  es  tu  fe? 
Es  la  duda  que  me  acosa. 
Tú  tienes  buen  corazón, 
Tu  conciencia  es  recta  y  pura, 
Pero  ¡ay,  Dios!  se  me  figura 
Que  te  falta  religión. 

FAUSTO. 

No  quiero  el  triste  placer 
De  robar  la  fe  y  la  calma 
A  nadie 

MARGARITA. 

Requiere  el  alma 
Algo  más 

FAUSTO. 

¿Qué  más? 

MARGARITA. 

Creer. 

Si  valieran  para  ti 

Mis  cariñosos  acentos 

Tú,  los  Santos  Sacramentos 
No  veneras  y  honras. 

FAUSTO. 

Sí. 

MARGARITA. 

Mas  sin  ir  de  ellos  en  pos: 

Ni  te  confiesas  jamás. 

Ni  á  misa  siquiera  vas: 

Di,  Enrique,  ¿crees  en  Dios?     ' 
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Señor,  conoció  su  mala  vida,  y  la  lloró,  3' escribió  en  un  papel  todos  sus  pecados  de 
que  se  acordaba,  y  sellados  los  dio  á  San  Basilio,  rogándole  que  suplicasse  á  Nues- 
tro Señor  que  los  borrasse  de  aquel  papel,  para  que  ella  entendiesse  que  se  los  ha- 
bía perdonado.  Oró  el  santo,  y  todos  parecieron  borrados,  sino  fué  uno  solo,  que 
era  el  más  grave.  Después,  muerto  ya  San  Basilio,  poniendo  el  mismo  papel  sobre 
su  cuerpo,  quando  le  llevaban  á  enterrar,  se  halló  borrado  aquel  pecado,  como  los 
demás,  por  los  merecimientos  del  santo  y  por  la  fe  y  lágrimas  con  que  la  pobre 
mujer  se  lo  pidió.»  (Episodio  de  Layda  en  Lope  de  Vega.) 

«Otro  milagro  no  menos  notable  trae  el  mismo  historiador,  y  Juan  Zonara,  autor 
griego,  escribe  en  sus  Anales,  que  declara  más  la  eficacia  de  la  oración  de  San  Ba- 
silio y  las  cosas  maravillosas  que  Dios  obraba  por  ella.  Había  mandado  el   empe- 
rador Valente  quitar  una  iglesia  á  los  católicos  en  la  ciudad  de  Cesárea  y  darla  á  los 
herejes.  Los  católicos  pidieron  á  San  Basilio  que  fuesse  á  Constantinopla  y  supli- 
casse al  Emperador  que  les  volviesse  su  iglesia.  Fué,  habló,  rogó,  importunóle,  y  no 
pudo  alcanzar  nada  del  hereje  Emperador.  Entonces  Basilio  con  gran  fe  y  libertad 
le  dbco:  «Señor,  pongamos  este  pleyto  en  manos  de  Dios,  para  que  él  le  determine. 
»Mandad  cerrar  esta  iglesia,  y  que  los  de  vuestra  secta  estén  fuera  y  se  pongan  en 
»oracion:  y  si  las  puertas  de  la  iglesia  cerrada  se  abriesen  de  suyo,  sea  dellos  la  igle- 
»sia,  y  si  no  se  abriesen,  nosotros  haremos  oración,  y  si  se  nos  abriesen,  sea  nuestra, 
»y  si  se  quedasen  cerradas  las  puertas  á  los  unos  y  á  los  otros,  nosotros  nos  conten- 
*taremos  que  la  iglesia  quede  por  suya.»  Pareció  bien  este  partido  al  Emperador,  Hí- 
zose  assi,  cerráronse  las  puertas,  y  los  arríanos  hizieron  una  larga  y  prolLxa  oración, 
y  quedáronse  cerradas.  Vino  la  tarde  de  aquel  dia,  y  aviéndose  retirado  los  herejes, 
San  Basilio,  con  los  católicos  hizo  su  oración,  y  luego  todos  los  cerrojos  se  que- 
braron y  las  puertas  se  abrieron  de  par  en  par,  con  gran  consuelo  y  gozo  de  los  ca- 
tólicos y  espanto  de  los  herejes;  de  los  quales  muchos  se  convirtieron  por  este  mila- 
gro ,  aunque  el  emperador  Valente  siempre  se  quedó  empedernido  y  obstinado..... 
»Desseó  particularmente  el  favor  del  Espíritu  Santo  para  alabar  á  Dios  en  la 
Missa  con  oraciones  y  palabras  propias  suyas,  y  después  de  haber  tenido  una  éxtasi 
y  revelación  sobre  lo  que  desseaba,  le  fué  otorgada  la  gracia  que  pedía,  y  escribió 
la  Missa  que  se  llama  de  San  Basilio;  y  el  primer  dia  que  celebró  por  aquel  nuevo 
orden,  baxó  sobre  él  un  grande  resplandor,  y  permaneció  hasta  que  acabó  el  sacri- 
ficio. Otra  vez,  estando  celebrando,  se  enxirió  y  juntó  con  los  christianos  que  allí 
estaban,  un  judío  (con  curiosidad  de  ver  lo  que  se  hazia),  y  al  tiempo  de  frangir  y 
partir  la  hostia,  vio  en  manos  de  San  Basilio  un  hermosísimo  niño,  que  juntamente 
se  dividió.  Movido  de  lo  que  había  visto,  se  llegó  á  comulgar  con  los  otros,  y  recibió 
la  hostia  consagrada,  convertida  en  carne.  Y  con  este  admirable  caso  entendió  la 
verdad  de  aquel  sagrado  misterio,  y  el  dia  siguiente  vino  á  San  Basilio  y  fué  del 
bautizado  con  toda  su  familia.» 

De  las  aprobaciones  que  acompañan  al  manuscrito  de  esta  comedia  se  infiere  que 
en  1629  se  representó  en  Plasencia;  pero  esto  no  es  prueba  de  que  fuese  compuesta 
entonces. 
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VIL— EL  DIVINO  AFRICANO. 

Incluida  con  el  título  de  San  Agustín  en  la  segunda  lista  de  El  Peregrino  (1618). 
Publicada  por  Lope  en  la  Décimaoctava  parte  de  sus  Comedias  (1623),  con  dedi- 
catoria al  Obispo  de  Oporto  D.  Rodrigo  Mascareñas. 

Llamó  Lope  tragicomedia  á  esta  pieza.  Su  principal  asunto  es  la  conversión  de 
San  Agustín,  tal  como  en  sus  Confesiones  se  refiere.  El  acto  tercero  contiene  otros 
hechos  de  su  vida. 

Las  Confesiones  han  sido  siempre  libro  rcmy  popular  en  España,  y  lo  eran  sobre 
todo  en  tiempo  de  Lope.  Leíanse  ya  en  su  original,  ya  en  la  versión  de  Fr.  Sebas- 
tián Toscano,  ya  más  comúnmente  en  la  muy  bella  y  castiza  del  P.  Rivadeneira  (i), 
sustituida  en  el  siglo  pasado  sin  ventaja  de  la  lengua,  aunque  sí  de  la  exactitud  de 
la  versión  (como  fundada  en  texto  más  correcto),  por  la  del  P.  Eugenio  Zeballos. 

El  Divino  Africano  es  por  todos  conceptos  muy  superior  á  El  Cardenal  de 
Belén.  Los  dos  primeros  actos,  sobre  todo,  merecen  mucha  alabanza.  Son  bellas  de 
todo  punto,  y  en  género  muy  diverso,  la  escena  de  San  Agustín  con  la  apasionada 
africana,  madre  de  Adeodato: 

Notable  cosa  es  tener 
Á  un  hombre  letrado  amor 


y  el  diálogo  y  lágrimas  de  Santa  Mónica.  Hay  demasiada  controversia,  sin  duda: 
condición  inexcusable  del  asunto;  pero  ¡cuánta  valentía  y  plenitud  en  algunas  oc- 
tavas! 

Cuando  dice  la  Esposa  que  venía 

Saltando  excelsos  montes  el  Esposo, 

Fué  que  por  una  y  otra  jerarquía 

Atravesaba  Dios  todo  amoroso; 

Tanto  estimó  tomar  carne  en  María, 

Que  antes  el  cielo  y  tierra  y  mar  undoso 

Crió  para  su  Madre;  y  tanto  al  hombre, 

Que  su  forma  tomó,  tomó  su  nombre. 
Si  fuera  serafín,  ¿cómo  tomara 

A  cuestas  una  cruz,  sin  cuerpo  humano, 

En  cuyos  hombros  su  rigor  cargara, 

Y  se  enclavara  su  divina  manp? 

Aquella  fué  la  sierpe  de  la  vara 

Con  que  Israel  y  el  mundo  quedó  sano; 

Ese  cuerpo  divino  entró  en  el  cielo 

Para  dejar  la  puerta  franca  al  suelo. 


(i)  Está   en   la  Segunda  parte  de   sus   obras  (Madrid,  por  Luis  Sánchez,   1604),  pági- 
nas 724  á  858. 
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Bien  es  que  el  primer  hombre  Cristo  fuese, 
Que  el  cielo  abriese  y  que  en  el  cielo  entrase, 
Que  teñido  de  púrpura  subiese, 
Y  que  el  ángel  de  verle  se  admirase 

Agustín,  los  defectos  del  sentido 
La  fe  los  suple:  quien  á  Cristo  adora, 
A  su  divina  fe  preste  el  oído ; 
Que  quien  más  sabe ,  para  Dios  ignora 

Son  las  verdades  argumentos  breves; 
Con  ellos  para  el  cielo  te  conquisto; 
Revela  Dios  tan  escondidos  hechos 
A  los  humildes  y  pequeños  pechos 

Estos  dos  primeros  actos  contienen  el  verdadero  drama  (que  nada  pierde  por  ser 
teológico):  los  pasos  de  la  conversión  de  San  Agustín  hasta  su  bautismo  en  Milán. 

En  el  acto  segundo  merecen  ser  notadas  algunas  décimas  del  monólogo  que  pre- 
cede al  tolle  et  lege: 

¿•Hasta  cuándo,  gran  Señor, 
Te  has  de  olvidar  de  Agustín, 

Y  cuándo  veré  yo  el  fin 
Deste  mi  confuso  error? 
¿•Hasta  cuándo  este  rigor 
De  mi  dureza  tirana 
Dirá:  «Mañana,  mañana»? 
¿Y  cuándo  querrás  que  un  día 
Llegue  la  miseria  mía 

A  tu  piedad  soberana? 

Hasta  cuándo  diré:  *Voy,  ,^ 

Espérame ,  buen  Jesú. » 
¿Y  cuándo  me  dirás  t^i: 
«Ven,  Agustín,  que  aquí  estoy»? 
¿Hasta  cuándo,  pues  que  soy 
Hoja  que  arrebata  el  viento, 
Tendré  sin  ti  sufrimiento? 
¿Y  cuándo  tendrás  piedad 
De  mi  ciega  voluntad 

Y  mi  errado  entendimiento? 
Apresúrate,  Señor: 

Ven ,  mi  bien :  llégate  á  mí , 

Para  que  me  acerque  á  ti 

Con  respeto  y  sin  temor. 

De  la  flecha  de  tu  amor 

Herido  voy  tiernamente 

A  tu  divina  corriente ; 

Que  aunque  cinco  fuentes  veo,      '• 

La  del  costado  deseo  •  - 
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Porque  es  amorosa  fuente. 

Yo  te  buscaba,  Señor, 
En  las  cosas  temporales 


Aquí,  como  en  otras  partes,  Lope  se  asimila  con  bastante  felicidad  el  tono  en- 
cendido de  las  Confesiones,  en  que  San  Agustín  escribió  con  tal  mezcla  de  emoción 
y  sutileza  el  primer  libro  íntimo  de  las  literaturas  modernas,  la  historia  anecdótica 

de  su  alma. 

Lo  que  faltó  á  nuestro  poeta  fué  reflexión  suficiente  para  limitarse  á  esta  tra- 
gedia interior,  y  ahondando  más  en  ella,  aprovechar  todos  los  preciosos  materiales 
que  tan  á  la  mano  tenía;  pero  trabajando  con  su  genial  precipitación,  que  parece 
subir  de  punto  en  las  comedias  sagradas,  dejó  intactos  la  mayor  parte  de  ellos,  y  en 
cambio  añadió  un  tercer  acto  inútil  y  desdichadísimo,  en  que,  agarrándose  á  un 
Flos  Sanctorum  cualquiera,  acumuló  los  milagros  del  Santo  después  de  su  elevación 
al  episcopado,  tratándolos  de  la  manera  directa  é  irreverente  con  que  solía  ha- 
cerlo, y  en  la  forma  más  descosida  que  puede  imaginarse.  Una  obra  que,  terminando 
en  el  segundo  acto  tal  como  hoy  está,  hubiera  sido  buena  sin  ser  de  primer  orden, 
vino  á  quedar  reducida  por  este  impertinente  remiendo  á  una  vulgarísima  comedia 
de  santos,  llena  de  apariciones  y  tramoyas.  En  pleno  teatro  cura  el  santo  á  una  en- 
demoniada; disputa  con  el  propio  Satanás  que  le  revolvía  sus  libros;  y  se  levanta  en 
éxtasis  con  la  pluma  en  la  manó,  mirando  iin  salen  que  estará  pintada  la  Santísima 
Trinidad.  En  medio  de  esta  manera  tosca  y  primitiva  de  llevar  á  la  escena  lo  sobre- 
natural, se  salvan  algunos  trozos  por  la  limpieza  de  la  versificación  y  la  ingenuidad 
del  estilo,  siendo  de  notar  especialmente  el  encuentro  con  el  niño  que  quería  ence- 
rrar en  una  concha  toda  el  agua  del  Océano.  De  esta  parábola  hizo  Lope  un  her- 
moso romance  que  está  en  sus  Rimas  sacras: 

En  las  riberas  del  mar 
Se  paseaba  Agustino. 
Altos  pensamientos  tiene , 
Hijos  de  su  ingenio  altivo. 
Lo  que  presume  entender, 
Ningún  mortal  lo  ha  entendido: 
Cómo  es  Dios  uno  en  esencia, 
Siendo  en  las  personas  trino; 
Cómo  es  el  Padre  increado, 
Y  cómo  engendra  á  su  Hijo 
Eternamente,  y  procede 

De  los  dos  el  Santo  Espíritu 

Cuando  está  pensando  en  ello 
Volvió  el  rostro,  y  vio  que  un  niño 
Sentado  estaba  en  la  arena 
A  los  pies  de  un  pardo  risco. 
Ensortijado  el  cabello, 
Largo,  rubio,  crespo  y  rizo, 
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Y  en  dos  estrellas  por  ojos 
Engastados  dos  zafiros; 
Como  marfil  terso  el  rostro, 

Y  de  rubíes  ceñidos 
Los  labios,  que  parecían 
Venda  de  grana  de  Tiro. 
En  coger  agua  del  mar 
El  Niño  está  divertido 
Con  una  madre  de  perlas, 
Concha  de  su  nácar  limpio. 
«¿Qué  haces  (dice  Agustín) 
Niño  hermoso,  en  este  sitio, 
Que  me  da  pena,  si  acaso 
Vas  de  tus  padres  perdido?» 
Mirándole  las  espaldas. 

Pensó  hallar  su  nombre  escrito; 
Mas  solamente  en  la  cruz 
Tuvü  su  rótulo  Cristo. 
«No  estoy  en  vano  (responde), 
Que  reducir  solicito 
El  mar  inmenso  que  ves 
Á  este  pequeño  resquicio. 
Agustino  le  responde: 
«No  te  canses,  Niño  mío; 
Que  es  imposible  agotar 
El  mar  inmenso  en  mil  siglos.» 
«Pues  lo  mismo  me  parece 
Que  hacéis  vos,  padre  (le  dijo), 
Porque  es  saber  lo  que  es  Dios 
Proceder  en  infinito. 
Que  como  el  mar  Océano 
No  es  posible  reducillo 
Con  esta  concha  á  esta  quiebra. 
Ni  agotar  su  inmenso  abismo. 
Así  vos  el  mar  de  Dios, 
Eterno  é  incircunscripto, 
Con  vuestro  ingenio  mortal, 
Aunque  ingenio  peregrino.» 
Quedó  Agustín  admirado 

Y  humildemente  advertido. 
Que  no  fuera  Dios  quien  es 
Si  fuera  Dios  entendido. 
Quiso  al  Niño  responder, 

Y  no  le  halló  cuando  quiso, 
Desengañado  que  Dios 

No  cabe  en  mortal  sentido. 
Desde  entonces  escribió 
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Que  era  más  seguro  asilo 
El  creer  que  el  entender; 
Que  Dios  se  entiende  á  sí  mismo. 

Otra  comedia  de  San  Agustín  se  cita  vagamente  en  los  catálogos,  con  nombre 
del  licenciado  D.  Jerónimo  de  Villayzán  y  Garcés.  No  la  conocemos:  quizá  sea  esta 
misma  de  Lope  ó  refundición  de  ella. 


VIIL— EL  serafín  HUMANO. 

Publicada  por  Lope  en  la  Parte  decinueve  y  la  mejor  parte  de  sus  Comedias 
(1626),  con  dedicatoria  á  D."  Paula  Porcel  de  Peralta,  mujer  del  licenciado  Grego- 
rio López  Madera,  Consejero  de  Castilla.  Sobre  lo  que  en  la  dedicatoria  se  dice  de 
la  comedia  de  Los  Porceles  de  Murcia,  trataremos  cuando  llegue  el  turno  á  esta 
singular  producción. 

No  estando  El  Serafín  hmnano  en  las  listas  de  El  Peregrino,  debe  de  ser  pos- 
terior á  1 61 8.  El  autor  promete  una  segunda  parte,  que  quizá  sería  La  gloria  de 
San  Francisco,  citada  en  el  catálogo  de  Huerta,  pero  desconocida  hoy. 

Aunque  incluida  por  Lope  de  Vega,  ó  por  su  editor,  entre  las  que  creía  mejores, 
es,  á  mi  juicio,  una  de  las  más  endebles.  Contiene,  sin  unidad  alguna  de  plan  y  como 
en  forma  de  cuadros  sueltos,  toda  la  vida  de  San  Francisco,  con  muchas  anécdotas 
de  los  compañeros  del  Santo,  tomadas  de  los  Fioretti,  insistiendo  principalmente 
en  las  atribuidas  á  Fr.  León,  la pecorella  di  Dio,  y  al  inocentísimo  Fr.  Junípero, 
cuyas  simplicidades,  rebosando  de  santa  alegría,  forman  el  ingenuo  entremés  de  la 
divina  leyenda  franciscana. 

La  inferioridad  de  este  drama  depende  principalmente  de  su  estructura,  ó  más 
bien  de  la  carencia  de  ella,  que  hace  que  las  escenas  se  sucedan  sin  trabazón  in- 
terna y  como  las  piezas  de  un  calidoscopio.  Pero  si  se  entra  en  los  detalles,  aun 
reconociendo  que  el  poeta  más  popular  de  España  algo  mejor  pudo  hacer  en  honra 
del  Santo  más  popular  de  la  cristiandad,  es  imposible  dejar  de  admirar  la  ardiente 
efusión  mística  de  algunos  trozos: 

¡Dulcísimo  Jesús,  yo  estaba  ciego; 
Yo  estaba  ciego,  vida  de  mi  vida, 
Pues  no  te  abrí  cuando  llamaste  luego! 

¡Oh  voluntad  sin  mi  Jesús  perdida! 
i  Qué  amabas  tú ,  que  mi  Jesús  no  fuese , 
De  tinieblas  del  mundo  obscurecida? 

ijEs  posible,  mi  Dios,  que  no  te  oyese 
Francisco,  cuando  tú  dabas  suspiros 
Porque  la  puerta  á  tu  hermosura  abriese  ? 
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¡Tú  los  inviernos  en  mi  calle  helando 
Tu  regalado  cuerpo ,  y  yo  durmiendo 
Muerto  y  amortajado  en  lienzo  blando! 

¿Qué  amores  dulces  estarías  diciendo 
Á  una  bestia  del  campo,  á  un  ignorante? 
cAbre,  Francisco,  que  me  estoy  muriendo.» 

I  Oh  corazón  más  duro  que  diamante! 
No  amabas  á  Jesús ,  ¿  qué  es  lo  que  hacías  .■' 


¿Qué  es  la  hermosura  humana?  ¡Viento  vano, 
Muladar  que  ha  cubierto  blanca  nieve! 


Todavía  tiene  más  sabor  de  poesía  franciscana  el  romance  de  las  cüico  llagas] 
si  bien  debo  advertir  que  en  el  Romancero  espiritual  de  Lope  está  más  completo 
que  en  la  comedia,  y  con  variantes  que,  en  general,  le  mejoran  (i).  Allí  se  leen 
otros  dos  romances  al  mismo  asunto,  y  otro  sobre  el  desposorio  de  San  Francisco 
con  la  pobreza: 

Un  mancebo  mercader 
Quiso  casarse  en  su  tierra 

Fuera  de  los  trozos  antes  citados,  poco  encuentro  que  elogiar  en  esta  comedia, 
escrita  con  notable  desaliño ,  y  á  veces  con  incongruencias  pedantescas.  El  pobre, 
con  quien  San  Francisco  trueca  los  vestidos,  encuentra  modo  de  citar,  en  el  curso 
de  tres  octavas,  á  Plutarco,  Difílides,  Diógenes  y  Aristóteles.  En  la  primera  jor- 
nada hay  un  cuento  bastante  gracioso  para  probar  que  la  música  tuvo  principio  en 
Portugal : 

Estaba  en  una  azotea. 
En  invierno,  un  portugués, 

Y  otro  en  la  calle,  de  pies, 
Por  falta  de  chimenea. 

Pues  para  decir  si  allá 
Hacía  sol,  que  el  frío  cesa, 
En  su  lengua  portuguesa 
Dijo  al  otro :  «/v?  sol  la.  > 

«¿"1S1//12»,  respondió  también,  ' 

Y  así  el  cantar  se  inventó, 

Y  en  Portugal  se  quedó 
Por  siempre  jamás,  amén. 

Por  si  escocía  á  los  portugueses  la  broma,  añade  Lope  que  «son  músicos  todos 
cuantos  allá  nacen»,  porque 

Su  misma  lengua  es  canción 


(1)  Reproducido  con  el  número  268  en  el  Romancero  y  Cancionero  sagrados  de  ¡a  Biblioteca 
de  Rivadeneyra. 


3SCn  OBRAS    DE    LOPE   DE    VEGA. 

Sería  de  todo  punto  temerario  é  impertinente  aquí,  amén  de  ocioso,  un  estudio 
acerca  de  San  Francisco  y  su  influencia  en  el  arte.  Temas  de  tal  magnitud  no  deben 
tocarse  por  incidencia,  cuando  no  hay  seguridad  de  decir  algo  importante  y  nuevo- 
Prosigamos,  pues,  con  otros  santos  menos  conocidos. 


IX.— SAN  NICOLÁS  DE  TOLENTINO. 

No  incluida  en  las  listas  de  El  Peregrino^  por  lo  cual  debemos  creerla  posterior 
á  1618.  Se  imprimió  postuma  en  la  Veintiquatro  parte  perfeta  de  sus  Comedias 
(Zaragoza,  1641).  Se  halla  citada  en  catálogos  del  siglo  pasado  con  el  título  de  El 
Santo  de  los  milagros,  San  Aricólas  de  Tolentino. 

La  vida  de  San  Nicolás  de  Tolentino,  fray  le  de  la  Orden  de  San  Agustiji,  se 
escribe  de  esta  manera  en  el  Elos  Sanctorum  (i)  del  P.  Rivadeneira  (10  de 
Septiembre): 

«San  Nicolás  de  Tolentino,  religioso  de  la  Orden  del  glorioso  Padre  y  Doctor 
de  la  Iglesia  San  Agustín,  nació  en  una  aldea  llamada  San  Angelo,  de  la  ciudad  de 
Fermo,  que  es  en  la  provincia  de  la  Marca  de  Ancona.  Su  padre  se  llamó  Campa- 
ñano  y  su  madre  Amata.  Eran  honrados  y  muy  buenos  christianos:  y  habiendo  sido 
casados  muchos  dias,  no  tenían  hijos,  y  por  eso  andaban  muy  congoxados  y  afligi- 
dos. La  madre  Amata  tomó  por  medianero  á  San  Nicolás  Obispo,  con  quien  tenía 
particular  devoción,  y  prometió  de  yr  á  visitar  su  sagrado  cuerpo,  que  está  en  la 
ciudad  de  Bari,  en  el  Reyno  de  Ñapóles,  si  Dios  le  daba  un  hijo  y  le  cumplía  su 
deseo.  Fué  revelado  á  sus  padres  quehiziessen  aquella  romería,  porque  en  ella  se  les 
diría  quien  había  de  ser  el  que  dellos  había  de  nacer.  Pusiéronse  en  camino,  llega- 
ron á  Bari,  visitaron  la  Iglesia  de  San  Nicolás,  y  allí  se  les  apareció  el  Santo,  y  los 
hizo  ciertos  que  tendrían  un  hijo  á  quien  pondrían  nombre  Nicolás,  por  haberle 
alcanzado  por  su  intercession,  y  que  sería  siervo  fidelíssimo  de  Dios  y  varón  muy 
ejemplar,  y  de  gran  penitencia.  Todo  se  cumplió  assi,  porque  Amata  concibió  y  á 
su  tiempo  parió  un  hijo,  que  se  llamó  Nicolás,  el  qual  desde  niño  fué  muy  inclinado 
al  servicio  de  Dios,  frequentaba  las  Iglesias,  oía  missa  y  rezaba  con  mucha  devo- 
ción, huía  las  compañías  de  los  muchachos  traviesos,  gustaba  de  tratar  con  religio- 
sos, hazía  biená  los  pobres,  ayunaba  y  ocupábase  en  el  estudio,  y  oraba  con  tanta 
devoción  y  atención,  que  se  dize  haber  visto,  aun  siendo  mozo  y  orando  en  la 
Iglesia,  á  Christo  nuestro  Señor  con  los  ojos  corporales,  y  como  yba  creciendo  en 
edad,  yba  creciendo  también  en  virtud  y  ciencia.  Hiziéronle  canónigo  de  una 
Iglesia  de  San  Salvador,  y  aunque  vivía  loablemente,  no  estaba  contento,  porque 
siempre  anhelaba  á  otro  estado  de  mayor  perfección.  Y  assi  habiendo  oydo  un  ser- 
món de  un  famoso  predicador  de  la  Orden  de  San  Agustín,  del  menosprecio  del 
mundo,  como  el  corazón  estaba  dispuesto  y  seca  la  lefia,  la  centella  de  la  palabra 


(i)  Tomo  II,  páginas  636-638. 
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de  Dios  que  ca^'ó  en  ella,  la  encendió  de  manera  que  Nicolás,  abrasado  del  amor 
divino,  se  determinó  dar  libelo  de  repudio  á  todas  las  cosas  de  la  tierra,  y  buscar 
con  grande  ansia  y  solicitud  las  del  cielo.  Para  esto  tomó  el  hábito  de  San  Agustín, 
en  el  convento  de  la  ciudad  de  Tolentino,  y  los  Religiosos  del  se  le  dieron  con  gran 
voluntad,  conociendo  quán  santa  era  su  vida  y  quán  grande  su  ciencia  y  habilidad, 
y  esperando  que  había  de  ser  (como  lo  fué)  gran  ornamento  de  su  sagrada  Religión. 
Luego  comenzó  San  Nicolás  á  darse  á  todas  las  virtudes ,  y  más  á  las  que  son  más 
propias  del  Religioso,  á  la  humildad  y  á  la  pobreza,  al  silencio,  á  la  obediencia,  á 
la  oración,  al  ayuno  y  penitencia;  de  suerte  que  era  espejo  de  Religiosos,  como  lo 
fué  de  Sacerdotes  siendo  Sacerdote,  y  de  Predicadores  siendo  Predicador.  Pero 
aunque  en  todas  las  virtudes  se  esmeró  mucho,  y  fué  excelente,  lo  que  se  escribe 
de  su  abstinencia  pone  grande  admiración:  porque  treynta  años  estuvo  en  el  con- 
vento de  Tolentin  sin  comer  carne  ni  huevos  ni  pezes  ni  cosas  de  leche  ni  aun 
manzanas,  agora  estuviesse  sano,  agora  enfermo.  Fué  esto  con  tanto  extremo,  que 
habiendo  una  vez  caydo  malo  y  llegado  á  punto  de  muerte,  los  médicos  le  manda- 
ron que  comiesse  carne,  porque  assi  convenía  á  su  salud:  y  como  ellos  no  se  lo  pu- 
diessen  persuadir,  fué  necessario  que  su  superior  se  lo  mandasse  en  virtud  de  santa 
obediencia.  Baxó  la  cabeza  el  santo,  y  probó  la  carne  que  le  truxeron,  y  pidió  al 
Prior  que  se  contentasse  con  aquella  obediencia  y  que  no  le  apretasse  más,  ni  le 
hiziesse  quebrantar  el  propósito  que  tenía,  porque  Dios  no  estaba  atado  á  la  carne 
ni  á  las  reglas  de  Medicina  para  darle  salud;  y  assi  se  la  dio  el  Señor  muy  entera 
dentro  de  pocos  dias.  Ayunaba  cada  semana  los  Lunes,  Miércoles,  Viernes  y  Sába- 
dos, á  pan  y  agua,  comiendo  una  vez  sola:  y  desde  los  siete  años  de  su  edad  ayunó 
tres  dias  cada  semana,  imitando  en  esto  á  San  Nicolás  Obispo,  el  qual  siendo  niño, 
los  Miércoles  y  Viernes  no  quería  tomar  más  de  una  vez  el  pecho.  Disciplinábase 
las  noches  con  una  cadena  de  hierro.  Su  túnica  era  pobre,  áspera  y  remendada,  la 
cama  dura  y  propia  de  penitente  ;  su  oración  era  muy  fervorosa  y  continua;  y  casi 
todas  las  noches  se  le  passaban,  ó  en  el  coro  (en  el  qual  era  el  primero)  ó  en  atenta 
y  regalada  contemplación  del  Señor.  Mas  el  demonio,  que  siempre  vela  para  nues- 
tro mal,  procuró  con  varias  tentaciones  apartar  al  santo  de  su  dulce  conversación: 
y  una  noche,  estando  orando  delante  de  un  altar,  como  solía,  mató  la  lámpara  y  la 
arrojó  en  el  suelo,  y  la  hizo  pedazos,  y  poniéndose  sobre  el  techo  de  la  Iglesia, 
comenzó  á  destejarle  y  hazer  tanto  ruydo  que  parecía  que  se  quería  caer  la  Iglesia- 
Tomó  varias  y  horribles  figuras  de  bestias  fieras  para  espantarle:  y  como  el  santo 
no  se  moviesse  de  su  oración,  le  dio  tantos  y  tan  grandes  golpes  (permitiéndolo 
el  Señor  para  mayor  prueba  y  corona  de  su  siervo)  que  por  muchos  dias  le  queda- 
ron en  el  cuerpo  las  señales  de  las  heridas.  Otra  vez,  entrando  á  hazer  oración  de- 
lante de  un  Crucifixo,  el  demonio  le  derribó  y  le  maltrató  de  manera  que  le  dexó 
por  muerto  y  quedó  coxo  por  toda  la  vida:  pero  él,  esforzado  por  el  Señor,  se 
levantó  y  hizo  su  oración  y  gracias,  porque  assi  le  probaba  y  le  daba  vitoria  de  su 
enemigo.  Fué  devotísimo  de  las  ánimas  del  Purgatorio  por  una  visión  que  tuvo:  en 
la  qual  vio  gran  número  de  ánimas  de  Purgatorio,  que  con  grande  instancia  le 
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pedían  el  sufragio  de  sus  oraciones  y  missas,  y  habiéndolas  dicho,  le  hizieron  gra- 
cias por  ello.  Y  no  era  menor  su  caridad  para  con  los  vivos  que  para  con  los  difun- 
tos. Visitaba  con  gran  cuydado  á  los  enfermos,  y  compadecíase  dellos.  Recreábalos 
con  sus  palabras,  animábalos  á  llevar  con  paciencia  su  trabajo,  y  dábales  todo  lo  que 
podía  para  su  regalo.  Recebía  á  los  frayles  huéspedes  como  si  fueran  ángeles  del 
cielo.  Alegraba  á  los  tristes.  Consolaba  á  los  afligidos.  Reconciliaba  á  los  discordes. 
Socorría  á  los  pobres.  Libraba  á  los  cautivos  y  á  los  encarcelados.  Finalmente,  la 
vida  de  San  Nicolás  era  como  de  un  hombre  perfectísimo  y  venido  del  cielo:  y 
como  á  tal  le  favoreció  y  regaló  mucho  nuestro  Señor.  Seys  meses  antes  que  mu- 
riesse,  cada  noche,  á  hora  de  Maytines,  le  dieron  música  los  Angeles:  y  él  entendió 
que  se  llegaba  la  hora  de  su  dichosa  muerte,  y  assi  la  profetizó,  y  avisó  della  á  sus 
frayles;  y  aviendo  caydo  malo,  y  agravádossele  la  enfermedad,  los  llamó,  y  rogó 
que  le  perdonassen  sus  faltas:  y  al  Prior  que  le  diesse  la  absolución  de  todos  sus 
pecados,  y  le  administrasse  los  Santos  Sacramentos  de  la  Iglesia,  los  quales  recibió 
con  grandíssima  devoción  y  abundancia  de  lágrimas.  Después  se  hizo  traer  una 
Cruz  en  que  estaba  un  pedazo  de  la  de  nuestra  redención,  la  qual  adoró  con  pro- 
fundíssima  humildad,  suplicando  al  Señor  que  por  virtud  de  la  santíssima  Cruz  le 
salvase  y  le  defendiesse  en  aquella  jornada,  del  mal  encuentro  y  engaño  del  cruel 
enemigo.  Jubilaba  su  espíritu,  y  regocijábase  sobremanera  por  el  desseo  que  tenía 
de  salir  de  la  cárcel  deste  cuerpo  y  ver  á  Dios.  Y  como  los  frayles  le  preguntassen 
por  qué  estaba  tan  contento  y  alegre?  Respondió:  «Porque  mi  Señor  Jesu  Christo, 
^acompañado  de  su  dulce  madre,  y  de  nuestro  Padre  San  Agustín,  me  convida  ala 
»partida,  y  me  dize  que  me  alegre  y  entre  en  el  gozo  de  mi  Dios.»  Y  diziendo  aque- 
llas palabras:  in  inantis  ¿ñas,  Domine,  commendo  spiritiini  meiim,  levantadas  las 
manos  y  los  ojos  házia  la  Cruz  que  tenía  presente,  con  maravillosa  tranquilidad  dio 
su  alma  al  Señor,  á  los  diez  de  Setiembre  del  año  de  mil  y  trezientos  y  seys. 
Ilustró  Dios  á  San  Nicolás  con  muchos  y  grandes  milagros,  en  vida  y  en  muerte. 
Tuvo  don  de  profecía.  Dio  salud  á  muchos  enfermos  que  estaban  afligidos  con  gra- 
ves dolencias.  Dio  vista  á  los  ciegos.  Libró  muchos  endemoniados.  Y  no  solamente 
los  que  vivían  en  la  ciudad  de  Tolentin,  y  en  toda  su  comarca,  sino  otros  muchos 
más  apartados  recibieron  grandes  beneficios  y  singulares  gracias  por  su  intercession. 
Entre  las  otras  cosas  notables  con  que  Dios  le  esclareció,  fué  una,  que  una  noche 
le  apareció  una  estrella  de  gran  claridad,  la  qual  venía  de  la  aldea  de  San  Ángel, 
donde  él  había  nacido,  y  por  derecha  línea  iba  á  dar  á  Tolentin,  y  se  paraba  sobre 
el  altar  donde  el  santo  solía  dezir  Missa  y  hazer  oración.  Queriendo  Dios  con  esta 
visión  declarar  que  este  santo  era  como  una  estrella  muy  resplandeciente  en  su 
Iglesia,  y  que  habiendo  tenido  su  origen  en  un  lugar  de  poco  nombre,  se  acabaría 
y  tendría  fin  en  Tolentin,  y  sería  enterrado  deba.xo  de  aquel  altar  donde  se  paraba 
la  estrella,  como  lo  fué.  V  después  de  muerto,  cada  año,  el  mismo  dia  en  que  él 
murió,  aparecía  en  aquel  lugar  la  misma  estrella:  la  qual  veía  la  gente  que  aquel  dia 
concurría  de  todas  partes  al  sepulcro  del  santo  por  su  devoción  y  por  alcanzar  salud 
de  sus  enfermedades,  y  alivio  de  sus  trabajos:  y  esto  duró  muchos  años.  Después 
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el  Papa  Eugenio  Quarto,  año  del  Señor  de  mil  y  quatrocientos  y  quarenta  y  seys, 
le  canonizó,  y  le  puso  en  el  catálogo  de  los  Santos:  y  el  Papa  SLxto  Quinto,  el  pri- 
mero año  de  su  Pontificado,  que  fué  el  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cinco, 
mandó  que  á  los  diez  dias  de  Setiembre  se  rezasse  de  San  Nicolás  de  Tolentin,  con 
solemnidad  de  dúplex,  en  toda  la  Iglesia  Católica  (aunque  después,  en  el  Brevia- 
rio Reformado  de  la  Santidad  de  Clemente  VIII,  se  pone  semiduplex).  La  qual, 
habiendo  sido  muchos  años  afligida  con  grandes  divisiones  y  con  una  larga  cisma, 
luego  que  fué  San  Nicolás  canonizado,  por  sus  merecimientos  y  oraciones,  tuvo  paz 
y  unión.  La  vida  de  San  Nicolás  escribió  un  frayle  grave  y  antiguo  de  su  Orden,  y 
la  refiere  el  padre  Fr.  Lorenzo  Surio  en  el  quinto  tomo  de  las  %adas  de  los  Santos, 
y  el  Martirologio  Romano  haze  mención  del.» 

Increíble  parece  que  de  tal  hagiografía  haya  podido  salir  una  comedia.  Pero  es 
cierto  que  la  comedia  (ó  si  se  quiere  farsa  á  lo  divino)  resulta  interesante  y  diver- 
tida, si  bien,  como  otras  muchas  de  su  género,  sólo  guarda  del  teatro  sagrado  las 
apariencias.  Buterweck  la  analiza  con  bastante  exactitud  en  su  Historia  de  la  Poe- 
sía y  Elocuencia  en  Esptiña: 

*De  todas  las  obras  dramáticas  de  Lope  de  Vega  (dice),  sus  Vidas  de  Santos  son, 
bajo  todos  aspectos,  las  más  irregulares:  caracteres  alegóricos,  bufones,  santos,  gala- 
nes, estudiantes,  reyes,  el  Niño  Jesús,  el  diablo,  y  todos  los  seres  más  heterogéneos 
que  pueden  concebirse,  andan  allí  revueltos.  La  música  parece  un  indispensable 
accesorio.  La  comedia  de  Lope  de  Vega  Vida  de  San  Nicolás  de  Tolentino  comienza 
con  una  conversación  mantenida  por  una  cuadrilla  de  estudiantes,  que  hacen  alarde 
de  su  agudeza  y  saber  escolástico.  Entre  ellos  está  el  futuro  Santo,  cuya  piedad 
contrasta  con  la  desordenada  alegría  de  los  que  le  rodean.  El  diablo,  vestido  de 
máscara,  viene  á  unirse  á  la  partida.  Aparece  en  los  aires  un  espectro,  se  abren  los 
cielos  y  descúbrese  al  Altísimo,  sentado  en  su  tribunal  con  la  Justicia  y  ia  Miseri- 
cordia, que  le  ruegan  alternativamente.  Viene  después  una  intriga  de  amor  entre 
una  dama  llamada  Rosalía  y  un  caballero  llamado  Feniso.  El  futuro  Santo  vuelve  á 
salir  á  la  escena  vestido  de  canónigo,  y  pronuncia  un  sermón  en  redondillas.  Sus 
padres  se  congratulan  de  tener  tal  hijo,  y  esta  escena  forma  la  conclusión  del  pri- 
mer acto. 

»A1  principio  del  segundo  hay  escenas  de  la  vida  soldadesca.  El  Santo  entra 
acompañado  de  algunos  monjes,  y  recita  una  plegaria  en  forma  de  soneto.  Fray 
Peregrino  cuenta  la  romántica  historia  de  su  conversión.  Sígnense  discusiones  teo- 
lógicas y  se  relatan  numerosas  anécdotas  de  las  vidas  de  los  santos.  Segunda  ora- 
ción de  San  Nicolás,  y  segundo  soneto.  El  poder  de  su  fe  le  levanta  en  los  aires,  y 
la  Virgen  y  San  Agustín  bajan  del  cielo  á  recibirle. 

»En  el  tercer  acto  la  escena  se  traslada  á  Roma,  donde  dos  Cardenales  muestran  al 
pueblo  el  Santo  Sudario  á  la  luz  de  dos  antorchas.  La  música  de  las  chirimías  aumenta 
la  solemnidad  de  esta  ceremonia,  durante  la  cual  se  pronuncian  piadosos  discursos. 
San  Nicolás  aparece  remendando  su  hábito  de  fraile,  y  las  devotas  reflexiones  que 
hace  mientras  está  empeñado  en  esta  ocupación,  son  acompañadas  por  el  coro  in- 


XCVI  OBRAS    DE    LOPE    DE    VEG.A. 

visible'  de  los  ángeles.  Esta  música  irrita  al  demonio,  que  ve  llegada  la  hora  de 
tentar  á  San  Nicolás.  Muéstranse  en  escena  los  tormentos  de  las  almas  del  Purga- 
torio. Aparece  de  nuevo  el  diablo  rodeado  de  leones,  serpientes  y  otras  horribles 
alimañas;  pero  en  una  escena  burlesca,  un  fraile,  armado  con  un  gran  hisopo,  ahu- 
yenta al  diablo  y  á  su  séquito.  En  la  conclusión  de  la  pieza,  el  Santo,  cuya  beatifica- 
ción es  ya  completa,  desciende  del  cielo  con  un  manto  tachonado  de  estrellas,  y  en 
cuanto  toca  la  tierra,  las  almas  de  su  padre  y  de  su  madre  salen  del  Purgatorio  por 
una  roca  que  se  entreabre:  el  Santo  se  vuelve  mano  á  mano  con  sus  padres  al  cielo, 
y  la  música  los  acompaña  mientras  suben»  (i). 

Sismondi,  según  su  costumbre,  no  hace  más  que  traducir  servilmente  á  Buter- 
weck,  de  quien  procede  lo  poquísimo  bueno  que  su  obra  contiene,  á  lo  menos  en  lo 
tocante  á  las  literaturas  de  nuestra  Península  (2). 

No  han  sido  mucho  más  blandos  los  críticos  posteriores.  Ticknor,  que  pone  esta 
comedia  entre  las  very  strange  and  extravagante  nota,  con  razón,  que  cada  acto  es 
una  pieza  aislada;  y  si  hubiera  dicho  que  cada  escena  lo  es  también,  no  se  habría 
alejado  mucho  de  la  verdad.  Sólo  el  primer  acto  tiene  veintiún  personajes,  entre 
ellos  el  Padre  Eterno,  la  Virgen  Santísima,  la  Historia,  la  Misericordia,  la  Justicia, 
Satanás.  Ticknor  analiza  á  su  manera  el  primer  acto,  encontrando  bastante  animada 
y  graciosa  la  escena  de  las  máscaras,  fanático  el  sermón  del  fraile,  y  sumamente 
chocarreros  {ofthe  rudest  humor)  los  chistes  del  lego  Ruperto  (3). 

Schack  (4),  contra  su  costumbre,  sigue  casi  textualmente  á  Buterweck  al  citar 
de  paso  esta  comedia,  llena  de  cosas  estrambóticas  {seltsamkeiten). 

Klein,  en  su  indigesta  compilación,  tan  exactamente  calificada  de  idropico  ope- 
rone  por  un  critico  italiano,  cita  como  ejemplares  de  la  más  rara  monstruosidad 
El  Cardenal  de  Belén  y  el  ¡San  Nicolás  de  Tolcíitiito  (5). 

Sólo  Grillparzer  (6),  que,  además  de  insigne  poeta  dramático,  ha  sido  el  más  pro- 


(i)  History  of  Spanish  and  Portugiiese  Liter ature.  By  Frederick  Boutcrweck.  Translated 
fronz  the  original german,  by  Thomasina  Ross.  London,  Boosey,  1823.  Tomo  i,  páginas  385-86. 
(Es  la  traducción  de  la  parte  relativa  á  las  literaturas  castellana  y  portuguesa  en  la  Geschichte 
der  Poesie  und  Beredsamhcit  seit  dem  Ende  dcr  dreizehnten  Jakrkundert ,  de  Buterweck,  to- 
mos III  y  IV  de  la  edición  de  Góttingen,  1805-1819.) 

(2)  De  la  Littcraíure  du  Midi  del'Europe^  por  J-  C.  L.  Sismonde  de  Sismondi.  Bruselas,  1837. 
Tomo  II,  páginas  353-354- 

Historia  de  la  literatura  española  (traducción  de  esta  parte  de  la  obra  de  Sismondi,  muy 
adicionada  y  corregida  por  D.  José  Lorenzo  Figueroa  y  D.  José  Amador  de  los  Ríos).  Se- 
villa, 1842,  tomo  II,  pág.  69. 

(3)  Tomo  u  déla  edición  inglesa  de  1863,  pág.  247,  y  11  de  la  traducción  castellana,  pá- 
ginas 365-66,  nota. 

(4)  Tomo  II  de  la  edición  alemana,  pág.  385,  yiii  de  la  castellana,  páginas  165-66. 

(5)  Gesehichte  des  Drama' s  von  y.  L.  Klein,  t.  x,  pág.  501. 

Vid.  también  Schaeffer,  Geschichte  des  Spanischen  Nationaldtamas,  t.  i,  pág.  207. 

(6)  Studiem  zutn  Spanischen  Theater  (Crillparzers  Sdmtliche  Werke,  t.  xvii),  pág.  192. 
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fundo  conocedor  del  teatro  de  Lope,  ha  fijado  la  atención  en  dos  escenas  de  primer 
orden  que  esta  comedia  contiene:  el  encuentro  del  licencioso  mancebo  Fulvio  Ur- 
sino con  una  máscara  que  le  atrae  á  una  cita  amorosa  donde  encuentra  la  muerte;  y 
el  pleito  de  la  Misericordia  y  la  Justicia  en  el  Tribunal  de  Dios,  sobre  el  destino  de 
su  alma,  salvada  al  fin  por  las  oraciones  de  su  pariente  Nicolás.  Este  fantástico  episo- 
dio, que  en  algo  recuerda  la  leyenda  de  D.  Juan  y  otras  análogas,  no  es  pura  inven- 
ción de  la  fantasía  de  Lope,  puesto  que  le  apuntan  los  biógrafos  del  Santo,y  entre  ellos 
el  P.  M.  Fr.  Bernardo  Navarro,  que  es  el  más  copioso  de  los  que  tenemos  en  nues- 
tra lengua  (i),  pero  limitándose  á  indicar  que  Gentil  Ursino  habia  sido  alevosa- 
mente muerto.  Todo  lo  que  en  estas  escenas  habla  á  la  imaginación  y  produce  el 
terror  trágico,  es  á  saber,  la  máscara  y  la  tremenda  visión  del  Tribunal  divino,  parece 
añadido  por  nuestro  gran  poeta  sobre  la  base  del  pleito  del  Diablo  con  el  Alma, 
lugar  común  en  los  misterios  de  la  Edad  Media  (recuérdese  el  Mascarón  catalán), 
introduciendo  para  ello  los  dos  obligados  personajes  alegóricos  jfusticia  y  Miseri- 
cordia. 

No  podemos  afirmar  si  esta  comedia  es  ó  no  anterior  á  otra  notable  obra  poética 
consagrada  á  San  Nicolás  de  Tolentino.  Me  refiero  al  poema  de  D.  Fernando  de 
Salgado  y  Camargo  (más  propiamente  Fr.  Hernando  de  Salgado  y  Camargo,  de  la 
Orden  de  San  Agustín),  publicado  en  1628  con  el  título  de  El  Santo  Milagroso 
augustiniano  San  Nicolás  de  Tolentino.  Era  el  autor  amigo  de  Lope,  que  al  frente 
de  la  obra  escribió  un  soneto  laudatorio  y  unas  décimas,  y  en  El  Laurel  de  Apolo 
(silva  vil),  hizo  de  él  muy  expresiva  conmemoración: 

Con  mil  laureles  en  la  sacra  frente, 
Por  estilo  tan  puro  y  elocuente 
Con  que  tus  rimas  y  tu  patria  honraste, 
Dulce  Camargo,  á  Nicolás  cantaste. 
Después  de  haber  cantado  en  verso  triste 
La  sagrada  elegía , 
Muerte  de  Dios  y  llanto  de  María, 
Que  de  tu  nombre  fuiste 
Dulcísima  armonía 

Aquí  se  alude  también  á  otro  poema  de  Camargo,  Primera  y  Segunda  parte  de 
la  muerte  de  Dios  por  vida  del  hombre,  en  décimas  (Madrid,  1619).  Pero  limitán- 
donos ahora  al  San  Nicolás  de  Tolentino,  hay  que  confesar  que  este  poema,  no  ol- 
vidado enteramente  por  los  críticos  modernos  (2),  demuestra  dotes  no  vulgares  de 
versificador,  cierta  imaginación  lozana  y  grandilocuente,  fértil  en  invenciones  ale- 


(i)  Vida  de  San  Nicolás  de  Tolentino.  Barcelona,  161 2;  8.° 

(2)  Le  mencionan  con  elogio  los  traductores  de  Ticknor,  en  una  nota  del  t.  ni  (páginas  482-84), 
y  Fr.  Conrado  Muiños  Sáenz  en  su  estudio  sobre  la  Injluettcia  de  los  Agustinos  en  la  poesía 
castellana,  publicado  en  el  Álbum  del  xv  Centenario  de  la  conversión  de  San  Agustín  (pág.  184). 
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góricas,  estudio  de  los  poetas  italianos,  especialmente  del  Tasso;  y  aunque  desigual 
y  enmarañado  en  algunas  partes,  se  deja  leer  con  menos  fatiga  que  otros  muchos  de 

su  género. 

Consta  de  veinte  libros,  cuyos  encabezamientos  reproduzco  para  que,  comparán- 
dolos con  las  escenas  de  la  comedia  de  Lope,  se  vea  el  diverso  desarrollo  que  ambos 
.  poetas  dieron  al  mismo  asunto: 

«Lib.  I.  Anunciación  milagrosa  del  Santo  á  sus  progenitores,  por  un  Ángel  y  San 
Nicolás  obispo. 

»II.  Nacimiento  alegre  del  Santo  Milagroso  Nicolás  de  Tolentino,  su  bautismo  y 
niñez. 

»III.  Presentan  al  santo  niño  Nicolás  en  el  templo  sus  padres;  ve  en  la  hostia  á 
Christo  Señor  nuestro,  hecho  niño  y  glorioso. 

»IV.  Va  el  santo  niño  Nicolás  á  la  escuela,  donde  por  las  letras  del  A.  B.  C  con- 
sidera grandes  misterios. 

» V.  De  los  estudios  del  Santo  y  de  las  inculpables  costumbres  de  su  juventud.  Pé- 
nese por  curiosidad  la  división  y  excelencias  de  la  Sagrada  Escritura,  donde  se  in- 
cluj^en  todas  las  ciencias  y  artes  liberales. 

»VI.  Inspira  Dios  á  San  Nicolás  el  estudio  de  la  Religión  por  medio  de  un  ser- 
món que  oyó  á  un  predicador  de  los  Ermitaños  de  la  Orden  de  San  Agustín; 
pónelo  por  obra,  y  toma  el  hábito  en  el  convento  de  la  ciudad  de  Tolentino,  de  la 
misma  Orden. 

»VII.  Viendo  la  Discordia  los  heroicos  principios  del  glorioso  San  Nicolás,  vaá 
la  morada  del  deleite,  dale  cuenta  de  su  aspereza  de  vida  en  la  Religión,  convócase 
el  Infierno  contra  él:  cuéntanse  por  menor  algunas  de  sus  virtudes,  ordénase  de 
Sacerdote. 

»VIII.  Es  el  glorioso  San  Nicolás  de  Tolentino  un  epilogo  y  dechado  de  todas  las 
virtudes Predícase  su  santidad,  predica  al  pueblo,  favorece  ala  ciudad  de  Tolen- 
tino milagrosamente,  en  una  grande  hambre  que  padeció.  Haze  una  fuente  mila- 
grosa en  su  convento. 

»IX.  El  Provincial,  atendiendo  al  provecho  espiritual  de  algunos  conventos  de  la 
Orden,  manda  al  glorioso  San  Nicolás  al  de  Villazánes,  donde  con  la  austeridad  de 
su  gran  penitencia,  oraciones  y  sacrificios,  saca  del  Purgatorio  infinitas  almas,  y  la 
de  Gentil ,  su  primo,  de  las  penas  del  Infierno.  Ve  una  procesión  de  ángeles  en 
forma  de  niños,  cantándole  que  en  Tolentino  ha  de  ser  su  fin,  y  así,  acompañado 
dellos,  se  vuelve  á  su  convento,  hallando  milagrosamente  licencia  para  ello. 

»X.  La  Religión,  ilustrada  con  las  heroycas  virtudes  y  santidad  del  glorioso  San 
Nicolás,  se  descubre,  con  toda  su  grandeza  y  autoridad,  en  metáfora  de  una  ninfa 
muy  hermosa:  muestra  al  Santo  el  Varón  á  quien  Dios  ha  señalado  por  fundador  y 
padre  de  las  Religiones,  que  es  el  gran  Doctor  de  la  Iglesia  San  Agustín,  especial- 
mente de  la  suya,  llamada  de  los  heremitas,  cuyo  principio  y  antigüedad  se  pone 

»XI.  Prosigue  la  Religión  y  muestra  al  glorioso  San  Nicolás  otra  sala,  y  en  ella  la 
más  famosa  rama  del  Orden  de  los  Hermitaños  de  San  Augustin,  con  todas  las  reli- 
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giones,    assi   monásticas  como  militares,   que  della  proceden,  y  son  de  su   ins- 
tituto. 

»XII.  Describense  tres  milagros  famosos  por  exemplares  en  su  género,  de  los 
muchos  que  hizo,  asi  en  vida  como  en  muerte,  hijos  de  su  oración.  Persigúele  el 
demonio,  procurando  divertirle  della,  maltratándole  con  palos  y  golpes,  hasta  de- 
xarle  coxo  y  medio  muerto. 

»XIII.  Vuelve  el  demonio  con  sus  sequaces  á  perseguir  al  Santo.  Azótanle  cruel- 
mente, permitiéndolo  Dios  en  prueba  de  su  santidad  y  paciencia.  Tiene  alivio  del 
cielo:  vénle  muchas  veces  los  religiosos  en  el  Coro  echar  de  si  rayos  y  resplandores, 
adornado  el  hábito  de  estrellas.  Aparécesele  un  lucero  que  sale  de  Castro  de  San- 
tángel  hasta  Tolentino,  el  qual  le  sirve  de  guia  desde  su  oratorio  hasta  el  Coro. 

»XI  V.  Libra  el  glorioso  San  Nicolás  del  Limbo  el  alma  de  un  niño  que  murió  sin 
bautizarse  ;  sana  á  un  hombre  de  una  herida  mortal  que  se  dio  en  un  pié;  convierte 
el  agua  en  vino  estando  diziendo  Misa ;  reduze  á  un  novicio  que  queria  dexar  el  há- 
bito, con  sólo  el  toque  de  su  mano,  no  habiendo  bastado  las  persuasiones  del  Prior 
y  de  otros  dos  religiosos  que  le  habian  amonestado  con  exemplos  que  perseverase; 
hace  salir  al  demonio  del  cuerpo  de  un  hombre  á  quien  maltrataba  cruelmente;  co- 
noce por  espíritu  profetice  sus  vicios,  y  amonéstale  que  se  enmiende  dellos. 

»XV.  Enferma  el  Santo;  mándale  comer  carne  la  obediencia,  pónele  duda  el 
demonio  sobre  si  agrada  á  Dios  con  su  abstinencia:  padeze  cruel  batalla  de  escrúpu- 
los acerca  de  esto,  véncela,  apareciéndole  Christo  Señor  nuestro,  prosigue  con 
áspera  penitencia,  resucita  el  perdigón;  visítale,  en  compañía  de  San  Augustin  nues- 
tro Padre,  la  Virgen  Santísima,  ordénale  la  medicina  en  pan  y  agua,  único  remedio 
para  todas  las  necesidades. 

»XVL  Llora  San  Nicolás  la  pérdida  del  estado  de  la  inocencia,  considerando  que 
en  ella  siendo  niño  vio  á  Christo  en  la  hostia,  y  ya  mayor  no  le  ve.  Por  sus  lágrimas 
y  suspiros  se  le  manifiestan  altos  misterios:  goza  ocho  dias  de  un  dulce  y  maravilloso 
rapto.  Seis  meses  antes  de  su  muerte  oye  por  todo  el  discurso  dellos  celestiales 
músicas  de  ángeles,  vísperas  de  su  gloria. 

»XVn.  Muere  Nicolás  santissimamente,  tiene  antes  que  espire  divinos  coloquios 
con  Christo  y  su  Madre,  que  se  le  aparecen  en  compañía  de  San  Agustín  antes  de 
su  tránsito,  sienten  su  muerte  los  religiosos  sus  hermanos,  despídese  de  ellos,  dan 
sepultura  á  su  sagrado  cuerpo,  obra  dos  maravillosos  milagros  en  el  entierro. 

»XVin.  Glorias  del  sepulcro  de  San  Nicolás:  la  fama  refiere  sus  grandezas,  y  en 
medio  de  una  tempestad  la  scisma  de  la  Iglesia,  que  apaciguó  Dios  por  intercesión 
del  Santo.  Cuéntanse  algunas  de  sus  admirables  virtudes:  cantan  los  ángeles  en  su 
su  sepulcro,  sobre  él  se  ven  estrellas  de  extraordinaria  hermosura. 

»X1X.  Descríbense  algunos  de  los  innumerables  milagros  que  por  intercesión  del 
Santo  obró  Dios  antes  y  después  de  su  glorioso  tránsito;  ahuyenta  los  demonios  en 
varias  partes,  sana  de  incurables  y  peligrosas  dolencias  y  en  diversas  provincias  y 
ciudades  haze  prodigios  notables,  librándolas  de  cercos  de  enemigos  y  de  pestes. 

»XX.  Favorece  en  partos  peligrosos:  pronostica  sucessos  venideros;  resucita  al 
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hijo  de  la  ilustrisima  señora  Blanca  María,  mujer  de  Francisco  Esforza,  Duque  de 

Milán;  socorre  en  peligrosas  tormentas Canonízala  Santidad  de  Eugenio  Quarto 

al  glorioso  Santo:  celébrase  la  fiesta  len  todas  partes  con  extraordinaria  alegría. 
Descríbense  algunos  milagros  en  su  canonización;  extiéndese  la  fama  de  su  santidad 
por  toda  la  Europa»  (i). 

Cotejados  detenidamente  el  poema  y  la  comedia,  me  inclino  á  creer  que  el  pri- 
mero precedió  á  la  segunda.  Y  esto  no  precisamente  por  faltar  en  el  poema  de  Ca- 
margo  los  lances  profanos  que  Lope  ingirió  en  la  comedia,  pero  que  el  escritor 
agustino  tenia  que  evitar  en  obra  de  más  severo  carácter;  sino  por  otras  circuns- 
tancias más  extrínsecas.  Lope  conocía  el  poema  del  P.  Camargo  y  le  alabó  en  los 
términos  más  encarecidos,  hasta  decir  en  unas  décimas: 

Lector,  no  hay  sílaba  aquí 
Que  de  oro  puro  no  sea 

Camargo,  por  el  contrario,  amigo  y  favorecido  de  Lope,  no  se  da  por  enterado  de 
la  existencia  de  su  comedia,  y  afirma  redondamente  haber  sido  el  primero  que  ha 
escrito  en  verso  castellano  sobre  tal  asunto:  «El  intento  de  haber  escrito  la  vida, 
muerte  y  excelencias  de  tan  milagroso  Santo,  fué  mi  gusto,  mi  devoción  y  voto: 
justamente  por  diferenciarme  de  los  muchos  que  la  han  escrito,  que  son  más  de 
veinte  autores,  en  Latin,  en  Toscano  y  en  nuestra  lengua,  y  algunos  dellos  Santos 

canonizados,  como  San  Antonino  de  Florencia Y  así,  aunque  tantos  escritores 

ha  habido  de  su  vida  y  milagros,  ninguno  la  escribió  en  verso,  sino  es  Bautista 
Mantuano.  Mas  por  ser  en  latin,  y  no  para  todos,  quise  yo  hazer  della  este  Poema 
en  Romance,  para  tener  más  lugar  de  extender  sus  grandezas,  por  ser  el  verso  más 
capaz  de  alabanzas  que  la  prosa.» 

Si  ya  para  entonces  hubiese  existido  comedia  castellana  del  Santo,  y  escrita  por 
tal  poeta  como  Lope,  no  es  posible  que  el  P.  Camargo  hubiera  omitido  mencio- 
narla. Juzgo,  por  consiguiente,  que  su  poema  antecedió  á  la  comedia,  y  que  debe 
contarse  entre  los  precedentes  de  ésta,  quizá  más  que  las  Vidas  del  Santo  en  prosa 


X.— EL  SANTO  NEGRO  ROSAMBUCO  DE  LA  CIUDAD  DE  PALERMO. 

Citada  en  la  segunda  lista  de  El  Peregrino.  Impresa  en  1612  en  la  malamente 
llamada  Tercera  parte  de  las  Comedias  de  Lope  de  Vega,  puesto  que  su  título 


(i)  El  Santo  Milagroso  Augustiniano  San  Nicolás  de  Tolentino.  Sus  excelencias,  vida,  muerte 
y  milagros.  Poema  heróyco,  repartido  en  veinte  libros.  A  D.  Jjian  Enriquez  de  Borja,  Marques 
de  Oropesa,  etc.  Por  D.  Fernando  de  Salgado  y  Camargo.  En  Madrid,  en  la  Imprenta  Real, 
año  de  1628.  (Portada  grabada.)  4.°,  12  hojas  preliminares,  140  páginas. 

Entre  los  versos  preliminares,  los  hay  no  sólo  de  Lope  de  Vega,  sino  de  Mira  de  Mescua, 
Valdivielso  y  Salas  Barbadillo. 
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mismo  añade  y  otros  autores,  y  asi  es  efectivamente,  puesto  que  sólo  tres  de  la 
doce  piezas  del  tomo  son  del  Fénix  de  los  Ingenios.  La  de  Rosambuco  tiene  por 
título  en  la  lista  Vida  y  muerte  del  Santo  Negro  llamado  Sati  Benedito  de  Palermo. 
El  texto  está  muy  estragado,  como  en  todas  las  Partes  que  Lope  no  publicó  por  sí 
mismo. 

En  esta  comedia,  como  en  otras  muchas  de  las  llamadas  de  santos,  lo  profano 
vale  más  que  lo  sagrado.  Mientras  el  santo  Negro  es  pirata  y  cautivo,  interesa  más 
que  después  de  su  conversión.  Las  escenas  de  amor  del  primer  acto  entre  el  capitán 
Molina  y  Laura,  D.  Pedro  y  Niseya,  parecen  el  principio  de  una  bizarra  comedia 
de  capa  y  espada.  Luego  todo  se  echa  á  perder,  y  la  pieza  resulta  de  las  más  in- 
formes y  rudas.  Hasta  la  parte  cómica  es  trivial  y  plebeya,  é  intolerable  el  tipo  de 
la  negra  con  su  media  lengua  y  sus  palabras  estropeadas  en  jerigonza  bárbara  (i). 
Nótese  que  el  gracioso  se  llama  Pedrisco,  como  en  El  Condenado  por  desconfiado. 

Aunque  El  Santo  Negro  Rosambuco  nos  parezca  hoy  un  aborto  bárbaro,  indigno 
de  tan  gran  poeta,  debió  de  ser  muy  grato  al  vulgo  de  su  tiempo,  con  las  escenas  de 
demonios,  las  palizas  y  los  cohetes.  Asi  es  que  no  sólo  se  sostuvo  en  el  teatro,  sino 
que  otros  ingenios  repitieron  como  á  porfía  el  mismo  argumento.  De  ellos  fué  el 
Dr.  Mira  de  Mescua,  autor  de  la  comedia  El  Negro  del  mejor  amo,  inserta  en  el 
Laurel  de  comedias  (1653,  cuarta  parte  de  la  gran  colección  de  diversos  autores 
en  cuarenta  y  ocho  volúmenes).  Esta  pieza,  algo  mejor  concertada  y  aun  mejor  es- 
crita que  la  de  Lope,  si  bien  muy  semejante  á  ella  en  lo  sustancial  de  la  fábula,  des- 
terró de  las  tablas  la  obra  primitiva,  y  todavía  á  mediados  del  siglo  xviii  proseguia 
representándose  y  excitaba  las  iras  censorias  del  famoso  coplero  D.  José  Joaquín 
de  Benegasi  y  Lujan,  que  se  arrojó  á  escribirla  vida  del  Santo  en  seguidillas  (2),  sin 
duda  para  que  se  cantase  al  son  de  la  bandurria  en  las  barberías  y  á  la  puerta  de  las 
tabernas.  En  esta  singular  producción,  que,  tanto  por  el  metro  como  por  la  pro- 
fusión de  equívocos  y  chocarrerías,  parece  una  parodia  de  los  poemas  de  santos 
(aunque  fué  escrita  sin  duda  con  la  más  candorosa  intención  del  mundo),  dice 
Benegasi: 

Con  que  se  verifica 
Que  San  Benito 
Fué  esclavo  solamente 
De  Jesucristo; 
Pero  aunque  libre, 
No  libre  de  comedias 
Que  le  esclavicen. 
De  un  tal  Portocarrcro 
Le  hacen  esclavo, 


(i)  Vid.  sobre  esta  comedia  de  Lope,  Grillparzer  (pág.  78),  Schaeffer,  1. 1,  pág.  206. 

(2)  Vida  del  portentoso  negro  San  Benito  de  Palermo,  descripta  en  seis  cantos  jocoserios  del 
reducidissimo  Metro  de  Seguidillas,  con  los  Argumentos  en  Octavas.  Por  D.  JosepJi  Joachin  Be- 
negassiy  Luxan.  Madrid,  por  Juan  de  San  Martin,  1750;  4."  Hay  otra,  edición  de  1763. 
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Pero  es  una  comedia 
Todo  aquel  paso; 
Que  en  los  ingenios 
Suelen  ser  las  mentiras 
Más  que  los  versos. 
Espadachín  le  fingen 
Guapo  y  tremendo; 
Que  á  mucho  más  obligan 
Los  mosqueteros; 
¡Oh  vulgo,  vulgo, 
-^''  Que  de  ficciones  causa 

-.''        '  Tu  necio  gusto! 

Y  uno  de  los  aprobantes  de  la  obra  no  es  menos  explícito:  «Una  comedia  \\?Ly  escrita 
del  Santo,  que  tiene  más  mentiras  que  escenas;  allí  se  hallan  bandos  fingidos,  mi- 
lagros falsos,  travesuras  indignas,  rodomontadas  quiméricas,  y  en  fin,  se  halla  en 
aquella  pieza  del  teatro  cuanto  no  hubo  en  toda  la  vida  del  sujeto.» 

Esta  censura  puede  aplicarse  por  igual  á  la  comedia  de  Lope,  á  la  de  Mira  de 
Mescua  y  probablemente  también  á  una  de  D.  Juan  Vélez  de  Guevara  (citada  en 
el  catálogo  de  Medel).  No  la  hemos  visto,  y  quizá  será  idéntica  á  la  de  Lope  ó 
á  la  de  Mira  de  Mescua  (i). 


XL— EL  ANIMAL  PROFETA  Y  DICHOSO  PARRICIDA  SAN  JULIÁN. 

Puede  caber  alguna  duda  sobre  la  atribución  de  esta  pieza  á  Lope,  aunque  con 
su  nombre  ha  sido  impresa  siempre  en  ediciones  sueltas,  y  también,  según  Fajardo, 
en  una  quinta  parte  de  Sevilla,  con  el  título  de  El  dichoso  patricida.  Esta  quinta 
parte,  que  más  bien  parece  haber  sido  un  tomo  colecticio  formado  con  despojos  de 
otros,  como  lo  indica  el  número  de  diez  y  siete  comedias  á  que  llegaban  las  in- 
cluidas en  él  (si  hemos  de  dar  crédito  á  aquel  diligente  bibliógrafo),  es  hoy  descono- 
cida, y  la  que  en  las  colecciones  hace  veces  de  parte  quinta  de  Lope,  es  la  Flor  de 
comedias  de  España  de  diferentes  autores,  en  que  sólo  hay  una  suya. 

Un  manuscrito  de  la  Biblioteca  de  Osuna  (hoy  de  la  Nacional),  con  fecha  de  1631, 
atribuye  esta  comedia  á  Mira  de  Amescua.  El  estilo  no  presenta  muy  marcados  los 
caracteres  del  de  Lope,  y  además  es  sabido  que  el  de  Mira  de  Mescua  es  el  que 
más  se  parece  al  suyo  entre  todos  nuestros  dramáticos  de  segundo  orden.  De  todos 
modos,  no  creemos  que  el  hallazgo  de  una  copia  de  1631  pueda  prevalecer  contra 
el  testimonio  de  esa  parte  quinta  vista  por  Fajardo,  y  que  en  el  mero  hecho  de  11a- 


(i)  De  la  de  Mira  de  Mescua  hay  todavía  ediciones  sueltas  del  siglo  pasado.  Tengo  presente 
la  de  Antonio  Sanz,  i/SS- 
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marse  quinta,  tuvo  que  ser  anterior  á  la  sexta,  impresa  en  1 615,  es  decir,  diez  y  seis 
años  antes  de  la  fecha  que  lleva  el  manuscrito  de  Osuna. 

Para  mi,  la  comedia  es  de  Lope,  lo  cual  no  quita  que  posteriormente  la  refundiese 
Mira  de  Mescua  ó  cualquier  otro,  y  que  tal  como  hoy  la  conocemos  en  los  horri- 
bles ejemplares  sueltos  del  siglo  pasado,  aparezca  desfigurada,  pero  no  de  tal  modo 
que  llegue  á  desmentir  su  origen.  Don  Alberto  Lista,  mal  juez  en  general  del  tea- 
tro de  Lope,  que  había  estudiado  mucho  menos  que  el  de  Calderón,  llega  á  decir 
de  esta  pieza  que  no  tiene  «tin  solo  verso  bueno  digno  de  ser  citado» .^  por  lo  cual  él 
tenía  escrúpulos  de  que  no  fuese  de  Lope  (i).  Sin  extremar  tanto  esta  censura,  puesto 
que  los  versos  buenos  no  son  raros  en  esta  comedia,  especialmente  en  los  monólogos 
del  protagonista,  hay  que  convenir  con  el  crítico  sevillano  en  que  la  ejecución  vale 
aquí  mucho  menos  que  el  interés  novelesco  y  la  trágica  poesía  de  esta  leyenda,  que 
en  el  fondo  es  la  de  Edipo,  cristianizada,  y  no  disimula  su  origen  fatalista.  Un 
ciervo  dotado  de  voz  profética,  anuncia  á  San  Julián  en  una  cacería  que  matará  á 
su  padre  y  á  su  madre:  terrible  oráculo  que  llega  á  cumplirse,  á  pesar  de  los  increí- 
bles esfuerzos  que  Julián  hace  por  evitarlo,  y  que  no  sirven  más  que  para  arras- 
trarle á  la  consumación  de  su  parricidio  involuntario. 

Entre  las  innumerables  versiones  de  esta  leyenda,  escogeremos  una  de  las  más 
antiguas,  la  del  Gesta  Roinanorum,  por  ser  libro  menos  vulgar  y  conocido  que  la 
Legen  da  A  urea  : 

«.Qiiidam  miles  erat  nomine  yulianiis,  qui  iitrumque parentem  nesciens  occidit- 
Cum  enim  yidianus  iste  nohilis  ac  j'uvenis  qiiadam  die  venationi  insisteret,  et 
quendam  cerviim  repertiim  insequeretur,  súbito  cervus  versus  eum  se  vertit  atque 
dixit:  tu  me  ifisequeris,  qui patris  et  matris  tui  occisor  eris.  Quod  Ule  audiens  ve- 
hementer  extimuit,  ne  forte  sibi  contigerit  quod  a  cervo  audierat.  Relictis  ómnibus 
cla7n  decessit  et  ad regionem  valde  remotam  pervenit,  ibique  cuidam  principi  adhe- 
sit.  Ule  vero  tañí  strenue  ubique  tam.  in  bello  qiiam  in  palacio  se  habuit,  quod  prin- 
ceps militem  eum  fecit  et  quandam  castellanam  viduam  in  conjugem  ei  tradidit  et 
castellum  pro  dote  accepit.  Tune parentes  Juliani pro  amissione  filii  nimiuní  dolen- 
tes  vagabundi  ubique  pergebant  et  filium  suum  sollicite  quaerebant.  Tándem  ad- 
castrum,  ubi  Julianuspraerat,  venerunt.  Cum  Juliani uxor  quinam  esscnt inqtiisi- 
sset,  etilli  omnia  qtiae  filio  acciderant,  enarrassent,  intellexit  quod  veri  párenles 
viri  sui  essent,  utpote  quae  haec  a  viro  suo  frequenter  forte  audierat.  Ipsos  igitur 
benigne  suscepit  et  pro  amore  viri  sui  lectutn  suum  eis  dimisit  et  ipsa  sibi  lectum 


(i)  Lecciones  de  Literatura  española  explicadas  en  el  Ateneo  Científico,  Literario  y  Artístico. 
Madrid:  imprenta  de  D.  Nicolás  Arias,  1836;  t.  i,  pág.  196. 

Lista  cornete  aquí  una  ligera  equivocación  material  al  decir  que  El  Animal  profeta  está  en 
la  lista  de  sus  comedias  que  Lope  puso  en  El  Peregrino.  En  ninguna  de  las  dos  listas  se  halla 
ni  con  el  título  de  El  Animal  profeta,  ni  con  el  de  El  dichoso  parricida,  ni  con  el  de  San  Julián. 
El  único  San  Julián  que  aparece  es  el  de  Cuenca,  comedia  que  no  ha  llegado  á  nuestros  días^ 
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alibi praeparahat.  Fado  autem  mane  castellana  ad  ecclesiam  perrexit  et  ecce  Ju- 
lianiis  mane  veniens  in  thalamiim  quasi excitaturus  uxorem  sttaní  intravit,  et  in- 
venit  eos  pariter  dormientes,  uxorem  ctim  adultero  suspicatus,  silenter  extracto 
gladio  ambos  pariter  intcremit.  Exiens  autem  domum  vidit  uxorem  ab  ecclesia  re- 
deuntem  et admiratus  et  interrogatus  quinam  essent  illi qui  in  lecto  suo  dormirent. 
Atilla  ait:  párenles  vestri  sunt  qui  vos  diutissime  quaesierunt  et  eos  in  nostro  tha- 
lamo  collocavi.  Ouodille  aiidiens,  pene  exanimis  effectus  amarissime  cepitflere  et 
dicere:  Heu  miser,  quidfaciam,  quia  dilectissimos párenles  meos  occidi.  Et  ecce  im- 
pletum  est  verbmn  cervi  quod,  dum  vitare  volui,  miserrimus  adimplevi.  lam  nunc 
vale,  dulcissima  sóror-,  quia  de  cetero  non  quiesca:u,  doñee  sciam  quod  Deus  peni- 
tentiam  meam  acceperit.  Cuiilla:  absit,  dulcissime  frater ,  ut  me  deseras  et  sine 
me  abeas,  sed  quae  fui  tecum  particeps  gaudii,  ero  particeps  et  doloris.  Tune  insi- 
mul recedentes  juxta  quoddam  magnum  Jluvium,  ubi  multi periclitabantur,  quod- 
dam  magnum  hospitale  statuerunt,  ut  ibi penitentiam  facerent,  etomnes  quivellent 
flumen  transiré,  incessanter  transveherent  et  hospicio  universos  pauperes  recipe- 
rent.  Post  multum  tempus  media  nocte,  dum  J-uliatius  fessus  quiesceret  et  gelu 
grave  esset,  audivit  vocem  et  lamentabiliter  clamatitem  ad  jfulianum,  id  se  trans- 
duceret  voce  lugubri invocantem.  Ouodille  audiens,  concitus  surrexit et  jam  prae 
gelu  ipsum  deficientem  invenit,  et  in  domum  suum  portavit,  et  ignem  accendens  et 
ipsum  calef acere  studitit,  sed  ciim  calef acere  non  potuisset,  et  ne  ibi  deficeret,  time- 
ret,  ipsum  in  lectum  suum  portavit  et  diligenter  cooperuil.  Post  paululum  Ule  qui 
sic  infirmus  et  quasi leprosus  apparuerat,  splendidus  ad celum  scandit,  et  haec hos- 
piti  suo  dixit:  J-uliane,  dominus  misil  me  ad  te,  mandans  tibi  quod  tuatn  peniten- 
tiam acceptavit  et  ambo  post  modicum  in  Domino  requiescetis,  sicqueille  dispar uit, 
et  yulianus  cum  uxore  sua  post  modicum  plenus  operibus  bonis  et  elemosinis  in  Do- 
mino requievit»  (i). 

En  la  notable  edición  del  Gesta  Pomanorum ,  hecha  por  Oesterley,  se  enume- 
ran muchas  versiones  de  esta  maravillosa  historia,  comenzando  por  las  que  se 
contienen  en  la  Legenda  Áurea  y  en  el  Speculum  Mor  ale  de  Vicente  de  Beau- 
vais.  Los  Bolandos  la  consignan  también  en  el  día  2  de  Enero.  Sus  derivaciones  li- 
terarias son  innumerables  y  de  muy  diversas  especies,  así  como  es  visible  su  co- 
nexión con  otras  muchas  leyendas  sagradas  y  profanas.  Conviene  deslindar  en  ella 
tres  elementos:  el  puramente  clásico  del  parricidio  fatal  é  involuntario,  la  sobrena- 
tural intervención  del  ciervo  fatídico,  y  la  aparición  de  Cristo  en  figura  de  le- 
proso. 

Bajo  el  primer  aspecto,  la  leyenda  de  San  Julián  tiene  estrechísimo  parentesco 
con  la  de  Judas  Iscariote,  asesino  de  su  padre  y  marido  de  su  madre:  asunto,  en 
parte,  del  más  antiguo  fragmento  dramático  conocido  en  lengua  catalana  (2),  y 


(i)  Gesta  Romanorum  herausgebcn  von  Hennann  Oester¿ej>.  Berlín,  1872.  Páginas  311-312. 
(2)  Descubierto  por  D.  José  María  Quadrado  en  el  Archivo  de  Mallorca.  Pertenece  al  siglo  de- 
cimocuarto. 
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asunto  popular  siempre  en  España,  como  lo  acreditan  t\  David  perseguido,  de  Lo- 
zano, la  comedia  de  Damián  Salustio  del  Poyo,  Vida  y  muerte  de  jfudas  (recien- 
temente descubierta  y  reimpresa  por  Schaeffer  (i)),  y  la  muy  conocida  de  D.  Anto- 
nio de  Zamora,  jfiidas  Iscariote. 

De  los  orígenes  de  esta  leyenda  de  Judas  trató  doctamente,  según  su  costum- 
bre, Edélestand  Du  Méril,  al  reproducir  en  su  colección  de  versos  latinos  de  la 
Edad  Media,  un  poema  del  siglo  xiv  publicado  antes  por  Mone.  Du  Méril  opina 
fundadamente  que  este  poema  no  es  más  que  una  refundición  en  verso  del  relato 
de  la  Legenda  Áurea  (cap.  xlv),  fundado  á  su  vez  en  un  libro  apócrifo  que  hoy  no 
se  conoce,  in  quadam  historia  velut  apocrypha  (2). 

No  es  únicamente  la  leyenda  de  Judas  la  que  reproduce  el  dato  del  incesto  invo- 
luntario. Léese  también  con  circunstancias  mucho  más  novelescas  en  la  leyenda  de 
San  Gregorio  (cap.  lxxxi  del  Gesta  Romanoruní),  vulgarizada  luego  en  el  poema 
alemán  de  Hartmann  von  der  Aue,  y  conocida  entre  nosotros  por  la  patraña  quinta 
de  Juan  de  Timoneda,  y  la  comedia  de  Matos  Fragoso  El  Marido  de  su  madre.  Esta 
leyenda  parece  ser  de  origen  francés  y  se  remonta  al  siglo  xii  ó  á  fines  del  xi. 

También  el  ciervo  fatídico,  el  animal  profeta ,  está  enlazado  con  un  ciclo  entero 
de  leyendas  (3),  siendo  las  más  famosas  y  las  más  similares  á  ésta  las  de  San  Eus- 
taquio, San  Huberto  de  Lieja  y  San  Félix  de  Valois.  En  todas  habla  el  ciervo  para 
convertir  al  cazador,  y  en  todas  aparece  una  cruz  entre  los  cuernos  del  animal, 
pero  en  ninguna  se  encuentra  el  terrible  anuncio  hecho  á  San  Julián. 

Otra  fuente  de  ficciones  (y  por  cierto  no  poco  livianas)  ha  sido  el  carácter  de 
hospitalario  que  la  leyenda  asigna  al  Santo,  y  se  corrobora  con  el  bello  cuadro  de  la 
aparición  del  leproso.  El  espíritu  materialista  y  epicúreo,  que  andaba  en  la  Edad 
Media  más  suelto  de  lo  que  se  cree  (sin  que  por  eso  implicase  las  más  veces  escep- 
ticismo religioso),  supuso  que  el  Santo  bendito  proporcionaba  á  sus  devotos,  espe- 
cialmente si  recitaban  el  Pater  noster  llamado  de  San  Julián,  un  género  de  hospi- 
talidad sobremanera  amplia  y  regocijada,  que  podía  consolar,  y  no  con  goces  mís- 
ticos, á  quien  anduviese  perdido,  y  en  busca  de  albergue,  por  tierra  fragosa.  Son 
frecuentes  en  los  trovadores  provenzales  y  en  los  fabliaux  franceses  las  alusiones 
á  esta  creencia,  y  en  ella  fundó  Boccacio  la  no  menos  irreverente  que  graciosa  no- 
vela segunda  de  la  ^eg\iná?L  giornata  del  Decamerone :  «Rinaldo  d'Asti  rubato, 
capita  a  Castel  Guglielmo,  eth  albérgalo  da  una  donna  vedova  ,  e,  de'suoi  danni 


(1)  Ocho  comedias  desconocidas  de  D.  Guillen  de  Castro,  del  licenciado  Damián  Salustio 
del  Poyo,  de  Luis  Vélez  de  Guevara,  etc.,  tomadas  de  un  libro  antiguo  de  comedias  nuevamente 
hallado,  y  dadas  á  luz  por  Adolfo  Schaeffer.  Leipzig,  Brockhaus,  1887.  Tomo  i. 

(2)  Poésies  Populaires  Latines  du  Moycn-Age.  París,  1847,  páginas  315-335.  De  los  trabajos 
posteriores  hay  una  indicación  en  el  estudio  de  A.  Graf,  La  credenza  nella  fatalitá  (Miti,  Leggende 
e  Superstizioni ,  t.  i,  pág.  306). 

(3)  Trata  largamente  de  este  asunto  Alfredo  Maury  en  su  muy  erudito,  aunque  nada  orto- 
doxo, Essai  sur  les  légendes  pieuses  du  Mayen- Age.  París,  1843.  Páginas  169-178. 
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rtsiorato,  sano  e  salvo  si  torna  a  casa  siia»  (i).  Derivaciones  de  esta  novela  son  la 
comedia  inglesa  The  Vidow,  de  Johnson,  Fletcher  y  Middleton,  y  el  cuento  pica- 
resco de  Lafontaine,  L  Oraison  de  St.  Julien  (2). 

Contrasta  con  este  género  de  profanación  la  austera  sencillez  y  hermosura  de  la 
leyenda  primitiva,  que  llega  á  la  sublimidad  en  la  escena  del  leproso. 

Son  muy  frecuentes  estas  apariciones  de  Cristo  ó  de  sus  santos  en  forma  de  le- 
prosos ó  mendigos,  en  leyendas  de  la  Edad  Media.  Maury  (3)  recuerda  á  este  pro- 
pósito las  de  San  Judicael,  San  Juan  el  Limosnero,  San  Martín  de  Tours,  y  hu- 
biera podido  añadir  el  gafo  de  nuestra  Crónica  rimada  del  Cid. 

De  tan  varios  elementos  se  compuso  la  leyenda  de  este  Santo,  una  de  las  más 
poéticas  de  la  hagiografía  cristiana,  y  una  también  de  las  más  populares.  Fué  cos- 
tumbre representarla  en  los  vidrios  de  las  catedrales,  y  todavía  la  contemplación  de 
los  de  la  catedral  de  Rúan  inspiró  en  nuestros  días  á  Gustavo  Flaubert  su  Legenda 
de  Saint  Jiilien  V Hospitalier  (4),  obra  de  brillantísima  aunque  recargada  y  exube- 
rante ejecución,  en  que  la  poesía  del  asunto  ha  triunfado  felizmente  del  ateísmo  del 
hombre  y  aun  de  la  impasibilidad  glacial  del  artista.  Sobra  ciertamente  en  el  cuento 
de  Flaubert  mucha  pompa  de  palabras  sonoras,  en  cuyo  estridor  y  brillo  metálico 
se  complacía  él  amorosamente;  y  sobra  especialmente  la  parte  demonológica  que 
precede  á  la  consumación  del  parricidio,  aquella  ronda  de  bestias  fantásticas,  que 
no  hace  más  que  alterar  sin  ventaja  las  líneas  sobrias  de  la  leyenda,  convirtiéndola 
en  una  pesadilla  febril.  Pero  en  cambio  tuvo  Flaubert  el  buen  gusto  de  reproducir 
en  toda  su  enérgica  y  sublime  crudeza  el  cuadro  del  leproso,  que  Lope,  por  suje- 
tarse á  las  condiciones  teatrales  que  vedan  presentar  objetos  tan  repugnantes  á  la 
vista,  tuvo  que  convertir  en  un  mendigo.  Y  he  aquí  cómo  hasta  de  Flaubert  hay 
que  hablar  en  un  estudio  sobre  Lope,  porque  en  Lope  están  todas  las  cosas. 

La  comedia  de  tres  ingenios  que  anda  suelta  con  el  título  de  El  más  dichoso  pro- 
digio, tiene  argumento  muy  análogo  al  de  El  Animal  profeta  y  El  Marido  de  su 
madre;  pero  el  protagonista  no  es  ni  San  Julián  ni  San  Gregorio. 


XIL— COMEDIA  DE  SAN  SEGUNDO. 

Comedia  citada  en  la  primera  lista  de  El  Peregrino  (160^).  Inédita  hasta  el  pre- 
sente, y  tan  rara,  que  Chorley  y  La  Barrera  la  han  dado  por  perdida.  Hemos  en- 
contrado copia  de  ella  (sin  indicación  de  su  procedencia)  entre  los  papeles  que 
reunió  años  hace  la  Comisión  de  la  Academia  Española  encargada  de  la  publica- 


(i)  Vid.  A.  Graf,  San  Giuliano  nel  '■'■Dccamerone-^  e  altrove.  (Páginas  202-219 del  t.  11  desús 
Miti,  Leggende  e  Superstizioni  del  Medio  Evo.  Turín,  1893.) 

(2)  Dunlop-Liebrecht,  pág.  222. 

(3)  Página  72. 

(4)  CEuvres  de  Gustave  Flaubert.  Trois  Cantes París,  Lemerre,  1883.  Páginas  79-138. 
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ción  de  las  obras  de  Lope.  El  manuscrito  de  donde  se  sacó  tenia  al  final  esta  nota: 
4.Lope  de  Vega  la  acabó  en  Alba  en  12  de  Agosto  de  1594  años.»  Es,  pues,  de  las 
piezas  su3'as  más  antiguas  entre  las  que  conservamos:  sólo  la  vencen  en  antigüedad 
conocida  El  Verdadero  amante,  La  Pastoral  de  jacinto ,  La  Serrana  de  Tormes, 
El  Favor  agradecido,  y  son  del  mismo  año  que  ella  El  Maestro  de  danzar,  El 
Leal  criado,  Laura  perseguida,  y  probablemente  El  Dómine  Lucas. 

La  comedia  de  Sa7i  Segundo  fué  una  especie  de  tributo  rendido  por  Lope  á  la 
memoria  de  su  primer  protector,  D.  Jerónimo  Manrique,  Obispo  de  Ávila,  según 
se  infiere  de  estos  versos  del  acto  tercero: 

Después,  teniendo  la  silla 
De  Ávila,  ilustre  en  armas, 
Un  Jerónimo  famoso 
De  los  Manriques  y  Laras, 

Viéndose  libre  de  muerte  '' 

Por  la  oración  y  plegarias 
De  su  Iglesia  y  de  sus  pobres, 
Hecha  á  tus  reliquias  santas. 
Ha  de  trasladar  tu  cuerpo, 
Haciendo  que  fiestas  hagan,  ^ 

Á  la  catedral  insigne 
Que  en  lugar  digno  te  aguarda. 
Será  en  el  dichoso  tiempo 
De  un  rey,  luz  y  gloria  de  Austria, 
Coluna,  amparo  y  defensa 
De  la  Iglesia  y  fe  cristiana 

La  remota  fecha  de  esta  comedia  explica  así  su  apacible  llaneza  de  estilo,  como 
su  sencillísima  estructura  y  pobre  artificio  dramático,  condiciones  que  la  colocan  en 
el  teatro  del  siglo  xvi  más  bien  que  en  el  del  xvii.  Como  escrita  antes  de  la  inven- 
ción de  los  falsos  cronicones,  está  limpia  también  en  lo  histórico  de  la  mayor 
parte  de  las  patrañas  acumuladas  por  el  P.  Ariz  en  su  monstruosa  Historia  de  las 
grandezas  de  la  ciudad  de  Avila,  no  publicada  hasta  1607,  y  que  compite  con  el 
más  estupendo  de  los  libros  de  caballerías  (i). 

Ha  de  advertirse,  sin  embargo,  que  la  historia  de  Ávila  venía  falsificándose  desde 
muy  antiguo,  y  el  mismo  P.  Ariz  no  hizo  sino  dar  nueva  forma  á  una  extraña  y  cu- 
riosa novela,  seguramente  forjada  á  principios  del  siglo  xvi  con  torpe  imitación  del 
lenguaje  antiguo,  y  escudada  con  el  nombre  del  Obispo  de  Oviedo  D.  Pelayo,  á 


^^  1)  Historia  de  las  grandezas  de  la  ciudad  de  Avila,  por  el  padre  Fr.  Luis  Ariz,  nionge  benito, 
dirigida  á  la  ciudad  de  Avila  y  sus  dos  quadrillas.  En  la  primera  parte  trata  quál  de  los  qua- 
renta  y  tres  Hércules  fué  el  mayor,  y  cómo,  siendo  rey  de  España,  tuvo  amores  con  una  africana, 
con  quien  tuvo  un  hijo  que  fundó  á  Avila.  Irátase  qué  naciones  la  poseyeron  hasta  que  la  con- 
virtió el  glorioso  S.  Segundo,  compañero  de  los  seis  obispos,  que  enviaron  S.  Pedro  y  S.  Pablo 
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quien  su  bien  ganada  fama  de  escritor  /abu¡oso  hacía  digno  patrón  de  tal  engendro, 
donde  se  contienen,  por  cierto,  cosas  muy  posteriores  al  año  1153,  en  que  aquel 
prelado  pasó  de  esta  vida.  El  texto  del  ms.  G.  1 12  de  la  Biblioteca  Nacional,  más 
completo  que  el  publicado  por  el  P.  Ariz,  tiene  este  encabezamiento:  «Aquí  se  face 
rre velación  de  la  primera  fundación  de  la  ciudad  de  Ávila  é  de  los  nobles  varones 
que  la  vinieron  á  poblar,  é  cómo  vino  á  ella  el  santo  ome  Segundo.» 

Sin  que  sea  posible  todavía  designar  el  autor  material  de  esta  falsa  crónica,  es 
cierto  que  está  ligada  con  un  grupo  entero  de  invenciones  abulenses,  que  se  re- 
montan por  lo  menos  al  año  151 7,  en  que  «siendo  Corregidor el  noble  caballero 

Bernal  de  Mata,  entre  otras  cossas  buenas  de  hedifficios  é  noblecimiento  de  dicha 
ciudad,  assi  en  reparo  de  muros  é  puertas  de  ella  como  en  hacer  plantar  pinares  é 
saucedas  por  las  riberas  de  Adaja  é  Grajal,  é  en  otros  hedifficios  de  puentes  é  passos, 
tuvo  especial  cuidado  de  inquirir  é  buscar  el  fundamento  de  la  dicha  ciudad  de 
donde  avia  ávido  origen  é  como  se  habían  ganado  las  armas  reales  que  tienen,  é  sus 
privillegios,  sobre  lo  cual  halló  en  un  libro  antiguo,  que  tenía  Ñuño  González  del 
Águila,  Regidor,  un  cuaderno  de  escriptura».  Este  cuaderno,  cuya  narración  al- 
canza hasta  los  tiempos  de  Alfonso  el  Sabio,  es  el  que  se  conserva  en  la  Biblioteca 
Nacional  (G.-217),  y  por  su  estilo  indica  claramente  haber  sido  escrito  en  la  mis- 
ma fecha  en  que  se  supone  descubierto  por  el  corregidor  Bernal  de  la  Mata,  que 
le  hizo  trasladar  en  pergamino  y  poner  en  el  arca  del  Concejo.  En  sus  noticias 
hubo  de  apoyar  el  famoso  comunero  Gonzalo  de  Ayora  su  Epílogo  de  algunas  cosas 
dignas  de  memoria  pertenecientes  á  la  y  Ilustre  é  muy  magnífica  é  muy  leal  ciudad 
de  Avila,  obrilla  casi  inasequible,  no  ya  sólo  en  la  primitiva  edición  de  Salamanca, 
1519,  sino  aun  en  la  moderna  reimpresión  de  1851.  Y  aun  antes  del  P.  Ariz  dio 
nuevos  toques  á  la  leyenda  otro  Regidor  de  Ávila,  llamado  D.  Luis  Pacheco. 

De  ninguno  de  estos  libros  se  valió  Lope  de  Vega  para  su  intento.  El  que  de 
seguro  tuvo  á  la  vista  es  uno  publicado  precisamente  un  año  antes  de  escribir  él 
su  comedia.  Titúlase  Historia  de  la  vida,  invención,  milagros  y  translación  de 
San  Segundo,  primero  Obispo  de  Avila,  y  recopilación  de  los  Obispos  successores 
suyos  hasta  D.  Gerónimo  Manriqrie  de  Lar  a,  Í7iquisidor  general  de  España,  com- 
puesta y  ordenada  por  Antonio  Cianea,  natural  de  la  ciudad  de  Avila.  (Madrid, 
por  Luis  Sánchez,  1593.  4.°) 

Lo  que  la  historia  eclesiástica  puede  afirmar  de  San  Segundo  se  reduce  á  muy 
pocas  palabras.  Fué  uno  de  los  siete  varones  apostólicos  evangelizadores  de  Es- 
paña, y  el  único  de  ellos  cuya  silla  episcopal  caiga  fuera  de  la  Bética,  si  acepta- 


desde  Roma,  y  adonde  están  los  seis.  Prosigue  el  autor  los  demás  obispos  que  ha  tenido  Avila 
y  los  cuerpos  santos  que  tiene,  y  cómo  fué  hallado  S.  Segundo  y  su  traslación  con  las  funda- 
ciones de  sus  iglesias.  En  Alcalá  de  Henares,  por  Luis  Martínez  Grande,  año  de  1607.  Folio. 
Sobre  las  sucesivas  falsificaciones  de  la  historia  de  Ávila,  discurrió  D.  Vicente  de  la  Fuente 
en  su  opúsculo  Las  Llervencias  de  Avila  (1867),  reimpreso  en  parte  en  el  t.  i  (páginas  236-279) 
de  sus  Estudios  críticos  sobre  la  Historia  y  el  Derecho  de  Aragón. 
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mos  la  común  opinión  sustentada  por  el  P.  Flórez,  que  reduce  esta  iglesia  Abu- 
lense  á  la  Avila  castellana,  y  no,  como  otros  quieren,  al  Ahiila  de  los  Bastitanos, 
citada  por  Ptolomeo  (i).  Lo  cierto  es  que  en  Avila  se  venera  el  cuerpo  del  Santo, 
descubierto  en  15 19  con  las  circunstancias  que  pueden  verse  referidas  largamente 
en  Cianea,  y  que  parecen  robustecer  la  tradición  castellana  contra  las  temerarias 
novedades  de  Román  de  la  Higuera,  á  quien  siguieron  dócilmente  los  dos  historia- 
dores del  reino  de  Jaén,  Buches  y  Jimena. 

Todo  lo  demás,  es  decir,  su  misión  y  su  martirio,  es  común  á  San  Segundo  con 
los  otros  seis  varones  apostólicos,  y  juntos  los  conmemora  nuestro  Breviario  gótico 
ó  mozárabe,  en  un  mismo  oficio,  cuya  antigüedad  vindicó  sabiamente  el  P.  Fló- 
rez (2).  La  pieza  capital  de  este  oficio,  en  la  parte  histórica,  es  el  himno;  sin  duda 
el  más  antiguo  que  tenemos  de  los  dedicados  á  santos  particulares  de  nuestra 
Iglesia: 

Urbis  Romulese  jam  toga  candida 

Septem  Pontificum  destina  promicat 

Missos  Hesperise  quos  ab  Apostolis 

Assignat  fidei  prisca  relatio. 
Hi  sunt  perpicui  luminis  Índices 

Torquatus,  Tesifons  atque  Hesicius, 

Hic  Indalecius,  sive  Secundus 

Juncti  Eufrasio,  Csecilioque  sunt 

Hi  evangélica  lampada  prsediti 

Lustrant  occidua;  partís  arentia, 

Quo  sic  catholicis  ignibus  ardeant 

Ut  cedant  facibus  fuma  nocentia 

En  este  himno  se  consigna  por  primera  vez  la  llegada  de  los  varones  apostólicos 
á  Acci  (Guadix)  en  el  momento  en  que  se  estaba  celebrando  una  fiesta  gentílica,  el 
milagro  del  hundimiento  del  puente  por  donde  venía  persiguiéndolos  la  turba 
pagana,  la  protección  que  encontraron  en  la  santa  matrona  Luparia,  la  fundación 
del  primer  Baptisterio  y  la  conversión  prestísima  de  casi  todo  el  pueblo: 

Accis  continuo  próxima  fit  viris 
Bis  senis  stadiis ,  quá  procul  insident 
Mittunt  asseclas  esculenta  qua3rere, 
Quibus  fessa  dapibus  membra  reficerent. 

Iliic  discipuli  Idola  gentium 
Vanis  inspiciunt  ritibus  excoli : 
Quos  dum  agere  fletibus  immorant, 
Terrentur  potius  ausibus  impiis. 


(i)  Véase,  para  toda  esta  discusión  geográfica,  el  t.  xiv  de  la  España  Sagrada  (páginas  1-13). 
(2)  Tomo  ni  de  la  España  Sagrada  (segunda  edición),  páginas  144-152,  y  en  los  documen- 
tos que  van  al  fin  del  tomo,  páginas  361-400. 
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Mox  insana  fremens  turba  satellitum 
In  his  cum  fidei  stigmata  nosceret, 
Ad  pontem  fluvii  usque  per  ardua 
Incursu  celeri  hos  agit  in  fugam. 

Sed  pons  prevalido  múrice  fortior 
In  partes  súbito  pronus  resolvitur, 
"■      .  Justos  ex  manibus  hostium  eruens, 

Hostes  flumineo  gurgite  subruens. 

Ha;c  prima  fidei  est  via  plebium, 
ínter  quos  mulier  Sancta  Luparia 
Sanctos  adgrediens  cernit  et  obsecrat, 
Sanctorum  mónita  pectore  conlocans. 

Tune  Christi  fámula  adtendens  obsequio 
Sanctorum,  statuit  condere  fabricam, 
Quo  Baptisterii  undas  patescerent 
Et  culpas  omnium  gratia  tergeret. 

Illic  Sancta  Dei  fcemina  tingitur, 
^  Et  vitae  lavacro  tincta  renascitur; 

Plebs  hic  continuo  pervolat  ad  fidem, 
Et  fit  catholico  dogmate  multiplex. 

Post  haec  Pontificum  clara  sodalitas 
Partitur  properans  septem  in  urbibus, 
Ut  divisa  locis  dogmata  funderent , 
Et  sparsis  populos  ignibus  urerent 

La  distribución  de  las  sedes  no  consta  en  el  himno  ni  en  otra  parte  del  oficio, 
pero  si  en  la  Vida  de  los  siete  apostólicos,  sacada  del  Lcccionario  complutense  y 
calificada  por  el  P.  Flórez  de  uno  de  los  más  preciosos  y  antiguos  monumentos  de 
la  historia  eclesiástica  de  España.  «.Per  diversas  urbes  dividiintiir :  Torqiiatiis 
Acci,  Tisefons  Bergis,  Secundus  Abula,  Indaleciiis  Urci,  Cceciliiis  Eliberri, 
Isicius  Carcesce,  Eiiphrasiiis  Elitiirgi»  (i).  ¿Precedió  esta  biografía,  ciertamente 
vetustísima,  al  oficio  y  al  himno?  Creemos  más  verosímil  lo  contrario,  por  apare- 
cer amplificada  con  algunas  circunstancias  nuevas,  entre  ellas  el  calificativo  de 
Senatrix  dado  á  Luparia, 

No  existiendo  verdadera  leyenda  de  San  Segundo,  puesto  que  el  libro  de  Cianea 
pocos  elementos  dramatizables  contenía,  Lope  tuvo  que  inventarla  en  gran  parte 
con  recursos  que  luego  fueron  comunes  en  este  género  de  obras;  pero  que, en  ésta, 
tan  antigua,  tienen  el  mérito  de  la  novedad:  intervención  del  mágico  Hermógenes 
y  de  su  discípulo  Fileto;  disputa  teológica  en  que  queda  confundido  el  mago  y  á  la 
postre  se  convierte;  episodio  amoroso  en  que  el  caballero  Vandalino  pretende 
seducir  con  el  ejemplo  de  los  dioses  de  la  gentilidad  á  la  casta  Luparia,  sacerdotisa 
de  Diana;  consulta  del   oráculo  de  la  diosa,  que,  por  permisión  divina,  declara  la 


(i)  España  Sagrada,  t.  ni,  pág.  383. 
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vanidad  de  SU  culto  y  exhorta  ú  Luparia  á  buscar  á  Cristo;  astucias  del  demonio 
que,  en  disfraz  de  mujer,  quiere  pervertir  á  Segundo,  y  otra  vez  escribe  herejías  en 
los  papeles  del  Santo;  situación  esta  última  que  se  repite  en  La  Columna  fogosa, 
comedia  que  también  publicamos  ahora  por  primera  vez.  Intercaló  además,  en 
este  tejido,  las  principales  tradiciones  de  nuestra  Iglesia  primitiva:  predicación  de 
Santiago,  aparición  del  Pilar.  Puede  figurar,  por  consiguiente,  entre  las  crónicas 
dramáticas  de  España,  inmediatamente  después  de  La  Amistad  pagada  (cuya 
acción  pasa  en  tiempo  de  Augusto);  pero  atendiendo  á  ser  un  Santo  el  protagonista, 
la  damos  aquí  más  adecuado  lugar. 

Con  ser  el  San  Segundo  muestra  de  un  teatro  bastante  primitivo,  tiene  ya  nota- 
ble aparato  escénico,  y  abunda,  como  todas  las  piezas  de  su  clase,  en  tramoyas  y 
apariciones  que  debían  de  exigir  una  maquinaria  bastante  complicada:  la  música 
interviene  constantemente:  al  son  de  las  chirimías  desciende  Nuestra  Señora,  con 
dos  ángeles,  á  posar  sus  plantas  en  el  bendito  pilar  de  la  ribera  del  Ebro:  hay 
cuadros  de  grande  espectáculo,  como  el  de  la  fiesta  pagana  de  Acci,  con  guitarras, 
sonajas,  adufes  y  guirnaldas,  como  la  aparición  de  Diana  en  tramoya  y  detrás  de 
ella  un  demonio  de  fuego,  y  como  el  hundimiento  del  templo:  es  frecuente  la  inter- 
vención de  personajes  alegóricos,  como  la  Idolatría,  que  sale  «con  una  ropa  de  imá- 
genes de  oro  pintadas»:  baja  del  cielo  el  apóstol  Santiago  en  una  nube,  con  un 
báculo  de  obispo,  y  sube,  por  itivención,  San  Segundo  á  recogerle. 

En  conjunto,  el  espectáculo,  aunque  muy  distante  todavía  de  la  pompa  y  mag- 
nificencia que  á  mediados  del  siglo  xvii  llegaron  á  tener  las  representaciones 
sagradas,  especialmente  los  autos,  debió  de  encantar  los  ojos  y  la  imaginación  del 
pueblo  de  Avila,  donde  muy  probablemente  fué  representado,  por  vez  primera, 
en  las  fiestas  del  Santo.  Todo  respira  devota  compostura  en  esta  pieza,  y  la  versifi- 
cación es,  por  lo  general,  muy  fluida  y  amena,  abundando  mucho,  como  en  todas 
las  obras  primitivas  de  Lope,  las  quintillas  entre  los  versos  cortos,  y  entre  los  ma- 
yores las  octavas  y  tercetos.  Tampoco  faltan  versos  sueltos,  pero  sólo  hay  cuatro 
romances,  narrativos  todos. 

XIII.— EL  CAPELLÁN  DE  LA  VIRGEN,  SAN  ILDEFONSO. 

No  incluida  en  las  listas  de  El  Peregrino.  La  publicó  el  mismo  Lope  en  la  Décima- 
octava  parte  de  sus  coinedias  {i(i22)),  cuyo  texto  seguimos.  Precede  dedicatoria  á 
D.*  Catalina  de  Aviles,  mujer  del  contador  Juan  Muñoz  de  Escobar. 

Esta  comedia,  cuya  acción  pasa  en  el  reinado  de  Recesvinto,  podría  colocarse 
también  entre  las  de  historia  de  España,  precediendo  á  la  Vida  y  inxiertc  del  rey 
Wamba,  pero  hemos  preferido  ponerla  aquí  por  el  carácter  sagrado  de  su  prota- 
gonista, á  quien  la  Iglesia,  en  su  fiesta,  llama  estrella  de  España  {sidus  Hesperice), 
y  cuyo  nombre  honró  á  tantos  monarcas  nuestros.  Séanos  lícito  renovar,  con  alguna 
extensión,  la  gloriosa  memoria  de  este  Padre  toledano,  tan  popular  siempre  en 
España  como  defensor  de  la  inmaculada  pureza  de  Nuestra  Señora. 
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Dos  biógrafos  tuvo  San  Ildefonso,  y  ambos  sucesores  suyos  en  la  Sede  metropo- 
litana de  Toledo:  San  Julián,  que  le  conoció  y  trató  familiarmente  como  discí- 
pulo (i),  y  CLxila,  que  viviendo  no  muy  entrado  el  siglo  viii,  pudo  recoger  inco- 
rrupta la  tradición  del  vii  (2).  Á  estas  dos  auténticas  Memorias,  y  á  los  escritos 
mismos  de  San  Ildefonso,  nos  ceñiremos  en  este  relato,  apuntando  sólo  de  pasada 
algunas  tradiciones  de  menor  autoridad  que  sólo  encontramos  consignadas  en  ha- 
giógrafos  del  siglo  xiii  ó  posteriores,  como  el  Cerratense  (3),  y  harto  dados  á  lo  fa- 
buloso. 

La  patria  de  San  Ildefonso  no  consta  con  certeza,  pero  suele  tenérsele  por  tole- 
dano; á  su  padre  llama  la  tradición  Estéfano  ó  Esteban,  á  su  madre  Lucia,  nombres 
que  parecen  indicar  estirpe  latina,  aunque  el  de  Ildefonso  sea  visigodo.  De  todas 
suertes,  pequeño  argumento  es  el  que  puede  sacarse  de  los  nombres,  visto  que  los 
godos  convertidos  al  cristianismo  tuvieron  como  á  gala  el  adoptar  nombres  latinos. 
Fué  la  educación  de  San  Ildefonso  aquella  sólida  y  generosa  educación  cristiana 
que  se  recibía  en  las  escuelas  monásticas  y  en  las  episcopales  que  mandó  establecer 
el  cuarto  Concilio  toledano  in  uno  conclavi  atrii.  Dieron  pasto  á  su  entendimiento 
la  Escritura  y  los  Padres,  algunos  clásicos  de  la  antigüedad,  y  las  Etimologías  isi- 
dorianas,  vasto  repertorio  de  extractos  de  muchos  libros,  así  profanos  como  sagra- 
dos; especie  de  enciclopedia,  maravillosa  para  aquella  edad. 

Foco  de  este  saber,  que  suele  llamarse  isidoriano,  eran  por  aquellos  días  los  fa- 
mosos monasterios  servitano,  dumiense ,  biclarense  y  agállense.  En  el  último  de 
ellos  se  encerró  San  Ildefonso  desde  muy  niño,  posponiendo  todo  afecto  de  las 
cosas  mundanas,  y  aun  contrariando,  movido  por  más  alta  inspiración,  la  expresa 
voluntad  de  su  padre,  que,  ciego  de  ira,  le  siguió  hasta  el  monasterio,  sin  que,  á  pe- 
sar de  haber  penetrado  en  él  con  gran  golpe  de  gente  armada,  pudiera  nunca  dar 
con  su  hijo,  que  permaneció  oculto  y  salvo  por  extraordinario  favor  del  cielo.  Ya 
monje  San  Ildefonso,  fué  por  muchos  años  espejo  de  su  comunidad;  llegó  á  diri- 
girla, como  abad;  reformó  las  costumbres  y  norma  de  vida  de  sus  monjes,  y  fundó 
un  cenobio  de  vírgenes  consagradas  á  Dios  en  la  villa  Deibiensi,  dotándole  rica- 
mente á  sus  propias  expensas. 

De  la  quietud  monástica  fué  arrancado  San  Ildefonso,  como  por  fuerza,  para  sus- 
tituir en  la  silla  metropolitana  de  Toledo  á  su  maestro,  el  insigne  poeta  cristiano 
San  Eugenio.  De  él  escribe  Cixila  que  había  trabajado,  constreñido  y  limado  el 
ingenio  de  San  Ildefonso,  como  con  filo  de  hierro,  hasta  hacerle  sapientísimo  y  con- 
sumado en  los  primores  de  la  poesía  y  de  la  música,  como  lo  mostró  componiendo 
con  excelente  ritmo  y  melodía  los  oficios  de  los  Santos  Cosme  y  Damián,  bajo  cuya 
advocación  estaba  su  monasterio. 


(i)  España  Sagrada,  t.  v  (tercera  edición),  pág.  463. 

(2)  Ibídem,  pág.  485. 

(3)  Ibídem,  pág.  502. 
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Por  nueve  años  y  diez  meses  ocupó  San  Ildefonso  la  cátedra  episcopal  de  To- 
ledo (i),  desde  el  año  nono  de  Recesvinto,  hasta  el  decimoctavo,  cada  dia  con 
mayor  fama  de  santidad  y  de  letras.  «Fué  (dice  su  inmediato  sucesor  San  Julián) 
varón  grande  en  el  temor  de  Dios,  fervoroso  en  la  religión,  extraordinario  en  la 
compunción,  grave  en  su  aspecto,  laudable  por  su  honestidad,  singular  por  su  pa- 
ciencia, guardador  de  todo  secreto,  extremado  en  sabiduría,  insigne  en  el  arte  ló- 
gica, vehemente  en  la  oratoria,  en  la  locución  afluente  y  copiosísimo,  de  tal  suerte, 
que  sus  palabras  no  parecían  de  este  mundo,  sino  que  Dios  hablaba  por  boca  suya.» 
«Su  virtud  (añade  Cixila)  fué  como  ardiente  antorcha  que  iluminó  toda  España:  su 
doctrina  como  sol  y  luna  que  resplandecieron  en  la  Iglesia:  su  memoria  como  ben- 
dición de  olor  y  composición  de  incienso.» 

Singulares  favores  del  cielo  hicieron  patente  y  manifiesta  á  los  ojos  del  pueblo  la 
santidad  de  Ildefonso.  Había  defendido  contra  herejes  é  infieles  la  perpetua  virgi- 
nidad de  Nuestra  Señoraj  y  ella  le  premió  de  exquisita  manera,  según  refieren  an- 
tiquísimas tradiciones  toledanas,  recogidas  por  el  obispo  Cixila. 

En  la  fiesta  de  Santa  Leocadia  vio  con  asombro  la  muchedumbre  que  llenaba  el 
templo,  levantarse  la  pesadísima  losa  que  cubría  el  túmulo  de  la  Santa,  losa  tan  pe- 
sada que  treinta  mozos  robustos  apenas  hubieran  logrado  removerla;  3Mriientras  el 
pueblo  clamaba  Deo  gratias  in  coelo,  Deo  gratias  in  ccelo,  levantarse  la  misma  Santa 
Leocadia,  cubierta  con  el  velo  de  las  vírgenes,  y  adelantarse  hacia  San  Ildefonso, 
pronunciando  en  voz  inteligible  estas  palabras:  Vivit  domina  mea  per  vitam  Ilde- 
phonsi.  El  clero  comenzó  á  entonar  el  Allehiia,  y  prosiguió  con  un  himno  que  el 
mismo  San  Ildefonso  había  compuesto  en  loor  de  la  Santa:  Spcciosa  facta  est,  et 
odor  tiiiis  veliit  balsamum  non  mistiun.  La  Santa  puso  su  velo  en  manos  de  Ilde- 
fonso, y  él  cortó,  para  reliquia,  una  leve  porción,  con  la  daga  del  rey  Recesvinto, 
que  se  le  presentó  sollozando  y  de  rodillas,  implorando  el  perdón  de  sus  iniquida- 
des, tantas  veces  reprendidas  por  el  Santo  con  evangélica  fortaleza. 

De  otro  portento  aun  más  admirable,  si  cabe,  (omitido  asimismo  por  San  Julián), 
dieron  cuenta  á  Cixila  los  obispos  Urbano  y  Evancio. 

Era  una  de  las  festividades  de  Nuestra  Señora,  y  San  Ildefonso,  devotísimo  siem- 
pre de  ella,  había  ordenado  ó  reformado  el  oficio  de  aquel  día  enriqueciéndole  con 
nuevos  himnos.  Levantóse  á  maitines  y  entró  en  la  iglesia  seguido  de  todo  su  clero; 
pero  abiertas  las  puertas  del  atrio,  quedáronse  atónitos  al  penetrar  en  la  iglesia, 
viéndola  henchida  de  un  resplandor  celestial,  que  les  deslumhró  de  tal  suerte,  que 
dejaron  caer  las  antorchas  que  traían  en  las  manos,  y  dejando  solo  al  metropolitano 
entre  coros  de  ángeles,  se  volvieron,  más  muertos  que  vivos,  á  contar  á  sus  compa- 
ñeros el  extraño  caso.  Legiones  celestiales  circundaban  á  San  Ildefonso,  y  sobre  la 
misma  ebúrnea  cátedra  episcopal  de  donde  él  solía  predicar  al  pueblo,  y  á  la  cual 


(i)  Aunque  el  prelado  de  Toledo  era  metropolitano  de  la  Cartaginense,  ú  otí\%i^o primae  se- 
áis, no  encontramos  usado  el  nombre  de  arzobispo  hasta  el  tiempo  de  Elipando. 
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después  ningún  obispo  toledano  fué  osado  á  subir,  sino  sólo  el  prevaricador  y  re- 
gicida Sisberto,  aparecía  la  misma  Virgen,  y  sonaban  distintamente  estas  palabras: 
«Acércate,  carísimo  siervo  de  Dios:  recibe  de  mis  manos  este  don  que  traigo  para 
ti  del  tesoro  de  mi  Hijo:  úsale  sólo  en  el  día  de  mi  festividad.  Y  como  siempre  tu- 
viste los  ojos  fijos  en  mí  y  el  ánimo  dispuesto  á  mi  servicio,  y  ceñiste  tus  lomos  con 
el  cíngulo  de  la  virginidad,  y  con  la  dulce  elocuencia  de  tu  labio  derramaste  en  los 
corazones  de  los  fieles  mis  glorias  y  loores,  adórnate  ya  en  esta  vida  con  la  túnica 
de  la  gloria,  para  alegrarte  después  en  mi  morada  con  los  demás  siervos.»  Cayó  ex- 
tático Ildefonso  al  recibir  la  sagrada  casulla,  sonó  de  nuevo  la  dulce  armonía  de 
las  legiones  angélicas,  y  esparcióse  por  los  ámbitos  de  la  basílica  suave  humo  de  in- 
cienso, mientras  los  ojos  de  San  Ildefonso  permanecían  clavados  en  el  ábside,  como 
queriendo  retener  la  visión  que  desaparecía. 

Las  noticias  que,  ya  en  el  siglo  xiii,  añadió  el  dominico  Fr.  Rodrigo  Manuel  Ce- 
rratense  á  la  sencilla  narración  de  Cixila,  tienen  poca  ó  ninguna  autoridad  entre  los 
hagiógrafos,  y  algunas  son  de  todo  punto  erradas,  como  el  suponer  á  San  Ildefonso 
discípulo  de  San  Isidoro,  cuando  sólo  lo  fué  de  San  Eugenio;  y  el  decir  que  éste  le 
ordenó  de  diácono,  cuando  consta  por  testimonio  del  mismo  San  Ildefonso  que  re- 
cibió la  ordenación  de  manos  de  San  Heladio,  antes  que  San  Eugenio  ascendiese  á 
la  cátedra  toledana. 

Muchas  obras  nos  faltan  hoy  de  las  que  San  Ildefonso  compuso,  y  cuyos  títulos 
están  registrados  en  el  catálogo  que  formó  San  Julián.  Se  han  perdido  la  Proso- 
popeta  imbecillitatis propiae,e\  opúsculo  De  proprietate  personarum  Patriset  Filii 
et  Spiritus  Sancti,  el  de  las  Anotaciones  del  oficio  diurno^  el  de  las  Anotaciones  á  los 
sagrados  libros,  la  colección  de  sus  Epístolas,  er\  que  el  Santo  (según  afirma  su  bió- 
grafo) usaba  á  veces  deforma  dramática,  introduciendo  diversas  personas;  la  colec- 
ción de  sus  sermones  y  la  de  sus  versos  (himnos,  epitafios,  etc.).  Gran  parte  del  ofi- 
cio español  llamado  vulgarmente  gótico  ó  mozárabe,  debe,  de  pertenecerle,  puesto 
que  consta  de  él  que  fué  fecundísimo  en  la  composición  de  misas  y  de  himnos,  pero 
todos  ellos  están  anegados  y  como  perdidos  en  aquella  obra  común  de  nuestra  Igle- 
sia, y  es  casi  imposible  deslindarlos. 

Quedan,  pues,  como  únicos  restos  de  las  obras  de  San  Ildefonso,  bastantes  por 
sí  solos  para  llevar  su  memoria  suavísima  á  las  generaciones  más  remotas  que  habi- 
ten esta  tierra  de  España,  dote  de  María  Santísima  (como  se  la  llamaba  en  el 
siglo  xvii),  el  famoso  libro  De  perpetua  virginitate  B.  Mariae  adversus  tres  infide- 
les, el  De  itinere  deserti  y  &\De  cognitione  baptismi,  dos  epístolas  y  el  opúsculo  De 
viris  ilhistribus,  continuación  del  de  San  Isidoro.  Los  editores  de  la  magnífica  co- 
lección de  los  Padres  toledanos  añaden  algunos  sermones,  cuya  paternidad  quieren 
vindicar  para  San  Ildefonso. 

El  tratado  De  la  perpetua  virginidad  va  dirigido  contra  tres  infieles:  Helvidio, 
Joviniano  y  un  judío  que  aparece  allí  como  en  representación  de  su  secta.  Helvidio 
y  Joviniano  no  eran  herejes  españoles  ni  contemporáneos  del  santo  Metropolitano 
de  Toledo,  sino  que  habían  escrito  mucho  antes,  en  tiempo  de  San  Jerónimo.  Quizá 
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algún  fautor  de  tales  herejías  hubiera  penetrado  en  la  España  visigoda,  aunque  ni 
en  el  tratado  de  San  Ildefonso,  ni  en  la  carta  que  Quirico,  Obispo  de  Barcelona,  le; 
escribió  felicitándole,  se  lee  nada  que  pueda  inducir  á  sospecharlo.  Quizá  la  perti- 
nacia judaica  fué  lo  único  que  obligó  al  santo  metropolitano  á  renovar  la  contro- 
versia en  que  ya  San  Jerónimo,  San  Agustín  y  San  Ambrosio  habían  medido  sus 
armas.  De  todas  suertes,  el  calor  extraordinario  con  que  el  libro  está  escrito,  ar- 
guye, no  un  mero  ejercicio  retórico  ó  de  estilo,  sino  una  controversia  actual  y  viva. 
Y  aunque  tengamos  por  verdaderos  entes  de  razón  á  los  dos  herejes  Tendió  y  Ela- 
dio^ que  fantaseó  Román  de  la  Higuera  para  sustituir  á  los  no  menos  fantásticos 
Helvidio  y  Pelagio,  que  el  arzobispo  D.  Rodrigo  supone  confundidos  por  la  elo- 
cuencia y  dialéctica  de  San  Ildefonso,  no  por  eso  hemos  de  negar  en  absoluto  que 
además  de  los  judíos  hubiera  en  España  algún  partidario  de  aquella  impura  y  gro- 
sera herejía,  no  extinta  del  todo  con  la  muerte  de  sus  antiguos  fautores. 

Sacó  por  primera  vez  de  la  obscuridad  este  tratado  el  carmelita  fray  Miguel 
Carranza,  que  le  imprimió  en  Valencia  en  1556,  siendo  reimpreso  á  poco  3-  con  más 
corrección  por  el  franciscano  Feuardent,  en  París  en  1576,  de  donde  pasó  á  las  bi- 
bliotecas y  colecciones  patrísticas. 

Llámase  comúnmente  Libro  de  los  sinónimos,  por  haberse  complacido  San  Ilde- 
fonso en  acumularlos  á  modo  de  granizada  ó  torrente,  como  queriendo  sepultar 
bajo  lluvia  de  piedras  á  sus  adversarios.  Era  esta  forma  oratoria,  aunque  de  dudosO' 
gusto,  muy  usada  y  celebrada  en  aquella  edad  de  decadencia,  y  ya  San  Isidoro  ha- 
bía dado  muestra  de  ella  en  la  alegoría  semidramática  (imitada  de  la  Consolación 
de  Boecio)  que  se  conoce  con  los  títulos  de  Soliloquia  1  Synonima  y  Lamentum 
animae peccatricis.  Usáronla,  después  de  San  Ildefonso,  otros  autores  eclesiásticos 
nuestros  de  los  siglos  vii  y  viii,  siempre  que  quisieron  levantar  el  tono  y  el  estilo, 
prefiriéndola  con  especial  delectación  el  ermitaño  del  Bierzo,  San  Valerio,  para 
dar  más  color  y  realce  á  sus  relaciones  autobiográficas  y  á  sus  místicas  visiones. 
Gala  fué,  así  de  los  teólogos  como  de  los  cronistas,  la  prodigalidad  y  aun  el  abuso 
de  los  sinónimos,  como  lo  eran  la  prosa  rimada  y  la  simetría  de  las  antítesis,  de  que 
hay  en  los  mismos  cronistas  (v.  gr.,  en  el  Pacense)  larga  muestra. 

Pero  sería  no  pequeño  error  suponer  que  en  este  lujo  infantil  ó  semibárbaro  se 
cifran  las  excelencias  literarias  del  tratado  de  San  Ildefonso.  Al  contrario ,  no  por 
los  sinónimos,  sino  á  pesar]de  ellos,  rebosa  de  verdadera  y  natural  elocuencia,  donde 
armoniosamente  se  templan  la  dulzura  con  la  fortaleza:  rigidez  como  de  acero  para 
contundir  al  adversario,  y  fervor  suave  y  candorosísimo  para  publicar  los  loores  de 
la  celestial  Señora,  que  pocas  veces  han  sonado  más  bellos  en  ninguna  lengua  hu- 
mana. Cansa  en  las  primeras  hojas  tanta  acumulación  de  verbos  y  tanto  repetir  una 
misma  cosa  como  queriendo  dar  más  fuerza  á  la  polémica,  pero  acaba  uno  por  de- 
jarse arrastrar  de  la  impetuosa  avenida,  admirando  á  un  tiempo  el  calor  de  alma  y 
la  austera  dialéctica  del  autor. 

No  descuella  ciertamente  el  tratado  De  la  virginidad  (como  ninguna  otra  obra 
expositiva  ó  de  controversia  de  la  época  visigoda)  por  lo  original  del  plan  y  del, 
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desarrollo.  Tratado  ya  el  asunto  en  términos  que  dejaban  poco  lugar  á  emulación, 
por  San  Jerónimo  y  otros  Padres,  á  ellos  fué  á  buscar  San  Ildefonso  inspiración  y 
armas.  Pero  la  doctrina  aprendida  y  asimilada  acertó  á  convertirla  en  jugo  propio, 
y  la  metodizó  y  expuso  á  su  modo,  distribuyendo  el  libro  en  tres  secciones:  una  con- 
tra Joviniano,  que  negaba  la  virginidad  de  Nuestra  Señora  antes  del  parto;  otra 
contra  Helvidio,  que  no  acertaba  ú  comprender  la  concepción  sacratísima;  y  la  ter- 
cera contra  los  judíos,  cuya  negación,  por  ser  rotunda  y  extenderse  á  los  tres  esta- 
dos de  la  vida  de  Nuestra  Señora,  le  dio  ocasión  de  volver  sobre  los  primeros  ad- 
versarios y  descargarles  los  últimos  y  decisivos  golpes. 

Otras  obras  sobre  el  mismo  asunto  se  han  atribuido  con  poca  crítica  á  San  Ilde- 
fonso. El  opúsculo  De partii  Vtrginis,  que  Feuardent  publicó  como  suyo,  es  del 
abad  Pascasio  Ratberto,  como  probó  Mabillon  hasta  no  dejar  resquicio  de  duda. 
Tampoco  han  de  tenerse  por  obras  del  metropolitano  de  Toledo  los  doce  sermones 
de  la  Virgen,  que  el  mismo  Feuardent  divulgó  como  apéndice  al  tratado  De  la 
perpetua  virginidad,  y  que  rechazaron  como  espurios  el  P.  Poza  en  su  Elucidario, 
Teófilo  Raynaud,  Nicolás  Antonio,  y  después  de  ellos  todos  los  críticos.  Ni  el 
estilo,  ni  la  doctrina,  ni  el  método  parecen  de  San  Ildefonso  ni  de  ningún  Padre  de 
la  Iglesia  española.  El  P.  Flórez  publicó  otros  tres  sermones,  cuya  autenticidad 
también  ha  padecido  contradicción,  dejando  la  cuestión  indecisa  los  mismos  edito- 
res de  los  Padres  toledanos.  De  la  Corona  de  la  Virgen,  que  el  P.  Alba  en  el 
tomo  II  de  su  Biblioteca  Mariana  no  tuvo  escrúpulo  en  atribuir  (aunque  dudosa- 
mente y  con  \in  forte)  á  San  Ildefonso,  sólo  ocurre  decir  que,  aunque  obra  piadosa 
y  elegante,  no  puede  ser  anterior  al  siglo  xii,  porque  está  llena  de  versos  leoninos, 
y  de  trozos,  copiados  á  la  letra,  de  San  Bernardo. 

Continuemos  la  enumeración  de  las  obras  auténticas  de  San  Ildefonso,  de  que 
por  breve  tiempo  nos  ha  apartado  el  catálogo  de  los  apócrifos  opúsculos  marianos. 
Tenemos,  en  primer  lugar,  los  dos  libros  De  itinere  deserti  y  De  cognitiotie  bap- 
tismi,  en  que  el  Santo  Doctor  no  aspiró  ciertamente  al  lauro  de  la  originalidad,  ni 
aun  en  el  estilo,  reduciéndose  á  juntar  5^  eslabonar  sentencias  de  los  antiguos  Padres 
(San  Agustín,  San  Jerónimo,  San  Gregorio  el  Magno,  etc.),  conforme  al  ejemplo 
que  á  todos  nuestros  doctores  visigodos  había  dado  el  universal  maestro  de  ellos, 
San  Isidoro,  en  sus  tres  libros  de  las  Sentencias ,  verdadera  piedra  angular  del 
método  escolástico  en  Occidente,  muchos  años  antes  de  Pedro  Lombardo.  No  hay 
en  estos  libros  de  San  Isidoro  y  San  Ildefonso,  como  tampoco  en  los  de  Tajón  y 
San  Valerio,  estilo  propio,  pero  hay  algo  que  vale  más  y  que  los  hace  originales  á 
su  modo:  el  método.  Esta  es  la  gloria  más  alta  de  nuestra  escuela  visigoda.  Herede- 
ros nuestros  doctores  de  la  inmensa  biblioteca  patrística,  comienzan  la  ardua  labor 
de  juntar  en  libros  didácticos,  breves,  fáciles,  sistemáticos  y  adecuados  á  la  ense- 
ñanza, toda  la  sabiduría  que  los  antiguos  Padres  derramaron  en  apologías,  exposi- 
ciones dogmáticas  y  controversias  con  herejes.  Allí  estaban  esparcidas  y  labradas, 
cada  cual  de  por  sí,  todas  las  piedras  del  edificio  de  la  ciencia  cristiana:  á  la  Esco- 
lástica pertenecía  levantar  con  esos  materiales  la  fábrica  del  saber  teológico  y  es 
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gloria  de  los  Padres  españoles  haber  puesto  los  primeros  la  mano  en  obra  tan 
gloriosa  é  imperecedera. 

De  la  correspondencia  de  San  Ildefonso,  que  debió  de  ser  copiosísima,  quedan  por 
reliquia  única  dos  cartas  á  Quirico,  Obispo  de  Barcelona,  que  le  había  colmado  de 
loores  por  su  tratado  De  la  vh-ginidad,  exhortándoles  de  paso  á  interpretar  las  Sa- 
gradas Escrituras,  lo  cual  el  Santo  llegó  á  hacer,  aunque  en  la  segunda  epístola  se 
lamenta  de  diferirlo  tanto  por  la  turbación  y  miseria  de  los  tiempos. 

La  historia  española  debe  á  San  Ildefonso  un  suplemento  al  catálogo  Z>e  viris 
illustribus  de  San  Isidoro,  continuación  á  su  vez  de  los  de  San  Jerónimo  y  Gen- 
nadio.  Gracias  á  San  Ildefonso  vive  la  buena  memoria  de  Asturio  y  de  Mon- 
tano, el  que  acabó  de  extinguir  los  retoños  de  la  herejía  priscilianista;  del  afri- 
cano Donato,  fundador  del  monasterio  Servitano;  de  Juan  el  de  Zaragoza,  compo- 
sitor de  elegantes  oficios  eclesiásticos;  de  Heladio  y  Justo,  metropolitanos  de  To- 
ledo; del  palentino  Conancio,  poeta  á  la  vez  y  músico,  insigne  por  sus  melodías;  y 
de  otros  varones,  ornamento  grande  de  nuestra  Iglesia,  aunque  nos  haya  robado 
sus  escritos  el  tiempo  envidioso.  También  de  San  Isidoro,  de  San  Braulio  y  de  San 
Eugenio  hace  honrosa,  aunque  breve,  conmemoración.  ¡Lástima  que  el  torrente  de 
la  invasión  sarracena  viniera  á  interrumpir  estos  catálogos  bibliográficos  de  autores 
eclesiásticos,  que  con  tanta  constancia  y  regularidad  venían  sucediéndose  desde  el 
siglo  V:  en  ellos  hubiéramos  tenido  un  hilo  de  oro  para  la  historia  literaria  de  nues- 
tra Iglesia! 

La  gravedad  que  la  hagiografía  impone  nos  prohibe  detenernos  en  las  absurdas 
falsificaciones  con  que  algunos  impostores  han  pretendido,  en  diversos  tiempos, 
enriquecer,  ó  más  bien  manchar  y  confundir,  las  obras  de  San  Ildefonso.  Corría  en 
el  siglo  XIII,  y  llegó  á  manos  del  Tudense,  que  con  su  candidez  habitual  la  insertó 
á  la  letra  en  el  Chronicon  mtindi,  que  formó  por  orden  de  la  reina  D."  Berenguela, 
una  continuación  desatinada  de  la  Crónica  de  San  Isidoro,  atribuida  á  nuestro 
egregio  metropolitano  de  Toledo.  Narrábase  allí,  entre  otras  cosas,  un  fantástico 
viaje  de  Mahoma  á  España,  y  su  lucha  con  San  Isidoro  á  poder  de  prodigios,  cual 
otro  Simón  Mago  contra  San  Pedro. 

En  cuanto  á  los  epigramas,  no  poco  elegantes  é  ingeniosos,  que  con  nombre  de 
San  Ildefonso  andan  al  fin  del  Chronicon  del  pseudo  Juliano,  redondamente  deben 
tenerse  por  obra  del  P.  Román  de  la  Higuera  (poeta  nada  infeliz),  aunque  Nicolás 
Antonio,  con  menos  severidad  que  de  costumbre ,  se  inclina  á  reconocer  por  autén- 
ticos en  su  origen,  si  bien  interpolados  y  falseados  después,  tres  de  ellos.  La  misma 
limpieza  clásica  del  estilo  los  denuncia  como  obra  del  siglo  xvi. 

La  mejor  edición  de  las  obras  de  San  Ildefonso  es  la  que  se  lee  en  el  primer 
tomo  de  la  magnífica  colección  intitulada  SS.  PP.   loletanorum  quotquot  exiant 

opera Matriti,  1782,  apiid Ibarram  (páginas  94  á  451),  monumento  insigne  de 

la  esplendidez  y  docta  munificencia  del  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  1).  Fran- 
cisco Antonio  Lorenzana. 

Las  leyendas  relativas  á  San  Ildefonso  se  difundieron  mucho,  aun  fuera  de  Es- 
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paña.  Constan  en  el  Speculum  Historíale  de  Vicente  de  Beauvais  (lib.  viii,  capí- 
tulo cxx  De  miraculis  circa  Saiictiim  Hildcphonsiim),  en  Gautier  de  Coinci  {Fa- 
hliaiix  de  Barbazán  y  Méon,  1808,  t.  i,  270,  y  edición  del  abate  Poquet,  col.  T]), 
en  la  Scala  Coeli,  y  en  otras  muchas  colecciones  que  seria  impertinente  citar,  tra- 
tándose de  una  tradición  nacida  en  nuestra  casa,  y  que  por  nosotros  se  comunicó 
al  resto  de  Europa. 

De  versiones  españolas  en  lengua  vulgar  basta  tener  en  cuenta  tres:  la  de  Gon- 
zalo de  Berceo  (es  el  primero  de  los  Milagros  de  Nuestra  Señora\  la  segunda 
Cantiga  de  Alfonso  el  Sabio,  y  la  Vida  de  San  Ildefonso,  poema  del  Beneficiado 
de  Úbeda,  conocido  ya  por  Sánchez,  pero  no  impreso  hasta  nuestros  días  (y  cier- 
tamente por  pésima  copia)  en  la  colección  de  Janer  {Poetas  artteriores  al  siglo  xv, 
páginas  323-330).  Este  inester  de  clerezía,  que  á  Amador  de  los  Ríos  pareció  de  los 
primeros  años  del  siglo  xiv,  y  contemporáneo  de  la  institución  de  la  solemne  fiesta 
del  Santo  para  toda  la  diócesis  toledana,  hecha  por  el  Concilio  de  Peñafiel  en  1302, 
puede  muy  bien  ser  algo  anterior  á  esta  fecha,  como  ha  mostrado,  con  buenas  ra- 
zones y  mucha  agudeza,  Antonio  Restori  (i).  La  cuestión  en  el  fondo  no  importa 
mucho,  porque  obra  más  infeliz  y  menos  poética  que  la  del  tal  Beneficiado,  apenas 
puede  encontrarse  en  toda  la  literatura  de  la  Edad  Media,  tan  abundante  en  fárrago 
rimado. 

Posteriores  al  poema  (llamémosle  asi)  del  Beneficiado,  son  una  nueva  biografía 
latina  (Vita  S.  Ildefonsí  Toletani  Episcopi),  conocida  por  la  del  seudo  Juliano, 
paráfrasis  verbosa  de  Cixila  y  del  Cerratense;  y  la  vcmy  notable  Vida  de  San  Ilde- 
fonso en  prosa  castellana,  comenzada  á  escribir  en  1444  por  el  famoso  Archipreste 
de  Talavera,  Alfonso  Martínez  de  Toledo,  autor  del  Corbacho  ó  Reprobación  del 
amor  mundano.  Esta  Vida  no  se  ha  impreso  nunca:  además  del  manuscrito,  sobre- 
manera mutilado,  de  El  Escorial,  citado  por  Amador  de  los  Ríos,  hay  otro  muy 
completo,  de  linda  escritura  y  al  parecer  lleno  de  variantes,  que  para  en  mi  poder. 
Le  acompaña  el  tratado  De  la  perdurable  virginidad  de  Sancta  María,  puesto  en 
lengua  vulgar  por  el  mismo  Archipreste. 

Como  no  hay  Flos  Sanctorum  ni  crónica  de  España  en  que  la  vida  de  San  Ilde- 
fonso no  se  consigne  más  ó  menos  extensamente,  creo  de  todo  punto  imposible  la 
averiguación  de  cuál  fué  el  texto  que  Lope  pudo  tener  á  la  vista,  dado  caso  que 
necesitase  alguno  y  no  le  bastase  la  memoria  para  tener  presente  una  historia  tan 
popular  en  España  y  que  tantas  veces  habría  rezado  en  las  lecciones  de  su  Bre- 
viario. Lo  único  que  puede  tenerse  por  seguro  es  que  no  acudió  á  las  fuentes  pri- 
mitivas, sino  que  tomó  la  tradición  en  la  forma  en  que  corría  en  su  tiempo,  dándola 
un  color  más  español  que  visigótico;  conservándose,  por  lo  demás,  fiel  al  espíritu 
de  la  historia,  en  medio  del  anacronismo  de  las  costumbres,  que  no  son  del  siglo  vii, 


(i)  Alcuni  Appuiiti  su  la  Chiesa  di  Toledo  nel  secólo  xni.  ¡Turín,  1893.  (En  los  Attí  della 
R.  Accademia  delle  Scienze  di  lorino,  vol.  28.) 
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sino  del  xvii.  Además  de  la  vida  y  milagros  de  San  Ildefonso,  contiene  esta  notable 
crónica  dramática  algunas  tradiciones  fabulosas  relativas  á  San  Isidoro  (el  enjambre 
de  abejas  que  salió  de  su  boca  cuando  niño,  el  apólogo  de  la  piedra  y  la  cuerda  del 

pozo,  el  viaje  portentoso  á  Roma ),  desconocidas  de  los  antiguos  biógrafos  del 

Santo,  pero  consignadas  en  el  Santoral  át\  Cerratense  y  en  otras  compilaciones 
del  siglo  xrii,  de  donde  pasaron  á  los  Píos  Sancíorum  posteriores.  Un  episodio  muy 
romántico  en  esta  comedia  es  también  el  de  la  cueva  de  Hércules,  tradición  de 
origen  arábigo,  como  es  sabido,  si  bien  fundada  en  circunstancias  topográficas  (por 
lo  cual  no  falta  quien  ingeniosamente  quiera  darla  explicación  histórica),. transmi- 
tida por  el  arzobispo  D.  Rodrigo  á  los  compiladores  de  la  Crónica  general  y  pro- 
digiosamente amplificada  en  el  siglo  xv  por  el  autor  del  libro  de  caballerías  que 
lleva  por  título  Crónica  de  don  Rodrigo,  y  que  más  comúnmente  se  designa  con  el 
título  de  Crónica  sarracina.  Como  Lope  explotó  esta  novela  de  Pedro  del  Corral 
para  su  comedia  de  El  postrer  godo  de  España,  entonces  será  ocasión  de  estudiar 
las  vicisitudes  de  esta  leyenda,  que  aquí,  por  raro  capricho,  retrae  Lope  á  la  era  del 
rey  Recesvinto  ó  Recisundo,  como  él  le  llama. 

Esta  comedia  de  El  Capellán  de  la  Virgen,  si  se  prescinde  de  lo  inconexo  de  los 
episodios  y  de  la  falta  de  unidad  inherente  al  empeño  de  dramatizar  la  vida  entera 
de  un  santo,  puede  considerarse  como  una  de  las  mejores  de  su  género,  y  parece 
escrita  por  Lope  con  especial  cuidado  y  pulcritud  de  estilo.  Entre  otros  fragmentos 
dignos  de  estimación,  citaré  las  estancias  puestas  en  boca  de  San  Ildefonso: 

Bienes  del  mundo  leves 


y  la  lindísima  escena  villanesca  de  los  labradores  de  la  Sagra,  en  el  acto  tercero, 
que  rebosa  de  alegría  y  movimiento. 

Son  bastante  numerosas  las  obras  poéticas  de  nuestra  literatura  que  en  todo  ó  en 
parte  se  refieren  á  los  milagros  de  San  Ildefonso.  Entre  ellas  sobresale  el  larguí- 
simo poema  del  maestro  Joseph  de  Valdivielso,  poco  anterior  á  la  comedia  de 
Lope,  Sagrario  de  Toledo,  impreso  por  primera  vez  en  1616  (Madrid,  por  Luis 
Sánchez),  y  reimpreso  en  1618  (Barcelona,  por  Esteban  Liberós).  En  este  poema 
(no  menos  que  de  mil  octavas)  descansa  principalmente  la  grandiosa  trilogía  dra- 
mática Origen,  pérdida  y  restauración  de  la  Virgen  del  Sagrario,  única  obra 
que  entre  las  del  repertorio  de  Calderón  conserva  aquel  género  de  inspiración 
épica  que  tanto  abunda  en  el  de  Lope  de  Vega.  El  primer  acto  de  La  Virgen  del 
Sagrario  tiene  exactamente  el  mismo  asunto  que  El  Capellán  de  la  Virgen,  y  es 
evidente  que  Calderón  tuvo  esta  comedia  á  la  vista,  como  lo  prueba  el  nombre  de 
Recisundo  dado  á  Recesvinto,  y  la  similitud  de  las  principales  escenas,  aunque 
tratadas  por  cada  uno  de  los  dos  grandes  poetas  en  su  peculiar  estilo. 

En  los  índices  Expurgatorios  de  fines  del  siglo  xvii  queda  recuerdo  de  otra  come- 
dia de  El  Capellán  de  la  Virgen,  publicada  á  nombre  de  D.  Fernando  de  Zarate, 
si  bien  el  índice  da  á  entender  que  no  es  suya,  sino  de  Antonio  Enríquez  Gómez. 
La  prohibición  que  el  Santo  Oficio  hizo  de  esta  comedia  (quizá  por  algún  error  teo-. 
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lógico  que  en  ella  vertiera  el  judaizante  Enríquez  Gómez),  ha  sido  causa  de  su  pér- 
dida, puesto  que  nadie  dice  haberla  visto  ni  da  más  razón  de  ella  que  el  párrafo  del 
índice.  No  podemos  determinar,  por  consiguiente,  si  era  una  refundición  adulterada 
de  la  de  Lope,  ó  bien  una  pieza  nueva  sobre  el  mismo  asunto. 


XIV.— LA  NIÑEZ  DE  SAN  ISIDRO. 

XV.— LA  JUVENTUD  DE  SAN  ISIDRO. 

XVI.-SAN  ISIDRO  LABRADOR  DE  MADRID. 

Reúno  aqui  estas  tres  piezas  por  la  comunidad  de  su  asunto,  y  porque  juntas  vie- 
nen á  formar  una  especie  de  trilogía  de  la  vida  del  Santo  patrón  de  Madrid.  Pero 
debo  advertir  que  aunque  en  esta  edición  van  colocadas  según  el  orden  de  los  he- 
chos que  en  ellas  se  dramatizan,  no  fué  este  el  orden  de  su  composición,  puesto  que 
el  San  Isidro  Labrador  de  Madrid  estaba,  impreso  cinco  años  antes  que  fuesen  com- 
puestas y  representadas  las  otras  dos  comedias. 

El  San  Isidro  ladrador  de  Madrid  es  la  última  de  las  comedias  insertas  en  la 
Séptima  parte  de  Lope,  publicada  en  1617. 

Las  dos  comedias  de  La  Niñez  y  La  juventud  de  San  Isidro,  con  sus  respectivas 
loas,  fueron  escritas,  representadas  é  impresas  en  1622,  y  forman  parte  del  libro 
que  Lope  publicó  aquel  año  con  el  título  de  Relación  de  las  fiestas  que  la  insigne 
villa  de  Madrid  hizo  en  la  canonización  de  su  hie)iav enturado  hijo  y  patrón  San 
Isidro.,  con  las  dos  comedias  que  se  representaron  y  los  versos  que  en  la  jfusta  poé- 
tica se  escribieron.  Ambas  comedias  fueron  representadas  al  aire  libre,  en  la  plaza 
de  Palacio,  con  las  circunstancias  que  Lope  declara  en  su  Relación: 

«Lo  que  hubo  móvil  fué  una  tramoya  sobre  un  theatro:  era  de  quarenta  pies  de 
alto,  su  fundamento  un  fuerte,  su  extremo  una  nube,  encima  della  la  Fama  con 
una  bandera  en  la  mano,  y  quatro  .\ngeles  que  volaban  al  rededor,  sin  verse  su  mo- 
vimiento, como  si  fuera  máquina  semoviente  ó  autómata,  de  las  que  escribe  Heron 
Alejandrino,  jamás  vista  en  España 

»Hubo  asimismo  quatro  medios  carros,  de  extremada  pintura  al  temple,  con 
apariencias  notables  para  representar  dos  comedias.  La  primera  de  Las  Niñeces  de 
San  Isidro,  la  segunda  La  J^uventud.  Quiso  la  Villa  que  fuessen  mias:  representá- 
ronlas con  rico  adorno  Vallejo  y  Avendaño La  víspera  de  este  dia  fueron  á  Pa- 
lacio en  alarde  con  música  de  trompetas  y  chirimías  todas  las  danzas  que  la  Villa 
tenia  prevenidas,  y  los  carros  referidos,  como  previniendo  los  ánimos  á  la  esperanza 
de  las  fiestas,  y  alegrando  á  sus  Majestades,  que  favorecieron  este  dia  con  su  real 
presencia. 

»La  primera  parte  representó  Vallejo,  la  segunda  Avendaño.  La  riqueza  de  los 
vestidos  íué  la  mayor  que  hasta  aquel  dia  se  vio  en  theatro,  porque  ahora  representan 
las  galas,  como  en  otro  tiempo  las  personas,  supliendo  con  el  adorno  la  falta  de  las 
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acciones.  Salieron  sus  Majestades  y  Altezas  á  los  balcones  bajos  de  palacio  en  el 
lienzo  (fue  confina  con  la  torre  nueva,  donde  estaban  los  carros,  que  con  las  casas 
que  sirven  de  vestuarios,  invenciones  y  apariencias  guarnecían  el  theatro  que  los 
divide,  y  en  parte  eminente  al  concurso  del  pueblo  las  chirimías  y  trompetas»  (i). 

No  hay  quien  ignore  (y  en  la  biografía  escrita  por  el  docto  La  Barrera  ha  podido 
verse  con  extensión)  cuánta  importancia  tiene  en  la  vida  y  en  las  obras  de  Lope  la 
devoción  al  Santo  labrador,  patrono  de  Madrid  ;  y  de  qué  modo  contribuyó  con  el 
prestigio  de  su  rica  poesía  á  difundir  y  hacer  popular,  dentro  y  fuera  de  los  muros 
de  la  villa,  el  culto  del  humilde  y  venturoso  labriego,  á  quien  amaba  doble- 
mente por  razón  de  paisanaje  y  por  aquel  espíritu  llano  y  democrático  que  en  el 
alma  de  Lope  reinaba  (á  despecho  de  afectaciones  contrarias),  y  que  en  la  sanísima 
y  vigorosa  poesía  de  su  teatro  histórico  tantas  veces  se  desborda.  Si  á  esto  se  aüade 
la  ocasión  que  presentaba  la  vida  de  San  Isidro  para  trazar  aquellos  cuadros  idílicos, 
en  que  tanto  se  complacía  la  musa  de  Lope,  ataviándolos,  no  con  los  falsos  colores 
de  la  égloga,  sino  con  los  genuinos  de  la  vida  rústica  de  Castilla  en  los  primeros 
tiempos  de  la  Reconquista,  tal  como  su  alma  de  poeta  épico  la  reconstituía  ó  adi- 
vinaba, se  comprenderá  su  especial  predilección  por  este  argumento,  y  el  que  tantas 
veces  volviera  á  él,  desde  que  muy  joven  publicó  en  1599  el  Isidro,  poema  caste- 
lla7io  (en  que  hay  mucho  fárrago  y  broza,  pero  del  cual  pueden  entresacarse  frag- 
mentos admirables),  hasta  que  en  1622,  entusiasmado  con  la  canonización  del 
Santo,  fué  el  alma  de  las  fiestas,  el  Secretario  del  certamen,  el  autor  de  la  relación 
oficial  y  de  las  dos  comedias  que  entonces  se  representaron. 

Siendo  el  poema  de  San  Isidro  la  más  extensa  de  las  obras  consagradas  por  Lope 
á  su  Santo  predilecto,  reservamos  para  cuando  llegue  el  turno  de  aquel  poema  el 
estudiar  comparativamente  estas  distintas  versiones  de  un  mismo  tema  ,  é  investi- 
gar sus  fuentes.  Lope  nunca  las  declara  de  un  modo  explícito,  si  bien  para  el  poema 
dice  haberse  valido  de  los  procesos  y  probanzas  que  le  comunicó  Fr.  Domingo  de 
Mendoza. 

Por  ahora  baste  advertir  que  la  fuente  primordial  de  la  leyenda  de  San  Isidro 
es  la  Vida  y  milagros  del  Santo  que  compuso  á  fines  del  siglo  xni  el  diácono  Juan: 
códice  precioso  que  existió  en  el  archivo  parroquial  de  San  Andrés  de  Madrid, 
y  se  conserva  hoy  en  el  de  la  Catedral.  Tradújole  al  castellano  Fr.  Jaime  Bleda 
en  1622  con  el  tíulo  de  Vida  y  milagros  del  glorioso  San  Isidro  el  labrador, 
hijo,  abogado  y  patrón  de  la  Real  Villa  de  Madrid,  por  ^itan  Diácono,  Arcediano 
de  la  misma  Villa,  con  adiciones  por  el  Padre  Presentado  Fray  Jayme  Bleda, 
Predicador  General  de  la  Orden  de  Predicadores,  calificador  del  Santo  Oficio  de 
la  Inquisición  de  Valencia.  En  dos  libros  dirigidos  á  la  noble,  coronada  y  leal 
villa  de  Madrid.  (Madrid,  por  Tomás  Junti,  1622.)  Pero  no  fué  ésta  la  primera 


(i)  Obras  sueltas  de  Lope  de  Vega,  edición  de  Sancha,  t.  xii,  páginas  57,  63  y  74.  En  este 
tomo  se  reprodujeron  las  dos  comedias,  y  la  presente  es,  por  tanto,  tercera  edición  de  ellas. 
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biografía  del  Santo,  puesto  que  la  había  precedido  en  1592  (Madrid,  por  Luis  Sán- 
chez) la  Vida  de  San  Isidro  Labrador  de  Alonso  de  Villegas,  extractada  más 
brevemente  de  Juan  Diácono,  á  quien  también  sigue  el  franciscano  Fr.  Juan  Ortiz 
Lucio  en  su  Fias  Sanctorum  ó  Compendio  de  vidas  de  los  Santos  (Madrid,  1597)- 
El  texto  latino  fué  impreso  por  el  P.  Daniel  Papebroquio  en  el  tomo  iii  de  los 
Santos  de  Mayo  (páginas  514-524;  Amberes,  1680),  y  modernamente,  con  mucha 
más  corrección,  por  el  P.  Fita  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia  (tomo  ix, 
páginas  97-157).  Pero  es  cierto  que  en  el  texto  de  Juan  Diácono  no  se  encuentran 
muchas  cosas  que  la  piedad  común  tiene  recibidas,  y  que  en  las  comedias  de  Lope 
aparecen.  Ya  lo  advirtió  el  P.  Bleda:  «No  nos  dice  el  nombre  del  hijo  del  Santo,  ni 
de  su  mujer  bendita:  no  cuenta  cómo  fueron  casados:  calla  el  milagro  de  passarella 
por  el  rio  Jarama  á  pié  enxuto;  y  los  de  las  fuentes  y  pozos  que  sacó  el  Santo;  la 
resurrección  de  la  hija  de  su  amo,  y  cómo  dio  vida  al  caballo  que  se  le  murió»  (i). 
Pero  repito  que  la  composición  de  la  leyenda  original,  con  la  forma  poética  que  la 
dio  Lope,  tiene  su  lugar  indicado  en  la  ilustración  del  Isidro,  que  precedió  á  las 
tres  piezas  dramáticas  y  fué  el  fondo  común  de  todas  ellas. 

De  la  más  antigua  de  las  tres,  del  San  Isidro  Labrador  de  Madrid,  forma  Ticknor 
un  juicio  bastante  atinado.  «Esta  composición  (dice)  tiene  toda  la  riqueza  y  varie- 
dad de  acción  y  de  carácter  propias  del  drama  español  profano.  Hay  en  ella  esce- 
nas de  grande  interés,  entre  guerreros  recién  llegados  á  Madrid  de  una  incursión 
feliz  en  tierra  de  moros;  otras  de  mucho  regocijo  y  alegría,  con  danzas  y  cantares 
rústicos,  para  festejar  el  matrimonio  de  San  Isidro  y  el  nacimiento  de  su  hijo;  y  las 
hay  también  propias  de  una  farsa  grotesca,  como  la  del  sacristán  que  se  queja  de 
que  con  el  poder  que  Isidro  tiene  con  el  cielo,  no  gana  nada  en  los  entierros,  pues 
nadie  se  muere,  y  el  Santo  parece  haber  vencido  y  desterrado  á  la  muerte.   Pero 
en  medio  de  esta  variedad  predomina  el  carácter  amable  y  devoto  del  Santo ,  que 
da  una  especie  de  unidad  y  fuerza  poética  al  conjunto.  Los  ángeles  bajan  á  arar  por 
él,  para  que  no  se  le  acuse  de  abandonar  sus  labores  por  oir  misa;  al  toque  de 
su  aijada  brota  una  fuente  de  agua  purísima  (hoy  mismo  contemplada  con  reve- 
rencia),  que   en  medio  de   un  cálido  desierto  apaga  la  sed  de  su  injusto  señor. 
Cantos  y  poesías  populares,  como  el  muy  animado  romance  que  principia: 

Al  villano  se  la  dan 
La  cebolla  con  el  pan, 
Para  que  el  tosco  villano, 
Cuando  quiere  alborear, 
Salga  con  su  par  de  bueyes 

Y  su  arado,  |otro  que  tal! 
Le  dan  pan ,  le  dan  cebolla, 

Y  vino  también  le  dan 


(i)  Libro  I,  páginas   208  y  209.  Tampoco  el  nombre  de  Iván  de  Vargas  consta  en  Juan 
Diácono. 
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una  parodia  del  viejo  romance  fronterizo: 

Río  Verde,  Río  Verde, 
Más  negro  vas  que  la  tinta, 
De  sangre  de  los  cristianos, 
Que  no  de  la  morería 

alusiones  á  la  sagrada  imagen  de  la  Almudena  y  á  la  iglesia  de  San  Andrés,  prestan 
animación  al  diálogo:  pinturas  todas  familiares  y  domésticas  para  el  vecindario  de 
Madrid,  y  cuya  representación  hería  cuerdas  que  á  la  sazón  vibraban  aún  en  todos 
los  corazones 

»Sin  duda  que  una  comedia  de  esta  especie,  cuyo  argumento  dura  de  cuarenta  á 
cincuenta  años,  con  un  sinnúmero  de  personajes,  entre  los  cuales  figuran  ángeles  y 
demonios,  la  Envidia,  la  Mentira  y  el  río  Manzanares,  parecería  hoy  grotesca  é 
irreverente.  Pero  en  tiempo  de  Lope,  el  público  no  sólo  acudía  con  fe  á  tales  es- 
pectáculos, sino  que  recibía  con  agrado  la  representación  de  milagros,  que  hacían 
familiar  la  vida  del  Santo  y  sus  benéficas  virtudes,  y  le  enlazaban  con  su  propio 
tiempo,  haciéndole  mirar  como  su  personal  bienhechor.  Si  á  esto  se  agregan  las 
trabas  impuestas  al  teatro  (i)  y  la  extraordinaria  facilidad,  gracia  é  ingenuidad  del 
estilo  de  Lope,  atento  siempre  á  consultar  y  seguir  el  gusto  popular,  tendremos 
todos  los  elementos  necesarios  para  explicar  el  gran  número  de  dramas  religiosos 
que  compuso,  ya  en  la  forma  de  misterios  ó  autos,  ya  de  historias  de  la  Sagrada  Es- 
critura ó  de  vidas  de  santos»  (2). 

Las  dos  comedias  de  La  Niñez  y  La  jfuvcntud  de  San  Lstdro,  compuestas 
en  1622,  me  parecen  por  todo  extremo  inferiores  á  la  primera  en  gracia  y  frescura, 
aunque  mejor  concertadas  y  escritas  con  más  esmero,  y  aun  con  alarde  de  versifi- 
cación y  estilo,  especialmente  en  las  bellas  octavas  narrativas,  que  abundan  mucho. 
Fueron  obras  de  circunstancias  y  se  resienten  de  su  origen.  Prefiero  con  mucho  el 
brío,  la  espontaneidad,  la  candorosa  sencillez  de  la  comedia  primitiva,  cuyas  deli- 
ciosas escenas  villanescas  son  de  lo  mejor  entre  lo  mucho  bueno  que  Lope  hizo  en 
su  género.  Véanse,  por  ejemplo,  algunos  versos  del  baile  rústico  que  hay  en  la  pri- 
mera jornada: 


(i)  Ésta  es  una  de  las  muchas  vulgaridades  críticas  que  afean  la  obra  de  Ticknor.  Nunca 
hubo  para  el  teatro  tales  restricciones  y  trabas,  como  no  fuese  de  un  modo  transitorio  é  inefi- 
caz, pues  siempre  el  gusto  popular  consiguió  romperlas  ó  eludirlas.  No  hay  teatro  que  se  haya 
desenvuelto  con  más  libertad  y  franqueza,  ni  que  menos  se  haya  contagiado  de  escrúpulos 
puritanos. 

(2)  Tomo  n  de  la  edición  inglesa,  páginas  247-249,  y  t.  11  de  la  traducción  castellana,  pá- 
ginas 366-369. 

Klein  (t.  IX,  pág.  598-609)  expone  en  caricatura,  con  su  peculiar  y  extravagantísimo  estilo, 
el  argumento  de  las  tres  comedias.  Grillparzer  habla  solamente  del  San  Isidro  Labrador  de 
Madrid  (págims  133-134). 
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Ya  camina ,  ya  se  acerca , 
Ya  llega,  ya  empieza  á  arar. 
Los  surcos  lleva  derechos; 
i  Qué  buena  la  tierra  está! 
♦  Por  acá»,  dice  al  Manchado^ 
Y  al  Tostado:  «Por  allá.» 
Arada  tiene  la  tierra: 
El  villano  va  á  sembrar; 
Saca  el  trigo  del  alforja, 
La  falda  llenando  va. 
¡Oh,  qué  bien  arroja  el  trigo! 
¡Dios  se  lo  deje  gozar! 
Las  aves  le  están  mirando: 
Que  se  vaya  aguardarán. 
Junto  á  las  hazas  del  trigo 
No  está  bien  el  palomar; 
Famosamente  ha  crecido : 
Ya  se  le  acerca  San  Juan. 
Segarlo  quiere  el  villano : 
La  hoz  apercibe  ya ; 
¡Qué  de  manadas  derriba! 
i  Qué  buena  priesa  se  da! 
Quien  bien  ata,  bien  desata; 
¡Oh,  qué  bien  atadas  van! 
Llevándolas  va  á  las  eras; 
¡Qué  gentil  parva  tendrá! 
Ya  se  aperciben  los  trillos. 
Ya  quiere  también  trillar. 
¡Oh,  qué  contentos  caminan! 
Pero  mucho  sol  les  da. 
La  mano  en  la  frente  ponen, 
Los  pies  en  el  trillo  van; 
¡Oh,  qué  gran  sed  les  ha  dado! 
¿Quién  duda  que  beberán? 
Ya  beben,  ya  se  recrean; 
Brindis.  iQué  caliente  está! 
Aventar  quieren  el  trigo. 
Ya  comienzan  á  aventar. 
¡Oh,  qué  buen  aire  les  hace! 
Volando  las  pajas  van; 
Extremado  queda  el  trigo, 
Dése  limpio  y  candeal; 
¡A  Fernando,  que  Dios  guarde , 
Se  pudiera  hacer  el  pan! 
Ya  lo  llevan  al  molino , 
Ya  el  trigo  en  la  tolva  está. 
Las  ruedas  andan  las  piedras. 
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Furiosa  está  la  canal; 

Ya  van  haciendo  la  harina, 

¡Qué  presto  la  cernerán! 

¡Oh,  qué  bien  cierne  el  villano! 

El  horno  caliente  está. 

¡Qué  bien  masa!  ¡Qué  bien  hiñe! 

Ya  pone  en  la  tabla  el  pan 


Esta  comedia  fué  muy  popular,  y  merecía  serlo.  Aun  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xvii,  cuando  Lope  yacía  injustamente  postergado  á  la  turbamulta  de  sus  imi- 
tadores y  plagiarios,  fué  el  San  Isidro  Labrador  una  de  las  pocas  piezas  suyas  que 
lograron  figurar  en  la  colección  ambiciosamente  titulada  Comedias  escogidas  délos 
mejores  ingenios  de  España,  en  cuyo  tomo  ó  parte  vigésimaociava ,  publicada 
en  1667,  puede  leerse. 

Las  demás  comedias  de  santos  de  Lope  de  Vega  que  no  han  podido  entrar  en  el 
presente  volumen  serán  incluidas  en  el  quinto,  que  ya  está  en  prensa. 

M.  Menéndez  y  Pelayo. 


COMEDIAS  DE  VIDAS  DE  SANTOS. 


BARLÁN  Y  JOSAFÁ 


COMEDIA 


DE 


BARLAN    Y    JOSAFA 


Lope    de    Vega    Carpió 


PERSONAS   QUE  HABLAN   EN  ELLA 


JosAFÁ,  Principe. 
Abenir  ,  Rey. 
Barlán  ,  hermitaño. 
Cardán,  caballero. 
Leucipe,  dama. 
Demonio,  de  galán. 
Bato,  labrador. 
Un  librero. 


Um  general. 

L^N    VIEJO. 

Un  pobre,  cojo. 
Tres  mujeres. 
Un  Ángel. 
Baraqui'as,  galán. 
An.\ximandro. 

FULBINO. 


Telemalo. 
Barquero. 

Laurencia  ,   labradora. 
Rufino,  labrador. 
Liseno,  labrador. 
Otro  labrador. 
Fabio,   músico. 
Un  alguacil. 


ACTO  PRIMERO 


Salen  el  príncipe  Josafá,  y  Cardán,  caballero. 

príncipe. 
¿Posible  es  que  dcsta  suerte 
Pasas  tanto  amor.  Cardán.? 

card.ín. 
Secretos  que  ansí  lo  están, 
Tienen  por  sello  la  muerte. 

Advierta,  pues,  Vuestra  Alteza, 
Que  ésta  ha  sido  la  ocasión. 

príncipe. 
¿Cuál  hombre  se  vio  en  prisión 
Por  ley  de  naturaleza? 

Y  más  yo,  que  de  tal  Rey 
Soy  hijo. 

card.ín. 
Para  que  viva 
Tu  Real  persona  cautiva 
No  hay,  señor,  culpa  ni  ley. 

Pero  no  le  aflija  más 
Ese  invicto  corazón; 
Sabrá  que  ésta  no  es  prisión. 


principe. 
En  mayor  engaño  estás, 

Porque  si  toda  mi  vida 
Me  ha  tenido  aquí  encerrado, 
¿Por  qué  culpa  hubiera  dado 
Más  castigo  á  un  homicida? 

Maestros  me  ha  dado  aquí 
Que  me  engañan  (i)  que  hay  un  Dios 
Autor  de  dos  mundos. 
cardán. 

Dos. 
príncipe. 
Con  el  celeste. 

CARDÁN. 

Es  ansí. 
príncipe. 
El  celeste  es  invisible. 
Aunque  no  sus  luces  bellas. 
Como  sol,  luna  y  estrellas; 
Pero  el  terrestre  visible. 
Este,  cuantos  han  nacido 


(1)  Así  dice  la  primera  edición;  pero  me  parece 
que  ha  de  ser  enseñan. 
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Lo  ven,  sino  sólo  yo, 

Que  en  naciendo  me  obligó 

Á  que  naciese  escondido. 

¡Caso  extraño  que  he  de  ver 
Una  flor,  y  preguntar 
Cómo  se  suele  criar, 

Y  dónde  suele  nacer! 

Si  me  sirven  á  la  mesa 
Una  fruta,  ó  algún  ave. 
Me  ha  de  decir  quien  lo  sabe, 

Y  aun  de  decirlo  le  pesa, 

El  nombre,  y  dónde  se  cría; 

Y  pudiéndolo  yo  ver, 
Como  ciego  he  de  tener 
La  vista  en  la  fantasía. 

Siempre  he  de  andar  con  ideas; 
¿No  veré  qué  es  tierra  y  mar.? 

CARDÁN. 

Yo  te  quiero  declarar 
Eso  que  saber  deseas, 
Como  me  tengas  secreto. 

PRÍNCIPE. 

Tu  mismo  bien  solicitas, 

Y  mi  prisión  facilitas. 
De  que  silencio  prometo. 

CARDÁN. 

Gran  príncipe  Josafá, 
Cuyo  raro  entendimiento 
Admiran  todos  los  sabios 
Que  has  tenido  por  maestros. 
Tu  padre,  el  rey  Abenir, 
Tiene  su  copioso  reino 
En  una  parte  del  mundo 
De  fértil  y  alegre  suelo. 
Que  llaman  India,  en  el  cual 
Ciudades,  villas  y  pueblos 
Le  reconocen  y  adoran 
Como  á  su  señor  supremo. 
Ejércitos  numerosos 
Le  han  defendido  de  aquellos 
Que  en  otros  reinos  están 
A  sus  grandezas  opuestos. 
Hanle  dado  mil  victorias, 

Y  está  su  dichoso  cetro 
Dilatado  en  toda  el  Asia, 

Y  de  mar  á  mar  por  ellos. 
Las  riquezas  que  le  adornan 
Muchos  palacios  soberbios, 
Nunca  Darío  ni  Alejandro, 
Ciro  ni  Jerjes  las  vieron. 
Oro,  piedras,  perlas,  plata, 
Cubren  paredes  y  techos, 

Y  el  suelo  que  va  pisando. 
Brocados  persas  y  medos. 
Pero  toda  esta  grandeza 
Tuvo  tu  padre  en  desprecio. 
Respeto  de  que  á  sus  dioses 
Se  les  guardase  el  respeto; 
Que  unos  ciertos  hombres  hay, 
Que  á  un  cierto  Dios  extranjero 
Adoran ,  y  por  serville 


Viven  en  montes  y  en  yermos. 
Estos  tienen  desterrados 
Con  pregón  público,  y  muertos 
Muchos  que  cubren  los  campos 
Con  los  divididos  cuerpos. 
Crece  aquesta  religión 
De  suerte,  que  consejeros 

Y  aun  presidentes  del  Rey 
Se  le  han  ido  á  los  desiertos; 
Mas  tu  padre,  temeroso 

De  que  estos  monjes  del  yermo, 
Ü  cristianos  que  se  llaman. 
Cristianos  por  su  Dios  nuevo, 
Que  tiene  por  nombre  Cristo, 
No  hiciesen  en  algún  tiempo 
Que  siguieses  la  locura 
Con  que  maltratan  sus  cuerpos, 
Que  es  una  ley  que  se  funda 
De  rigurosos  preceptos. 
Hizo  que  en  este  palacio 
Te  criasen  con  secreto. 
Sus  hábitos  no  son  seda, 
Que  son  unos  sacos  hechos, 
Ya  de  palma,  ya  de  cerda. 
Ya  de  cuitados  pellejos. 
Por  otra  parte,  señor. 
Era  el  faltalle  heredero. 
Grave  dolor  de  tu  padre; 
Mas  quiso  el  piadoso  cielo 
Que  nacieses,  alegrando 
Tu  dichoso  nacimiento 
Con  sacrificios  los  dioses. 
Que  de  más  de  mil  becerros 
Calentó  las  blancas  aras. 
Corriendo  el  humor  sangriento, 
Sin  el  número  infinito 
De  ovejas  y  de  corderos. 
La  India  del  Gange  toda; 
Mil  regocijos  hicieron 
En  la  tierra  y  en  el  mar 
Soldados  y  marineros. 
Los  vasallos  más  leales, 

Y  los  más  sabios  maestros 
No  quiere  que  te  digamos 
Cosa  triste,  previniendo 

Que  aun  no  sepas  que  hay  morir, 
Ni  tengas  conocimiento 
De  cosa  que  te  dé  pena; 
Mas  como  tu  raro  ingenio 
A  los  maestros  excede. 
Vence  el  natural  deseo 
El  cuidado  de  tu  padre, 
Á  quien  humilde  te  ruego 
No  digas  que  yo  te  he  dicho 
La  causa  de  haberte  puesto 
En  la  prisión  donde  estás. 
Pues  que  por  mejores  medios 
Le  persuadirás  que  mande 
Que  salgas  á  ver  el  cielo. 

PRÍNCIPE. 

Muy  agradecido  estoy 
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Á  la  amistad  que  me  muestras, 

Y  las  amistades  nuestras 
Se  confirman  desde  hoy. 

Que  si  llega  á  posesión 
Deste  reino  mi  esperanza, 
En  la  parte  que  te  alcanza 
Verás  la  satisfacción. 

CARDÁN. 

Tu  padre  viene. 

PRÍNCIPE. 

Cardán, 
Disimula. 

CARDÁN. 

Eso  te  ruego. 
Sale  Abenir  y  criados. 

REY. 

¡Hijo! 

PRÍNCIPE. 

Temeroso  llego. 

REY. 

¿Dónde  tus  ayos  están.^ 

PRÍNCIPE. 

Conociendo  mi  tristeza, 
Señor,  y  poca  salud. 
Nacida  de  la  inquietud. 
Fuerza  de  naturaleza, 

Un  poco  se  han  retirado. 

REY. 

¡Tristeza  tú !  ¿  Qué  es  aquesto } 
¿Quién  en  tus  labios  ha  puesto 
Un  vocablo  tan  pesado.^ 

Ni  el  nombre  pensaba  yo 
Que  de  tristeza  sabías, 
Cuanto  más  que  la  tenías; 
Mas  quién  la  causa  te  dio, 

¡Viven  los  cielos!  que  luego 
Lo  ponga  en  un  fuego  vivo. 

PRÍNCIPE. 

Tristeza,  señor,  recibo, 

Y  justo  desasosiego 

De  verme  preso  sin  causa; 
¿En  qué,  señor,  te  ofendí.' 
¿Qué  es  lo  que  temes  de  mí, 
Que  tanto  rigor  te  causa? 

Nace  el  corderillo  tierno, 

Y  salta  luego  en  el  prado. 
Porque  apenas  destetado 
Sufre  el  natural  gobierno. 

Ün  ave  arroja  del  nido, 
Aun  antes  de  tener  alas, 
El  pollo  á  las  claras  salas 
Del  aire,  y  vuela  atrevido. 

¿A  quién  después  que  nació 
Se  negó  la  luz  del  ciclo, 
Pues  el  que  nace  en  el  suelo 
Se  dice  que  á  luz  salió.^ 

Mas  no  se  dirá  por  mí. 
Que  ha  tanto  que  soy  nacido, 

Y  nunca  á  luz  he  salido, 
Que  á  las  tinieblas  salí. 


REY. 

Hijo,  no  te  aflijas  más. 
Ni  eso  te  cause  tristeza; 
Veo  que  naturaleza 
Te  enseña;  ya  en  tiempo  estás 

Que  de  tí  fiar  podré 
La  causa  deste  secreto. 
Licencia  te  doy. 

PRÍNCIPE. 

Efecto 
De  tu  amor. 

REY. 

Sabrás  que  fué 
Para  que  tu  educación 
Fuese  verdaderamente 
Real,  y  la  común  gente 
No  te  causase  afición. 

Bastantemente  enseñado 
Sales;  éntrate  á  vestir. 
Para  que  puedas  salir 
A  mirar  y  á  ser  mirado, 
Y  aun  á  dar  admiración. 

PRÍNCIPE. 

Beso  tus  Reales  pies; 
Que  muy  de  quien  eres  es 
Esa  justa  permisión. 

Vase. 

REY. 

¡Hola! 

CARDÁN. 

¡Señor! 

REY. 

Advertid 
Por  qué  parte  le  sacáis; 
De  la  guarda  que  ordenáis 
Como  un  muro  le  ceñid. 

No  vea  el  Príncipe  cosa 
Que  pueda  darle  tristeza. 
Defecto  en  naturaleza. 
Ni  otra  pasión  enojosa. 

Vaya  música  delante. 
Danzas,  fiestas,  regocijos, 
Y  de  mis  grandes  los  hijos. 
Cuya  grandeza  le  espante. 

Cuelguen  las  calles  de  seda. 
Sus  riquezas  saquen  todos. 

CARDÁN. 

Haránse  de  varios  modos 
Para  que  servido  seas  (l), 

Al  Príncipe  mi  señor 
Mil  regocijos  y  fiestas. 

REY. 

¡Ay,  hijo,  lo  que  me  cuestas 
De  cuidado  y  de  temor! 

Pero  también  era  justo 
Que  sepas  lo  que  has  sabido 
Por  elección,  aunque  ha  sido 


(i)  I-alta  la  rima. 
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Para  mí  de  tal  disgusto. 
¡Hola! 

CARDÁN. 

¡Señor! 

REY. 

Ahora  es  bien 
Poner  más  fieras  las  manos 
En  esos  monjes  cistianos; 
Nuevos  soldados  prevén 

Que  discurran  por  los  altos 
Montes  y  ásperos  desiertos. 

CARDÁN. 

La  mayor  parte  son  muertos; 
Los  demás,  de  fuerzas  faltos, 

Huyen  al  Cristo,  en  que  están 
Aun  no  seguros  de  ti. 

REY. 

¡Que  éstos  se  atrevan  á  mí! 

CARDÁN. 

Ya,  señor,  ¿cómo  podrán.!* 

REY. 

¿Cómo  podrán.?'  ¿Pues  no  ves 
Que  de  uno  solo  que  queda 
Nacen  cien  mil? 

CARDÁN. 

Aunque  pueda, 
Como  mala  hierba  que  es. 
Echar  algunos  renuevos, 
Presto  en  el  rigor  que  dices 
Se  arrancarán  las  raíces. 

REY. 

Van  engañando  á  mancebos 
Simples,  y  temo  algún  daño. 

CARDÁN. 

Matadlos,  que  lo  merecen. 

REY. 

Con  sangre  regados  crecen, 

Y  se  fomenta  su  engaño. 

¿Qué  hallan  éstos  en  su  Cristo, 
Qué  favor,  qué  amparo  y  luz.? 

CARDÁN. 

Siguen  su  muerte  y  su  cruz. 

REY. 

Él  dicen  que  fué  malquisto 
De  su  patria  y  de  su  gente. 

CARDÁN. 

Sí,  pero  dicen  también 
Que  era  Dios. 

REY. 

La  voz  deten. 

CARDÁN. 

Y  engendrado  eternamente 
De  su  padre  Dios,  como  él, 

Y  que  de  hombre  se  vistió 
No  sé  para  qué. 

REY. 

Ni  yo; 
Enojado  estoy  con  él 

Y  con  sus  fieros  cristianos; 
Pues  crezca  el  bando  importuno, 
Que  no  ha  de  quedar  ninguno. 


Por  los  dioses  soberanos. 

Vanse,  y  suena  música  y  salen  labradores. 

LABRADOR    I." 

Echa  por  acá,  Ginés, 
Que  por  acá  va  la  danza. 
Es  de  manera  la  gente, 
Que  ahogan  á  cuantos  pasan. 

LADRADOR  2° 

¿No  es  el  Príncipe  muy  lindo? 

LABRADOR  3.° 

No  sé  por  qué  le  guardaba 
Su  padre. 

LABRADOR    \  ." 

Porque  es  tan  bello. 

LABRADOR   2." 

Como  el  sol  riendo  el  alba. 
Que  vamos  bailando  dicen 
Delante  dél. 

LABRADOR    I .° 

Mil  giradas 
Pienso  hacer  si  llego  á  verle, 
Y  cabriolas  tan  altas. 
La  música  suena. 

LABRADOR   2° 

Él  viene. 

LABRADOR   3.° 

Toca,  y  nuestro  baile  vaya. 
Cantan: 

Muy  enhorabuena 
Amanezca  el  sol. 

Sale  el  Príncipe  y  acompañamiento. 

PRÍNCIPE. 

Todo  me  causa  alegría. 
Todo  mi  tristeza  acaba; 
Decidle  á  mi  padre,  amigos, 
Que  lo  menos  desto  basta 
Para  que  yo  me  tuviera 
Por  dichoso,  y  diera  gracias 
Al  cielo  por  ser  su  hijo, 
Porque  quien  de  cosas  tantas 
Es  señor,  competir  puede 
Con  los  mayores  monarcas. 
¡Válgame  Dios!  ¿Esto  es  cielo: 
¡Qué  hermosa  luz,  y  qué  clara, 
Qué  color  azul  tan  bello. 
Qué  nubes  de  oro  bordadas, 
Qué  bella  criatura  el  sol, 
Que  corona  de  oro  baña 
Toda  su  rubia  cabeza! 
Es  imposible  mirarla. 
¿Esto  es  tierra?  ¿Esto  es  ciudad? 
¿Estas  son  calles  y  plazas? 
¿Esto  es  trato?  ¿Estas  son  tiendas? 

CAPITÁN. 

Sí,  señor,  aquí  se  hallan 
Todas  las  cosas  que  son 
A  la  vida  necesarias. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  son  éstos? 
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CARDAN. 

Mercaderes 
Que  con  una  cierta  vara 
Miden  paños,  sedas,  telas 
Para  vestidos. 

PRÍNCIPE. 

¿Y  bastan 
Estos  á  vestir  el  mundo? 

capit.ín. 
Éstos,  que  con  otros  tratan, 
Hacen  que  aquí  les  envíen 
Sedas,  telas,  joyas  varias, 
Y  van  vendiendo,  y  trayendo; 
Unos  fían,  otros  pagan, 
Unos  compran,  otros  venden. 
Unos  pierden,  otros  ganan. 

príncipe. 
Buen  oficio. 

capitán. 
Es  muy  honrado 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  es  aquello.' 

capitán. 
Estos  se  llaman 
Sastres. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  es  lo  que  hacen  éstos.' 

CAPITÁN. 

Los  vestidos  con  que  andan 
Los  reyes,  los  caballeros, 
Los  galanes  y  las  damas. 

PRÍNCIPE. 

Mucho  cubren. 

CAPITÁN. 

Sí,  señor: 
Cubren  infinitas  faltas, 
Aunque  las  hacen  á  muchos 
Que  sus  vestidos  no  acaban. 

PRÍNCIPE. 

jOh  qué  ricas  tiendas! 

CAPITÁN. 

Son 
De  los  plateros. 

PRÍNCIPE. 

Bizarras 
Joyas. 

CAPITÁN. 

¿Quieres  algo? 

PRÍNCIPE. 

No; 
¡Qué  bellas  fuentes  y  tazas! 

CAPITÁN. 

Son  los  plateros,  señor, 
Gente  principal  y  honrada; 
Profesan  arte  muy  noble, 
Oro,  piedras,  perlas  gastan. 

PRÍNCIPE. 

Eso  fuera  yo  á  no  ser 
Príncipe;  que  al  fin  se  hallan 
Con  lo  mejor  que  Dios  cría. 
En  sus  manos  y  en  su  casa. 


¿Qué  son  éstos? 

CAPITÁN. 

Son  freneros; 
Las  sillas  y  frenos  labran 
Del  caballo  en  que  subiste. 

PRÍNCIPE. 

Fuera  de  mucha  importancia 
Si  hicieran  freno  á  las  lenguas 
Que  sin  propósito  hablan. 

CAPITÁN. 

Aquéllos  son  zapateros, 
Estos  hacen  lo  que  calzas, 

Y  aquéllos  hacen  jubones. 

PRÍNCIPE. 

¿Y  aquellas  tiendas  colgadas 
De  ropajes  diferentes? 

CAPITÁN. 

Esta  es  gente  que  en  su  casa 
Cuelga  diversos  vestidos, 
Sayos,  ropillas  y  capas; 
Que  se  pone  á  mesa  puesta 
El  que  á  los  sastres  no  aguarda. 

PRÍNCIPE. 

Comodidad  me  parece. 

CAPITÁN. 

Inventan  notables  galas 

Y  adornan  una  ciudad. 

PRÍNCIPE. 

j Quién  son  estos  que  trabajan 
Al  fuego  con  tanta  furia? 

CAPITÁN. 

Estos,  señor,  hacen  armas, 

Y  aquéllos  las  cerraduras 
Con  que  las  casas  se  guardan. 

PRÍNCIPE. 

¡Oh  qué  linda  sala  aquélla! 
Di  que  abran  más  la  ventana. 

CAPITÁN. 

Este,  señor,  es  pintor. 
Que  en  un  lienzo,  en  una  tabla. 
Hacen  con  esos  colores 
Vivas  las  cosas  pasadas. 
Aquel  retrato  es  de  César, 

Y  aquel  lienzo  es  la  batalla 
Á  donde  venció  á  Pompcyo 
En  los  campos  de  Farsalia. 
Mira  qué  lindo  Alejandro. 

PRÍNCIPE. 

No  he  visto  cosa  más  rara 

De  cuantas  cosas  he  visto; 

Al  arte  pueden  llamarla 

Divina,  y  á  los  pintores 

Que  tratan  las  cosas  sacras, 

Sagrados  imitadores 

Del  cielo,  pues  hierbas,  plantas. 

Hombres  y  animales  crían 

Cuantos  aquí  se  retratan. 

¿No  estima  mi  padre  aquestos? 

CAPITÁN. 

Mucho,  señor,  los  alaba. 
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PRINCIPE. 

No  he  visto  cosa  más  digna 
De  galardón  y  alabanza; 
Hartar  no  puedo  los  ojos. 

CAPITÁN. 

En  estas  tiendas  repara. 

PRINCIPE. 

¿Son  libros? 

CAPITÁN. 

Aquí  se  venden. 

PRÍNCIPE. 

¿Compónenlos  éstos.? 

CAPITÁN. 

Tratan 
Con  otros. 

PRÍNCIPE. 

Llama  á  su  dueño. 

CAPITÁN. 

Maestro,  el  Príncipe  os  llama. 
Sale  el  Librero. 
LIBRERO. 

Vivas,  señor,  muchos  años. 

¿Qué  es  lo  que  á  tu  siervo  mandas.? 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo  tienes  estos  libros.? 

LIBRERO. 

Tengo  á  mi  costa  en  mi  casa 
Diez  hombres  que  saben  lenguas, 
Y  de  mano  los  trasladan 
De  buenos  originales. 

PRÍNCIPE. 

Muestra  algunos. 

LIBRERO. 

A  éste  llaman 
Aristóteles. 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  es.? 

LIBRERO. 

Un  filósofo  de  fama, 
Discípulo  de  Platón; 
A  estos  dos  el  mundo  alaba 
De  los  más  sabios  del  mundo 
En  lo  que  es  letras  humanas. 

PRÍNCIPE. 

Natura  est,  dice  aquí, 
Principitini  quodnain  ct  causa. 

LIBRERO. 

De  principios  naturales 
Aquí  el  filósofo  trata. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  es  aquél? 

LIBRERO. 

Este  es,  señor, 
Hipócrates. 

PRÍNCIPE. 

¿De  qué  trata? 


De  medicina. 


LIBRERO. 
PRÍNCIPE. 

Bien  entra; 


«Vida  breve,  y  arte  larga. 
Experiencia  peligrosa.» 

LIBRERO. 

Galeno  aquí  lo  declara. 
Éste  es  Estrabón. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  escribe? 

LIBRERO. 

De  la  tierra. 

PRÍNCIPE. 

¿Y  copia  tanta? 

LIBRERO. 

Como  has  visto  poca,  piensas 
Que  es  poca. 

PRÍNCIPE. 

En  eso  te  engañas; 
Es,  respecto  de  los  cielos. 
Punto  indivisible  y  nada. 

LIBRERO. 

¿Ha  estudiado? 

PRÍNCIPE. 

Algunas  cosas. 

LIBRERO. 

Este  es  de  historia  extremada. 

PRÍNCIPE. 

Dime  el  nombre. 

LIBRERO. 

Quinto  Curcio; 
Escribe  vida  y  hazañas 
De  Alejandro. 

PRÍNCIPE. 

Este,  ¿quién  es? 

LIBRERO. 

Un  poeta. 

PRÍNCIPE. 

¿Quién? 

LIBRERO. 

Quien  canta 
De  los  dioses  las  grandezas. 
De  los  hombres  las  hazañas. 

PRÍNCIPE. 

¿Y  cómo  se  llama? 

LIBRERO. 

Homero. 

PRÍNCIPE. 

Mucho  la  entrada  me  agrada. 

LIBRERO. 

Habla  con  su  propia  musa. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  es  musa? 

LIBRERO. 

La  deidad  santa 
Que  los  poetas  invocan. 

PRÍNCIPE. 

Bien  suenan  estas  palabras. 

LIBRERO. 

A  éste  llaman  Testamento 
Viejo;  está  en  la  lengua  hebraica. 

PRÍNCIPE. 

Un  poco  me  muestra  á  ver: 
«En  el  principio,  de  nada 
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Crió  Dios  el  cielo  y  tierra.» 

Tocan  cajas. 
¿Qué  es  aquello? 

CAPIT.\N. 

Estas  son  cajas 
De  guerra. 

PRÍNCIPE. 

Llevad,  maestro, 
Estos  libros  á  mi  casa. 

LIBRERO. 

Éstos  y  otros  llevaré. 

PRÍNCIPE. 

Si  son  buenos,  éstos  bastan. 

Vaso  el  Librero. 
Sale  el  General  con  gente,  y  Leucipe,  dama. 

GENERAL. 

Humillad,  capitán,  esa  bandera. 
Pues  el  Rey,  mi  señor,  está  delante 
En  la  imagen  más  cierta  y  verdadera; 
Dame,  señor,  tus  pies. 

CAPITÁN. 

Nada  te  espante; 
Este  es  un  General  que  en  guerra  fiera 
Ha  vencido  á  otro  Rey  tan  arrogante. 
Que  se  opuso  á  tu  padre. 

PRÍNCIPE. 

¿Y  quién  es  ésta, 
De  hermosura  y  de  lágrimas  compuesta? 

GENERAL. 

Ésta,  famoso  Príncipe,  es  Leucipe, 
Hija  del  Rey  vencido,  que  en  despojos 
Traigo  á  tu  padre;  pero  ya  anticipe 
Su  premio  en  ti,  pues  que  llegó  á  tus  ojos. 

PRÍNCIPE. 

No  es  justo  que  del  premio  participe, 
Pues  no  participé  de  los  enojos; 
Dime,  mujer,  ¿por  qué  llorando  vienes.? 

LEUCIPE. 

¿Eso  preguntas,  y  discurso  tienes? 

¿No  sabes  que  la  prenda  más  hermosa, 
Pues  comparado  se  le  rinde  el  oro, 
Pierdo  en  mi  libertad,  y  la  preciosa 
Patria,  y  á  pique  el  virginal  tesoro? 

PRÍNCIPE. 

Y  esta  desdicha,  ¿viene  á  ser  forzosa 
En  los  vencidos  ? 

GENERAL. 

Y  el  mayor  decoro 
Del  vencedor,  traer  de  su  enemigo 
Cautivo  lo  mejor  por  más  castigo. 

PRÍNCIPE. 

Ésta  es  vencida,  ¿y  vino  á  tal  tristeza 
De  un  libre  estado? 

GENERAL. 

Así  son  desta  vida 
Las  mudanzas;  que  en  ella  no  hay  firmeza. 

CAPITÁN. 

Perdona,  Alacris,  que  el  hablar  te  impida; 


No  quiere  el  Rey  que  ni  en  naturaleza 
Defecto  sepa  el  Príncipe. 

GENERAL. 

Resida 
Con  los  dioses  intactos  en  el  cielo; 
Que  no  lo  excusará  si  habita  el  suelo. 

CAPITÁN. 

Alanda  que  no  le  informen  cosa  alguna 
Triste,  ni  vea  casos  desastrados. 
Sino  aquellos  de  próspera  fortuna; 
No  los  adversos,  mas  los  diestros  hados. 
Alegre  le  crió  desde  la  cuna, 
Sus  ojos,  como  sabes,  apartados 
Del  trato  de  la  gente. 

GENERAL. 

Pues  no  piense 
Que  es  su  hijo  aquel  bárbaro  ateniense. 

LEUCIPE. 

Si  alguna  cosa,  Josafá  gallardo. 
Puede  tener  la  libertad  perdida. 
Es  ser  tú  el  dueño,  de  quien  tanto  aguardo 
Después  de  tu  grandeza  conocida. 
Si  pensando  en  mi  estado  me  acobardo, 

Y  en  el  contento  que  pasé  mi  vida. 
Con  sólo  verte  juzgo  á  buen  empleo 
Perder  el  bien ,  y  ver  el  mal  que  veo. 

Allá  dijo  la  fama  cuan  dotado 
Naciste  de  los  cielos  con  los  dones, 
Que  pudo  dar  si  hiciera  con  cuidado 
Los  singulares  ínclitos  varones: 
Desde  ahora  será  bien  empleado 
Mi  reino  en  ti,  cuyo  laurel  te  pones, 
Más  de  mi  voluntad,  que  por  la  gloria 
Que  Alacris  blasonó  de  la  victoria. 

Dichoso  el  padre  que  escondido  tuvo 
Con  muy  justa  razón  tan  gran  tesoro; 
Naturaleza  muy  prudente  anduvo 
En  esconder  profundamente  el  oro: 
Por  las  hondas  entrañas  entretuvo 
Sus  ricas  venas ,  y  el  Real  decoro. 
De  luz  excelsos  montes  que  preserva, 

Y  encima  por  señal  puso  una  hierba. 
Del  oro  de  tu  alma  hierba  ha  sido 

Esa  forma  exterior  que  está  mostrando 
El  tesoro  precioso,  que  escondido 
Estuvo  á  nuestros  ojos  ocultando: 
Pues  no  por  ser  más  que  él  lisonja  ha  sido, 
Que  tengo  más  valor,  aunque  triunfando 
Vienen  de  mí,  que  dio  al  laurel  romano 
La  Reina  atada  al  carro  de  Aureliano. 

PRÍNCIPE. 

Qué,  ¿puede  un  rey  venir  á  tal  estado? 

CAPITÁN. 

Deja,  señor,  tristezas  excusadas. 

PRÍNCIPE. 

Capitán,  de  las  cosas  que  he  mirado 
Por  el  Autor  del  cielo  fabricadas. 
La  hermosura,  la  lengua  y  el  agrado, 
Si  en  sus  partes  están  proporcionadas, 
Me  agrada  en  las  mujeres  justamente. 
Mas  por  los  dioses  casta  y  limpiamente. 
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CAPITÁN. 

Con  platónico  amor  bien  las  quisieras. 

PRÍNCIPE. 

Si  es  casto,  sí. 

CAPITÁN. 

Castísimo  le  escribe. 

PRÍNCIPE. 

¡Hola I  Vos  recoged  esas  banderas: 
Tú  á  la  cautiva  el  ánimo  apercibe, 

Y  como  si  á  mi  hermana  recibieras. 
En  tu  casa  la  aloja,  y  la  recibe. 

CAPITÁN. 

Haré  lo  que  me  mandas. 

PRÍNCIPE. 

Bella  cosa, 
Mirando  honesta  una  mujer  hermosa. 

LEUCIPE. 

Beso  tus  pies. 

PRÍNCIPE. 

De  ti  se  duela  el  cielo. 
Vanse  Leucipe  y  el  General. 

CAPITÁN. 

Naturaleza  no  se  conservara 
Sin  las  mujeres. 

PRÍNCIPE. 

Con  honesto  celo, 
Cardán,  mi  vista  en  su  valor  repara; 
;Han  hecho  algunas  cosas.? 

CARDÁN. 

Todo  el  suelo 
La  fortaleza  celebró  por  rara, 
De  Delbora  y  la  gran  Pantasilea, 
Tomiris,  Artemisa  y  Sicratea; 

De  éstas  fueron  Erina,  Safo  y  Epola, 
Anastasia,  Cornelia  y  Damosila, 
Nicostrata ,  Minerva  y  Fabiola, 
Las  sibilas  Casandria  y  Telefila, 
Casta  la  Griega,  en  las  ausencias  sola, 

Y  la  que  en  Roma  lágrimas  destila 

Para  guardar  su  honor,  y  éste  es  proceso 
Tan  infinito,  que  es  pensarlo  exceso. 

PRÍNCIPE. 

Esta  sortija  te  doy, 
Cardán,  porque  así  las  honras. 

CARDÁN. 

Ellas  merecen  más  honras, 

Y  es  poco,  á  fe  de  quien  soy; 
Que  antes  quedan  ofendidas 

Tan  cortamente  alabadas, 
Porque  á  no  ser  engañadas. 
Nunca  fueran  atrevidas. 

Sale  un  Juez  ó  Alguacil  echando  dos  pobres 
á  empujones  fuera,  uno  viejo. 

ALGUACIL. 

Salid,  pues,  de  la  ciudad. 

VIEJO. 

No  puedo  más,  señor  mío. 

ALGUACIL. 

Al  pedir  andáis  con  brío, 

Y  al  salir  sin  voluntad. 


POBRE. 

¿Por  qué  nos  echan,  señor.? 

ALGUACIL. 

Porque  no  quieren  que  vea 

El  Príncipe  cosa  fea 

Que  pueda  causarle  horror. 

POBRE. 

Pues  haced  echar,  señores. 
Avarientos  y  logreros, 
Vagabundos  y  escuderos, 
Blasfemos  y  jugadores; 

Echad  rameras  y  necias, 
Mas  dejad  necios  estar: 
No  quede  solo  el  lugar. 

VIEJO. 

lA  mi  edad  hacéis  desprecios! 
¿Qué  os  hacen  mis  largos  años? 

PRÍNCIPE. 

¡Hola!  ¿Qué  es  esto? 

ALGUACIL. 

Señor, 
Perdona;  aqueste  rumor 
Es  porque  á  reinos  extraños 

Manda  tu  padre  arrojar 
Toda  esta  mísera  gente. 

PRÍNCIPE. 

Aguarda,  amigo,  detente, 

Y  éstos  me  deja  mirar. 

ALGUACIL. 

No,  no,  señor,  no  los  veis. 

PRÍNCIPE. 

Quítate  delante,  pues. 
¿Quién  eres? 

POBRE. 

¿Ya  no  lo  ves? 
Voy  entre  las  cosas  feas. 

PRÍNCIPE. 

¿Pues  como  tienes  así 
Las  piernas? 

POBRE. 

De  una  caída. 

PRÍNCIPE. 

¿Es  posible  que  esta  vida 
Pasas  así? 

POBRE. 

Señor,  sí, 
Y  otros  muchos  como  yo. 
Cojos,  mancos  y  tullidos, 

PRÍNCIPE. 

¿Y  andáis  con  esos  vestidos? 

POBRE. 

Y  contentos,  ¿por  qué  no? 

Que  otros  hay  ciegos  y  tuertos, 

Y  otros  leprosos,  que  es  asco. 
Mas  yo  soy  como  un  peñasco, 

Y  soy  entre  patituertos 
Tenido  por  gentilhombre. 

PRÍNCIPE. 

Qué,  ¿hay  tantas  enfermedades? 

PODRE. 

¿Ahora  te  persuades 
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Á  lo  que  es  sujeto  un  hombre? 

Médico  hay  que  en  un  ojo 
Cien  enfermedades  pone. 

PRÍNCIPE. 

Naturaleza  perdone 

Que  con  su  rigor  me  enojo. 

POBRE. 

No  hay  parte  que  un  hombre  tenga, 
Á  donde  no  tenga  mil. 

PRÍNCIPE. 

Qué,  ¿somos  cosa  tan  vil.? 

card.4n. 
Tu  Alteza  no  se  detenga 
Oyendo  aquestas  mentiras. 

POBRE. 

¿Mentiras.''  Mal  corrimiento 
Te  venga  á  ti  si  yo  miento, 
Y  tú  lo  ves,  pues  lo  miras. 

Señor,  ello  hay  cojedades, 
Anginas,  apoplejías, 
Catarros,  disenterías, 
Gangrenas,  sarnalidades, 

Podragas,  fiebres  y  tifis, 
Estrangurrias,  ramicosis, 
Lepras,  gotas,  poliposis, 
Garrotillos,  parálisis, 
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Freumas,  eduod,  cefaleas, 
Lecentropeas  y  náuseas, 
Tabardillo,  escotromeas, 

Toses  y  melancolías, 
Reumas  y  gotas  corales, 
Fimeras  y  comiciales, 
Vermías  é  hidropesías, 

Hipocondriaco,  alfón, 
Cáncer,  tercianas,  alpes, 
Sabañones,  mal  francés. 

CARDÁN. 

Callad  con  la  maldición; 
Echad  aquésos  de  ahí. 

POBRE. 

Pues  esto  no  es  empezar; 
Dios  os  libre  de  enfermar. 
Que  os  acordaréis  de  mí. 

Vase. 

PRÍNCIPE. 

|0h,  qué  tristeza  me  ha  dado! 
¿Esto  es  vivir  en  el  suelo.? 
¿Esto  es  el  hombre  que  el  cielo 
Tanto  su  edificio  ha  honrado.? 

¿Esto  cabe  en  su  belleza? 
Quitaos  delante  los  dos. 
¿Por  qué  os  destierran  á  vos? 

VIEJO. 

Por  mi  edad  y  mi  pobreza. 

PRÍNCIPE. 

¿Por  vuestra  edad? 


(i)  Falta  un  verso. 


VIEJO. 

Estoy  ya 
Inútil,  como  me  veis. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  años,  padre,  tendréis? 

VIEJO. 

Ochenta. 

PRÍNCIPE. 

¡Qué  enfermo  estál 
¿Y  no  podréis  ya  lo  mismo 
Que  en  la  ardiente  mocedad? 

VIEJO. 

Todo  soy  enfermedad. 
Porque  es  la  vejez  su  abismo. 

PRÍNCIPE. 

¿Y  luego,  padre,  qué  haréis? 

VIEJO. 

Morir,  señor. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  es  morir? 

VIEJO. 

Es  un  cesar  de  vivir; 
¿Esto,  señor,  no  sabéis? 

Es  apartarse  del  cuerpo 
El  alma,  cortando  el  nudo 
Que  los  dos  enlazar  pudo, 

Y  quedarse  el  cuerpo  en  cuerpo, 
Deshacerse  aquella  unión; 

Va  el  cuerpo  á  la  sepultura, 

Y  el  alma  á  región  más  pura 
Ó  á  más  obscura  región. 

Porque  si  ha  vivido  bien, 
Va  al  premio,  y  si  mal  vivió, 
A  la  pena  que  él  buscó. 

CAPITÁN. 

Señor,  no  dejes  que  estén 
Éstos  dando  tal  tristeza 
Al  Príncipe. 

PRÍNCIPE. 

Esta  flaqueza, 
¿Cabe  en  el  humano  bien? 
Dejadme  solo. 

CARDÁN. 

¡Señor! 

PRÍNCIPE. 

Salios  fuera. 

CARDÁN. 

Salid. 

PRÍNCIPE. 

Que  no  entre  nadie  advertid. 

CARDÁN. 

Tristeza  tiene,  y  temor. 
Vase. 

PRÍNCIPE. 

¡Vida  corta  de  ochenta  años, 
Caduca  sin  tener  ser 
Para  poderse  mover. 
Llena  de  males  extraños! 
¡  Qué  mayores  desengaños! 
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Y  que  para  fin  la  muerte 
De  su  miseria  me  advierte; 
Pues  ¿cómo  estribo  en  los  gustos, 
Si  no  soy  de  aquellos  justos 
Que  gozan  tan  alta  suerte? 

Algún  Dios  debe  de  haber 
Solo;  que  si  hubiera  dos, 
¿Cómo  pudiera  ser  Dios 
Con  dividido  poder? 
Dios  uno  solo  ha  de  ser 
De  la  vida  y  muerte  Autor, 

Y  este  supremo  Señor 
Muchos  le  habrán  conocido; 
Si  de  ellos  hubiera  sido, 
Nadie  le  amara  mejor. 

¿Que  tantas  enfermedades? 
¿Que  todos  han  de  morir? 

. : ., _ . . (I) 

¡Ah  supremo  Autor  del  cielo. 
Puesto  que  no  sé  quien  eres, 
Pero  sé  que  eres  quien  quieres, 

Y  que  riges  suelo  y  cielo, 
De  rodillas  por  el  suelo 
Te  pido  que  luz  me  des, 
Para  que  ponga  á  tus  pies, 
Mi  reino,  mi  estado  y  vida! 
Déjame  que  luz  te  pida: 
Sepa  yo  quién  es  él,  pues. 

Iré  á  ver  si  me  ha  traído 
Los  libros  aquel  maestro: 
Quizá  alguno  habrá  tan  diestro 
Que  hable  al  alma  y  al  oído. 
l3ios,  la  vida  que  he  vivido 
No  es  vida,  pues  fué  sin  vos, 
Conozcámonos  los  dos, 
Que  toda  el  alma  os  prometo; 
No  estéis  conmigo  secreto. 
Pues  me  hicistes,  y  sois  Dios, 

Vanse,  y  sale  Barlán,  ermitaño  viejo,  haciendo 
unas  esportillas  de  esparto. 

BARLÁN. 

Soledades  dichosas 
Deste  fragoso  campo, 
Donde  funda  Nembrot,  gigante  fiero, 
La  torre  babilónica. 
Confusión  de  las  lenguas, 
Y  del  eterno  Dios  primer  castigo; 
Aquí  donde  soberbio 
El  Serafín  fundaba 
Contra  el  cielo  defensas. 
Fundaré  yo  humildades. 
Hecho  profundo  abismo  de  bajeza. 
Pues  no  hay  mayor  locura 
Que  atreverse  al  Criador  la  vil  criatura. 

¿Qué  es,  gran  Señor,  el  hombre, 
Que  así  le  magnificas. 
Porque  tu  corazón  cerca  del  pones? 
Pero  si  tú  le  estimas, 


(i)  Faltan  ocho  versos  de  esta  décima. 


Él  no  debe  estimarse. 

Sino  estimarte  á  ti,  porque  le  hiciste! 

¡Ah!  si  considerase 

Cuánto  el  hombre  te  debe 

Por  haberle  criado. 

Por  conservarle  vivo, 

Y  por  el  beneficio  soberano 
De  haberle  redimido. 

Pues  que  de  todos  el  mayor  ha  sido! 

¡Ah,  Señor,  quién  supiese 
Servirte  en  este  yermo 

Y  despreciarse  á  sí  bastantemente! 
¡Quién,  Señor,  te  cantase 
Debidas  alabanzas 

Entre  estas  claras  fuentes  y  estos  prados. 
Que  te  alaban  corriendo 
Con  apacible  risa, 

Y  entre  estos  verdes  árboles. 
Que  cantan  con  las  hojas 
Debidas  alabanzas  de  tu  nombre, 
Donde  también  suaves 

Trinan  sus  himnos  las  parleras  aves! 

¿En  qué  servirte  puedo. 
Cristo  mío  amoroso, 
Dulce  regalo  de  la  vida  mía. 
Pues  que  tomaste  al  hombro 
La  carga  de  mis  culpas. 
Pesada  más  que  la  celeste  máquina? 
^Qué  haré  yo  que  te  agrade? 
Aquestas  esportillas 
No  te  son  de  provecho: 
¡Ay  Dios,  quién  las  pusiera 
En  tu  pesebre  santo  aquella  noche! 
Dame,  Señor,  consejo, 

Y  dime  en  qué  te  sirva  un  pobre  viejo. 

Aparece  un  Ángel  en  lo  alto,  en  apariencia. 
ÁNGEL. 

Óyeme  atentamente, 
Barlán. 

BARLÁN. 

¡Ay,  Dios  mío! 

ÁNGEL. 

Reina  en  la  India  del  extremo  Gange, 

Abenir,  Rey  soberbio. 

Que  persigue  mis  nombres. 

Mis  siervos,  mis  amigos,  mis  cristianos; 

Éste  ha  criado  un  hijo 

Con  notable  secreto, 

Porque  mi  ley  ignore; 

El  mozo  es  casto,  y  tanto  (i) 

En  la  ley  natural,  y  me  desea; 

Parte  mudando  el  traje. 

Porque  su  varia  confusión  se  ataje; 

Que  quiero  que  le  enseñes 

Y  pongas  en  la  senda 

A  donde  halle  su  bien  y  su  remedio. 

BARLÁN. 

Haré,  señor,  tu  gusto. 


(i)  Quizá  santo. 


BARLAK    Y    JOSAFA. 
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AN'GEL. 

Pues  ponte  en  esa  peña; 

Que  yo  te  llevaré  con  veloz  vuelo. 

BARLAK. 

Tú  que  á  Abacuc  llevaste 
Por  un  cabello  solo, 
Podrás,  señor  divino, 
Llevarme  al  Indio  Gange, 
Donde  otro  Daniel,  entre  leones 
Vive  por  ti  y  contigo. 

.\N-GEL. 

Parte. 

BARLAK. 

En  tus  manos  voy. 

ÁNGEL. 

Bien  vas  conmigo. 

Llévale  del  cabello. 


ACTO  SEGUNDO 


Salen  Cardán  y  Badán,  Badán  vestido 
como  mercader  galán. 


CARD.\N. 
¿Piedras  traes.'' 

b.arl.ím. 

No  ha  nacido 
Tan  famoso  mercader. 
cardán. 
Harto  bien  se  echa  de  ver 
En  tu  persona  y  vestido. 

BARLAK. 

Diamantes  traigo  notables; 
Su  fondo,  luz  y  limpieza 
Compuso  naturaleza 
Para  ser  inestimables. 

No  hay  rubíes  en  Ceylán 
Que  igualen  con  mis  rubíes. 
Cuyas  almas  carmesíes 
Dentro  como  fuego  están 

De  mis  castas  esmeraldas, 
Mis  zafiros  y  amatistas: 
Mayores  no  han  sido  vistas 
En  las  cesáreas  guirnaldas. 

Crisólitos  y  balajes. 
Calcedonias  y  jacintos, 
Con  girasoles  distintos 
En  colores  y  en  linajes: 

Sardónicas  y  topacios, 
Carbunclos  y  margaritas, 
Crisopacios,  c  infinitas 
Piedras  de  ardientes  espacios 

Traigo  de  grande  valor, 

Y  un  esotalriios  entre  ellas, 
Que  es  reina  de  las  más  bellas; 

Y  no  es  ésta  la  mejor; 
Que  una  tengo  reservada 


Que  vence  al  sol  su  hermosura. 

CARDÁN. 

iA\  sol? 

BARLAK. 

Y  es  cosa  segura, 

Y  está  del  cielo  aprobada. 

CARDÁN. 

Enséñala. 

BARLÁN. 

No  la  ven 
Sino  los  que  castos  son, 

Y  limpios  de  corazón. 

CARDÁN. 

Pocos  la  verán  también. 

Confieso  que  no  me  atrevo; 
Contra  los  dioses  pequé. 

BARLAK. 

Pues  yo,  que  por  fama  sé 
La  virtud  destc  mancebo, 
Se  la  traigo  á  presentar. 

CARDÁN. 

¿No  á  vender.^ 

BARLAK. 

Sola  una  vez 
La  vendieron,  y  á  un  Juez 
Llevaron  á  sentenciar 
Sobre  el  precio  que  tenía  (i), 

Pero  no  la  conoció. 
Que  por  ser  tan  exquisita. 
Por  desprecio,  aunque  infinita, 
Treinta  dineros  costó. 

El  Juez  mandó  probar 
Con  mil  hierros  su  firmeza, 
Cuya  luz  y  fortaleza 
Tres  días  pudo  eclipsar. 

Mas  luego  al  tercero  día 
Salió  con  más  resplandor 
Que  el  sol. 

CARDÁN. 

Notable  valor. 

BARLÁN. 

Della  decirte  podría, 

Por  grandeza  singular, 
Que  nadie,  como  la  tenga. 
Muere  en  ella,  que  no  venga 
Por  ella  á  resucitar. 

CARDÁN. 

Piedra  rara  y  peregrina. 

BARLÁN. 

De  tan  alto  valor  es, 

Que  siendo  distinta  en  tres, 

Es  una  esencia  divina. 

Pues  otra  gracia  le  dan; 
Que  la  tienen  más  de  ciento, 

Y  aun  de  cien  mil,  por  sustento: 

Y  aun  dicen  que  sabe  á  pan. 

No  porque  es  pan,  aunque  al  gusto 
Lo  parezca,  olfato  y  vista. 


(i)  Verso  suelto. 
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CARDAN. 

iQue  tanto  valor  asista 
En  una  piedra! 

BARL.ÍN. 

Es  al  justo 
De  tanto  valor,  que  puedo 

Decirte  que  es  un  diamante 

Al  mismo  Dios  semejante, 

Y  sortija  de  su  dedo. 
En  su  pecho  soberano 

La  engendró  su  entendimiento. 

CARDÁN. 

Precio  en  el  mundo  no  siento, 
Si  Dios  la  tiene  en  su  mano. 

BARLÁN. 

Es  la  piedra  triangular 
Del  templo  de  Salomón. 

CARDÁN. 

Grandezas  notables  son; 
¿Y  dónde  se  pudo  hallar.^ 

BARLÁN. 

En  un  pesebre  en  el  mundo 
La  primera  vez  se  halló, 
Mas  luego  se  conoció 
Su  precio  y  valor  profundo 

De  pastores  y  de  reyes, 
Porque  es  piedra  de  tal  ley, 
Que,  como  supremo  Rey, 
Dio  reyes  y  quitó  reyes. 

CARDÁN. 

¿No  ha  habido  algún  lapidario 
Que  haya  su  fondo  entendido.? 

BARLÁN. 

Es  imposible,  aunque  ha  sido 
Revelado  á  un  Secretario 

Algo  de  su  clara  esencia. 
Que  su  principio  escribió, 
Y  palabra  la  llamó. 

CARDÁN. 

¡Qué  soberana  excelencia, 

Que  sea  piedra  y  palabra! 
Mas  ven,  que  llevarte  quiero 
Al  Príncipe,  que  al  portero 
Haré  que  á  los  dos  nos  abra. 

BARLÁN. 

Quiera  Dios  que  la  veáis. 
Dando  su  luz  á  los  dos. 

CARDÁN. 

Plega  á  Dios. 

BARLÁN. 

Ya  voy,  mi  Dios, 
A  hacer  lo  que  me  mandáis. 

Vanse  y  sale  Leucipc. 

LEUCIPE. 

No  en  vano  la  antigüedad, 
Tirando  rayos  te  pinta, 
Amor,  pues  que  no  es  distinta 
Tu  deidad  de  la  deidad 

De  Júpiter  soberano, 
Pues  que  de  cualquiera  suerte 


Están  la  vida  y  la  muerte 
En  tu  poderosa  mano. 

Mas  no  es  justo  que  yo  viva 
Quejosa  del  cautiverio 
De  tu  soberano  imperio. 
Pues  vine  á  verte  cautiva. 

Vencida  desde  mi  tierra. 
Vine  á  ser  de  ti  vencida. 
Para  que  tenga  mi  vida 
Por  despojos  de  tu  guerra; 

¡Qué  corta  victoria,  amor. 
Para  tu  inmenso  poder, 
Pues  que  rendida  y  mujer 
Vengo  á  afrentar  tu  valor! 

Si  aquel  Romano  bizarro 
Fué  reprehendido  el  día 
Del  triunfo  porque  traía 
Una  mujer  en  su  carro, 

¿Qué  gloria  quieres  sacar 
De  llevarme  á  mí  en  el  tuyo? 
Enemigo  soy  que  huyo. 
¿Por  qué  me  quieres  matar.? 

Déjame  que  aumente  gloria 
Con  mi  honor  y  honestidad. 
Triunfando  la  castidad 
Al  carro  de  su  victoria, 

Para  que  yo  participe 
De  la  fama;  gente  viene. 

Sale  Fabio,  músico. 

FABIO. 

Iré  si  no  me  detiene. 

LEUCIPE. 

¿Es  Fabio.? 

FABIO. 

¡Oh,  bella  Leucipe! 

LEUCIPE. 

jjQué  hace  Josafá.? 

FABIO. 

No  sé, 
Que  antes  le  voy  á  cantar 
Si  le  dan  libros  lugar. 

LEUCIPE. 

Como  la  crianza  fué 

Deste  gallardo  mancebo 
Tan  oculta,  apenas  son 
La  hermosura  y  discreción 
De  sus  pensamientos  cebo. 

Cántale  cosas  de  amor: 
Así  el  cielo  te  haga  bien. 

FABIO. 

Conozco  el  tuyo,  y  también 
Que  te  debe  hacer  favor. 

¿Qué  me  darás  si  le  digo 
Cuan  inclinada  le  estás? 

LEUCIPE. 

Honestamente  podrás 
Decir  que  al  cielo  bendigo 
Cuando  veo  su  grandeza; 
Mas  no  te  alargues,  ¡oh  Fabio! 
A  hacer  á  mi  fama  agravio, 
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Y  al  blasón  de  mi  nobleza. 
Xo  porque  me  pesa  á  mí 

Que  sepa  mi  inclinación. 

FABIO. 

Hablas  con  veneración 
De  tu  vergüenza. 

LEUCIPE. 

Es  así; 
No  hay  cosa,  Fabio,  de  quien 
Deba  preciarse  una  dama, 
Como  de  su  casta  fama. 

FABIO. 

Bien  sientes,  y  dices  bien, 

Mas  tú  verás  como  acierto 
A  tratarle  de  tu  amor 
Sin  ofender  tu  valor. 

LEUCIPE. 

De  mi  nobleza  te  advierto, 

Y  en  que  eres  bien  entendido 
Tengo  justa  confianza. 

FABIO. 

Yo  alentaré  tu  esperanza, 

Y  despertaré  su  olvido. 

LEUCIPE. 

Esta  sortija  te  doy 
Porque  sirva  de  memoria. 

FABIO. 

De  Apolo  y  Dafne  la  historia, 
Leucipe,  á  cantarle  voy. 

Vase. 

LEUCIPE. 

Olas  del  mar  furiosas  me  parecen. 
Amor,  por  tu  ocasión,  mis  pensamientos, 
Que  á  voluntad  de  los  ligeros  vientos, 
A  un  mismo  tiempo  como  menguan  crecen. 

Si  las  divinas  partes  me  enloquecen 
Deste  Real  sujeto,  y  van  contentos 
Mis  sentidos  á  verle,  otros  intentos 
La  casta  fama  y  la  virtud  me  ofrecen. 

Quiero  y  resisto  á  brazos  mi  cuidado. 
Hago  que  la  razón  amor  enfrene , 
Y  no  me  aparto  del  sujeto  amado. 

Dudosa  á  serme  la  victoria  viene; 
Que  amar  y  resistir  es  el  estado 
Más  riguroso  que  la  vida  tiene. 

Vase  y  salen  Barlán  y  el  Príncipe. 

PRÍNCIPE. 

Admirado  me  has  dejado. 

nARL.\N. 

Esto  es  Dios,  el  Padre  eterno 
Increado  como  dije, 

Y  el  santo  y  divino  Verbo, 
Que  éste  á  quien  comunicase 
Su  esencia,  engendró  ab  eterno 

Y  el  que  de  los  dos  procede, 
Que  es  su  Amor  santo  é  inmenso. 
Ya  te  dije  la  caída 

De  los  ángeles  soberbios, 

Y  la  del  primero  padre 


Por  quebrar  aquel  precepto. 
Ya  te  dije  cómo  entró 
La  muerte  en  el  mundo,  y  luego 
La  Torre,  el  Diluvio,  el  Área, 

Y  la  división  que  hicieron 
Los  tres  hijos  de  Noé, 

Del  mundo  tres  partes  hecho ; 
La  promesa  que  á  Abraham 
Le  hizo  Dios,  bendiciendo 
Su  santa  generación; 

Y  de  Jafet  los  sucesos, 
Hasta  que  salió  de  Egipto 
Del  nuevo  Israel  el  pueblo, 

Y  cómo  á  la  prometida 
Tierra,  por  aquel  desierto 
Vinieron  después  que  en  él 
Cuarenta  años  estuvieron. 
Ya  te  dije  de  David, 

A  quien  prometió  de  nuevo. 
Como  á  Abraham  y  á  Jacob, 
Dios  que  nacería  dellos 
Su  Hijo,  para  que  fuese 
De  nuestros  males  remedio. 
La  historia  de  Salomón, 
La  máquina  de  su  templo. 
Sacerdotes,  sacrificios, 

Y  el  Arca  del  Testamento. 
Ya  te  referí  la  línea 

De  reyes  malos  y  buenos, 
De  David,  y  las  catorce 
Generaciones,  haciendo 
Largo  discurso  de  todo. 
Hasta  aquel  dichoso  tiempo 
En  que  de  María  Virgen 
Nació  el  que  dos  nacimientos 
Tuvo  en  el  cielo  y  la  tierra. 
Uno  sin  tiempo,  otro  en  tiempo. 
Los  discursos  de  su  vida, 
Su  doctrina  y  Evangelio, 

Y  la  envidia  que  causaron 
Sus  milagros  estupendos. 
Cómo  murió  por  los  hombres 
Llevando  a!  hombro  su  imperio, 

Y  cómo  fué  al  sacrificio 
Mudo  este  manso  Cordero. 
Cómo  bajó  al  Limbo  el  alma, 
Aunque  siempre  con  el  cuerpo 
Quedó  la  divinidad, 

Como  roto  por  el  medio 
Un  arco,  vemos  asida 
La  cuerda  á  los  dos  extremos. 
Su  resurrección  te  dije, 

Y  cómo  todos  le  vieron 
Tan  sin  duda,  que  Tomás 
Metió  en  su  llaga  los  dedos. 
Su  ascensión  maravillosa, 

Y  como  quiso  partiendo 
Quedarse,  y  se  fué,  y  quedó 
En  divino  Sacramento. 
Cómo  el  Espíritu  Santo, 
Bajando  en  lenguas  de  fuego, 


i6 


OBRAS    DE    LOPE    DE    VEGA. 


Las  dio  para  todo  el  mundo 
A  su  divino  Colegio. 
Cómo  se  fundó  la  Iglesia, 
Sucediendo  á  Cristo  Pedro, 

Y  á  él  los  demás  que  ahora 
A  Pedro  van  sucediendo. 
Lo  que  escribieron  te  dije 
Lúeas,  Juan,  Marcos,  Mateo, 
Que  del  Viejo  á  diferencia 
Es  el  Testamento  Nuevo. 
Las  piedras  de  Esteban  santo, 

Y  Pablo,  niño  pequeño, 
Guardando  entonces  las  capas, 

Y  después  vaso  tan  lleno 
De  divina  erudición; 

Y  cómo  por  su  Maestro 
Murieron  todos  los  doce 
Predicando  su  Evangelio, 
Fuera  de  Juan,  reservado 
Para  escribir  los  conceptos 
Que  la  noche  de  la  Cena 

Vio  velando  aunque  durmiendo. 
La  confirmación  te  dije 
De  los  muchos  que  murieron 
Por  la  verdad  desta  fe, 
Niños,  mujeres  y  viejos; 
De  manera  que  tres  leyes 
Fueron  del  mundo  gobierno. 
Ley  natural,  ley  escrita, 

Y  ley  de  gracia;  vivieron 
En  la  natural  los  Padres 
De  aquellos  siglos  primeros. 
Desde  Moisén,  en  la  escrita, 
Porque  de  Dios  con  el  dedo 
Se  la  dio  en  tablas  de  mármol, 
Con  aquellos  diez  preceptos. 
En  la  de  gracia  nosotros 

Con  los  siete  Sacramentos, 
Que  salieron  del  costado 
Deste  divino  Arquitecto. 
El  primero  es  el  bautismo 
De  agua  y  soberano  fuego, 
Sin  el  cual  es  imposible 
Entrar  ninguno  en  el  cielo. 

PRÍNCIPE. 

Padre  mío  de  mi  vida. 
Todo  lo  tengo  entendido, 

Y  ese  epílogo  en  que  ha  sido 
Tanta  historia  referida, 

Imprimió  dentro  del  alma, 

Y  por  señal  que  le  estimo. 
Dentro  del  alma  le  imprimo. 

BARLÁN. 

Si  quieres  corona  y  palma, 

Hijo  querido,  pelea; 
Que  esta  es  la  joya  preciosa 
Que  te  dije. 

PRÍNCIPE. 

Y  tan  hermosa, 
Que  no  hay  luz  que  así  lo  sea. 
Dame  el  bautismo ,  señor, 


Pues  que  ya  me  has  enseñado. 

BARLÁN. 

Muy  cierto  estoy,  hijo  amado, 
De  tu  virtud  y  valor, 

Y  no  te  puedo  negar 
Cosa  tan  justa. 

Asómase  Cardán  con  secreto  á  la  puerta. 

CARDÁN. 

¿Que  es  esto 
Con  que  este  viejo  molesto 
Quiere  al  Príncipe  engañar.^ 

¿Esta  es  la  piedra,  estas  fueron 
Las  virtudes  que  tenía.? 

BARLÁN. 

Ven,  hijo,  y  en  Dios  confía, 

Porque  nunca  se  perdieron 

Las  esperanzas  en  él. 

PRÍNCIPE. 

Él  sabe,  maestro  mío. 
Con  cuántas  veras  confío. 
Pues  sabré  morir  por  él. 

Echase  de  ver  tan  clara 
La  verdad  de  aquesta  fe, 
Que  porque  es  fe  no  se  ve. 
Que  en  ella  el  sentido  para. 

La  razón  es  una  cosa 
Que  cuadra  al  entendimiento. 

BARLÁN. 

Tu  celo,  tu  pensamiento. 
Tu  virtud  maravillosa 

Pudieron  tanto  conmigo. 
Que  me  trujo  á  tu  remedio 
Tanto  mar,  y  tierra  en  medio. 

PRÍNCIPE. 

Gocémosle  los  dos  digo. 

No  más  Ídolos,  que  son 
Hechos  por  mortales  manos, 
Ambición  de  los  humanos, 
Y  de  su  gloria  invención. 

En  Cristo  creo. 

CARDÁN. 

¡Ay  de  mí! 
Que  este  viejo  disfrazado 
A  Josafat  ha  engañado; 
Hoy  el  Rey  me  mata  aquí. 

PRÍNCIPE. 

Ven,  padre,  ven,  que  me  abraso 
Por  ese  agua  celestial. 

BARLÁN. 

Vamos. 

Vanse  los  dos. 

CARDÁN. 

La  furia  infernal 
No  iguala  con  la  que  paso. 

¡Lo  que  saben  estos  fieros 
Cristianos  para  engañar! 
iQue  aquí  se  atreviese  á  entrar! 
¡Áh  villanos  lisonjeros! 

¿Cómo  un  viejo  han  inducido 
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De  tanta  edad.-  porque  es  cierto 
Que  si  fuese  hallado,  y  muerto, 
Poca  vida  habrá  perdido. 

Temblando  estoy  el  rigor 
Del  Rey;  de  perder  acaba 
Aquello  por  que  guardaba 
Al  Príncipe,  mi  señor. 

¡Por  Júpiter  soberano! 
Que  estoy  por  ir  á  matar 
A  este  viejo,  aunque  es  manchar 
Sus  canas  hecho  villanol 

No  es  sino  hazaña  de  ley. 
Que  mi  lealtad  manifiesta. 
¿  Qué  furia,  que  rabia  es  ésta .' 
Yo  voy  á  avisar  al  Rey. 

Vasc  y  salen  Barlán  y  el  Príncipe,  como  que  le  han 
bautizado. 

BARL.Á.N. 

Quiero  volverme  al  desierto, 
Pues  ya  quedas  instruido. 

PRÍNCIPE. 

Que  no  te  vayas  te  pido, 
Si  no  quieres  verme  muerto. 

BARL.ÍN. 

;Cómo  lo  puedo  excusar? 

PRÍNCIPE. 

Padre,  llévame  contigo. 

BARL.4x. 

En  el  alma  irás  conmigo, 
Pero  no  en  otro  lugar. 

PRÍNCIPE. 

;No  me  has  de  volver  á  ver.? 

BARL.\N. 

Algún  día  nos  veremos 
Donde  seguros  estemos. 

PRÍNCIPE. 

Pues,  padre,  bien  me  has  de  hacer. 

BARLÁN. 

;En  qué  te  puedo  servir.? 

PRÍNCIPE. 

Dineros  has  de  llevar 
A  tus  monjes  para  dar 
De  comer,  y  de  vestir 

A  los  muchos  monasterios 
Que  has  hecho  en  todo  el  Oriente. 

BARL.\N. 

Hijo,  no  es  justo  que  intente 
Por  mil  coronas  c  imperios 

Deshacer  aquel  desprecio 
Con  que  viven  monjes  santos 
En  cuevas  y  riscos  tantos; 
Que  me  tendrían  por  necio 

Si  viesen  todos  que  el  oro 
Yo  se  les  llevase  allá. 

PRÍNCIPE. 

Qué,  ¿en  tanto  desprecio  está 
Entre  esa  gente  el  tesoro.* 

BARI.ÁN. 

Tiéncnle  por  enemigo. 


PRINCIPE. 

Déjame  una  de  tus  prendas. 

BARLÁN. 

Yo  lo  haré,  porque  no  entiendas 
Que  soy  avaro  contigo. 
No  llores. 

PRÍNCIPE. 

No  puedo  más. 

BARLÁN. 

Dios  te  dé  su  bendición. 
Vase. 

PRÍNCIPE. 

¡Padre  de  mi  corazón. 
Que  me  dejas  y  te  vas! 

¡Padre  mío  verdadero. 
Padre  mío,  padre  amado! 
;Cómo  sin  ti  me  has  dejado. 
Mi  ayo,  mi  consejero. 

Mi  maestro,  mi  deseo.? 
Mas  ya  que  las  ansias  mías 
Te  ven  partir  como  á  Elias, 
Déjame  como  á  Elíseo. 

No  porque  á  su  imitación 
Doblado  espíritu  pido. 
Mas  por  verme  enriquecido 
De  imitar  tu  perfección. 

Pase  yo,  padre,  el  Jordán 
Del  mundo  en  aquesa  capa. 
Pues  de  sus  olas  escapa 
A  Josafat,  Barlaam. 

Sale  cl  Rey  y  Cardán  y  gente. 

REY. 

¿Qué  haces  solo  aquí.? 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo  me  niegas 
Tu  gracia  y  tus  abrazos? 

REY. 

No  mereces 
Mi  gracia,  Josafá,  ni  mis  abrazos; 
¿Dónde  un  cristiano  tienes  escondido, 
Que  sus  locuras  dicen  que  te  enseña? 

PRÍNCIPE. 

¿Un  viejo  venerable  que  me  ha  dicho 
Algunas  cosas  de  la  ley  de  Cristo? 
Se  fué  ahora  de  aquí  para  su  yermo. 

REY. 

Partid  tras  él;  no  quede  parte  alguna 
Que  no  busquéis  en  todos  los  caminos 
A  que  desta  ciudad  salir  se  pueda. 

PRÍNCIPE. 

Lugar  quiero  que  tengas  á  tu  enojo. 

Vasc. 
/ 

REY. 

¡Por  los  dioses/que  rabio  de  coraje! 
¡Mirad  de  la  manera  que  me  deja! 

CARDÁN. 

Es  por  no  verte  con  tan  justa  queja. 
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Cardán,  ¿qué  te  parece  del  suceso 
Tan  temido  de  mí? 

CARDÁN. 

Señor  invicto, 
Que  me  ha  pesado  mucho  te  confieso, 

Y  que  darte  remedio  solicito; 

Yo  quiero  dar  remedio  á  tus  cuidados. 

REY. 

Darásme  vida  y  librarás  de  muerte. 

CARDÁN. 

Haz  que  despidan  todos  sus  criados, 

Y  sírvanle  mujeres  solamente, 

Las  más  bellas  que  tengan  tus  estados; 
¿No  has  oído  que  al  hombre  más  valiente, 
Que  dicen  que  fué  Hércules  Tebano, 

Y  en  las  ciencias  más  docto  y  eminente. 
Una  rueca  pusieron  en  la  mano? 

Pues  éstas  le  pondrán  como  deseas. 

REY. 

Bien  dices,  por  Apolo  soberano; 
Cardán,  tú  quiero  que  el  primero  seas 
Que  te  despidas  de  servirle. 

CARDÁN. 

En  todo 
Haré  tu  gusto. 

REY. 

Todos  cuantos  veas 
Di  que  se  vayan  de  ese  mismo  modo. 
Mientras  que  mil  bellísimas  doncellas 
Al  servicio  del  Príncipe  acomodo. 

CARDÁN. 

Serás,  señor,  obedecido  en  todo. 
Sale  cl  Príncipe. 

PRÍNCIPE. 

Cuidados  de  la  prisión 
De  mi  padre  Barlaán 
Me  traen  á  donde  están 
Los  que  le  dan  la  ocasión. 
'  ¿Templaste  ya  la  pasión 
Con  que  antes  me  hablabas? 

REY. 

Si  no  pensara  que  estabas 
Loco,  pienso  que  te  diera 
La  muerte. 

PRÍNCIPE. 

Dichoso  fuera. 
Pues  nueva  vida  me  dabas. 

REY. 

¡Bárbaro!  ¿Desto  ha  servido 
El  cuidado  de  criarte 
En  la  más  secreta  parte 
Que  posible  á  un  rey  ha  sido? 
Los  maestros  que  has  tenido 
Con  tantos  libros,  que  creo 
Que  si  tuvo  Tolomeo 
Más,  no  fueron  tan  curiosos; 
Pero  á  los  hados  forzosos 
Resiste  en  vano  el  deseo. 


¿Tú  cristiano?  ¡Vive  Apolo, 
Que  estoy 

PRÍNCIPE. 

¡Si  á  Dios  soberano 
Conocieses! 

REY. 

¿Tú  cristiano? 

PRÍNCIPE. 

Cristo  es  Dios  único  y  solo. 

REY. 

¡No  fuera  de  polo  á  polo 
Rey,  y  absoluto  señor, 
Para  cortar  con  rigor 
Cuantas  cabezas  cristianas 
Siguen  estas  sectas  vanas 
Con  tan  pernicioso  error! 

Oigo  decir  que  Tiberio 
Deseó  que  Roma  fuera 
Una  cabeza  en  quien  diera 
Fin  á  su  vida  y  su  imperio. 
¡Que  un  hijo  en  tal  vituperio 
Ponga  á  un  padre  como  yo! 
¿De  qué  montañas  nació? 
¿Qué  tigres  le  dieron  leche? 
¡Qué  desto  á  un  Rey  le  aproveche 
El  poder  que  Dios  le  dio! 

Vamos;  que  por  mi  persona 
Seguir  quiero  á  Barlaán. 

CARDÁN. 

Señor,  buscándole  van 
Los  que  sirven  tu  corona. 

REY. 

Ni  aun  en  la  Tórrida  Zona 
No  está  seguro  de  sí. 
Ni  en  el  Infierno,  si  allí 
El  mismo  Plutón  le  esconde. 

PRÍNCIPE. 

Mi  silencio  te  responde 

Que  hay  Dios,  y  que  vive  en  mí. 

REY. 

Si  prendiesen  á  Barlán, 
Y  confiesa  que  es  error 
La  ley  de  Cristo 

PRÍNCIPE. 

Señor, 
Lo  que  es  prenderle  podrán; 
Mas  ¿qué  fuerzas  bastarán 
Á  hacerle  que  á  Cristo  niegue. 
Aunque  á  la  muerte  le  entregue 
Tu  rigor? 

REY. 

Presto  verás 
Cómo  deste  error  saldrás 
Cuando  él  mismo  te  lo  ruegue. 

Vanse  el  Rey  y  Cardán. 

PRÍNCIPE. 

Dios  mío,  librad,  librad 
A  mi  maestro,  y  no  sea 
Tan  flaco  cuando  se  vea 
Sin  honra  y  sin  libertad. 
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Sale  Fabio ,  músico. 

FABIO. 

Allá  fuera  me  esperad. 
5  Dura  tu  melancolía? 

PRÍNCIPE. 

¡Oh  Fabio! 

FABIO. 

Cantar  quería 
Un  romance  á  Vuestra  Alteza. 

PRÍNCIPE. 

Canta,  y  pon  en  mi  tristeza 
Un  resplandor  de  alegría. 

Canta: 

Entre  los  brazos  de  Venus 
Estaba  el  hermoso  Adonis, 
Cansado  de  andar  á  caza 
De  Arcadia  en  los  altos  montes. 
Ella  los  rubios  cabellos 
Al  aire  blando  recoge, 

Y  con  los  labios  de  rosa, 
Rosas  en  los  rubios  pone. 

PRIN'CÍPE. 

¡Calla,  ignorante  grosero, 
Tú  cantas  cosas  lascivas! 

FABIO. 

Son  fábulas,  y  así  vivas, 

Que  son  de  Ovidio  y  Homero. 

PRÍ.VCIPE. 

¿Sabes  algo  del  Cordero 
Que  en  una  cruz  enclavado 
Venció  á  la  muerte  y  pecado, 

Y  al  demonio.? 

FABIO. 

No,  señor; 
Que  me  matara  el  rigor 
De  tu  viejo  padre  airado. 

PRÍNCIPE. 

Pues  no  te  quiero  escuchar. 

FABIO. 

Oye,  que  vengo  á  decirte 

PRÍNCIPE. 

No  quiero  verte  ni  oirte. 
Vase. 

FABIO. 

No  me  acabo  de  admirar. 
Sale  Leucipe. 

LEUCIPE. 

¿Qué  tenemos? 

FABIO. 

Que  es  labrar 
Con  un  vidrio  en  un  diamante. 

LEUCIPE. 

¿Luego  no  ha  sido  bastante 
Tu  persuasión? 

FABIO. 

Es  en  vano, 
Porque  el  Príncipe  es  cristiano 


Y  á  un  armiño  semejante. 
Esta  gente  es  tan  compuesta. 

Que  no  hay  tratarla  de  amor. 

LEUCIPE. 

¿No  mereció  mi  dolor 
Una  amorosa  respuesta? 

FABIO. 

Cierta  epigrama  compuesta 
De  Venus  quise  cantar, 
Pero  no  me  dio  lugar; 
Mira  cómo  me  le  diera 
Si  de  tu  amor  le  dijera. 

LEUCIPE. 

Ya  no  tengo  que  esperar. 

FABIO. 

Deja  de  amar  á  quien  no  ama, 
Leucipe,  y  adiós  te  queda. 

Vase. 

LEUCIPE. 

¿Cómo  es  posible  que  pueda 
Vivir  entre  nieve  y  llama? 
íQue  haya  perdido  mi  fama 
Por  un  hombre,  y  que  se  asombre 
Un  hombre  de  oir  mi  nombre! 
Mas  ¿qué  infamia  puede  haber 
Como  rogar  la  mujer 
Cuando  la  aborrece  el  hombre? 

Ahora  bien;  puede  el  desprecio 
Poner  templanza  á  mi  amor. 
Porque  amar  donde  hay  rigor 
Es  pensamiento  muy  necio. 
Si  mi  sangre  y  honra  aprecio, 
No  más  amor,  no  más  llama; 
Vuelva  á  su  opinión  mi  fama, 

Y  por  las  mujeres  no. 
No  digan  que  una  nació 
Para  amar  quien  la  desama. 

Vase  y  sale  el  Príncipe  solo,  vistiéndose. 

PRÍNCIPE. 

¡Cuándo,  mi  Dios  y  Señor, 
Podrá  Josafá  pagarte 
Sola  una  mínima  parte 
De  tu  soberano  amor! 

No  sólo  haberme  criado. 
Conservado  y  redimido 
Te  debo,  sino  haber  sido 
Otra  vez  regenerado. 

Por  el  bautismo  lo  fui. 
Que  después  de  ti  le  debo 
Al  viejo  por  quien  al  nuevo 
Hombre  que  soy  me  vestí. 

Da,  Señor,  á  Barlaán 
Premio  conforme  á  este  bien; 
Líbrale,  Señor,  también 
De  los  que  á  buscarle  van. 

Vea  yo  al  maestro  mío, 

Y  él  vea  si  aprovechó 

El  grano  que  en  mí  sembró 
Con  el  celestial  rocío. 
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Acabarme  de  vestir 
Será  bien  para  saber 
Qué  hay  de  mi  padre,  Eliacer; 
¡Hola,  Arcan!  ¡Hola,  Teobir! 

¿Nadie  responde?  ¡Ha,  criados! 
;Dónde  estáis?  Que  digo  hola 
En  la  antecámara  sola; 
i  Guardas ,  porteros ,  soldados ! 

¿Nadie  responde? 

Salen  Leucipe  y  Floro. 

LEUCIPE. 

Aquí  estoy. 
^Qué  es  lo  que  mandas? 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  es  esto? 
Mujer,  ¿quién  aquí  te  ha  puesto? 

FLORO. 

Responde. 

LEUCIPE. 

Leucipe  soy. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿cómo  te  entraste  aquí? 

LEUCIPE. 

Vengo  á  servirte,  señor. 

PRÍNCIPE. 

Tú  á  mí,  ¿por  qué? 

LEUCIPE. 

Porque  amor 
Y  el  Rey  lo  quieren  así. 

FLORO. 

Ten  ánimo,  que  yo  estoy 
Contigo,  y  le  pongo  fuego 
Dentro  del  alma. 

PRÍNCIPE. 

No  niego 
Que  en  eso  dichoso  soy. 
Pero  no  se  sirven  bien 
Los  hombres  de  las  mujeres. 

LEUCIPE. 

Antes,  siendo  tú  quien  eres. 
Es  bien  que  á  tu  lado  estén 

Para  sólo  regalarte; 
Que  de  la  mujer  el  nombre 
Es  el  regalo  del  hombre. 

PRÍNCIPE. 

Temblando  estoy  de  escucharte. 

LEUCIPE. 

Dice  el  Espíritu  Santo 
Que  ¡ay  de  aquel  enfermo  á  donde 
Falta  la  mujer! 

PRÍNCIPE. 

Responde 
Mi  honestidad  que,  entretanto 
Que  estoy  sano ,  puedo  estar 
Sin  su  regalo. 

LEUCIPE. 

No  puedes, 
Para  que  servido  quedes 
Si  vinieres  á  enfermar. 


PRINCIPE. 

¿Y  negarásme  el  suceso 
De  Amón  y  Tamar  su  hermana? 

LEUCIPE. 

Fué  de  amor  fuerza  tirana 
Causa  de  tan  loco  exceso. 

Pero  David,  ¿no  tenía 
Abisaí  siempre  á  su  lado? 

PRÍNCIPE. 

Era  tan  viejo  y  helado. 
Que  de  calor  le  servía, 

Y  ella  tan  niña,  y  tan  santa, 
Que  celebra  la  Escritura 

Su  noi;nbre  ,  y  su  honesta  y  pura 
Caridad  celebra  y  canta. 

LEUCIPE. 

Prueba  el  regalo  y  servicio 
De  mujeres,  no  te  asombres; 
Ya  el  Rey  despidió  á  los  hombres. 

FLORO. 

Ya  voy  haciendo  mi  oficio; 
Tendasas  me  envió  aquí; 
Cuatro  legiones  salimos. 

LEUCIPE. 

Aquí  venimos,  señor  (l), 
Muchas  á  servirte  aquí, 

Y  muchas  no  hay  que  temer. 
Que  juntas  no  dan  sospecha. 

PRÍNCIPE. 

Poco  el  engaño  aprovecha 
Que  mi  padre  quiere  hacer 
Quitándome  los  criados; 
Que  yo  os  sabré  resistir; 
Di  que  me  den  de  vestir. 

FLORO. 

¡Cómo  de  esos  confiados. 

Por  ponerse  en  ocasiones 
Están  hoy  en  el  infierno ! 

LEUCIPE. 

Desde  hoy  tu  casa  gobierno. 

PRÍNCIPE. 

¡Ah,  Rey,  qué  lazos  me  pones! 

LEUCIPE. 

¡Hola! 

PRÍNCIPE. 

Mayordomo  eres. 

LEUCIPE. 

Hoy  tu  camarera  soy. 

FLORO. 

En  el  agua  fuego  doy. 

Salen  tres  ó  cuatro  mujeres  con  paño,  jarro 
y  fuente,  y  con  los  vestidos. 

PRÍNCIPE. 

¡Bravo  escuadrón  de  mujeres! 

FLORO. 

Pues  á  fe  que  han  derribado 
Davides  y  Salomones, 


(i)  Falta  la  rima. 
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Artajerjes  y  Sansones. 

PRÍNXIPE. 

Yo  viviré  con  cuidado; 

Ea,  el  agua  poco  á  poco, 
Que  parece  que  me  abrasa. 

Echan  agua. 

FLORO. 

Todo  es  incendio  la  casa. 

PKÍ.N'CIPE. 

Fuego  siento,  y  fuego  toco. 

Cuenta  la  gentilidad 
Que  cuanto  tocaba  y  vía 
Midas,  en  fuego  volvía, 
Y  aquí  parece  verdad, 

Porque  cuanto  miro  y  toco 
Todo  es  fuego. 

FLORO. 

Estoy  yo  aquí; 
Que  del  fuego  que  hay  en  mí, 
Que  se  encienda  el  mundo  es  poco. 

MUJER    1." 

Ponte  la  valona. 

LEUCIPE. 

Y  yo 
Si  quieres  te  la  pondré. 

PRÍNCIPE. 

Mujer,  quita  allá  los  brazos; 

Que  son  difíciles  lazos 

Lazos  que  enlazan  mujeres  (i). 

LEUCIPE. 

Dadle  la  capa  y  la  espada. 
MUJER  3." 
¡Qué  vergonzoso  que  está! 

PRÍNCIPE. 

Tomad  ese  paño  allá. 

MUJER    I." 

Bien  habla. 

MUJER  2.^ 

Menos  se  enfada. 

LEUCIPE. 

Dejadme  á  solas  con  él. 
Vanse  todas. 
PRÍ.SXIPE. 

¿Qué  es  esto  que  ha  entrado  en  mí> 
¿Cómo  te  quedaste  aquí.' 

LEUCIPE. 

¿Ya  me  miras  tan  cruel.? 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿cómo  te  he  de  mirar. 
Siendo  gentil  y  mujcr.^ 

LEUCIPE. 

Tú  me  pudieras  hacer 
Cristiana,  y  mi  ley  dejar, 
Y  en  tu  misma  fe  vivir; 
¿Nunca  en  tu  Pablo  has  leído. 
Que  la  mujer  al  marido 


(i)  Sobra  un  verso  y  falta  la  rima. 


Puede  á  su  fe  convertir, 

Y  el  marido  á  la  mujer.' 
Pues  casándote  conmigo, 
Que  seré  cristiana  digo, 

Y  tú  lo  puedes  hacer. 

Si  no,  te  enseño  por  cierto 
Que  tengo  de  condenarme, 

Y  de  que  puedes  salvarme 
Una  y  mil  veces  te  advierto. 

Casarme  no  puede  ser; 
Que  tengo  determinado 
Tomar  más  perfecto  estado. 

PRÍNCIPE. 

Déjame,  por  Dios,  mujer; 

Que  no  sé  qué  he  visto  en  ti. 
Que  me  abrasa  tu  hermosura. 

LEUCIPE. 

¿Y  querrás  tú,  por  ventura, 
Que  se  pierda  un  alma  así, 

Que  costó  su  sangre  á  Dios? 
¿No  es  mejor,  con  justo  celo. 
Que  vamos  los  dos  al  cielo 
Si  nos  casamos  los  dos? 

PRÍNCIPE. 

¿Quiéresme  dejar,  mujer? 

FLORO. 

Apriétale,  no  le  dejes. 

LEUCIPE. 

Oye,  mi  bien,  no  te  quejes 
De  que  yo  pretenda  ser 

Cristiana  como  lo  eres; 
A  Cristo  quiero  seguir; 
Tú  me  puedes  convertir. 

PRÍNCIPE. 

¡Que  un  escuadrón  de  mujeres 
Me  envíe  mi  padre,  y  quiera 
Que  mi  fortaleza  asalten! 

FLORO. 

Yo  haré  que  fuerzas  os  falten. 

PRÍNCIPE. 

Leucipe,  á  la  puerta  espera; 

Que  yo  te  responderé; 
Que  un  gran  desmayo  me  ha  dado. 

FLORO. 

Aun  no  está  determinado; 
Déjale  solo. 

LEUCIPE. 

Sí  haré. 
Casarnos  es  Sacramento 
De  Cristo:  allá  fuera  aguardo 
Tu  resolución. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  tardo 
En  dar  el  consentimiento. 

Si  un  alma  puedo  ganar 
Que  á  Dios  su  sangre  costó? 
Sueño  me  aprieta;  ¡ay,  si  yo 
Pudiese  en  él  olvidar 

Este  fuego,  este  cuidado 
Que  me  atormenta  y  regala! 
Ya  el  sueño  al  deseo  iguala. 
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¡Qué  blandamente  ha  llegado! 

Duérmese  y  aparece  una  ciudad,  y  en  otra  parte 
un  infierno. 

Cantan: 

Esta  es  la  bella  ciudad 
Que  á  los  justos  se  apercibe, 
Donde  la  justicia  vive, 

Y  reina  la  castidad. 

Una  voz  dentro,  triste: 

¡Ay,  en  cuánto  mal  me  veo 
Preso  por  tiempo  infinito, 
Por  contentar  mi  apetito 

Y  dar  rienda  á  mi  deseo! 

PRÍNCIPE. 

¡Válgame  Dios!  ¿Qué  es  esto  que  he  tenido.? 


¡Qué  ciudad  tan  hermosa,  y  qué  morada 
Tan  triste  en  otra  parte  me  han  mostrado! 
jDónde  estaban  mi  alma  y  mi  sentido. 
Que  ya  de  mi  razón  tan  apartados, 
A  tanta  desventura  me  han  traído.? 
¡Hola,  gente,  criados,  yo  me  muero! 
¡Que  me  abraso,  Señor;  clemencia  espero! 

Salen  todas. 

LEUCIPE. 

¿Qué  es  esto,  mi  señor? 

PRÍNCIPE. 

Viles  mujeres, 
Frágiles  hermosuras,  que  á  los  hombres 
Habéis  traído  á  tanta  desventura; 
Dejadme  aquí. 

LEUCIPE. 

Señor,  ^-pues  no  me  quieres.? 

PRÍNCIPE. 

Quítateme  delante,  no  me  hables. 

Pues  que  mi  eterna  destrucción  procuras; 

¡Muerto  soy,  yo  me  abraso,  yo  me  muero! 

LEUCIPE. 

Guardas,  llamad  al  Rey. 

PRÍNCIPE. 

Clemencia  espero. 

Vase,  y  sale  el  Rey  y  Cardán. 

REY. 
Leucipe,  ¿de  qué  da  Josafá  voces.? 

LENCIPE. 

Yo  imagino,  señor,  que  está  sin  seso; 
Mil  locuras  ha  hecho,  mil  extremos; 
Llegúeme  á  acariciarle,  y  fué  de  suerte. 
Que  pensé  en  su  locura  hallar  mi  muerte. 

CARDÁN. 

Señor,  ¿quieres  consejo  verdadero.? 

REY. 

Deseo  descansar,  y  este  accidente 

Del  Príncipe,  á  mi  pena  ha  dado  aumento. 

CARD.\N. 

Vayanse  estas  mujeres  lo  primero. 

REY. 

Leucipe,  vete  en  paz  con  tus  mujeres; 


Vencida  estás,  no  tienes  más  que  esperes. 

LEUCIPE. 

Contrastas  los  peñascos  del  Caucaso, 
A  Scyla  pasas  y  á  Sirena  encantas; 
Ya  en  otro  fuego  de  más  luz  me  abraso; 
Presto  verás  á  qué  mudanzas  llego. 

Vase. 

REY. 

Todos  aumentan  mis  eternas  penas. 

card.4n. 
Rey,  si  quieres  vivir ,  divide  el  reino. 

REY. 

Y  haré  muy  poco,  pues  sin  gusto  reino. 

CARDÁN. 

Reine  tu  hijo  en  la  mitad  si  quieres, 

Y  no  pases  la  vida  en  tantas  penas. 

REY. 

Bien  dices,  bien  me  hablas,  cuerdo  eres; 
La  partida  del  Príncipe  apercibe, 

Y  que  se  vaya  á  otra  provincia  ordena. 
Cardán,  llama  á  mi  hijo. 

CARDÁN. 

Él  viene. 

REY. 

Viva 
Donde  me  deje  en  paz,  si  en  eso  estriba. 

Sale  el  Príncipe  y  un  criado. 

CRIADO. 

Haré  lo  que  me  has  mandado, 

Y  al  desierto  acudiré 
Del  santo  monje. 

PRÍNCIPE. 

En  cuidado 
De  tu  salud  estaré. 

CRIADO. 

Y  yo  á  la  tuya  obligado. 

PRÍNCIPE. 

Dame  un  abrazo. 

CRIADO. 

Este  sea 
Para  nuestras  almas  lazo. 

REY. 

¡Hijo! 

PRÍNCIPE. 

¡Señor! 

REY. 

Porque  veas 
Mi  amor,  que  yo  mismo  trazo 
Lo  que  tu  gusto  desea, 

Hoy  este  reino  divido 
Contigo;  de  esa  otra  parte 
Del  Gange  reina,  que  ha  sido 
Quien  estos  reinos  reparte. 
Que  he  ganado  y  defendido. 

No  quiero  contigo  más: 
Pertinaz  y  loco  estás; 
Vete,  y  reina  y  haz  tu  gusto. 

PRÍNCIPE. 

Rey  eres  y  padre. 
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CARDAN. 

¿Es  justo 
Este  dolor  que  le  das? 

¿Quien  se  precia  de  cristiano, 
Respeta  á  su  padre  así? 

REY. 

Déjale. 

PRÍNCIPE. 

Dame  tu  mano. 

REY. 

Pártete  luego  de  aquí, 
Inobediente  tirano. 

PRÍNCIPE. 

Yo,  señor 

REY. 

Pártete  luego; 
Reina,  reina  á  donde  digo. 

PRÍNCIPE. 

Yo  te  obedezco. 

REY. 

Y  yo  ruego 
Al  cielo  te  dé  el  castigo 
De  menospreciar  mi  ruego. 

PRÍNCIPE. 

Adiós,  mi  padre  y  señor. 

CARDÁN. 

Ahora  descansarás. 

REY. 

Antes  mi  pena  es  mayor; 
Que  si  Cristo  puede  más, 
No  amarle  parece  error. 

CARDÁN. 

¿Eso  dices? 

REY. 

¿Pues  qué  quieres" 
Mudaron  de  pareceres, 
Siendo  en  nuestra  secta  tantos. 
Hasta  esas  tiernas  mujeres. 

CARDÁN. 

¿En  ti  cabe  pensamiento 
De  ser  cristiano? 

REY. 

No  sé. 

CARDÁN. 

Deja  tan  mudable  intento. 

RUFINO. 

¡Ay,  que  de  Cristo  la  fe 
Tiene  firme  fundamento! 

A  mis  sabios  ha  vencido 
Josafá;  todos  han  sido 
Ignorantes  disputando. 

Dentro:  ¡Viva  Cristo!  dos  veces. 

CARDÁN. 

Voces  dan. 

REY. 

Estoy  temblando. 
iHolal  ¿Qué  es  ese  ruido? 

Sale  el  Capitán. 


CAPITÁN. 

Basta,  supremo  señor; 
Que  tras  Josafá  se  va 
La  gente  de  más  valor, 

Y  todos  diciendo  ya 
Que  su  ley  es  la  mejor. 

Otra  vez  voces. 

¿No  escuchas  las  voces? 

REY. 

Sí, 
Todos  se  van,  ]ay  de  mí! 

TODOS. 

¡Viva  Cristo,  Cristo  viva! 

REY. 

Si  esto  es  verdad,  ¿en  qué  estriba 
Este  error  que  reina  en  mí? 

Ven,  Cardán,  porque  yo  quiero 
Escribir  sobre  este  caso 
A  Josafá,  si  primero 
No  ataja  mi  muerte  el  paso, 

Y  de  pensamientos  muero. 
Tratamos  entre  los  dos 

Esta  verdad. 

CARDÁN. 

Ya  sin  vos 
El  daño  todo  se  ha  visto. 

REY. 

Sin  duda,  amigos,  que  Cristo 
Es  el  verdadero  Dios. 

Vanse  y  salen  dos  caballeros. 

CABALLERO  I .° 

En  los  divinos  secretos 
Cesa  el  humano  saber. 

CABALLERO  2.° 

A  su  divino  poder 
Estamos  todos  sujetos. 

Quien  hizo  aquesta  armonía 

Y  música  celestial, 

Con  que  el  orden  natural 
Nos  sustenta,  alumbra  y  guía; 

Quien  hizo  estos  elementos. 
Que  con  ser  continua  guerra. 
Pacíficamente  encierra 
Al  hombre  en  sus  movimientos, 

Supo,  Celio,  hacer  de  modo 
Que  sigan  su  justa  ley 
Estos  dos  reinos. 

CABALLERO   I.° 

Ya  el  Rey 
Sujeta  su  imperio  todo, 

Por  fuerza  ó  por  voluntad, 
A  la  justicia  y  razón. 

CABALLERO  2.° 

Qué ,  ¿ha  dejado  su  opinión? 

CABALLERO   I." 

Esta  famosa  ciudad 

Las  armas  iba  tomando 
En  defensa  de  la  fe. 
Aunque  más  pienso  que  fué 
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Estar  al  cielo  obligando 

Los  de  la  oración  que  hacía 
Siempre  Josafá  por  él. 

CABALLERO  I." 

¿Qué  alboroto  es  éste.' 

CABALLERO   2° 

En  él 
La  guarda  al  pueblo  desvía. 

Sale  Cardán. 

CARDÁN. 

Divinos  misterios  son; 
El  cielo,  señor,  te  alabe. 

CABALLERO  2° 

Sin  duda  Cardán  lo  sabe. 

CABALLERO    1  ." 

Aquel  armado  escuadrón, 

¿Qué  lleva  con  tanta  pompa.^" 
Cardán,  nos  di. 

CARDÁN. 

Es  el  poder 
Del  mundo,  el  Rey  que  era  ayer. 

CABALLERO  2° 

¿Qué  piedra  habrá  que  no  rompa 
Muerte  tan  súbita.? 

CARDÁN. 

Advierte 
Que  fué  tan  favorecida 
Del  cielo,  que  á  tener  vida 
Le  lleva  esta  breve  muerte. 

Apenas  se  bautizó 
El  viejo  Rey,  conociendo 
Su  antiguo  engaño,  rompiendo 
Los  ídolos  que  adoró, 

Cuando  aqueste  temporal 
Trocó  por  el  reino  eterno, 
Y  nuestro  mortal  gobierno 
Al  gobierno  celestial. 

Josafá  reina  y  requiere 
Jurar  el  reino. 

CABALLERO    2.° 

Pues  vamos 
Donde  coronas  veamos. 
¿Quién  tantos  reinos  prefiere.? 

CABALLERO    I." 

La  muerte  á  nadie  perdona. 

CABALLERO    2." 

Cardán,  sus  filos  crueles 
Cortan  cañas  y  laureles. 
Azadones  y  coronas. 

Sale  el  Príncipe  con  acompañamiento. 

PRÍNCIPE. 

Ya  sabéis,  amado  reino, 
Grandes  y  vasallos  míos. 
Como  murió  el  Rey  mi  padre, 
Sin  que  á  poder  resistillo 
Fuese  su  inmenso  poder. 
Sus  reinos  y  sus  altivos 
Pensamientos,  que  al  fin  son 


La  tierra  y  el  viento  mismo. 
Dividió  conmigo  el  reino, 

Y  de  su  error  instruido, 
Conoció  un  Dios  verdadero, 

Y  siguió  la  ley  de  Cristo. 

A  mi  ejemplo,  habéis  tomado 
Todos  el  santo  bautismo, 

Y  de  la  ley  y  Evangelio 
Quedáis  todos  instruidos. 
Altares  tenéis  en  templos 
Suntuosos,  que  conmigo 
Edificaréis  á  Dios, 

Dios  eterno  y  sin  principio. 
Ya  es  tiempo  que  Josafá, 
Vuestro  Rey,  os  deje,  amigos, 

Y  á  buscar  su  salvación 
Vaya  á  los  desiertos  indios. 
Ya  os  dejaré  en  mi  lugar 
Rey  que  yo  tengo  escogido 
Por  santidad  de  los  hombres, 
A  quien  el  cetro  remito 

Y  el  cuidado  del  gobierno; 
Por  esto  vengo  vestido 
Del  ornato  real,  que  ahora 
Solamente  me  habéis  visto. 
Plantas  sois  tiernas,  mas  Dios, 
Que  á  este  tiempo  os  ha  traído. 
Os  conservará  en  su  fe; 
Perdonad  los  ojos  míos, 

Que  al  fin  hacen  sentimiento 
Viendo  que  os  tuve  por  hijos 

Y  que  os  dejo  desta  suerte. 

BARAQUÍAS. 

No  digas,  señor  invicto. 
Que  así  nos  quieres  dejar. 

ANAXIMANDRO. 

Todos  iremos  contigo. 

FULBINO. 

Todos  te  acompañaremos. 

TELÉMALO. 

Mira  cómo  el  pueblo  á  gritos 
Te  llama  y  detiene. 

BARAQUÍAS. 

El  cielo 
Oiga  los  tristes  gemidos 
De  su  pueblo. 

PRÍNCIPE. 

Baraquías, 
Anaximandro,  Fulbino, 
Telémalo  y  los  demás; 
Que  no  lloréis  os  suplico, 

Y  para  buscar  á  Dios 
Os  pongáis  en  el  camino. 
De  la  silla  me  levanto 
Que  hasta  ahora  he  tenido, 

Y  á  Baraquías  os  doy 

Por  Rey,  de  quien  nada  os  digo, 
Pues  ya  todos  lo  sabéis; 
Su  linaje  es  tan  antiguo 
Como  el  de  los  mismos  reyes; 
Su  virtud,  la  que  yo  imito. 
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Por  ser 

BARAQUÍAS. 

No  prosigas  más; 
Que  no  soy  del  cetro  digno, 
Mayormente,  que  tú  dejas. 

PRÍNCIPE. 

Álzate  del  suelo,  amigo: 
Álzate,  digo,  del  suelo. 
bar.\qui'as. 
Señor,  soy  el  suelo  mismo; 
Déjame  poner  la  boca 
En  esos  pies. 

PRÍNXIPE. 

Mucho  estimo 
Tu  humildad;  Dios  te  lo  manda. 

BARAQUÍAS. 

Pues  á  Dios  no  le  resisto. 

PRÍNCIPE. 

Ponte  esta  ropa  imperial. 

BARAQUÍAS. 

Dios  sabe  que  me  la  visto 
Por  quien  lo  manda. 

PRÍNCIPE. 

Este  cetro 
Toma. 

BARAQUÍAS. 

Á  Dios  y  al  reino  sirvo. 

PRÍNCIPE. 

Ponte  la  corona  de  oro. 

BARAQUÍAS. 

Ya,  señor,  la  frente  ciño 
De  tus  rayos  imperiales. 

PRÍNXIPE. 

Que  la  regirás  confío 
Como  prudente  varón, 
Honesto,  puro  y  sencillo; 
Sólo  un  consejo  te  doy. 
En  que  te  resuelvo  y  cifro 
Todo  el  gobierno. 

BARAQUÍAS. 

¿Cuál  es.'' 

PRÍNCIPE. 

Que  iguales  al  grande  y  chico 
En  la  justicia;  que  premies 
Al  bueno;  que  des  castigo 
Al  malo;  que  no  hagas  cosa, 
Si  pretendes  ser  bienquisto, 

Y  acertar  en  tu  gobierno, 

Y  vencer  tus  enemigos. 
Sin  consultarla  con  Dios. 

BARAQUÍAS. 

Dentro  de  mi  alma  imprimo 
Tus  consejos,  y  quisiera 
Con  estilo  diamantino 
En  duro  bronce. 

PRÍNCIPE. 

Anaxímandro, 
Tráeme  ahora  aquel  vestido 
Que  me  dejó  Barlaán. 

ANAXÍMANDRO. 

Aquí  están  saco  y  cilicio. 


PRINCIPE. 

Este  me  quiero  poner; 
Deste,  amigos,  soy  indigno. 
Por  ser  el  que  mi  maestro 
Me  dejó  para  testigo 

Y  prueba  de  tanto  amor; 
Con  esta  cuerda  me  ciño 
Para  desprecio  del  mundo. 
Adiós,  cuidados  prolijos; 
Adiós,  reinos  de  la  tierra; 
Que  aunque  pudiera  regiros, 
Á  buscar  mi  salvación 
Quiero,  libre  y  desasido. 

Ir  por  las  sendas  del  cielo, 
Trocar  palacios  por  riscos, 

Y  regalos  por  ayunos. 

ANAXÍMANDRO. 

¡Qué  ejemplo  de  fe  tan  vivo, 

Y  qué  desprecio  del  mundol 

PRÍNCIPE. 

Los  dos  estamos  vestidos, 
Baraquías,  tú  de  telas. 
Cetro  y  corona  que  piso, 

Y  yo  de  sayal  grosero; 

Tú  á  reinar  del  Gange  al  Nilo, 
Yo  á  vivir  entre  dos  peñas; 
¿Cuál  de  los  dos  es  más  rico? 
¿Cuál  más  bienaventurado? 

BARAQUÍAS. 

Tú  puedes,  señor,  decirlo. 

PRÍNCIPE. 

Mejor  lo  dirá  la  muerte 
En  el  último  suspiro, 
Cuando  lleno  de  congojas. 
Confuso,  triste,  afligido, 
Te  despidas  sin  poder 
Llevar  más  oro  contigo 
Que  una  mortaja  de  lienzo 
Para  el  polvo  en  que  nacimos. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  Liseno  y  Rufino,  pastores. 

LISENO. 

Felicísimas  montañas 
Donde  ha  venido  á  morar. 
Ya  entre  peñas,  ya  en  cabanas, 
La  santidad  que  ha  de  dar 
Tal  fama  á  tierras  extrañas. 

Y  vos,  palmas  orientales, 
Que  sustentáis  tales  almas, 
Supuesto  que  desiguales 

A  las  celestiales  palmas, 
De  sus  almas  celestiales. 

Y  vosotros,  arroyuclos. 
Que  dulces  cristales  dais 
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Por  aquestos  verdes  suelos, 
Con  que  alegres  imitáis 
Á  las  aguas  de  los  cielos. 

Dichosos  también  seréis, 
Pues  aunque  en  él  no  nacéis, 
Ni  vuestra  ventura  quiso, 
Pasáis  por  el  Paraíso, 
Pues  entre  santos  nacéis. 

.      RUFINO. 

Con  justa  razón,  Liseno, 
Encareces  estos  santos 
De  que  este  monte  está  lleno, 
Aunque  estoy  de  sus  espantos 
Casi  de  sentido  ajeno; 

Que  andan  visiones  aquí 
Que  estremecen  los  pastores. 

Sale  Laurencia  y  un  pastor. 

PASTOR. 

¿Sola  vas,  Laurencia.? 

LAURENCIA. 

Sí, 
Que  de  peligros  mayores 
Llevo  la  defensa  en  mí. 

PASTOR. 

Liseno  y  Rufino  están 
Junto  al  arroyo. 

LAURENCIA. 

¡Oh  Liseno! 

LISENO. 

ijDónde  aquesos  ojos  van.? 
Si  está  el  prado  tan  ameno, 
¿Que  flores  darle  podrán.? 

LAURENCIA. 

Voy  á  ver  el  santo  viejo 
Destas  montañas  espejo, 

Y  á  tomar  su  bendición, 

Y  para  ver  la  ocasión 
Voy  á  pedirle  consejo. 

LISENO. 

¿Casaste.? 

LAURENCIA. 

Dicen  que  sí 
Los  zagales  de  la  aldea, 
Con  poca  ocasión  que  di. 

LISENO. 

Para  bien,  Laurencia,  sea. 
Si  ha  de  ser  bien  para  ti; 
¿Qué  llevas  á  Barlaán? 

LAURENCIA. 

Unas  almendras  le  llevo, 
Nueces,  dátiles  y  pan. 

RUFINO. 

¿No  nos  dirás  el  mancebo 
Que  por  marido  te  dan? 

LAURENCIA. 

Las  condiciones  son  tales; 
Que  pues  yo  consejo  pido, 
No  son  á  mi  gusto  iguales. 

LISENO. 

¿Luego  ya  tiene  un  marido, 


Como  caballo,  señales.^ 

LAURENCIA. 

Si  es  una  cosa  escogida 
Que  un  día  no  ha  de  durar, 
Bien  es  que  busque  advertida 
Lo  que  no  se  ha  de  acabar 
Si  no  se  acaba  la  vida. 

Sale  Bato,  labrador  gracioso. 

BATO. 

¿A  dónde  hallará  consuelo 
La  desventura  de  Bato? 
Ya  para  que  vuelva  al  hato 
Tiene  mi  desdicha  el  suelo; 

Estóme  por  ahorcar 
De  un  árbol  con  esta  cincha. 

RUFINO. 

¡Bato,  Bato! 

BATO. 

¿Quién  relincha? 

LISENO. 

iBato! 

BATO. 

No  hay  que  batear; 
Yo  vengo  desesperado, 
Y  con  muy  justa  razón. 

LAURENCIA. 

¿No  me  dirás  la  ocasión 
De  tu  congoja  y  cuidado? 
¿Lloras? 

BATO. 

¡Ay! 

LAURENCIA. 

¿Pucheros? 

BATO. 

jAy! 

LAURENCIA. 

¿Qué  tienes? 

BATO. 

¿No  basta  ver 
La  cincha  para  saber 
La  desventura  que  hay? 

LAURENCIA. 

¿Perdiósete  la  pollina? 

BATO. 

Aquí  fué  Troya. 

LAURENCIA. 

Recuerda. 

RUFINO. 

¡Que  una  pollina  se  pierda 
Te  ha  de  dar  tanta  mohina! 

BATO. 

Más  mal  hay. 

RUFINO. 

¿De  qué  manera? 

BATO. 

Pasaba  con  mi  mujer 
Ese  arroyo,  ó  Llocifer, 
Que  ayer  un  arroyo  era ; 

Mas  Dios  mos  libre  de  reines 
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Cuando  se  ensanchan:  creció 
De  suerte,  que  tropezó 
La  burra  entre  dos  rocines; 

Y  díjele  á  mi  mujer 
Que  en  el  agua  me  esperase 
A  que  la  burra  sacase, 

Y  nunca  lo  quiso  her. 
Mientras  tiré  de  la  cola 

(^Son  las  mujeres  malditas), 
Comenzó  á  her  gorgoritas, 

Y  asomóse  una  vez  sola; 
Mas  luego  se  zabulló; 

Yo,  con  la  burra  ocupado. 
No  pude  acudir  turbado. 

LAUKEXCIA. 

¿Y  ahogóse? 

BATO. 

Allá  se  quedó. 

LAURENCIA. 

¡Pobre  Fabia! 

BATO. 

¿Qué  he  de  her.'' 
Pero  al  fin  yo  consolado, 
De  que  aunque  coma  asado 
No  pedirá  de  beber. 

Dadme  la  cincha,  y  lugar 
Para  ahorcarme. 

LISENO. 

Eso  no. 

BATO. 

¿Sin  burra  y  sin  mujer  yo, 
Con  quién  me  he  de  consolar.^ 

Ya  si  la  burra  tuviera. 
De  Fabia  me  consolara, 

Y  si  Fabia  me  faltara, 
De  la  burra  me  sirviera. 

¿Cómo  se  excusa  también 
Mi  muerte.'  ¡ay  desdicha  mía! 
Burra  y  mujer  en  un  día: 
Nadie  perdió  tanto  bien. 

RUFINO. 

Detente,  loco,  y  advierte 
Que  entre  muchos  que  aquí  están. 
El  gran  padre  Barlaán 
Libró  á  muchos  de  la  muerte. 

Búscale,  y  hallar  podrás. 
Pues  manso  á  todos  recibe. 
Tu  remedio. 

BATO. 

¿Y  dónde  vive 
El  gran  padre  Barrabás? 

RUFINO. 

Bestia,  Barlaán  te  digo. 

LAURENCIA. 

Yo  voy  allá. 

BATO. 

Pues,  Laurencia, 
Vamos  juntos. 

LAURENCIA. 

Ten  paciencia, 

Y  sube  al  monte  conmigo. 


BATO. 

Dome  á  Dios  si  no  me  aburra. 
Que  tengo  ya  que  perder; 
No  bastaba  sin  mujer. 
Que  aun  he  de  quedar  sin  burra. 

Vanse  los  dos. 

LISENO. 

Extraña  simplicidad. 

RUFINO. 

Es  de  aquella  condición. 

Sale  el  príncipe  Josafá. 

JOSAFÁ. 

¡Oh  qué  dichosos  que  son  , 
Santísima  soledad. 

Cuantos  á  vos  se  retiran, 
Y  en  estas  peñas  e.xentas. 
Los  naufragios  y  tormentas 
De  la  mar  del  mundo  miran! 

Desde  aquí  se  ven  mejor 
Los  euripos  temerosos. 
Los  escollos  peligrosos 
Del  alma,  vida  y  honor. 

Las  Scilas  de  aquí  se  ven 
En  mejor  árbol  de  nave; 
Aquí  de  su  voz  suave 
Celebra  el  alma  también. 

Todo  está  seguro  aquí; 
¡Oh,  maestro,  si  te  hallase, 
Porque  contigo  gozase 
El  bien  que  tengo  por  ti! 

Pastores  desta  montaña, 
¿Habéis  visto  un  santo  viejo. 
Que  es  desengaño  y  espejo 
De  cuantos  el  mundo  engaña? 

LISENO. 

¿Preguntáis  por  Barlaán? 

JOSAFÁ. 

Por  el  mismo. 

LISENO. 

Ya  OS  enseña 
Su  cueva  esa  parda  peña. 

JOSAFÁ. 

Qué,  ¿allí  encerradas  están 
Tantas  virtudes? 

RUFINO. 

Allí 
Se  alberga  ese  santo  ahora. 

LISENO. 

La  tierra  el  mancebo  adora. 

RUFINO. 

¡Qué,  grandeza  muestra  en  sí! 

LISFÍNO. 

El  viejo  baja;  dejemos 
Que  se  hablen  en  Dios  los  dos. 

Vanse  y  sale  Barlán. 

JOSAFÁ. 

Mi  padre,  gracias  á  Dios 

Que  en  este  monto  nos  vemos. 
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BARLAK. 

¡Ay,  Josafá,  cuántos  días 
Este  tuve  deseado, 
Que  aunque  estaba  confiado 
Del  amor  que  me  tenías, 

También  echaba  de  ver 
Que  un  imposible  intentabas, 
Aunque  de  quien  tú  nabas 
Mayores  los  sabe  hacer! 

Grande  fué  tu  fortaleza; 
Que  dejar  un  reino  es  cosa 
Áspera  y  dificultosa 
Á  nuestra  naturaleza. 

¿Cómo  vienes?  ¿Cómo  estás.' 

JOSAFÁ. 

Ya  sacerdote  ordenado 
Vengo. 

BARLÁN. 

¡Ay,  Josafá  amado! 
¿Cómo  esos  pies  no  me  das? 

JOSAFÁ. 

Álzate,  padre,  del  suelo; 
Que  es  esa  mucha  humildad, 
Pues  la  misma  autoridad 
Te  ha  dado  en  la  tierra  el  cielo. 

¿Qué  haces?  Deja  los  pies. 

BARLÁN. 

Dame  la  mano  siquiera. 

JOSAFÁ. 

Mas  tú  á  mí  la  tuya. 

BARLÁN. 

Espera, 
Bendíceme. 

JOSAFÁ. 

Y  tú  después; 
Dios  te  dé  su  bendición. 

BARLÁN. 

Y  á  ti  también  te  bendiga. 
Para  que  mejor  prosiga 
El  alma  su  vocación. 
¿Cómo  pudiste  venir? 

JOSAFÁ. 

Padre,  el  Rey  murió;  heredé 
El  reino,  y  ése  dejé 
A  quien  le  sabrá  servir; 

Que  también  es  el  reinar 
Oficio,  aunque  es  el  mayor. 

BARLÁN. 

Grande  ha  sido  tu  valor : 
No  me  acabo  de  admirar. 

JOSAFÁ. 

Pues,  padre,  ¿de  qué  te  admiras? 
¿Qué  piensas  tú  que  dejé, 
Si  lo  mucho  que  gané 
Con  atentos  ojos  miras? 

Dejé  un  perpetuo  desvelo. 
Dejé  un  sueño  de  la  vida. 
Dejé  una  imagen  fingida. 
Idolatrada  del  suelo. 

Dejé  una  falsa  belleza. 
Dejé  un  veneno  dorado. 


Dejé  un  temor  engañado 

Y  una  aparente  belleza. 
Dejé  un  espejo  fingido, 

Dejé  un  cuidado  inmortal 
Con  sombra  de  bien,  un  mal 
Tarde  ó  nunca  conocido. 

Dejé  un  bien  sin  amistad. 
Que  asimismo  le  gobierna; 
Dejé  una  lisonja  eterna 

Y  un  silencio  en  la  verdad. 
Dejé  una  flaqueza  fuerte 

Y  un  engañado  tormento; 
Dejé  el  mayor  sentimiento 

Que  puede  hallarse  en  la  muerte. 

Y  pues  todo  en  ella  para, 
Dejé  un  reino  y  un  lugar 
Que  me  había  de  dejar 
Cuando  yo  no  le  dejara. 

BARLÁN. 

Hijo,  quien  supo  tan  bien 
Trocar  el  mal  de  la  tierra, 
Sabrá  resistir  la  guerra 
Destas  soledades  bien. 

Vamos  á  mi  cueva  ahora; 
Descansarás  hasta  darte 
Otra  donde  estés  aparte. 

JOSAFÁ. 

¡Oh,  cuánto  aquí  se  mejora 
El  reino  que  allá  dejé! 

BARLÁN. 

Quien  el  del  cielo  conquista, 
Aquí  le  tiene  á  la  vista 
Con  las  obras  y  la  fe. 

JOSAFÁ. 

Pues,  padre,  en  eso  me  fundo; 
De  lo  que  he  de  hacer  me  advierte, 
Que  viendo  cierta  la  muerte, 
¿Qué  valen  reinos  del  mundo? 

Vanse,  y  salen  Leucipe,  Liseno,  Laurencia  y  Rufino. 

RUFINO. 

Yo  vengo  de  visitar 
Al  que  estos  padres  enseña, 

Y  tiene  en  aquesa  peña 
Su  habitación  y  su  altar; 

Mas  ninguno  está  con  él. 

LEUCIPE. 

¡Ay,  pastores,  que  ya  creo 
Que  me  engañó  mi  deseo! 

LISENO. 

Decidnos  las  señas  de  él. 

LEUCIPE. 

Un  caballero  es  gallardo. 
Que  si  la  verdad  os  digo 
De  que  por  montes  le  sigo. 
Bastante  disculpa  aguardo; 

Y  es  el  Rey,  ¿qué  queréis  más? 

RUFINO. 

¿El  Rey? 

LEUCIPE. 

El  mismo. 
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RUFINO. 

¿Pues  quién 
De  tanto  regalo  y  bien 
Como  refiriendo  estás, 
Le  trajo  á  tanta  pobreza? 

LEUCIPE. 

Él  lo  tiene  por  tesoro; 
Que  en  la  ley  de  Cristo  el  oro 
No  se  tiene  por  riqueza. 
Engañóle  un  Barlaán, 
Por  quien  ya  la  India  toda 
A  su  gusto  se  acomoda. 

LISENO. 

En  la  verdadera  están, 

Y  no  digáis  que  ha  podido 
Engañarle  un  santo  viejo 
Que  es  de  aquesta  tierra  espejo. 

LEUCIPE. 

¿Pareceos  que  justo  ha  sido 
Dejar  un  reino.'' 

LAURENCIA. 

¡Pues  no! 
Para  buscar  el  del  cielo. 

LEUCIPE. 

¡Cuan  en  vano  me  desvelo! 
Conozco  que  me  engañó 
Alguna  furia  infernal. 
Que  disfrazada  en  amor, 
Me  obliga  á  tanto  furor 

Y  me  pone  en  tanto  mal. 
¿Qué  haré,  que  todo  mi  pecho 

En  vivas  llamas  se  abrasa, 
Como  cuando  alguna  casa 
Se  emprende  del  suelo  al  techo.'' 

¿Mísera  yo!  ¿Dónde  voy? 
¿Quién  me  trae,  quién  me  lleva 
A  un  monte,  á  un  yermo,  á  una  cueva? 
¡Loca  estoy,  sin  seso  estoy! 

¿Hame  de  querer  á  mí 
Quien  por  Dios  un  reino  deja? 

LAURENCIA. 

Loca  está,  de  amor  se  queja. 

LISENO. 

Juzgas,  Laurencia,  por  ti. 

RUFINO. 

En  este  monte  que  ves, 

Y  adonde  ahora  has  llegado. 
Que  se  pisa  por  sagrado 
Más  con  almas  que  con  pies. 

Viven  muchos  que  podrás 
Desde  aquí  mirar  atenta; 
Por  dicha,  el  que  se  te  ausenta, 
Entre  estos  santos  verás. 

Mira  esas  verdes  cabanas. 
Que  visten  ramas  y  peñas,  . 
Entre  esas  fuentes  risueñas 
Que  bajan  de  esas  montañas. 

¿Es  alguno  déstos? 

LEUCIPE. 

Voy 
Mirándolos. 


LAURENCIA. 

¡Oh,  qué  vista 
Tan  espantosa! 

RUFINO. 

Que  asista 
Entre  éstos  fuerza  será. 


Aparecen  los  ermitaños  en  sus  nichos  de  ramas 
y  peñas,  como  lo  van  diciendo  los  versos. 


RUFINO. 

¿Es  aquel  que  en  la  cabeza 
Tiene  del  techo  colgada 
Una  corona  de  acero, 
Que  á  cualquier  parte  que  caiga, 
Si  por  dicha  se  durmiese, 
Tantas  puntas  aceradas 
Las  sienes  le  pasarían? 

LEUCIPE. 

No  es  aquél. 

RUFINO. 

¿Ni  aquel  que  enlaza 
Aquellos  torcidos  mimbres 
Que  aquellas  cadenas  atan 
Los  pies,  para  que  jamás 
De  su  cueva  al  campo  salga? 

LEUCIPE. 

Tampoco,  ¡triste  de  mí! 

RUFINO. 

¿Ni  aquel  que  en  los  hombros  carga 
Aquella  espantosa  peña? 

LENCIPE. 

Menos. 

RUFINO. 

Pues  vuelve  la  cara 
A  aquel  que  á  una  cruz  se  mide. 

LEUCIPE. 

En  vano,  amigo,  te  cansas; 
Todos  los  veo,  y  ninguno 
Es  el  que  me  abrasa  el  alma. 

LAURENCIA. 

Ahora  yo  quiero  enseñarte, 
Al  pie  de  una  fuente  clara. 
Uno  que  ha  poco  que  vino 
De  la  ciudad  de  Alejandría. 

LEUCIPE. 

Vamos,  y  de  mí  te  duele. 
Serrana  hermosa,  si  amas. 
Porque  he  de  perder  la  vida 
Si  el  bien  que  busco  me  falta. 

Vanse. 

LISENO. 

Brava  determinación. 

RUFINO. 

Algún  demonio  la  engaña. 

LISEN'O. 

Es  mujer  y  tiene  amor. 

RUFINO. 

Buena  disculpa. 
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LISENO.  ^ 

Esta  basta. 
Vanse  y  sale  Josafá. 
JOSAFÁ. 

Calladas  soledades, 
Apacible  silencio, 

Que  el  alma  levantáis  á  bien  más  alto; 
Centro  de  las  verdades, 
Adonde  diferencio 

El  bien  de  que  me  vi  tan  corto  y  falto, 
Yo  he  dado  un  grande  salto. 
Pues  dejo  el  mundo  en  medio 
Del  cetro  deste  polo, 
A  un  monte  mudo  y  solo; 
Pero  si  en  él  estriba  mi  remedio, 
Dichoso  yo  que  puedo 
Vivir  sin  quejas  y  morir  sin  miedo. 

Mi  padre  no  ha  querido 
Que  viviésemos  juntos; 
Un  río  ha  puesto  en  medio,  porque  intenta 
Que  vivamos  difuntos, 

Y  de  que  le  visite  se  contenta, 
Cuando  de  darle  cuenta 

De  algunas  cosas  guste; 
Yo  en  todo  le  obedezco 

Y  á  soledad  me  ofrezco. 

Sin  que  tanta  aspereza  me  disguste; 

Que  también  tienen  leyes 

Los  montes,  como  allá  las  de  los  reyes. 

Aquí  sin  libros  quiero 
Entretener  los  días; 
Que  libros  son  las  hojas  de  las  flores, 
Adonde  hallar  espero 
Altas  filosofías 

En  la  diversidad  de  los  colores; 
¿Qué  conceptos  mejores 
Que  ver  sus  diferencias 

Y  fábricas  hermosas, 

Y  entre  flores  y  rosas. 

De  las  aves  las  dulces  competencias.'' 
Todo  á  su  autor  alaba, 

Y  nunca  el  hombre  de  alabarle  acaba. 

Bato  en  lo  alto  del  monte. 

BATO. 

Por  aquí  preguntaré, 
Que  pienso  que  vo  perdido. 
¡Ah,  señor! 

JOSAFÁ. 

¿Quién  es} 

BATO. 

Yo  he  sido. 
Que  ya  lo  que  soy  no  sé. 

¿Sabráme  su  Remenencia 
Decir  en  qué  cueva  está 
Un  hijo  de  un  Rey ,  que  acá 
Se  vino  á  her  peletencia? 

Que  vo  más  ha  de  seis  días 
Buscando  un  santo,  que  es  cosa 
De  hallar  tan  enfecultosa, 


Que  en  vano  son  mis  porfías. 

Muchos  andan  por  ahí, 
Que  todos  parecen  santos, 

Y  aunque  Dios  puede  her  tantos, 

Y  ios  hay,  y  es  cierto  así. 
Algunos  que  por  las  plazas 

Con  invenciones  encuentro, 
En  viéndoles  por  de  dentro 
Se  me  vuelven  calabazas. 

Este  hijo  deste  Rey 
Me  parece  santo  á  mí, 
Pues  viene  á  ser  poblé  aquí 
Por  obedecer  la  ley 

De  Cristo,  con  tal  rigor. 
Que  todo  por  él  lo  deja; 
Que  yo,  que  tengo  una  oveja, 
Ó  so  pobre  labrador, 

Ó  miserable  oficial, 
;Qué  hago  que  á  nadie  importe. 
Hecho  ermitaño  en  la  corte, 
Sólo  en  casado  y  sayal. 

Comiendo  con  el  señor, 
Que  á  no  haberme  ermitañado, 
Nunca  me  diera  su  lado, 
Su  mesa  ni  su  favor? 

Huyen  éstos  la  obediencia 
De  una  santa  religión, 

Y  andan  buscando  opinión 
En  la  vulgar  inocencia. 

A  la  fe  que  aunque  so  bobo. 
Que  bien  sé  yo  lo  que  hiciera 
Si  allá  el  gobierno  tuviera. 
Sacando  al  que  fuera  lobo 

De  entre  las  pobres  ovejas. 

J0SAF.4. 

Callad,  amigo,  por  Dios; 
Que  no  os  están  bien  á  vos 
Ni  esas  leyes,  ni  esas  quejas. 

Muchos,  para  santo  ejemplo, 
Conviene  que  estén  allá; 
Que  muchos  santos  habrá 
En  la  plaza  y  en  el  templo; 

Mas  vos,  ¿para  qué  buscáis 
Ese  que  decís.? 

BATO. 

Señor, 
Malicias  de  labrador. 
Nunca  en  nada  las  tengáis. 

Decidme  dónde  hallaré 
El  hijo  del  Rey  que  digo. 

JOSAFÁ. 

Yo  soy  Josafat,  amigo, 
Que  el  indio  reino  dejé, 
No  santo,  como  decís. 
Sino  un  grande  pecador. 

BATO. 

Pues  no  me  alzaré,  señor, 
Si  aquí  no  me  bendecís. 

JOSAFÁ. 

Levántate,  y  está  cierto 
Que  un  hombre  perdido  soy. 
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BATO. 

¡Ay,  padre,  buscándoos  voy 
Un  mes  por  este  desierto, 

Para  que  un  milagro  hagáis 
Como  los  santos  lo  hacen! 

JOSAFÁ. 

De  Dios,  á  quien  ruegan,  nacen, 

Y  á  él  es  bien  que  los  pidáis. 
Yo  miro  vuestra  inocencia 

Y  conozco  mis  pecados. 

BATO. 

Padre ,  escuche  mis  cuidados, 

Y  sepa  su  Remenencia, 
Ya  que  Dios  le  hizo  tal 

Que  dejó  tanta  comida. 
Tanta  gente  bien  vestida 

Y  tanta  guardia  real: 

Yo  era  casado,  y  tenía 
Una  muy  buena  mujer, 
Que  más  que  hilar,  responder 
A  mis  enojos  sabía. 

Pasábala  caballera 
En  una  pollina  parda. 
Ese  río,  con  albarda 

Y  un  poyal  por  delantera. 
Tropezó,  cayó,  acudí 

A  la  burra,  y  entretanto 
Se  me  ahogó. 

JOSAFÁ. 

Justo  es  el  llanto. 

BATO. 

La  burra  también  perdí; 

Queríale  suplicar 
Pida  en  su  oración  á  Dios 
Que  resucite  á  las  dos, 

Y  si  es  mucho  importunar. 
La  una  viva  si  le  prace 

Y  hacerme  amistad  desea, 

Y  ésta  que  la  burra  sea. 
Porque  más  falta  me  hace. 

JOSAFÁ. 

Hijo,  á  Dios  se  han  de  pedir 
Cosas  justas,  y  por  justos; 
Advierta  que  esos  disgustos 

Y  otros  mil  ha  de  sufrir. 
Son  avisos  que  le  da 

Para  que  enmiende  su  vida. 

n.\To. 
Ya  veo  que  está  perdida 

Y  en  el  peligro  que  está. 

JOSAFÁ. 

También  como  su  mujer 
Se  pudiera  él  ahogar. 

BATO. 

Padre ,  ¿quiéreme  enseñar, 
Que  yo  deseo  aprender, 
El  camino  de  salvar? 

JOSAFÁ. 

Sí  por  cierto. 

BATO. 

Pues  yo  quiero 


Ser  aquí  su  compañero 

Y  á  que  me  enseñe  quedar; 
Iré  por  pan  á  la  villa, 

Y  cuanto  me  mande  haré. 

JOSAFÁ. 

¿Trae  hábito .? 

BATO. 

Yo  haré 
De  aqueste  gabán  capilla. 

JOSAFÁ. 

En  ese  valle  tendido 
Yace  muerto  un  ermitaño, 
Con  un  hábito  de  paño 
Bien  largo,  aunque  algo  traído; 

Vaya  y  póngasele. 

BATO. 

c'Está 
De  todo  punto  defunto? 

JOSAFÁ. 

Expiró  en  aqueste  punto. 

BATO. 

El  diablo  me  trajo  acá. 

Ve  aquí  lo  que  he  negociado; 
Mas,  i  qué  me  agarra  este  muerto.í" 

JOSAFÁ. 

¿Nova.í' 

BATO. 

Ello  es  cierto, 
A  mí  me  agarra  el  finado. 

Vase,  y  sale  Leucipe. 

LEUCIPE. 

Esta  vez  no  te  me  irás; 
Que  la  llama  que  me  guía, 
A  dónde  estabas  sabía, 
Puesto  que  en  el  alma  estás. 

¿De  qué  te  sirve  esconder 
Por  peñas  y  por  montañas. 
Si  te  constan  las  hazañas 
De  una  atrevida  mujer.? 

Leucipe  soy,  ¿qué  me  miras.? 

JOSAFÁ. 

¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  es  esto.^ 
¿Eres  sombra  que  se  ha  puesto 
Sus  hábitos  y  mentiras, 

Ó  en  su  pecho  le  reviste 
El  que  tanto  mal  nos  hace.? 

LEUCIPE. 

De  amor  que  te  tengo  nace 
Fuego  en  que  siempre  me  visto: 

¿En  qué  te  puedo  obligar 
Más  que  viniendo  perdida.? 
Honra,  hacienda,  reino  y  vida 
Me  has  obligado  á  dejar. 

Cristiana  he  sido  por  ti; 
¿Qué  quieres  sino  es  quererme.? 
Cánsate  ya  de  encenderme; 
Hiélame  ó  mátame  aquí. 

Si  quieres  servir  á  Dios, 
Casados  le  serviremos, 
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Y  á  nuestro  reino  podremos 
Volver  á  vivir  los  dos. 

No  es  obligación  de  un  rey 
El  ayuno,  la  abstinencia, 
La  oración,  la  penitencia, 
Sino  el  gobierno  y  la  ley. 

El  administrar  justicia, 

Y  el  administrar  su  reino. 

JOSAFÁ. 

En  paz  sin  el  reino  reino, 

Y  esa  ambición  es  malicia 
Del  que  te  ha  traído  aquí. 

LEUCIPE. 

Si  aborreces  tus  estados, 
Vivamos  aquí  casados 

Y  no  te  apartes  de  mí. 

JOSAFÁ. 

Casado  y  en  soledad 
No  era  bien,  aunque  pudiera. 

LEUCIPE. 

¿Por  qué,  si  Dios  se  sirviera 
De  nuestra  conformidad.? 

JOSAF.Á. 

Sacerdote  soy,  Leucipe: 
Ya  no  me  puedo  casar. 

LEUCIPE. 

Yo  te  tengo  de  abrazar. 
Es  justo  que  me  anticipe 
Si  á  ti  vergüenza  te  obliga. 

J0SAF,4. 

¡Favor  celestial.  Señor, 
Favor! 

LEUCIPE. 

¡Mi  señor! 

JOSAFÁ. 

¡Favor! 
Suelta,  ¡ay  Dios!  suelta,  enemiga. 

Voz  dentro: 

Venciste,  yo  te  confieso, 
Josafá,  que  me  has  vencido. 

Vasc  y  sale  Bato. 

BATO. 

Anda  aquí  tanto  roído. 

Que  de  miedo  pierdo  el  seso; 

Voces  dan  y  hay  mal  olor: 
¡Si  los  diablos  se  han  llevado 
Por  ventura  aquel  finado. 
Más  que  santo,  pecador.' 

¡Ay  de  mí,  sin  duda  que  es 
Este  que  en  el  suelo  está! 
¡Ay  Dios!  ¿quién  me  trujo  acá? 
Bajado  se  me  ha  á  los  pies 

La  sangre  con  el  temor; 
Todo  me  siento  mojar: 
ijCómo  tengo  de  llegar. 
Señor.?  ¿Qué  digo,  ¡ah  señor? 

¿Cómo  podré  desnudarle.? 
Pero  ¿como  está  vestido 
De  color  si  éste  ha  sido 


Ermitaño  en  este  valle? 
Él  es  temor  desigual, 
Que  la  vista  me  enflaquece, 

Y  así  colores  me  ofrece 
En  lo  que  es  pardo  sayal; 

Ó  por  dicha  algún  pastor 
Le  ha  desollado  el  pellejo. 
Como  á  caballo,  ó  conejo, 

Y  no  es  de  miedo  el  color. 

Si  esto  es  verdad,  no  condeno 
Ni  el  hecho,  ni  el  desengaño; 
Que  el  cuerpo  del  ermitaño 
Para  un  cofre  será  bueno. 

¡Ah,  padre! 

LEUCIPE. 

¿Quién  me  llamó? 

BATO. 

¡Ay  de  mí!  Tiemblo.  ¿Qué  haré? 

LEUCIPE. 

Josafá. 

BATO. 

¿Por  dónde  iré? 

LEUCIPE. 

Escucha. 

BATO. 

Que  no  soy  yo. 

LEUCIPE. 

¿Quién  eres,  amigo?  Espera. 

BATO. 

Un  pobre  pastor,  señor. 

LEUCIPE. 

Escucha,  amigo  pastor. 

BATO. 

¿No  es  enfunto? 

LEUCIPE. 

Yo  quisiera. 

BATO. 

Señor,  Bato  so,  que  vengo 
A  ermitañarme,  y  pedir 
Limosna  para  vivir 
Con  un  buen  amo  que  tengo. 

¿Es  muerto  ó  vivo?  ¿Quién  es? 

LEUCIPE. 

Vivo  y  muerto  y  mujer  soy. 

BATO. 

Si  es  mujer,  muy  cierto  estoy 
Que  por  cualquier  interés 

Un  desmayo  facilitan. 
Con  que  vivas  se  amortecen. 
Porque  á  las  zorras  parecen, 
Que  mueren  y  resoc-tan. 

¿Qué  quiere?  Déjeme  ir, 
Que  estoy  temblando  de  miedo. 

LEUCIPE. 

Amigo,  si  vivir  puedo. 
Aquí  tengo  de  vivir. 

Un  hombre  vine  á  buscar. 
Que  con  haberme  tocado, 
Hasta  el  alma  me  ha  mudado. 
Mas  bien  le  puede  mudar. 

Matóme,  y  diómc  la  vida. 
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Pues  me  resucita  á  ser 

Otra  distinta  mujer, 

De  otro  nuevo  ser  vestida. 

Yo  era  muerta  en  el  pecado; 
Desde  hoy  vivo,  y  desde  hoy 
No  soy  quien  era,  otra  soy. 

BATO. 

Qué,  ¿hoy  habéis  resocitado? 

LEUCIPE. 

Hoy  tengo  este  nuevo  ser, 
Hoy  vivo,  que  muerta  he  sido. 

BATO. 

Más  dicha  habéis  vos  tenido 
Que  mi  burra  y  mi  mujer. 

LEUCIPE. 

¿"Dónde  hallaré  algún  sayal 

Y  alguna  cueva.' 

BATO. 

Aquí  junto 
Me  dicen  que  un  monje  enfunto 
Yace  en  un  branco  arenal. 

Desnudadle,  y  en  su  cueva 
Podéis  vivir. 

LEUCIPE. 

Si  me  guías  A^^ 

Donde  de  las  culpas  mías 
La  penitencia  me  lleva. 

Parte  de  mis  oraciones 
Alcanzarás. 

BATO. 

Venga,  pues. 

LEUCIPE. 

Si  tu  sacrificio  es 
Los  contritos  corazones, 
Acepta  el  mío,  Señor, 
Pues  por  templar  tus  enojos,    . 
Yo  te  le  doy  por  los  ojos. 
Aunque  abrasado  de  amor. 

Vanse,  y  salen  músicos,  Laurencia,  Rufino,  Liscno, 
y  cantan  los  músicos: 

Al  cabo  de  los  años  mil 
Vuelven  las  aguas  por  do  solían  ir. 

Cada  uno  al  desposado 
En  el  valle  decir  puede 
Su  copla,  para  que  quede 
Bastantemente  alabado. 

Y  de  Laurencia  también, 
Que  le  goce  muchos  años; 
Que  yo  por  propios  y  extraños 
Hoy  le  doy  el  parabién. 

AI  cabo  de  los  años  mil 
Vuelven  las  aguas  por  do  solían  ir. 

Es  el  mundo  tan  ligero, 

Y  rueda  tanto,  que  yo 
Pienso  que  lo  que  pasó 
Ha  de  ser  como  primero. 
Hoy  se  mira  caballero 
El  que  ayer  fué  labrador. 
Esclavo  el  que  era  señor, 


Y  el  que  fué  persona  un  Gil. 

Al  cabo  de  los  años  mil 
Vuelven  las  aguas  por  do  solían  ir. 

Tomar  el  tiempo  que  viene 
Es  la  prudencia  mayor; 
No  hay  imperio  sin  temor 
Cuando  más  grandeza  tiene. 
Pasar  y  sufrir  conviene, 
Que  unos  vienen  y  otros  van; 
Los  que  seguros  están. 
No  lo  estarán  de  mo'ir. 

Al  cabo  de  los  años  mil 
Vuelven  las  aguas  por  do  solían  ir. 

Sale  Bato  vestido  de  ermitaño. 

BATO. 

Deo  gratias,  honrada  gente. 
¿Hay  limosna? 

LAURENCIA. 

¡Ah,  padre  mío! 
Desde  este  punto  confío 
El  vivir  dichosamente. 

Écheme  su  bendición; 
Hoy  me  he  casado  en  verdad. 

BATO. 

íAy  de  aquella  soledad 
De  los  que  ermitaños  son! 

LAURENCIA. 

¿Ha  mucho  que  es  ermitaño? 

BATO. 

Bien  debe  de  haber  un  hora. 

LAURENCIA. 

Flaco  está. 

BATO. 

Ayunase  ahora, 
Y  hay  día  que  dura  un  año. 

LAURENCIA. 

¿Quiere  comer  cualquier  cosa? 

BATO. 

¿Tiene  qué  beber  también? 

LAURENCIA. 

No  faltará  qué  le  den. 

BATO. 

Pues  haga,  señora  hermosa. 

Que  sea  cosa  caliente. 
Que  ha  un  año  que  por  acá 
Como  muy  frío. 

LAURENCIA. 

Sí  hará; 
Cierto  que  es  bendita  gente. 

BATO. 

Del  beber  no  se  le  dé 
Que  sea  frío,  que  así 
Me  lo  beberé,  que  en  mí 
Ya  no  hay  gusto. 

LAURENCIA. 

Bien  se  ve; 
No  le  echen  agua. 

BATO. 

Eso  apruebo ; 
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Bástele  la  bendición, 
Que  por  mortificación 
Siempre  sin  agua  lo  bebo. 

LAURENCIA. 

¿Cómo  se  llama.? 

BATO. 

Fray  Bato. 

LAURENCIA. 

¿Es  Bato.? 

BATO. 

¿Pues  no  lo  ve.? 

LAURENCIA. 

jYa  es  monje? 

BATO. 

Monje  á  la  fe. 

LAURENCIA. 

¡Cuánto  disimula  el  hato'. 

Ruido  de  toros ;  sale  Liseno. 

LISENO. 

¡Guarda  el  novillo,  Huchohó! 
|Ah  pastores  de  la  boda, 
Cómo  ha  de  alterarla  toda 
El  novillo  que  llegó! 

RUFINO. 

¿Llegó  ya.? 

LISENO. 

¿Pues  no  lo  veis.^ 
Nunca  más  bravo  le  vea 
La  dehesa,  ni  el  aldea. 
Poneos  en  cobro,  ¿qué  hacéis.^ 

BATO. 

Deo  gratias:  díganle  al  toro 
Que  el  padre  Bato  está  aquí. 

RUFINO. 

Padre,  quítese  de  ahí. 

BATO. 

Perdone  el  santo  decoro. 

Que  el  hábito  he  de  quitarme. 
iHuchohó! 

LAURENCIA. 

Quítese  acá ; 
Cogióle,  en  el  suelo  está. 

BATO. 

jAy!  ¿Nadie  viene  á  ayudarme.? 
Vanse  huyendo,  y  sale  Josafá. 

JOSAFÁ. 

Hoy  que  visitar  quería 
Á  Barlaán,  mi  maestro, 
Ha  crecido  tanto  el  río 
Que  está  de  los  dos  en  medio, 
Que  no  puedo  vadearle. 
Ni  pasarle  apenas  puedo. 
Terrible  ha  sido  la  lluvia, 
Un  mar  parece  que  veo. 
Pero  ¿qué  barca  es  aquella? 
Ya  en  la  arena,  á  lo  que  creo. 
Echa  el  resón  el  arráez, 


Si  es  pescador  ó  barquero. 

¡Hola,  buen  hombre!  ¿Á  quién  digo? 

Sale  el  Demonio. 

DEMONIO. 

¿Quién  llama? 

JOSAFÁ. 

Deo  gratias:  tengo 
Necesidad  de  pasar; 
Que  ver  á  un  padre  deseo 
De  esotra  parte  del  río. 
¿Quiere  pasarme? 

DEMONIO. 

Aunque  vengo 
A  un  negocio  de  importancia, 
Pasarle  y  servirle  quiero; 
Que  esto  se  debe  á  los  Santos. 

JOSAFÁ. 

Yo  soy  polvo,  sombra  y  viento; 
Páseme  por  caridad; 
Que  en  esta  ocasión  sospecho 
Que  es  un  ángel  para  mí. 

DEMONIO. 

Sí  soy,  pero  del  infierno; 
Entre,  padre,  que  ya  voy. 

JOSAFÁ. 

¿Quiere  que  tome  los  remos? 
Dentro: 
DEMONIO. 

No,  sino  ahogarte,  villano, 
Hoy  que  en  mi  poder  te  tengo. 

JOSAFÁ. 

¡Jesús,  Jesús,  Virgen  Santa, 
Virgen  del  monte  Carmelo, 
Valedme,  dadme  favor! 

Sale  Bato. 

BATO. 

¿Qué  voces  oigo?  ¿Qué  es  esto? 
¡Ay,  Dios!  El  padre  se  ahoga. 
¿Cómo  podré  socorrerlo? 
Pero  ya  viene  á  la  orilla. 

Sale  asido  de  una  cinta  Josafá;  llévala 
en  la  mano  un  ángel. 


JOSAFÁ. 

Bendiga  tu  nombre  el  cielo. 
Ya  que  tu  mano  divina. 
Virgen  del  Carmelo  excelso, 
Niño  santo  que  en  sus  brazos 
Eres  tan  piadoso  y  tierno. 
Me  ha  librado  del  tirano 
Faraón,  que  tuvo  intento 
De  sepultarme  en  las  aguas; 
Á  los  dos  humilde  ruego 
Me  dejéis  por  testimonio 
Esa  cinta  con  que  llego 
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Suelta  la  cinta. 

Vivo  á  la  orilla  del  río: 
¡Virgen,  Jesús!  Ya  se  fueron; 
¿Quién  está  aquí? 

BATO. 

Bato  soy, 
Que  pienso  que  esto  durmiendo 
De  verte  salir  del  río 
Tan  mojado  y  descompuesto. 
Estando  como  lo  ves 
El  río  tan  poquiseco, 
Que  mueren  de  sed  los  peces. 

J0SAF.4. 

¡Ay  Bato,  á  mi  padre  veol 
Sale  Barlán. 

BARLÁN. 

¿Qué  es  aquesto,  Josafá? 

JOSAFÁ. 

Padre,  del  demonio  enredos. 
Que  anda  buscando  invenciones. 

BARLÁN. 

No  le  han  de  ser  de  provecho. 

JOSAFÁ. 

Bendíceme. 

BARLÁN. 

Dios  te  guarde. 
Tú  vienes  á  muy  buen  tiempo. 
Porque  Dios  me  ha  revelado 
Que  en  este  monte  tenemos 
Un  santo  que  en  pocos  días 
Tanta  penitencia  ha  hecho. 
Que  excede  á  los  muchos  años 
Que  tenemos  los  mas  viejos, 
Y  quiero  que  entre  los  dos 
Le  veamos  y  busquemos. 
Porque  nos  cuente  su  vida. 

JOSAFÁ. 

¡Ay  Padre,  qué  gran  deseo 
Tengo  de  ver  á  ese  santo! 

BARLÁN. 

Sube  conmigo,  que  pienso 
Que  no  está  lejos  de  aquí. 

JOSAFÁ. 

Ni  del  cielo  estará  lejos. 
Vanse. 

BATO. 

Extraña  gente  es  aquesta. 
No  hay  más  comer  que  tratar 
Del  cielo;  todo  es  andar 
Con  la  virtud  sobre  apuesta. 

Mas  ¡ay  Dios!  ¿quién  viene  aquí? 

Sale  Leucipe  de  ermitaño. 

LEUCIPE. 

Padre,  yo  vengo  de  suerte, 


Que  sospecho  que  la  muerte 
Viene  ligera  tras  mí. 

Yo  he  menester  confesarme. 
Óigame  de  confesión. 

BATO. 

Hija,  yo  soy  motilón. 
Nunca  he  podido  ordenarme; 
No  la  puedo  confesar. 

LEUCIPE. 

Pues  ¿qué  haré  yo,  padre  mío, 
Que  muero? 

BATO. 

En  Dios  confío 
Que  nos  ha  de  remediar. 

Dos  padres  se  van  de  aquí. 
Venga  por  aquí  conmigo. 

LEUCIPE. 

Ya  le  sigo. 
Vanse,  y  sale  el  Demonio  de  mujer,  como  Leucipe. 

DEMONIO. 

¿Hay  más  castigo? 
¿Hay  mayor  mal  para  mí? 

Mas  ya  que  forma  he  tomado 
De  Leucipe,  quiero  ver 
Si  en  forma  desta  mujer 
Queda  este  santo  engañado. 

Esta  cruel  penitencia, 
Como  esta  mujer  ha  hecho, 
Perder  la  acción  y  derecho, 
Teniendo  en  favor  sentencia; 

Mas  no  tengo  de  parar. 
Hasta  el  fin. 

Sale  Josafá. 

JOSAFÁ. 

¿Es  hija  mía 
La  que  ahora  aquí  decía 
Que  se  quiere  confesar? 

Que  un  hombre  voces  me  dio 
Detrás  de  aquellos  castaños. 

DEIIONIO. 

Después  de  haber  tantos  años, 
Josafá,  que  me  engañó 

Esa  tu  vana  locura, 
Y  que  me  tienes  perdida 
El  alma,  que  de  la  vida 
Poco  remedio  procura, 

¿Me  vienes  á  confesar? 
Leucipe  soy. 

JOSAFÁ. 

¿Qué  tú  eres? 

DEMONIO. 

Pero  ¿confesarme  quieres 
Cuando  me  voy  á  acostar? 
Tú  darás  cuenta  de  mí 

JOSAFÁ. 

Deten,  detente. 

DEMONIO. 

No  quiero, 
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Hoy  por  ti  me  desespero. 

JOSAFÁ. 

Leucipe,  Leucipe,  advierte 

DEMONIO. 

No  hay  que  advertir. 
Vase. 

JOSAFÁ. 

¡Que  un  furor 
Loco  te  ponga  en  rigor 
De  perderte  desta  suerte! 

Sale  Barlán. 

BARLÁN. 

Mientras  viniste  á  saber 
Quién  era  quien  voces  daba, 
Hallé  al  santo  que  te  dije, 
Que  discurría  la  montaña 
En  busca  de  un  confesor; 
Porque  de  abstinencia  estaba, 
Disciplinas  y  oraciones. 
Para  dar  al  cielo  el  alma. 
Yo  le  confesé,  y  me  dijo 
Que  era  mujer,  y  la  causa 
De  su  venida  á  este  monte, 
Porque  es  Leucipe,  una  dama 
Que  conoces  bien. 

JOSAFÁ. 

¿Qué  dices? 

BARLÁN. 

Que  es  la  mujer  que  te  amaba 
Incitada  del  Demonio. 

JOSAFÁ. 

Pienso  que  el  mismo  te  engaña. 
Porque  esa  mala  mujer 
Llegó  aquí  desesperada, 

Y  se  ha  quitado  la  vida 
En  una  de  aquellas  ramas. 

BARLÁN. 

No  puede  ser. 

JOSAFÁ. 

¿Cómo  no.? 

BARLÁN. 

Yo  quiero  llamarla. 

JOSAFÁ. 

Llama. 

BARLÁN. 

Leucipe,  Leucipe. 

JOSAFÁ. 

¿Ves 
Cómo  no  responde  nada? 

BARLÁN. 

Digo  que  no  puede  ser, 
Porque  sus  lágrimas  y  ansias. 
Su  ternura  y  devoción. 
Eran  de  criatura  humana 

Y  no  de  espíritu  fiero. 

JOSAFÁ. 

Alzaré  estas  ramas. 

BARLÁN. 

Alza; 


Que  dormirá  por  ventura 
Ó  estará  el  cuerpo  sin  alma . 

Dentro  dan  voces:  ¡Milagro!  Suenan  campanillas  como 

de  celdas,  salen  los  labradores,  Laurencia,  Rufino, 

Liseno,  Bato. 

RUFINO. 

¿Dónde  está  el  santo  de  Dios, 
Dónde  las  reliquias  santas. 
Que  quiere  Dios  que  se  sepa? 

LISENO. 

¿Cuál  es  su  dichosa  estancia? 

LAURENCIA. 

Señores,  ¿á  dónde  está 
El  santo  cuerpo? 

JOSAFÁ. 

Repara 
En  lo  que  esta  gente  dice. 

BATO. 

Padres  de  aquestas  montañas. 
Aquestos  pastores  dicen 
Que  han  oído  las  campanas 
De  todas  estas  ermitas. 
Celdas,  oratorios,  casas. 
Repicarse  por  sí  mismas. 

LAURENCIA. 

Padres,  cuando  parte  el  alma 
De  algún  santo  monje,  aquí 
Desta  manera  se  halla. 

JOSAFÁ. 

Hijos,  no  lo  habemos  visto. 
Mas  sabemos  que  una  santa 
Vivía  en  aquesta  cueva. 

LAURENCIA. 

Pues  subimos  á  buscarla. 

Vanse,  y  en  una  cueva  hade  haber  una  cruz, 
y  Leucipe  ha  de  aparecer  al  pie  della. 

LEUCIPE. 

Jesús,  mi  bien,  mi  salud. 
Mi  Señor,  mi  Dios,  mi  Esposo, 
Sola  estoy,  acompañadme; 
Mas  ¿quién  con  vos  está  solo? 
Que  donde  estáis,  cruz  divina. 
Están  los  celestes  coros. 
¡Oh  cama  dichosa  y  santa 
De  aquel  Cordero  animoso! 
¡Oh,  estrado  donde  la  vida 
Le  dio  á  la  Espora  el  Esposo! 
¡Oh  cátedra  soberana, 
Donde  el  Doctor  milagroso 
Leyó  la  lección  de  Prima 
Al  pueblo  rebelde  y  sordo! 
Mi  amparo  sois,  cruz  dichosa, 
Y  como  otro  Pedro  apóstol, 
En  vos  quisiera  morir; 
Mi  bien  sois,  y  yo  os  adoro, 
Por  vos  vivo,  y  por  vos  muero; 
Pero  ya  el  son  milagroso 
De  la  música  del  cielo 
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Mi  tristeza  ha  vuelto  en  gozo. 

Ya  de  los  lazos  del  cuerpo 

El  nudo  vil  tengo  roto, 

Para  gozar  sin  su  cárcel 

Los  soberanos  tesoros. 

Sol  de  Justicia,  luz  pura, 

Que  destierras  mis  enojos, 

En  tus  manos  encomiendo 

Mi  espíritu;  mas  pues  pongo 

Mi  boca  en  tu  cruz,  en  ella 

Le  encomiendo,  que  es  lo  propio. 

Salen  los  labradores,  Liseno,  Rufino,  Laurencia,  Bato, 
Josafá,  Barlán. 

RUFINO. 

Entrad  por  lo  más  espeso: 
Id  apartando  las  ramas. 

LISENO. 

Quítate,  espera,  Rufino. 

RUFINO. 


¿Es  ella? 


Como  que  alzan  la  peña  y  apartan  las  ramas;  está 
abrazada  á  la  cruz,  muerta. 


LISENO. 

Hermosura  extraña. 

BARLÁN. 

¿Conoces  quién  es? 

JOSAF.\. 

Muy  bien; 

Y  quédame  envidia  tanta , 
Cuanta  mis  lágrimas  muestra. 

LAURENCIA. 

Bato,  las  aldeas  llama, 

Y  vengan  todos  á  verla; 
Que  no  es  razón  enterrarla 
Hasta  que  todos  entiendan 
Tan  milagrosas  hazañas 
De  una  mujer  penitente. 

JOSAFÁ. 

Y  en  ella  con  justa  causa, 
De  Barlán  y  Josafá 

La  primera  parte  acaba. 

Cierran  la  cueva  y  dase  fin. 
LAUS  DEO. 


LO  FINGIDO  VERDADERO 


LO    FINGIDO    VERDADERO 

TRAGICOMEDIA  FAMOSA 

DE 

LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ, 

DEDICADA 


AI   R.   P.    Presentado   Fr.   Gabriel   Téllez, 


RELIGIOSO  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  MERCED,  REDENCIÓN  DE  CAUTIVOS. 


Entre  los  estudios  de  las  sagradas  letras  también  ha  lucido  en  V.  P.  el  de  las  humanas ,  de 
que  tenemos  claros  ejemplos ,  y  para  descansar  el  arco,  tal  vez  el  de  las  musas. 

Quorum  medicina  quiesque , 

dijo  Ovidio 

Nulla  nisi  studio,  Pieridumque  mora. 

Y  esto,  con  felicidad  de  la  Naturaleza,  por  el  problema  d  que  responde  Horacio:  Nec  studium 
sine  divite  vena.  Las  comedias  kan  dado  licencia  en  España  á  que  muchos  que  ignoran  consi- 
gan algún  nombre,  aura  vulgar  y  desvanecimiento  ridiculo;  pero  bien  saben  los  que  saben  que 
no  saben,  y  que  por  la  mayor  parte  se  agrada  el  pueblo  de  muchas  cosas  que  son  exteriores  al 
poeta.  Este  nombre  doy  yo  al  que  lo  es  sin  escribirlas ,  no  porque  al  que  las  esctibiese  bien  se  le 
quitaría,  aunque  no  hubiese  probado  la  pbima  en  otras  ^nateñas,  que  pienso  es  lo  que  sintió 
Ovidio : 

Diversum  quamvis  quisque  sequamur  iter. 

Que  quien  tiene  arte  y  natural,  podrá  felicemente  escribir  en  todas ,  y  no  tener  la  diferencia  de 
ingenio  que  piden  las  sales  y  f acedas  destas  fábulas.  Algunas  historias  divinas  he  visto 
de  V,  P.  en  este  género  de  poesía,  por  las  cuales  vine  en  conocimiento  de  su  fértilísimo  ingenio, 
pues  á  cualquiera  cosa  que  le  aplica ,  le  halla  dispuesto,  y  con  la  afición  que  desta  corresponden- 
cia nace,  aunque  á  los  envidiosos  parezca  imposible  simpatía,  quedé  cuidadoso  de  ofrecerle 
alguna,  y  por  ventura,  en  reconocimiento  de  lo  que  á  todos  nos  enseña,  templándome  en  su  ala- 
banza como  en  la  reprensión  de  otros,  por  el  consejo  de  Séneca:  Lauda  pnrce,  vitupera  parcius. 
IV  6 


Dando  la  razón  el  filósofo,  que  como  es  reprensible  la  excesiva  alabanza ,  así  el  inmoderado 
vituperio;  porque  como  la  una  es  sospechosa  de  adulación,  la  otra  de  malignidad  y  aborreci- 
miento. Que  por  el  que  me  tienen  á  mi,  no  quiero  más  defensa  que  aquellas  palabras  de  San  Je- 
rónimo en  el  Prólogo  á  los  libros  de  Nehemías:  Et  interdum  contra  se ,  conscientia  repugnante, 
publica  lacerant,  quod  occulte  legunt.  Lo  Fingido  verdadero,  tragicomedia  de  la  vida  y 
martirio  de  San  Ginés  representante ,  doy  á  la  estampa  con  el  nombre  de  V.  P.,  y  con  muchas 
razo7tes  para  que  sea  suya ,  á  pesar  de  los  qiie  envidian  sus  obras ,  que  tantos  bien  intencionados 
califican;  haciendo  elección  de  historia  divina,  asi  por  su  profesión  como  por  haberlas 
escrito  tan  felizmente ,  escureciendo  los  que  se  valen  de  Edipos  y  Tic  s  tes ,  que  tnejor  dijera  de 
los  caballos  y  carpinteros ,  por  quien  Marcial,  en  su  décimo  libro:  Quid  nisi  monstra  legis? 

Capellán' de  V.  P. 

Lope  de  Vega  Carpió. 


LO  FINGIDO  VERDADERO, 


TRAGICOMEDIA 


DE 


LOPE    DE   VEGA    CARPIÓ 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA 


JLarcio. 
Maximiano. 

DiOCLECIANO. 

Aurelio  César, 
numeriano. 
Apro,  cónsul. 
Carino. 

ROSARDA. 
GiNÉS. 

Curio. 


Camila. 
Dos  músicos. 
Lelio,  cónsul. 
Severio. 
Patricio. 
Pinabelo. 
Octavio. 
Un  .\ngel. 
Un  capitán. 
Un  soldado. 


Sergesto. 

Salustio: 

Felisardo. 

Léntulo. 

Fabricio. 

Marcela. 

sulpicio. 

Un  alcaide. 

Alvino. 

El  guardarropa. 


ACTO  PRIMERO. 


Sale  Marcio,  soldado. 

¡Pese  al  Emperador  y  á  siete  imperios! 
¡Así  nos  lleva  por  Mesopotamia 
Rotos,  desnudos,  llenos  de  improperios. 
En  vez  de  gloria  á  procurar  infamia! 
Está  hecho  un  Nerón  de  vituperios, 

Y  un  sátiro  en  las  bodas  de  Hipodamia, 
Su  hijo  en  Roma,  y  vamos  por  diversas 
Mares  nosotros  á  rendir  los  persas. 

Sale  Curio,  soldado. 

¿Cuando  escriben  al  Cesar  que  Carino, 
Su  hijo,  infamia  del  valor  romano, 
Vive  con  tanta  furia  y  desatino. 
Nos  lleva  á  la  conquista  del  persiano? 
¿Es  digno  de  aras  y  de  honor  divino 
Su  fuerte  hermano  el  Cdsar  Numcriano, 

Y  llévale  á  morir  por  la  inclemencia 
De  Julio,  á  hacer  al  Persa  resistencia? 


Sale  Maximiano,  soldado. 

Si  Numeriano  menos  bueno  fuera. 
No  quedara  soldado,  Aurelio  caro. 
Que  tus  lábaros  y  águilas  siguiera; 
En  tanto  estiman  su  dichoso  amparo: 
Cuando  pensó  el  ejército  que  diera 
Vuelta  á  la  patria  ese  tu  pecho  avaro, 
Nos  llevas  á  los  Persas  rebelados. 
Por  Julio  ardiente;  ¿esto  sufrís,  soldados.'' 

Sale  Diocleciano,  soldado. 

¡Por  el  sagrado  Júpiter  que  adora 
El  monte  Olimpo,  que  si  dos  hubiera 
De  la  opinión  que  estoy,  que  desde  ahora 
Ningún  soldado,  Aurelio,  te  siguiera; 
Ahora  nos  acercas  al  aurora. 
Cuando  el  sol  en  la  Virgen  reverbera, 
Y  el  fogoso  León  sus  rayos  siente 
Más  que  la  fuerza  de  Hércules  valiente. 

¿Tienes  seso  por  dicha?  ¿Tienes  alma? 
Tras  todo  lo  que  habernos  navegado, 
Ya  con  tormenta,  y  ya  con  blanda  calma, 
Hasta  las  fuentes  del  Jordán  sagrado; 
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¿Nos  llevas  por  entre  una  y  otra  palma 
A  la  arena  del  Tigris,  y  al  helado 
Cidno,  que  quiso  darle  muerte  fiera 
Al  invicto  Alejandro  en  su  ribera? 
¡Maximiano! 

MAXIMIANO. 

¡Valiente  Diocleciano! 

DIOCLECIANO. 

Marcio,  Curio,  ¿qué  es  esto? 

CURIO. 

Hacemos  prueba 
Deste  francés  Emperador  romano, 
Que  al  reino  de  Semíramis  nos  lleva. 

DIOCLECIANO. 

Bien  puede  agradecer  á  Numeriano, 
Porque  esto  más  su  libertad  le  deba, 
Que  no  se  nombre  César. 

MAXIMIANO. 

Desatino 
Cuando  me  cuentan  cosas  de  Carino. 

Dicen  que  vive  en  Roma  deshonesto. 
Forzando  las  mujeres  más  honradas. 
Sin  que  se  escapen  senadores  desto. 
Ni  las  monjas  á  Vesta  reservadas; 
Que  á  mil  nobles  ha  muerto  y  descompuesto, 
Sin  respetar  las  canas  veneradas 
De  hombres  que  han  sido  cónsules,  jueces, 
Pretores,  y  triunfado  muchas  veces. 

MAXIMIANO. 

¿Por  qué  no  puso  en  Roma  á  Numeriano, 
Hermano  de  esa  fiera  sanguinosa, 
Tan  docto  en  todas  letras,  tan  humano, 

Y  fuera  su  república  dichosa, 
Volviera  á  ver  los  siglos  de  Trajano 
La  patria  en  tales  Césares  famosa? 

DIOCLECIANO. 

Por  no  acertar  en  nada,  y  porque  Roma, 
Con  tales  monstruos  la  soberbia  doma. 
¿Hay  algo  que  comer? 

CURIO. 

¡Que  comer  pides! 

DIOCLECIANO. 

¿Ni  dinero? 

MAXIMIANO. 

¡Dinero!  Si  ése  hubiera. 
Los  trabajos  ó  fábulas  de  Alcides, 

Y  muchos  más,  sospecho  que  sufriera. 

DIOCLECIANO. 

No  fuera  César  yo:  tú,  que  presides 
En  tanta  gente  belicosa  y  fiera, 
;Por  qué  no  los  gobiernas  y  sustentas? 
Ayudadme  á  decir  á  Aurelio  afrentas. 

MAXIinANO. 

¿Es  un  caduco? 

CURIO. 

Es  un  borracho. 

MARCIO. 

Es  loco. 

DIOCLECIANO. 

Es  el  Emperador:  hablemos  paso. 

Que  no  se  ha  de  tener  el  cetro  en  poco, 


Aunque  le  tenga  un  bárbaro  Circaso. 

CURIO. 

¿Tú  no  nos  provocaste? 

DIOCLECIANO. 

Si  os  provoco 
Ya  me  arrepiento. 

MARCIO. 

Ya  no  hace  al  caso. 

DIOCLECIANO. 

Dígooslo  así,  porque  ya  ser  podría 
Que  fuese  Emperador. 

CURIO. 

¿Quién? 

DIOCLECIANO. 

Yo  algún  día. 
Entra  Camila,  labradora,  con  una  cesta  de  panecillos. 

CAMILA. 

¿Quién  compra  el  buen  pan,  soldados? 
Blanco  y  bien  cocido  está. 

MAXIMIANO. 

¿Vivanderos  andan  ya? 
No  estamos  mal  alojados. 

DIOCLECIANO. 

Murmuramos  sin  razón 
Del  César. 

MARCIO. 

Sí;  mas  dinero 
Para  comprarlo 

MAXIMIANO. 

Hoy  espero 
Socorro. 

DIOCLECIANO. 

Hablad  sin  pasión, 
Y  volved  á  decir  bien 
Del  César. 

CURIO. 

Cuando  comiere. 

CAMILA. 

¿Quién  quiere  el  pan,  quién  le  quiere? 

MAXIMIANO. 

Yo  le  quiero. 

MARCIO. 

Y  yo  también. 

DIOCLECIANO. 

Dame,  así  te  guarde  el  cielo, 
Pues  que  me  conoces  ya, 
Camila,  un  pan. 

CAMILA. 

¿Quién  me  da 
Dinero? 

DIOCLECIANO. 

Dinero  apelo; 
Mas  yo  te  le  pagaré 
Cuando  sea  emperador 
De  Roma. 

CAMILA. 

Gracioso  humor. 

DIOCLECIANO. 

¿No  puede  ser? 
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CAMILA. 

¿Yo  qué  sé.? 

Pero  otras  veces,  soldado, 
Me  has  dicho  en  tanta  pobreza 
Que  en  viéndote  en  la  grandeza 
Del  Imperio,  y  laureado, 

Me  pagarás  lo  que  toma 
Tu  necesidad  de  mí, 

Y  siempre  te  estás  así. 

DIOCLECIAXO. 

¿Es  cosa  de  burla  Roma? 

¿No  hay  más  de  llegar,  y  ser 
Su  César,  y  emperador. 
De  todo  el  mundo  señor, 
Con  absoluto  poder.? 

CAMILA. 

¿Y  es  cosa  de  burla  un  pan, 

Y  tomarle  sin  dinero.? 

DIOCLECIANO. 

Pagarte,  por  Dios,  espero, 
Si  es  que  el  imperio  me  dan. 

CAMILA. 

Toma,  que  cuando  matares 
Un  jabalí,  tú  serás 
Emperador. 

M.AXIMIANO. 

Si  no  es  más, 
Tómale,  no  hay  que  repares. 

DIOCLECIANO. 

;No  tengo  de  reparar, 
Si  me  ha  dicho  esta  mujer 
Que  César  tengo  de  ser 
Cuando  llegare  á  matar 

Un  jabalí.'  Y  he  tomado 
De  tal  manera  el  agüero. 
Que,  aunque  de  burlas,  lo  espero. 
Siendo,  cual  veis,  un  soldado 

De  tan  poca  estimación. 
He  muerto  mil  jabalíes. 

CURIO. 

Nunca  en  agüeros  confíes. 

DIOCLECIANO. 

La  romana  religión. 

Toda  se  funda  en  agüeros. 

CURIO. 

Come,  y  deja  de  pensar 
En  lo  que  no  ha  de  llegar. 

DIOCLECIANO. 

Tomad  del  pan,  compañeros; 

Que  á  verme  yo  por  misterio 
En  el  imperio  algún  día. 
Tan  bien  repartir  sabría 
Como  este  pan  el  imperio. 

Toma  y  come,  Maximiano, 
Que  has  de  ser  mi  coadjutor. 
Tú,  amiga,  por  tanto  amor, 
Si  llego  á  Cesar  romano, 

Verás  lo  que  eres  por  mí. 

CAMILA. 

Tu  ánimo  me  enamora; 
¿Quieres  todo  el  pan  ahora, 


Y  cuanto  trujere  aquí.^ 
¿Quieres  el  dinero?  Toma. 

DIOCLECIANO. 

Ya  te  digo  que  ese  amor. 
Cuando  fuere  emperador, 
Pienso  pagártele  en  Roma. 

CAMILA. 

Muérome,  aunque  humilde  soy, 
Por  hombres  de  pensamientos 
Altos. 

CURIO. 

¡Qué  furiosos  vientos! 

CAMILA. 

Llover  quiere,  yo  me  voy! 
Pero  tu  nombre  me  di. 

DIOCLECIANO. 

Yo  me  llamo  Diocleciano. 

CAMILA. 

Tú  serás  César  romano 
En  matando  un  jabalí. 

Vase  Camila. 

MAXIMIANO. 

Notablemente  oscurece 
El  cielo  su  claridad. 

MAKCIO. 

¡Qué  terrible  oscuridad! 

DIOCLECIANO. 

Noche  espantosa  parece; 

Los  relámpagos  y  truenos 
Parece  cuando  se  halla 
La  furia  de  una  batalla. 

CURIO. 

Rómpense  los  negros  senos 

De  las  nubes,  que  despiden 
Fuego  que  el  aire  dilata 

DIOCLECIANO. 

Parecen  sierpes  de  plata, 
Que  su  elemento  dividen; 

Aun  aquí  se  escucha  el  mar 
Con  espantosos  bramidos. 

MARCIO. 

Los  elementos  unidos 
Se  quieren  desenlazar. 

CURIO. 

Las  tiendas  y  pabellones, 
De  la  tierra  el  viento  saca. 

DIOCLECIANO. 

;Qué  mucho  una  seca  estaca 
Asida  á  cuatro  cordones. 

Si  los  más  antiguos  robles. 
Frondosas  hayas,  sabinas 
Fuertes,  robustas  encinas, 
Palmas  y  laureles  nobles, 

Saca  del  nativo  asiento? 

CURIO. 

Huyamos  á  aquel  peñasco. 

MARCIO. 

¡Quién  estuviera  en  Damasco 
Debajo  de  un  buen  cimiento! 
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MAXIMIANO. 

De  los  rayos  me  desmayo: 
Huye. 

DIOCLECIANO. 

No  tengas  temor. 
¿Cuándo  has  visto  emperador 
Romano  muerto  de  rayo? 

Éntrense,  y  salga  el  César  Aurelio  con  su  laurel. 

AtTRELIO. 

¿Qué  furia  es  ésta,  cielo, 

Con  que  te  opones  á  mi  brazo  airado, 

Si  montañas  de  hielo. 

Si  volcanes  de  llamas  he  pasado.^ 

¿No  ves  que  son  ensayos 

Contra  mis  fuerzas  tu  granizo  y  rayos? 
¿Entre  balas  de  nieve 

Escupes  fieras  víboras  de  fuego, 

Cuando  Roma  se  atreve 

Á  la  grandeza  del  imperio  griego? 

¿No  ves  que  mi  sagrado 

Laurel  es  á  tu  furia  reservado? 
¿No  ves,  Júpiter  santo, 

Que  son  tuyas  las  águilas  de  Roma? 

Este  sagrado  manto 

Revuelto  al  brazo,  y  este  acero  doma. 

Desnudo,  al  Parto,  al  Medo 

Y  á  la  región  que  el  sol  mira  con  miedo. 
Yo  soy  Aurelio  Caro; 

Yo  soy  César  de  Roma;  yo  sustento 

Debajo  de  mi  amparo 

Este  mundo  inferior;  si  el  firmamento 

Es  tuyo,  el  suelo  es  mío; 

Que  así  reina  partido  el  poderío. 

Y  tú,  Marte  sagrado. 
Pues  que  fueron  tus  hijos  los  primeros 
Que  te  han  sacrificado 
En  el  romano  Foro  toros  fieros. 
Calentando  las  aras 
Con  sangre  que  tiñó  las  sacras  varas, 

¿Cómo  con  tempestades 
Sufres  que  nuestro  ejército  divida 
En  estas  soledades 
Las  banderas  de  Roma,  y  la  temida 
Corona,  en  cuanto  ha  visto 
Febo  desde  el  Antartico  á  Calixto? 

Júpiter,  si  pensara 
Que  las  nubes  sin  ti  mostrar  podrían 
Esta  tremenda  cara. 
Creyera  que  ignorabas  que  rompían 
Contra  Roma  los  senos. 
Preñados  de  relámpagos  y  truenos. 

Tú,  cielo,  descompones 
Ejécitor  romano;  ¿qué  es  aquesto? 
Si  á  deshacer  te  pones 
El  orden  por  sus  Cónsules  compuesto, 
Nunca  después  te  espantes 
Si  te  movieren  guerra  los  gigantes. 

Vive,  Júpiter  santo. 
Que  si  ponemos  monte  sobre  monte. 
Que  te  he  de  dar  espanto; 


Fulmíname  después  como  á  Tifonte, 

Con  tal  que  mi  venganza 

Ponga  al  poder  de  tu  furor  templanza. 

A  tu  suprema  esfera 
Osaré  levantar  mil  escuadrones 
De  gente  armada  y  fiera. 
¡Parece  que  castigas  mis  razones! 
¡Oh,  qué  trueno  tan  fiero! 
Fulminásteme,  Júpiter:  ya  muero. 

Pinjase  un  trueno,  y  él  caiga  en  el  suelo,  como  que 

le  hubiese  dado  el  rayo,  y  entren  Numeriano,  su  hijo 

y  los  soldados.    Salen  Diocleciano,    Marcelo,  Curio 

y  Maximiano. 

NUMERIANO. 

Llegad,  llegad,  soldados; 
Junto  á  la  tienda  dio  del  padre  mío. 

DIOCLECIANO. 

Los  laureles  sagrados 

No  respeta  tu  furia,  cielo  impío. 

NUMERIANO. 

¿Cómo? 

DIOCLECIANO. 

Que  muerto  yace. 

NUMERIANO. 

Hoy,  Roma,  tu  corona  se  deshace; 
Él  es,  matóle  el  rayo. 

MAXIMIANO. 

¡Qué  negro  tiene  el  rostro! 

CURIO. 

No  está  herido 

NUMERIANO. 

¿Quién  sin  mortal  desmayo 
Podrá  mirarte,  padre  mío  querido? 

MARCELO. 

Apro  tu  suegro  viene. 

Sale  Apro,  suegro  de  Numeriano. 

APRO. 

¿Qué  es  lo  que  el  César,  Numeriano,  tiene? 

NUMERIANO. 

¡Ay,  Apro!  ¿No  le  miras 
Abrasada  la  carne  hasta  los  huesos? 

APRO. 

Hijo,  ¿de  qué  te  admiras? 

NUMERIANO. 

De  ver  en  la  mitad  de  los  sucesos 

Más  prósperos  é  iguales, 

Tan  desastrado  fin,  sucesos  tales. 

De  ver  quien  me  ha  engendrado 
Y  quien  en  hombros  el  imperio  tuvo. 
Por  tierra  derribado. 
Porque  si  el  mundo  en  su  valor  sostuvo 
Al  Hércules  segundo. 
Pensé  yo  que  con  él  cayera  el  mundo. 

APRO. 

Hijo,  á  las  torres  altas 
Hieren  los  rayos;  á  tan  gran  persona, 
Que  las  romanas  faltas 
Pudo  suplir,  y  con  mayor  corona 
Que  Augusto  honró  la  frente, 
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Un  rayo  le  matara  solamente. 

Llevad  el  cuerpo  luego 
Á  donde  se  le  dé  el  honor  debido, 
Para  que  de  su  fuego 
Salga,  y  de  su  valor  recién  nacido, 
El  fénix  Numeriano. 

NUMERI.\N0. 

No  hay  que  tratar  mientras  que  lo  es  mi  her- 

[mano. 
Carino  en  Roma  impera; 
Si  por  César  me  elige,  si  me  nombra, 
Aunque  dudo  que  quiera 
Tener  igual  ni  aun  de  su  misma  somhra, 
Yo  serviré  al  Imperio. 

DIOCLECI.\NO. 

No  son  estas  razones  sin  misterio. 

APRO. 

Pues  ¿cómo  tener  piensas 
Las  legiones  romanas  en  tu  amparo.' 

NUMERIANO. 

{'Cómo  admitir  ofensas.' 
Imitando  el  valor  de  Aurelio  Caro 
Contra  el  César,  mi  hermano, 

Y  llamándome  el  cónsul  Numeriano. 
iEa,  fuertes  soldados. 

Ya  militáis  con  el  amparo  mío! 

APRO. 

En  los  cielos  sagrados 

Y  en  la  piedad  de  Júpiter  confío. 
Que  del  laurel  y  oliva 

Te  han  de  ceñir  la  frente;  ¡el  Cónsul  viva! 

Todos:  ¡El  Cónsul  viva!  y  se  entren;  salga  Carino  en 

Roma  en  hábito  de  noche,  con  dos  músicos,  y  Celio, 

criado,  y  Rosarda  en  hábito  de  hombre. 

CARINO. 

¡Brava  burla  le  hemos  hecho! 

ROSARDA. 

¡Por  Dios,  que  el  Emperador 
Se  acuchilló  con  valor! 

CARINO. 

Es  que  te  llevo  en  el  pecho. 

ROSARDA. 

¿Hay  arma  que  tenga  nombre 
De  mujer.' 

CARINO. 

¿No  puede  ser 
Rodela.' 

ROSARDA. 

Sí,  que  es  mujer; 
Que  escudo,  en  efecto,  es  hombre. 

CELIO. 

Por  lo  que  son  más  amigas 
De  escudos,  fuera  mejor 
Llamarla  escudo,  señor. 

CARINO. 

Bravamente  nos  fatigas 
Con  hablar  á  la  española. 

CELIO. 

¡Qué  quieres!  Vengo  de  allá. 


C.A.RINO. 

¿A  dónde  ahora  se  irá 
Que  haya  alguna  dama  sola.^ 
MÚSICO    I ." 
Cerca  vive  Falsirena, 
Bizarra  napolitana; 
Pero 

CARINO. 

Es  muy  agrio. 
MÚSICO    I ." 

Es  anciana. 

CARINO. 

Anciana,  falsa  y  sirena. 

¡Qué  lindas  tres  calidades! 
No  la  nombres. 

MÚSICO    2." 

Ahora  un  mes 
Que  aquí  se  pasaron  tres, 
Como  instrumento,  en  edades: 
Prima,  segunda  y  tercera. 

CARINO. 

La  prima. 


MÚSICO    2. 

Quince. 

CARINO. 

E.xtremada 
La  segunda. 

MÚSICO    2.° 

Requintada. 
Quince  más  que  la  primera. 

CARINO. 

Treinta  razonable,  y  luego 

MÚSICO    2.° 

Dos  treintas. 

CARINO. 

Malo;  sesenta. 

MÚSICO    2° 

Es  tercera  de  los  treinta. 

ROSARDA. 

¡Oh!  ¡Que  la  abrase  mal  fuego!. 
No  vamos  donde  haya  vieja. 

CARINO. 

¿Por  qué? 

ROSARDA. 

Son  grullas  que  velan 
La  gente  moza. 

CARINO. 

Y  que  pelan 
Desde  la  barba  á  la  ceja. 

CELIO. 

Aquí  vive  un  gran  letrado, 
Y  que  tiene  su  mujer. 

CARINO. 

Dilo. 

CELIO. 

¡Lindo  parecer! 

CARINO. 

Pues  podrá  darle  extremado. 
Que  en  una  copla  española 
Este  pensamiento  oí. 
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CELIO. 

Una  vez  á  hablarle  fui, 
Y  dentro  de  una  hora  sola 
Vi  más  de  mil  negociantes. 

ROSARDA. 

Si  ella  daba  pareceres 
No  te  espantes. 

CELIO. 

Las  mujeres 
De  aquellos  representantes 
Tienen  buenos  pareceres. 

CARINO. 

¿Son  casadas.? 

CELIO. 

No,  señor. 

CARINO. 

¿Y  podrá  un  emperador 
Ser  galán  de  esas  mujeres.? 

ROSARDA. 

¡Oh,  qué  lindo!  ^Pues  no  son 
Emperatrices  y  reinas? 

CELIO. 

¿Luego  tú  piensas  que  reinas 
Con  mayor  estimación.'' 

La  diferencia  sabida, 
Es  que  les  dura  hora  y  media 
Su  comedia,  y  tu  comedia 
Te  dura  toda  la  vida. 

Tú  representas  también, 
Mas  estás  de  rey  vestido 
Hasta  la  muerte,  que  ha  sido 
Sombra  del  fin. 

ROSARDA. 

¡Oh,  qué  bien! 

CARINO. 

jQué  tan  bien,  si  no  te  vi, 
Celio,  más  necio  en  mi  vida.? 

CELIO. 

Deja  que  perdón  te  pida. 

CARINO. 

Cuando  ves  que  salgo  así. 

Me  sacas  filosofías 
Del  morir  y  del  reinar. 

CELIO. 

Digo  que  es  representar; 
Que  no  te  abrevio  los  días. 

Júpiter  guarde  mil  años 
Tu  vida. 

CARINO. 

Enojado  estoy. 

ROSARDA. 

Mal  le  representas  hoy 
Gustos,  lisonjas  y  engaños, 
Celio,  para  ser  criado. 

CELIO. 

Representa  tú  la  dama 

Con  el  primor  que  quien  ama 

Y  habla  al  César  enojado. 

ROSARDA. 

Mis  ojos,  mirad  que  soy 
La  dama  de  esta  comedia. 


CARINO. 

Sola  tu  vista  remedia 

Mi  mal:  los  brazos  te  doy. 

¿Qué  es  muerte  ni  estar  vestido 
De  rey?  yo  soy  el  romano 
César,  señor  soberano. 
Que  no  emperador  fingido. 

No  es  esto  representar 
Como  éste  que  vive  aquí; 
Rey,  Señor,  César  nací, 
Para  imperar  y  reinar. 

Cuando  sale  á  hacer  Ginés 
Un  rey  en  una  tragedia. 
Reinará  por  hora  y  media, 

Y  no  lo  será  después. 

Mas  yo,  que  de  veras  soy 
Rey,  por  mi  dichosa  suerte, 
Serélo  en  vida  y  en  muerte; 
De  vivir  seguro  estoy 

Por  mis  años  y  salud. 
Por  mis  fuerzas  y  valor, 

Y  por  ser  emperador. 
Que  es  otra  mayor  virtud. 

¿Qué  es  muerte?  ¿qué  desatino 
Es  decir  que  muere  un  rey? 
No  llega  la  humana  ley 
Al  emperador  Carino. 

Es  cosa  de  risa  hacer 
Filosofías  en  eso, 
Ni  puede  humano  suceso 
Contra  el  divino  poder. 

Somos  los  emperadores, 
Como  sabéis,  casi  iguales 
A  los  dioses  celestiales: 
Somos  del  mundo  señores. 

Como  ellos  lo  son  del  cielo; 
¡Vive  Dios,  que  si  supiera 
A  dónde  vive  esa  fiera 
Muerte,  espantajo  del  suelo, 

Que  fuera  allá,  y  le  pegara 
Dos  cuchilladas.  Cantad; 
Haya  gusto  y  libertad 
Mientras  la  fortuna  para. 

Demos  música  á  Ginés 
Y  á  sus  representantas. 

ROSARDA. 

De  buen  humor  te  levantas. 

CARINO. 

Azogue  traigo  en  los  pies. 

Ándese  en  Persia  mi  padre 
Conquistando  á  Roma  tierras 
Con  tantas  diversas  guerras; 
Llame  á  su  patria  su  madre; 

Que  yo  andaré  por  acá 
Holgándome  á  mi  placer. 

ROSARDA. 

Que  ya  duerma  puede  ser. 

CARINO. 

Si  duerme,  despertará. 

ROSARDA. 

Dad  una  voz  al  autor, 
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Que  no  pienso  que  es  Ginés. 

CELIO. 

Ginés  compañero  es, 
Aunque  pienso  que  el  mejor, 
Porque  también  es  poeta 

Y  las  comedias  compone. 

CARINO. 

Si  es  mal  poeta,  perdone, 

Y  en  hacerlas  no  se  meta; 
Represente  su  figura; 

Que  no  hará  poco. 

CELIO. 

Ya  viene. 
Sale  Ginés. 

GINÉS. 

Esta  casa,  señor,  tiene 
Tan  inaudita  ventura, 

Que  vos  la  venís  á  honrar. 

CARINO. 

No  me  nombres  por  mi  nombre. 
Que  un  noble  no  más,  un  hombre 
Pretendo  representar. 
;Qué  hacías? 

GINÉS. 

Sacando  estaba 
De  una  comedia  papeles. 

CARINO. 

¿De  qué  autor.' 

GINÉS. 

De  Aristoceles. 

CARINO. 

Bravo  ingenio;  será  brava. 

GINÉS. 

Sí  será,  que  hay  toro  en  ella, 
Que  es  de  Pasife  la  historia. 

CARINO. 

¿Sabes  algo  de  memoria? 

GINÉS. 

¿Para  qué,  pues  has  de  vella? 

CARINO. 

¿Tienes  música? 

GINÉS. 

Extremada; 

Y  saldrá  si  oiría  quieres, 

CARINO. 

¿Cómo  te  va  de  mujeres. 
Que  sin  ellas  todo  es  nada? 

GINÉS. 

Lo  mejor  que  yo  he  podido: 
Una  tenía  gallarda, 
Que  se  llamaba  Lisarda, 
Gran  hechizo  del  oído. 

Porque  no  era  muy  hermosa; 

Y  cristiana  se  volvió. 

CARINO. 

Nunca  más  representó. 

GINÉS. 

Embarcóse  presurosa 

A  ser  nueva  penitente 
En  las  peñas  de  Marsella. 


CARINO. 

¿Quieres  que  envíe  por  ella? 

GINÉS. 

Hay  un  grande  inconveniente; 

Que  es  el  tener  estudiados 
Los  papeles  la  de  acá, 

Y  sospecho  que  se  irá 
Cuando  le  fuesen  quitados. 

CARINO. 

Hazme  una  comedia  aquí. 
En  medio  de  aquesta  calle. 

GINÉS. 

Temo,  señor,  que  no  se  halle 
La  compañía. 

CARINO. 

Es  así; 
Que  unos  andarán  por  Roma, 

Y  otros  estarán  durmiendo. 

ROSARDA. 

Que  será  imposible  entiendo. 

CARINO. 

Mañana  cuidado  toma 
De  que  un  famoso  poeta 

Haga  de  mí  y  de  Rosarda 

Una  fábula  gallarda; 

Mas  píntala  muy  discreta, 
Y  á  mí  muy  necio  y  celoso, 

Y  toma  esa  bolsa. 

ROSARDA. 

Bien. 
Pagaréle  yo  también , 
Porque  su  ingenio  famoso 
Te  pinte  amado  é  ingrato, 

Y  á  mí  de  mil  celos  llena. 

CARINO. 

¿Traes  dinero? 

ROSARDA. 

Esta  cadena; 
Pero  no,  que  es  tu  retrato. 

CARINO. 

Dásela,  y  será  Ginés 
Representante  imperial, 
Pues  tiene  mi  sello  riial. 
Que,  en  fin,  mi  retrato  es; 

Que  los  retratos  se  hicieron 
No  más  de  para  la  ausencia ; 
Que  retratos  en  presencia 
Nunca  á  propósito  fueron. 

GINÉS. 

Dadme  mil  veces  los  pies 
Por  honra  y  bien  semejante. 

CARINO. 

Del  César  representante 
Te  llaman  desde  hoy ,  Ginés. 

¿Cuando  representarás 
La  comedia? 

GINÉS. 

Como  fuere 
El  poeta  á  quien  la  diere; 
Que  en  esto  ha  de  estar  no  más. 
Porque  hay  poeta  que  tiene 
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La  musa  como  mujer . 

CARINO. 

Eso  deseo  saber. 

GINÉS. 

Es  por  lo  que  nos  detiene, 
Aunque  tú  se  lo  pidieses, 
Hasta  que  el  fruto  declare. 
Pues  cualquier  comedia  pare 
Al  cabo  de  nueve  meses. 

CARINO. 

Sí,  pero  es  justo  que  veas 
Que  serán  hijos,  Ginés, 

Y  hermosos. 

GIN'ÉS. 

;Y  si  después 
Saliesen  hijas,  y  feas.? 

CARINO. 

Ahora  bien:  busca  á  Aristeles, 

Y  harála  con  brevedad. 

GIN'lls. 

Guardará  la  propiedad. 

CARINO. 

Representa  como  sueles; 

Que  yo  no  gusto  de  andar 
Con  el  arte  y  los  preceptos. 

GINÉS. 

Cánsanse  algunos  discretos. 

CARINO. 

Pues  déjalos  tú  cansar. 

Deleita  el  oído,  y  basta, 
Como  no  haya  error  que  sea 
Disparate  que  se  vea. 

ROSARDA. 

La  noche  en  vano  se  gasta. 
Éntrate  á  acostar,  Ginés. 

GINÉS. 

Con  tu  licencia  me  voy. 
Ginés  se  vaya. 

CARINO. 

¿Dónde  iremos,  que  ya  estoy 
Desocupado  de  pies.'' 

Que  en  tratando  con  poetas. 
Pienso  que  están  en  sus  rimas. 

CELIO. 

Iremos  á  ver  las  primas. 

CARINO. 

Nunca  entre  viejas  me  metas. 

MÚSICO    I." 

Á  no  ser  lejos,  había 
Una  española  bizarra 
Que  tira,  mata  y  desgarra. 

CARINO. 

No  he  visto  española  fría; 
Pero  yo  no  tengo  gusto 
Si  también  no  hacemos  mal. 

ROSARDA. 

¡Qué  notable  natural! 

CARINO. 

Mucho  me  deleito  y  gusto 
De  quitar,  Celio,  el  honor 
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Á  una  mujer  casta  y  noble 

Y  virtuosa,  y  al  doble 
Si  es  mujer  de  senador. 

ROSARDA. 

Pues  yo  te  digo  que  Roma 
Siente  lo  que  dices  mucho. 

CELIO. 

Mil  cosas,  señor,  escucho; 
Enmienda  y  ejemplo  toma; 

Que  Lelio  el  Cónsul,  á  quien 
Tanto  ofendiste  el  honor. 
Supo  ya  tu  loco  amor 

Y  su  deshonra  también. 

CARINO. 

¡No  es  bueno  que  ha  dado  Celio 
Esta  noche  en  ser  cansado! 

ROSARDA. 

Si  su  mujer  le  has  forzado, 
¿•Es  mucho  que  el  cónsul  Lelio 
Muestre  enojo,  Emperador.? 

Sale  Lelio  con  tres  hombres. 

CARINO. 

jTú  también.? 

LELIO. 

Quedaos  aquí. 

FABRICIO. 

¿Pues  quieres  hablarle.? 

LELIO. 

Sí. 

FABRICIO. 

¿Estás  loco.? 

LELIO. 

¿Esto  es  honor.? 
¿Está  aquí  el  César.? 

CARINO. 

¿Quién  es.? 

LELIO. 

Un  Cónsul  de  tu  Senado, 
Cuya  mujer  has  forzado 
Más  en  decirlo  después. 

Que  en  hacer  tan  gran  maldad. 

CARINO. 

¿Cómo  hablas  sin  respeto 
Al  César  .^ 

LELIO. 

Porque  en  efecto 
Perdiste  la  majestad 

Cuando  tu  honor  ofendiste ; 
Que  tú,  que  estás  obligado 
Por  ese  laurel  sagrado 
Que  por  tu  frente  ceñiste , 

A  defender  todo  honor, 
Fuiste  quien  me  le  quitaste, 

Y  en  este  punto  quedaste 
Sin  el  tuyo,  y  sin  valor. 

Ni  tú  eres  Rey,  ni  lo  ha  sido 
Quien  no  reina  en  voluntades, 

Y  que  con  tantas  maldades 
El  cielo  tiene  ofendido. 

¿Qué  has  hecho  después  que  imperas.? 
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;Qué  oro  al  erario  aumentaste, 
Pues  el  que  tuvo  sacaste 
Para  locos  y  rameras? 

¿Qué  provincias  al  romano 
Pueblo? 

CARINO. 

¿Vienes  loco,  Lelio? 

LELIO. 

Como  tu  gran  padre  Aurelio, 
Y  Numeriano,  tu  hermano, 

¿A  cuál  hombre  virtuoso 
Premiaste,  sino  á  truhanes, 
Alcahuetes  y  rufianes? 
Responde,  monstruo  vicioso. 

Víbora  de  Roma,  di, 
¿Qué  ha  sido  tu  pensamiento? 

CARINO. 

Cielos,  ¿este  atrevimiento 
Sufrís  sin  volver  por  mí? 

Roma ,  ;yo  soy  tu  señor? 
Roma,  ¿estos  hijos  produces? 

LELIO. 

Si  á  tus  hazañas  reduces 
Este  atrevido  furor. 

Tú  verás  si  le  mereces. 
¿En  qué  tr-bunal  estás 
Juzgando,  en  qué  triunfo  vas. 
Qué  dádiva  á  Roma  ofreces 

Para  que  te  adore  y  quiera. 
Sino  de  noche  embozada 
La  Majestad ,  y  adornada 
De  un  loco  y  de  una  ramera? 

CARINO. 

¡Pesar  de  Júpiter!  gente, 
Guarda,  ¡matadle! 

LELIO. 

¿Qué  guarda? 
Dos  músicos  y  Rosarda 
Te  acompañan  solamente; 

Pero  yo  quiero  quitar 
A  Roma  un  nuevo  Nerón. 

Déle,  y  metan  mano  los  soldados  que  trac. 

CARINO. 

¡Muerto  soy!  ¡Traición,  traición! 

LELIO. 

¡Villanos,  haced  lugar! 

CELIO. 

¡No  hay  socorro  al  César! 

LELIO.     . 

¡  Fuera  I 

ROSARDA. 

¡  Ah ,  mi  bien ! 

CELIO. 

¡  Qué  desventura ! 

CARINO. 

Representé  mi  figura: 
César  fui,  Roma,  Rey  era; 

Acabóse  la  tragedia. 
La  muerte  me  desnudó: 
Sospecho  que  no  duró 


Toda  mi  vida  hora  y  media. 

Poned  aquestos  vestidos. 
De  un  representante  Rey, 
Pues  es  tan  común  la  ley 
A  cuantos  fueran  nacidos, 

Á  donde  mi  sucesor 
Los  vuelva  luego  á  tomar. 
Porque  ha  de  representar; 
¡Quiera  el  cielo  que  mejor! 

ROSARDA. 

¡Ay,  fiera  mano  homicida! 
Pero  creedme,  que  luego 
Que  se  encienda  el  sacro  fuego. 
Te  ofrezca  el  amor  mi  vida. 

CARINO. 

No,  Rosarda,  vive. 

CELIO. 

Roma, 
Tu  César  es  muerto  ya. 

MÚSICO  i.° 

Toda  alborotada  está. 

CARINO. 

¡Ay  patria,  venganza  toma! 

Fiera  muerte,  ¿dónde  estabas? 
¿Quién  habrá  que  de  ti  huya? 
¿Qué  fuerza  como  la  tuya, 
Pues  que  los  reyes  acabas? 

Apro  salga,  en  entrándose,  con  Scverio. 

APRO. 

La  enfermedad  del  César  Numeriano 
Nos  obligó,  Scverio,  á  dar  la  vuelta. 
Conduciendo  el  ejército  romano, 
Qué  fué  de  todos  voluntad  resuelta. 

SEVERIO. 

¿Y  viene  el  César  ya  del  todo  sano? 

APRO. 

Largos  caminos,  y  la  mar  revuelta, 
Convalecer  apenas  le  han  dejado. 
No  falta  de  regalos  y  cuidado. 

SEVERIO. 

Tú  vendrás  á  tener  yerno  que  sea 
Único  emperador  de  toda  Roma; 
Que  su  hermano  es  un  bárbaro,  y  desea 
Su  triste  fin. 

APRO. 

Que  así  la  oprime  y  doma. 

SEVERIO. 

En  vicios  solos  su  persona  emplea, 
Ni  mira  en  el  bien  público,  ni  toma 
Un  papel  en  la  mano;  en  fin,  la  gente 
A  Numeriano  espera  alegremente. 

APRO. 

Es  mi  yerno,  Scverio,  el  más  gallardo 
Príncipe  que  habrá  visto  aqueste  Imperio. 
Felicidad  de  su  gobierno  aguardo: 
No  le  guardan  los  cielos  sin  misterio. 

Sale  Fclisardo. 

FELISARDO. 

¿Dónde  está  Numeriano? 
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APRO. 

¡Oh,  Felisardo! 

FELISARDO. 

¡Oh,  Apro  valeroso!  ¡Oh,  gran  Severio! 

SEVERIO. 

Tú  seas  bien  venido;  ¿qué  hay  de  Roma? 
¿Cómo  nuestra  venida  el  pueblo  toma? 

FELISARDO. 

Los  arcos  que  á  su  triunfo  prevenía 
Del  gran  Aurelio  Caro,  cuya  muerte. 
Que  es  cosa  que  me  espanta,  no  sabía, 
A  Numeriano  próspero  convierte; 
Mas  ¡ay  dolor,  que  aqueste  mismo  día, 
Noche  diré  mejor,  en  triste  suerte 
Salió  á  rondar  Carino  disfrazado! 

APRO. 

¿Es  muerto? 

FELISARDO. 

Lelio  le  mató  agraviado. 

APRO. 

Pues  ¿en  qué  le  agravió? 

FELISARDO. 

¿Fué  poco  agravio 
Forzarle  su  mujer,  noble  matrona? 

APRO. 

¿Finges  dolor? 

SEVERIO. 

Es  Felisardo  sabio. 

FELISARDO. 

La  muerte  fiera,  ¿á  qué  mortal  perdona? 

APRO. 

¿Huyóse  Lelio? 

FELISARDO. 

No,  que  Marco  Octavio 
Defiende  con  mil  hombres  su  persona, 
Y  el  pueblo  no  le  ofende,  pues  con  gusto 
Llama  á  tu  yerno  Emperador  Augusto. 

APRO. 

Parte,  Severio,  y  todas  las  legiones 
Que  trajiste  á  la  patria,  marchen  luego; 
Haré  mover  también  los  escuadrones. 

FELISARDO. 

Haréis  muy  bien,  que  Roma  se  arde  en  fuego. 

SEVERIO. 

Mientras  á  Numeriano  el  laurel  pones, 
Que  le  goce  mil  años  en  sosiego. 
Voy  á  poner  en  orden  nuestra  gente. 

Vayase  Severio. 

APRO. 

Yo  tengo  que  te  hablar  secretamente. 

FELISARDO. 

Bien  puedes  fiar  de  mí 
Cualquiera  dificultad. 

APRO. 

¿Qué  diría  la  ciudad 
Si  César  me  viera  á  mí? 

FELISARDO. 

Lo  que  de  muchos  que  han  sido 
Por  su  virtud  estimados. 


¿Quiérente  bien  los  soldados? 
¿Hante  por  dicha  elegido? 

Porque  ellos  tienen  poder 
De  hacer  un  emperador, 
Á  quien  Roma,  por  temor, 
Luego  intenta  obedecer. 

Pero  vivo  Numeriano, 
Tu  hijo  y  yerno,  no  creo 
Que  admita  bien  tu  deseo 
El  ejército  romano. 

APRO. 

¿Vivo  dices? 

FELISARDO. 

¿Pues  no  vive? 

APRO. 

Enfermo  en  una  litera 
Le  he  sacado  á  la  ribera, 
Donde  el  campo  le  recibe. 
Aunque  no  le  dejo  ver, 
Fingiendo  su  enfermedad. 
Que  si  va  á  decir  verdad 

FELISARDO. 

Habla,  que  no  hay  que  temer. 

APRO. 

Yo  le  he  muerto,  y  le  he  traído 
Así  cubierto  y  tapado. 

FELISARDO. 

¿Tu  yerno  has  muerto? 

APRO. 

Excusado 
Por  tan  grande  imperio  he  sido; 

Que  no  se  llama  traición 
El  deseo  de  reinar. 

FELISARDO. 

¿Cómo  piensas  declarar 
Su  muerte? 

APRO. 

En  esta  ocasión 
Que  como  enfermo  venía. 

Será  fácil  de  creer. 

Pues  con  tan  grande  poder. 

Opinión  y  sangre  mía. 
Ninguno  se  ha  de  elegir 

A  donde  estuviere  yo. 

FELISARDO. 

Que  Numeriano  murió, 
l3ignísimo  de  vivir 

Para  restaurar  á  Roma. 

APRO. 

¿Qué  dices? 

FELISARDO. 

Que  has  acertado, 
Y  que  el  romano  Senado, 
Cualquiera  César  que  toma 

El  ejército  y  legiones. 
Aprueba  sin  distinción 
De  sangre  ni  de  opinión. 

APRO. 

¿Qué  es  esto? 

FELISARDO. 

Abrevia  razones, 
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Que  se  alteran  los  soldados 
Con  la  muerte  de  Carino. 

Dentro; 

¡Víctor,  Víctor! 

APRO. 

Desatino; 
Todos  están  engañados. 
Dentro: 
¡Viva  Numeriano! 

TODOS. 

¡Viva! 

APRO. 

La  litera  es  ésta,  ¡ay  cielo! 

FELISARDO. 

No  hay  de  qué  tengas  recelo 
Que  por  César  te  reciba. 

En  una  silla  de  manos  traigan  á  Numeriano, 
y  los  soldados  todos  con  un  laurel. 

Diocleciano,  Marcelo,  Curio,  Maximiano,  Severio. 

DIOCLECIANO. 

Que  esté  enfermo  ó  no  lo  esté, 
¿Qué  importa,  si  verle  quiere 
El  ejército,  que  muere 
Porque  el  laurel  se  le  dé} 

JIARCELO. 

Apro,  su  suegro ,  está  aquí. 

DIOCLECIANO. 

¡Oh,  Cónsul!  Danos  licencia 
Para  adorar  la  presencia 
Del  César. 

AFRO. 

Hacedlo  así; 

Aunque  tan  malo  venía, 
Que  si  de  verle  os  quitaba, 
Fué  sólo  porque  dudaba 
De  la  vida  que  tenía. 

Dios  sabe  con  el  cuidado 
Que  por  su  vida  miré. 

CURIO. 

El  ejército  le  dé. 
Cónsul,  el  laurel  sagrado, 

Y  adórele  por  señor; 
Que  el  placer  le  alentará. 

APRO. 

Mientras  sosegando  está. 
Advertid  con  cuánto  amor 

Os  he  regido  y  guiado 
Desde  que  Aurelio  murió, 
Y  que  siempre  he  sido  yo 
Padre  de  cualquier  soldado. 

ifQué  hacienda  no  he  repartido.? 
¿Qué  pobre  no  remedié? 
¿A  quién  jamás  agravié.' 
Ni  fui  desagradecido. 

A  cualquiera  doy  licencia 
Que  diga  en  qué  le  ofendí. 


MAXIMIANO. 

Apro,  cuando  fuese  así. 
Para  adorar  la  presencia 

Del  gran  César  Numeriano, 
¿Qué  tiene  ahora  que  ver 
El  bien  que  sueles  hacer 
Al  ejército  romano.? 

Alzad  aquestas  cortinas. 
Hincad  las  rodillas  luego. 

DIOCLECIANO. 

Contigo  á  adorarle  llego. 

MARCELO. 

Dadme  esas  hojas  divinas; 
Que  le  quiero  laurear. 

DIOCLECIANO. 

Honra  el  laurel  con  su  frente. 

MARCELO. 

Toda  tu  romana  gente, 
César,  te  viene  á  adorar. 

CURIO. 

¡Qué  pálido,  qué  caído 
Y  qué  triste  está! 

DIOCLECIANO. 

¡Ah,  señor! 
¿Ser  romano  Emperador 
No  te  ha  alentado  y  movido.? 

MARCELO. 

Cobre,  señor,  tu  salud 
La  virtud  deste  laurel; 
Que  pienso  que  hay  tanta  en  él, 
Que  basta  á  darte  virtud. 

DIOCLECIANO. 

Advierte,  gran  Numeriano, 
Que  todo  el  mundo  te  adora; 
Mira  que  tus  sienes  cercan 
Estas  hojas  victoriosas. 
Que  aunque  parece  que  tú 
Honras  las  sagradas  hojas, 
Muchas  frentes  han  honrado: 
No  es  posible  que  responda, 
Porque  yo,  soldados,  pienso 
Que  es  muerto. 

MAXIMIANO. 

Su  mano  toma; 
Que  ella  te  dirá  si  es  vivo. 

DIOCLECIANO. 

Nunca  en  la  frígida  zona 
Carámbanos  tan  helados 
Vieron  Finmarquia  y  Libonia; 
Muerto  es  el  César. 

CURIO. 

¿Qué  dices? 

DIOCLECIANO. 

Que  es  muerto,  y  que  la  corona 
De  siempre  verdes  laureles, 
La  muerte  cipreses  torna. 

MARCELO. 

No  le  ha  muerto  enfermedad, 
¡Por  Júpiter! 

MAXIMIANO. 

Eso  es  cosa 
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Muy  cierta,  y  que  Apro  le  ha  muerto. 

CURIO. 

En  lo  que  nos  dijo  ahora 
Se  conoce  bien  que  es  Apro, 
Y  que  le  ha  dado  ponzoña. 

APRO. 

Soldados,  miradlo  bien. 

MARCELO. 

Llevadle,  y  con  negra  pompa 
Le  haremos  funesto  entierro. 

Lleven  la  silla. 

CURIO. 

¡Qué  incierta  es  la  humana  gloria! 

APRO 

Soldados,  yo  soy  su  suegro; 
Si  Numeriano  reposa 
En  paz  con  los  dioses  santos, 
Era  mortal,  esto  sobra. 
Lo  que  es  justo  que  miréis, 
Que  es  si  mi  persona  sola 
Es  digna  del  verde  lauro; 
Pues  en  el  campo  ni  en  Roma 
No  hay  hombre  que  lo  merezca, 
Ni  es  justo  que  me  anteponga 
El  ejército  á  ninguno 
•De  clámide,  ni  de  toga. 
Yo  soy  Apro,  yo  soy  Cónsul, 

Y  yo  aquel  cuyas  heroicas 
Hazañas  en  toda  el  Asia 
Se  saben  como  en  Europa; 
¿Soy  vuestro  César,  soldados? 

MARCELO. 

Habiendo  dado  ponzoña 
A  tu  yerno  Numeriano, 
Nos  parece  injusta  cosa. 

APRO. 

^Yo,  hijos,  yo? 

FELISARDO. 

¿Por  qué  niegas, 
Apro,  tu  maldad  notoria? 
Tú  me  lo  dijiste  aquí, 

Y  con  ponzoña  ó  con  toca 
Quitaste  la  vida  á  un  hombre 
Que  en  las  romanas  historias. 
Aunque  perdone  Trajano 

Y  la  grandeza  española. 
No  dio  tan  alta  esperanza 
De  hacer  otra  vez  á  Roma 
Cabeza  y  reina  del  mundo; 
¿Pues  es  justo  que  te  pongas 
Laurel  que  á  tu  yerno  quitas? 

APRO. 

Eso,  soldados,  ¿qué  importa, 

Si  mi  valor  os  agrada. 

Mis  triunfos  y  mis  victorias? 

DIOCLECIANO. 

Acuerdóme  que  vendiendo 
Su  pan  una  labradora. 
Que  pagarle  prometía 


Cuando  yo  imperase  en  Roma, 
Me  dijo:  <Tú  serás  César 
Cuando  tu  espada  famosa 
Mate  un  jabalí--;  ipues,  cielos! 
Si  el  Cónsul  Apro  se  nombra, 
Que  en  nuestra  lengua  latina, 
Pues  su  maldad  le  transforma, 
Quiere  decir  jabalí, 
Sin  duda  se  cumple  ahora 
El  agüero  prometido; 
Pero  si  el  campo  se  enoja 

Y  me  quitasen  la  vida.... 
Mas  ¿qué  vida  me  reporta 
Donde  tanto  se  aventura? 
Los  soldados  se  conforman 

Y  le  quieren  admitir 

Por  Emperador  de  Roma. 
Tente,  mano;  ¿dónde  vas? 
Mira  que  nadie  te  abona; 
Que  soy  hijo  de  un  esclavo; 
Pero  que  lo  intente  sobra 
Para  ganar  fama  eterna. 
Si  en  tierra  ó  mar  peligrosa 
Por  ganar  fama  peleo, 

Y  esta  vida,  siempre  corta, 
Pongo  á  tan  cierto  peligro 
Por  un  imperio  y  corona, 

Y  no  menos  que  del  mundo. 
¿Qué  muerte  con  mayor  honra? 
Apro,  escucha. 

APRO. 

¡Oh,  Diocleciano! 
Ayúdame,  que  si  ahora 
Tu  legión  me  favorece, 
Mañana  haré  que  te  pongas 
Una  mural,  y  naval, 

Y  obsidional  laureola. 

DIOCLECIANO. 

Yo,  Cónsul,  te  lo  agradezco; 
Mas  la  imagen  espantosa 
De  Numeriano,  tu  yerno, 
Convertida  en  negra  sombra, 
Anoche  me  apareció, 

Y  me  dijo  con  voz  ronca 
Que  de  su  sangre  inocente 
Diese  esta  venganza  á  Roma. 

APRO. 

¡Muerto  soy! 

CURIO. 

¿Júpiter  sumo, 
Qué  es  esto? 

DIOCLECIANO. 

¡Oh,  corona  y  gloria 
Del  mundo;  oh,  fuertes  soldados. 
Compañeros  de  mi  honra. 
Que  á  mi  lado  peleando 
Vuestra  fama  venturosa 
Dilatasteis  al  ocaso 
Desde  la  rosada  aurora! 
No  os  alborotéis;  que  no  es 
Honrado  el  que  se  alborota 
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De  ver  matar  á  un  traidor 
Que  á  nuestra  patria  despoja 
Del  más  pacífico  Rey 
Que  vio  la  ciudad  gloriosa, 
Desde  que  en  ella  reinaron 
Los  dos  hijos  de  la  Loba; 
Pero  si  ha  sido  mal  hecho, 

Y  Diocleciano  os  enoja, 
El  más  amigo  desnude 

La  espada,  y  el  pecho  rompa 
Donde  cupo  esta  piedad. 

MARCELO. 

¡Por  los  dioses,  que  te  adorna 
Divino  valor,  y  que  eres 
Digno  que  Italia  te  ponga 
El  mismo  laurel  sagrado 
Que  al  fugitivo  de  Troya! 

M.\XIMI.\NO. 

Ejército,  que  la  espada, 
En  tan  diversas  victorias, 
De  Diocleciano  habéis  visto 
Más  fuerte  y  más  valerosa 
Que  la  de  Pirro,  de  Epiro, 

Y  en  la  gran  Lacedemonia 
La  de  Alcibíades  fuerte, 
Honrad  un  hombre  que  os  honra; 
No  deis  á  Roma  lugar 

Que  nombre  rey  que  interrumpa 
Vuestras  costumbres  marciales. 

DIOCLECIANO. 

Soldados,  ni  mi  retórica 
Es  de  Ulises,  ni  mi  lengua 
Ha  estudiado  sus  lisonjas; 
Compañero  vuestro  soy; 
Si  vuestra  mano  corona 
Mis  sienes,  entre  las  vuestras 
Podréis  repartir  las  hojas; 
Césares  todos  seréis. 
¿Qué  decís.^ 

TODOS. 

Que  se  le  ponga 
£1  laurel. 

DIOCLECIANO. 

¿Soy  vuestro  César? 

TODOS. 

Sí. 

DIOCLECIANO. 

Pues  esta  tienda  toda 
De  Numeriano  y  su  suegro. 
Dineros,  armas  y  joyas, 
Repartid  entre  vosotros; 
Que  á  mí  me  basta  esta  ropa 

Y  esta  espada  que  os  defienda. 

CURIO. 

El  ejército  te  adora: 
Reina,  Diocleciano. 

TODOS. 

¡Viva! 

DIOCLECIANO. 

Marche  el  ejército  á  Roma. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sale  con  acompañamiento  y  música  Diocleciano. 

DIOCLECIANO. 

¡Mucho  le  agradezco  á  Roma 
Que  con  tanta  fiesta  y  gusto 
Me  llame  padre  y  Augusto. 

LÉNTULO. 

Contento  notable  toma 

De  verte  su  Emperador; 
Ni  memoria  se  ha  tenido 
Que  haya  á  César  recibido 
Con  tanto  aplauso,  señor. 

DIOCLECIANO. 

Presto  en  mi  agradecimiento 
Verá  que  no  se  engañó, 

Y  el  ejército,  que  dio 

Su  voz  y  consentimiento; 
Á  quien  hoy  haré  pagar 

Y  repartir  gran  dinero 

TODOS. 

¡Vivas  mil  años! 

DIOCLECIANO. 

No  quiero 
Adquirir  y  atesorar 

Más  que  buenas  voluntades. 

LÉNTULO. 

Todos  al  principio  son 
De  esta  buena  condición; 
Después  hacen  mil  maldades. 

DIOCLECIANO. 

Coma  conmigo  el  Senado 

Y  sus  mujeres  también ; 
Háganse  fiestas,  que  es  bien, 
Al  pueblo  que  me  ha  llamado 

Padre  de  la  patria,  Augusto, 
Sacro,  heroico  y  triunfador. 

LÉNTULO. 

¿Qué  fiestas  se  harán,  señor.? 

DIOCLECIANO. 

Haced  las  que  os  dieren  gusto: 

Mañana  habrá  gladiadores 
Con  armas  de  mil  maneras; 
Después  echaréis  á  fieras 
Esclavos  y  malhechores. 

¿Están  prevenidos  ya.' 

LÉNTULO. 

Sí,  señor. 

DIOCLECIANO. 

¿Qué  fieras  son.? 

LÉNTULO. 

Un  oso,  un  tigre,  un  león 

Y  una  sierpe. 

DIOCLECIANO. 

Bien  está. 

LÉNTULO. 

La  sierpe  en  Libia  se  halló, 
Marcio  la  trujo  en  su  nave, 
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No  la  vio  Roma,  ni  sabe 
Su  forma. 

DIOCLECIANO. 

Pienso  que  yo 
La  vi  una  vez  en  la  Arabia. 

LÉNTULO. 

Por  lo  que  de  Hércules  tienes, 

Sale  Maximiano. 
Dame  tus  pies. 

DIOCLECIANO. 

Tarde  vienes; 
Mucho  de  tu  amor  se  agravia, 
Noble  Maximiano,  el  mío. 

MAXIMIANO. 

El  verte,  invicto  señor, 
Coronado  Emperador 
Fué  causa  de  este  desvío; 

Ya  tu  sacra  Majestad 
Tiene  tan  alto  el  asiento, 
Que  el  humano  pensamiento 
Le  considera  Deidad. 

Y  siendo  así,  no  he  tenido 
Atrevimiento  de  ver 

Tu  sol  al  amanecer; 

¿Qué  haré  después  de  encendido? 

DIOCLECIANO. 

Maximiano,  la  fortuna 
Levanta  ó  baja  á  quien  quiere: 
L^nos  deja,  otros  prefiere, 
Sin  tener  firmeza  alguna. 

Tiene  este  inmenso  poder 
En  las  cosas  temporales, 
No  en  las  almas  celestiales, 
Porque  esto  no  puede  ser. 

Y  de  aquí  conocerás 
Que  si  mi  estado  mudó. 
No  el  alma,  ni  siento  yo 
Que  me  la  mude  jamás. 

Soldados  y  compañeros, 
Maximiano,  los  dos  fuimos; 
Juntos  y  amigos  sufrimos 
Sed,  hambre  y  trabajos  fieros. 

Ahora  que  la  fortuna 
Me  puso  en  alto  lugar, 
No  es  justo  participar 
Sin  diferencia  ninguna 

De  esta  bonanza  de  estado: 
Dirás  que  no  puede  ser; 
Sí  puede,  porque  el  querer 
Iguala  el  que  ama  á  lo  amado, 

Y  el  amado  juntamente 

Al  que  ama,  y  amando,  es  bien 
Partir  contigo  también 
Este  laurel  de  mi  frente. 

César  te  hago;  no  ignores 
La  paz  de  nuestros  estados; 
Que  como  fuimos  soldados, 
Seremos  Emperadores. 

Cuando  partimos  el  pan 


Quitado  á  los  enemigos. 
Éramos  buenos  amigos; 
Hoy  que  este  imperio  nos  dan 

Los  benignísimos  cielos. 
Partámosle  entre  los  dos, 
Que  yo  sé,  y  lo  espero  en  Dios, 
Que  no  habrá  envidia  ni  celos; 

Dadme  un  laurel. 

MAXIMIANO. 

Si  razones, 
Generoso  Diocleciano, 
Bastaran  de  ingenio  humano 
Á  darte  satisfacciones. 

Mostrara  la  fuerza  en  ellas 
De  tu  divino  valor; 
Pero  ¿quién  podrá,  señor. 
Satisfacerte  con  ellas.? 

Suplicóte  que  me  tengas 
Por  tu  criado  en  tu  casa; 
Que  ya  de  lo  justo  pasa, 
Que  á  igualarme  á  tu  ser  vengas. 

Yo  estaré  contento  así. 

DIOCLECIANO. 

¡Hola!  Traigan  un  laurel. 

MAXIMIANO. 

No  me  hagas  digno  del 

Sacan  un  laurel. 
Pues  que  fui  digno  de  ti. 

DIOCLECIANO. 

Estas  hojas  consagradas 
Pongo  de  mi  propia  mano 
En  tu  frente,  Maximiano. 

MAXIMIANO. 

El  ser  de  tu  mano  honradas 

Es  el  laurel  para  mí; 
Que  no  el  árbol,  ni  el  romano 
Imperio,  gran  Diocleciano. 

DIOCLECIANO. 

Asiéntate  junto  á  mí. 

Sale  Camila,  labradora,  en  sentándose  los  dos 
ya  laureados. 

CAMILA. 

Las  cosas  que  ordena  el  cielo 
En  sus  secretos  divinos. 
Van  por  tan  raros  caminos. 
Que  no  los  entiende  el  suelo. 

El  ejército  seguí 
De  Roma,  vendiendo  pan. 
Hasta  donde  ahora  están 
Los  campos  que  conocí. 

En  el  Asia,  Diocleciano, 
Que  ahora  es  Emperador 
Por  su  fortuna  y  valor. 
Siendo  esclavo  de  un  romano 

Vivía  en  tanta  pobreza, 
Que  si  algún  pan  me  tomaba, 
La  paga  que  no  me  daba. 
Con  risa  y  con  gentileza 

Decía  que  remitía 
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Cuando  fuese  Emperador; 
Yo,  alegre  de  su  valor, 
Por  burla  le  respondía 

Que  vendría  á  serlo  cuando 
Diese  muerte  á  un  jabalí; 
Dio  muerte  al  Cónsul,  y  así 
Llegó  á  ser  César  burlando. 

Ya  que  he  visto  verdaderas 
A  sus  burlas  y  á  las  mías. 
Vengo  á  ver  si  en  tales  días 
Paga  las  deudas  primeras. 

¡Ah,  famoso  Diocleciano, 
Invictísimo  señor 
Del  mundo,  si  Emperador 
Del  grande  Imperio  romano! 

¿Te  acuerdas  de  aquellos  días 
Que  fuiste  en  Asia  soldado 
De  Aurelio,  cuando  acosado 
De  la  hambre  me  pedías 

El  pan,  señor,  que  mil  veces 
Me  prometiste  pagar 
En  viéndote  en  el  lugar 
Donde  ahora  resplandeces.'' 

Tiempo  es  ya,  César  sagrado, 
Pues  pronostiqué  tu  honor. 
Que  cumplas  Emperador 
Lo  que  prometes  soldado. 

Yo  soy  Camila,  yo  fui 
La  aldeana  y  labradora; 
Si  debes,  págame  ahora; 
Testigos  hay  contra  ti; 

Que  bien  sabe  Maximiano 
Que  todo  aquesto  es  verdad. 

DIOCLECIANO. 

Por  la  suprema  Deidad 
De  Júpiter  soberano. 

Que  quisiera  que  el  imperio 
Pudiera  admitir  mujer, 
Y  que  no  debió  de  ser 
Conocerte  sin  misterio. 

Lo  que  prometí  soldado 
Te  pagaré  Emperador, 
Camila,  porque  el  valor 
Crece  al  paso  del  estado. 

Lo  que  dije  cumpliré; 
Pide  el  valor  de  tu  pan. 

CAMILA. 

Los  Césares  siempre  dan 
Como  Césares. 

DIOCLECIANO. 

Yo  sé 
Que  si  te  tengo  de  dar 
Como  importa  á  su  decoro, 
Que  no  hay  en  Roma  tesoro; 
Pide  y  déjame  pagar. 

CAMILA. 

Pues,  ¡quieres  que  yo  te  pida? 
Pido  que  me  des  lugar 
Que  pueda  salir  y  entrar, 
Sin  que  nadie  me  lo  impida, 

En  tu  aposento  imperial 


Y  donde  quiera  que  estés. 

DIOCLECIANO. 

¿No  pides  más.? 

CAMILA. 

Esto  es 
Una  merced  sin  igual; 

Yo  quedo  en  esto  pagada. 

DIOCLECIANO. 

Antes  me  obligas  así; 
¡Hola!  Advertid  que  por  mí 
Camila  está  reservada 

De  toda  guarda,  aunque  esté 
En  negocios  del  Senado. 

CRIADO. 

Ginés,  señor,  ha  llegado. 
Que  quiere  besarte  el  pie. 

Sale  Ginés. 

GINÉS. 

Déme  tu  Majestad,  invicto  Príncipe, 
Sus  imperiales  pies. 

DIOCLECIANO. 

Grande  contento 
Recibo  en  conocerte,  que  tenía 
Noticia  de  tu  fama. 

GINÉS. 

Si  tus  glorias, 
Si  tus  grandes  hazañas,  si  tu  raro 
Divino  entendimiento,  César  ínclito. 
Fuera  capaz  de  versos  y  de  historias, 
Ginés  representara  tu  alabanza, 

Y  todos  los  ingenios  que  celebra, 

No  sólo  Roma,  pero  España  y  Grecia, 
Se  ocuparan,  señor,  en  escribillas. 

DIOCLECIANO. 

Hoy  me  has  de  hacer  una  notable  fiesta; 
Prevén,  mientras  que  como  y  el  Senado 
Honra  mi  mesa,  una  gentil  comedia. 

GINÉS. 

Escoge  la  que  fuere  de  tu  gusto; 
¿Quieres  el  Andria  de  Terencio? 

DIOCLECIANO. 

Es  vieja. 

GINÉS. 

¿Quieres  de  Planto  El  Milite  Glorioso} 

DIOCLECIANO. 

Dame  una  nueva  fábula  que  tenga 
Más  invención,  aunque  carezca  de  arte; 
Que  tengo  gusto  de  español  en  esto, 

Y  como  me  le  dé  lo  verosímil. 
Nunca  reparo  tanto  en  los  preceptos, 
Antes  me  cansa  su  rigor,  y  he  visto 
Que  los  que  miran  en  guardar  el  arte. 
Nunca  del  natural  alcanzan  parte. 

GINÉS. 

Una  comedia  tengo  que  se  llama 
El  Cautivo  de  amor. 

DIOCLECIANO. 

Nombre  genérico; 
¿Ésa  no  ves  que  convendrá  con  todas, 
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Pues  en  todas  habrá  por  fuerza  amantes? 
^Quién  es  su  autor? 

GINÉS. 

Fabricio,  sacerdote 
De  Júpiter  olímpico. 

DIOCLECIANO. 

¿Qué  versos? 

GINÉS. 

Duros,  sacerdotales  y  exquisitos; 

Si  puede  al  sol  llamar  lámpara  eterna, 

No  hay  que  tratar  de  que  le  llame  Febo; 

Revuelve  las  olores,  las  especias 

De  las  dos  Indias,  y  no  deja  en  Libia 

Fiero  animal  ni  sierpe. 

DIOCLECIANO. 

Esos  le  escuchen. 

GINÉS. 

Una  fábula  tengo  que  se  nombra 
La  Contienda  de  Marsias  y  de  Apolo; 
Es  Corintio  su  autor,  hombre  fantástico 
En  la  pintura  de  furiosos  versos, 
Infeliz  en  las  trazas  é  invenciones, 
Pero  digno  de  oir  en  la  que  acierta. 

DIOCLECIANO. 

Prosigue  en  otra. 

GINÉS. 

Una  comedia  tengo 
De  un  poeta  griego,  que  las  funda  todas 
En  subir  y  bajar  monstruos  al  cielo; 
El  teatro  parece  un  escritorio 
Con  diversas  navetas  y  cortinas. 
No  hay  tabla  de  ajedrez  como  su  lienzo; 
Los  versos,  si  los  miras  todos  juntos. 
Parecen  piedras  que  por  orden  pone 
Rústica  mano  en  trillo  de  las  eras; 
Mas  suelen  espantar  al  vulgo  rudo 

Y  darnos  más  dinero  que  las  buenas, 
Porque  habla  en  necio,  y  aunque  dos  se  ofendan. 
Quedan  más  de  quinientos  que  la  atiendan. 

DIOCLECIANO. 

¿Tienes  tragedia  alguna? 

GINÉS. 

De  Leonicio 
Tengo  la  Eleetra,  aventajada  á  Sófocles: 
Hará  llorar  las  piedras;  versos  trágicos. 
Vencen  en  gravedad  á  los  de  Séneca. 
Otra  tengo  de  Heraclio,  que  se  llama 
La  Sofonisba;  es  cosa  de  los  cielos: 
No  fué  Virgilio  más  heroico,  y  tengo 
La  Tisbe  de  Cornelio,  gran  filósofo 
Español  y  pariente  de  Lucano. 

CAMILA. 

No  le  pidas  tragedia;  así  los  cielos 
Tu  imperio  ensalcen  de  este  polo  al  otro: 
Que  si  tragedias  son  ruinas  de  imperios. 
No  es  buen  agüero  de  tu  lauro  el  día. 

DIOCLECIANO. 

Pues  hazme  una  comedia  que  te  agrade, 

Y  quede  á  tu  elección. 

GINÉS. 

Haré  la  mía, 


Porque  si  acaso  no  te  diere  gusto 
No  pierda  la  opinión  ningún  poeta. 

DIOCLECIANO. 

Hanme  dicho  que  imitas  con  extremo 
Un  rey,  un  español,  un  persa,  un  árabe, 
Un  capitán,  un  cónsul;  mas  que  todo 
Lo  vences  cuando  imitas  un  amante. 

GINÉS. 

El  imitar  es  ser  representante; 
Pero  como  el  poeta  no  es  posible 
Que  escriba  con  afecto  y  con  blandura 
Sentimientos  de  amor,  si  no  le  tiene, 
Y  entonces  se  descubren  en  sus  versos, 
Cuando  el  amor  le  enseña  los  que  escriben. 
Así  el  representante,  si  no  siente 
Las  pasiones  de  amor,  es  imposible 
Que  pueda,  gran  señor,  representarlas; 
Una  ausencia,  unos  celos,  un  agravio. 
Un  desdén  riguroso  y  otras  cosas 
Que  son  de  amor  tiernísimos  efectos, 
Harálos,  si  los  siente,  tiernamente; 
Mas  no  los  sabrá  hacer  si  no  los  siente. 

DIOCLECIANO. 

Vamos,  Maximiano  valeroso; 
Honremos  el  Senado  y  él  nos  honre. 

MAXIMIANO. 

TÚ,  gran  señor,  has  dado  honor  á  Roma 
Con  la  esperanza  de  tu  sacro  imperio. 

DIOCLECIANO. 

Ven,  Camila,  pues  tienes  libre  entrada. 

CAMILA. 

Si  yo  en  tu  libre  pecho  la  tuviera 

DIOCLECIANO. 

¿•Mi  amor  estimas? 

CAMILA. 

Tu  persona  adoro. 
Que  más  te  quise  que  al  mayor  tesoro. 

Todos  se  vayan;  Ginés  quede  solo.       , 

GINÉS. 

Contento  estarás,  amor. 
De  hacer  en  mí  con  tu  llama 
Más  levantada  mi  fama 
Cuanto  es  mayor  tu  rigor. 
Hasta  al  magno  Emperador 
Llega  de  que  represento 
Tu  fuego,  tu  sentimiento 
Con  tanto  extremo,  que  ya 
De  ver  deseoso  está 
Cómo  imito  lo  que  siento; 

Pero  en  tanta  propiedad 
No  me  parece  razón 
Que  llamen  imitación 
Lo  que  es  la  misma  verdad; 
Comedia  es  mi  voluntad. 
Poeta  el  entendimiento 
De  la  fábula  que  intento, 
Donde  con  versos  famosos 
Pinta  los  pasos  forzosos 
Que  ha  dado  mi  pensamiento. 

Todos  mis  locos  sentidos. 
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Con  figuras  semejantes, 
Se  han  hecho  representantes 
De  mis  afectos  rendidos; 
Representan  mis  oídos 
Un  sordo,  que  á  la  razón 
No  quiere  dar  atención. 

Y  mis  tristes  ojos  luego 
Van  representando  un  ciego 
Que  anda  á  rezar  su  pasión. 

Mi  olfato  imita  una  gente 
Que  dicen  mil  escritores 
Que  del  olor  de  las  flores 
Se  sustenta  solamente; 
Pues  este  loco  accidente 
Se  sustenta  en  tal  mudanza 
Del  olor  de  mi  esperanza; 
Flor  por  lo  que  tiene  verde, 

Y  porque  los  pasos  pierde 
Quien  jamás  el  fruto  alcanza. 

El  sentido  de  mis  manos 
Un  furioso  representa, 
Que  tocar  el  cielo  intenta 
Con  sus  pensamientos  vanos; 
Rompo  los  consejos  sanos, 

Y  los  que  me  matan  sigo; 
En  mí  viven,  y  conmigo 
Mil  casas  juntas  de  locos; 

Y  aun  dice  amor  que  son  pocos 
Para  mi  cuerdo  castigo. 

Mi  gusto,  que  era  el  mayor 

Y  mejor  representante. 
Ya  representa  un  amante 
Que  va  siguiendo  su  error; 

Y  aunque  es  comedia  de  amor, 
Si  el  autor  no  la  remedia, 

No  tendrá  fin  de  comedia. 
Pues  no  ha  de  parar  en  bodas. 
Porque  las  figuras  todas 
Las  hace  el  dolor  tragedia. 


1. 


Sale  Pinabelo,  representante  de  figuras  de  criados. 

PIN'ABELO. 

Ya  está  aquí  la  compañía. 

GINÉS. 

¿Llegó  la  ropa.^ 

PINABELO. 

También. 

GINÉS. 

¿Los  músicos  ? 

PINABELO. 

Floriscn 
Dijo  que  luego  vendría. 

GINÉS. 

¡Harto  bien,  por  vida  mía! 
Siempre  nos  ha  de  faltar 
Un  músico. 

PINABELO. 

Aun  hay  lugar, 
Pues  come  el  Embajador; 
Mira  si  quieres,  señor. 
Que  regalen  á  Marcela. 


GINES. 

¿Regalo  á  quien  me  desvela 

Y  nunca  me  tuvo  amor.^ 

No  me  nombres,  Pinabelo, 
Esa  mujer. 

PINABELO. 

¿Representas, 
Ginés,  conmigo,  ó  me  cuentas 
Fábulas? 

GINÉS. 

¡Pluguiera  al  cielo! 
Cuando  en  mi  fuego  me  hielo. 
Has  de  pensar  que  celoso 
Estoy  de  amarla,  dudoso 
No  me  aborrezca  en  rigor; 
Que  aunque  celos  son  amor. 
Son  un  amor  cauteloso. 

PINABELO. 

Despide,  así  Dios  te  guarde, 
A  Octavio,  y  vive  contento. 

GINÉS. 

Ya  para  ese  pensamiento 
Llegó  tu  consejo  tarde ; 
Fuera  de  que,  haciendo  alarde 
De  cuantos  hoy  representan. 
Pocos  como  él  me  contentan, 

Y  tiene  lo  principal ; 
Si  se  va  para  mi  mal. 
Todos  mis  males  se  aumentan. 

Marcela  ha  de  procurar 
Irse  de  mi  compañía, 
Estar  triste  noche  y  día, 
No  estudiar  y  no  ensayar; 

Y  como  el  representar 
Es  cosa  que  quiere  gusto, 
Si  le  doy  este  disgusto 
Para  encarecer  su  agravio, 
Hará  en  ausencia  de  Octavio 
Algún  sentimiento  injusto. 

riNAEELO. 

Pues  pídela  por  mujer 
A  su  padre;  que  mejor 
La  dará  á  su  mismo  autor 
Que  á  un  hombre  que  vino  ayer. 

GINÉS. 

Casarse  viendo  querer, 
Ni  es  honor  ni  discreción ; 
Que  los  casamientos  son 
Unión  de  las  voluntades, 

Y  en  distintas  calidades 
Es  imposible  la  unión. 

Una  comedia  me  pide 
El  César  toda  amorosa; 
Yo  pienso  hacerla  celosa. 
Que  el  gusto  de  entrambos  mide. 

PINABELO. 

A  fe  que  no  se  te  olvide 
El  abrazar  á  Marcela. 

GINÉS. 

Compúsela  con  cautela 
Por  darle  tantos  abrazos, 
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Cuantas  prisiones  y  lazos 
Pone  al  alma  que  desvela; 

Aquel  paso  de  furioso 
Le  hice  por  tratar  nial 
Á  Octavio. 

PINABELO. 

No  tiene  igual 
Tu  pensamiento  celoso. 

GINÉS. 

Á  su  padre,  codicioso 
Pinté  también. 

PINABELO. 

Ya  entendí 
Lo  que  él  te  decía  así. 

GINÉS. 

¿Vístense.'' 

PINABELO. 

Ya  están  vestidos. 

GINÉS. 

Pues  vístanse  mis  sentidos 

Y  representen  por  mí. 

PINABELO. 

Ya  sale  el  Emperador; 
Entra  á  ponerte  galán. 

GINÉS. 

Octavio  y  Marcela  están 
Hablándose,  iqué  rigor! 

PINABELO. 

Allá  representa  amor 
Los  deseos  y  desvelos, 

Y  aquí  tus  mismos  recelos 
Una  celosa  comedia. 

GINÉS. 

Llama,  Pinabel,  tragedia,  h 

Donde  representan  celos.  -? 

Sale  el  emperador  Diocleciano  y  Maximiano,  y  dos 
senadores,  Léntulo  y  Patricio. 

LÉNTÜLO. 

En  nombre  del  Senado  y  la  dichosa 
Roma,  en  tu  imperio,  el  parabién  te  ofrezco, 
Y  de  aquesta  comida  suntuosa 
Mil  agradecimientos. 

DIOCLECIANO. 

Si  merezco 
Por  esta  voluntad  alguna  cosa 
En  que  á  los  buenos  Césares  parezco. 
Ya  Roma  lo  ha  pagado,  pues  me  hace 
Honras  con  que  á  los  dioses  satisface. 

También  agradeced  á  Maximiano, 
Senadores  amigos,  las  mercedes 
Que  recibisteis  de  su  heroica  mano. 

MAXIMIANO. 

Tú  solo  á  ellos  y  á  Roma  hacerlas  puedes: 
A  lo  que  no  es  el  cielo  soberano, 
En  la  grandeza,  Diocleciano,  excedes; 
Por  ti,  como  de  Júpiter  y  Augusto, 
Que  diga  Roma  aquello  mismo  es  justo, 
Pues  conmigo  el  imperio  ha  repartido. 

DIOCLECIANO. 

Contigo  diga  Roma  el  de  la  tierra, 


Si  por  suerte  la  tierra  me  ha  cabido. 

MAXIMIANO. 

Grandeza  heroica  tu  valor  encierra. 

DIOCLECIANO. 

En  tanto,  pues.  Senado,  que  me  olvido 
Del  ejercicio  de  la  dura  guerra, 
Haré  fiestas  al  pueblo,  que  deseo 
Que  me  cobre  afición. 

LÉNTULO. 

Justo  deseo, 
Supuesto  que  le  tienes  conseguido , 
Porque  te  adora  y  ruega  por  tu  vida 
Al  cielo. 

DIOCLECIANO. 

Su  quietud  y  aumento  pido. 

Sale  Camila. 

CAMILA. 

Ya  tienes  la  comedia  prevenida. 

DIOCLECIANO. 

Pues  di,  Camila,  que  lo  está  el  oído 
Para  escuchar  la  imagen  de  la  vida. 
Sentaos  y  den  principio. 

MAXIMIANO. 

Alguno  cante. 

PATRICIO. 

Este  Ginés  es  gran  representante. 

Siéntense  y  salgan  los  músicos.     /-^^ 
MÚSICO. 

Entró  Diocleciano  en  Roma 
Con  el  más  notable  aplauso 
Que  se  ha  contado  en  el  mundo 
De  ningún  César  romano. 
El  mejor  emperador 
Que  ciñe  el  divino  lauro, 
Es  el  que  por  sus  hazañas. 
Eligieron  sus  soldados. 
Roma,  Roma  triunfando, 
Toca  instrumentos  varios, 

Y  Marte,  entre  soldados  vencedores, 
Toca,  toca  trompetas  y  atambores. 

No  están  los  merecimientos 
En  imperios  heredados. 
Sino  en  la  virtud  del  alma 

Y  las  obras  de  los  brazos. 

Y  así,  merece  el  imperio 
El  divino  Diocleciano, 
Porque  por  sola  virtud 
Merece  el  Imperio  sacro. 
Roma,  Roma  triunfando, 
Toca  instrumentos  varios, 

Y  Marte,  entre  soldados  vencedores, 
Toca,  toca  trompetas  y  atambores. 

Vanse  y  sale  Ginés  á  la  loca. 

GINÉS. 

Estando  el  magno  Alejandro, 
Por  haber  llegado  á  Atenas, 
De  conocer  deseoso 
A  Tebano ,  un  gran  poeta , 
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Que  los  príncipes  entonces 

Honraban  los  que  lo  eran , 

Porque  Sócrates  decía 

Que  en  su  pluma  y  en  su  lengua 

Consistía  el  alabanza 

De  las  armas  y  las  letras, 

Entró  Tebano,  y  habiendo 

Descalzádose  á  la  puerta 

Los  guantes,  que  entrar  con  guantes 

Á  un  rey  es  cosa  indiscreta, 

Y  el  que  los  llevase  puestos 
Sería,  más  que  hombre,  bestia. 
Pues  por  no  poder  quitarse 
Las  herraduras  que  llevan, 
Están  los  fuertes  caballos 
Delante  del  Rey  con  ellas, 
Llevó  en  las  manos  los  guantes 
El  celebrado  poeta, 

Y  al  hincarse  de  rodillas 
Delante  de  su  grandeza, 
Con  la  grande  turbación 
De  su  no  vista  presencia, 
Se  le  cayeron  los  guantes 
A  la  palabra  primera; 
Oyó  Tebano  el  ruido, 
Bajó  al  suelo  la  cabeza, 

Y  viéndolos,  presumió 

Que  del  Rey  los  guantes  eran, 

Y  alzándolos,  y  besándolos. 
Se  los  dio  con  gran  vergüenza; 
A  quien  respondió  Alejandro: 
«Vuestros  son>,  y  con  modestia. 
Cubrió  la  risa  en  los  labios 

Por  no  afligir  al  poeta. 

Que  no  acertó  á  hablar  palabra, 

Y  todo  fué  reverencias. 
Yo,  invictísimo  señor, 
A  quien  el  cielo  conceda 
Largos  y  felices  años , 

Hoy  que  á  Roma,  como  á  Atenas 
Alejandro,  habéis  llegado. 
Deseoso  de  que  os  vea 
Ginés,  que  de  verme  vos 
Mi  humildad  no  lo  confiesa, 

Y  entrando  con  la  oración 
Para  serviros  propuesta, 
De  toda  el  alma  quité 
Los  sentidos  y  potencias. 
Que  se  calza  como  guantes 
Según  se  ajustan  en  ellas, 

Y  púselos,  no  en  las  manos. 
Aunque  manos  son  la  lengua, 
Que  la  lengua  son  las  manos 
Del  alma,  pues  que  con  ellas 
Se  hace  lo  que  dispone 

Y  se  obra  lo  que  ordena. 

Y  en  viendo  vuestra  divina 
Augusta  y  sacra  presencia , 
Se  me  cayeron  ,  señor. 
Todas  las  razones  deila ; 
Bájeme  al  suelo,  en  que  estaban; 


Que  es  bien  que  estén  en  la  tierra 
Razones  que  á  vuestro  sol 
Llegan  con  alas  de  cera, 

Y  alzándolas  mi  humildad , 
Diólas  á  vuestra  grandeza. 
Que,  como  Alejandro,  dice , 
Imitando  su  modestia: 
«Vuestras  son,  Ginés:  mirad 
Que  esas  son  razones  vuestras , 
Porque  á  ser  mis  alabanzas, 
No  estuvieran  en  la  tierra.» 
Conozco,  invicto  señor, 

Mi  humildad  y  mi  rudeza, 

Y  vos  debéis  conocer 

Que  si  en  la  presencia  vuestra 
Por  respeto  se  han  caído 
Del  alma  las  tres  potencias, 
No  merezco  ser  culpado. 
Antes  es  justo  que  pueda 
Alcanzar  do  vos  perdón 
Quien  las  humilla  á  la  tierra. 

Vasa. 

MAXIMIANO. 

Éste,  señor,  es  Ginés. 

DIOCLECIANO. 

Notable  representante; 

No  he  visto  acción  semejante. 

LENTUI-O. 

Único  entre  muchos  es. 

DIOCLECIANO. 

¿Dijo  aquesto  de  improviso! 

CAMILA. 

Sí,  señor,  que  es  gran  poeta. 

DIOCLECIANO. 

¡Gran  comparación! 

PATRICIO. 

Discreta. 

DIOCLECIANO. 

¡Qué  bien  dijo  lo  que  quiso! 
¡Camila! 

CAMILA. 

¡Señor! 

DIOCLECIANO. 

Al  punto 
Da  aqueste  anillo  á  Ginés 
Por  la  loa,  que  después 
Tendrá  todo  el  premio  junto. 

Salgan  los  músicos. 

No  ser  Lucinda  tus  bellas 
Niñas  formalmente  estrellas. 
Bien  puede  ser; 
Pero  que  en  su  claridad 
No  tengan  cierta  deidad , 
No  puede  ser. 

Que  su  boca  celestial 
No  sea  el  mismo  coral, 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  no  excedan  la  rosa 
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En  ser  roja  y  olorosa, 
No  puede  ser. 

Que  no  sea  el  blanco  pecho 
De  nieve  ó  cristales  hecho, 
Bien  puede  ser; 

Mas  que  no  exceda  en  blancura 
Cristales  y  nieve  pura, 
No  puede  ser. 

Que  no  sea  sol  ni  Apolo, 
Ángel  puro  y  fénix  solo, 
Bien  puede  ser; 
Pero  que  de  ángel  no  tenga 
Lo  que  con  ángel  convenga. 
No  puede  ser. 

Que  no  sean  lirios  sus  venas 
Ni  sus  manos  azucenas. 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  en  ellas  no  se  vean 
Cuantas  gracias  se  desean. 
No  puede  ser. 

Ginés  de  galán,  jNIarcela  de  dama,  á  empezar 
la  comedia. 

MARCELA. 

Déjame,  y  no  me  atormentes. 

GINÉS. 

^Tanto  tormento  te  doy? 

MARCELA. 

Tanto,  Rufino,  que  estoy 
Con  mortales  accidentes. 

Porque  más  que  tú  en  quererme , 
En  aborrecerte  siento. 

GINÉS. 

Si  sientes,  Fabia,  tormento. 
Tan  grande  en  aborrecerme. 

Imagina  cuál  será 
El  que  tengo  aborrecido, 
Pues  del  amor  al  olvido 
Tanta  diferencia  va. 

MARCELA. 

Mi  pena  es  mucho  mayor. 

GINÉS. 

No  lo  creas,  que  en  tu  vida 
Fuiste,  Fabia,  aborrecida; 
Todos  te  tienen  amor, 

Y  lo  que  va  de  matar 
Á  morir,  has  de  entender 
Que  hay  de  amada  á  aborrecer, 

Y  de  aborrecida  á  amar; 
Mas  pongamos  en  razón 

La  causa  por  que  me  dejas. 

MARCELA. 

Si  me  importaran  tus  quejas , 
Te  diera  satisfacción. 

GINÉS. 

¿Tan  resuelta  vives,  Fabia, 
De  tratarme  con  rigor 

Y  no  agradecer  mi  amor? 

MARCELA. 

Quien  desengaña,  no  agravia. 


GINES. 

Bien  sé,  Marcela,  que  nace 
El  hacerme  aqueste  agravio 
De  que  quieres  bien  á  Octavio; 
Octavio  te  satisface. 

Octavio  te  agrada,  ingrata; 
Por  él  me  dejas  á  mí. 

MARCELA. 

Ginés,  ¿representas? 

GINÉS. 

Sí. 
Mi  pena  á  quien  mal  me  trata. 

MARCELA. 

¿Cómo  me  llamas  Marcela, 
Si  soy  Fabia? 

GINÉS. 

Por  hablarte 
De  veras,  por  obligarte 
A  que  tu  desdén  se  duela 
De  aqueste  mi  loco  amor. 

MARCELA. 

¿Qué  tengo  de  responder? 

GINÉS. 

Con  saberle  agradecer 
Me  responderás  mejor. 

MARCELA. 

Esto  no  está  en  la  comedia; 
Mira  que  el  César  nos  mira. 

GINÉS. 

.   Templa,  Marcela,  tu  ira, 

Y  mis  desdichas  remedia. 

MARCELA. 

Advierte  que  me  has  turbado ; 
Volvamos  al  paso. 

GINÉS. 

Vuelve , 
Que  si  mi  amor  se  resuelve, 
Hoy  he  de  quedar  casado 
Contigo,  y  representar 
Al  César  mi  casamiento. 

MARELA. 

Y  yo  mi  aborrecimiento 
Con  que  te  pienso  dejar. 

MAXBIIANO. 

Sospecho  que  se  han  turbado, 
Que  hablando  á  solas  están. 

LENTULO. 

Con  mirarte,  olvidarán. 
Señor,  lo  más  estudiado. 

DIOCLECIANO. 

Mas  pienso  que  es  artificio 
Deste  gran  representante. 
Porque  turbarse  un  amante 
Fué  siempre  el  mayor  indicio. 

Sale  Fabricio,  viejo. 

FABRICIO. 

¿Qué  cuidado  mayor  el  mundo  tiene , 
Que  pueda  al  de  los  padres  compararse, 
A  quien  la  vela  del  honor  conviene? 
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¿Dónde  pudiera  al  vivo  retratarse 
Argos  mejor  que  en  mí,  pues  no  es  posible 
Una  hermosa  mujer  poder  guardarse? 

¡Oh,  cuánto  á  su  custodia  es  convenible 
Aquél  dragón  con  vista  rigurosa 
Que  pintaron  á  Palas  invencible! 

¿Qu3   haces,  Fabia,  aquí?  ¿Qué    nueva 

[cosa 
Es  verte  acompañada? 

MARCELA. 

Este  mancebo. 
Con  plática  compuesta  y  virtuosa 
Me  preguntó  por  ti. 

GINÉS. 

Guárdete  Febo, 
Señor  Tebandro. 

FABRICIO. 

¿En  qué  te  sirvo,  amigo? 

GINÉS. 

No  es  en  amor  mi  atrevimiento  nuevo ; 

La  fama,  que  es  de  la  virtud  testigo 
Tan  abonado  de  tu  hija  bella. 
Causó  en  mis  años  este  amor  que  digo, 

Con  deseos  también  de  hablalla  y  vclla; 
No  quise  que  mi  padre  lo  tratase; 
No  me  engañé,  que  he  visto  al  sol  en  ella. 

Suplicóte,  señor 

FABRICIO. 

Si  no  mirase 
Un  hombre  de  mi  edad  lo  que  en  la  tuya, 
Por  quien  pasó  no  es  novedad  que  pase, 

Haría  que  tu  sangre  restituya 
Lo  que  debe  de  honor  á  estos  umbrales. 

GINÉS. 

La  sangre  no,  que  no  es  la  culpa  suya; 

Pero  mi  propio  honor,  los  principales 
Agresores,  que  son  ojos  y  lengua, 
Y  los  deseos,  al  delito  iguales; 

Mas  todos  éstos  suplirán  la  mengua, 
Si  puede  haberla  donde  amor  me  abona. 
Que  alarga  el  mal,  y  el  sufrimiento  amengua. 

¿Hallas  algún  defecto  en  mi  persona? 
¿No  sabes  que  soy  hijo  de  Patricio, 
Que  mereció  la  consular  corona? 

FABRICIO. 

Si  tus  ojos  y  lengua  son  indicio 
Tan  claro  de  tu  amor,  ¿con  qué  razones, 
jOh  mancebo!  me  opongo  á  tu  juicio? 

Mas  porque  suele  en  tales  ocasiones 
Valer  más  que  el  enojo  la  templanza. 
Respondo. 

GlNÉS. 

No  tan  presto,  aunque  perdones, 
Porque  si  contradices  mi  esperanza. 
En  tu  presencia  me  daré  la  muerte. 

FABRICIO. 

Antes  quiero  que  tengas  confianza; 

Mas  sin  hablar  á  un  padre,  es  cosa  fuerte 
Meter  un  hombre  en  casa  de  sus  prendas. 

GlNÉS. 

Vamos  los  dos,  y  de  mi  amor  le  advierte. 


FABRICIO. 

Vamos,  porque  mi  amor  y  gusto  entiendas. 

GINÉS. 

Sí,  más  advierte  que  tu  Fabia  es  mía. 

FABRICIO. 

De  mi  parte  he  de  hacer  cuanto  pretendas. 

GINÉS. 

Pues  déjame  en  señal  desta  alegría 
Tocar  su  mano,  y  sirva  de  escritura. 

FABRICIO. 

Fuerte  como  tu  amor  es  tu  porfía; 

Hija,  si  ya  la  voluntad  segura 

Di  tu  nombre. 

GIN'ÉS. 

Rufino. 

FABRICIO. 

De  Rufino 
De  que  ha  de  ser  tu  esposo  te  asegura. 

Bien  le  puedes  hacer,  pues  imagino 
Que  no  aventuras  nada,  que  merezca 
Tu  mano. 

MARCELA. 

¡Qué  notable  desatino! 

GINÉS. 

Fabia,  tu  mano  hermosa  me  enriquezca: 
No  me  dejes  morir. 

MARCELA. 

Obedecerte 
Es  justo. 

GINÉS. 

Ahora  amor  mi  vida  ofrezca 
Con  esta  mano  y  brazos  á  la  muerte. 


Salen  á  este  tiempo  Octavio  y  Pinabclo, 
Je  criado. 


OCTAVIO. 

¿Haslo  visto? 

riNABELO. 

Ya  lo  vi. 

OCTAVIO. 

¿Y  que  la  abrazó? 

PINABELO. 

También. 

GINÉS. 

Ahora  conmigo  ven, 

Y  habla  á  mi  padre  por  mí. 

FABRICIO. 

Vamos,  y  plega  á  los  cielos 
Prósperamente  suceda. 

GINÉS. 

¿Qué  habrá  que  el  amor  no  pueda? 
Vanse  Ginés  y  Fabricio. 

OCTAVIO. 

¿Qué  habrá  que  no  puedan  celos? 

MARCELA. 

¡Octavio  mío! 

OCTAVIO. 

¿Mi  nombre 
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Tomas  en  la  boca,  ingrata? 
Quien  desta  suerte  me  trata , 
Ni  me  mire,  ni  me  nombre. 

¡Vive  Júpiter  sagrado, 
Que  si  aquí  se  detuviera 
Rufino,  que  yo  le  diera 
Parabién  del  nuevo  estado! 

¿Estas  fueron  las  promesas 

Y  los  vanos  juramentos? 
¿Este  el  fin  de  mis  intentos, 

Y  de  mis  locas  empresas? 
¿Esta  fué  la  confianza 

Que  en  tu  fe  pensé  tener? 
¡Ay,  Pabia,  que  eres  mujer, 

Y  eres  la  misma  mudanza! 
Goza  el  nuevo  desposado 

Tras  breve  tiempo  cruel. 
Que  traigas  luto  por  él 
Antes  de  haberte  gozado; 

¡Plega  al  cielo,  si  en  el  cielo 
Hay  señalada  deidad  , 
Que  castigue  la  lealtad 
De  los  amantes  del  suelo 

Que  oí  esta  noche! 

MARCELA. 

Detente, 
No  me  hagas  tanto  agravio. 
Que  presto  verás ,  Octavio , 
Que  estoy 

OCTAVIO. 

¿Nómbrasme? 

MARCELA. 

Inocente ; 
Porque  estando  descuidada, 

Y  no  dando  ocasión  yo, 
Rufino  en  mi  casa  entró, 
A  quien  he  dado  forzada 

La  mano  por  obediencia 
De  mi  padre;  mas  ¿qué  importa? 

OCTAVIO. 

La  lengua  injusta  reporta. 
Que  incitarás  mi  paciencia 
A  que  te  quite  la  vida. 

MARCELA. 

¿Qué  prueba  será  bastante, 
Pinabelo,  á  un  loco  amante 
Para  que  la  furia  impida, 

Si  no  bastan  juramentos. 
Si  persuasiones  no  bastan? 

PINABELO. 

Los  que  aman,  el  tiempo  gastan 
En  mil  desvanecimientos; 
Si  tú  quieres  bien  á  Octavio, 

Y  Octavio  adora  á  su  Pabia, 
Pues  tu  verdad  no  le  agravia, 
No  te  haga  injusto  agravio, 

Y  quede  aquí  concertado 
Como  resolváis  que  sea 
Lo  que  vuestro  amor  desea, 

Y  no  lo  que  está  tratado; 
Amor  enojado  y  fiero 


Del  concierto  se  desvía, 
Porque  no  hay  mercadería 
Que  más  le  importe  el  tercero; 

Si  tu  padre  imaginó 
Que  Rufino  tiene  entrada 
En  tu  voluntad  forzada, 

Y  á  la  mano  te  obligó. 

El  remedio  está  en  la  mano 
Con  volver  la  mano  atrás. 

OCTAVIO. 

¿Pues  qué  remedio  darás, 
Que  no  salga  incierto,  y  vano. 
En  la  desdicha  presente? 

PINABELO. 

Sacar  á  Pabia  de  aquí 
Si  es  que  la  fías  de  mí 

Y  ella  el  remedio  consiente; 
Que  yo  la  pondré  en  la  mar, 

Donde,  libre  de  su  guerra. 
Puedes  llevarla  á  tu  tierra. 

MARCELA. 

Cuanto  fuere  aventurar 

Por  ti  la  vida  y  honor ; 
Si  lo  dudases  de  mí. 
Pensaré,  Octavio,  de  ti 
Que  no  me  tienes  amor. 

OCTAVIO. 

¿Luego  irás  con  Pinabelo 
Donde  quisiera  llevarte? 

MARCELA. 

No  tiene  remota  parte 
La  tierra,  ó  la  cubre  el  cielo, 
Donde  no  vaya  con  él. 

OCTAVIO. 

Pues  ven  con  él  y  conmigo. 

MARCELA. 

Perdona,  padre,  que  sigo 
Mi  esposo. 

PINABELO. 

Hoy,  amor  cruel, 
Fuiste  conmigo  piadoso; 
No  la  verá  más  Octavio, 
Aunque  á  mi  lealtad  agravio. 

MARCELA. 

¿Prométesme  ser  mi  esposo? 

OCTAVIO. 

Mano  y  palabra  te  doy. 

MARCELA. 

lAy  cielo,  si  verdad  fuera 
La  comedia! 

OCTAVIO. 

No  quisiera 
Más  bien. 

MARCELA. 

Tan  perdida  estoy, 
Que  quisiera  que  á  Ginés 
Le  hiciéramos  este  tiro. 

OCTAVIO. 

Tu  lealtad,  Marcela,  admiro. 

MARCELA . 

Mayor  la  verás  después. 
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DIOCLECIANO . 

Sospecho  que  representan 
Éstos  su  misma  verdad. 

MARCELA . 

Es  que  con  la  propiedad . 
Acción  á  la  historia  aumentan. 

LÉNTULO. 

Ahora  quiere  el  criado 
Ser  traidor  á  su  señor; 
Que  Octavio  al  padre  traidor 
Viene  á  quedar  engañado. 

De  suerte,  que  aquel  Rufino 

Y  este  Octavio  han  de  quedar 
Sin  Fabia,  y  la  ha  de  gozar 
Su  esclavo. 

PATRICIO  . 

Ya  el  padre  vino. 
Sale  Ginés  con  Fabricio. 

FABRICIO. 

Contento  estoy  de  que  tu  padre  quiera 
Con  tanto  gusto  emparentar  conmigo. 

GINÉS. 

No  fuera  padre,  mi  enemigo  fuera, 
Si  no  se  honrara  mi  señor  contigo. 

FABRICIO. 

Que  le  llevemos  á  mi  Fabia  espera, 
Por  estar  indispuesto. 

GINÉS. 

Yo  te  digo 
Que  á  estarlo  yo,  no  fuera  el  mal  bastante. 

FABRICIO. 

El  gusto  es  la  salud  de  todo  amante. 
Ya  le  dije  del  dote,  y  bien  entiendo 
Que  más  repara  en  la  virtud. 

GINÉS. 

No  creas 
Que  quiera  más  de  lo  que  yo  pretendo. 

FABRICIO. 

Bien  sé  que  el  centro  de  tu  amor  deseas. 

GINÉS. 

En  la  hermosura  en  que  me  estoy  ardiendo, 
Quiero  que  el  dote  que  pretendo  veas. 

FABRICIO. 

No  lleva  poco  dote  el  que  procura 
La  sangre,  la  virtud  y  la  hermosura. 

Sale  Celio  de  criado. 

CELIO. 

Si  alguna  vez  conoció 
Roma,  Tcbandro  discreto, 
Por  ejemplos  tu  prudencia 

Y  tu  raro  entendimiento. 
Ahora  es  tiempo  de  ver 

Si  fué  engaño  ó  si  fué  cierto 
Que  excediste  al  gran  Catón 
En  más  levantado  ejemplo. 
Tu  hija  Fabia,  Tebandro, 
Viendo  que  la  casas,  viendo 
Que  á  este  mancebo  le  das, 
Puesto  que  ilustre  mancebo, 
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Desesperada,  y  tomando 
Como  amante  el  peor  consejo, 
Porque  quien  ama,  jamás 
Hizo  elección  de  los  buenos, 
Con  Octavio,  aquel  Octavio 
Más  gentilhombre  que  cuerdo, 
Que  te  enfadó  en  esta  calle 
Desvanecido  y  soberbio, 
Al  puerto  de  Ostia  camina, 
Á  donde  dicen  que  huyendo 
En  una  nave.... 

FABRICIO. 

Detente. 
No  prosigas ,  Celio. 

GlNÉS. 

Celio, 
jQué  dices?  (¡Fabia  se  fué 
Con  Octavio.-* 

CELIO. 

Ya  del  puerto 
Habrán  salido,  Rufino. 

GINÉS. 

Pues  ^cómo  estoy  en  mi  seso? 
Ve,  Tebandro,  ve,  por  Dios; 
Haz  diligencia  tan  presto. 
Que  no  se  embarquen,  ó  deja 
Que  me  dé  muerte  primero. 
¿Hay  semejante  desdicha  ? 

FABRICIO. 

Rufino ,  al  dolor  que  tengo 
No  es  remedio  que  te  mates ; 
Seguir  á  Fabia  es  remedio; 
La  honra  me  lleva  Octavio. 

Vase  Fabricio . 

GINÉS. 

Celio,  detente  un  momento. 

Detente,  y  dime,  ¿  de  quién 

Se  supo  este  mal  suceso? 

¿Quién  lo  ha  visto?  ¿quién  lo  ha  dicho? 

CELIO. 

Yo  propio,  yo;  que  yo  vengo 
Del  puerto  en  aqueste  punto, 

Y  vi  á  los  dos  previniendo 
Nave  en  que  pasarse  á  España. 

GINÉS. 

Tenedla,  enemigos  cielos; 
Levanta,  mar  espumoso, 
Las  arenas  de  tu  centro 
A  las  estrellas  que  adornan 
El  dorado  firmamento; 
Viento  animoso,  revuelve 
Las  ondas  con  tanto  esfuerzo, 
Que  brame  el  mar  oprimido, 

Y  tiemblen  los  elementos. 
No  acierte  el  diestro  piloto, 
A  la  aguja  siempre  atento, 
Al  gobierno  de  la  nave; 
Piérdase  todo  el  gobierno. 
Ni  le  escuche,  de  turbado, 
Lo  que  dice  el  timonero. 
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Ni  la  chusma  le  obedezca 

En  confuso  desconcierto; 

Caigan  las  velas  rompidas 

De  la  furia  de  los  vientos, 

Estallen  trizas  y  trozas, 

Escotas  y  cables  negros , 

Si  en  el  corredor  de  popa  _ 

Vas  con  tu  amante  soberbio , 

Como  iba  Elena  con  Paris 

Diciendo  injurias  al  Griego; 

Tal  golpe  de  viento  llegue. 

Que  te  pase  en  un  momento 

A  los  baupreses  de  proa, 

Por  encima  de  los  treos; 

Pero  tenedla,  cielos. 

Que  mal  la  alcanzarán  mis  pensamientos 

Si  camina  por  agua  y  yo  por  fuego. 

LELIO. 

No  des,  Rufino,  la  rienda 
A  tu  amor  con  tanto  exceso, 
Que  es  caballo  desbocado. 

DIOCLECIANO. 

Bien  representa. 

MAXIMIANO. 

En  extremo. 

DIOCLECIANO. 

Desta  figura  de  un  loco, 
Con  estas  ansias  y  afectos. 
Era  Ginés  alabado. 

LELIO. 

¿Ves  esta  acción? 

DIOCLECIANO. 

Bien  la  veo. 

LELIO  . 

Pues  todo  es  nada,  por  Marte, 
Cuanto  miras,  que  moviendo 
Las  piedras,  hace  Ginés 
En  este  amante,  respecto 
De  verle  hacer  un  cristiano, 
Destos  que  á  Cristo  siguiendo 

Y  dejando  á  nuestros  dioses. 
Sacrificio  y  sacros  fuegos, 

A  su  bautismo  se  aplican. 
Porque  es  con  tanto  denuedo, 
Con  tal  fuerza  de  razones. 
Que  te  dejara  suspenso. 

DIOCLECIANO. 

Mañana,  por  hacer  burla 
Destos  que  á  Marte  y  á  Venus, 
A  Júpiter  y  á  Mercurio, 
Niegan  el  debido  incienso. 
Quiero  que  Ginés  me  haga 

Y  represente  uno  dellos. 
Por  ver  al  vivo  un  cristiano 
Firme  entre  tantos  tormentos. 

MAXIMIANO. 

Oye,  que  vuelve  á  la  furia. 

GINÉS. 

Pues  del  húmedo  elemento 
Era  dios  sacro  Neptuno, 

Y  te  obedece  Proteo, 


Saca  de  tus  urnas  frías, 
Donde  en  paredes  de  hielo 
Hacen  tapices  las  ovas 

Y  los  nácares  asientos. 
La  cabeza,  que  coronan 
Perlas  y  corales  tiernos, 

Y  alzando  el  tridente,  hiere 
Todo  tu  salado  imperio. 
Para  que,  todo  alterado. 
En  los  escollos  soberbios. 
En  los  Euripos  y  Sellas, 
Como  quien  quiebra  un  espejo. 
Se  haga  pedazos  la  nave. 
Celio,  ^qué  te  digo  Celio.? 

Di  que  salgan;  que  ya  he  dicho 
De  improviso  todo  esto; 
Mira  que  se  acaba  aquí 
Este  romance. 

CELIO. 

Ya  veo 
Que  hablas  sin  papel. 

GINÉS. 

Sin  duda  se  están  vistiendo; 

Repetir  quiero  otra  vez 

Aquellos  primeros  versos; 

Pero  tenedla,  cielos. 

Que  mal  la  alcanzarán  mis  pensamientos 

Si  camina  por  agua  y  yo  por  fuego. 

Sale  Fabricio. 

FABRICIO. 

¿Para  qué  te  estas  cansando, 
Ginés,  con  exclamaciones? 

GINÉS. 

(Tú  dices  esas  razones 
Cuando  estoy  representando 

Al  mayor  Emperador 
Del  mundo? 

FABRICIO. 

Sabe  que  Octavio 
Hizo  verdad  este  agravio 

Y  cierto  mi  deshonor. 

GINÉS. 

¿Cómo? 

FABRICIO. 

Llevóse  á  Marcela. 

GINÉS. 

Quítate  la  barba,  y  di 
Que  acaba  la  historia  aquí 

Y  comienza  su  cautela. 

FABRICIO. 

Castigo,  invicto  señor, 
Que  el  mismo  paso  que  hacía 
Fabia,  ó  Marcela,  hija  mía, 
A  quien  amaba  el  autor. 

Han  hecho  tan  verdadero. 
Que  han  salido  del  palacio, 

Y  en  este  pequeño  espacio 
Que  aun  era  el  paso  primero, 

No  parecen,  ni  hay  un  hombre 
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Que  diga  por  dónde  van. 

GIKÉS. 

Si  los  Césares  están, 

Y  les  da  Roma  este  nombre, 
Obligados  á  volver 

Por  la  justicia,  señor, 
Manda  seguir  al  traidor 
Que  se  lleva  esta  mujer, 

Sin  la  cual  es  imposible 
Poder  la  historia  acabar. 

DIOCLECIANO. 

¿Es  esto  representar 

Y  á  la  invención  convenible, 
Ó  quieres  mostrar,  Ginés, 

Que  con  burlas  semejantes 
Nos  haces  representantes? 

GINÉS. 

No,  señor;  muy  cierto  es 

Que  Octavio  amaba  á  Marcela, 

Y  porque  como  á  su  autor 
Me  mostró  su  padre  amor. 
Trazaron  esta  cautela; 

De  suerte  que  yo  compuse 
El  engaño  que  me  han  hecho. 

DIOCLECIANO. 

¡Por  Júpiter  que  sospecho, 

Y  no  sé  si  lo  rehuse, 

Que  quieres  que  represente! 
¿Hablas  de  veras  ó  no? 

Sale  Pinabelo. 

PINABELO. 

Señor,  Octavio  volvió; 
Vuestra  Majestad  se  asiente. 

FABRICIO. 

Mira,  gran  señor,  si  ha  sido 
Ginés  buen  representante. 

GINÉS. 

Yo  quiero  de  aquí  adelante 
Darte,  gran  señor,  partido, 

Pues  tan  bien  me  has  ayudado 
Para  proseguir  mi  intento. 

DIOCLECIANO. 

De  la  burla  estoy  contento, 

Y  pues  he  representado 

Mi  figura  en  vuestra  historia , 
No  es  razón  que  el  tescjrero 
Os  pague. 

GINÉS. 

Por  compañero 
Igual,  lo  tendré  por  gloria. 

DIOCLECIANO. 

Pues  no  paséis  adelante; 
Pero  mañana  volved 
Para  que  os  haga  merced. 
Pues  hoy  soy  representante; 

Y  advierte  que  quiero  ver 
Cómo  finges  un  cristiano. 

CINES. 

Verás,  señor  soberano. 
Lo  mejor  que  suelo  hacer. 


DIOCLECIANO. 

Vamos,  Maximiano. 

MAXI  MIAÑO. 

Creo. 
Que  te  agradó  la  agudeza 
De  Ginés. 

DIOCLECIANO. 

¡Qué  sutileza! 

GINÉS. 

Saber,  Pinabel,  deseo 

Si  es  cierto  el  volver  Marcela, 
O  fué  porque  no  se  enoje 
El  Emperador. 

PINABELO. 

Recoge 
Al  pensamiento  la  vela, 

Que  aun  él  no  puede  alcanzar 
Á  Octavio. 

GINÉS. 

Luego  mi  agravio 
Es  cierto. 

PINABELO. 

Y  que  ella  y  Octavio 
Se  van,  Ginés,  á  embarcar. 

GINÉS. 

¡Oh,  terrible  desconcierto! 

PINABELO. 

Mira  que  te  puede  oir. 

GINÉS. 

Quiero  volver  á  decir. 

Pues  que  mi  tormento  es  cierto. 

Que  la  tengan  los  cielos. 
Que  mal  la  alcanzarán  mis  pensamientos 
Si  camina  por  agua  y  yo  por  fuego. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  Diocleciano  y  Camila. 

CAMILA. 

En  saliendo  con  mi  intento 
Declaré  mi  pretensión. 

DIOCLECIANO. 

Siempre  estuvo  mi  afición 
Secreta  en  mi  pensamiento. 

CAMILA. 

La  entrada  que  te  pedí 
Fué  sólo  á  efecto,  señor. 
De  que  la  hallase  mi  amor 
Como  ya  la  tiene  en  ti. 

DIOCLECIANO. 

Sembraste,  Camila,  el  trigo 
De  tu  pan  en  buena  tierra, 
Aunque  era  tiempo  de  guerra. 

CAMILA. 

Sembré  esperanzas  contigo, 
Y  cogí  tan  alto  fruto 
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Del  galardón  de  mi  celo, 
Que  puedo  ofrecer  al  cielo 
Toda  la  tierra  en  tributo. 
En  tu  sacra  Majestad, 
César,  la  que  tengo  fundo, 
Que  tú  eres  señor  del  mundo, 

Y  yo  de  tu  voluntad. 

DIOCLECIANO. 

Estimé  tanto  el  saber, 
Que  sólo  entrar  pretendía 
Donde  la  presencia  mía, 
Camila,  pudieses  ver 

La  grandeza  de  tu  pecho, 

Y  no  el  interés  del  oro. 
Que  apenas  con  un  tesoro 
Quedaba  el  pan  satisfecho; 

Que  te  tuve  por  mujer 
Digna  de  un  César,  y  así, 
Entrada  al  alma  te  di. 

Sale  Rutilio. 

RUTIHO. 

Ya  puedes  salir  á  ver 

Las  fieras  que  te  han  traído. 
Mientras  se  acaba  el  teatro 
Que  en  el  magno  Anfiteatro 
Tiene  Roma  prevenido. 

DIOCLECIANO. 

¿Son  muy  extrañas  las  fieras.' 

RUTILIO. 

Jamás  Roma  tantas  vio; 
i  Quieres  que  las  diga  yo  ? 

DIOCLECIANO. 

Holgaré  que  las  refieras. 

RUTILIO. 

Animosos  leontocomos. 
Que  son,  señor,  los  maestros 
Que  gobiernan  los  leones , 
Dos  traen  de  color  negro, 
Que  sólo  los  hay  en  Siria, 
Pues  los  que  en  Italia  vemos 
Siempre  son  de  color  rojo, 
A  partes  pardo  y  sangriento; 
Traen  dos  osos  de  Misia, 
Hembras  porque  son  más  fieros. 
Los  mayores  que  jamás 
Ha  visto  el  romano  pueblo; 
Un  famoso  jabalí, 
'    De  cuyo  fuerte  celebro 

Huyen  las  sierpes,  tan  grande. 
Que  parece  el  que  temieron 
Las  selvas,  llorando  á  Adonis 
En  los  amores  de  Venus, 
Y  nacido  en  Macedonia, 
Donde  los  hay  más  soberbios; 
Un  cercopiteco  indiano 
Que  tiene  barba  y  cabello 
De  hombre,  la  cara  blanca, 
Negro  lo  demás  del  cuerpo: 
Éste  hace  burla  y  da  vaya 
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Subido  en  pinos  y  tejos. 
De  los  que  van  caminando, 
Con  risa  y  notables  gestos; 
Traen  un  cinoprosopo 
Con  la  cabeza  de  perro, 
Todo  lo  demás  como  hombre , 

Y  ligero- con  extremo; 
Un  hnce  de  aguda  vista, 

Y  desde  la  cola  al  cuello 
Como  le  pinta  Virgilio 
En  sus  elegantes  versos ; 
Viene  un  camelopardal 
Que  los  etíopes  negros 
Llaman  nabim,  y  que  en  Roma 
Dieron  los  circenses  juegos 
Siendo  César  dictador, 

Y  de  Germania  entre  aquestos; 
Un  bisonte  que  en  la  testa 
Tiene  solamente  un  cuerno; 
Dos  panteras  como  aquellas 
Que  Escauro  trajo  á  Pompeyo, 
Como  cola  de  pavón. 

Vario  el  pintado  pellejo; 
Un  tigre  fuerte  de  Persia, 
Que  déstos  á  Roma  un  tiempo 
Trajo  Claudio,  Emperador: 
Es  la  forma  de  su  cuerpo 
Como  dos  grandes  leones, 

Y  tienen  sus  dientes  fieros 
Tres  órdenes  que  podrán 
Abrir  un  buey  por  en  medio; 
Un  taranto,  cuya  piel. 

De  los  árboles  diversos 
Tiene  las  colores  todas, 

Y  de  mil  ramos  los  cuernos: 
Hacen  de  su  piel  los  scitas 
Escudos,  que  ningún  hierro 
Los  penetra  cuando  está 
Ya  sobre  la  tabla  seco; 

Un  Pegaso  del  tamaño 

De  un  caballo  frisio,  ó  nuestro. 

Cuya  cola  es  tan  hermosa , 

Que  se  vende  en  grande  precio, 

Porque  las  mujeres  indias 

Se  la  ponen  por  cabello; 

Un  pathaga  semejante 

En  las  conchas,  lomo  y  cuero, 

Al  cocodrilo  de  Egipto, 

Que  llora  y  que  mata  luego; 

También  un  onocentauro 

Con  rostro  de  hombre ,  y  el  cuerpo 

De  una  bestia,  y  un  monopo 

De  la  altura  de  un  camello; 

De  los  montes  africanos, 

Una  hiena  de  dos  sexos, 

La  que  engaña  los  pastores 

Sus  mismas  voces  fingiendo; 

Traen,  de  terrible  vista. 

El  temido  catobleto, 

Y  con  pies  y  manos  de  hombre 

El  ligerísimo  cefo, 
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Un  rinoceronte  armado, 
Que  parece  desde  lejos 
Un  peñasco  de  la  mar, 

Y  un  dragón  que,  asido  al  pecho 
De  un  elefante,  le  mata, 
Aunque  no  se  alaba  dello, 
Porque  cayendo  sobre  él, 

Mata  al  que  le  mata,  muerto: 
Estos  y  otros  que  no  digo, 
De  varios  remotos  reinos 
Trae  Servilio  átus  fiestas; 
Que  aun  pone  el  contarlos  miedo. 

CAMILA. 

Si  traen  entre  estas  fieras 
Una  que  yo  sé,  bien  sé 
Que  ventaja  no  les  dé. 

DIOCLECIANO. 

¿Mayor  que  aquestas  la  esperas.^ 

CAMILA. 

Mayor  y  más  invencible, 

Y  de  más  cruel  rigor. 

DIOCLECIANO. 

¿Y  cómo  se  llama? 

CAMILA. 

Amor. 

DIOCLECIANO. 

Tienes  razón,  que  es  terrible. 

CAMILA. 

Si  no  traéis  esta  fiera, 
Ninguna  viene  tan  fuerte, 
Porque  no  teme  á  la  muerte 
Adonde  su  gusto  espera. 

Ellas  pueden  hacer  daño 
En  las  vidas;  pero  amor 
En  las  almas,  que  es  rigor 
Más  estupendo  y  extraño. 

DIOCLECIANO. 

Ahora  bien,  Rutilio,  parte, 

Y  dirás  que  á  verlas  voy. 

CAMILA. 

Pues  yo,  mi  señor,  no  estoy 
De  gusto  de  acompañarte 

Si  cautivos  han  de  echar 
A  fieras  de  tales  nombres. 

DIOCLECIANO. 

Pues  ¿por  qué? 

CAMILA. 

Porque  son  hombres 
No  los  quiero  ver  matar; 

Porque  eres  hombre,  y  por  ti 
Todos  los  hombres  respeto. 

DIOCLECIANO. 

Agradézcote  el  concepto. 

CAMILA. 

Es  que  lo  eres  para  mí; 

Que  ya  sé,  César,  que  estás 
En  la  cuenta  de  los  dioses; 
Mas  será  cuando  reposes 
En  paz. 

DIOCLECIANO. 

No  se  trate  más 


Esta  fiesta  de  las  fieras. 
Que  no  es  fiesta  la  crueldad: 
Véalas  por  novedad 
Roma. 

CAMILA. 

Tú  solo  pudieras 
Ser  tan  discreto  y  galán. 

DIOCLECIANO. 

¡Hola!  Llamad  la  comedia. 

RUTILIO. 

Debe  de  haber  hora  y  media 
Que  prevenidos  están. 

Sale  Ginés. 

GINÉS. 

Si  manda  tu  Majestad, 
Pondráse  á  punto. 

DIOCLECIANO. 

¡Oh,  Ginés! 
No  te  hemos  visto  después 
De  aquella  riguridad 

Que  usó  Marcela  contigo. 
¿Que  se  hicieron? 

GINÉS. 

A  buscarlos 
Fué  su  padre ,  y  el  casarlos 
Les  dio  por  mayor  castigo. 

DIOCLECIANO. 

Si  ellos  se  querían  bien, 
Tú  das,  Ginés,  en  lo  justo: 
¿Por  qué  han  de  perder  el  gusto 
Cuando  tan  juntos  estén? 

Dura  amor  con  el  temor 
De  perderlo  que  se  ama; 
Que  cuando  dueño  se  llama. 
Pierde  las  fuerzas  amor. 

¿Qué  se  han  hecho? 

GINÉS. 

Recibílos, 
Casólos  y  perdonólos. 

DIOCLECIANO. 

Pues  ¿no  te  da  el  verlos  celos? 

GINÉS. 

Notables;  pero  perdílos 

Con  ver  que  ya  es  su  mujer. 

DIOCLECIANO. 

¿Qué  perdonar  los  pudiste? 
Muy  como  poeta  hiciste. 
Que  saben  más  que  querer. 

GINÉS. 

Estamos  más  obligados 
A  perdonar  los  poetas 
Flaquezas  de  amor. 

DIOCLECIANO. 

Sujetas 
Sus  almas  á  sus  cuidados 
Por  la  natural  blandura 
A  que  los  versos  inclinan, 
Y  porque  más  imaginan' 
Lo  que  amor  un  alma  apura. 
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Tienen  más  obligación; 
¿Sabes  qué  comedia  quiero 
Que  me  hagas? 

GINÉS. 

Sólo  espero 
Tu  gusto. 

DIOCLECIANO. 

La  imitación 
Del  cristiano  bautizado, 
Porque  es  un  extremo  en  ti. 

GINÉS. 

Yo  lo  haré,  señor,  así. 

DIOCLECIANO. 

Pues  mientras  viene  el  senado 

Pon  el  teatro,  y  prevén 
Lo  necesario;  y  tú,  amores, 
Ven  al  jardín,  cuyas  flores 
En  tus  mejillas  se  ven, 

Que  entretanto  gozarás 
De  sus  fuentes. 

CAMILA. 

Para  mí 
No  hay  gozo  fuera  de  ti, 
Ni  quiero,  ni  espero  más. 

Vanse. 
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GINÉS. 

Amor  me  puso  en  tanta  desventura 
La  verde  primavera  de  mis  años. 
Que  pensé  por  el  mar  de  sus  engaños 
En  vez  del  puerto  hallar  la  sepultura. 

Y  aunque  este  fuego  en  las  cenizas  dura. 
Ya  con  menos  vigor  siento  sus  daños; 
Amé  con  celos,  mas  con  desengaños 
No  pienso  que  es  amor,  sino  locura. 

Bien  pueden  mientras  viven  engañados 
Confesarse  en  la  fe  de  amor  fingido. 
De  un  ofendido  amante  los  cuidados. 

¿Y  qué  importa  que  quiera  el  ofendido.^ 
Que  quien  ama  con  celos  declarados. 
Ya  llega  á  los  principios  del  olvido. 

Sale  Marcela. 

MARCELA. 

Dígame,  señor  autor, 
¿Qué  comedia  se  ha  de  hacer.'' 

GINÉS. 

La  de  tu  fingido  amor. 

MARCELA. 

Fingido  no  puede  ser. 
Siendo  del  mundo  el  mayor. 

GINÉS. 

¿Fué  fingido  para  mí? 

MARCELA. 

•     Sí,  para  ti  olvido  fué, 
•    Como  fué  amor  para  ti. 

Pues  para  el  hombre  que  amé, 
Firme  y  verdadera  fui. 

GINÉS. 

Dices  bien,  y  justo  fuera 
Que  se  hiciera  de  tu  engaño. 


MARCELA. 

Si  yo  la  culpa  tuviera, 
Pesárame  de  tu  daño 

Y  satisfacción  te  diera; 
Pero  tú,  que  compusiste 

La  comedia  en  que  me  diste 
Á  Fabia,  que  á  Octavio  amó, 
El  camino  me  enseñó; 
Luego  la  culpa  tuviste. 

GINÉS. 

Compuse  que  te  ausentabas 
De  tu  padre  con  Octavio, 
A  quien  con  extremo  amabas, 
Para  sentir  el  agravio 
Con  que  entonces  me  tratabas. 

Mas  no  para  que  te  fueses. 

MARCELA. 

Pues  yo  lo  entendí  mejor. 

GINÉS. 

Que  muy  contenta  estuvieses 
Querría. 

MARCELA. 

Sábelo  amor. 

GINÉS. 

Y  que  no  te  arrepintieses. 

RLARCELA. 

¿Cómo  arrepentirme  puedo? 

GINÉS. 

Tengo  á  tus  mudanzas  miedo. 

MARCELA. 

Si  me  mudo,  te  amaré. 

GINÉS. 

¿Y  mudaráste? 

MARCELA. 

No  sé. 

GINÉS. 

Con  buena  esperanza  quedo. 

MARCELA. 

¿No  dices  que  he  de  mudarme? 

GINÉS. 

Sí. 

MARCELA. 

Pues  si  lo  sabes,  cierto 
No  harás  mucho  en  aguardarme. 

GINÉS. 

A  tus  razones  advierto; 
Dellas  quiero  aprovecharme 

Para  escribir  en  un  paso 
Esto  que  contigo  paso. 
Pues  parece  que  los  dos 
Representamos.  ¡Por  Dios, 
Que  por  sus  ojos  me  abrasol 

Sale  Octavio. 

OCTAVIO. 

Hablando  juntos  están. 

GINÉS. 

¡Tu  marido! 

MARCELA. 

Pues  ¿qué  importa? 
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OCTAVIO. 

¿Qué  comedia  prevendrán? 
Honra  y  vergüenza  reporta 
Celos  que  los  dos  me  dan. 

CINES. 

Lo  que  el  César  me  ha  mandado 
Es  prevenir  la  comedia 
Del  cristiano  bautizado. 

M.\RCELA. 

Cosa  de  columna  y  media 
Pienso  que  se  me  ha  olvidado; 
Mas  yo  la  repasaré. 

OCTAVIO. 

Ven,  que  yo  te  pasaré 
El  paso  que  hablo  contigo. 
¿No  te  he  dicho,  y  siempre  digo 
Que  no  siendo  cuando  esté 
Representando  el  autor, 
No  quiero  que  hables  con  él.' 

MARCELA. 

Octavio,  si  tanto  amor 
No  te  asegurare  del, 
Advierte  que  tengo  honor. 

OCTAVIO. 

Celos  son  todos,  quimeras; 
Haz,  Marcela,  lo  que  digo, 
Que  aun  las  burlas,  no  las  veras 
Que  representa  contigo, 
Me  parecen  verdaderas. 

MARCELA. 

No  lo  haré  más. 

OCTAVIO. 

Eso  basta. 
Que  la  mujer  noble  y  casta 
Guárdase  de  la  ocasión. 

Vanse. 
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GINES. 

Celillos  pienso  que  son; 
rtzul  el  casado  gasta. 

Ahora  bien:  bueno  será 
Pensar  en  esta  figura 
Que  al  César  gusto  le  da; 
Ver  un  cristiano  procura 
Que  firme  en  su  ley  está. 

¿Cómo  haré  yo  que  parezca 
Que  soy  el  mismo  cristiano 
Cuando  al  tormento  me  ofrezca.' 
¿Con  qué  acción,  qué  rostro  y  mano 
En  que  alabanza  merezca.' 

¿Hablaré  con  Cristo?  Sí. 
¿Y  con  María?  También, 
Que  ser  su  Madre  entendí, 
Y  yo  pienso  que  muy  bien 
Todo  aquel  paso  escribí. 

Llamaré,  como  ellos  llaman. 
Los  santos  en  mi  favor. 
Que  aquí  su  sangre  derraman; 
Derribaré  con  furor 
Los  ídolos  que  desaman. 


Quiérome  sentar  aquí 
Como  que  en  un  gran  tormento 
Me  tienen  puesto,  y  que  vi 
Que  se  abría  el  firmamento. 
Que  ellos  lo  dicen  así. 

Y  que  algún  mártir  me  hablaba, 
Ó  que  yo  hablaba  con  él: 
¡Bravo  paso,  industria  brava! 
Llamaré  al  César  cruel, 
Como  que  á  mi  lado  estaba. 

Perro,  tirano  sangriento 
(Bien  voy,  bien  le  muestro  furia), 
Mira  que  de  mi  tormento. 
Sola  tu  crueldad  se  injuria, 
Que  Dios  recibe  contento. 

No  pienses,  bestia  feroz, 
Que  harán  el  hierro  y  el  fuego, 
Ni  el  martirio  más  atroz. 
Que  adore  á  tus  dioses  ciego. 
¡Qué  bien  levanto  la  voz! 

Ahora  volverme  quiero 
Al  cielo,  y  llamar  los  santos, 
Como  que  su  gloria  espero 
Para  ser  uno  de  tantos 
Por  este  tormento  fiero. 

Santos  mártires,  rogad 
A  Cristo,  en  cuya  Pasión 
Hallasteis  facilidad 
Para  tormentos,  que  son 
De  menos  atrocidad, 

Que  me  dé  esfuerzo  y  valor; 

Y  pues  no  puedo,  en  rigor, 
Porque  lo  decís  vos  mismo, 
Ir  á  vos  sin  el  bautismo, 
Dadme  el  bautismo,  Señor. 

Con  música  se  abran  en  alto  unas  puertas  en  que  se 

vean  pintados  una  imagen  de  Nuestra  Señora  y  un 

Cristo  en  brazos  del  Padre,  y  por  las  gradas  de  este 

trono  algunos  mártires. 

¿Cómo  dije  que  pedía 
Bautismo,  pues  no  escribí 
Lo  del  bautismo  aquel  día? 
¿Y  cómo  en  el  cielo  oí 
Tanto  aplauso  y  armonía? 

Mas  débome  de  engañar ; 

Y  en  lo  que  es  pedir  bautismo, 
¿Qué  mejor  puedo  imitar 

Si  fuera  el  cristiano  mismo 
Que  se  pretende  salvar? 

Ea,  pues:  á  decirlo  vuelvo: 
Santos ,  rogádselo  á  Dios  , 
Pues  á  serlo  me  resuelvo; 
Tenga  yo  el  cielo  por  vos. 
Que  de  quimeras  revuelvo, 

Con  deseo  de  acertar 
A  imitar  este  cristiano 
Que  el  César  manda  imitar. 

Una  voz  dentro: 

voz. 
No  le  imitarás  en  vano. 
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Ginés ;  que  te  has  de  salvar. 

Oérrese  la  puerta,  y  él  prosiga: 

GINÉS. 

¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  es  esto.^ 
¿  Quién  me  habló  ?  Pero  sería , 
Aunque  lejos  de  este  puesto, 
Alguien  de  mi  compañía 
Que  me  vio  tratando  desto. 

¡Oh,  qué  bien  me  respondió! 
La  voz  del  cielo  imitó; 
Dice  que  me  he  de  salvar: 
Luego  salvarme  es  llegar, 
Cristo,  á  bautizarme  yo. 

Aunque  en  burlas ,  con  mal  celo . 
Ginés,  imitar  esperas 
Á  los  cristianos,  recelo 
Que  debe  de  ser  de  veras 
Ir  los  cristianos  al  cielo. 

La  voz  que  todo  mi  oído 
Me  ha  penetrado  el  sentido, 
Sospecho  que  fuera  bien 
Pensar  que  es  Cristo,  si  es  quien 
Me  ha  tocado  y  me  ha  movido. 

Cristo  dicen  que  bajó 
Del  cielo ,  y  que  carne  humana 
En  una  Virgen  tomó; 
Su  grandeza  soberana 
A  nuestra  humildad  juntó, 

Y  que  esta  parte  mortal 
Sufrió  por  el  hombre  muerte 
Afrentosa. 

Sale  Fabio,  muchacho. 

FABIO. 

¡Hay  cosa  igual! 
Siempre  ha  de  ser  desta  suerte. 

GIXÉS. 

Y  que  abrió  la  celestial 
Puerta,  que  estaba  cerrada 

Por  el  pecado. 

FABIO. 

¡Ah,  señor! 
Marcela  vino  casada 
A  tratarnos  con  rigor, 

Y  no  hacer  ni  saber  nada. 
¿Es  bien  que  me  diga  ahora 

Que  el  ángel  no  puede  hacer? 

GINÉS. 

Mas  si  donde  vive  y  mora 
Glorioso,  no  ha  de  poder 
Entrar  quien  en  él  no  adora 

Y  recibe  el  agua  santa 
Del  bautismo 

FABIO. 

Divertido 
No  me  ha  visto. 

GINÉS. 

¿Qué  me  espanta 
Que  penetre  mi  sentido 
Su  nombre  con  fuerza  tanta? 


FABIO. 

¡Ah,  señor!  cosa  cruel 
Es  sufrir  un  mal  gobierno; 
No  siente  que  hablo  con  él. 

GIXÉS. 

¡Y  dicen  que  tiene  infierno 
Para  quien  se  aparta  del! 

Pues  ¿qué  mucho  que  un  cristiano 
Muera  por  Cristo? 

FABIO. 

¡Ah,  señor! 
No  te  diviertas  en  vano; 
Que  sale  el  Emperador, 

Y  que  has  de  hacer  falta  es  llano, 
Porque  me  ha  dicho  Marcela 

Que  repase  el  ángel  yo , 
Que  ella  sólo  se  desvela 
En  Octavio. 

GINÉS. 

¡Sí,  me  habló 
Dios,  y  quién  es  me  revela! 

FABIO. 

¿  Qué  Dios  ?  Yo  te  hablo  aquí 
Desto  del  ángel. 

GINÉS. 

¡Ay,  Cristo, 
Un  ángel  me  habla  por  ti ! 

f  ABIO. 

Que  ni  le  sé  ni  le  he  visto. 

GINÉS. 

¿Eres  Fabio? 

FABIO. 

¡Señor,  sí! 

GINÉS. 

Perdona,  que  divertido 
En  imitar  al  cristiano, 
Fuera  me  vi  de  sentido, 
Pensando  que  el  soberano 
Ángel  me  hablaba  al  oído. 

FABIO. 

¿Qué  ángel?  ¿Estás  en  ti? 
Yo  soy  quien  de  ángel  te  hablé. 

GINÉS. 

¿Tú  del  ángel? 

FABIO. 

Ginés,  SÍ. 

GINÉS. 

Luego  en  la  voz  me  engañé, 
Que  ser  del  cielo  entendí. 

FABIO. 

Como  Marcela  es  tu  cielo, 

Y  el  ángel  había  de  hacer, 
Pensando  en  ella  recelo 

Que  piensas  que  ha  de  poder 
Glorificarte  en  el  suelo ; 

Pues  advierte  que  no  sabe 
El  ángel,  y  que  me  manda 
Que  le  estudie. 

GINÉS. 

¡Caso  grave! 
Ó  el  cielo  de  burlas  anda. 
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ó  sentí  su  voz  suave! 

Mas  Fabio  debió  de  ser 
Que  en  lo  del  ángel  me  habló. 
¿Luego  no  le  puede  hacer 
Rlarcela? 

FAEIO. 

Dice  que  no, 
Por  no  repasarle  ayer. 

GIKÉS. 

¿Y  tú,  Fabio,  no  podrás.' 

FABIO. 

No,  por  Dios,  que  ha  un  año  y  más 
Que  le  hice. 

GIXÉS. 

El  César  sale: 
Pues  ya  remedio  no  vale, 
Como  pudieres  le  harás; 
Ven,  repásale  conmigo. 

FABIO. 

Que  le  habemos  de  errar  digo. 

GINÉS. 

¡Cristo  mío,  pues  sois  Dios, 
Vos  me  llevaréis  á  vos. 
Que  yo  desde  ahora  os  sigo! 

Vanse. 
Salen  Diocleciano,  Camila,  Maximiano  y  Léntulo. 

DIOCLECIANO. 

Siéntese  entre  dos  Césares  Camila. 

CAMILA. 

Ved  lo  que  puede  la  fortuna  varia. 
Que  á  unos  levanta,  y  á  otros  aniquila; 

¿En  qué  piensa  parar  esta  voltaria , 
Que  ya  vuela  en  maroma,  y  ya  en  esfera 
Del  viento.' 

MAXI^^A^•o. 
¿En  qué,  Camila.''  En  ser  contraria. 

LÉNTULO. 

Bien  dice,  pues  ayer  fue  panadera 
En  medio  del  ejército  de  Roma, 
Adonde  Diocleciano  aun  menos  era, 

Y  hoy  entre  dos  Emperadores  toma 
Asiento  para  oír  una  comedia. 

^LAXIMIA^•0. 

Siéntate,  porque  ya  la  gente  asoma. 

AMILA. 

Silencio,  que  comienza  la  tragedia. 

Sale  la  música. 

Cristo,  que  vivió  en  el  mundo 
Después  que  del  Padre  eterno 
Bajó  á  tomar  en  María 
Carne  el  Santísimo  Verbo, 
Dejó  su  ley  con  su  sangre 
Escrita,  y  este  Evangelio 
Siguen  los  que  de  su  nombre 
Desde  entonces  le  tuvieron; 
Por  tan  alta  confesión 
Mueren  infinitos  dellos, 


Que  van  á  vivir  con  él 
A  la  gloria  de  su  reino. 

Sale  Marcela  de  loa. 

MARCELA. 

Del  generoso  elefante, 
Los  naturales  escriben 
Tan  extrañas  propiedades, 
Que  parecen  increíbles. 
Entre  las  cuales  espanta 
Que  de  uno  pueda  decirse 
Que  aprendió  á  escribir;  que  es  cosa 
Digna  que  espante  y  que  admire. 
Porque  habiendo  muchos  hombres 
Que  aprenderlo  fué  imposible. 
Espanta  que  un  animal 
Á  formar  letras  se  aplique ; 
Dicen  que  escribió  en  arena 
De  la  mar;  «Yo  soy  quien  hice 
Estas  letras,  dedicando 
Mis  despojos  invencibles.» 
De  otro  cuentan  que,  corrido 
De  ver  otro  preferirse 
A  su  valor  en  la  guerra, 
De  melancólico  y  triste 
Se  arrojó  en  la  mar  furioso 
Desde  las  más  altas  sirtes, 
Donde  en  sepulcro  de  arena 
Le  lloraron  los  delfines: 
Esto  fué  en  particulares; 
Mas  generalmente  dicen 
Dos  cosas  dellos,  que  pueden 
A  propósito  venirme: 
La  primera,  que  si  pasan 
Entre  corderillos  simples, 
Los  desvían  con  las  trompas, 
Porque  ninguno  los  pise; 
La  segunda,  que  si  llegan 
A  algún  río,  no  permiten 
Que  pasen  grandes  y  chicos. 
Porque  haciéndose  terrible 
Con  los  cuerpos  de  los  grandes. 
Si  las  dos  márgenes  hinchen. 
No  ahoguen  á  los  pequeños, 

Y  así  esperan  que  caminen 
Primero,  sin  pasar  uno 
Hasta  que  en  salvo  los  miren: 
Si  dos  Césares  contemplo 
Que  en  aqueste  campo  asisten. 
Donde,  cual  tiernos  corderos. 
Manada  pobre  y  humilde, 
Vienen  con  su  autor  Ginés, 

Los  que  humildemente  os  sirven, 
Bien  será  que  desviéis 
Con  las  manos  invencibles 
Nuestra  humildad,  siendo  á  quien 
Toda  la  tierra  se  rinde; 

Y  si  en  mar  de  tal  grandeza, 
Que  no  en  el  Po,  ni  en  el  Tibre, 
Habemos  de  estar,  señores. 
Advertid  que  no  es  posible 
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Que  nos  dejéis  anegar; 

Y  así  es  justo  que  os  suplique 
Que  la  Majestad  se  aparte, 

Y  desde  fuera  nos  mire 
Hasta  que  estemos  en  salvo, 
Porque  ninguno  peligre; 
Hacednos  este  favor, 

Que  no  es  bien  que  hombres  insignes 
Dejen  de  hacerle,  si  es  justo, 
Por  ser  mujer  quien  lo  pide. 

Vase,  y  sale  Gincs  como  que  le  llevan  preso, 
un  capitán  y  tres  soldados. 

GINÉs. 
Llevadme  como  quien  soy, 
Ya  que  preso  me  lleváis. 

CAPITÁN. 

Mucho,  León,  replicáis. 

GINÉs. 

Contento  á  la  muerte  voy. 

Y  aunque,  por  Cristo,  no  siento 
Por  afrenta  la  prisión. 
Hablé  con  estimación 
Humana,  y  ya  me  arrepiento. 

Maltratadme,  despreciadme, 
Mostrad  en  mí  vuestras  furias. 
Decidme  infamias  é  injurias, 

Y  á  vuestro  gusto  llevadme; 
Que  por  Cristo  todo  es  gloria. 

CAPITÁN. 

Soltadle,  que  esa  humildad 
Merece  alguna  piedad. 

DIOCLECIANO. 

¡Qué  bien  comienza  la  historia.! 
Este  cristiano  va  preso. 

MAXIMIANO. 

Represéntale  Ginés, 
Que  parece  que  lo  es, 

Y  verdadero  el  suceso. 

GINÉs. 

¡Ay,  Señor!  ¡Quién  estuviera, 
Ya  que  es  vuestro,  bautizado. 
Por  si  acaso  perdonado 
De  aqueste  martirio  fuera! 

Que  si  no,  bien  sé  que  basta 
Mi  sangre. 

SOLDADO. 

Aquello  no  está 
En  la  comedia. 

CAPITÁN. 

Dirá 
Mil  cosas. 

SOLDADO. 

Bravo  humor  gasta 
El  día  que  representa 
Al  César. 

CAPITÁN. 

Tiene  razón; 
Que  dicen  que  la  ocasión 
A  los  ingenios  alienta. 


Un  ángel  en  lo  alto. 

ÁNGEL. 

Dios  oyó  tu  pensamiento, 
Que  Dios  su  lenguaje  entiende, 
Ginés,  y  lo  que  pretende 
Tu  alma,  le  da  contento. 

Sube,  sube,  llega  á  verme; 
Que  te  quiero  bautizar. 

GINÉS. 

Señor,  aunque  no  sé  hablar. 
Tú  sabes  bien  entenderme; 
Pues  este  lenguaje  mudo 
De  mi  pensamiento  entiendes; 
Llévame  donde  pretendes. 

Sube  Ginés  donde  está  el  ángel. 

CAPITÁN. 

El  fin  deste  paso  dudo; 
Que  no  se  ensayaba  así. 

SOLDADO. 

Hace  y  dice  de  improviso 
Cosas  de  que  no  da  aviso. 

CAPITÁN. 

¿A  dónde  va  por  allí.> 

SOLDADO. 

No  sé;  mas  ya  se  cubrió 
De  una  cortina. 

DIOCLECIANO. 

Ginés 
Finge  ahora  que  después 
Que  á  Jesucristo  adoró, 

Que  es  el  Dios  de  los  cristianos, 
Aquel  ángel  viene  á  verle, 
A  enseñarle  y  defenderle. 

MAXIMIANO. 

¡Qué  de  encantamientos  vanos! 

DIOCLECIANO. 

Como  ellos  saben  hacer. 

CAMILA. 

Dirá  que  está  en  oración. 
Que  sus  sacrificios  son 
(Que  una  vez  los  quise  ver) 

Estar  todos  atendiendo 
Al  que  una  hostia  levanta. 
Porque  á  aquella  forma  santa 
Baja  su  Dios. 

DIOCLECIANO. 

No  lo  entiendo. 

Descúbrase  con  música,  hincado  de  rodillas,  un  ángel; 
tenga  una  fuente,  otro  un  aguamanil  levantado,  como 
que  ya  le  echó  el  agua,  y  otro  una  vela  blanca  en- 
cendida, y  otro  un  capillo. 

GINÉS. 

Señor  divino,  que  miráis  y  oís 
Los  pensamientos,  porque,  en  fin,  sois  Dios, 

Y  un  profeta  hacéis  de  un  rudo  Amos, 

Y  un  Lázaro  difunto  revivís: 

Vos  que  un  Ladrón  donde  reináis  subís, 
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Porque  muriendo  se  convierte  á  vos; 
Vos,  segunda  persona  de  las  dos, 
En  cuyo  trono  celestial  vivís. 

Vos  que  del  mar  sacasteis  á  Jonás, 
Y  os  mostrasteis  ser  Dios  en  Emaús, 
Bendecid  este  pan,  pues  vuestro  es. 

Representad  conmigo  desde  hoy  más; 
Haced  vos  las  piedades  de  Jesús, 
Que  yo  haré  los  martirios  de  Ginés. 

Esto  se  cierre  todo. 

DIOCLECIANO. 

Notable  ha  sido  este  paso. 

MAXnUANO. 

Buena  ha  estado  la  apariencia. 

CAMILA. 

¡Qué  gracia! 

LÉNTULO. 

No  hay  diferencia 
Desto  al  verdadero  caso. 

CAMILA. 

¡Cuál  estaba  en  el  bautismo 
Imitando  á  los  cristianos, 
Humilde  y  puestas  las  manos! 

DIOCLECIANO. 

Parece  que  lo  es  él  mismo. 

Vaya  saliendo  de  arriba,  y  bajando,  Ginés. 

GINÉS. 

Señor,  ya  que  me  habéis  hecho 
Tanta  merced  y  favor. 
Poned  las  armas.  Señor, 
De  vuestro  amor  en  mi  pecho; 

Que  de  vos  fortalecido 
No  le  podrá  derribar 
El  morir,  que  ha  de  llegar 
De  mi  flaqueza  vestido. 

Ea,  amigos,  que  ya  vengo 
Contento  al  martirio;  vamos. 

CAPIT.\N. 

Buenos,  por  Apolo,  estamos; 
En  todo  el  papel  no  tengo 
Ese  paso  ni  ese  pie. 

GINÉS. 

Pues  yo,  ¿qué  os  puedo  decir, 

Sino  que  vengo  á  morir. 

Que  es  pie  que  me  tiene  en  pie? 

Puso  Dios  en  mi  papel 
Estos  pies;  que  no  pudiera 
Seguirle  si  no  pusiera 
Todos  estos  pies  en  él. 

Con  éstos  le  voy  siguiendo 
En  la  comedia  y  comida 
De  su  mesa,  y  de  la  vida 
Y  gloria  que  en  Dios  pretendo. 

Y  todo  representante, 
Que  todo  el  mundo  lo  es, 
Si  no  tuviere  estos  pies. 
Que  se  pierda  no  se  espante. 


CAPITÁN. 

Dile  que  apunten  allá, 
Que  va  perdido  Ginés. 

SOLD.\DO. 

¡Hola!  ¡Apunten! 

GINÉS. 

¿Pues  no  ves 
Que  el  cielo  me  apunta  ya, 

Desde  que  á  un  ángel  oí 
Detrás  de  su  azul  cortina: 
«Camina,  Ginés;  camina, 
Ginés,  que  él  lo  dice  así?» 

Estaba  el  papel  errado: 
Donde  Dios  decir  tenía. 
Demonio,  amigos  decía, 

Y  donde  gracia,  pecado, 
Donde  cielo  hermoso,  infierno, 

Donde  si  errara  me  fuera. 
Donde  vida,  muerte  fiera. 
Donde  gloria,  llanto  eterno; 

Pero  después  que  apuntó 
El  ángel  del  vestuario 
Del  cielo,  y  lo  necesario 
Para  acertar  me  enseñó. 

Yo  dije  á  Díqs  mi  papel 
Desde  el  punto  de  aquel  día, 

Y  aun  como  el  Avemaria , 
Que  también  estaba  en  él. 

Oyeron  de  mi  buen  celo 
La  comedia,  y  era  justo, 

Y  en  verdad  que  di  gran  gusto. 
Pues  que  me  llevan  al  cielo. 

De  Dios  soy  de  aquí  adelante. 
Que  siéndolo  de  su  fe. 
Dice  el  cielo  que  seré 
El  mejor  representante. 

CAPITÁN. 

Apunta,  que  va  perdido. 
Cuanto  dice  es  de  repente. 

GINÉS. 

Sí,  que  milagrosamente 
Es  todo  aquesto  aprendido. 

Fabio  de  ángeL 

FABIO. 

Ginés,  de  parte  de  Dios 
Te  vengo  á  hablar. 

CAPITÁN. 

Ya  está  hecho 
Ese  paso,  y  sin  provecho 
Queréis  remedarlo  vos; 
Ya  pasó  la  del  bautismo. 

FABIO. 

¿Cómo,  si  yo  no  salí? 

CAPITÁN. 

¡Sí  habéis  salido! 

FABIO. 

¿Yo? 

CAPITÁN. 

Sí. 
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FABIO. 

¿Yo?  ¿Qué  decís? 

CAPITÁN. 

Sí,  vos  mismo. 

DIOCLECIANO. 

¿Advertís,  representantes, 
Que  soy  yo  quien  está  aquí.'' 

GIN'ÉS. 

La  culpa  habrá  estado  en  mí, 

Y  así  no  es  bien  que  te  espantes. 

DIOCLECIANO. 

Si  la  comedia  ignoráis, 
¿Para  qué  á  hacerla  sah's.? 
¿Y  por  qué  también  reñís 
Cuando  es  mi  presencia  estáis? 

CAPITÁN. 

¿No  vio  aquí  tu  Majestad 
El  ángel? 

DIOCECIANO. 

Sí. 

CAPITÁN  . 

Pues  porfía 
Que  no  ha  salido,  y  quería 
Volver  al  paso. 

DIOCLECIANO. 

Es  verdad. 

FABIO. 

Gran  César,  si  se  probare 
Que  yo  he  salido,  te  pido 
Que  me  cortes  la  cabeza. 

DIOCLECIANO. 

¿Pues  no  te  he  visto  yo  mismo? 

CAMILA. 

¡Hombre,  ¿qué  dices?  que  yo 

Y  todos  te  habernos  visto! 

FABIO. 

Señores,  que  no  era  yo; 
Mirad  bien,  que  yo  no  he  sido. 

MAXIMIANO. 

Calla,  necio,  que  estás  loco. 

GINÉS. 

Bien  dice,  que  un  Paraninfo 
Del  cielo,  con  voz  divina, 
Todo  su  papel  ha  dicho. 

DIOCLECIANO. 

¿Cómo  Paraninfo? 

GINÉS. 

Un  ángel 
Que  me  enseñó  un  sacro  libro. 
Donde  vi  lo  que  aprendí, 
Que  es  esto  mismo  que  digo. 
Césares,  yo  soy  cristiano: 
Ya  tengo  el  santo  bautismo: 
Esto  represento  yo. 
Porque  es  mi  autor  Jesucristo; 
En  la  segunda  jornada 
Está  vuestro  enojo  escrito; 
Que  en  llegando  la  tercera 
Representaré  el  martirio. 

DIOCLECIANO. 

¿Hablas  de  veras,  Ginés? 


MAXimANO. 

Di,  Ginés,  ¿tienes  juicio? 

GINÉS. 

De  veras  hablo,  tiranos. 

MAXIMIANO. 

Matadle. 

DIOCLECIANO. 

¡Oh,  perro  atrevido! 
¿A  Júpiter  niegas? 

GINÉS. 

Sí; 
Que  es  deshonesto  é  indigno 
De  tener  nombre  de  Dios. 

DIOCLECIANO. 

Pues  ya  quiero  hacer  mi  dicho, 

Y  morirás  en  comedia, 
Pues  en  comedia  has  vivido. 
Siéntome  como  tribuno: 
Traedle  aquí. 

GINÉS. 

Bien  has  dicho; 
Ya  vengo  y  niego  tus  dioses, 

Y  adoro  en  Cristo,  Dios  vivo. 

DIOCLECIANO. 

Pues  yo  te  sentencio  á  muerte: 
Mira  qué  breve  juicio; 

Y  acabaré  mi  papel 

Con  que  Léntulo  y  Sulpicio 
Prendan  y  examinen  luego 
A  cuantos  vienen  contigo. 
Vamos,  Camila,  de  aquí. 

SIAXIMIANO. 

Villano,  ¿por  qué  has  perdido 
La  gracia  del  César? 

GINÉS. 

Tengo 
La  de  Dios. 

Vanse  César,  Maximiano  y  Camila. 

LÉNTULO. 

¿Qué  has  hecho  y  dicho? 

GINÉS. 

Que  adoro  en  Cristo,  que  soy 
Cristiano,  que  su  ley  sigo; 
¿No  lo  entiendes? 

LÉNTULO. 

¡Hola,  guardas! 
Dos  guardas. 

GUARDA. 

¡Señor! 

LÉNTULO. 

Á  Ginés,  asido 
Con  fuertes  lazos,  llevad 
Á  la  cárcel. 

GINÉS. 

Hoy  bendigo. 
Buen  Jesús,  tu  santo  nombre; 
Mis  deseos  has  cumplido. 

Llévenle. 
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LENTTLO. 

Llamad  los  representantes, 

Y  salgan  uno  por  uno 

Sin  que  se  enconda  ninguno. 

SULPICIO. 

¿Hay  villanos  semejantes? 
Burla  se  vienen  á  hacer 
Del  César. 

LÉNTULO. 

Sólo  pudiera 
Hombre  que  cristiano  fuera 
Tal  desvergüenza  emprender. 

Sale  Marcela. 

MARCELA. 

¿Qué  me  mandas.^ 

LÉNTULO. 

Di,  ¿quién  eres? 

MARCELA. 

Marcela. 

LÉNTULO. 

¿De  qué  servías 
Á  Ginés? 

MARCELA. 

;Ya  no  lo  vías? 
De  representar  mujeres. 

Sale  Octavio. 

LÉNTULO. 

Tú,  ¿quién  eres? 

OCTAVIO. 

Su  marido. 

LÉNTULO. 

¿Qué  representáis? 

OCTAVIO. 

Galanes. 
Sale  Sergesto. 

LÉNTULO. 

Vos,  ¿qué  hacéis? 

SERGESTO. 

Yo,  los  rufianes. 
El  soldadillo  perdido. 
El  capitán  fanfarrón, 

Y  otras  cosas  deste  modo, 

Y  lo  represento  todo 
Cuando  se  ofrece  ocasión. 

Sale  Fabio. 

LÉNTULO. 

¿Y  tú? 

FABIO. 

Los  muchachos  hago, 
Los  príncipes,  y  otras  cosas 
De  tierna  edad. 

LÉNTULO. 

¡Qué  piadosas 


Respuestas!  Bien  satisfago 

La  ofensa  al  Emperador. 
¿Qué  haces  tú? 

Sale  Albino. 

ALBINO. 

Yo,  los  graciosos. 
Desdichados,  no  dichosos. 
Si  aquí  muestras  tu  furor. 

Hago  también  los  pastores 
Si  se  pierde  alguna  dama 

Y  por  los  montes  me  llama. 

Sale  Salustio. 

LÉNTULO. 

Vos,  ¿qué  hacéis? 

SALUSTIO. 

Yo,  los  traidores. 

LÉNTULO. 

Mala  figura  tenéis. 

SALUSTIO. 

Señor,  yo  soy  bien  nacido. 
Que  nunca  traidor  he  sido. 

Sale  Fabricio. 

LÉNTULO. 

Y  vos,  buen  hombre,  ¿qué  hacéis? 

FABRICIO. 

Hago  los  padres  y  reyes: 
Figuras  de  gravedad. 

LÉNTULO. 

Mi  oficio  representad. 

FABRICIO. 

Señor,  ignoro  las  leyes. 
Sale  Celia. 

LÉNTULO. 

Vos,  ¿qué  hacéis? 

CELIA. 

Segundas  damas. 
Las  criadas  y  pastoras, 

Y  otras  figuras  de  moras. 

Sale  el  Guardarropa. 

LÉNTULO. 

¿Quién  eres?  ¿Cómo  te  llamas? 

GUARDARROPA. 

Soy  Guadarropa,  y  Ribete 
Es  mi  nombre. 

Sale  Marcio. 

LÉNTULO. 

Y  tú,  ¿el  postrero? 

MARCIO. 

Yo  soy  el  sepulturero. 
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LÉNTULO. 

¿Cómo? 

MARCIO. 

El  que  los  muertos  mete. 

LÉNTULO. 

El  veros  me  da  dolor; 
Prenderos  es  crueldad; 
Responded  con  brevedad, 
¿Sois  cristianos.'' 

TODOS. 

No,  señor. 

LÉNTULO. 

Pues  con  esa  confesión 
Sólo  salid  desterrados 
De  Roma. 

BIARCELA. 

A  los  pies  sagrados 
Del  César  pide  perdón. 

LÉNTULO. 

Salid  luego. 

OCTAVIO. 

No  estaremos 
En  Roma  un  punto ,  señor. 

LÉNTULO. 

Yo  diré  al  Emperador 
Que  os  vais. 

TODOS. 

Juntos  nos  iremos. 

Vanse.  ' 

Sale  Ginés  preso  con  una  cadena. 

GINÉS. 

Mi  Dios,  cuando  por  burlas  fui  cristiano 

Y  me  Uamastes  á  tan  altas  veras, 
Representaba  burlas  verdaderas 
En  el  teatro  de  mi  intento  vano. 

Mas  como  el  auditorio  soberano 
En  las  gradas  de  altísimas  esferas, 

Y  vos  por  las  celestes  vidrieras 
Vistes  de  mi  comedia  el  acto  humano. 

He  pensado  que  lástima  tuvistes 
Que  estuviese  en  tan  mala  compañía, 

Y  que  para  la  vuestra  me  quisistes. 
Dadme  partido  vos,  que  yo  querría 

Estar  con  vos;  pero  si  entero  os  distes, 
En  vos  acabe  la  comedia  mía. 

Salen  Sulpicio  y  el  Alcaide. 

SULPICIO. 

Esto  el  César  ha  mandado. 

ALCAIDE. 

Llévale  luego ;  ¿  qué  esperas? 

SULPICIO. 

Que  en  volviendo  de  las  fieras 
Le  quiere  ver  empalado. 

ALCAIDE. 

¡Qué  mal  has  representado, 
Ginés,  al  Emperador! 

GINÉS. 

Después  que  tengo  otro  autor 


Represento  á  lo  divino. 

Porque  á  un  hombre  es  desatino 

Tener  respeto  y  temor. 

ALCAIDE. 

¡Quien  tantas  burlas  hacía 
De  aquestos  martirios  vanos 
Que  padecen  los  cristianos. 
En  ser  cristiano  porfía! 

GINÉS. 

Era  de  la  compañía 

Del  demonio,  aunque  arrogante. 

Tan  cruel  representante. 

Que  por  imitar  á  Dios, 

Erró  el  papel,  que  en  los  dos 

Es  el  saber  muy  distante: 

Ahora  mi  compañía 
Es  de  Jesús,  donde  hay  Padre 
Del  santo  Verbo,  y  hay  Madre, 
La  siempre  Virgen  María. 
Espíritu  que  me  guía 
A  los  dos  de  quien  procede; 
Un  Bautista  que  hacer  puede 
Pastores  en  el  desierto, 

Y  música  á  tal  concierto. 
Que  al  de  los  cielos  excede; 

Hay  un  Juan  que  habla  altamente, 
Hay  un  David,  gran  poeta, 

Y  una  comedia  perfecta 
De  cantares  excelente; 
Un  pontífice  eminente 
Hace  Pedro  con  gran  fe, 

Y  el  santo  Bartolomé 
Hace  un  hombre  desollado, 

Y  aunque  Magdalena  ha  errado, 
Acierta  en  dándole  el  pie. 

Hay  un  famoso  ladrón, 
Dimas,  de  poco  papel, 
Pero  dijo  más  en  él 
Que  en  sus  libros  Salomón; 
Hay  un  valiente  Sansón, 

Y  entre  estos  representantes, 
Hará  Cristóbal  gigantes, 

É  Ildefonso  (¡qué  alegría!) 
La  guardarropa  á  María 
Con  estrellas  por  diamantes; 

Gabriel  hace  mensajeros 
De  María ,  y  i  quién  cual  vos! 
Que  en  las  esposas  de  Dios 
Hacéis  papeles  primeros; 
Pablo  los  bravos  y  fieros, 
A  quien  las  armas  les  quitan; 
Francisco  hará  los  que  imitan 
A  Dios,  y  en  estos  conciertos, 
Nicodemus  mete  muertos, 
Pero  luego  resucitan. 

En  esotra  compañía 
Judas  hacía  traidores. 
Romanos  emperadores 
La  crueldad  y  tiranía; 
Luzbel,  mentira  y  porfía; 
El  mundo  sabe  vestir 
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Un  galán,  y  bien  fingir 
La  carne  damas  de  amor; 
Muertos  mete  el  pecador, 
Mas  no  vuelven  á  vivir. 

SULPICIO. 

Yo  no  puedo  detenerme: 
Allá  lo  diréis  despacio  , 
Porque  al  volver  á  palacio 
Quiere  veros. 

GINÉS. 

Quiere  verme 
Dios,  que  suyo  quiso  hacerme. 
Para  que  el  demonio  espante, 
Que  represente  y  que  cante 
Por  esta  muerte  después 
En  gloria,  siendo  Ginés 
El  mejor  representante. 

Entre  la  compañía  como  que  se  va  de  Roma,  y 
algunos  con  su  hato  y  algunas  cosas  de  la  comedia. 

OCTAVIO. 

¡Adiós  para  siempre,  Roma! 

MARCELA. 

¡Adiós,  laurel  de  ciudades! 

FABIO. 

¡Adiós,  corona  del  mundo! 

FABRICIO. 

¡Adiós,  de  las  letras  madre! 

SERGESTO. 

¡Adiós,  patria  generosa! 

SALUSTIO. 

¡Adiós,  luz  de  capitanes! 

ALBINO. 

¡Adiós,  templo  de  los  dioses! 

CELIA. 

¡Adiós,  de  su  cielo  imagen! 

OCTAVIO. 

Yo  no  culpo,  amada  Roma, 
Al  César,  ni  á  los  que  traen 
Sus  varas,  que  antes  han  sido 
Á  su  piedad  santa  iguales. 
Culpo  á  Ginés,  que  ha  querido 
Representar  el  remate 
De  su  vida  en  la  sazón 
Más  rica  y  más  importante. 
Gracias  á  Dios  que  paró 
En  el  mejor  personaje 
La  tragedia  de  su  muerte 
Sin  que  á  los  demás  alcance. 
¿Cómo  haremos,  compañeros. 
Las  comedias,  sin  que  falte 
Aquel  gusto,  aunque  les  falta 
El  mejor  representante.'' 
¿Quién  podrá  hacer  el  Adonis 


En  la  de  Venus,  que  iguale 
Aquella  gracia  y  destreza. 
Aquel  despejo  y  donaire? 

MARCELA. 

Tú  sólo,  Octavio,  en  el  mundo. 

OCTAVIO. 

¿Y  quién,  decidme,  hará  el  Páris 
En  la  destrucción  de  Troya.^ 

FABRICIO. 

Fabio,  que  es  grande  estudiante. 

MARCELA. 

Remedíese  otra  comedia, 
Que  mientras  éstas  se  hacen 
Estudiaremos  algunas 
Para  hacerlas  adelante. 

OCTAVIO. 

Paso,  amigos,  que  al  teatro 
Que  es  en  el  campo  de  Marte, 
Donde  Ginés  representa 
Su  vida  y  muerte  esta  tarde. 
Hemos  llegado. 

MARCELA. 

Y  él  es 
El  que  al  pueblo  circunstante 
Habla  en  el  acto  postrero. 

Descúbrase  empalado  Ginés. 

GINÉS. 

Pueblo  romano,  escuchadme: 
Yo  representé  en  el  mundo 
Sus  fábulas  miserables, 
Todo  el  tiempo  de  mi  vida, 
Sus  vicios  y  sus  maldades; 
Yo  fui  figura  gentil 
Adorando  dioses  tales; 
Recibióme  Dios;  ya  soy 
Cristiano  representante ; 
Cesó  la  humana  comedia, 
Que  era  toda  disparates; 
Hice  la  que  veis,  divina; 
Voy  al  cielo  á  que  me  paguen. 
Que  de  mi  fe  y  esperanza 
Y  mi  caridad  notable, 
Debo  al  cielo,  y  él  me  debe 
Estos  tres  particulares. 
Mañana  temprano  espero 
Para  la  segunda  parte. 

OCTAVIO. 

Aquí  acaba  la  comedia 
Del  mejor  representante. 

FIN. 
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HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES 


Maximiano,  emperador. 
Patricio,  capitán. 
Doroteo,  mayordomo. 
Teofilato,  capitán. 
Un  page  y  una  voz. 
Dona,  sacerdotisa. 
Dos  Angeles. 
Yndes,  caballero. 
Ágapes,  dama. 
Camiliaco. 
Laxjremia. 


Ful  VIO. 

ToRIBlO, 

Un  atambor. 

Fabio,  pastor. 

San  Cirilo,  obispo. 

Agapito,  diácono. 

Licinio. 

Atilio. 

Dos  Jiúsicos. 

Evaristo. 

Camilo. 


Antonio,  obispo. 

Teófila,  monja. 

Guilicerio,  sacerdote. 

Andronio. 

Albiniano. 

Erifilo. 

Terencio. 

Silvio. 

Lucila. 

Dos  soldados. 

Cuatro  pescadores. 


ACTO  PRIMERO 


Acompañamiento;  Maximiano,  emperador  ¡  Patricio, 
capitán;  Doroteo,  mayordomo. 


lUXIMlANO. 

¡Caso,  por  los  dioses,  fiero! 
patricio. 
Esto  pasa,  así  reposes 
En  paz  tras  un  siglo  entero. 

maximiano. 
Airados  tengo  á  los  dioses; 
General  castigo  espero. 

Si  ya  griegos  y  romanos 
Toman  nombre  de  cristianos 
Sin  que  se  excepte  persona. 
Puesto  que  en  mi  Real  corona 
Pondrán  sus  violentas  manos. 

¡Esto  Júpiter  consiente! 
¡Esto  sufre  el  grande  Apolo! 
¡Su  agravio  el  cielo  consiente  (i), 


(i)  Consonante  repetido. 


Y  que  ya  de  polo  á  polo. 

De  Cristo  el  nombre  se  aumente! 
Pues  si  en  quien  está  el  poder 
De  deshacer  como  hacer. 
No  lo  quiere  remediar, 
¿En  qué  me  puede  culpar? 
¿En  qué  le  puedo  ofender.^ 

PATRICIO. 

Del  cielo,  César,  el  celo , 
Fué  dar  á  la  tierra  el  Rey 
Como  á  ministro  del  cielo. 
Que  de  él  guardase  la  ley 

Y  la  justicia  del  suelo. 
Castigar  Júpiter  puede 

Al  que  le  ofende  si  excede; 
Mas  si  en  (l)  el  Rey  sustituye, 
Del  poder  que  en  él  incluye, 
Bien  es  que  culpado  quede. 

Si  por  medios  naturales 
Puede  obrar,  nunca  se  ven 
Los  milagros  celestiales; 

Y  así,  darte  culpa  es  bien 


(i)  Falta  el  cu  en  la  primera  edición,  pero  es  ne- 
cesario para  el  metro  y  para  el  sentido. 
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De  dar  disculpas  iguales. 

iBueno  es  que  se  aguardase, 
Si  aquél  al  otro  matase, 
Que  el  cielo  el  castigo  diese, 
Como  si  el  Rey  no  pudiese. 
Ni  su  justicia  bastase! 

Para  la  vida  futura 
Hay,  señor,  castigo  y  premio; 
En  ésta  el  Rey  le  procura, 

Y  por  eso  el  junto  gremio 
Del  vulgo,  le  adora  y  jura. 

Si  los  dioses  soberanos 
Se  ofenden  de  los  cristianos, 
Por  eso  resplandeciente 
Está  el  laurel  en  tu  frente 

Y  el  blanco  acero  en  tus  manos. 

MAXIMIANO. 

Bien  dices;  y  pues  yo  puedo 
Castigar,  ¿por  qué  razón 
Del  cielo  quejoso  quedo.' 
Hoy  del  alma  de  Nerón 
La  impasible  furia  heredo; 

Hoy  soy  otro  Radamanto ; 
Hoy  el  reino  del  espanto; 
Condeno  á  eternas  prisiones 
Mil  Tántalos  é  Ixiones, 

Y  el  brazo  de  Dios  levanto; 
Hoy  su  justicia  defiendo; 

Hoy  castigo  con  su  espada; 
Hoy  sus  contrarios  ofendo, 

Y  con  su  sangre  obstinada 
Limpiar  su  acero  pretendo. 

DOROTEO. 

Ya,  señor,  indicios  das 
De  tu  imperial  fortaleza; 
Advertir  también  podrás 
Que  en  cortando  una  cabeza 
Sosegarás  las  demás. 

Llaman  obispo  esta  gente 
Un  hombre  anciano  y  prudente 
De  sacerdote  vestido. 
De  blanca  mitra  ceñido. 
De  la  nuestra  diferente. 

De  innumerable  tesoro 
La  capa  al  suelo  dilata, 

Y  un  báculo  por  decoro. 
Con  una  banda  de  plata 
Que  enlaza  un  cayado  de  oro. 

Vístese  un  alba,  cruzada 
De  una  estola  colorada, 
De  que  el  pecho  honrado  queda; 
Calza  un  zapato  de  seda. 
Que  parte  una  cruz  bordada. 

Este  llaman  su  pastor, 

Y  es  lo  que  para  el  Imperio 
El  nombre  de  Emperador, 
En  lo  que  es  el  ministerio 
De  su  primer  inventor. 

Que  Cristo,  cuando  murió. 
Dicen  que  á  un  Pedro  dejó 
El  sacerdocio  que  tienen, 


Y  que  de  aquel  Pedro  vienen 
Este  y  otros  que  ordenó. 

Así,  que  si  muerto  dejas 
El  que  es  de  todos  mayor. 
Dejarás  de  formar  quejas. 
Porque  matando  el  pastor, 
Esparcirás  las  ovejas. 

MAXI.MIANO. 

¿Cómo  se  llama.? 

DOROTEO. 

Cirilo. 

MAXIMIANO. 

Pues  alto;  préndanle  luego, 

Y  los  demás  por  su  estilo, 
Dando  sus  cuerpos  á  fuego 

Y  sus  cabezas  al  filo. 
Ejecute  mi  deseo 

Patricio,  y  tú,  Doroteo, 
Sirve  de  alcaide  y  pretor. 

Teofilato ,  capitán. 

UN  PAJE. 

Aquí  viene,  gran  señor, 
Teofilato. 

MAXIMIANO. 

No  lo  creo. 

TEOFILATO. 

Pues  bien  lo  puedes  creer. 

MAXIMIANO. 

¿Cómo,  dime,  capitán. 
Solo  me  vienes  á  ver? 
¿Qué  humilde  triunfo  te  dan 
Tu  victoria  y  mi  poder? 

TEOFILATO. 

El  de  los  bárbaros  es 
Tan  grande,  que  mi  persona 
Tienen  por  corto  interés. 
Porque  tu  acero  y  corona 
Juran  poner  á  sus  pies. 

Toda  la  romana  gente 
Deshizo  su  furia  ardiente 
Bajando  de  las  montañas. 
Como  los  juncos  y  cañas 
Suele  llevar  la  corriente. 

Si  no  acudes,  y  los  doma 
Ese  brazo  sin  segundo 
Que  en  hombros  el  mundo  toma, 
Juran,  abrasando  el  mundo. 
Cortar  la  cabeza  á  Roma. 

Y  con  blasfemia  insolente. 
Haciendo  al  mar  una  puente 
De  cuerpos  muertos,  Lotario, 
Que  de  tu  romano  erario 
Ha  de  pagar  á  su  gente. 

MAXIMIANO. 

¿Veis  si  Júpiter  se  aira 
De  que  consienta  cristianos.' 
¿Veis  con  qué  rostro  me  mira .' 
¿Veis  cómo  ya  con  sus  manos 
Fuego  vibra  y  rayos  tira.? 

¡Los  bárbaros  atrevidos 
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A  Roma!  jCielos  vengados 
É  injustamente  ofendidos, 
No  rae  miréis  tan  airados, 
De  fuego  y  rigor  vestidos! 

Dejadme  que  de  la  guerra 
V^uelva  á  castigar  la  tierra 
De  quien  quejosos  estáis, 
Que  os  juro  que  no  digáis 
Que  por  mi  descuido  yerra. 

Llamad  á  Dona,  que  quiero 
Hacer  sacrificio  á  Apolo, 
De  cuya  respuesta  espero 
Mi  daño  ó  provecho  sólo. 
Con  bueno  ó  con  mal  agüero. 

DOROTEO. 

Mejor  me  la  diera  á  mí, 
Que  por  ella  estoy  muriendo. 

PATRICIO. 

Qué,  en  fin,  ¿la  queréis  así.' 

DOROTEO. 

¡Ay,  Patricio,  que  está  ardiendo 
Fuego  del  infierno  en  mí! 

P.\TRICI0. 

¿Por  qué  no  se  la  has  pedido 
Al  César  en  casamiento.^ 

DOROTEO. 

Como  en  su  casa  ha  nacido 
Y  la  ha  criado,  he  temido 
Que  lo  juzgue  atrevimiento. 
Ella  viene;  ¿no  es  hermosa? 

PATRICIO. 

El  blanco  jazmín  ,  la  rosa, 
Obscurece  su  beldad. 

Sale  Dona,  sacerdotisa. 

DONA. 

¿Qué  manda  tu  majestad  ? 

MAXIMIANO. 

¡Sacerdotisa  famosa! 

DONA. 

Los  pies  me  da. 

MAXIMIANO. 

Ni  las  manos, 
Sino  los  brazos. 

DONA. 

¿Qué  quieres? 

MAXIMIANO. 

Los  bárbaros  africanos 
Trataron  como  á  mujeres 
A  mis  soldados  romanos. 

Abre  ese  templo  y  pregona 
La  causa. 

DONA. 

Las  manos  junta; 
Que  ya  la  cortina  corro. 

MAXIMIANO. 

Pide  á  los  dioses  socorro 
En  tu  piadosa  pregunta. 

Córrese  la  cortina  á  la  estatua  de  Apolo,  y  todos 
de  rodillas. 


DONA. 

Rubio  señor  de  la  famosa  Délo, 
De  rayos  de  oro  y  resplandor  vestido, 
Ojo  del  mundo  y  lámpara  del  cielo, 
Padre  de  cuanto  vive  producido ; 
Dime  qué  culpa  del  romano  suelo 
Al  cielo  tiene  airado  y  ofendido, 
Y  si  procede  el  daño  que  recibe 
De  algún  pecado  mío. 

Una  voz  dentro. 

Cristo  vive. 

DONA. 

Que  vive  Cristo  responde. 

MAXIMIANO. 

¿Veis  cómo  Cristo  es  la  causa 
Por  que  su  rostro  me  esconde? 
¿Veis  cómo  el  cristiano  causa 
El  mal  que  al  bien  corresponde? 

Cristo  vive,  dice  Apolo: 
Luego  porque  vive  solo 
Y  yo  consiento  que  viva. 
Quiere  que  Roma  reciba 
Daño  del  contrario  polo. 

Pues  no  vivirá  el  cristiano 
Mientras  que  voy,  Doroteo, 
Contra  el  bárbaro  africano; 
Mira  que  está  mi  trofeo 
En  tu  diligencia,  hermano. 

Cuantos  cristianos  hallares 
Me  prende,  pues  causa  fué 
De  dar  al  cielo  pesares; 
Que  de  su  sangre  yo  haré 
Jaspe  sus  blancos  altares. 

DOROTEO. 

Déjame  este  cargo  á  mí. 

MAXIMIANO. 

Pues  venid,  que  desde  aquí 
Me  parto  de  Nicomedia. 

PATRICIO. 

jOh,  qué  espantosa  tragedia 
Viene,  ciudad,  sobre  ti! 

Vanse  y  queda  Dona. 

DONA. 

Cristo  vive,  y  porque  Cristo 
Vive,  Júpiter  se  enoja; 
Mal  esta  duda  resisto: 
La  respuesta  me  congoja: 
Nunca  tal  respuesta  he  visto. 

Cristo  es  Dios  de  los  cristianos: 
Dice  que  vive  y  no  más: 
Luego  los  demás  son  vanos. 
Pues  si  lo  son  los  demás. 
Cristo  es  solo  Dios,  romanos. 

¿Mas  qué  dijo;  Cristo  es  Dios; 
Si  murió  afrentosamente? 
Apolo,  ¿quién  de  los  dos 
Es  Dios?  porque  de  esta  suerte  (i) 


(i)  Carece  de  rima. 
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Que  lo  es  Cristo  decís  vos. 

Que  si  por  Cristo  es  malquisto 
El  César,  y  de  él  recibe 
Roma  el  daño  que  se  ha  visto, 
No  dijera  Cristo  vive, 
Sino  porque  vive  Cristo. 

Sueño  me  ha  dado;  aquí  quiero 
Descansar  el  cuerpo  un  poco, 
Porque  á  mi  ingenio  grosero 
Es  quererle  volver  loco 
Saber  si  es  Dios  verdadero; 

Aristóteles,  Platón, 
Diógenes,  Cicerón, 
Con  retóricas  suaves 
En  sus  academias  graves 
Disputen  esta  cuestión. 

En  durmiéndose,  baje  un  ángel  con  un  libro 
de  las  epístolas  de  San  Pablo. 

ÁNGEL. 

Dona,  cuyos  ricos  dones 
En  virtud  y  honestidad, 
Al  cielo  causan  piedad, 
A  quien  en  cuidado  pones; 

Lee  lo  que  dice  aquí 
Si  á  Apolo  entender  deseas, 
Porque  á  Cristo  vivir  creas. 
Puesto  que  murió  por  ti. 

Y  mira  Cristo  quién  es, 
Pues  por  sólo  desealle 
Quiere  que  el  alma  le  halle 

Y  que  la  tuya  le  des. 

DONA. 

¡Válgame  Dios  si  es  verdad 
Esto  que  soñando  estaba, 
Que  un  Apolo  me  bajaba 
De  una  famosa  ciudad; 

Y  en  su  pico  me  traía 
Un  blanco  panal  de  miel! 
Pero  ¿qué  libro  es  aquel.' 
¿Es  verdad  ó  es  fantasía.? 

Libro  es  sin  duda,  y  abierto; 
Aquí  y  entre  estas  razones 
Vienen  de  oro  dos  renglones; 
De  muerte  eterna  despierto. 

Si  he  de  entender,  ¡ay  de  mí! 
Esta  enigma  soberana; 
Sí,  que  es  la  lengua  romana, 

Y  su  letra  dice  así: 

Mortui  enim  cstis,  ct  vita  vestra  abscondita 
est  cuín  Christo  in  Deo,  ad.  Col.  6. 

Que  estoy  muerta  y  que  escondida 
En  Cristo  mi  vida  está 

Y  en  Dios;  ¿luego  Cristo  es  ya 
Dios,  que  es  vida,  y  que  da  vida.-' 

Misterio  grave  y  extraño 
Es  el  que  mis  ojos  ven. 
¿Luego  en  Cristo  está  mi  bien 


Y  en  estos  dioses  mi  daño? 
Cuando  en  mi  suspensa  calma 

Soñaba  un  panal  de  miel. 
Era  este  libro,  que  en  él 
Hay  miel  y  sustenta  el  alma. 

¡Ay,  mi  Cristo,  que  no  sé 
A  dónde  os  tengo  de  hallar! 
Pero  venísme  á  buscar: 
Sin  duda  que  os  hallaré. 

Despertad  si  está  dormida 
El  alma  que  á  vos  se  llega; 
Alumbradme  si  estoy  ciega; 
Si  estoy  muerta  dadme  vida. 

¡Oh,  Cristo,  dulce  vocablo! 
Mas  ¿quién,  si  no  es  todo  sueño, 
Es  de  aqueste  libro  dueño, 
Epístolas  de  San  Pablo.? 

Y  estos  renglones  dorados 
De  quien  mi  remedio  espero, 
Del  capítulo  tercero, 
No  en  balde  están  señalados. 

A  los  Colosenses  dice 
Que  esta  epístola  escribió; 
Pablo,  padre  os  llamo  yo, 

Y  el  alma,  Pablo,  os  bendice. 
¿Quién  será  aquel  de  quien  hablo.? 

Buscar  me  importa  á  los  dos; 
Pablo,  decidme  de  Dios, 

Y  Dios,  decidme  de  Pablo. 
Siento  una  interna  alegría 

Nombrando  nombres  tan  altos; 
Que  están  mis  sentidos  faltos 

Y  loca  mi  fantasía. 

Sin  duda  este  Pablo  es 
Hombre  que  del  Cristo  escribe, 

Y  que  ya  con  Cristo  vive; 
¡Quién  estuviera  á  sus  pies! 

Indes  viene,  esconder  quiero 
El  libro. 

Indes,  caballero. 

INDES. 

Vengo  á  contarte. 
Dona,  del  modo  que  parte 
Contra  el  africano  fiero 

Nuestro  César,  siempre  augusto, 
Que,  cierto,  es  cosa  notable 
Ver  su  ejército  admirable. 

DONA. 

Di  lo  que  te  diere  gusto. 

INDES. 

Tremolando  el  viento  claro 
Las  descogidas  banderas, 

Y  poniendo  espanto  al  mundo 
La  cifra  de  cuatro  letras, 

Con  veintidós  mil  infantes 
Que  el  herrado  fresno  juegan, 
Todos  con  fuertes  corazas 
De  acero  y  plata  las  piezas, 
Entre  los  cuales  algunos, 
Por  mayor  valor,  las  llevan 
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De  duras  conchas  de  sierpes, 
De  cocodrilos  y  fieras; 
Con  cinco  ó  seis  mil  caballos, 
Los  más  de  España  la  bella. 
Del  río  en  que  son  Pegasos, 

Y  como  Hipogrifos  vuelan; 
Al  son  de  cajas  y  trompas 
Sale  el  valeroso  César, 
Contra  el  bárbaro  rebelde, 
De  la  insigne  Nicomedia. 
Al  salir  de  la  ciudad 

Sobre  un  ara  entonces  nueva, 
Que  de  blanco  mármol  Parió 
Consagra  al  Dios  de  la  guerra, 
Quitado  el  verde  laurel 
De  la  famosa  cabeza. 
Alzado  el  desnudo  brazo, 
Puesta  la  rodilla  en  tierra, 
Por  Remo,  Rómulo  y  Numa, 
Los  descendientes  de  Eneas, 
Por  los  dioses  infernales 

Y  por  su  triforme  Reina, 
Juró,  si  le  dan  victoria. 

En  dando  á  Europa  la  vuelta. 
Vengar  los  dioses  romanos 
De  la  cristiana  fiereza. 

Y  que  no  ha  de  perdonar, 
Su  hijo  ó  su  hermano  sea, 
Hombre  que  confiese  á  Cristo 

Y  su  ley  y  nombre  tenga; 
Cristo,  aquel,  si  no  lo  sabes, 
Que  algunos  llaman  profeta 

Y  nació  de  Madre  Virgen 
En  el  portal  de  una  aldea ; 

Y  sin  haber  estudiado 

En  las  escuelas  de  Atenas, 
Predicó  que  un  solo  Dios 
En  el  cielo  vive  y  reina; 
El  que  hizo  tantos  milagros. 
Que  de  las  aguas  Letheas 
Dicen  que  volvió  las  almas 
De  algunas  personas  muertas; 
Pero  en  fin,  murió  como  hombre 

Y  llevó  su  cruz  á  cuestas, 
En  que  viéndole  enclavado 
Dicen  que  tembló  la  tierra, 

Y  padeció  eclipse  el  sol, 

Y  que  riñeron  las  piedras. 

Que  se  rompió  el  velo  al  templo 

Y  que  gimieron  sus  puertas. 
Quieren  decir  los  cristianos 
Que  su  voluntad  fué  aquella; 
Que  para  salvar  al  hombre 
Quiso  Dios  pagar  su  ofensa, 
Porque  le  envió  su  Padre 

A  satisfacer  la  deuda. 

Que  siendo  hombre  y  siendo  Dios, 

Bien  pudo  satisfacclla. 

Y  que  dentro  de  tres  días 
(Dicen  que  hay  mil  que  lo  crean) 
Que  resucitó,  y  que  viene. 


;Cosa  extraña  y  estupenda! 
No  grande  si  Cristo  es  Dios, 
Pues  no  hay  cosa  que  no  pueda; 
Pero  el  Imperio  romano 
Todas  estas  cosas  niega. 

Y  así  el  César  parte  airado 
De  tal  suerte,  que  á  la  puerta 
De  la  ciudad  topó  un  hombre 
De  buen  talle  y  de  edad  tierna, 

Y  para  tomar  agüero 

Le  preguntó  á  quién  confiesa 
Por  rey  y  señor  del  mundo 

Y  de  la  undécima  esfera. 
«Tú,  dice  el  mancebo  loco, 
Lo  más  del  mundo  gobiernas. 
Desde  la  cuna  de  Aquiles 
Hasta  el  sepulcro  de  Eneas; 
Mas  Cristo  en  el  cielo  vive, 

Y  de  su  Padre  á  la  diestra 
Está  sentado  gozando 

De  sí  mismo  en  gloria  eterna.» 
Apenas  esto  decía, 
Cuando  con  airada  fuerza 
Vibrando  un  corto  venablo 
Guarnecido  de  oro  y  seda. 
Las  palabras  le  interrumpe 

Y  el  venablo  le  atraviesa, 
Saliendo  el  hierro  á  la  espalda 

Y  el  alma  en  la  sangre  envuelta. 

DONA. 

Dichoso  el  que  dio  la  vida 
Al  mismo  que  se  la  dio. 

INDES. 

En  mi  vida  te  vi  yo. 
Señora,  tan  divertida. 

¿Qué  imaginas,  qué  previenes.^ 
Mira  que  me  causas  celos. 

DONA. 

Si  los  dan,  Indes,  los  cielos. 
Celos  de  los  cielos  tienes. 

Mas  no  imagino  que  pueda 
El  cielo  hacerte  pesar. 
Porque  es  gloria,  y  la  ha  de  dar; 
Que  es  luz  que  se  da  y  se  queda; 

Yo  te  quiero  y  te  he  querido. 

INDES. 

Y  yo  ese  rostro  he  adorado 
Porque  tiene  un  sol  cifrado 

Y  el  del  cielo  obscurecido. 

Y  pues  del  César  la  ausencia 
Da  lugar  á  nuestro  amor, 
Dame  algún  casto  favor 
O  de  tomalle  licencia. 

DONA. 

Tengo  una  tristeza  ahora 
Que  ese  gusto  me  suspende. 

INDES. 

¿Qué  es  de  mí  lo  que  te  ofende.? 
¿De  qué  estás  triste,  señora? 

DONA. 

Desvía  y  déjame  un  poco. 
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INDES. 

¿Cómo  podré  desviarme 
Si  escapando  de  matarme 
Habré  de  volverme  loco? 

Sabes  que  soy  el  que  ayer 
Tanto  en  tu  gracia  vivía, 
Que  era  tu  alma  la  mía 

Y  tu  ser  mi  propio  ser. 

DONA. 

Tengo,  amigo,  una  pasión 
Que  me  impide  el  regalarte. 

INDES. 

¡Pasión,  señora!  ¿En  qué  parte? 

DONA. 

En  medio  del  corazón. 

INDES. 

Pues  que  me  tienes  presente 

Y  me  muestras  tanto  olvido, 
Sin  duda,  el  César  partido. 
Lloras  algún  hombre  ausente. 

¿Qué  es  esto,  ingrata? 

DONA. 

No  creas, 
Indes,  que  te  soy  ingrata. 

INDES. 

Mas  esa  razón  me  mata: 
No  es  posible  que  tú  seas. 

Aunque  si  lo  que  es  mudanza 
Es  lo  mismo  que  mujer. 
Yerra  quien  piensa  tener 
En  su  firmeza  esperanza. 

De  la  novedad  que  ha  hecho 
Conmigo  te  doy  palabra. 
Que  amor  que  diamante  labra 
Rompa  el  de  tu  duro  pecho. 

Que  si  con  sangre  le  hace 
Cuando  resiste  y  porfía. 
Presto  verás  que  la  mía 
Tu  ingrato  pecho  deshace. 

Vayase  Indes. 

DONA. 

Gran  tiempo  me  ha  tenido  amor  humano, 
En  tu  intrincada  red  preso  el  sentido. 
Que  como  vanas  leyes  he  seguido. 
También  era  mi  amor  incierto  y  vano. 

Mas  ya  que  el  tiempo  mal  perdido  gano, 
Que  todo  fué  sin  Dios  tiempo  perdido. 
Salgo  del  centro  del  eterno  olvido 
Asida  al  clavo  de  su  santa  mano. 

No  puede  ser  que  tantos  dioses  haya, 
Que  si  en  número  exceden  á  los  hombres. 
Estarán  apretados  en  el  cielo. 

Si  amor  es  de  ellos,  que  con  ellos  vaya; 
Que  yo  niego  sus  leyes  y  sus  nombres, 
Y  adoro  á  Cristo,  Redentor  del  suelo. 

Sale  Ágapes,  dama. 

ÁGAPES. 

Aunque  tarde,  era  mal  hecho. 
Pues  que  paso  por  aquí. 


Dejar  de  verte. 

DONA. 

Sospecho, 
Que  te  hizo  entrar  así 
La  piedra  imán  de  mi  pecho. 
¿De  dónde  vienes? 

ÁGAPES. 

Venía 
De  gastar  leyendo  el  día, 
Que  está  fuera  el  senador. 

DONA. 

¿Fué  con  el  Emperador 
Á  la  guerra,  Ágapes  mía? 

ÁGAPES. 

Sólo  á  acompañarle  fué. 

DONA. 

¿Eres  muy  aficionada 
Á  libros? 

ÁGAPES. 

¿Cómo  ó  por  qué 
Me  lo  preguntas? 

DONA. 

Turbada 
Estoy,  ¿si  se  lo  diré? 

Como  tantos  has  leído 

Uno  que  acaso  ha  perdido 
Algún  curioso,  quisiera 
Saber  lo  que  es. 

ÁGAPES. 

Muestra. 

DONA. 

Espera. 

ÁGAPES. 

¡Qué  lindo  y  bien  guarnecido, 
Y  la  letra  es  linda  mano! 

DOROTEO. 

Era  gallardo  escribano. 

ÁGAPES. 

Epístolas,  dice  aquí. 
De  Pablo. 

DONA. 

¿Epístolas? 

ÁGAPES. 

Sí. 

DONA. 

¿Y  quién  es  Pablo? 

ÁGAPES. 

Un  cristiano. 

DONA. 

¿Fué  muy  docto? 

ÁGAPES. 

Fué  un  varón 
De  notable  erudición. 
Con  ciencia  infusa  del  cielo. 

DONA. 

¿Cómo  no  tiene  en  el  suelo 
La  fama  que  el  gran  Platón? 

ÁGAPES. 

Más  tiene  entre  los  cristianos 
Que  Platón,  pero  yo  quiero 
Hablarte  en  términos  llanos 
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Lo  que  era  el  Dios  verdadero 
Á  los  dioses  que  son  vanos. 

Mas  tú  no  puedes  saber 
Destas  cosas  el  valor, 
Ni  yo  darlas  á  entender: 
Sólo  si  estimas  mi  amor, 
Una  merced  me  has  de  hacer. 

DONA. 

No  es  menester  obligarme 
Tanto,  amiga:  soy  más  llana. 

ÁGAPES. 

Este  libro  has  de  feriarme. 

Híncase  de  rodillas  Dona. 

DONA. 

¡Cómo!  ¿luego  eres  cristiana? 

ÁGAPES. 

Hoy  vengo  de  bautizarme. 

DONA. 

¡Ay,  querida  hermana  mía! 
Si  es  que  el  cielo  aquí  te  guía, 
Cosa  que  siempre  hacer  suele, 
De  mi  perdición  te  duele, 

Y  de  mi  error  me  desvía. 

Ya  no  soy  la  que  antes  fui: 
Ya  del  ser  que  fui  desisto: 
Hoy  he  muerto,  y  hoy  nací: 
Muero  á  Apolo,  nazco  á  Cristo: 
Cristo  es  Dios  y  viene  á  mí. 

Esos  renglones  dorados 
Que  en  medio  del  libro  ves. 
Me  han  puesto  en  esos  cuidados; 
No  me  alzaré  de  tus  pies 
Hasta  que  estén  remediados. 

Dime  á  quién  he  de  buscar, 
Dime  á  dónde  podré  hallar 
Este  Cristo  y  su  bautismo: 
Si  Cristo  y  Dios  es  lo  mismo, 
Cristo  á  Dios  me  puede  dar. 

Consultando  Maximiano 
A  Apolo,  de  quien  recibe 
Oráculo  incierto  y  vano. 
Le  respondió:  < Cristo  vive», 

Y  él  entendió  que  el  cristiano 

Y  que  porque  éste  vivía. 
El  cielo  enojo  tenia: 

Yo,  quedando  sospechosa 
De  la  respuesta  dudosa, 
Pensándola  me  dormía, 

Y  al  despertar,  junto  á  mí 
El  libro  que  ves  hallé, 

Y  estos  renglones  leí. 
En  que  vi  lo  que  gané, 

Y  entendí  lo  que  perdí. 
Amiga,  en  tu  mano  estoy, 

A  las  de  Cristo  me  lleva. 

ÁGAPES. 

Éstas  por  las  suyas  doy, 

Y  de  que  te  quiere  es  prueba. 
Que  yo  la  tercera  soy; 

La  noche  se  ha  ya  vestido 


De  tinieblas  y  de  estrellas: 
Vamos  donde  está  escondido 
Cirilo,  y  escóndanse  ellas. 
Pues  que  su  sol  ha  salido. 
Es  Cirilo  el  gran  pastor 
De  los  cristianos,  y  quien 
Te  ha  de  limpiar  de  tu  error. 

DONA. 

Vamos  á  buscar  mi  bien. 
Sale  Indes. 

INDES. 

¡Ay,  celos,  hijos  de  amor! 

¡  Ay,  bastardos  mal  nacidos. 
Traidores  en  los  oídos, 
Gigantes  para  los  ojos, 
De  la  voluntad  antojos 

Y  cárcel  de  los  sentidos! 
Pasión  del  entendimiento, 

Quimera  del  corazón. 
Batalla  del  pensamiento, 
Fuerza  de  imaginación; 
Locura  del  sufrimiento. 

Caminar  del  desengaño, 
Discursos  del  mismo  engaño. 
Pólvora  sorda  sin  trueno; 
Deshonra  del  bien  ajeno 

Y  espías  del  propio  daño, 
Querella  que  da  el  temor 

Del  peligro  de  la  honra; 

Agudo  y  breve  dolor, 

Del  buen  crédito  deshonra  , 

Y  salsa  que  come  amor; 
Aquí  en  busca  me  traéis 

De  aquella  por  quien  queréis 
Que  muera  desesperado; 
Mas  á  buen  tiempo  he  llegado; 
Ojos,  ¿qué  es  esto  que  veis? 

Ágapes  y  Dona  están 
Hablando  á  solas;  ¿qué  es  esto. 
En  qué  mis  recelos  dan.^ 

ÁGAPES. 

Salgamos,  amiga,  presto; 
Que  ya  las  guardas  se  van. 

DONA. 

Camina;  que  ya  te  sigo. 
Vanse  las  dos. 

INDES. 

Duro  amor,  tiempo  enemigo, 
¿Qué  es  lo  que  á  mis  ojos  pasa? 
¡De  noche  y  fuera  de  casa, 

Y  desdeñosa  conmigo! 
Muerto  estoy,  perdí  la  vida; 

Sin  duda  que  algún  ausente 
Pretende  buscar,  perdida 
Entre  la  confusa  gente 
De  esta  improvisa  partida. 
Espera,  Dafne,  Atalanta: 
Irá  siguiendo  mi  planta 
Tus  desdenes  con  mi  fe; 
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Que  celos  ponen  el  pie 
De  donde  amor  le  levanta. 

Vase. 
Sale  San  Cirilo,  obispo;  Agapito,   diácono. 

AGAPITO. 
Extraño  caso  es  éste  que  me  cuentas. 

CIRILO. 

No  ha  sido  para  mí  menos  extraño. 

AGAPITO. 

Y  que  leyendo  estabas  las  epístolas 
Cuando  sentiste  arrebatar  el  libro. 

CIRILO. 

Leyendo  estaba,  Agapio,  la  primera, 
En  que  á  los  Coloscnses  Pablo  enseña 
El  deseo  evangélico  que  tuvo, 
Cuando  sentí  venir  un  viento  manso 

Y  arrebatarme  de  la  mesa  el  libro, 

No  de  otra  suerte  que  el  favonio  ó  céfiro 
Cuando  en  la  primavera  alegre  pasa 
Por  los  jardines  y  floridos  cuadros, 
Que  cuando  sale  de  ellos,  á  quien  topa 
Le  lleva  la  fragancia  de  las  flores 
Envuelta  en  la  frescura  de  sus  alas; 
Dejóme  el  aposento  lleno  de  ámbar 

Y  el  pensamiento  de  admirables  dudas. 

AGAPITO. 

<;Pues  qué  imaginas.' 

CIRILO. 

Que  hay  algún  misterio; 
Que  no  fuera  sin  causa  este  milagro. 

Un  Paje,  Ágapes  y  Dona,  y  Indas  arrebozado. 

PAJE. 

Aquí  están  dos  mujeres  que  te  buscan. 

CIRILO. 

¿•Cristianas  ó  gentiles.' 

PAJE. 

Uno  y  otro. 

ÁGAPES. 

Danos  tus  pies,  pastor  divino  nuestro. 

CIRILO. 

¡Oh,  amiga!  ¿Cómo  vienes  de  esta  suerte .- 

ÁGAPES. 

Traigo  á  la  Iglesia  del  cristiano  pueblo 

A  la  sacerdotisa  de  los  ídolos, 

A  Dona  traigo,  en  el  Real  Palacio 

Criada,  y  estimada  como  suya 

Del  César,  que  ya  parte  contra  el  bárbaro. 

CIRILO. 

¡Victoria  ilustre  de  la  ley  cristiana, 
Famosa  hazaña ,  aunque  á  sus  manos  fácil 
Del  gran  legislador  Cristo  invictísimo! 
Pues  di,  sacerdotisa,  ¿cómo  es  esto? 
¿No  quemabas  ayer  sábeos  aromas 
A  la  estatua  de  Apolo } 

DONA. 

Si  ayer  tuve 
Dormida  el  alma  en  el  error  pasado, 
Hoy  despierto,  Cirilo,  á  la  voz  dulce 
Del  Cristo  que  me  llama,  porque  creo 


Que  es  Dios  sin  duda,  y  que  es  demonio  Apolo 

INDES. 

¡Quién  escuchara  bien  lo  que  éstos  hablan! 
Muriendo  estoy  de  celos. 

CIRILO. 

¿De  qué  suerte 
A  Cristo  conociste.' 

DONA. 

Preguntando 
A  Apolo  los  sucesos  del  Imperio, 
Me  respondió  no  más  que  «Cristo  vive». 
Maximiano  presume  que  es  cristiano 

Y  que  por  eso  se  ha  enojado  Júpiter; 
Mas  yo,  pensando  en  la  respuesta  breve, 
En  sueños  me  trujeron  este  libro. 

En  que  he  leído  cómo  Cristo  solo 

Es  Dios,  es  vida,  es  luz ,  y  Apolo  es  sombra. 

CIRILO. 

Este  es,  sin  duda,  el  libro  que  me  falta. 

DONA. 

¿Cómo  que  es  tuyo  el  libro.?  ^eres  tú  Pablo.'' 

CIRILO. 

No  soy  sino  Cirilo,  pero  es  mío. 

Porque  siendo  su  dueño,  un  viento  manso 

Me  le  llevó  de  entre  las  manos. 

DONA. 

Dime: 
Este  Pablo,  ¿  quién  es } 

CIRILO. 

De  Cristo  apóstol. 

DONA. 

¿Estas  palabras  tiene.'' 

CIRILO. 

Soberanas. 

DOROTEO. 

¿Cómo  he  de  hallar  á  Cristo .-' 

CIRILO. 

Bautizándote; 

Que  si  otra  vez  no  naces  nuevamente 
Con  el  agua  divina  y  santo  Espíritu, 
No  entrarás  en  los  reinos  de  los  cielos. 
Cristo  lo  dice  así,  San  Juan  lo  escribe: 
Esta  renovación  nos  regenera. 
Por  Jesucristo,  como  Pablo  dice. 
«:Con  él  nos  sepultamos  en  su  muerte», 
Dice  otra  vez  hablando  á  los  Romanos: 
Por  el  bautismo,  que  también  vivimos 
Con  su  resurrección,  y  así  recibe 
El  bautizado  el  don  del  santo  Espíritu, 
Según  Pedro  en  los  Actos  Apostólicos. 

DONA. 

Muchas  cosas  me  ha  dicho,  padre  mío. 
La  estrella  que  á  tus  manos  me  ha  guiado, 
Por  donde  entiendo  bien  lo  que  me  dices; 
Creo  en  Dios  Padre  y  en  su  Hijo  eterno, 

Y  en  el  que  de  los  dos  procede  creo; 
Creo  que  fué  de  Virgen  concebido. 

Que  antes  y  entonces  y  después  fué  Virgen; 
Que  nació  y  murió,  que  bajó  al  Limbo 

Y  que  resucitó  subiendo  al  cielo, 
Adonde  con  su  Padre  está  asentado; 
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Que  juzgará  los  vivos  y  los  muertos; 
La  comunión  y  junta  de  los  santos 
Con  la  resurrección  y  eterna  vida. 

CIRILO. 

Bien  se  conoce,  Dona ,  el  buen  maestro 

Y  el  deseo  é  ingenio  del  discípulo; 
Entremos  donde  seas  instruida 

Y  donde  goces  del  bautismo  el  agua. 

DONA. 

Señor,  no  me  dilates  tanta  gloria. 

ÁGAPES. 

Dios  tiene  tu  remedio  en  la  memoria. 
Todos  se  entren. 

INDES. 

Entráronse  sin  duda 

Y  dos  á  dos  se  entraron. 
¿Pues  como  me  dejaron 
La  lengua  torpe  y  muda.^ 
¿Estos  son  los  cristianos. 

Estas  son  las  hazañas  de  sus  manos.^ 
¡  La  castidad  es  ésta 

Y  virtud  que  publican, 
El  bien  que  significan 
En  la  presencia  honesta! 
¡Malhaya  el  que  consiente 

Que  viva  entre  romanos  tan  vil  gente! 

Mi  esposa  lian  engañado, 
Aunque  antes  que  lo  fuese. 
Para  que  no  estuviese 
Á  vengarme  obligado; 
Al  Emperador  toca, 
Que  es  hija,  por  lo  menos,  de  su  boca. 

Mas  no  toca  á  ninguno 
Como  á  mí  su  deshonra; 
Amor  tiene  más  honra 
Que  el  Rey,  y  yo  que  alguno; 
Pues  yo  si  amor  la  tengo 
He  de  vengarme,  pues  mi  agravio  vengo. 

Romper  quiero  las  puertas 
Que  mi  deshonra  encubren. 
Pues  mis  celos  descubren 
Mis  desventuras  ciertas; 

Y  dando  fieras  voces 

Que  os  vea  el  mundo,  bárbaros  atroces. 

Venid  á  ver,  romanos, 
La  ley  santa  y  decente 
Que  enseñan  á  la  gente 
Los  ocultos  cristianos; 
Venid  á  verlos  juntos 
Con  esta  espada  en  vuestro  honor  difuntos. 

Metan  mano,  y  al  arremeter  descúbrase  una  cortina, 
y  en  una  pila  Dona  bautizándose,  vestida  de  blanco, 
San  Cirilo  con  el  agua  en  un  aguamanil,  y  una  palo- 
ma en  un  resplandor  sobre  su  cabeza. 

¡Ay,  cielos!  ¿Quó  es  esto.'' 
¿Qué  música  divina, 

Y  luz  que  desatina, 

En  medio  te  me  ha  puesto? 
¿Qué  paloma  es  aquélla, 


Cándida  y  pura,  inmaculada  y  bella? 

Suspendamos,  esposa. 
El  furor  amoroso; 
Que  de  un  ardor  glorioso 
Siento  el  alma  tocada; 
Todo  me  atemoriza: 
Sin  duda  que  mi  Dona  se  bautiza. 

Estos  eran  mis  celos; 
|Ah,  celos  siempre  locos, 
Que  haciendo  bien  á  pocos. 
Hoy  me  daréis  los  cielos. 
Que  abiertos  los  he  visto! 
Cristo  es  Dios,  ¡muera  Apolo,  viva  Cristo! 

Dame,  bendito  Padre, 
Ese  agua  santa  y  viva 
Para  que  me  reciba 
La  Iglesia  vuestra  madre: 
Cristo  el  cielo  reparte; 
Para  todos  habrá:  dame  una  parte. 

Furioso,  en  seguimiento 
De  la  Sacerdotisa, 
Vine  aquí  tan  aprisa, 
Que  atrás  dejaba  el  viento; 
Mas  viendo  lo  que  veo. 
Cristiano  soy,  cristiano  ser  deseo. 

CIRILO. 

Entra,  dichoso  mozo. 
Despierta  luego  y  vive: 
La  Iglesia  te  recibe 
Con  júbilos  y  gozo. 
Porque  en  siendo  instruido. 
Serás  del  agua  y  óleo  santo  ungido. 

¡Por  qué  extraño  camino 
Sale  Dios  al  encuentro! 

INDES. 

A  Dios  busco,  á  Dios  entro 
Por  vos,  padre  divino. 

CIRILO. 

Cristo  ya  te  recibe. 
Por  eso  dale  gracias. 

INDES. 

¡Cristo  vive! 

Vanse  y  sale  Doroteo  y  Atilio,  con  una  caja  y  t: 

DOROTEO. 
A  ejecutar  la  comisión  de  César 
Comiencen  luego,  porque  luego  importa, 

Y  pues  te  doy  el  cargo  de  buscallos. 
No  me  quede  cristiano  en  Nicomedia 
Que  no  le  prendas  y  á  la  cárcel  traigas. 

ATILIO. 

De  lo  que  á  mí  me  toca,  está  seguro. 
Que  ninguno  mejor  servirte  puede. 

DOROTEO., 

No  es  Justo  que  los  dioses  nos  castiguen 
Porque  vivir  dejemos  los  cristianos. 
Echa  el  bando  á  la  puerta  de  Palacio, 

Y  luego  toda  la  ciudad  discurre. 

CAJA. 

¿Dirélo  en  alta  voz? 


;ente. 
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ATILIO. 

Comienza. 

CAJA. 

Digo... 

DOROTEO. 

¡Muera  el  Cristiano,  á  César  enemigo! 

CAJA. 

Manda  el  gran  Maximiano 
Que  desde  hoy  más  ningún  hombre 
Deste  su  Imperio  romano, 
Tenga  ni  la  ley,  ni  el  nombre 
De  aborrecible  cristiano. 

Romanos,  griegos  y  godos 
Sacrifiquen  de  mil  modos 
Á  Júpiter  en  su  altar, 
Y  mándese  pregonar 
Para  noticia  de  todos. 

Sale  Licinio. 


LICINIO. 

El  cielo  de  los  dioses  soberano, 
Fuera  de  la  obediencia  que  se  debe 
Al  sumo  Emperador  de  los  romanos. 
Esfuerza  mi  razón,  mis  pasos  mueve; 
Noticia  os  vengo  á  dar  de  dos  cristianos 
Cuyo  delito  haremos  que  se  pruebe 
Con  verlo  por  los  ojos,  y  aun  sospecho 
Que  lo  dirán  con  viva  voz  del  pecho. 

DOROTEO. 

Si  no  son  de  importancia,  Atilio  solo 
Basta  que  vaya,  y  con  su  guarda  Horacio. 

LICINIO. 

¿Qué  mayores  los  hay  en  este  Polo.'' 
Mide  la  tierra  en  el  redondo  espacio. 
La  gran  Sacerdotisa  que  es  de  Apolo: 
Ágapes,  hija  del  pretor  Estacio, 
E  Indes,  que  en  su  cámara  servía, 
Denuncio  por  cristianos  este  día. 

DOROTEO. 

Licinio,  á  no  tener  conocimiento 
De  tu  juicio  y  de  tu  honor,  creyera 
Que  la  envidia  movió  tu  entendimiento. 
¡Dona  cristiana! 

LICINIO. 

¿Es  Dona  la  primera? 
Entremos,  Doroteo,  en  su  aposento, 
Y  si  yo  te  mintiese,  que  yo  muera. 

DOROTEO. 

Camina,  ve  delante. 

ATILIO. 

¿Lloras? 

DOROTEO. 


Lloro. 


ATILIO. 


¿Por  qué  sin  causa? 


DOROTEO. 

Porque  á  Dona  adoro. 

Vanse  y  salen  Dona  é  Indes,  y  descúbrese  un  altar 
con  una  cruz  y  dos  velas. 


DONA. 

Bien  está  puesto  el  altar 
Con  aquesta  cruz  y  velas. 

INDES. 

Pues  aguarda,  encenderélas 
Si  la  habemos  de  adorar; 

Y  advierte.  Dona  querida, 
Que  has  de  enseñarme  el  estilo 
De  orar,  pues  que  de  Cirilo 
Fuistes  tan  bien  instruida. 

DONA. 

La  castidad  ya  jurada 
Por  el  voto  de  los  dos. 
Que  es  tan  agradable  á  Dios, 
Me  tiene  en  tu  amor  prendada. 

Seré  tu  esposa  del  alma, 

Y  en  cualquiera  trance  fuerte 
Seguiré  tu  vida  y  muerte 

Para  un  mismo  triunfo  y  palma. 

INDES. 

Ya  que  el  agua  merecí. 
Dona,  del  santo  bautismo, 

Y  para  entrar  á  Dios  mismo 
Puerta  en  su  costado  abrí. 

Después  de  él  eres,  señora. 
Mi  bien  y  único  consuelo. 

DONA. 

Pon  la  rodilla  en  el  suelo 

Y  la  cruz  de  Cristo  adora. 

Salen  Licinio,  Atilio,  Doroteo  y  gente. 
DOROTEO. 

Pésame  de  haberlo  visto; 
No  será  esta  Dona  sólo 
Sacerdotisa  de  Apolo. 
¿Qué  haces? 

DONA. 

Adoro  á  Cristo. 

DOROTEO. 

¿A  Cristo?  ¿Pues  de  qué  suerte? 

DONA. 

Porque  es  Dios. 

DOROTEO. 

¿Qué  testimonio 
Tienes  de  eso? 

DONA. 

Que  es  demonio 
Apolo,  veneno  y  muerte, 

Y  él  dice  que  Cristo  vive. 

DOROTEO. 

¡Ay,  desdichada  de  ti! 

¿Y  quién  te  ha  engañado  así? 

DONA. 

Su  ley,  Doroteo,  recibe, 

Y  verás  que  tuyo  es 

El  engaño  que  me  culpas. 

DOROTEO. 

Piensa  más  altas  disculpas 
Que  al  Emperador  le  des; 
Que  yo  con  tenerte  presa 
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Habré  cumplido  con  él; 

Y  tú,  bárbaro  cruel, 

¿Qué  traje,  qué  ropa  es  esa? 

-Eras  tú,  ángel,  que  servías 
Al  César  en  su  aposento? 

INDES. 

Con  menos  atrevimiento 
Hablar  de  Cristo  podrías : 

Cristo  es  Dios,  Apolo  infierno; 
Que  vuestros  dioses  romanos 
Todos  son  hombres  humanos, 
Que  están  en  tormento  eterno. 

DOROTEO. 

Hombre  es  Cristo,  y  que  murió 
En  esa  cruz  que  adoráis. 

INDES. 

Veréis,  cuando  la  entendáis. 
Que  en  ella  el  mundo  vivió. 
Dios  venció  en  ella  la  muerte 

Y  reparó  nuestra  vida. 

DOROTEO. 

Yo  la  haré  estar  abatida 
Tratándola  de  esta  suerte. 

INDES. 

Deten,  villano,  tu  espada. 
Echa  mano;  el  aliar,  velas  y  cruz  se  vayan  subiendo- 

LICINIO. 

La  cruz  se  ha  subido  al  cielo. 

DOROTEO. 

Que  es  encantador  recelo; 
Tened  la  puerta  cerrada. 

INDES. 

Que  no  nos  queremos  ir. 

DOROTEO. 

En  este  mismo  aposento 
Los  tengo  de  dar  tormento ; 
De  hambre  habéis  de  morir. 
Cierra,  Atilio,  por  defuera 

Y  en  tres  días  no  las  abras. 

Todos  se  vayan,  é  Indas  quede  y  Dona. 

INDES. 

Poco  estima  tus  palabras 
El  alma  que  en  Dios  espera; 
Cerrados  nos  han  dejado 
Para  no  comer  tres  días. 

DONA. 

Quien  dio  de  comer  á  Elias, 
Tendrá  de  los  dos  cuidado. 

INDES. 

No  le  tengo  yo  de  mí 
Ni  de  ti;  que  fuera  loco 
Quien  esperara  tan  poco 
De  Dios  que  nos  trajo  aquí. 

Sacan  dos  ángeles  una  mesa  puesta,  con  dos  paneci- 
llos y  dos  platillos  de  miel  y  muchas  rosas,  y  detrás 
los  músicos  de  ángeles  cantando  así: 

Esta  es  la  mesa  del  cielo, 
Que  la  gran  mano  de  Dios 


Bien  puede  hacer  plato  á  dos. 
Pues  hizo  y  sustenta  el  suelo. 

INDES. 

Nuevo  milagro  y  no  visto; 
Lleguemos,  Dona,  á  comer. 

DONA. 

Creo  que  habernos  de  ser 
Hoy  convidados  de  Cristo. 

INDES. 

Siéntate,  y  parte  ese  pan, 
Y  cantarán  entretanto. 

DONA. 

iQué  dulce  miel! 

INDES. 

¡Qué  pan  santol 
Mas  tales  manos  le  dan; 

Ya  comemos  á  una  mesa 
Como  marido  y  mujer, 

DONA. 

Aquí,  callar  y  comer. 

INDES. 

El  alma  á  Cristo  confiesa. 
Salen  á  lo  alto  Doroteo,  Atilio  y  Licinio,  mirando. 

DOROTEO. 

Aunque  lo  vea,  no  sé, 
Licinio,  si  he  de  crecUo. 

LICINIO. 

Si  no  lo  crees  con  vello, 
No  hay  en  el  mundo  más  fe. 

DOROTEO. 

¡Qué  notables  fingimientos! 
A  todos  di  que  se  asomen. 

ATILIO. 

Oye,  con  música  comen. 

DOROTEO. 

¡Qué  bravos  encantamentos! 
Canten. 


Las  manos  que  al  mundo  dan 

2° 

Sustento  humano  y  divino, 

Á  cinco  mil  hombres  pan 

4-° 

Y  el  agua  vuelven  en  vino. 
Bien  podrán  daros  consuelo, 

Y  el  que  en  ciclo  y  tierra,  Dios, 
Haceros  plato  á  los  dos, 

Pues  hizo  y  sustenta  el  suelo. 

DOROTEO. 

Bajemos,  que  he  de  saber. 
Por  los  dioses  soberanos, 
Quién  por  el  aire,  cristianos, 
Os  pudo  dar  de  comer. 

LICINIO. 

V-Vamos,  que  apenas  resisto 
De  mi  furia  los  extremos. 
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INDES. 

Alzad  la  mesa,  é  ¡remos 
Á  dar  las  gracias  á  Cristo. 

DONA. 

Acompañarnos  querrán. 

INDES. 

iQué  divina  compañíal 

DONA. 

Bien  pasaremos  el  día. 

INDES. 

Oye,  que  cantando  van. 

Canten  delante  de  ellos  y  enfrente. 
Cantan: 

Esta  es  la  mesa  del  cielo; 
Que  la  gran  mano  de  Dios 
Bien  puede  hacer  plato  á  dos, 
Pues  hizo  y  sustenta  el  suelo. 


ACTO  SEGUNDO 


Salen  Doroteo  y  Licinio. 

DOROTEO. 

Este  amor,  Licinio  amigo, 
Que  á  Platón  el  seso  trueca, 
Y  á  Hércules  por  testigo 
La  famosa  espada  en  rueca , 
Siendo  de  él  tan  enemigo; 

Éste,  con  alas  y  ciego, 
Que  del  humano  sosiego 
Es  rey  y  tirano  sumo; 
Éste,  por  quien  Troya  es  humo. 
Sangre  España  y  Roma  fuego, 

Éste  hace  que  sacando 
A  Dona  de  la  prisión, 
Esté  libertad  gozando, 
Porque  la  tengo  afición, 
Porque  la  estoy  adorando. 

¡Ah,  nunca  la  hubiera  visto! 
Una  Anajarte  conquisto. 
Que  así  á  mi  mal  corresponde, 
Que  si  la  hablo  responde 
Que  está  casada  con  Cristo. 

Que  quiera  alguna  mujer 
Un  hombre  vivo  y  visible, 
Sufrir  se  puede  creer, 
Pero  un  muerto,  un  imposible, 
Es  imposible  querer. 

Yo  á  lo  menos,  de  mis  celos 
Mal  puedo  tener  consuelos, 
Porque  si  quiero  buscar 
Quién  celos  me  pudo  dar,  i 
Dicen  que  vive  en  los  cielos. 

Pues  yo,  que  no  soy  gigante, 


Mal  puedo  subir  tan  alto. 

Que  me  vengue  y  que  me  espante, 

LICINIO. 

¡Cómo  estás  de  razón  falto! 
Al  fin  como  ciego  amante. 

No  está  la  noche  tan  ciega 
Cuando  la  luna  le  niega 
Su  prestado  resplandor. 
Como  hombre  que  tiene  amor 
Cuando  desdeñado  ruega. 

Ese  Cristo  que  es  su  esposo, 
Es  Indes  que  está  con  ella. 
Él  amado  y  tú  quejoso. 

DOROTEO. 

No  puede  cosa  tan  bella 
De  hombre  tenerme  celoso; 
Celos  tengo  de  este  Dios; 
Que  Europa  y  Leda,  las  dos 
Sólo  á  Júpiter  amaron, 

Y  los  hombres  despreciaron: 
Hombre  soy  y  Diana  vos. 

Con  esta  desigualdad, 
¿Cómo  han  de  vivir  del  justo 
Su  fe  y  vuestra  voluntad.? 

LICINIO. 

Con  todo  eso,  fué  injusto 
Que  le  dieses  libertad. 

DOROTEO. 

Quitársela  pretendía, 
Mas  vi  que  alegre  vivía, 

Y  que  no  era  bien  que  hiciese 
Que  sin  libertad  viviese 

La  que  es  dueña  de  la  mía. 

Sin  esto,  ¿qué  aprovechaba 
El  quitarle  ese  sustento. 
Si  el  cielo  los  sustentaba? 

LICINIO. 

Gran  fuerza  de  encantamento. 

DOROTEO. 

El  entendimiento  acaba; 

Por  si  allí  tenían  gusto, 
¿No  fué  mejor  obligalla 
Que  fuera  mostrarme  injusto, 
Si  aun  ves  que  con  regalalla 
Me  muestra  enojo  y  disgusto? 

LICINIO. 

Yo  no  sé  de  qué  han  servido 
Las  joyas  que  á  Dona  has  dado. 

DOROTEO. 

Oficio  de  amante  ha  sido. 

LICINIO. 

Más  diamantes  te  ha  costado 
Que  amor  amantes  ha  herido; 

¿Qué  piensas  que  de  ellos  hace?' 
Todos  los  vende  y  deshace, 
Y  á  aquel  pobre  los  entrega 
Que  por  Cristo  pide  y  ruega. 

DOROTEO. 

¿Por  Cristo?  ¿pues  de  qué  nace? 

LICINIO. 

Dicen  que  cuando  vivió 
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Cristo  en  el  mundo,  mandó 
Que  honrasen  á  los  mendigos, 
Porque  fueron  sus  amigos 

Y  en  extremo  los  amó. 

DOROTEO. 

Si  cuando  en  el  mundo  anduvo 
Con  los  pobres  se  entretuvo 

Y  así  los  amó  después, 
Basta,  para  ver  quién  es. 
Ver  los  amigos  que  tuvo. 

LICINIO. 

Los  cristianos,  por  grandeza, 
Cuentan  que  amó  la  pobreza, 

Y  aun  esto  no  se  desvía 
De  buena  filosofía 

Y  común  naturaleza. 
Que  la  liberalidad 

Merece  ser  estimada, 

Y  en  el  pobre  la  piedad. 

DOROTEO. 

Dona  viene. 

LICINIO. 

Y  descuidada 
De  tu  amor  y  voluntad. 

Sale  Dona. 

DONA. 

Para  librarnos  mejor 
De  este  bárbaro  traidor, 
Indes  me  ha  dado  un  consejo, 
Que  en  la  discreción  es  viejo. 
Hijo  de  su  casto  amor. 

Dice  que  los  dos  finjamos 
Que  de  cosas  que  nos  dan 
Venenosas  que  comamos, 
En  el  agua  ó  en  el  pan, 
Locos  sin  remedio  estamos. 

Y  que  viéndonos  así. 
Podremos  salir  de  aquí 
Donde  hagamos  penitencia, 

Y  de  este  palacio  ausencia, 
Duro  infierno  para  mí. 

Fuera  deste  devaneo, 
Más  llano  camino  veo, 
Dulce  Cristo,  de  ir  tras  vos; 
Que  para  seguir  á  Dios 
Es  el  palacio  rodeo. 

Más  que  el  rico  el  pobre  pudo 
Llegar  al  palio  corriendo, 

Y  que  el  vestido,  el  desnudo. 

LICINIO. 

¿Qué  estás  ahora  temiendo? 

DOROTEO. 

Tiéneme  amor  ciego  y  mudo. 

LlCINIO. 

Llega,  no  temas;  que  amor 
En  ningún  daño  repara. 

DOROTEO. 

¿A  quién  no  dará  temor 
Ver  de  su  divina  cara 


Salir  tan  gran  resplandor? 

LICINIO. 

Ese  de  la  religión 
Con  que  la  miras,  se  causa. 

DOROTEO. 

jOh  divina  perfección, 
De  mis  desventuras  causa 

Y  de  mi  mal  galardón! 
Aquí  viene  Doroteo, 

Aquí  tu  gusto  se  abrase. 

DONA. 

¡Oh,  qué  gracioso  trofeo. 
Intentar  que  otra  vez  pase 
Al  Jordán  el  pueblo  hebreo! 

Basta  que  Dios,  que  los  guía 
Al  desierto  Rafidín, 
De  maná  los  harte  un  día; 
Pero  de  gente  ruin, 
Engáñase  el  que  se  fía. 

DOROTEO. 

Extraña  respuesta. 

LICINIO. 

Extraña, 

Y  término  diferente 
De  su  humildad. 

DONA. 

La  montaña 
De  Nazarén,  eminente  , 
De  cuatro  fuentes  se  baña: 

Una  que  corre  cristal, 
Otra  zafir  y  coral. 
Las  otras  dos  oro  y  perlas, 
Que  suele  en  vasos  cogerlas 
Todo  el  coro  celestial. 

Que  bañando  allí  María 
Su  Hijo,  de  frente  y  boca, 
Ojos  y  dientes,  corría 
Coral  y  cristal  de  roca, 
Oro  y  zafiros  un  día. 

DOROTEO. 

¿Qué  dices,  Dona?  ¿Qué  es  esto? 
¿Cuándo  tu  rostro  modesto. 
Cuyos  ojos  me  abrasaron, 
Con  vergüenza  á  nadie  hablaron. 
Con  término  descompuesto? 

LICINIO. 

El  mucho  filosofar 
En  imposibles  que  tiene 
La  ley  que  quiere  tomar. 
Pienso  que  puede  causar 
La  locura  con  que  viene; 

Que  esta  ley  de  los  cristianos 
De  misterios  está  llena, 
Taa  altos  y  soberanos, 

Y  tan  distinta  y  ajena 

De  nuestros  dioses  romanos. 

Que  á  Platón,  cuando  la  oyera, 
Temblar  el  alma  le  hiciera. 
Porque  el  Dios  que  tiene  es, 
Por  lo  menos,  uno  y  tres , 
Pues  uno  y  tres  considera. 
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DONA. 

Harás  más  llano  el  camino 
Si  vas  á  ver,  por  piedad, 
Ese  misterio  divino; 
Calumniarle  es  ceguedad. 
No  creelle  desatino. 

De  las  tres  personas,  una 
Tanto  como  todas  es, 
Ni  las  dos  son  más  que  alguna. 

LICINIO. 

Un  Dios  y  personas  tres, 
¿No  ves  que  á  razón  repuna? 

Y  á  mí  si  se  hablase  en  ella , 
Porque  tan  alta  distancia 
No  pueden  los  ojos  vella. 

DONA. 

Eso  será  en  ignorancia 
Que  á  la  razón  atropella; 
Como  Padre  é  Hijo  es, 

Y  Espíritu  procedente, 
Una  esencia  solamente, 
También  son  personas  tres, 

Y  uno  indivisiblemente. 
Corre  el  sol  y  resplandece, 

Y  da  á  la  tierra  calor, 

Y  el  fuego  también  ofrece 
Luz,  movimiento  y  fervor; 
Que  así  Agustín  lo  encarece. 

Pues  divide  el  sol  y  el  fuego , 

Y  podrás  lo  mismo  luego 
Del  uno  y  trino  que  adoro. 

LICINIO. 

Loca  está. 

DOROTEO. 

Mi  muerte  lloro; 
Oye,  señora,  te  ruego: 

¿En  qué  quimera  de  viento 
Te  ha  puesto  la  ley  cristiana, 
Que  tu  rico  entendimiento 
Te  ha  quitado  por  ser  vana 

Y  de  vano  fundamento.? 
Deja  esos  tres  y  Dios  uno, 

Y  adora  á  Marte  y  á  Apolo, 
Á  Júpiter  y  á  Neptuno. 

LONA. 

Tres  personas  y  un  Dios  solo, 
¿Quieres  que  entienda  ninguno? 
Pues  ¿sois  vos  algún  monarca, 
Que  así  queréis  entender 
Los  serafines  del  Arca, 

Y  los  tres  que  dio  á  comer 
El  divino  patriarca? 

¿Pudistes  vos  haber  visto 
Lo  que  escribe  San  Mateo 
En  el  bautismo  de  Cristo? 
íQué  notable  devaneo! 
Piedra  sin  alma  conquisto. 

Ya  con  el  entendimiento 
Espero  que  te  ablandara; 
Sin  él ,  ¿qué  espero?  ¿qué  intento? 
¿Vos  queréis  ver  cara  á  cara 


A  Dios?  ¡Lindo  atrevimiento! 
¿Sois  vos  Jacob  ó  Moisén? 

DOROTEO. 

Haré  que  muerte  les  den 
Hoy  á  todos  los  cristianos; 
¿Es  bien  que  con  cuentos  vanos 
Destruyendo  el  mundo  estén? 

Sale  Indes. 

LICINIO. 

Habla  con  Indes,  señor; 
Que  éste  es  culpa  del  furor 
De  Dona. 

DOROTEO. 

Bien  dices;  quiero 
Hablarle,  bárbaro  fiero, 
A  Dios  y  al  César  traidor. 

¿Qué  has  hecho  á  Dona ,  qué  fuego 
Has  en  su  pecho  metido. 
Que  así  ha  perdido  el  sosiego, 
Que  así  el  sentido  ha  perdido? 
¿Qué  miras?  Responde  luego. 

INDES. 

jQuién  os  mete  en  eso  á  vos? 
Dios  lo  puede  hacer,  que  es  Dios, 
Y  con  Dios  nadie  se  meta, 
Porque  tiene  una  escopeta 
Que  de  un  golpe  mata  á  dos. 

¿Qué  es  á  dos,  si  un  rayo  tira 
A  cinco  ciudades  juntas? 

LICINIO. 

Oye  cómo  habla  y  mira. 

INDES. 

¿Lo  que  le  han  dado  preguntas? 
¡Oh,  qué  graciosa  mentira! 

Hanle  dado  canelones 
De  una  blanca  disciplina, 
Rezando  las  oraciones 
A  cierta  imagen  divina 
Que  estaba  entre  dos  ladrones; 

Estaba  crucificado. 

Abra  los  brazos. 


DOROTEO. 


¡Ay! 


LICINIO. 

A  mí  también  me  ha  dado; 
Indes,  ¿vienes  en  tu  seso? 

INDES. 

Que  estoy  sin  él  os  confieso, 
Porque  el  perdido  he  cobrado. 

¿Y  quién  hay  que  no  esté  loco. 
Viendo  que  Cristo  da  tanto 
A  los  que  le  dan  tan  poco? 

DOROTEO. 

De  tu  locura  me  espanto, 
Y  á  más  furor  me  provoco. 

DONA. 

¡Hola,  esposo!  ¿No  sabías 
Lo  que  estos  necios  pretenden? 
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INDES. 

íQué? 

DONA. 

El  misterio  de  Isaías, 
Que  las  altas  jerarquías 
De  los  ángeles  no  entienden. 

INDES. 

¿Es  aquello  que  decían 
Tres  veces  los  serafines, 
Santo,  santo.'^ 

DONA . 

Eso  querían. 

INDES. 

Pues  por  Dios  que  se  estarían 
Haciendo  los  matachines. 

Estudiábalo  Agustín 
Cuando  el  muchacho  topó, 

Y  en  fin,  vio  que  era  sin  fin, 

Y  entenderlo  presumió; 
Un  hombre  corrió  un  rocín. 

Salid,  villanos,  afuera 
Del  templo  de  Jesucristo. 

LICINIO. 

Indes,  tente,  escucha,  espera. 

INDES. 

Quien  con  la  fe  no  lo  ha  visto, 
Piensa  que  es  aire  y  quimera. 
Tres  son,  escribe  San  Juan, 
Los  que  testimonio  dan 
En  el  cielo:  Padre  é  Hijo 

Y  Espíritu. 

DONA. 

¡Qué  bien  dijo! 

Y  son  los  que  vio  Abraham. 

INDES. 

¡Oh,  borrachos,  ignorantes! 

DONA. 

Ello  va  todo  perdido. 

INDES. 

Bailemos  y  no  te  espantes. 

DOROTEO. 

Ya  desprecian  el  vestido , 
Las  cadenas  y  diamantes; 
^i'Qué  dirá  el  Emperador 
Si  á  Dona  sin  seso  halla. 
Que  la  tiene  extraño  amor? 

INDES. 

Apercíbete  á  batalla; 
Marcha,  toca  el  atambor; 

Tan,  tan,  tan,  tan,  tan,  tan,  tan. 

DONA. 

Si  Cristo  es  el  capitán, 
¡Qué  segura  es  la  victoria! 

LICINIO. 

Vuelve,  Dona,  en  tu  memoria. 

D0N\. 

5»Qué  decís  vos,  ganapán? 

LICINIO. 

Que  mires  que  es  imposible; 
De  tu  ley  cristiana  ha  dado 
Tu  seso  al  aire  invisible. 


DONA. 

Este  necio  está  admirado 
De  que  es  Dios  indivisible. 

Mira,  tonto:  que  Dios  sea 
Trino,  y  que  el  ángel  criase, 
Cielo  y  sol  que  le  hermosea, 

Y  que  luego  á  Adán  formase. 
En  que  su  imagen  se  vea, 

Y  que  habiéndole  ofendido. 
Viniese  á  pagar  por  él 

Con  nuestro  humano  vestido, 
Habiendo  él  mismo  á  Israel 
Su  venida  prometido, 

Y  que  en  tan  limpia  doncella 
Se  juntasen  hombre  y  Dios, 
Dios  y  hombre  naciendo  della, 
Más  intacta  que  una  estrella , 
Dios  lo  puede  hacer,  que  es  Dios. 

Mira,  hermano  mentecato: 
Que  Adán  fuese  golosito 

Y  para  su  Dios  ingrato, 
Aunque  fué  grave  delito, 
Dio  la  disculpa  de  un  plato; 

Engañóle  su  mujer. 
Que  á  Salomón ,  que  á  Sansón 
Después  hicieron  caer, 
Porque  las  mujeres  son 
Tiranos  de  gran  poder; 

Pero  que  Dios  encarnase 

Y  por  el  hombre  en  Belén 
Naciese  al  hielo  y  temblase, 

Y  que  allá  en  Jerusalén 
Muriese  y  resucitase, 

Y  que  azotase  en  el  templo 
Otros  tales  como  vos. 
Fuera  de  ser  grande  ejemplo, 
Dios  lo  puede  hacer,  que  es  Dios. 

INDES. 

Aqueso  mismo  contemplo. 

DOROTEO. 

¡Ay,  Dona,  pobre  de  ti! 

LICINIO. 

Castigarlos  será  bien. 

INDES. 

De  Dios  venga  sobre  ti. 

LICINIO. 

Rayos  de  Júpiter  den 
Sobre  los  dos. 

INDES. 

Eso  sí. 

Pues  yo  os  juro  que  el  juez 
En  quien  el  castigo  fundo, 
No  sólo  arroja  al  profundo 
Con  rayos,  mas  que  una  vez 
Destruyó  con  agua  el  mundo. 

Pues  mirad,  quien  pudo  luego 
Sacar  con  agua  esta  mancha, 
¿Qué  hará  si  toma  ese  fuego? 

LICINIO. 

Cuando  la  furia  se  ensancha, 
La  pena  pone  sosiego. 
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Ven,  y  con  dos  ó  tres  hombres 
Que  traigan  cuerdas  y  lazos 
Les  ataremos  los  brazos. 

Vanse  Licinio  y  Doroteo. 

INDES. 

Corre  a  traer  esos  hombres, 
Que  Dios  los  hará  pedazos. 
¡Dona  mía! 

DONA. 

¡  Esposo  caro! 
No  va  mala  la  locura: 
Ella  ha  de  ser  nuestro  amparo. 

INDES. 

Con  ella  es  negocio  claro 
Que  Dios  librarnos  procura; 
No  tengas,  mi  bien,  temor. 

DONA. 

No  hay  temor  en  tanto  amor. 

INDES. 

Cansarse  tienen  sin  duda. 

Salen  Doroteo,  Licinio,  Evaristo  y  Camilo  y  otros 
criados. 

DOROTEO. 

Así  en  cordura  se  muda 
Con  el  castigo  el  furor. 
Llegad,  atadlos  muy  bien. 

INDES. 

¡Oh,  señores  fariseos. 
Muy  enhorabuena  estén! 

EVARISTO. 

Teneos  al  César,  teneos. 

INDES. 

Tente  tú  á  Cristo  también. 
Cayeron  todos  en  tierra. 
Como  los  perros  judíos 
Que  á  Cristo  le  hicieron  guerra. 

DONA. 

Pide  á  San  Pedro  sus  bríos 
Y  con  uno  de  éstos  cierra. 

INDES. 

Si  el  alfanje  me  prestara, 
¿Piensas  que  quedara  oreja? 

DOROTEO. 

Atadlo. 

INDES. 

Llega  y  repara. 

CAMILO. 

¡Ay! 

INDES. 

¿Deso  poco  te  quejas? 

CAMILO. 

¡Poco,  y  abrióme  la  cara! 

INDES. 

¡Piensan  estos  bellacones 
Que  más  que  el  César  cruel 
Ño  puede  con  dos  razones! 
Sé  que  libró  á  Daniel 
Del  lago  de  los  leones: 

Sacude,  Dona,  sacude. 


DONA. 

¡Fuera,  perros  fariseos! 

DOROTEO. 

De  propósito  se  mude. 

INDES. 

Si  Dios  á  David  acude, 
¿Qué  importan  mil  filisteos? 

Sale  Atilio. 

ATILIO. 

Destas  voces  y  ruido 
Está  el  palacio  alterado, 

Y  yo  á  reñirte  he  venido. 

DOROTEO. 

Estoy,  Atilio,  enojado. 

ATILIO. 

Mejor  dirás  sin  sentido. 

Pues  á  los  que  no  le  tienen 
Por  fuerza  le  quieres  dar; 
Si  al  César  las  nuevas  vienen 
Que  á  Dona  quieres  matar, 
¿Qué  disculpas  te  convienen? 

DOROTEO. 

Bien  puedo,  pues  es  cristiana 

Y  tengo  esa  comisión. 

ATILIO. 

Que  está  loca  es  cosa  llana, 

Y  curalla  es  más  razón 
Que  darle  muerte  inhumana. 

Cirilo  es  muerto,  y  por  él 
Los  cristianos  eligieron 
Á  Antonio ,  sabio  como  él. 

DOROTEO. 

¿Pues  por  qué  no  le  prendieron? 

ATILIO. 

Porque  hay  siete  mil  con  él. 
Pero  toma  mi  consejo 

Y  entrégalos  á  este  viejo; 
Que  él  los  curará  en  su  casa. 

DOROTEO. 

Vayan  por  él. 

INDES. 

Eso  pasa, 

Vanse  Licinio  y  otro. 

Que  ya  se  rompió  el  espejo 

En  que  todo  el  Cristianismo 
Se  miraba. 

DONA. 

Calla  ahora, 
Que  en  Antonio  queda  el  mismo. 

DOROTEO. 

¿Quieres  dolerte,  señora, 
De  tu  ciego  barbarismo? 

DONA. 

Calla,  que  el  tuyo  lo  es 
En  adorar  esos  palos. 

DOROTEO. 

¿  Es  posible  que  me  des 
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Tal  pago  de  mis  regalos? 

DONA. 

Todos  los  tengo  á  mis  pies. 

DOROTEO. 

Mira  con  tu  entendimiento 
Los  imposibles  que  adora 
El  cristiano  fundamento; 
Mira  de  Cristo,  señora, 
El  extraño  nacimiento; 

Su  vida  tan  perseguida. 
Su  muerte  tan  desastrada, 

Y  ese  bocado  y  comida 
De  cuerpo  y  sangre  cifrada. 
De  ningún  hombre  entendida. 

Acá  en  Júpiter  no  vemos 
Esas  encantadas  cosas. 

DONA. 

Callad,  villanos,  blasfemos; 
Que  esas  cosas  milagrosas 
Por  la  fe  las  conocemos. 

No  veis  vuestro  loco  abismo 
Que  á  Júpiter  no  reserva, 
Pues  decís  con  barbarismo 
Que  parió  á  Caco  y  Minerva 
De  la  frente  y  muslo  mismo: 

Y  os  parece  que  no  es 
Conforme  á  Dios  que  se  humane 
El  segundo  de  los  tres 

En  una  V^irgen,  y  allane 
Cuantos  imposibles  ves. 

Si  Dios  hombre  en  su  partida, 
Amando  al  hombre  se  fué 

Y  se  quedó  en  tal  comida. 
Remitiendo  á  nuestra  fe 

Lo  que  se  ve  en  la  otra  vida; 

Haceos  cristiano  vos; 
Morid  por  Dios  y  sabréis 
Aquellos  misterios  dos; 
Que  esto  y  lo  demás  que  veis. 
Dios  lo  pudo  hacer,  que  es  Dios. 

INDES. 

Mira,  amigo  Doroteo: 
Cuando  Esteban  padecía 
Aquel  famoso  apedreo. 
Guardaba  del  que  lo  hacía 
Las  capas,  Pablo,  un  hebreo. 

Y  después  Dios  le  tocó 

De  suerte,  que  fué  un  gran  santo, 

Y  así  espero  verte  yo. 

DOROTEO. 

¿Yo  cristiano.^ 

INDES. 

Podrá  tanto 
El  que  á  Pablo  convirtió. 

DOROTEO. 

¿Yo  cristiano  como  vos? 
Sólo  en  eso,  de  los  dos 
Se  conoce  el  seso  vano. 
¿Yo  cristiano? 

INDES. 

Tú  cristiano. 


DONA. 

Dios  lo  puede  hacer,  que  es  Dios. 
Antonio,  obispo;  Licinio  y  gente. 
ANTONIO. 

Aquí  tienes,  Doroteo, 
A  Antonio. 

DOROTEO. 

Seas  bien  llegado. 
¿Ves  estos  dos? 

ANTONIO. 

Bien  los  veo. 

DOROTEO. 

De  tu  ley  han  enfermado, 
Que  ser  pestilencia  creo, 

Y  no  les  he  hallado  cura; 
Quiero  ver  si  por  ventura 
Entiendes  su  enfermedad. 

ANTONIO. 

Mi  ley,  que  es  vida  y  verdad. 
Curar  el  alma  procura. 

DOROTEO. 

El  César  á  Dona  tiene 
Por  hija ,  que  la  ha  criado; 
Que  la  cures  me  conviene. 

INDES. 

Todos  hemos  enfermado 
En  Adán,  si  á  vernos  viene; 
¿No  es  verdad,  padre?  Decid. 

ANTONIO. 

San  Pablo  lo  escribe  así. 

INDES. 

Y  así  nos  vino  de  herencia 
Esta  mala  pestilencia 
Para  vos  y  para  mí. 

Pero  ya  que  estoy  lavado 
En  la  sangre  del  costado 

Y  nos  bautizó  Cirilo, 

Es  este  mal  de  otro  estilo : 
Entendcdlo,  padre  honrado. 

ANTONIO. 

Cristianos  son,  y  en  razón 
De  alguna  causa  ó  pasión 
Hacen  este  fingimiento; 
¿Quién  eres  que  hablas  á  tiento? 

INDES. 

Dos  locos  del  cielo  son. 

DOROTEO. 

Éste  es  Indes,  que  también 
Sirvió  al  César. 

INDES. 

¡Oh,  qué  bien! 
Mas  ya  soy  desde  aquel  día, 
In  Dei  nomine,  Amén. 

(O- 

ANTONIO. 

Todo  entendiéndolo  voy: 
Curarlos  quiero  desde  hoy. 


(i)  Falta  un  verso  á  esta  quintilla. 
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DONA. 

Dona  me  llamé  sin  fe; 
Mas  después  que  la  tomé, 
Dona  nobis  pacem  soy. 

INDES. 

Llamadme  de  hoy  más  In  Deo, 
Que  no  sólo  en  carne  y  pan 
Confieso  á  Dios  y  le  veo, 

Y  de  Dios  dice  San  Juan 
Que  soy,  si  en  carne  le  creo; 

Luego  In  Deo  soy  si  estoy 
En  Dios,  porque  de  Dios  soy: 
Esta  caridad  me  abona. 

DONA. 

Y  yo  Reqiíievi  cis  dona. 
Que  á  Lux  perpetua  me  voy. 

ATILIO. 

^Hanse  disparates  visto 
Tan  extraños  y  notables.? 

DOROTEO. 

Cien  Julios  le  da  Evaristo 
Á  Antonio. 

ANTONIO. 

De  eso  no  hables. 
Yo  los  curaré  por  Christo. 
¿Queréis  veniros  conmigo? 

DONA. 

Hasta  el  cielo  iré  contigo. 

INDES. 

Y  yo,  buen  padre,  hasta  Dios. 

ANTONIO. 

Venid  conmigo  los  dos. 

DONA. 

Yo  te  adoro. 

INDES. 

Y  yo  te  sigo. 

DOROTEO. 

Paréceme  que  juntan  estos  hombres, 
Atilio,  una  notable  pesadumbre. 

ATILIO. 

Ni  dellos  más  te  acuerdes  ni  los  nombres. 

DOROTEO. 

Fué  Dona,  Atilio,  de  mis  ojos  lumbre. 

ATILIO. 

Con  seso  la  podrás  gozar  despacio. 

DOROTEO. 

Cúrela  Antonio,  y  Júpiter  alumbre. 

Ruido  suena  y  gente  en  el  palacio. 
Sale  Horacio. 

HORACIO. 

¡Albricias,  caballeros,  buenas  nuevas! 

DOROTEO. 

Con  sólo  verte  las  entiendo,  Horacio. 
¿Vino  el  César? 

HORACIO. 

Cuando  eso  no  me  debas 
Por  haberme  entendido  con  mirarme 
La  victoria  me  debes. 

DOROTEO. 

Mal  lo  pruebas, 


Porque  venir  el  César  es  mostrarme 
Que  viene  victorioso;  mas  no  es  justo 
Que  deje  de  pagarte  y  alegrarme. 
¿Trae  salud? 

HORACIO. 

Salud,  contento  y  gusto, 

Y  antes  de  entrar  ofrece  y  sacrifica 
Dos  víctimas  á  Júpiter  Augusto. 

DOROTEO. 

Su  religión  el  César  significa; 
Vamos  á  acompañarle,  caballeros. 

ATILIO. 

La  bandera  imperial  al  asta  aplica 

Y  besemos  sus  manos  los  primeros: 
Caja,  trompeta,  imperial  patricio. 

Vanse  y  sale  Maximiano  y  Capitán. 

MAXIMIANO. 

Hecho  aqueste  sacrificio 
A  Júpiter,  que  reparte 
Las  victorias,  haré  á  Marte 
Otro  con  piadoso  oficio: 
Serán  de  mi  amor  indicio 

Y  justo  agradecimiento 

Del  estado  en  que  me  siento 
Con  tanta  paz  y  quietud, 
Con  abundancia  y  salud, 
Que  son  del  Imperio  aumento; 

Pues,  el  bárbaro  vencido, 
Ya  sabéis  cómo  esta  mano 
Del  más  bárbaro  cristiano 
A  la  sangre  prometido, 
Presto  se  verá  teñido. 
Si  el  cielo  no  lo  remedia. 
El  suelo  de  Nicomedia, 
Representando  mi  injuria 
Con  la  espada  de  mi  furia 
Una  llorosa  tragedia. 

Salen  Doroteo,  Atilio,  Licinio  y  los  demás. 

DOROTEO. 

Danos,  gran  César,  los  pies. 

MAXIMIANO. 

¡AmigoSi  bien  seáis  llegados! 

ATILIO. 

Dente  los  dioses  sagrados 
Vida  y  su  cielo  después. 

LICINIO. 

Más  aumento  á  Roma  des 
Que  en  paz  Numa  soberano 

Y  con  las  armas  Trajano. 

DOROTEO. 

Junta  á  la  espada  la  oliva 

Y  Maximiano  viva! 

TODOS. 

¡Que  viva  Maximiano! 

MAXIMIANO. 

No  hay  cosa  que  tanto  aumente 
El  Imperio  en  paz  y  ley. 
Como  el  religioso  Rey 
A  los  dioses  obediente; 
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Sufrir  la  cristiana  gente 
Indignado  al  cielo  tuvo, 
Luego  que  volver  me  ha  visto 
Por  su  honra,  y  que  de  Cristo 
La  suya  abatida  estuvo. 

Sólo  es  Dios  Júpiter  santo: 
Envía  rayos  y  truenos; 
El  nos  da  los  años  buenos 

Y  aumenta  el  Imperio  tanto; 
Júpiter  sustenta  cuanto 

La  naturaleza  cría 
Desde  aquel  primero  día 
Que  tuvo  origen  el  mundo, 

Y  en  sólo  Júpiter  fundo 
La  celestial  monarquía. 

Mirad  el  sereno  cielo 
Con  el  sol  que  nos  alumbra. 
Cómo  sigue  y  acostumbra 
Su  curso  alumbrando  el  suelo; 
La  luna  en  más  presto  vuelo, 
Estrellas  fijas  y  errantes, 
Los  planetas  radiantes, 
Sus  cóncavos  y  convexos, 

Y  en  esos  arcos  de  espejos 
Tantos  clavos  de  diamantes. 

Los  elementos  en  guerra, 
Fuego,  aire,  tierra,  agua  fría. 
Cómo  engendra,  pare  y  cría, 
Agradecida  la  tierra; 
Cuanto  el  uno  y  otro  encierra 
Todo  Júpiter  lo  ha  hecho, 
Este  cielo  que  es  el  techo, 

Y  esta  tierra  que  es  su  trono; 
Mirad  si  en  vano  pregono 
Las  clemencias  de  su  pecho. 

Cristo  es  un  hombre  que  ayer 
Otro  hombre  mató  en  un  palo; 
Murió  á  título  de  malo, 
¿Qué  pudo  bueno  tener? 
Júpiter  me  dio  vencer 
Porque  persigo  á  cristianos. 
¡Vivan  los  dioses  romanos! 

DOROTEO. 

¿Qué  voces  nos  interrompen.^ 

Comience  una  tempestad  de  agua  y  granizo, 
y  caigan  sobre  el  teatro  rayos. 

ATILIO. 

Creo  que  los  cielos  rompen 
Los  dos  ejes  soberanos. 

PATRICIO. 

Retírate,  Emperador. 

MAXIMIANO. 

Pues  ¿cómo,  sereno  el  cielo, 
Se  hunde  con  agua  el  suelo? 

LICINIO. 

¡Qué  truenos,  qué  gran  rigorl 

Una  voz  arriba. 

voz. 
Sólo  es  Dios  Cristo,  y  Señor 


De  cielo  y  tierra,  romanos. 

EVARISTO. 

¡Ay,  que  me  abraso  las  manos! 

CAMILO. 

¡Muerto  estoy! 

LICINIO. 

¡Qué  rayos  fieros! 

MAXIMIANO. 

Á  la  ciudad,  caballeros. 

DOROTEO. 

¡Qué  encantamentos  cristianos! 

Vanse  y  salen  Antonio,  Dona,  Indas 
y  Teófila,  monja. 

ANTONIO. 

Divina  loca  del  cielo, 
Que  como  otro  David  sales 
De  los  palacios  reales, 
De  los  peligros  del  suelo; 

En  aqueste  monasterio 
Puedes  ahora  quedar 
Mientras  te  puedo  librar 
Del  tirano  de  este  Imperio; 

Que  Indes  vendrá  conmigo 
Donde  también  libre  ahora 
La  vida,  hasta  estar,  señora 
Con  Dios  más  estrecho  amigo; 

Que  aunque  has  leído  las  cosas 
Ala  fe  más  importantes, 

Y  eran  para  Dios  bastantes, 
Quedan  muchas  muy  sabrosas. 

Y  tú,  Teófila  querida, 
En  tu  amparo  la  tendrás; 
Que  te  juro  que  serás 
Amada  y  obedecida. 

TEÓFILA. 

Padre  Antonio,  Dona  es  tal, 
Que  me  ha  de  enseñar  á  mí. 

DONA. 

Madre,  no  me  habléis  así. 
Que  á  entrambas  parece  mal. 

Yo  soy  vuestra  humilde  hechura. 

TEÓFILA. 

De  Cristo,  querida  Dona   (i). 
En  vida  que  siempre  dura. 

Aquí  entre  santas  mujeres 
Algo  bueno  aprenderás, 

Y  de  lo  mu;ho  darás 

Que  tienes  de  ser  quien  eres. 

Serás,  adorando  al  solo 
Que  os  dio  esta  luz  á  los  dos. 
Sacerdotisa  de  Dios, 
Como  lo  fuiste  de  Apolo. 

DONA. 

Él  sabe,  querido  In  Deo, 
Que  siente  el  alma  dejarte. 

INDES. 

Tú  quedas  en  buena  parte; 
Verte  en  el  ciclo  deseo. 


(i)  Falta  un  verso. 
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DONA. 

Podrá  ser  que  en  esta  vida 
Nos  veamos  otra  vez. 

INDES. 

El  sea,  Dona,  el  juez 
Del  dolor  de  esta  partida. 
Dame  tus  brazos  y  adiós. 

DONA. 

Dios  te  guarde  y  acompañe , 
Porque  el  mundo  no  te  engañe. 

INDES. 

Ya  hicimos  cuenta  los  dos. 

TEÓFILA. 

Adiós,  padre. 

ANTONIO. 

Adiós,  Teófila. 

INDES. 

Vamos  donde  tu  consuelo 
Sirva  al  corazón  de  velo 
Para  el  agua  que  destila. 

Vanse  y  salen  Maximiano,  Doroteo,  Atilio, 
Patricio  y  Licinio. 

MAXIMIANO. 

Qué,  ¿tanta  gente  ha  muertoi* 

PATRICIO. 

Ha  sido  cosa 
Que  toda  la  ciudad  suspensa  tiene. 

MAXIMIANO. 

^Cómo,  sereno  el  cielo,  tantos  rayos, 
Agua,  granizo  y  venidera  piedra.' 

DOROTEO. 

Porque  blasfemas,  dicen  los  cristianos, 
Del  nombre  de  su  Cristo. 

MAXIMIANO. 

¡Qué  locura! 
Mas,  ¿por  qué  viven  ellos  en  mi  Imperio 
Y  no  cumplo  la  fe  que  les  he  dado 
De  bañar  con  su  sangre  sus  altares.? 
Llamadme  luego  á  Dona,  porque  quiero 
Saber  de  Apolo  la  verdad  del  caso. 
¿Cómo  no  vais  por  ella?  ¿Qué  es  aquesto.? 
¿De  qué  os  miráis.?  ¿Ninguno  me  responde? 
¿Qué  es  esto,  Doroteo.'  ¿Tú  no  eres 
Mayordomo  en  mi  casa.? 

MAYORDOMO. 

¿De  qué  suerte? 

DOROTEO. 

Volviéronla  cristiana  otros  cristianos. 

MAXIMIANO. 

¿Cristiana  nuestra  gran  Sacerdotisa? 

DOROTEO 

Cristiana,  gran  señor. 

MAXIMIANO. 

¡Oh,  perro  aleve! 
¿Y  qué  se  ha  hecho? 

DOROTEO. 

De  estudiar  leyes 
Ó  sacramentos  de  este  Dios  ó  Cristo, 
Se  ha  vuelto  loca,  é  Indes,  aquel  bárbaro 
Que  ha  un  año  que  en  tu  cámara  servía. 


Antonio,  un  viejo,  que  es  el  mayor  dellos, 
En  su  casa  la  cura,  porque  estaba 
Alterado  el  palacio  de  su  furia. 

MAXIMIANO. 

No  sirvas  más  tu  oficio;  partid  luego, 
Y  á  Dona  me  traed. 

DOROTEO. 

Yo  iré  si  mandas. 
Vase    Doroteo. 

MAXIMIANO. 

¡Triste  de  ti  si  no  parece  Dona! 
¿Qué  casa  es  ésta? 

PATRICIO. 

Un  templo  de  cristianos. 

MAXIMIANO. 

¿Un  templo  de  cristianos  á  mis  ojos? 
¡Si  hay  gente  dentro! 

PATRICIO. 

Alguna  gente  ha  entrado 
A  rogar  á  su  Dios  temple  la  ira 
De  los  truenos  y  rayos,  que  ya  cesan. 

MAXIMIANO. 

Romped  la  puerta. 

PATRICIO. 

Ya  cayó  en  los  suelos. 

MAXIMIANO. 

Oid,  que  están  orando  á  sus  imágenes; 
Estoy,  por  el  supremo  y  alto  Júpiter, 
Por  pasarles  el  pecho:  decid,  bárbaros, 
¿No  veis  que  sois  ruina  de  su  Imperio 

Gliccrio,  sacerdote,  con  alguna   gente,   de  rodillas 
á  un  altar  con  una  imagen  y  velas. 

Con  esta  vanidad  supersticiosa 

Que  estáis  rogando  á  Cristo,  un  hombre 

[muerto, 
En  esa  cruz  clavado  como  infame. 
Que  aquella  tempestad  su  furia  temple, 
Siendo  vosotros  la  ocasión  y  causa? 

GLICERIO. 

Si  tuvieras  algún  conocimiento, 
¡Triste  de  ti!  supieras  que  tú  eras 
A  quien  el  cielo  con  sus  rayos  quiere 
Amenazar  para  mayor  castigo, 
Porque  los  del  infierno  ya  te  esperan, 
Que  si  no  le  rogásemos  nosotros 
Que  templara  su  furia,  ya  estuvieras 
Hecho  ceniza  miserablemente. 

MAXIMIANO. 

¿Hase  visto  tan  gran  atrevimiento. 
Hombre?  ¿Sabes  quién  soy? 

GLICERIO. 

Eres  el  César 
Por  el  oficio  que  te  ha  dado  Roma; 
Por  la  naturaleza,  sólo  un  hombre; 
Por  las  costumbres,  bárbaro  tirano; 
Por  sangre,  humilde,  y  por  la  ley,  idólatra, 

MAXIMIANO. 

Llevadle  luego  y  pónganle  en  un  palo. 
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Y  ese  templo  cerrad  y  poned  fuego. 

GLICERIO. 

Hoy,  Señor,  mi  deseo  se  ha  cumplido. 

MAXnnANO. 

Mirad  que  lo  he  de  ver,  ponedle  luego. 

GLICERIO. 

Dejadme  asir  aqueste  Cristo,  amigos, 
Porque  en  sus  brazos  moriré  contento. 

MAXI^^ANO. 

¿Hay  indios,  bracamanas  ni  abarincos. 
Que  con  aquestos  bárbaros  se  igualen? 
Lleven  luego,  Patricio,  provisiones, 

Y  claven  mis  edictos  y  echen  bandos 
Por  todas  las  ciudades  de  mi  Imperio, 

Y  pongan  fuego  ó  prendan  los  cristianos. 

PATRICIO. 

Como  mandas  serás  obedecido. 

MAXIMIANO. 

iQue  Dona  siga  á  Cristo!  Estoy  corrido. 


Vanse  y  salen  Teófila,  monja,  y  Dona  en  hábito 
de  hombre. 


TEÓFILA. 

Acábate  de  vestir; 
Que  me  rompen  ya  las  puertas. 

DONA. 

Ya  te  quisiera  pedir 
Que  las  dejaras  abiertas. 

TEÓFILA 

Aun  no  es  tiempo  de  morir. 
Hija  mía,  date  prisa, 

Y  ese  monte,  que  no  pisa 
Apenas  el  sol  su  nieve. 
Corre  y  á  subir  te  atreve. 

Habla  dentro  una  monja. 

MONJA. 

No  hay  aquí  Sacerdotisa;    . 

Que  aquí  viven  solamente 
Monjas  que  sirven  á  Dios. 

TEÓFILA. 

Dios  te  guarde.  ,    •■    ■ 

DONA. 

Abrid.  ,'         ' 

MONJA.  .      :    '■ 

Detente. 

DONA. 

El  cielo  junte  á  las  dos. 

TEÓFILA. 

Y  tu  virtud.  Dona,  aumente.  .    ■ 

DOROTEO. 

Abrid  aquí,  porque  ¡vive  '.    ■■' 

El  César!  que  si  me  enojo. 
Puerta  y  ventanas  derribe. 

Vase  Dona,  Doroteo  y  Camilo;  dentro  dice 

CAMILO. 

Basta,  que  rompí  el  cerrojo. 


TEÓFILA. 

¡Qué  hazaña!  En  mármol  la  escribe. 

DOROTEO. 

Sube  al  coro. 

CAMILO. 

No  está  aquí. 

DOROTEO. 

Pues  mira  todas  las  celdas. 

TEODORO, 

Dios  te  mire,  infame,  á  ti; 
Pero  buscaldas  y  veldas. 
Que  ya  Dona  no  está  ahí. 

DOROTEO. 

Bajemos  al  refitorio. 

CAMILO. 

Aquí  no  hay  nadie,  señor. 

DOROTEO. 

Pues  entra  en  el  dormitorio. 
¿No  hay  rumor? 

CAMILO. 

¿Quieres  rumor? 

DOROTEO. 

Sí. 

CAMILO. 

Pues  vete  al  locutorio. 
Salen  Doroteo,  Camilo  y  gente  con  alabardas. 

DOROTEO. 

Salid  á  este  patio. 

CAMILO. 

Aquí 
Está  una  monja. 

TEÓFILA. 

Eso  sí, 
Valiente  entre  las  mujeres. 

DOROTEO. 

Sí  somos;  y  tú,  ¿quién  eres? 

TEÓFILA. 

Soy  quien  á  Dona  escondí, 
Y  de  tal  casa  abadesa. 

DOROTEO. 

Pues  ¿dónde? 

TEÓFILA. 

Con  grande  priesa 
Sale  ya  de  la  ciudad. 

DOROTEO. 

¿Hase  visto  tal  maldad? 

CAMILO. 

iQué  sin  temor  la  confiesa  I 
jíCómo  te  llamas? 

TEÓFILA. 

Teófila. 

DOROTEO. 

Hoy  morirás.  •: 

TEÓFILA. 

Eso  quiero. 

DOROTEO. 

En  ella  la  espada  afila. 

TEÓFILA. 

(Veis  aquí  el  cuello!  .   .   ;  . 
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CAMILO. 

Primero 
La  deshonra  y  aniquila. 

DOROTEO. 

¿Cómo? 

CAMILO. 

En  la  pública  casa 
La  pon;  que  cualquier  cristiano 
Con  gusto  la  muerte  pasa. 

TEÓFILA. 

Mátame,  fiero,  inhumano; 
Primero  mi  cuerpo  abrasa. 

DOROTEO. 

Bien  dice,  vengarme  quiero. 

TEÓFILA. 

¿Á  dónde  me  llevas,  fiero? 

DOROTEO. 

Á  donde  con  más  crueldad 
Me  pagues  tu  libertad. 

TEÓFILA. 

Mi  Dios,  vuestro  amparo  espero. 

DOROTEO. 

Anda  al  monasterio  luego. 

CAMILO. 

Aquí  quedo  á  ejecutar 
Lo  que  mandas. 

DOROTEO. 

Yo  voy  ciego 
De  furia,  enojo  y  pesar. 

Vanse;  queda  Camilo. 

CAMILO. 

Dale  fuego. 

DENTRO. 

jFuego!  ¡Fuego! 

CAMILO. 

¡Cómo  arde  y  centellea 
La  máquina  suntuosa 
Y  la  piedra  como  tea! 
Pero  aquella  monja  hermosa 
Más  arde  en  quien  la  desea. 

Por  gozalla  di  el  consejo; 
Voy  á  verla.  ¡Oh,  Venus  bella! 
Mi  vida  en  tus  manos  dejo; 
Mira  que  de  una  centella 
Quemando  un  templo  me  quejo. 

Vanse  y  salen  Doroteo,  gente,  y  Teófila  y  Evaristo. 

DOROTEO. 

Aquí  has  de  estar,  enemiga, 
Que  todo  el  cielo  maldiga 
En  pago  de  tu  maldad. 
¡Hola,  mancebos,  entrad! 

EVARISTO. 

¿Es  nueva  en  la  casa,  amiga? 

TEÓFILA. 

Nueva  soy,  y  nuevo  es 
En  mí,  mancebo  atrevido, 
Poner  mis  guardados  pies 


A  donde  es  Dios  ofendido 

Y  por  tan  bajo  interés. 

EVARISTO. 

Calle,  que  es  esto  una  mina  ; 
Llegue  y  corra  la  cortina. 

TEÓFILA. 

Tente,  villano  grosero. 
Un  ángel  está  detrás  con  una  espada  desnuda. 

ÁNGEL. 

iTeófila! 

EVARISTO. 

¡Ay  Dios,  que  muero! 
¡Ay,  ay! 

TEÓFILA. 

¿Quién  sois,  voz  divinar 

ÁNGEL. 

Un  ángel  soy  que  te  guarda. 

TEÓFILA. 

Con  tan  buena  compañía 
Ningún  temor  me  acobarda. 

Sale  Camilo. 

CAMILO. 

¡Oh,  querida  monja  mía. 
Ya  vuelta  en  dama  gallarda, 

No  os  aflijáis,  que  no  es  cosa 
Para  que  triste  os  mostréis! 
Que  Leda  fué  casi  diosa, 

Y  Europa  también  sabéis 
Que  fué  doncella  y  hermosa. 

Y  apenas  las  hubo  visto 
Júpiter,  cuando  gozó 
Lo  que  de  Egina  y  Cali.Kto; 
Pero  casaréme  yo 
Con  vos. 

TEÓFILA. 

Ya  lo  estoy  con  Cristo. 

CAMILO. 

Dejad  eso,  pues  habéis 
De  hacer  por  fuerza,  señora. 
Lo  que  de  grado  podéis. 

TEÓFILA. 

Cristo,  Dios,  valedme  ahora 
Si  el  brazo  de  Dios  tenéis. 

ÁNGEL. 

Teófila,  no  hayas  miedo. 

CAMILO. 

¿Qué  es  esto  que  ver  no  puedo? 
Perdí  la  vista,  ¡ay  de  mí! 

ÁNGEL. 

Ven  conmigo  por  aquí. 

TEÓFILA. 

Ya  te  sigo. 

Vayase  tras  el  ángel. 

CAMILO. 

¡Bueno  quedo! 
No  acierto  á  salir,  ¡ay  triste! 
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Con  encantos  me  viniste; 
Confieso  que  me  has  burlado; 
¡Ay,  deshonesto  pecado, 
Que  tantos  ciegos  hiciste! 

Vase  y  sale  el  Emperador,  gente  y  Patricio. 

MAXIMIANO. 

Qué,  en  fin,  ¿no  parece  Dona? 

PATRICIO. 

Buscándola  Doroteo 
Va  á  la  ciudad  en  persona, 
Que  parece  que  esto  abona 
De  tu  servicio  el  deseo. 

MAXIMIANO. 

¿Han  despachado  la  gente 
Que  con  mis  bandos  y  editos 
Prenda  al  cristiano  insolente? 

PATRICIO. 

Más  hay  de  cuarenta  escritos 
Para  el  Oriente  y  Poniente  ¡ 
Descansa,  que  tú  verás. 

Salen  Atilio  y  Licinio,  Doroteo  con  Indes. 

DOROTEO. 

Si  aqueste  preso  me  das, 
Yo  te  aseguro  que  veas 
Que  por  mí  te  vale  más  (i). 

ATILIO. 

Si  al  César  has  de  ablandar, 
Toma  y  di  que  tú  le  has  preso. 

MAXIMIANO. 

¿Qué  es  eso? 

DOROTEO. 

Hacedme  lugar; 
Tus  manos,  gran  César,  beso. 

MAXIMIANO. 

Mis  brazos  te  quiero  dar; 
¿Tráesme  á  Dona? 

DOROTEO. 

No,  señor; 
Pero  traigo  aqueste  aleve, 
A  quien  tuvo  tanto  amor. 
Que  con  el  tormento  en  breve 
Dirá  de  ella. 

MAXIMIANO. 

Di,  traidor, 

¿Este  galardón  has  dado 
Al  amor  que  me  has  debido? 
¿A  Dona  me  has  engañado, 
Sabiendo  que  la  he  criado 
Y  por  dicha  la  he  tenido? 

¿Qué  la  has  hecho?  dónde  está? 

INDES. 

Aunque  el  tormento  que  da 
Falaris,  en  mí  acomodes, 
No  pienso,  bellaco  Herodes, 
Decirte  por  dónde  va. 


(i)  Falta  un  verso. 


MAXIMIANO. 

¿Veis  como  me  tiene  en  poco? 

PATRICIO. 

¿No  ves,  señor,  que  está  loco? 

INDES. 

Por  Dona  pregunta  el  necio 
Que  ha  puesto  á  los  cielos  precio; 
Casi  á  risa  me  provoco. 

Y  os  juro  que  en  este  suelo 
Es  menester,  como  un  Job, 
Tener  paciencia  y  consuelo; 
Aunque  él  caiga,  sube  al  cielo 
Por  la  escala  de  Jacob. 

No  diga  Matusalem 
Que  es  bueno  vivir  más  años , 
Porque  morir  luego  es  bien 
Librándose  de  picaños 

Y  yendo  á  Jerusalén. 

Hay  una  ciudad  triunfante 
Original  de  esta  Iglesia 
De  la  tierra  militante, 
Mayor  que  el  templo  de  Efesia 

Y  que  el  gran  monte  de  Atlante. 

Y  allá  quiere  Dona  ir, 
Que  es  una  ciudad  gloriosa 
Cual  no  se  puede  decir. 
Llena  de  jazmín  y  rosa, 
De  perlas,  oro  y  zafir. 

Pablo  dice  que  los  ojos 
No  vieron  tales  despojos 
Ni  lo  oyeron  los  oídos. 

MAXIMIANO. 

I  Qué  disparates  fingidos, 
Para  darme  mil  enojos! 

INDES. 

Hay  allá  arriba  un  Cordero 
De  abrir  aquel  libro  digno, 
Misterioso  y  verdadero, 
A  quien  todo  un  coro  entero 
Celebra  en  canto  divino. 

Bienaventurados  son 
Los  que  su  estola  han  lavado 
En  su  sangre. 

MAXIMIANO. 

¡Oh,  vil  nación, 
De  quien  está  inficionado 
El  mundo  en  esta  ocasión! 

Mostradlc  aquel  sacerdote 
Que  ahora  mandé  empalar. 
Para  que  le  mire  y  note ; 
Que  el  loco  suele  temblar 
De  ver  alzar  el  azote. 

Descubren  á  Glicerio  empalado,  con  el  Cristo  en  ct 
brazo  derecho  levantado  y  él  mirándole. 

GLICERIO. 

¡Cristo  Jesús,  por  mí  muerto. 
Aquesta  alma  recibid! 

INDES. 

|Hola!  Pues  estáis  despierto, 
Mirad  muy  bien,  y  advertid 
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Que  está  todo  el  cielo  abierto. 
¿No  veis  el  alma  que  va, 

Y  que  Cristo  la  recibe? 

MAXIMIANO. 

¡Qué  fuera  de  seso  está! 

DOROTEO. 

¡Cristo  vive!  ¡Cristo  vive! 

INDES. 

Tu  Cristo  te  llegó  ya. 

MAXIMIANO. 

^Qué  dices,  vil  Doroteo.'' 

DOROTEO. 

Que  á  Dios  en  el  cielo  he  visto, 

Y  á  Cristo  adoro  y  deseo. 

MAXIMIANO. 

Prendedle;  muera  por  Cristo. 

DOROTEO. 

Morir  quiero:  en  Cristo  creo. 

INDES. 

Acuérdate  que  te  dije 
Que  cristiano  habías  de  ser. 

DOROTEO. 

Que  antes  no  ha  sido  me  aflige. 

MAXIMIANO. 

El  sentido  he  de  perder 
Por  Júpiter  que  me  rige. 

Llevadlos  y  abridlos  luego 
A  azotes. 

DOROTEO. 

Eso  te  ruego 

Y  que  la  muerte  me  des. 

MAXIMIANO. 

Atadles  manos  y  pies 

Y  dad  sus  cuerpos  al  fuego. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  Andrónico,  Terencio  y  Albiniano. 

ANDRÓNICO. 

Indes,  como  te  digo,  quedó  preso, 
Y  Doroteo,  que  otro  Pablo  ha  sido 
Persiguiendo  los  míseros  cristianos, 
Rendir  el  alma  candida  en  un  palo; 
Dicen  que  á  voces  confesaba  á  Cristo, 
Porque  no  de  otra  suerte  que  se  mira 
Alguna  vez,  del  mar  cogida  el  agua. 
Alzarse  al  cielo  la  preñada  nube. 
Así  del  cuerpo  vio  subir  el  ánima 
Abierto  el  cielo,  y  que  por  otra  escala 
Como  la  de  Jacob,  vio  sus  espíritus. 

TERENCIO. 

El  padre  Antimo  dicen  que  en  el  monte 
Está  escondido  en  una  oculta  cueva. 
No  porque  huye  de  la  dulce  muerte, 
Mas  por  lo  que  es  su  vida  de  importancia. 

ALBINIANO. 

¿Y  cómo  lleva  ya  el  sangriento  César 


Que  no  parezca  Dona? 

TERENCIO. 

Él  solo  pierde, 

Y  así  no  deja  vida  de  cristiano. 

ALBINIANO. 

Dichoso  el  que  este  día  la  perdiere, 
Por  ser  aquel  en  que  celebra  el  mundo 
El  divino  reparto  de  la  suya. 
Naciendo  Cristo,  vida  y  gloria  nuestra, 
Que  fué  de  piedad  gran  sacramento. 
Como  lo  escribe  Pablo. 

TERENCIO. 

Justo  fuera 
Que  este  día,  señor,  se  celebrara 

Y  que  esta  clara  noche  felicísima, 

A  pesar  del  gentil,  se  hicieran  fiestas. 

ALBINIANO. 

¿Luego  pensáis  que  miedo  del  idólatra 
Puede  impedir  que  aquesta  noche  santa 
En  que  vimos  la  gloria  que  Juan  dice 
Llena  de  gracia  y  de  verdad  eterna, 
Deje  de  celebrarse  alegremente 
El  nacimiento  del  Pastor  divino 
Que  dijo  Ezequiel  llamando  siervo 
Al  gran  David,  que  sus  ovejas  guarde? 

TERENCIO. 

¿Pues  hay  alguna  fiesta? 

ALBINIANO. 

El  acto  célebre. 
Admiración  de  la  naturaleza. 
La  Majestad  de  Dios  en  carne  humana. 
Esta  noche,  Terencio,  representan 
Los  cristianos  que  tienen  mayor  gracia; 
Compúsola  Nicandro,  gran  poeta, 
El  que  cantó  Evangelio  el  otro  día; 
Estudiáronla  Erísilo  y  Falerio 
Con  otros  estudiantes  y  diáconos; 
Ha  sido  con  secreto,  porque  temen 
Que  sabiéndolo  César  los  destruya. 

ANDRÓNICO. 

Gallarda  fiesta  y  regocijo  grande. 

TERENCIO. 

Representar  los  pasos  y  misterios 
De  tales  Sacramentos,  es  muy  justo. 
Porque  á  mí  me  mueven  y  enternecen, 

Y  he  visto  en  sólo  verlos,  convertidos 
Algunos  que  á  los  dioses  adoraban. 
¿Á  qué  hora  la  fiesta  se  ha  trazado? 

ALBINIANO. 

Antes  de  los  maitines,  porque  luego 
Con  gran  solemnidad  se  diga  misa. 

ANDRÓNICO. 

La  capilla  han  abierto  y  gente  viene. 

ALBINIANO. 

Tomaremos  lugar  de  los  primeros. 

TERENCIO. 

Hagamos  oración  al  altar  santo. 

ALBINIANO. 

Bien  puesta  está  la  iglesia  para  oculta. 

ANDRÓNICO. 

Júntanse  en  ella  veinte  mil  cristianos. 
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ALBINIANO. 

Tomemos  destos  bancos  el  asiento 
Que  está  más  cerca  del  altar,  Andrónico. 

Siéntense  Calimaco  y  Laurencio. 

CALÓfACO. 

Hase  avisado  con  secreto  á  todos, 
Con  miedo  del  idólatra  tirano. 

LAURENCIO. 

Ya  ocupa  gente  los  asientos. 

CALIMACO. 

Llega, 
Laurencio  amigo:  ocupa  el  de  este  lado. 

LAUKENXIO. 

Andrónico  está  aquí. 

ANDRÓNICO. 

Guárdeos  el  ciclo. 

ALBINIANO. 

Aquí  podréis  sentaros. 

CALÍMACO. 

Bien  estamos. 

Siéntanse  y  salen  Fulvio  y  Trebilio  y  quien  pueda 
para  hacer  vulgo. 

TREBILIO. 

¿Llegado  habernos  tarde,  Fulvio  amigo.^ 

FULVIO. 

No  faltará  lugar  aunque  lo  fuera. 

CALÍMACO. 

Aquí  tenéis  asiento. 

TREBILIO. 

¡Oh,  buen  Calimaco! 

ANDRÓNICO. 

Sentarse  puede  junto  á  mí  Trebilio, 
Si  allí  no  está  mejor. 

TERENCIO. 

No  hagáis  ruido, 
Que  entiendo  que  se  empieza  la  comedia; 
Oye,  que  salen  á  cantar  los  músicos. 

Salgan  á  cantar. 

MÚSICOS. 

Temblando  estaba  de  frío 
El  mayor  fuego  del  cielo, 
Y  el  que  hizo  el  tiempo  mismo, 
Sujeto  al  rigor  del  tiempo. 

¡Ay,  niño  tierno! 
¿Cómo,  si  OS  quema  amor,  tembláis  de  hielo? 

El  que  hizo  con  su  mano 
Los  discordes  elementos. 
Naciendo  está  por  el  hombre 
A  su  inclemencia  sujeto. 

¡Ay,  niño  tierno! 
¿Cómo,  si  os  quema  amor,  tembláis  de  hielo? 

ANDRÓNICO. 

Buen  romance. 

ALBINIANO. 

Es  extremado. 


TERENCIO. 

Celebraréisle  después. 

TREBILIO. 

La  loa  sale. 

LAURENCIO. 

¿Quién  es? 

FULVIO. 

Silvio  en  Amor  transformado. 

CALIMACO. 

Es  ese  muchacho  un  oro; 
Ya  tiene  corona  y  grados. 

ALBINIANO. 

¿Y  qué  padres? 

TERENCIO. 

Muy  honrados. 

TREBILIO. 

Canta  en  extremo  en  el  coro. 
Sale  Silvio  en  hábito  de  Amor  con  su  arco  y  banda. 

SILVIO. 

Albricias,  humana  gente; 
Que  ya  cumple  su  palabra 
Aquel  gran  Dios  de  Israel 
A  quien  la  ofensa  indignaba. 
Ya  le  quiebra  la  cabeza  (i) 
La  mujer  hermosa  y  santa 
A  la  sierpe,  en  cuya  frente 
Pone  sus  divinas  plantas. 
Ya  cumple  la  bendición  (2) 
AI  antiguo  Patriarca, 
Significando  en  Isaac  (3) 
A  Cristo  ya  en  carne  humana. 
Ya  el  Redentor  ha  venido: 
Ya  de  Judá  el  cetro  falta: 
Ya  sale  á  Jacob  la  estrella  (4) 

Y  hiere  á  Moab  la  vara  (5). 
Ya  el  Profeta  resucita 

Y  entre  sus  hermanos  habla: 
Ya  da  el  Imperio  á  su  Rey  (6), 
Ya  su  sacerdote  casa. 

Ya  reconoce  á  su  hijo: 

Hoy  se  engendra  y  hoy  le  llama  (7): 

Ya  conoce  Enmanuel 

El  bien,  y  del  mal  se  aparta  (8). 

Ya  el  Príncipe  de  la  paz  (9) 

Que  Esaías  dice  trata. 

Tiene  su  Imperio  en  sus  hombros 

Y  admirable  nombre  alcanza. 
Ya  tiene  de  Ilieremías  (10) 
El  día,  y  ya  Dios  levanta. 


(i)  Al  margen  esta  acotación: 
2)  Cap.  12. 


■  Gen.  3.» 


3)  Ibi.  17. 

(4)  Ibi.  49- 

(5)  Núm.  24. 

(6)  I.  Reg.  10. 

(7)  Ps.  21. 

(8)  Es.  7. 

(9)  Cap.  9. 

(10)  Es.  28. 
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Para  fundar  á  Sión, 
La  gran  piedra  reprobada. 
Ya  no  es  Belén  la  menor 
Como  Micheas  ensalza  (i): 
Hoy  ha  visto  á  Malachías  (2) 
La  casa  en  gloria  bañada. 
El  que  deseaba  Ageo  (3), 

Y  el  que  Zacarías  canta  (4), 
Viene  á  reparar  el  mundo 

Y  á  darle  luz,  vida  y  gracia. 
Alégrate,  hermosa  hija 

De  Sión,  si  á  Cristo  aguardas; 

Oye,  gran  Jcrusalén, 

Que  hoy  nace  quien  te  restaura. 

Amor  soy,  á  quien  le  debes 
Una  victoria  tan  alta; 
Hoy  triunfan  mis  manos  fuertes. 
Hoy  que  las  de  Dios  enlazan. 
Que  las  ha  de  ver  el  hombre 
A  mi  yugo  presto  atadas, 
Siendo  mi  carro  la  cruz 
En  que  arrimé  las  espaldas. 
En  ésta,  que  ha  de  servirle 
Para  su  muerte  de  cama. 
Será  la  muerte  vencida 

Y  la  vida  reparada. 
Mortales,  prestad  silencio, 
Que  voy  á  darle  á  la  fama 
Mis  alas  para  que  corra 
Hasta  el  Limbo  con  mis  alas. 

Vase. 

ANDRÓNICO. 

Cierto  que  la  loa  es  buena. 

ALBIN'IANO. 

¡Qué  bien  la  Escritura  trata! 

TREBILIO. 

A  cantar  otra  vez  vuelven; 
Pues  oigamos  lo  que  cantan. 

Salen  á  cantar. 

Música. 
El  muchacho  de  Isabel 
La  gala  llevar  solía, 
Pero  ya  parió  María 
Otro  más  bonito  que  él. 

Salen  Erífilo  haciendo  el  José,  y  Lucila  la  l\Iaría. 

JOSÉ. 

Pues  que  no  hallamos  posada, 
Virgen  hermosa,  en  Belén, 
Esta  casa  derribada 

AN'DRONIO. 

¿No  vienen  vestidos  bien.' 

JOSÉ. 

Nos  muestra  su  tierra  helada. 


(i)  Mich.  5. 

(2)  Mal.  3. 

(3)  Age.  2. 

(4)  Zach.  2. 


Aquí  la  noche  pasemos. 

MARÍA. 

Por  mí,  José,  bien  podremos; 
Sólo  me  pesa  por  vos. 

JOSÉ. 

1  Oh  medio  en  quien  junta  Dios 
Dos  tan  distintos  extremos! 

¿  Cómo  que  os  pesa  por  mí.'' 
Si  al  cielo  pesar  pudiera. 
Le  diera  el  veros  así, 
Pero  luego  le  perdiera 
Mirando  á  su  Dios  aquí. 

Otra  vez  quiero,  señora, 
Porque  he  visto  otra  señal, 
Llamar  en  este  portal. 

Un  mesonero. 

¡Ha  de  casa! 

MESONERO. 

Id  en  mal  hora. 

JOSÉ. 

Si  no  hacéis  bien,  no  habléis  mal. 

MESONERO. 

¿Quién  va  allá? 

JOSÉ. 

Dos  peregrinos. 

MESONERO. 

¿Quién  son? 

JOSÉ. 

Marido  y  mujer, 

Y  de  Nazaret  vecinos. 

MESONERO. 

¿Traen  criados? 

JOSÉ. 

Podrá  ser, 

Y  más  que  humanos,  divinos. 
¿No  abrís,  señor? 

MESONERO. 

No  hay  posada. 

JOSÉ. 

¡Ay,  Virgen ! 

MARÍA. 

No  se  OS  dé  nada; 
Mi  esposo,  no  os  aflijáis. 

JOSÉ. 

¿Cómo,  señora,  si  estáis 
De  tantos  meses  preñada? 

MARÍA. 

Aquí  nos  albergaremos. 

JOSÉ. 

Está  descubierto  y  frío, 

Y  al  aire  y  viento  estaremos. 

MARÍA. 

Buen  ánimo,  esposo  mío ; 
Que  buena  guarda  tenemos. 

JOSÉ. 

Pues  entrad,  señora  mía. 

MARÍA. 

Creo  que  ha  de  amanecer 
Antes  que  amanezca  el  día 
El  que  el  mundo  espera  ver. 
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JOSÉ. 

¿Esto  más,  Virgen  María? 

¡Oh,  gran  secreto  del  cielo, 
Que  al  señor  de  cielo  y  suelo 
No  hay  posada  que  le  dar! 

MARÍA. 

Aquí  podremos  estar. 

JOSÉ. 

Pues  el  sol  deshaga  el  hielo. 

Vanse  y  salen  Riselo  y  Llórente,  pastores. 

LLORENBE. 

Daca,  Riselo  el  gabán: 
¡Pesar  de  mi  abuelo,  amen! 
Y  de  los  amos  que  están 
Durmiendo  á  gusto  en  Belén. 

RISELO. 

No  como  de  balde  pan; 
Que  á  la  fe  que  se  lo  pago. 

LLÓRENTE. 

Mientras  que  unas  migas  hago, 
Recoge  el  hato  despacio. 

RISELO. 

De  las  vidas  de  palacio 
Con  envidia  me  deshago. 

¡Cuál  se  están  entre  la  lana 
De  la  manta  y  del  colchón 
Durmiendo  hasta  la  mañana! 

LLÓRENTE. 

Calla,  que  aunque  blandas  son, 
Algunos  duermen  sin  gana. 

¿Piensas  que  algún  pretendiente 
Ó  privado  del  señor, 
Marido  ó  amante  ausente. 
Avariento  con  temor 
Ó  criado  diligente. 

No  envidia  esta  pobre  vida, 
Nuestra  rústica  comida 
Sobre  estos  riscos  y  poyos. 
El  agua  destos  arroyos. 
Nieve  del  sol  derretida.? 

Pues  yo  te  juro,  Riselo, 
Que  más  de  cuatro  la  lloran. 

RI.SEL0. 
Nadie  hay  contento  en  el  sucio. 

LLÓRENTE. 

Los  que  en  los  palacios  moran 
Suspiran  por  este  hielo. 

RISELO. 

Y  nosotros  por  sus  camas. 

LLÓRENTE. 

Junta,  junta  esas  retamas. 
Que  se  me  acaba  la  lumbre. 

RISELO. 

Gran  luz  he  visto  en  la  cumbre. 

LLÓRENTE. 

Alguno  enciende  sus  ramas. 
Cantan  arriba  tres  voces. 

MÚSICA. 

Gloria  in  excelsis  Deo. 


RISELO. 

¡Pardiez,  amigo  Llórente, 
Que  he  cobrado  gran  temor! 

ALBINIANO. 

iQué  bien  finge  este  pastor! 

ANDRÓNICO. 

Es  que  representa  y  siente. 

TERENCIO. 

No  puede  hacerlo  mejor. 
Música. 
Et  in  térra  pax  hominibus. 

LLÓRENTE. 

¡Qué  música  celestial! 

RISELO. 

Ni  sé  si  escuche  ó  si  huya. 

Mi'isica. 
¡Aleluya,  aleluya! 

Un  ángel  en  lo  alto. 

ÁNGEL. 

Paz  sea  al  hombre  mortal 

Y  gloria  á  Dios,  pues  es  suya. 
Pastores,  id  á  Belén, 

Que  es  nacido  vuestro  bien; 
Dios  nació,  ya  Dios  es  hombre. 

LLÓRENTE. 

No  hay  hombre  que  no  se  asombre. 

RISELO. 

Y  los  ángeles  también. 
Vamos  á  hallar  los  demás, 

Y  todos  juntos  iremos 

Donde  á  Dios  Hombre  adoremos. 

LLÓRENTE. 

Riselo,  ¿qué  llevarás.? 

RISELO. 

Allá  lo  concertaremos. 

LLÓRENTE. 

A  grande  amor  se  atribuya 
Ver  que  Dios  la  alteza  suya 
Junte  á  la  bajeza  nuestra. 

RISELO. 

Es  Dios,  en  fin. 

LLÓRENTE. 

Su  amor  muestra. 
Música. 
¡Aleluya,  aleluya! 

Éstos  se  entren  y  la  cortina  se  descubra,  viéndose 
el  José  y  la  María  y  el  Niño  en  el  pesebre. 

JOSÉ. 

Virgen  gloriosa,  candida,  aromática, 
En  todos  los  estados  mcritísima, 
De  gracia,  de  inocencia  y  gloria  altísima, 
Dejando  el  de  la  unión  santa  hipostática. 

Cuantos  ciñen  estola  y  blanca  almática 
Os  vengan  á  loar.  Virgen  dignísima. 
Por  este  alegre  parto  felicísima 
En  cuanto  mira  el  sol  y  luna  errática. 

Y  vos.  Niño  nacido  al  hielo  frígido, 
¿Por  qué  el  pecho  tenéis  de  amor  tan  cálido, 
Que  amor  os  vence  en  desafío  bélico? 
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Pues  sólo  sois,  aunque  en  tormento  rígido, 
Para  remedio  de  los  hombres  válido. 
Mil  veces  santo  os  llame  el  coro  angélico. 

MARÍA. 

Niño  divino  y  Dios,  que  por  el  hombre 
Hombre  sois  en  el  mundo,  aunque  en  el  mundo 
Nadie  os  conoce  á  vos,  que  del  profundo 
Sacáis  al  hombre  y  dais  de  Dios  el  nombre. 

Al  hombre,  al  mundo,  al  cielo,  al  sol  asombre 
Ver  de  amor  el  ejemplo  sin  segundo 
En  que  su  vida  y  esperanza  fundo, 
y  eternamente  su  remedio  os  nombre. 

¡Oh,  Hijo  del  gran  Padie  soberano. 
Que  de  ser  vuestra  madre  me  hacéis  digna. 

Maximiano  dentro  y  Atilio. 

MAXIMIIANO. 

Abrid,  no  dejéis  vivo  algún  cristiano. 

ALBINIANO. 

Romped  la  puerta. 

JOSÉ. 

Cierra  la  cortina. 

TERENXIO. 

No  la  cerréis,  que  si  es  Maximiano, 
Hoy  es  de  todos  la  fatal  ruina. 

ATILIO. 

Como  es  tan  fuerte  la  puerta 
Y  de  dura  clavazón. 
Tarde  la  verás  abierta. 

ANDRÓNICO. 

Estos  los  ministros  son. 

ALBINIANO. 

Nuestra  muerte  se  concierta. 

FULVIO. 

Pues  ¿qué  hacemos  sin  poner 
Nuestras  vidas  en  huida.? 

MAXIMIANO. 

5'No  la  acabáis  de  romper? 
Mas  oid,  que  quiero  hacer 
Una  piedad  con  su  vida. 

Pregona,  Camilo,  luego, 
Que  á  Júpiter  no  adorando 
Este  pueblo  loco  y  ciego, 
Á  la  iglesia  pondré  fuego. 

Toquen  una  caja  dentro  y  sigan. 

ANDRÓNICO. 

Oid,  que  pregona  un  bando 
voz. 
Quien  no  adorare  á  Júpiter  divino. 
Manda  el  César  que  luego  sea  quemado. 

TERENCIO. 

¿Oís  el  bando? 

TREBILIO. 

¡Oh,  bárbaro  Elicino! 

ANDRÓNICO. 

¡Oh  gran  pueblo  cristiano,  desdichado! 
¿Quéhacemos,quehayaquíveinte  mil  hombres.' 

ALBINIANO. 

No  sé  si  obedecerle  es  acertado. 


JOSÉ. 

Vosotros,  ¡oh  cristianos!  ¿tenéis  nombres? 
¿Qué  es  esto,  fuertes,  valerosos  griegos? 

ALBINIANO. 

De  la  muerte  no  es  justo  que  te  asombres. 

JOSÉ. 

¿Cómo  asombrarme  de  la  muerte,  ciegos? 
Al  que  sigue  de  Cristo  la  bandera 
No  le  asombran  las  armas  ni  los  fuegos. 

¿Nació  el  que  estuvo,  está,  y  estar  pudiera 
Sentado  encima  serafines  santos. 
Tener  del  fuego  la  caliente  esfera 

Entre  la  escarcha,  nieve  y  hielos  tantos, 
Para  vivir  en  regalada  vida 

Y  del  hombre  no  oir  los  tristes  llantos, 
Ó  para  recibir  la  más  corrida. 

Afrentosa,  cruel  y  airada  muerte, 
Que  fué  jamás  de  malhechor  temida? 

Pues  muere  Cristo  y  muere  desta  suerte 
Por  sólo  daros  vida.  ¿Teme  alguno 
Darle  la  sangre  que  por  todos  vierte? 

Si  no  quiere  morir  por  él  ninguno. 
Yo  que  á  Josef  había  de  hacer  indigno, 

Y  soy  también  de  sus  cristianos  uno, 
Morir  por  este  Niño  determino. 

Que  no  quiero  ser  Judas  y  venderle 
Cuando  á  nacer  por  mi  remedio  vino. 
¿Es  posible  que  puede  alguno  velle 
Recién  nacido  al  hielo  y  que  le  venda, 

Y  cara  á  cara  aqueste  agravio  hacelle? 
¿Posible  es  que  hay  alguno  que  pretenda 

La  vida  temporal,  caduca  y  breve. 
Sin  que  la  gloria  de  la  eterna  entienda? 

¿Posible  es  que  este  Niño  á  nadie  mueve, 
Desnudo  y  que  parece  que  se  ríe? 
Hoy  nace  Dios  al  mundo  entre  la  nieve; 

Roma  invente  tormentos,  Libia  críe 
Fieras  que  aqueste  cuerpo  despedacen; 
Que  no  harán  que  de  Cristo  me  desvíe. 

MARÍA. 

Deja  también,  Erífilo,  que  enlacen  , 
Pues  había  de  hacer  á  su  María, 
Su  cuello;  aunque  éste  corten  y  amenacen 

Las  manos  en  que  agora  le  tenía. 
Mi  hijo,  digo  yo  que  soy  su  madre. 

JOSÉ. 

Abrazadle  y  seréis  esposa  mía. 

Puesto  que  á  cada  cual  la  vida  cuadre. 

Por  cuyo  amor  parece  que  resisto; 

No  más  vida,  mi  Dios;  no.  Eterno  Padre. 
¿A  qué  piedra  no  mueve  lo  que  he  visto? 

Mi  Niño,  si  hoy  nacéis,  hoy  por  vos  muero; 

Ea,  cristianos:  nadie  niegue  á  Cristo. 

TREBILIO. 

A  Cristo  doy  mi  vida. 

FULVIO. 

A  Cristo  quiero. 

TREBILIO. 

Dejadme  asir  del  Niño  soberano. 

CALÍMACO. 

Por  él  la  vida  en  esta  muerte  espero. 
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LAURENCIO. 

Abrid  las  puertas:  entre  el  vil  tirano. 

Sale  Maximtano,  Atilio  y  gente. 

M.\xnn.\NO. 
¿Qué  hacéis  juntos  asi? 

TODOS. 

Á  Dios  tenemos. 

ATILIO. 

Sin  duda  es  ceremonia  de  cristiano. 

MAXIMIANO. 

Sacrificad  á  Marte. 

TODOS. 

No  queremos. 

MAXIMIANO. 

Pues  dadles  fuego. 

ATILIO. 

ijA  veinte  mil? 

MAXIMIANO. 

A  treinta. 

ATILIO. 

Mirad  qué  habéis  de  hacer. 

TODOS. 

Eso  queremos. 

ATILIO. 

¿De  qué  tirano  tal  crueldad  se  cuenta.' 
Dona  en  hábito  de  hombre. 

DONA. 

Todo  el  monte  he  discurrido 
Sin  ver  seguro  lugar; 
Pero  ¿cómo  le  ha  de  hallar 
Alma  que  de  Dios  ha  huido.? 

No  huyo  por  el  temor 
De  la  muerte,  que  no  estimo, 
Mas  porque  dijo  Antimo 
Que  el  huir  era  mejor. 

Vos  sabéis  cuánto  desea 
Mi  vida  morir  por  vos, 
Porque  no  hay  vida  sin  Dios 
Que  vida  sin  muerte  sea. 

Vos  sólo  sois  vida  eterna, 
Ya  sabéis  que  aguardo  el  día: 
Ya  la  voluntad  no  es  mía. 
Que  la  vuestra  me  gobierna. 

Huyo  hasta  ver  qué  queréis, 
Y  por  este  monte  voy 
Como  otro  Isaac,  porque  os  doy 
La  vida  que  allá  tenéis. 

Anímame  á  defender 
La  obediencia  del  mayor. 

Camilo  dentro. 

CAmLO. 

Por  acá  dijo  un  pastor 

Que  iba  y  que  habló  con  ella. 

DONA. 

Gente  que  me  busca  es  ésta. 
¿Qué  he  de  hacer?  ¡Pobre  de  mí! 
Mas  una  cueva  está  aquí. 
De  varias  peñas  compuesta; 


Cristo,  ayudadme  allá  dentro. 
Salga  de  ella  Antimo. 

ANTIMO. 

Si  me  vienes  á  matar, 
No  tienes  para  qué  entrar; 
Que  ya  yo  salgo  al  encuentro. 

DONA. 

¡Padre  Antimo! 

ANTIMO. 

¿Eres  cristianoi' 

DONA. 

¿No  me  conoces.?  Yo  soy. 

ANTIMO. 

¡Oh,  gracias  al  cielo  doy! 

DONA. 

Dame,  mi  padre,  esa  mano. 

ANTIMO. 

¿Cómo  en  este  traje  vienes? 

DONA. 

Teófila  así  me  puso. 

ANTIMO. 

Por  su  buen  celo  la  excuso. 

DONA. 

¿Qué  mandas.'  Aquí  me  tienes. 

ANTIMO. 

¿No  sabes  cómo  está  preso 
Indes,  tu  esposo? 

DONA. 

¡Ay  de  mí! 

ANTIMO. 

¿De  qué  te  quejas  así? 

DONA. 

Temo  el  dudoso  suceso; 

Que  de  su  muerte  no  temo, 
Porque  sé  que  esa  es  su  vida. 

ANTIMO. 

Aquel  tirano  homicida, 
De  Cristo  y  su  ley  blasfemo, 
Le  tiene  en  dura  prisión. 

DONA. 

Mi  padre,  ¿se  tendrá  firme? 

ANTIMO. 

Sí,  que  es  bien  que  lo  confirme 
De  una  prueba  la  opinión. 

DONA. 

¿Cómo? 

ANTIMO. 

Enseñóle  Glicerio 
En  un  palo  por  temor, 
Y  dando  el  alma  al  Señor 
Se  vio  un  notable  misterio 

DONA. 

¿Y  fué? 

ANTIMO. 

Que  la  vio  subir 
Doroteo,  y  dando  voces. 
Dijo:  «¡Ah,  romanos  feroces, 
Por  Cristo  quiero  morir!» 

DONA. 

¿Doroteo? 
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ANTIMO. 

Ya  está  preso 

Y  con  Indes  azotado, 

Y  el  César  determinado 

Á  hacer  un  notable  exceso. 

Porque,  á  ejemplo  de  los  dos, 
Teme  que  algunos  romanos 
Han  de  volverse  cristianos 

Y  dicen  que  Cristo  es  Dios. 
En  esta  cueva  escribid 

Esta  carta,  Dona  mía, 
Para  animallos  ya  un  día; 
Que  nadie  ha  llegado  aquí 
De  quien  me  pueda  fiar. 

DONA. 

Pastor  santo,  ten  por  cierto 
Que  Dios  te  me  ha  descubierto. 
Porque  me  la  puedes  dar; 

Que  no  es  posible  otra  cosa 
De  haber  hasta  aquí  llegado. 

ANTIMO. 

No,  que  estaré  con  cuidado; 
Que  es  jornada  peligrosa. 

DONA. 

No  hay  peligro  que  sujete, 
Padre  Antimo,  á  quien  Dios  guía. 

ANTIMO. 

Pues  llévala.  Dona  mía; 
Que  Dios  favor  te  promete, 

Y  si  vuelves  por  aquí, 
En  esta  cueva  estaré. 

DONA. 

Así  á  mi  esposo  veré; 
Bien  voy  disfrazada  así. 

ANTIMO. 

Dios  te  guíe. 

DONA. 

Y  á  ti,  padre. 
Te  guarde;  que  importa  mucho. 

Antimo  se  entra  en  la  cueva. 


Dios  lo  sabe. 


ANTIMO. 
DONA. 

Gente  escucho. 


Sale  Fabio,  pastor;  Camilo  con  un  venado. 

FABIO. 

Esta  es  la  verdad,  compadre. 
Porque  si  visto  la  hubiera, 
Creed  que  no  la  negara. 

DONA. 

Transformad,  Señor,  mi  cara; 
Que  ya  esta  guarda  me  altera, 

Y  deseo  ver  mi  esposo 
Y  que  esta  carta  le  anime. 

C AMULO. 

¡Que  tanto  el  César  estime 
Aqueste  monstruo  enfadoso, 
Que  hasta  los  montes  no  deje! 


FABIO. 

¿Y  qué  dices,  que  era  loca? 

CAMILO. 

Aun  eso  más  le  provoca 
A  que  de  todo  se  queje. 

Gente  he  visto.  ¿Quién  va  allá? 

DONA. 

Un  cazador  de  esta  tierra. 

CAMILO. 

¿Habéis  visto  en  esta  sierra 
Un  monstruo  que  huyendo  va? 

DONA. 

¿Quién  dices? 

CAMILO. 

Una  mujer. 

DONA. 

¿Qué  vestido? 

CAMILO. 

De  cristiana. 

DONA. 

Sí,  que  ayer  por  la  mañana 
Vino  á  esta  fuente  á  beber. 

CAMILO. 

¿Hablaste  con  ella? 

DONA. 

Sí, 

Y  dijo  que  iba  á  esa  aldea. 

CAMILO. 

No  es  posible  que  otra  sea. 
¿Por  dónde  echó? 

DONA. 

Por  aquí. 

CAMILO. 

Adiós,  que  á  seguirla  voy. 

FABIO. 

¡Cuál  andan  estos  tiranos 
Persiguiendo  á  los  cristianos! 

DONA. 
¿Soislo  VOS? 

FABIO. 

¡Pardiez!  Sí  soy, 
Que  anda  un  viejo  por  aquí 
Que  nos  predica  mil  cosas 
De  Cristo,  tan  milagrosas, 
Que  todas  se  las  creí. 

Y  apenas  me  chapuzó 
En  esa  fuente,  en  que  baña 
A  mil,  cuando  mi  cabana 
Con  cuatro  Dioses  ardió. 

Era  el  primero  el  Dios  Pan, 
Que  pan  y  Dios  sólo  es  Dios, 
Baco  y  Ceres  otros  dos, 
Que  el  trigo  y  pámpanos  dan. 

Y  el  Dios  de  las  hortalizas 
El  cuarto  por  deshonesto, 

Y  yo  os  juro  que  bien  presto 
Llevó  el  aire  las  cenizas. 

Tras  eso,  si  en  árbol  veo, 
Ó  en  camino.  Dios  alguno. 
Sea  Marte  ó  sea  Neptuno, 
Ó  le  quemo  ó  le  apaleo. 
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DONA. 

Pues,  pastor,  yo  soy  cristiano 

Y  me  importa  tu  vestido. 

FABIO. 

Los  brazos,  los  pies  os  pido. 

DONA. 

Huyendo  voy  del  tirano. 

FABIO. 

Pues  venid  á  mi  cabana: 
De  pastor  os  vestiré. 
¿Habéis  comido.^ 

DONA. 

No  á  fe; 
Que  es  estéril  la  montaña. 

FABIO. 

Venid;  mataré  un  cabrito 
Que  con  buen  pan  comeréis, 

Y  para  postre  tendréis 
Castañas  ó  algún  palmito. 

Vanse  y  salen  Camilo  y  gente  de  soldados. 

SOLDADO. 

Digo  que  yo  he  visto  entrar 
Un  bulto  en  aquesta  cueva. 

CAMILO. 

Con  bravos  riscos  se  eleva 
Sobre  el  espejo  del  mar. 

SOLDADO. 

Parece  que  le  amenaza 

Y  quiere  caer  sobre  él. 

CAMILO. 

Y  con  bramidos,  cruel. 

El  mar  por  los  pies  la  abraza. 

Entre  de  vosotros  uno: 
Veamos  si  el  bulto  es  algo: 
Yo  apostaré  que  no  salgo; 
jVálgate  Marte  y  Neptuno! 

Echen  fuego  de  la  boca  de  la  cueva. 

CAMILO. 

¿Cómo  es  esto.í" 

GENTE. 

Echaron  fuego. 

CAMILO. 

¿Qué  más  en  Sicilia  dan 
Estromboli  ni  Vulcán.' 

SOLDADO. 

Del  humo  estoy  casi  ciego. 
¿Cuánto  queréis  apostar 
Que  está  dentro  algún  cristiano? 

CAMILO. 

iPor  Júpiter  soberano. 

Que  he  de  morir  ó  de  entrarl 

Echen  fuego  y  salga  Antimo. 

¡Caso  notable! 

ANTIMO. 

Señor, 
Permitid  que  á  morir  vaya, 
No  que  siempre  esté  en  la  playa 
Del  gran  mar  de  vuestro  amor. 


Entre  yo  en  el  golfo  y  muera; 
Que  no  tiene  mucha  luz 
El  que  llevando  la  cruz, 
Á  que  le  claven  no  espera. 

Ya,  Señor,  tengo  enseñados 
Mis  subditos;  ya.  Señor, 
Basta  lo  que  fui  pastor; 
De  otro  serán  más  guardados. 

Siete  años  serví  por  Lía, 
Y  otros  siete  por  Raquel: 
Dádmela  si  soy  fiel, 
Si  llega  del  plazo  el  día. 

Una  voz  dentro. 

voz. 
Antimo,  Dios  te  escuchó. 

ANTIMO. 

Yo  iré,  pues  lo  queréis. 
iHola,  amigos!  ¿No  me  veis.^ 

CAMILO. 

¿Quién  habla.? 

ANTIMO. 

Yo  soy. 

CAMILO. 

;Ouién.= 


ANTIMO. 


Yo. 


CAMILO. 

Ya  te  veo;  ¿eres  cristiano.? 

ANTIMO. 

Y  el  que  estaba  en  esta  cueva. 

CAMILO. 

De  encantador  haces  prueba. 
¿Podréte  asir.? 

ANTIMO. 

Con  la  mano. 

CAMILO. 

Atadle  las  suyas  presto, 
Que  no  se  nos  pueda  ir. 

ANTIMO. 

Alegre  voy  á  morir: 

Ya  estoy  á  morir  dispuesto. 

CAMILO. 

¿Cómo  te  llamas? 

ANTI.MO. 

Antimo. 

CAMILO. 

¿El  obispo? 

ANTIMO. 

El  mismo  soy. 

CAMILO. 

Gracias  á  Júpiter  doy. 

ANTIMO. 

Yo  á  Cristo,  que  á  Cristo  estimo. 
Vanse  y  sale  Dona  en  hábito  de  villano. 

DONA. 

Con  este  traje  podré 
Ver  en  la  prisión  mi  esposo 

Y  la  carta  le  daré, 

Que  aquel  pastor  piadoso 

«S 
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Todo  mi  remedio  fué. 

Ya  no  es  tiempo  que  me  impida 
Temor  de  ser  conocida: 
Ya  sabe  Dios  mi  intención, 
Que  dándole  el  corazón, 
No  le  he  de  negar  la  vida. 

Mas  debe  de  convenir 
Que  ocasión  y  tiempo  aguarde 
Para  poderla  pedir. 
Porque  en  llegando  á  morir 
Por  Dios,  ¿quién  será  cobarde.? 

El  aposento  han  abierto; 
Sin  duda  es  Indes  aquél, 
De  tormentos  casi  muerto. 
¡Oh  nave  del  mar  cruel 
Con  la  esperanza  del  puerto! 

Tras  una  reja  de  palos  esté  Indes  con  sus  grillos 
y  alguna  sangre. 

Ave  inocente  enjaulada, 
Que  la  vil  puerta  quebrada 
Desta  cárcel  transitoria 
Esperas  con  tanta  gloria 
La  libertad  deseada. 

Hacedor  santo  y  soberano 
Que  el  aire  claro  adivina 

Y  se  arroja  de  la  mano. 
Reliquia  santa  y  divina 
Detrás  de  viril  humano. 

Puro  arroyo  detenido, 
Bálsamo  en  brazo  grosero. 
Diamante  en  plomo  escondido. 
Cubierto  y  manchado  acero, 
Sol  de  tinieblas  vestido. 

^Conócesme.'' 

INDES. 

¡Oh,  claro  día 
En  la  noche  que  temía, 
Libertad  de  mi  prisión. 
Descanso  de  mi  pasión 

Y  querida  esposa  mía! 

Aunque  estoy  de  mis  tormentos 
Tan  afligido  y  turbado, 
Conozco  en  mis  sentimientos, 
De  la  voz  que  me  ha  llamado 
Los  regalados  acentos. 

Perdona,  que  si  detuve 
La  lengua  en  llamarte  esposa. 
Fué  que  por  ángel  te  tuve, 
Con  cuya  visión  hermosa 
Aquí  mil  veces  estuve. 

¿Dónde  vas  desta  manera 

Y  dónde,  mi  bien,  estás.? 

DONA. 

Contigo  en  tu  cárcel  fiera, 
Porque  el  alma  animarás 
A  donde  amor  persevera. 

Bien  que  el  cuerpo  ha  discurrido, 
Hnyendo,  esa  gran  montaña. 
Cuyo  pie  el  mar  atrevido, 
Lleno  de  peñascos,  baña. 


Entre  sus  cuevas  rompido. 

No  porque  morir  temí, 
Mas  porque  lo  quiso  así 
Antimo,  nuestro  pastor, 
Que  con  entrañable  amor 
Te  escribe  y  ruega  por  ti. 

Yo  soy,  Indes,  el  correo 
De  estas  cartas,  que  también 
Vienen  para  Doroteo, 
Que  tienen  de  vuestro  bien 
Santo  y  paternal  deseo. 

Contienen  una  paciencia 
De  grandísima  importancia 
No  menos  en  la  constancia  (i), 
Que  está  en  la  perseverancia 
El  ver  de  Dios  la  presencia. 

Leedlas  porque  animosos 
Vais,  como  fuertes  soldados, 
A  trances  tan  peligrosos. 

INDES. 

Muy  santos  son  sus  cuidados, 
Mas  sin  razón  temerosos. 

Y  tú  que  temiendo  estás 
Los  que  pelear  no  has  visto. 
También  engañada  vas; 
Que  los  soldados  de  Cristo 
No  suelen  volver  atrás. 

DONA. 

Tú  te  engañas  de  esa  suerte, 
Pues  es  justo  su  temor; 
Que  Cristo  temió  la  muerte, 

Y  hasta  el  fin  el  vencedor 
No  fué  premiado  ni  fuerte. 

INDES. 

Cuando  Cristo  la  temió, 
La  muerte  no  era  vencida; 
Mas  después  que  la  venció, 
Haciendo  esa  muerte  vida, 
Al  hombre  el  temor  quitó; 

Así  que  en  paso  tan  llano 
No  ha  de  temer  ningún  hombre 
Que  se  precie  de  cristiano 

DONA. 

Quien  tanto  estima  ese  nombre 
Ya  tiene  el  premio  enla  mano. 
Darte  mis  brazos  quisiera 

Y  despedirme  de  ti. 

INDES. 

Sabe  el  cielo  que  esofuera 
Gran  regalo  para  mí; 
Pero,  dulce  esposa,  espera. 

Los  que  no  juntó  la  suerte 
En  esta  presente  vida. 
Juntará  presto  la  muerte. 

DONA. 

Soy  tu  esposa. 


(i)  Restituimos  conjeturalmente  este  verso,  que 
en  la  primera  edición  no  hace  sentido; 

No  menos  en  celebrancia. 
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INDES. 

Y  tan  querida, 
Que  muero,  esposa,  por  verte. 

DONA. 

¿Cómo.? 

INDES. 

Si  yo  no  muriera 
Por  Dios,  al  infierno  fuera; 
Muero  por  Dios,  voy  al  cielo. 
Donde  el  alma,  por  su  celo. 
Verte  para  siempre  espera. 

DON'A. 

¿Sabes  tú  que  he  de  ir  yo  allá.? 

INDES. 

Sí,  que  fuistes  la  ocasión 
De  que  á  Dios  gozase  ya; 
Que  era  ser  tabla  en  mesón 
Llamarme  y  quedarme  acá. 

DONA. 

Creo  que  yo  moriré. 

INDES. 

Pues  que  has  sido  la  bandera 
Con  que  en  la  batalla  entré. 
Corona  tú  la  primera 
Las  almenas  de  mi  fe. 

DONA. 

La  primera  no,  que  aguarda 
A  los  peligros  más  graves,    ^ 
Y  no  porque  se  acobarda; 
Que  la  bandera,  ya  sabes 
Que  ha  de  ir  en  la  retaguarda. 

Gente  suena. 

INDES. 

Huye. 

DONA. 

No  puedo. 

Sale  Maximiano  con  Antimo  preso,  Atilio,  Camilo 
y  Gerarda. 

.MAXIMIANO. 

¿Que  se  entregó  tan  sin  miedo? 

ATILIO. 

De  la  suerte-  que  te  digo. 

MAXIMIANO. 

¿Qué  fué  tu  intento,  enemigo? 

DONA. 

No  me  matéis,  estaos  quedo. 

MAXIMIANO. 

¿Qué  es  eso? 

ATILIO. 

Un  labradorcillo. 

DONA. 

Diz  que  dentro  había  de  entrar;. 
Volved  acá  mi  cestillo. 

ATILIO. 

Algo  le  acaban  de  hurtar. 

DONA. 

Tened,  no  tiréis  el  grillo. 

MAXIMIANO. 

Ven  acá;  ¿qué  te  han  tomador 


DONA. 

Vendía  yo  cierta  fruta 

Que  allá  en  el  monte  me  han  dado, 

Y  entre  paja  y  heno,  enjuta, 
Mi  padre  la  había  guardado. 

Y  un  buen  hombre  que  está  aquí, 
Por  esta  red  la  tomó, 

Y  díceme  que  entre  yo 
Por  ella,  y  desde  allí 
Con  morir  me  amenazó. 

Ahórquele  por  su  vida. 
Que  será  cosa  notoria 
Que  tras  esta  transitoria, 
Sin  que  la  cárcel  lo  impida, 
A  entrambos  nos  dará  gloria. 

Y  quede  adiós,  que  me  voy 
Al  aldea,  aunque  sospecho 
Que  él  no  se  irá  con  Dios  hoy. 

Vase  Dona. 

MAXIMIANO. 

Moviéndome  estaba  el  pecho: 
Pensando  en  su  rostro  estoy. 

ATILIO. 

Es,  señor,  notablemente 
Al  de  Dona  parecido. 

MA.XIMIANO. 

¿No  habla  aqueste  insolente? 

ANTIMO. 

Tirano,  la  muerte  pido 
Por  vivir  eternamente. 

MAXIMIANO. 

¿Hay  desvergüenza  que  iguale 
A  la  de  un  cristiano? 

ATILIO. 

Es  cosa 
Que  ya  de  término  sale. 

MAXIMIANO. 

jQue  mi  fuerza  poderosa 
Tan  poco  entre  aquestos  vale! 

Atilio,  con  ocasión 
De  dar  á  Antimo  la  muerte, 
Entra  en  aquesta  prisión 

Y  darásla  de  una  suerte 
A  los  que  cómplices  son. 

A  Indcs  y  á  Doroteo 
Lleva  á  la  mar  con  Antimo: 
Echarlos  en  él  deseo. 

ANTIMO. 

Ni  el  agua  ni  el  fuego  estimo: 
Cristo  es  Dios  y  en  Cristo  creo. 

Vanse  y  salen  cuatro  pescadores,  Tracio,  Libero, 
Olivio  y  Nicandro. 

TRACIO. 

Esté  todo,  cual  digo,  apercibido, 
Y  nadie  se  retire  á  su  cabana. 

LIBERO. 

Tiende  sobre  esa  arena  la  comida 
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Y  déjame  que  vaya  á  encender  fuego. 
Porque  enjuguemos  la  mojada  ropa.    . 

NICANDRO. 

El  sol  la  hará  mejor  al  mediodía. 

OLIVIO. 

Nicandro  dice  bien;  ;y  de  qué  sirve 
Comer  hasta  que  hayamos  trabajado.^ 
Saquemos  una  vez  la  red  del  agua, 
Pongamos  el  pescado  en  la  marina, 

Y  será  la  comida  más  gustosa. 

LIBERO. 

¿Vino  Faustino  del  mercado.^ 

TRACIO. 

Vino, 

Y  trujo  aceite,  queso  y  hortaliza. 
Con  pan  sabroso  y  fruta. 

OLIVlO. 

Si  este  lance 
Quiere  Júpiter  alto  darnos  bueno, 
Mañana  voy  á  la  ciudad,  Nicandro. 

N1C.A.N'DR0. 

El  mar  está  en  sosiego,  y  nos  ayuda 
La  luna  en  su  creciente;  ¿qué  tardamos.^ 
Asid  aquesas  sogas  que  tiramos. 

TRACIO. 

Recojamos  primero  las  orillas, 
Ñudos,  lazos  y  cuerdas. 

OLIVIO. 

Llega  y  mira. 

LIBERO. 

Bien  está. 

NICANDRO. 

Á  la  faena:  vira,  vira. 
Sale  Dona. 

DONA. 

Pues  ya  murió  el  pastor  Melquisedech, 
¿Dónde  voy  por  el  yerno  de  Aserot, 
Si  el  que  adora  en  el  ídolo  Astarot 
No  ha  de  ser  de  mi  alma  Abimelech.' 

Ya  la  que  sufro  es  vida  de  Lamech; 
¿Cuándo  veré,  Señor,  sobre  Bamot 
Derribada  la  torre  de  Nembrot 

Y  vendidos  los  campos  de  Amalech.' 
Beba  de  otro  Jordán,  de  otro  Carith; 

La  que  va  por  el  monte  como  Isaac, 
En  fe  Abraham,  y  en  la  paciencia  Job. 
Si  ya  contra  Holofernes  fué  Judith, 
A  su  señor  David  sirva  Abisac, 

Y  su  amada  Raquel  goce  á  Jacob. 

LIBERO. 

No  podemos  tirar,  que  nos  cansamos. 

TRACIO. 

Vira,  vira  con  fuerza. 

TODOS. 

No  podemos. 

OLIVIO. 

Extraño  peso. 

NICANDRO. 

Aunque  en  la  red  hubiera 
Una  foca  del  mar. 


TRACIO. 

Un  hombre  viene 
Por  la  playa,  Libero. 

LIBERO. 

¡Hola,  buen  hombre! 
¿Queréisnos  ajrudar  y  tendréis  parte 
Del  pescado  que  salga  en  estas  redes.? 

DONA. 

Si  de  algo  ser\-ir  puede  aquí  mi  ayuda, 
Aunque  no  soy,  cual  veis,  de  mucha  fuerza, 
Sin  interés  os  la  daré. 

TRACIO. 

Ese  cabo 
Toma,  valiente  mozo,  y  tira. 

NICANDRO. 

Tira. 

DONA. 

Ea,  robustos  pescadores,  ea. 

OLIVIO. 

¡Ayuda,  ayuda,  Júpiter  divino! 

LIBERO. 

¡Marte,  Neptuno,  Apolo,  ayuda! 

NICANDRO. 

¡Ayuda,  gran  Mercurio! 

DONA. 

Es  imposible 
Con  esos  falsos  dioses. 

TRACIO. 

¿Pues  qué  haremos? 

DONA. 

Dejadme  á  mí  decir. 

TRAaO. 

Comienza. 

DONA. 

En  nombre 
De  Jesucristo,  Dios  y  Señor  mío. 

LIBERO. 

¡Vira,  viral 

^^C  ANDRÓ. 

Ya  está  la  red  en  tierra. 

TRACIO. 

¡Válgame  Apolo!  ¿Qué  es  lo  que  sacamos? 

LIBERO. 

Hombres  parecen. 

OLIVIO. 

Huye,  que  este  mozo 

Algún  encantador  parece. 

TRACIO. 

Huye. 

NICANDRO. 

Deja  la  red,  Olivio. 

OLmo. 
Pescadores, 
Huid,  que  hay  en  la  playa  encantadores . 

En  la  red  han  de  salir  los  tres  cuerpos  en  tres  tablas 
con  ruedas,  Indas,  Antimo  y  Doroteo. 

DONA. 

¿Qué  es  esto,  Jesús  divino.? 
Tres  cuerpos  difuntos  son; 
No  sin  notable  ocasión 
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Mi  brazo  á  sacarlos  vino. 

¡Ay,  cielo!  ¿Qué  es  lo  que  veo.' 
Todo  el  color  se  me  muda; 
Antimo  es  éste  sin  duda, 

Y  este  el  mismo  Doroteo: 

¡Ay,  mi  Antimo!  Mas  ¿quién  es 
De  los  tres  el  que  no  he  visto.' 
¡Valedme,  divino  Cristo, 
Todo  mi  bien  son  los  tres! 

jAy,  mi  esposo!  ¡Ay,  mi  señorl 

Sale  nn  ángel  en  alto. 

ÁNGEL. 

^Qué  lloras,  Dona?  ¿Qué  es  esto? 

DONA. 

Estaba  el  peso  dispuesto 
Con  la  fuerza  del  amor. 

ÁNGEL. 

Mira  que  están  en  la  gloria 
De  su  Dios  suprema  y  alta, 

Y  que  á  ti.  Dona,  te  falta 
El  triunfo  desta  victoria. 

DONA. 

Pues  ya  que  es  muerto  mi  bien, 
Señor,  -qué  es  lo  que  esperáis? 
¿Por  qué  á  Dona  no  lleváis 
A  vuestro  Jerusalén? 

MARINERO     I." 

¡Amaina,  amaina! 

DONA. 

¿Qué  es  esto? 
Unos  marineros  desembarcan. 

MARINERO    1.° 

¡Cristo! 

TODOS. 

|Ah! 

MARINERO   I." 

¡Virgen  María! 

TODOS. 

lAh! 

M.A.RINERO    1." 

¡San  Pedro! 

DONA. 

En  este  día 
Morir  por  Cristo  he  dispuesto; 
Señor,  no  hay  más  que  esperar. 

Salen  los  marineros. 

MARINERO    I." 

Aquí  hay  un  mozo  en  la  playa. 

MARINERO  2.° 

¿Quién  vive? 

DONA. 

Cristo. 

MARINERO   I ." 

Bien  haya 
Tal  respuesta  en  tal  lugar. 

DONA. 

¿Por  qué  venís? 


MARINERO    3. 

Por  pescado. 

DONA. 

Otro  cargo  llevaréis. 

iL\RINERO   I.° 

¿Cómo? 

DONA. 

EsDS  cuerpos  que  veis. 
Que  el  mar  á  la  tierra  ha  dado. 

M.ARINERO   I.° 

¿Quién  son? 

DONA. 

Tres  mártires  son 
Que  echó  en  el  mar  Max  i  miaño. 

MARINERO    2° 

¡Qué  cargo  tan  soberano! 

MARINERO    3.° 

¡Venturoso  el  galardón! 

M.\RlNERO   I." 

Y  también  la  patria  mía. 
Que  este  bien  ha  de  gozar. 

M.AJIINERO    2° 

Ea,  amigos,  á  cargar. 

MARINERO    3.° 

Dios  este  bien  nos  envía. 
Meten  los  cuerpos. 

DONA. 

Ya,  Señor,  que  libre  estoy. 
Decidme  vos  de  qué  suerte 
Iré  en  busca  de  mi  muerte: 
Mirad  que  la  vida  os  doy. 

Doleos,  Señor,  de  mí: 
Goce  mi  larga  esperanza 
Vuestra  bienaventuranza 
Si  por  fe  la  merecí. 

Gente  hacia  la  playa  suena. 

Salen  Atilio,  Camilo  y  guardas. 

ATILIO. 

Bien  nos  podemos  tornar. 
Pues  que  ya  Febo  en  el  mar 
Baña  la  rubia  melena  ; 

Que  aquellos  encantadores 
No  me  parece  que  salen 
Del  agua. 

CAXnLO. 

Aquí  no  les  valen 
Sus  aguas,  hierbas  y  flores: 

GUARDA. 

Tal  piedra  le  puse  al  cuello. 

C.ASULO. 

Gente  hay  aquí. 

GUARDA. 

¿Quién  va  allá? 

DONA. 

Quien  esperándoos  está 
Para  asiros  del  cabello. 

ATILIO. 

¿Cómo? 
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DONA. 

Que  sois  mi  ocasión. 

ATILIO. 

Pues  tú  ¿qué  buscas .?' 

DONA. 

La  muerte. 

ATILIO. 

¿La  muerte.?  Pues  ¿de  qué  suerte, 
Sin  agravio  y  sin  razón.? 

CAMILO. 

Yo  juraré  que  es  cristiano. 

DONA. 

Cristo  es  mi  bien,  mi  esperanza. 

ATILIO. 

Aguarda,  pues,  que  esta  lanza 
Te  pase  el  pecho,  villano. 

DONA. 

A  aquella  cruz  que  allí  está 
Me  voy  á  abrazar.  Señor; 
Moriré  en  ella  mejor, 
Si  en  ella  me  clavan  ya. 

Huya,  y  tras  él  Atilio. 

ATILIO. 

Aguarda,  perro. 

CAMILO. 

Tras  él 
Va  con  la  lanza  en  la  mano. 

GUARDA. 

¡Cómo  se  abraza  el  cristiano! 

CAMILO. 

¡Cómo  es  Atilio  cruel! 

GUARDA. 

Pasóle  el  pecho  y  clavóle 
Con  la  cruz. 

CAMILO. 

¡Qué  ave  tan  blanca! 

GUARDA. 

Ya  la  cruz  del  suelo  arranca. 

CAMILO. 

Di  que  ahora  la  enarbole. 

GUARDA. 

Hacia  allá  vienen  los  dos, 

Y  con  la  cruz  el  cristiano. 

Salen  Atilio  y  Dona,  abrazada  á  una  cruz  tan  grande 
como  ella,  y  la  lanza  atravesada  por  la  cruz  y  el  pe- 
cho, como  que  están  clavados,  y  salga  de  la  otra 
parte  la  mitad  de  la  lanza. 

DONA. 

En  esto,  Dios  soberano, 
Conozco  que  sois  mi  Dios. 
Deseaba  vuestra  cruz, 

Y  aunque  sin  clavos  clavada, 
A  vuestra  cruz  abrazada 
Voy  á  gozar  vuestra  luz. 

Que  no  puedo  huir  es  cierto , 
De  que  vuestra  cruz  reciba, 
Porque  á  mí  me  clava  viva 


La  lanza  que  os  clavó  muerto. 

ATILIO. 

¿Quién  eres,  pobre  cristiano? 

DONA. 

Otra  soy,  ya  no  soy  yo; 
Dona  soy,  la  que  crió 
Por  hija  Maximiano. 

ATILIO. 

¿Dona.? 

DONA. 

Sí,  que  ya  la  palma 
Me  da  mi  esposo. 

ATILIO. 

jAy!  ¿Qué  he  hecho? 

CAinLO. 

Ya  sale  el  alma  del  pecho. 

DONA. 

Cristo,  recibid  mi  alma. 

GUARDA. 

Murió. 

ATILIO. 

Tenedla. 

CAMILO. 

¿Es  posible 
Que  viva  no  la  llevaras? 

GUARDA. 

Esto  es  hecho.  ¿En  qué  reparas? 

ATILIO. 

¡Yerro  y  desgracia  terrible! 

GUARDA. 

Así  como  está,  la  puedes 
Llevar  al  Emperador. 

ATILIO. 

¡Buen  servicio! 

GUARDA. 

Ello  fué  error. 

ATILIO. 

Así  serán  las  mercedes. 

Asidla  en  hombros,  y  vaya 
Con  la  lanza  y  cruz. 

CAMILO. 

Bien  dices, 
Porque  su  muerte  autorices. 

ATILIO. 

Salid  de  la  inútil  playa; 
Que  ya  mi  muerte  recelo. 

CAMILO. 

¡Qué  espectáculo  inhumano! 

ATILIO. 

Aquí,  senado  cristiano. 
Da  fin  Los  Locos  del  cielo. 

FIN. 


Si  quid  dictum  contra  jidem  et  bonos  mores, 
tamguam  non  dictum,  et  omnia  sub  correctione 
SanctcE  Matris  EcclesicE. 
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HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES 


Teodora. 

Bandoleros. 

Run.Mo. 

Alejandro. 

Alberto. 

Isidoro. 

FlLIPO. 

Soldados. 

Demonio 

Leopoldo. 

Marcia. 

Ángel. 

JORNADA  PRIMERA 


Suenan  cajas,  y  salen  Teodora  y  Rufino. 

RUFINO. 

¿Dónde  vas.'' 

TEODORA. 

A  ver  el  mar; 
Que  caja  de  guerra  suena, 
Y  es  para  mí  una  sirena 
La  música  militar. 

El  ánimo  me  arrebata, 
Los  sentidos  me  suspende. 

RUFINO. 

Después  que  el  amor  te  ofende. 

TEODORA. 

Después  que  el  amor  me  mata. 

Si  fue  Alejandro  rompiendo 
Globos  de  nieve  y  de  espumas, 
En  las  galas  y  en  las  plumas 
Con  el  fénix  compitiendo; 

Si  me  llevó  el  alma  propia, 
Que  no  le  negué  jamás, 
Para  abrasármela  más 
Con  el  calor  de  Etiopia, 

¿Qué  mucho,  si  he  de  esperar 


Su  venida  con  cuidado, 
Que  ahora  me  hayan  turbado 
Las  novedades  del  marf 

RUFINO. 

Yo  pienso  que  á  tu  deseo. 
Dicha  y  verdad  no  se  niegan; 
En  los  bajeles  que  llegan. 
Flámulas  de  Egipto  veo. 

¿No  has  mirado  nuestra  gente 
Que,  triunfante  y  vencedora. 
Hace  jardines  de  Flora 
Esas  playas  del  Oriente, 

Con  galas  y  bizarría 
Que  puede  envidiar  el  alba? 
¿No  has  escuchado  la  salva 
Que  hace  el  mar  á  Alejandría.^ 

Sin  duda  tu  amante  viene. 

TEODORA. 

Bien  lo  dijo  mi  cuidado: 
Corazón  enamorado. 
Sombra  de  profeta  tiene. 

RUFINO. 

A  recibirle  ha  salido 
Tu  padre. 

TEODORA. 

Todos  me  den. 
Cuantos  aman,  parabién 
De  que  Alejandro  ha  venido. 
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Poruña  parte  Alejandro  con  bastón,  gente  de  acom- 
pañamiento, y  Filipo,  negro,  por  otra,  y  Leopoldo, 
viejo. 

ALEJANDRO. 

Dame  tu  mano. 

LEOPOLDO. 

Quien  viene 
Tan  glorioso  y  vencedor, 
Bien  merece  más  amor: 
Mi  pecho  y  mis  brazos  tiene. 

ALEJANDRO. 

Pudiera,  como  otro  César, 
Sol  del  Imperio  latino, 
Decirte  con  tres  palabras 
Que  vencí  los  enemigos; 
Pero  quiero  divertirte 
Con  batallas  los  oídos, 

Y  el  ánimo  con  victorias 
Que  ya  la  fama  te  ha  dicho. 
Ese  mar,  ese  gran  monstruo, 
Que  con  sereno  artificio, 
Para  dar  después  asombros, 
Suele  brindar  al  principio, 
En  sus  azules  espaldas 
Sufrió  los  soberbios  pinos 
Que  se  juzgaron  eternos 
Sobre  alcázares  de  vidrio. 
En  las  alas  de  los  vientos 
Las  provincias  descubrimos 
Donde  á  los  hombres  el  sol 
Sombras  de  sus  rayos  hizo. 
Apenas  en  las  banderas 
Vieron  insignias  de  Egipto, 
Apenas  vieron  el  Fénix, 
Hijo  y  padre  de  sí  mismo. 
Cuando  el  ánimo  les  falta. 
Cuando  desfallece  el  brío. 
Cuando  el  laurel  me  prometo. 
Cuando  los  juzgo  rendidos. 
Entré  primero  venciendo 
Los  pálidos  Abisinos, 

Y  después  por  Etiopia 
La  mayor,  la  que  del  Nilo 
Sabe  el  origen  oculto, 

Que  quieren  decir  que  es  hijo 
*         Del  sol,  ese  rey  del  agua 

Y  monarca  de  los  ríos. 
Del  temor  y  de  la  fama 
Tuvieron  dudoso  aviso, 

Y  ejércitos  se  juntaron, 
Que  si  á  su  número  aplico 
Las  luces  del  firmamento, 
Las  arenas  del  abismo, 

Y  aun  los  átomos  del  sol 
Tornasolados  y  rizos. 

No  quedarán  comparados; 
Eran,  en  fin,  infinitos: 
Su  muchedumbre  pelea, 
No  su  militar  estilo; 
De  los  huesos  de  ballenas 
Hacen  arcos,  y  torcidos 


Nervios  de  elefantes  son 
Las  cuerdas  que  dan  en  giros 
Rayos  de  espino  tostado. 
Con  tal  rigor  impelidos. 
Que  penetran  el  acero 
De  mejor  temple  y  más  limpio. 
Tantos  disparan  á  un  tiempo, 
Que  el  sol,  hermoso  principio 
De  las  cosas,  queda  obscuro, 

Y  eclipses  nuevos  ha  visto. 
Animé  á  vuestros  soldados, 
Que  á  la  manera  de  erizos 
Ó  de  espines  los  tenían 
Arpones  del  enemigo. 

Que  como  el  otro  Alejandro 
Entre  los  bárbaros  indios 
Que  beben  infante  al  Ganges 

Y  al  so!  ven  recién  nacido, 
Ríos  de  púrpura  humana 
Hizo  correr,  esto  mismo 
(Perdone  aquí  mi  modestia) 
Sucedió  á  los  mismos  filos 
Deste  acero;  capitán 

Y  soldado  á  un  tiempo  fuimos 
Yo  y  mi  espada;  obró  mi  mano 
Lo  que  él  á  voces  ha  dicho. 

FILIPO. 

El  tal  Alejandro  viene 
Arrogante  y  presumido; 
Si  es  amante  de  esta  dama, 
Discúlpele  el  ser  Narciso, 
Enamorado  de  sí; 
Pero  si  bien  he  advertido, 
Esta  es  la  misma  que  traigo 
Retratada:  aquí  la  he  visto. 

Saca  un  retrato. 

Este  retrato  á  Alejandro 
Yo  una  vez  le  vi  dormido, 

Y  se  le  cogí  curioso. 

Ella  es.  ¡Oh,  cómo  el  vivo 
Color  excede  el  pincel, 
La  verdad  al  artificio, 
A  la  sombra  el  sol,  la  vida 
A  la  muerte! 

LEOPOLDO. 

Al  fin,  Egipto 
En  Etiopia  ha  triunfado. 

ALEJANDRO. 

Sí,  señor,  y  este  cautivo 
Que  te  presento,  es  trofeo 
Que  á  las  piras  y  obeliscos 
De  nuestra  Menfis  excede. 
Calle  César,  calle  Pirro: 
No  vio  negro  más  valiente 
El  sol. 

RUFINO. 

Valiente  es  mi  primo. 

FILIPO. 

¡Picaro!  ¿Primo  soy  vuestro? 


EL    PRODIGIO    DE    ETIOPIA. 


123 


¿Osáis  burlaros  conmigo? 

RUFINO. 

Oigan,  oigan;  negro  grave 
Á  casa  nos  ha  venido. 

FILIPO. 

Y  tan  grave,  que  me  atrevo  (Aparte.) 
A  mirar  al  sol  divino 

De  Teodora;  que  este  nombre 
Está  en  el  retrato  escrito. 

LEOPOLDO. 

¿Eres  cristiano.' 

FILIPO. 

Señor, 
Agua  tengo  del  bautismo, 
Aunque  malo. 

LEOPOLDO. 

¿Y  es  tu  nombre.? 

FILIPO. 

¿Qué  nombre  diré.'  Filipo. 

LEOPOLDO. 

¿Y  cómo  le  cautivaste.? 

FILIPO. 

No  me  cautivó:  vendido 
Fui  de  mi  misma  nación. 

LEOPOLDO. 

Di  por  qué. 

FILIPO. 

Será  prolijo 

Y  me  dará  desconsuelo. 

TEODORA. 

Filipo. 

FILIPO. 

Señora. 

TEODORA. 

Dilo. 

FILIPO. 

Harélo,  pues  lo  mandáis: 
Yo  soy  hombre  sin  principio 
Ni  origen  cierto;  en  las  ondas 
Me  hallaron  del  padre  Nilo; 
Dos  pastores  me  criaron, 

Y  mataba,  cuando  niño. 
Serpientes,  que  horror  ni  miedo 
Me  causaban  con  su  silbo. 
Llegando  á  la  juventud. 

Me  di  al  marcial  ejercicio; 
Soldado  soy,  y  en  dos  años 
Gané  de  fama  dos  siglos. 
Sucedió  una  vez  acaso 
Que  un  astrólogo  me  dijo, 
Pero  mintió,  que  no  creo 
Sueños  vanos  y  adivinos: 
Díjome  que  yo  sería 
(En  ello  verdad  ha  dicho) 
Primero  esclavo,  después 
Capitán  bravo  y  temido. 
Después  rey,  y  más  que  rey 

Y  emperador,  con  dominio 
De  todo  el  mundo;  después 
Púsome  con  estos  bríos 
Que  me  causaron  mi  daño, 


Porque  yo,  desvanecido, 
Loco,  joven,  intenté, 
Sin  prudencia  y  sin  juicio. 
Dar  la  muerte  á  mi  Rey  propio, 

Y  deste  enorme  delito 
Fué  sólo,  por  varios  casos, 
Mi  esclavitud  el  castigo; 

No  estuvo  bien  comprobado, 

Y  prendiéronme  dormido 

Las  guardas  del  Rey.  ¡Ah,  sueño, 
Que  cometes  latrocinios 
En  la  mitad  de  la  vida! 
¡Oh,  nunca  de  los  sentidos 
Fueras  muerte  ni  reposo 
De  los  mortales!  Ya  he  dicho 
Brevemente  mis  desdichas: 
Vuestro  esclavo  soy,  y  digo 
Que  por  dichoso  me  tengo. 
Pues  á  tales  dueños  sirvo. 

LEOPOLDO. 

Sabes,  pues,  quién  yo  ya  era; 

El  Soldán,  que  es  Rey  de  Egipto, 

Es  el  dueño,  y  gobernamos. 

Cuatro  somos,  y  yo  asisto 

En  Alejandría;  hay  otros 

En  otras  partes ;  sobrino, 

Venid,  porque  descanséis. 

Vase. 

ALEJANDRO. 

Con  los  ojos  hablo  y  miro 
A  Teodora  alegre  el  alma: 
Harto  el  silencio  lo  ha  dicho. 

TEODORA. 

Amor,  ¿si  atiende  Alejandro 
Lo  que  con  el  alma  digo.' 
¿Si  entenderá  que  el  amor 
Tiene  mucho  de  divino? 

FILIPO. 

¡  Qué  tiernamente  se  miran ! 
¡Vive  Dios  que  los  envidio! 
Tuve  al  retrato  afición, 
Celos  y  amor  he  sentido 
Del  original  hermoso; 
Mas  ¿qué  negro  esclavo  quiso 
Sin  ser  negro  alto  sujeto  ? 
Ojos,  tengamos  juicio. 

TEODOUA. 

¿Cómo  avisaré  á  Alejandro 
Que  con  el  silencio  frío 
De  la  noche  venga  á  verme? 
Fuese  con  ellos  Rufino; 
Este  negro  irá  tras  él: 
No  hay  recato  de  un  cautivo. 
Filipo,  sigue  á  Alejandro 

Y  dirásle  en  nombre  mío 

FILIPO. 

Reprime  la  voluntad. 
Ten  mudos  los  dos  rubíes, 

Y  de  un  negro  no  te  fíes 
Con  esa  facilidad; 
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No  pases  más  adelante 
Si  es  amor  el  que  te  obliga; 

Y  tu  lengua  no  me  diga 
Que  es  Alejandro  tu  amante. 

Porque  este  divino  ornato 
De  ángel,  más  que  de  mujer, 
Su  valor  ha  de  perder 
Cuando  le  falte  el  recato. 

Téngote  por  soberana; 
Que  eres  deidad  me  prometo, 

Y  perderéte  el  respeto 
Viéndote  fácil  y  humana. 

TEODORA. 

Basta,  que  el  negro  me  ha  dado 
Avisos  para  mi  honor; 
Disimulemos,  amor. 
Pues  aun  no  me  he  declarado. 

^Cómo,  esclavo  malicioso. 
Te  atreves  á  presumir 
Lo  que  yo  quiero  decir? 

FILIPO. 

Porque  me  sentí  envidioso; 

Y  amor,  que  es  afecto  ardiente, 
Nos  da  á  conocer  su  llama 

En  los  ojos  de  quien  ama, 

Y  el  alma  de  quien  lo  siente. 

TEODORA. 

^Luego  el  verme  amará  mí 
Te  había  de  dar  tormento? 

FILIPO. 

No  llames  atrevimiento 
Si  te  respondo  que  sí. 

Porque  el  sol,  padre  del  día. 
Sin  otra  luz  que  le  iguale. 
Siempre  para  todos  sale 
Con  resplandor  y  alegría; 

Negros  y  blancos  le  ven, 
Águilas  y  ruiseñores, 
Soberbias  plantas  y  flores 
Humildes  gozan  también 

La  hermosura  singular 
Que  le  dio  Naturaleza: 
Así  es  la  humana  belleza: 
Todos  la  pueden  amar; 

Pero  con  distintos  modos. 
Porque  el  sol  es  tan  fecundo. 
Que  viste  de  luz  al  mundo 

Y  la  pueden  gozar  todos; 

Y  es  el  amor,  aunque  es  Dios, 
Tan  ciego,  tan  importuno. 

Que  ha  de  dar  envidia  al  uno. 
Que  es  sol  que  no  alumbra  á  dos. 

TEODORA. 

¿Cómo  se  atreve  un  esclavo 
Á  quien  no  ha  visto  jamás? 

FILIPO. 

Teodora,  engañada  estás; 
Muchos  días  ha  que  alabo 

Al  cielo  que  te  crió 
Para  ser  del  mundo  aurora; 
Los  ojos  te  ven  ahora; 


Que  el  alma  siempre  te  vio. 
Y  como  esclavo  se  siente 
De  tal  dueño  el  cuerpo  mío, 

Y  me  queda  el  albedrío 
Libre  y  absolutamente, 

Tan  tu  esclavo  quiero  ser. 
Que  eso  que  es  libre  te  doy: 
Esclavo  en  el  alma  soy 

Y  nada  quiero  tener 

Que  se  pueda  llamar  mío, 

Y  no  hay  bien  que  más  me  cuadre' 
Del  cuerpo  es  dueño  tu  padre, 
Pero  tú  del  albedrío. 

TEODORA. 

Esto  atrevimiento  es. 

FILIPO. 

No  es,  señora,  atrevimiento 
Decir  yo  mi  pensamiento 
Galante,  honesto  y  cortés. 
¿Conoces  esta  pintura?  (i) 

TEODORA. 

Esclavo,  ¿quién  te  la  dio? 

FILIPO. 

Mucho  de  verte  te  pesa. 
¿De  qué  reina  ó  qué  princesa 
Varios  retratos  no  vio 

El  mundo  de  su  belleza? 
Princesa  y  reina  te  ves, 

Y  si  la  pintura  es 
Segunda  naturaleza. 

Retrátese  tu  beldad. 
Multipliqúese  tu  idea, 

Y  á  cualquiera  vista  sea 
Dulce  objeto  tu  deidad. 

TEODORA. 

Dame  ese  retrato,  negro. 

FILIPO. 

Blanca  hermosa,  no  daré. 

TEODORA. 

Esclavo,  dime  por  qué. 

FILIPO. 

Libre,  porque  yo  me  alegro 
De  mi  esclavitud,  esquiva, 
Con  beldad  tan  extremada; 
Sea  mía  la  pintada. 
Pues  que  yo  soy  de  la  viva. 

TEODORA. 

Haré  matarte. 

FILIPO. 

No  harás , 
Porque  tú  bastas  si  quieres. 

TEODORA. 

Bachiller  sin  temor  eres. 

FILIPO. 

Tú  las  razones  me  das. 

TEODORA. 

1  Que  esté  yo  escuchando  tal ! 
Voime. 

Vase. 


(i)  Verso  suelto. 
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FILIPO. 

¡Qué  vano  recato! 
Por  eso  suple  el  retrato 
Faltas  del  original. 

Á  grandes  cosas  me  inclino, 

Y  cuando  pobre  me  veo, 
Robar  y  matar  deseo 
Hasta  encontrar  el  camino. 

Soy,  aunque  negro,  un  extremo; 
Quiero  entrar  conmigo  en  cuenta: 
Soy  esclavo:  no  es  afrenta: 
Muchos  á  lugar  supremo 

De  esclavitud  han  subido ; 
Pero  el  astrólogo  ha  errado : 
De  mi  patria  desterrado 

Y  de  mi  nación  vendido, 
iQué  esperanza  he  de  tener, 

En  tan  penoso  vivir. 

De  medrar  y  de  subir? 

Que  entre  blancos  no  ha  de  ser, 

Y  más  si  con  desvergüenza 
La  primera  vez  que  vi 
Á  Teodora,  me  rendí; 
Mi  mal  natural  comienza 

A  mostrarse  ya.  jQuc  haré? 
Seré  esclavo  con  modestia; 
Pero  el  sufrir  es  de  bestia : 
Libre  y  travieso  seré. 

Sale  Rufino. 

RUFINO. 

Filipo  amigo,  yo  vengo 
Á  ser  vuestro  camarada; 
Esta  condición  me  agrada: 
Afición  extraña  os  tengo. 

Yo  sirvo  al  gobernador: 
Amo  famoso  tenemos 

Y  muy  amigos  seremos: 
Hombre  soy  de  buen  humor. 

Festejo  á  cierta  mozuela 
Más  fresca  que  el  mismo  Mayo, 

Y  la  enamora  un  lacayo 

Que  me  espanta  y  que  la  cela. 
No  soy,  Filipo,  valiente, 

Y  una  noche  habemos  de  ir. 

FILIPO. 

El  lacayo  ha  de  morir : 
Es  un  borrachón  y  miente. 
¿Cómo  te  llamas? 

RUFINO. 

Rufino. 

FILIPO. 

Tu  amigo  seré  desde  hoy: 
Palabra  y  mano  te  doy. 

RUFINO. 

Habrá  salchichón  y  vino. 

FILIPO. 

¿Qué  esclavo  no  es  embustero 
Aunque  la  vida  le  cueste? 
Fácil  y  liviano  es  éste; 
Creeráme:  engañarle  quiero. 


Porque  él  engañe  á  Teodora 
Y  me  tenga  estimación. 
Seguiré  mi  inclinación 
Atrevida,  si  traidora. 

Yo  deseaba  un  amigo 
De  quien  poderme  fiar. 

RUFINO. 

No  pudieras  encontrar 
Con  otro,  si  no  es  conmigo, 
Que  sé  guardar  un  secreto 
En  las  entrañas  podrido. 

FILIPO. 

Esa  virtud  ha  tenido 
El  amigo  que  es  discreto; 
¿Sabes,  Rufino,  si  están 
Escuchando? 

RUFINO. 

Solo  estoy. 

FILIPO. 

El  gran  Rey  de  Etiopia  soy. 

RUFINO. 

¿El  que  llaman  Preste  Juan? 

FILIPO. 

Sí,  amigo,  y  enamorado 
De  este  retrato,  he  venido 
Como  un  esclavo  fingido. 
Porque  tengo  concertado 

Con  Alejandro,  que  case 
Con  una  reina  mi  hermana, 
Si  á  Teodora  soberana 
Me  entregare  á  que  la  pase 

A  mi  reino;  si  tú  quieres 
Irte  conmigo,  serás 
Lo  que  quisieres  y  aun  más. 

RUFINO. 

¿Y  que  tú  el  Preste  Juan  eres? 

Si  sales  con  esos  tratos 
Que  tenéis  los  dos  ahora, 
De  Alejandro  y  de  Teodora 
Habrá  príncipes  mulatos. 

Y  en  Etiopia,  pregunto, 
¿Creéis  en  Dios  por  allá? 

FILIPO. 

Cristianos  somos. 

RUFINO. 

Habrá 
Alguna  negra  de  punto 
Que  me  venga  bien  á  mí. 

FILIPO. 

Yo  te  daré  una  condesa. 

RUFINO. 

¿Llámase? 

FILIPO. 

Gatiburesa. 

RUFINO. 

¿Ese  nombre  tiene? 

FILIPO. 

Sí. 

RUFINO. 

¿Y  no  se  podrá  llamar 
Dominga,  Juana  ó  Lucía? 
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FILIPO. 

Sí  podrá. 

RUFINO. 

¿Con  señoría 
Me  tengo  yo  de  casar.? 

Rabio  ya  porque  nos  vamos; 
Teodora  en  quererte  gana, 
Que  será  la  Preste  Juana. 
¿Y  quieres  que  te  digamos 

Majestad.? 

FILIPO. 

Con  gran  secreto 
Quiero  estar. 

RUFINO. 

¿Cómo  se  llama 
Esa  reina  ó  esa  dama 
De  Alejandro? 

FILIPO. 

¿Eres  discreto? 
Todo  lo  quieres  saber: 
Catalusa. 

RUFINO. 

Rabio  ya 
Por  decirlo.  ¿Si  hederá 
La  condesa,  mi  mujer, 
A  grajos? 

FILIPO. 

Una  condesa, 
^Ha  de  tener  mal  olor? 

RUFINO. 

Achaque  tengo  de  amor 
De  la  gran  Gatiburesa. 

Un  secreto  es  para  mí 
Una  purga  si  lo  callo: 
Ya  muero  por  vomitallo: 
Reviento  si  estoy  aquí. 

Veinte  cursos  he  de  hacer: 
A  veinte  lo  he  de  decir. 

FILIPO. 

¿Sabrás  callarlo? 

RUFINO. 

Ó  morir: 
Así  viva  mi  mujer, 

La  condesa  de  poquito. 

FILIPO. 

Si  no  fundo  sobre  el  viento  (Aparte.) 
Una  máquina  que  intento. 
Seré  un  prodigio  de  Egipto. 

Salen  Leopoldo  y  Teodora. 

LEOPOLDO. 

Teodora,  aquello  que  agrada 
A  los  humanos  deseos, 
Se  ha  de  decir  sin  rodeos: 
En  Menfis  estás  casada. 

Leoncio  es  ya  tu  marido, 
Hijo  del  gobernador; 
Mis  cuidados  y  mi  amor 
Casamenteros  han  sido. 

Como  sé  que  tu  obediencia 


Tiene  el  ánimo  dispuesto 
A  mi  voz,  no  espero  en  esto 
Tu  gusto  ni  tu  licencia. 

TEODORA. 

Señor,  lo  que  desagrada 
A  los  humanos  deseos. 
Se  ha  de  decir  sin  rodeos: 
No  gusto  de  ser  casada. 

Si  Leoncio  es  mi  marido, 
Hijo  del  gobernador. 
Tus  cuidados  y  su  amor 
Para  mí  vanos  han  sido. 

Como  sé  que  tu  prudencia 
Tiene  el  ánimo  dispuesto 
A  mi  voz,  no  espero  en  esto 
Tu  gusto  ni  tu  licencia. 

LEOPOLDO. 

Te  muestras  desobediente 
Usando  de  mis  razones; 
Necia,  en  ocasión  me  pones 
De  ser  contigo  impaciente. 

Cuando  esperaba  alegría, 
Oyendo  el  dichoso  estado 
Que  con  ansias  ha  buscado 
El  amor  del  alma  mía. 

Me  respondes  sin  respeto. 
Como  una  fácil  mujer, 
Arrojándote  á  perder 
La  dicha  que  te  prometo. 

TEODORA. 

Señor,  yo  podré  morir, 
Pero  no  me  he  de  casar 
En  Menfis. 

LEOPOLDO. 

Quiero  templar 
Con  un  blando  persuadir 

Su  locura  y  mis  enojos; 
Que  es  animal  obstinado 
La  mujer,  cuando  han  vendado 
A  la  vergüenza  los  ojos. 

Responder  despacio  debes 
A  las  cosas  de  importancia; 
No  te  engañe  tu  ignorancia 
Ni  de  tu  gusto  te  lleves. 

Piénsalo  bien,  que  tu  hermana. 
Más  humilde  y  más  prudente, 
A  mi  gusto  está  obediente 
Y  se  ha  de  casar  mañana. 

TEODORA. 

¿Puédese  saber  con  quién? 

LEOPOLDO. 

Con  Alejandro. 

TEODORA. 

¡Ay  de  mí! 
¡Cielos,  que  el  alma  perdí  I 
¡Cielos,  que  perdí  mi  bien! 

Morir  quiero,  no  casarme: 
No  me  nombres  casamiento, 
Que  de  cólera  reviento; 
Desdichas  han  de  matarme. 

Por  la  luz  que  dan  los  cielos. 
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Que  no  pienso  obedecerte; 
Pasiones  que  dais  la  muerte, 
¿Sois  desdichas  ó  sois  celos? 

LEOPOLDO. 

Pues  la  cólera  ha  llegado 
Á  inflamarme  el  corazón, 
Y  ya  de  enemigos  son 
Mi  voluntad  y  cuidado, 

[Por  los  cielos  soberanos, 
Que  si  pasares  de  aquí 

Hace  una  raya  con  el  báculo. 

Sin  obedecerme  á  mí, 

Que  has  de  morir  á  mis  manos! 

Sola  esta  línea  ha  de  ser 
Término  en  el  resolverte 
Á  la  vida  ó  á  la  muerte; 
Mira  qué  eliges,  mujer. 

TEODOR.\. 

Mudos  el  alma  y  los  labios. 
Sólo  son  lengua  los  ojos; 
Aquí  me  matan  enojos. 
Allí  me  matan  agravios. 

Todo  es  morir,  todo  es  rabia: 
Mi  discurso  no  se  entiende; 
Aquí  mi  padre  me  ofende , 
Allí  Alejandro  me  agravia ; 

Muera  si  en  celos  me  abraso; 
Remedio  en  mis  males  no  haya; 
Esta  vez  paso  la  raya: 
Inobediente  la  paso. 

LEOPOLDO. 

Tente,  loca,  que  me  temo 
A  mí  mismo,  porque  sé 
Que  he  de  matarte. 

TEODORA. 

¿Qué  haré? 
Que  es  colérico  en  extremo 

Y  me  ha  de  quitar  la  vida 
Mi  padre,  y  puedo  decir 
Que  en  la  luz  he  de  morir 
Cual  mariposa  atrevida. 

Apretada  en  este  lance. 

LEOPOLDO. 

Es  digna  tu  sinrazón 
De  mi  airada  maldición; 
Ella,  traidora,  te  alcance; 

Ahora  bien,  dejóte  á  solas 
Porque  lo  puedas  pensar. 

TEODORA. 

Engolfada  en  alta  mar. 
Son  mis  desdichas  las  olas; 
Fin  no  tienen,  ni  sosiego; 
¿Cómo  puede  haber  temor 
Si  es  hielo  donde  hay  amor? 
¿Cómo  hay  nieve  donde  hay  fuego? 

Sale  Rufino. 

RUFINO. 

Preste  Juana,  mi  señora. 
Déjeme  tu  majestad 


Evacuar  la  novedad 

Que  traigo  en  el  pecho  ahora; 

¡Yo  conde,  tú  Preste  Juana, 
Príncipe  Alejandro! 

TEODORA. 

¡Necio, 
Cuando  sufro  tal  desprecio, 
Que  se  ha  de  casar  mañana 

Alejandro,  este  placer 
Te  trae  con  bufonería! 

RUFINO. 

Á  decírtelo  venía. 

Mas  mañana  no  ha  de  ser, 

Que  la  reina  Catalusa 
Está  muy  lejos  de  aquí. 

TEODORA. 

¿Vienes  borracho? 

RUFINO. 

No  y  sí. 
Caliente  como  una  estufa 

Me  trae  el  placer,  no  el  vino: 
El  Negro  es  Rey  coronado. 
De  un  retrato  enamorado, 
Fingiéndose  esclavo  vino. 

Tu  hermosura  es  á  quien  ama, 

Y  en  habiéndote  robado, 

A  Alejandro  le  ha  mandado 
Una  reina  que  se  llama 

Catalusa,  porque  es  casta, 
De  blancos  de  tu  beldad. 

TEODORA. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

RUFINO. 

Verdad; 
Pues  que  yo  lo  digo,  basta. 

TEODORA. 

¡Cierto  que  lleva  camino! 
Que  un  negro  no  se  atreviera 
A  amarme,  si  rey  no  fuera: 
Llama  á  Alejandro,  Rufino. 

Sale  Leopoldo. 

LEOPOLDO. 

¿Estás  ya  determinada? 

TEODORA. 

Fiar  no  debes,  señor, 

De  Alejandro,  que  es  traidor; 

Hermosura  desdichada 

Tendrá  mi  hermana  con  él; 
Al  Preste  Juan  ha  traído 
Para  hacerle  mi  marido, 

Y  como  tirano  infiel. 
Con  Catalusa  se  casa. 

LEOPOLDO. 

¿Qué  dices? 

TEODORA. 

Lo  que  me  toca. 

LEOPOLDO. 

Imagino  que  estás  loca. 

TEODORA. 

¿No  te  digo  lo  que  pasa? 
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Él  y  el  Rey  me  han  de  robar, 
Como  á  Elena  sucedió; 
Mas  ¿reina  de  negros  yo? 
¡Malos  años!  Ni  aun  reinar 

Con  blancos  mi  pecho  estima. 

LEOPOLDO. 

El  haberla  amenazado, 
El  juicio  la  habrá  quitado. 
|Vive  Dios,  que  me  lastimal 

Si  no  me  ve,  podrá  ser 
Que  vuelva  en  sí;  yo  la  dejo: 
No  fué  en  mi  sabio  consejo 
Violentar  una  mujer. 

FILIPO. 

¿Nada  me  mandáis,  señora.? 
Obligáisme  á  que  me  queje. 

TEODORA. 

Vuestra  Majestad  me  deje, 
Que  no  estoy  de  gusto  ahora; 

Y  si  es  que  le  desengaña. 
En  ambición  no  me  fundo : 
Todos  los  reyes  del  mundo, 
Roma,  Egipto,  Grecia,  España, 

Y  cuanto  la  luz  rodea 
Del  sol,  no  podrán  jamás 
Obligarme,  cuanto  más 
El  ser  reina  de  Guinea. 

FILIPO. 

Qué,  ¿ya  se  sabe  quién  soy? 

TEODORA. 

Sí,  y  yo  soy  quien  lo  publico; 
Á  Su  Majestad  suplico 
Que  se  vaya. 

FILIPO. 

Ya  me  voy. 
Dulce  voz  es  majestad: 
Aun  fingida  agrada  al  hombre; 
Por  escuchar  este  nombre 
Haré  cualquiera  maldad. 

Vase. 
Salen  Alejandro  por  una  puerta  y  Rufino  por  otra. 

ALEJANDRO. 

Teodora,  un  bien  deseado 
Tarde  viene  á  ser  creído; 
¿Es  posible  que  he  podido 
Hablarte,  que  ya  he  llegado 

A  las  aras  y  al  altar 
De  la  deidad  que  adoré? 

TEODORA. 

Hombre  sin  lealtad  ni  fe, 
Pluguiera  á  Dios  que  esc  mar 

Tumba  de  cristales  fuera. 
Sepulcro  de  olas  crueles, 
Que  á  los  gitanos  bajeles 
Sucesos  trágicos  diera, 

Y  quedaran  laureados 
Los  egipcios,  si  vencidos. 
Deshechos,  rotos  y  heridos 
Tú  con  todos  tus  soldados. 


Pluguiera  á  Dios,  enemigo, 
Que  yo  llorara  tu  muerte 
Antes  que  llegar  á  verte 
Desposado  y  no  conmigo. 

ALEJANDRO. 

Cuando  tú  en  Menfis  estabas, 
Ya  sabes  que  yo  serví 
A  Marcia,  tu  hermana. 

TEODORA. 

Sí. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  mucho,  si  tú  no  dabas 
Gloria  y  luz  á  Alejandría? 

Viniste,  vite,  adoré, 

Rico  de  amor  y  de  fe. 

Esa  luz,  que  sólo  es  mía, 
Para  encubrir  el  favor 

Que  me  andabas  persuadiendo 

Que  prosiguiera  fingiendo 

Que  era  de  Marcia  mi  amor; 

Y  así,  estando  en  tu  presencia. 
Aunque  á  ti  los  dirigía. 
Tiernos  amores  decía 

A  Marcia,  con  tu  licencia. 

TEODORA. 

Es  verdad. 

ALEJANDRO. 

Pues  algo  de  esto 
Tu  padre  pudo  alcanzar, 
Y  así  me  quiere  casar 
Cuerdo,  sagaz  y  modesto; 

Pero  yo,  hermosa  señora. 
Antes  viviré  penando 
Que  ser  de  Marcia,  dejando 
De  ser  dueño  de  Teodora. 

TEODORA. 

De  Catalusa  dirás. 
Si  es  que  este  nombre  te  alegra, 
Bárbaro,  que  de  una  negra 
Amante  rendido  estás; 

Tanto  puede  la  ambición, 
Que  por  reinar  entre  fieras , 
A  un  negro  entregarme  quieras, 
Que  es  lo  mismo  que  á  un  león. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  dices? 

TEODORA. 

¿Y  negarán 
Tus  palabras,  cruel,  esquivo, 
Que  es  ese  negro  cautivo 
Rey  de  Etiopia  ó  Preste  Juan? 

ALEJANDRO. 

¡Preste  Juan!  ¡Viven  los  cielos! 
Que  es  un  negro  baladí. 
Valiente  y  travieso,  sí. 

TEODORA. 

¿Cómo  tiene  amor  y  celos 

Y  un  retrato  mío  yo 
Le  he  visto? 

ALEJANDRO. 

Ahora  he  advertidov 
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En  que  ese  retrato  ha  sido 
El  que  tu  mano  me  dio 

Al  partirme,  y  de  mi  pecho 
Acaso  me  le  han  tomado, 
Ó  dormido  ó  descuidado. 
Dime,  mi  bien,  ¿quién  ha  hecho 

Tales  enredos? 

TEODOR.*. 

Rufino. 

RUFINO. 

Engañóme  el  galgo  á  mí; 
Confieso  que  lo  creí; 
Pero  lleva  más  camino 

Lo  que  Alejandro  te  ha  dicho; 
Prometióme  una  condesa 
Llamada  Gatiburesa; 
El  me  pagará  el  capricho. 

TEODORA. 

¡Qué  fácilmente  creemos 
Aquello  que  deseamos! 
A  mi  desdicha  volvamos. 

ALEJANDRO. 

Nuevas  desdichas  tenemos. 

TEODORA. 

Mi  padre,  como  enemigo, 
Ó  me  casa  ó  me  da  muerte: 
Trance  es  apretado  y  fuerte; 
¿Qué  he  de  hacer? 

ALEJANDRO. 

Irte  conmigo. 
Salte  esta  noche  de  casa, 

Y  Rufino  irá  también. 
Pues  nos  ha  querido  bien: 
No  aguardes  más  si  esto  pasa. 

Vamos  á  Menfis. 

TEODORA. 

Sí  haré, 
Que  te  quiero  bien  al  fin; 
Por  la  puerta  del  jardín 
Saldré  esta  noche. 

ALEJANDRO. 

Vendré 
Lleno  de  gloria  á  llevarte. 

RUFINO. 

En  este  puesto  os  espero; 
Que  morir  con  los  dos  quiero. 

ALEJANDRO. 

Porque  no  pueda  engañarte 

La  noche,  que  es  muy  obscura, 
¿Qué  seña  haremos? 

TEODORA. 

¿Qué  seña? 
Esta  rosa,  aunque  pequeña, 
De  diamante  de  luz  pura, 
Por  el  balcón  me  has  de  dar. 

Y  así,  segura  del  caso 
Bajaré;  que  hablando  paso, 
Suele  la  voz  engañar. 

Dale  una  joya. 


ALEJANDRO. 

Eres  discreta,  Teodora; 
Prevención  de  cuerda  es. 

RUFINO. 

Marcia  viene. 

TEODORA. 

Finge,  pues, 
Disimula  y  enamora. 

Sale  Marcia  y  quédase  al  paño. 

ALEJANDRO. 

En  efecto,  yo  adoré 
Siempre  á  Marcia:  Marcia  ha  sido 
El  ídolo  que  ha  tenido 
Mi  voluntad  y  mi  fe. 

Marcia  es  la  gloria  que  sigo, 
Marcia,  el  sol  que  me  da  aliento ; 
jSabe  amor  cómo  lo  siento! 
iSabe  amor  cómo  lo  digo! 

MARCIA. 

Vilos,  y  tuve  recelos, 
Pero  ya  puedo  alentar, 
Porque  oyéndome  nombrar 
Se  serenaron  mis  celos. 

¡Mi  Alejandro! 

ALEJANDRO. 

¡Mi  señora! 

MARCIA. 

Tu  victoria  y  tu  venida 
Fueron  para  mí  la  vida. 

ALEJANDRO. 

Para  mí  el  verte,  señora. 

MARCIA. 

Ya  mi  padre  quiere  dar 
Dulce  premio  á  nuestro  amor; 
¿Cómo  has  venido,  señor. 
De  las  guerras  y  del  mar? 

Que  yo  lo  mismo  he  pasado 
No  con  menores  enojos. 
Porque  en  el  mar  de  mis  ojos , 
Guerra  la  ausencia  me  ha  dado, 

AYEJANDRO. 

Teniéndote  en  mi  memoria 

Y  en  mi  firme  voluntad. 
Tuvo  el  mar  serenidad 

Y  la  guerra  fué  victoria. 

TEODORA. 

¿Es  posible  que  esto  escucho? 
¿Es  posible  que  esto  veo? 
Con  mis  sospechas  peleo, 
Con  mis  pensamientos  lucho. 

¡Ay,  Dios!  ¿Si  serán  quimeras 

Y  seré  yo  la  engañada? 

ALEJANDRO. 

¿Cómo  estás,  mi  Marcia  amada? 

MARCIA. 

Deseando  que  me  quieras. 

ALEJANDRO. 

Eso  ya  lo  has  conseguido. 

MARCIA. 

No  tiene  límite  amor. 
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ALEJANDRO. 

Infinito  es  el  valor 
Del  mío. 

MARCIA. 

Dichosa  he  sido. 

TEODORA. 

iQue  esto  pase  en  mi  presencia! 
¡Que  amor  fingido  dé  celos! 
Aquí,  aquí,  divinos  cielos, 
Ahora,  ahora,  paciencia; 

Mas  quiérelos  estorbar. 
Mi  padre  viene. 

MARCIA. 

¿Qué  importa? 
No  es  mi  ventura  tan  corta 
Que  me  deba  recelar. 

Antes  en  los  firmes  lazos 
De  mi  honesto  amor  te  espero, 
En  mis  brazos. 

ALEJANDRO. 

Yo  no  quiero 
Violar  tus  divinos  brazos. 
De  quien  indigno  me  siento. 

TEODORA. 

No  la  abraces. 

MARCIA. 

Llega,  llega; 
¡Mi  esposo  el  favor  me  niega! 

TEODORA. 

¡Qué  desdicha! 

ALEJANDRO. 

¡Qué  tormento! 

TEODORA. 

Tú  me  has  de  matar  ahora. 

ALEJANDRO. 

Por  darte  la  mano  á  ti. 

Pásase  Alejandro  al  otro  lado  y  coge  en  medio 

á  Marcia. 

MARCIA. 

¿Dónde  vas.-" 

ALEJANDRO. 

Pasóme  aquí 
Para  verte  bien,  señora. 

MARCIA. 

Dame  el  favor  soberano 
De  esposo. 

ALEJANDRO. 

Marcia  reciba 

Abrace  á  Marcia  y  déle  á  Teodora  la  mano 
por  sus  espaldas. 

Mis  brazos,  y  alegre  viva 
La  que  recibe  mi  mano. 

TEODORA. 

Esta  soy  yo;  mas,  traidor, 
Tú  me  pagarás  el  susto. 

ALEJANDRO. 

No  tengas,  mi  bien,  disgusto, 
Pues  sabes  mi  firme  amor. 


MARCIA. 

¿Yo  disgusto.^ 

TEODORA. 

A  mí  lo  dice. 

ALEJANDRO. 

La  noche  ha  venido  ya 
Triste  y  negra,  pero  está 
Para  mí  clara  y  felice. 

MARCIA. 

Trac  luces. 

DEMONIO. 

Traición ,  traición ! 
¡Que  m    matan! 

RUFINO. 

En  la  calle 
Matan  á  uno. 

ALEJANDRO. 

hé  á  ayudalle. 
Vase. 

TEODORA. 

Vamos  todas  al  balcón. 

DEMONIO. 

¿Junto  á  palacio  ladrones? 

MARCIA. 

Aquella  voz  me  da  pena. 

RUFINO. 

Hacia  los  jardines  suena. 

TEODORA. 

Vamos,  Marcia,  á  los  balcones. 

Sale  Filipo  con  espada  desnuda  y  capa, 
sin  sombrero. 

FILIPO. 
Ser  esclavo,  rey  fingido, 
Pobre  y  amante,  es  desgracia; 
Las  noches  me  han  de  ayudar 
Con  las  bolsas  y  las  capas 
De  cuantos  blancos  encuentre; 
Este  me  dejó  una  espada 

Y  una  capa  razonable; 
Pero  su  miedo  gritaba 

De  modo,  que  fué  forzoso 
Mudar  calle  y  que  él  se  vaya: 
Noche,  pues  que  primos  somos 

Y  de  un  color,  hazme  espaldas 
Para  que  yo  en  tu  silencio. 
Con  mi  espíritu  y  mi  maña, 
Tenga  caudal  con  que  entienda 
La  más  bella  y  más  ingrata, 
Que  soy  hombre  de  valor. 

Que  soy  hombre  de  importancia; 
Mi  inclinación  voy  siguiendo: 
Trepar,  ir  á  cosas  altas. 

Sale  Alejandro. 

ALEJANDRO. 

No  hallé  á  nadie  á  prevenir 
Esta  dichosa  jomada ; 
A  Menfis  con  mi  Teodora 
Me  conviene  ir  á  mi  casa. 
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FILIPO. 

i  Quién  va,  qué  gente  ? 

ALEJANDRO. 

De  paz. 

FILIPO. 

Si  es  de  paz,  déme  en  paz  santa 
La  bolsa  que  lleva. 

ALEJANDRO. 

Yo, 

Con  la  punta  de  esta  espada 
Doy  á  estas  horas  limosna. 

FILIPO. 

De  la  primer  cuchillada 
Le  he  de  volar  la  cabeza 
Si  se  defiende. 

ALEJANDRO. 

No  espantan 
Ladrones  á  los  soldados. 

FILIPO. 

¡Diga,  bombas  desatadas 
De  las  regiones  del  fuego! 

ALEJANDRO. 

¡Un  hombre  solo  me  causa 
Cuidado  y  recelo  á  mil 

FILIPO. 

Déjeme  luego  la  capa. 
AcuchíIIanse,  y  cáesele  el  sombrero  á  Alejandro. 

ALEJANDRO. 

Hela  menester. 

FILIPO. 

Pues  huya. 

ALEJANDRO. 

jQue  el  sombrero  se  me  caiga 
En  esta  ocasión!  No  soy 
Conocido ;  no  me  agravia 
Un  ladrón  si  me  retiro. 

Vase. 

FILIPO. 

Lindamente  se  me  escapa; 
Pero  aquí  cayó  el  sombrero, 
Que  es  alhaja  que  me  falta 
Para  estar  mejor  vestido. 
Si  un  relámpago  me  ampara 
Toparé  con  él;  ya  tengo 
Sombrero,  y  de  buena  lana: 
¿Si  es  de  buena  horma.'  Pienso 
Que  hay  joya  en  él;  ó  me  engañan 
Vislumbres  de  las  estrellas, 
Ó  aquí  diamantes  brillaban; 
Una  lámpara  encendida 
Tiene  el  portal  de  esta  casa; 
Mas  ¿qué  quiero  examinar? 
Ella  es  joya  buena  ó  mala. 
Voyme  llegando  contento 
A  las  dichosas  ventanas 
Del  oriente  de  Teodora; 
Que  si  yo  merezco  hablarla. 
Me  he  de  acreditar  con  ella: 
Siempre  las  mujeres  que  aman 


Asisten  á  los  balcones, 

Ó  porque  al  galán  aguardan, 

Ó  por  costumbre  que  tienen. 

Asómase  Teodora  al  balcón. 

FILIPO. 

iTeodora! 

TEODORA. 

¿Quién  me  llama? 

FILIPO. 

Dicho  y  hecho. 

TEODORA. 

¿Es  Alejandro? 

FILIPO. 

Sí,  señora. 

TEODORA. 

Siempre  tarda 
Aquello  que  se  desea. 
¿Es  hcra,  mi  bien? 

FILIPO. 

Y  aun  pasa. 

TEODORA. 

Bien  dije  yo,  que  la  voz 

Aparte. 

Muchas  veces  nos  engaña: 
No  me  parece  Alejandro. 

FILIPO. 

Echad  desde  la  ventana 
Un  listón:  veréis  quién  soy. 

Arrójale  desde  arriba  un  listón  azul. 

TEODORA. 

Señas  me  ha  dado;  ya  baja 
Cinta  que  es  línea  del  cielo. 

FILIPO. 

Si  es  que  la  joven  le  agrada, 
Viendo  que  no  es  Alejandro 
Á  mí  me  ha  de  dar  las  gracias. 
Subid,  señora,  esta  joya, 
Para  que  dichosa  vaya 
A  ser  sin  precio  con  vos 

Y  á  vencer  la  luz  más  clara. 

Ata  la  joya  y  súbela  Teodora. 

TEODORA. 

En  el  tiento  la  conozco; 
Ya  desciendo  confiada 

Y  satisfecha. 

Métese. 

FILIPO. 

¿Qué  es  esto? 
Mayores  venturas  halla 
Mi  deseo  que  yo  espero. 

Sale  Rufino  de  camino. 

RUFINO. 

Cumplir  tengo  mi  palabra 

En  ir.  ¿Quién  va?  ¿Es  Alejandro? 
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FILIPO. 


Sí. 


RUFINO. 

Con  las  botas  calzadas 
Vengo  de  camino  ya; 
Aunque  no  tomé  venganza 
De  aquel  perro  de  Filipo, 
Esclavo  de  mala  casta, 
Negro  de  olor  pestilente, 
Negro  que  á  Rufino  engaña, 
Por  librarme  de  él,  me  voy 
Contigo  de  buena  gana. 
¡Oh,  quién  matara  á  aquel  galgo  I 

Sale  Teodora. 

TEODORA. 

Adiós,  Leopoldo,  adiós  Marcia, 
No  es  mucho  que  por  mi  esposo 
Niegue  á  un  padre  y  á  una  hermana. 
¡Vamos,  Alejandro  mío! 

FILIPO. 

¡Vamos,  Teodora  del  alma! 

Si  encubres,  noche,  este  engaño,  (Aparte.) 

Sacrificaré  en  tus  aras. 

Por  ser  negras  como  tú. 

Las  aromas  de  mi  patria. 


JORNADA  SEGUNDA 


Salen  Filipo,  Teodora  y  Rufino. 
RUFINO. 

Caminar  á  pie  es  tormento; 
¿Dónde  vas,  mal  prevenido.? 
Por  Teodora  lo  he  sentido; 
Que  por  mí  también  lo  siento. 

Fíate,  que  un  ángel  es; 
Son  satisfacciones  malas; 
¿Los  ángeles  tienen  alas? 
¿No  caminan  con  los  pies? 

¿Dónde  tienes  la  litera? 
¿Dónde  un  rocín  para  mí? 

TEODORA. 

El  caminar  no  sentí: 
Sólo  me  da  pena  fiera 
Verte,  Alejandro,  callar. 

RUFINO. 

¡Por  Dios,  que  viene  la  aurora, 
Y  es  menester  que  Teodora 
Se  detenga  á  descansar! 

TEODORA. 

¡Mi  bien,  mi  espjso,  mi  dueño, 
Silencio  tan  divertido 
Es  haberte  arrepentido! 

FILIPO. 

Es  pesadumbre  y  es  sueño. 

TEODORA. 

Ya  la  aurora,  hermosa  y  fría, 


Sale  coronando  montes 
A  vestir  los  horizontes 
Con  el  rosicler  del  día. 

Ya  sintiéndola  venir 
Entre  colores  tan  bellas. 
Van  huyendo  las  estrellas 
Por  los  campos  de  zafir. 

Apártate  del  camino 
Porque  al  sueño  im  rato  des. 

RUFINO. 

¡Que  caminen  tres  sin  tres 
Calabazas  de  buen  vino! 

FILIPO. 

Pues  el  alba  con  rocío 
Va  distinguiendo  colores 
En  las  plantas  y  en  las  flores, 
Bien  podrá  mostrar  el  mío. 

No  soy  Alejandro  yo; 
Vienes,  Teodora,  engañada. 

Desembózase. 

Filipo  soy. 

RUFINO. 

¡Desdichada 
La  madre  que  me  parió! 

Di  en  la  trampa:  soy  perdido; 
Negra  mi  ventura  está; 
Mas  ánimo,  y  pensará 
Que  no  le  hemos  conocido. 

¡Viniera  yo  sin  un  coche 
A  no  ser  tú  majestad 
Y  tener  la  voluntad; 
Lindo  picón  le  di  anoche! 

TEODORA. 

Sin  alma  quedo  ni  aliento; 
Cielos,  hombres,  plantas,  fieras, 
Aves  que  cortáis  ligeras 
Esas  regiones  del  viento. 
Suspended  en  mi  tormento 
La  voz  mal  articulada; 
No  quede  cosa  animada 
Con  su  natural  placer; 
Venga  con  lástima  á  ver 
La  mujer  más  desdichada; 

Cualquiera  cosa  que  seas, 
Hombre,  monstruo,  rey,  esclavo, 
Tus  pensamientos  alabo 
Si  darme  muerte  deseas; 
Mátame,  para  que  veas 
Una  mujer  de  tal  suerte 
Desdichada  en  lance  fuerte, 
Que  en  esta  vida  penosa 
Sólo  habrá  sido  dichosa 
En  los  brazos  de  la  muerte. 

Y  si  no  me  quieres  dar 
La  infausta  muerte  que  espero, 
Dame  al  menos  ese  acero; 
Que  yo  me  sabré  matar. 
Corra  mi  sangre  á  esc  mar. 
Lleven  mis  voces  los  vientos, 
Y  sean  mis  monumentos 
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Los  montes  desta  ribera , 
Porque  mi  desdicha  muera 
Entre  los  cuatro  elementos. 

KILIPO. 

Teodora,  yo  no  pretendo 
Tu  muerte,  tu  vida  estimo, 
Porque  con  ella  me  animo; 
Si  te  adoro  no  te  ofendo. 
Sombras  son,  que  están  haciendo 
Tus  luces  desigualar; 
Tu  resplandor  me  ha  de  dar 
La  vida  que  he  deseado, 

Y  no  estoy  desesperado 
Para  quererme  matar. 

Una  cosa  te  prometo 
Por  el  alma  que  te  di: 
Que  siempre  has  de  hallar  en  mí 
Estimación  y  respeto. 
En  público  y  en  secreto 
Cortés,  no  puedo  ofenderte; 
Una  fortuna,  una  suerte, 
Habemos  ya  de  correr; 
Mira  si  podré  querer 
Ni  mi  muerte  ni  tu  muerte. 

TEODORA. 

Dime,  porque  el  alma  mía 
Llore  penas  más  constantes, 
¿Quién  te  dio  aquellos  diamantes 
Si  Alejandro  los  tenía.' 
Vergüenza  tengo  del  día: 
Todo  es  en  mí  confusión; 
Si  es  esta  la  maldición 
De  un  padre  lleno  de  enojos. 
Vertiendo  estoy  por  los  ojos 
Pedazos  del  corazón. 

FILIPO. 

Alejandro  fué,  sin  duda. 
Quien  se  supo  defender, 

Y  le  quise  conocer 

En  la  voz;  amor  me  ayuda. 

Y  si  fácilmente  muda 
En  olvido  y  en  rigor 
La  mujer  todo  su  amor, 
Buena  ocasión  hallo  ahora 
Para  que  tenga  Teodora 
A  Alejandro  por  traidor. 

Teodora,  Alejandro  fué 
Quien  los  diamantes  me  dio, 
Porque  te  trajese  yo 
A  ser  premio  de  mi  fe. 
Con  mi  hermana  le  casé 
En  Etiopia,  y  así 
Esclavo  vine  por  ti, 

Y  él  su  palabra  ha  cumplido. 

TEODORA. 

iQué  rigurosa  que  ha  sido 
La  estrella  con  que  nací! 
¿Alejandro  tal  traición? 
¿Alejandro  tal  mudanza? 
¡Venganza,  cielos,  venganza 
Á  tan  justa  indignación! 


Mi  amor  es  ya  una  pasión 
Y  aborrecimiento  vivo; 
Rabia  y  cólera  concibo 
De  mi  mismo  pensamiento; 
Soy  mujer  sin  escarmiento. 
Soy  animal  vengativo. 

¡Vuélveme  ya  á  Alejandría! 
¡Ten  lástima,  ten  piedad! 

FII.IPO. 

Es  reina  la  voluntad; 

Con  imperio  y  tiranía 

Tengo  amor  y  has  de  ser  mía. 

TEODORA. 

Pues  ¿harás  dos  cosas? 

FILIPO. 

Si: 
Yo  te  las  prometo;  di. 

TEODORA. 

Que  me  has  de  entregar  primero 
A  Alejandro,  porque  quiero 
Tomar  venganza  de  mí; 

Y  has  de  guardar  el  decoro 
A  mi  persona  decente. 
Hasta  que  mire  en  tu  frente 
Coronas  de  rayos  de  oro. 

FILIPO. 

Cortés  y  galán  te  adoro; 
Tocar  no  pienso  tu  mano 
Hasta  que,  rey  soberano, 
Con  majestad  y  respeto 
Me  mires;  mucho  prometo. 

TEODORA. 

Eres  piadoso  y  humano. 

RUFINO. 

Yo  le  suelto  á  mi  condesa. 
Porque  me  deje  volver. 
El  condado  y  la  mujer 
Le  perdono,  y  voyme  apriesa 

A  cierto  negocio. 

FILIPO. 

'  Donde 

Estuviéremos  los  dos 
Has  de  estar. 

RUFIN'O. 

¡Aquí  de  Dios! 
¡Que  por  fuerza  he  de  ser  conde! 

Deje  que  haya  un  caballero 
Como  yo  particular: 
No  todos  han  de  mirar 
El  titulillo. 

FILIPO. 

No  quiero. 
Salen  tres  ó  cuatro  bandoleros. 

BANDLLERO  I .° 

Subamos  á  esa  montaña. 
Que  es  su  cumbre  siempre  amena, 
Porque  coronan  su  frente 
Lentiscos  y  madreselvas, 
Se  dividen  los  caminos 
De  todas  esas  riberas, 
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Y  no  pasará  ninguno 

Sin  que  rendírsenos  pueda; 
Aunque  el  capitán  faltó, 
Viva  el  ánimo  y  la  fuerza 
De  la  gente;  robar  es 
Nuestro  oficio:  no  pretenda 
Retirársenos  ninguno. 

RUFINO. 

Desdichas  tenemos  nuevas; 
Que  son  bandoleros  éstos. 

FILIPO. 

Si  conmigo  estás,  no  temas. 

TEODORA. 

Aun  estos  hombres  son  blancos, 

Y  menor  desdicha  fuera. 

RUFINO. 

Señora,  dos  á  dos  quieren 
Que  seamos  conde  y  reina. 

FILIPO. 

Buenos  hombres,  yo  camino 
Con  necesidad,  y  es  fuerza 
Que  del  dinero  que  tienen 
Partan  conmigo,  ó  que  mueran. 

BANDOLERO    I .° 

Loco  estás ;  robos  sustentan 
Cuantos  ves  en  ese  valle, 

Y  vosotros  seréis  presa 
De  nuestro  poder  ahora; 
Mira,  necio,  lo  que  intentas. 

FILIPO. 

Hurtar  al  ladrón  se  llama 
Casi  virtud  en  mi  tierra; 
Denme  las  bolsas  los  cuatro. 

RUFINO. 

Temerario  estás. 

FILIPO. 

¿Qué  tiemblas? 

TEODORA. 

[Así  las  joyas  que  traigo, 

Dulce  libertad  me  dieran! 

¡Cielos!  Maten  este  negro.  ' 

BANDOLERO    1.° 

¿Que  así  el  respeto  nos  pierda 
Un  negro  solo,  y  nos  pida 
Lo  que  él  ha  de  darnos.?  jMuera, 
Que  ya  la  muerte  me  agrada! 

RUFINO. 

Basta,  que  de  fuerza  en  fuerza 
Has  de  andar,  porque  naciste 
Condenada  á  ser  Lucrecia. 

FILIPO. 

Bárbaros,  así  veréis 
Quién  es  el  negro. 

RUFINO. 

Él  pelea  ■ 
Con  cuatrocientos  diablos; 
Al  fin  es  rey  de  Guinea. 

BANDOLERO   I .° 

Eres  portento,  eres  rayo 
Que  pardas  nubes  engendran. 


BANDOLERO  2." 

Detente,  negro  valiente, 
Armas  y  furor  sosiega; 
¿Quieres  ser  nuestro  caudillo  .í" 
¿Quieres  ser  nuestra  cabeza? 
Capitán  serás  de  ciento 
Que  en  estas  ásperas  sierras 
Andan  salteando. 

FILIPO. 

El  hado 
Mis  esperanzas  ordena; 
El  cargo  tomo  si  todos 
La  voluntad  y  obediencia 
Me  rendís,  y  yo  os  daré 
Seguridad  y  riquezas. 

BANDOLERO   I." 

Hoy  sin  capitán  estamos  : 
Nadie  habrá  que  no  obedezca 
Tu  voz. 

BANDOLERO  2." 

¡Viva  el  capitán, 
Sombra  que  nos  da  la  tierra 
Opuesta  al  sol!  ¡Viva  el  negro 
De  más  ánimo  y  más  fuerzas! 

BANDOLERO  I.° 

Por  allí  pasa  un  correo. 

FILIPO. 

Pues  haced  que  se  detenga, 
Que  sospecho  dónde  va; 
Parezca  aquí  en  mi  presencia. 

Sacan  los  bandoleros  á  Alberto  asido. 

RUFINO. 

Señor,  Alberto  es  sin  duda. 

TEODORA. 

¿Preguntar  me  dejarás 

Lo  que  en  mi  casa  ha  pasado, 

Encubierta? 

ALBERTO. 

En  hora  buena 
Te  he  encontrado. 

TEODORA. 

¿Dónde  vas? 

ALBERTO. 

A  Menfis  iba. 

TEODORA. 

Cuenta 
Lo  que  hay  en  Alejandría. 

ALBERTO. 

Lástimas,  penas  y  quejas, 

Y  diversas  opiniones 
Procedidas  de  tu  ausencia. 
Oyó  anoche  mi  señor, 
Entre  el  jazmín  y  las  yedras. 
Hablar  un  hombre;  salimos. 
Pide  luz,  vemos  abiertas 
Todas  las  puertas  de  casa, 

Y  con  algunas  sospechas 
Da  voces,  llama  á  Rufino. 

RUFINO 

No  respondería. 
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ALBERTO. 

Llega 
A  tu  cámara,  y  ausente 
Halla  el  viejo  tu  belleza; 
Halla  menos  á  Filipo: 
Buscándole  no  sosiega; 
Despacha  muchos  correos; 
Con  Alejandro  concierta 
Que  con  quinientos  soldados 
Salga  por  toda  la  tierra, 

Y  divididos,  te  busquen, 

Y  que,  hallándote  ó  no,  vengan 
A  estos  montes  á  prender 

Los  bandoleros. 

FILIPO. 

No  vuelva 
Éste  á  decir  dónde  estamos; 
Arrojadle  de  esas  peñas 
Al  mar. 

RUFINO. 

Un  relacionero 
Merece  tan  justa  pena. 

ALBERTO. 

jTen  piedad! 

Llevante. 

FILIPO. 

No  la  conozco. 
Robar  tengo  las  aldeas 
De  ese  valle,  no  los  hombres 
Que  caminan;  cuando  tenga 
Más  soldados,  ¡vive  el  cielo, 
Que  aun  á  Menfis  acometa! 
y  no  temáis  si  Alejandro 
Viene  á  prenderos;  que  empresas 
Han  de  ser  dificultosas. 
Para  vengar  tus  ofensas 
Te  apercibe,  ya  que  el  cielo 
Te  destina  á  esta  manera 
De  vivir,  para  vengarte. 

TEODORA. 

Furias  son  las  que  me  alientan. 
Infiernos  los  que  me  animan; 
Armas  me  das  con  que  pueda 
Vengarme  yo  de  los  hombres, 

Y  cebarme  en  sangre  ajena, 
Hasta  que  llegue  la  hora 
Que  la  de  Alejandro  beba; 
Mudaré  el  nombre,  y  de  mí 
Ninguna  noticia  tenga. 

FILIPO. 

¿Qué  nombre  será.^" 

TEODORA. 

Cleopatra. 

FILIPO. 

Admirarán  tu  belleza. 

Ea,  soldados,  al  valle, 

A  juntar  de  grado  ó  fuerza 

Gente  que  nos  siga,  y  gente 

Que  ni  á  Dios  ni  al  mundo  tema. 


Vanse  y  salen  Marcia  y  Alejandro. 

MARCIA. 

Alejandro,  tu  tristeza 
Paz  ni  treguas  te  concede, 
Y  los  límites  excede 
De  nuestra  naturaleza. 

Teodora  ausente,  perdida. 
Con  desdicha  que  da  espanto, 
Sentirse  debe  no  tanto 
Que  nos  acabe  la  vida. 

Presente  está  quien  te  adora; 
Si  dices  que  soy  tu  cielo, 
¿Cómo  no  sientes  consuelo 
Si  estás  conmigo.' 

ALEJANDRO. 

¡Ay,  Teodora! 

MARCIA. 

En  mi  vida  vi  un  cuñado 
Tan  lloroso  y  tan  sentido 
Por  cuñada  que  ha  perdido; 
Baste,  Alejandro,  el  cuidado. 

Si  con  la  presencia  mía 
Algún  alivio  te  doy, 
Alégrate. 

ALEJANDRO. 

¡Loco  estoy! 
iQué  grave  melancolía! 

MARCIA. 

Por  Dios,  que  pienso  que  llora; 
Con  tocarme  más  á  mí. 
Menos  que  tú  lo  sentí. 

ALEJANDRO. 

I  Mi  Teodora,  mi  Teodora! 

MARCIA. 

¿Tú  así  la  llamas,  estando, 
Dueño  del  alma,  conmigo? 

ALEJANDRO. 

Ya  no  sé  lo  que  me  digo: 
Creyendo  estoy  y  dudando. 

MARCIA. 

Si  Teodora  no  parece, 
Á  Marcia  tienes  aquí. 

ALEJANDRO. 

Perdíme  dentro  de  mí; 
(Cuánta  confusión  padece 
Mi  discurso! 

MARCIA. 

Dueño  mío, 
Grosero  conmigo  estás. 

ALEJANDRO. 

|Ay,  Teodora!  ¿Dónde  vas? 

MARCIA. 

Sentir  tanto  es  desvarío. 

ALEJANDRO. 

Amar  tanto,  fué  desdicha. 

MARCIA. 

¿Quién,  amigo,  te  divierte? 

ALEJANDRO. 

Que  no  ha  sentido  tal  muerte. 
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JIARCIA. 

¿Cómo  no  estimas  tu  dicha? 

ALEJANDRO. 

¿Cómo  no  muero  de  pena  i' 

WARCIA. 

Elevado  estás,  señor. 

ALEJANDRO. 

Desdichado  estás,  amor. 

MARCIA. 

Tal  olvido.... 

ALEJANDRO. 

Amor  lo  ordena. 

MARCIA. 

¡Mi  Alejandro! 

ALEJANDRO. 

¡Mi  Teodora! 

MARCIA. 

Marcia  soy. 

ALEJANDRO. 

¿Dónde  te  fuiste  i* 

MARCIA. 

Celosa  estoy. 

ALEJANDRO. 

Estoy  triste. 

MARCIA. 

¿Quién  te  habla? 

ALEJANDRO. 

Quien  la  adora. 

MARCIA. 

Amor  es  quien  le  divierte, 
Amor  es,  y  amor  extraño; 
Terrible  es  un  desengaño; 
Imagen  es  de  la  muerte. 

¡Ah  cruel! 

ALEJANDRO. 

¡Ah  desleal! 

MARCIA. 

lAh  falso! 

ALEJANDRO. 

[Ah  ingrata! 

MARCIA. 

¡Ah  traidor! 

ALEJANDRO. 

jTen  piedad  de  tanto  amor! 

MARCIA. 

|Ten  piedad  de  tanto  mal! 

ALEJANDRO. 

¿Dónde  estará  tu  m.ujer? 

MARCIA. 

Voces  á  los  vientos  das. 
¿Qué  tienes? 

ALEJANDRO. 

Marcia,  ¿aquí  estás? 

MARCIA. 

¿Ahora  lo  echas  de  ver? 
Sale  Leopoldo. 

LEOPOLDO. 

Hijo,  que  este  nombre  doy 
A  tu  amor,  honesto  y  grave, 
Ya  sabe  el  mundo ,  ya  sabe 


Cuál  desdichado  que  soy. 

Soldados  tienes:  empieza 
Públicamente  á  buscar 
Por  la  tierra  y  por  el  mar 
La  que  ofende  mi  nobleza. 

ALEJANDRO. 

Para  vencer  los  pesares 
Que  en  el  pecho  ilustre  encierras. 
Las  entrañas  de  las  tierras. 
Los  cóncavos  de  los  mares 

Penetraré  cuidadoso. 

MARCIA. 

Sentimientos  son  de  amante: 
Bien  lo  dice  su  semblante ; 
Vengúese  un  pecho  celoso. 

Fabio  me  ha  dado  á  entender 
Que  este  suceso  no  ignora: 
Fabio  dirá  de  Teodora. 

LEOPOLDO. 

¡Ay,  honra  puesta  en  mujer! 
Sale  Fabio. 
¡Fabio ! 

FABIO. 

¡Señor! 

MARCIA. 

Tu  amenaza 
Le  ha  de  obligar. 

LEOPOLDO. 

Fabio,  di 

Antes  de  hablar,  ¡  ay  de  mí ! 
El  alma  me  despedaza. 

Di,  sin  negar,  ó  la  muerte 
Será  quien  cierre  tus  labios; 
Di,  si  sabes  mis  agravios, 
Dinos,  Fabio,  de  qué  suerte 

Fué  la  ausencia  de  Teodora. 

FABIO. 

Rufino  me  descubrió 
Que  el  negro  es  rey,  y  adoró 
Retratos  de  mi  señora, 
Y  que  su  reino  partía 
Él  con  Alejandro 

LEOPOLDO. 

Acaba. 

FABIO. 

Si  á  Teodora  le  entregaba. 

LEOPOLDO. 

Eso  mismo  me  decía 

La  desdichada,  y  locura 
Pensé  que  era;  ¡ay  infelice! 
A  esto,  Alejandro,  ¿qué  dices? 

ALEJANDRO. 

Que  mi  desdicha  procura 
Hacerme  perder  el  seso. 

LEOPOLDO. 

Tú,  Alejandro,  me  has  traído 
Negro  que  demonio  ha  sido; 
Autor  eres  del  suceso. 

ALEJANDRO. 

Antes,  señor,  imagino 
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Que  tú  en  Mcnfis  la  casaste, 

Y  forzada  la  enviaste 
Con  Filipo  y  con  Rufino. 

LEOPOLDO. 

Yo  confirmo  tu  traición. 
Pues  ignoro  con  qué  fin 
Te  hallé  anoche  en  mi  jardín; 
No  entraste  sin  ocasión. 

Tú,  Alejandro,  tú  inhumano, 
Ingrato  á  mi  amor  y  fe, 
Trajiste  un  negro  que  fué 
El  Paladión  Troyano , 

A  esta  desdichada  casa; 
Bien  mi  sospecha  se  apoya. 

M.iRCIA. 

Y  ya  mi  pecho  se  apoya, 

Que  en  celos  y  amor  se  abrasa. 

ALEJANDRO. 

No  disimules,  no  intentes 
Encubrir,  que  la  has  sacado 
Sin  su  gusto,  y  que  has  forzado 
Su  albedrío. 

LEOPOLDO. 

No  me  afrentes 
Con  vanas  disculpas;  di, 
¿Dónde  está  mi  propio  ser.^ 

ALEJANDRO. 

Di  ¿dónde  está  mi  mujer.'' 

LEOPOLDO. 

Esto  es  peor,  ¡ay  de  mí! 
¿Cómo  mujer.?  ¿Qué  dijiste? 

ALEJANDRO. 

¡Que  era  Teodora  mi  dueño! 

LEOPOLDO. 

Parece  mi  vida  sueño. 
Que  de  tinieblas  se  viste. 

Marcia  ha  sido,  ^larcia  fué 
Con  quien  yo  te  he  desposado. 

ALEJANDRO. 

Teodora,  quien  me  ha  robado 

La  vida,  el  alma  y  la  fe; 

A  Menfis  me  partiré 

Sin  que  tu  crueldad  impida 

Que  la  luz  y  gloria  pida 

De  quien  fui  dichoso  amante. 

Porque  soy  estrella  errante, 

Y  ella  es  sol  que  me  da  vida. 
Reventó  el  severo  amor, 

Salió  del  pecho  agraviado: 
Lo  que  la  dicha  ha  callado 
Ha  descubierto  el  dolor; 
Buscaré  mi  propio  honor 
Aunque  al  Soldán  se  le  quite; 
Sosiego  amor  no  permite: 
Escondella  no  presumas 
En  tierra  ni  en  las  espumas 
De  las  aguas  de  Anfitrite. 

Vase. 


MARCIA. 


Oye,  traidor. 


LEOPOLDO. 

Dos  agravios 
Vienen  á  ser  los  que  siento. 

MARCIA. 

En  tal  modo  de  tormento. 
Llorad,  ojos;  callad,  labios. 

LEOPOLDO. 

Los  hombres  nobles  y  sabios, 
Buscaron  satisfacción; 
Yo  vengaré  tu  traición. 

MARCIA. 

Ardiendo  quedo  entre  hielos ; 
¡Ay  desengaños,  ay  celos. 
Áspides  del  corazón. 

Vanse.  Salen  Teodora,  Rufino  y  bandoleros. 

BANDOLERO    I .° 

Mujer,  animosa  estás; 
¡Vive  Dios  que  has  peleado 
Como  un  valiente  soldado! 

RUFINO. 

¿Como  uno  no  más,  no  másr 

Como  diez,  y  si  ha  de  ser 
Uno,  ha  de  ser  como  yo. 

BANDOLERO    I." 

Nadie  en  la  ocasión  te  vio. 

RUFINO. 

¿Cómo  me  había  de  ver. 

Si  fui  fantasma  soldado.' 
¡Cuántos  en  una  pendencia 
Se  escurren,  y  hacen  ausencia, 

Y  en  pasándose  el  nublado 
Se  aparecen! 

TEODORA. 

Pues,  amigo, 
Si  el  agravio  da  furor 

Y  la  furia  da  valor, 

Y  del  mío  sois  testigo; 

Si  os  ha  obligado  el  saber 
Mis  desdichas  y  quien  fui. 
Porque  ya  viven  en  mí 
Nueva  vida  y  nuevo  ser. 

En  campaña  me  he  de  estar 
Haciendo  nueva  alianza 
A  título  de  venganza. 
No  á  título  de  robar. 

Muchos  nobles  caballeros. 
Cuando  ofendidos  se  hallaron. 
En  la  campaña  se  armaron 
Con  nombres  de  bandoleros; 

Que  el  robar  es  accidente 
Para  sustentarse. 

BANDOLERO    I .° 

Bien. 

TEODORA. 

Todos  renombre  me  den 
De  capitán;  que  tal  gente 

Parece  mal  amparada 
De  un  negro ;  si  yo  os  gobierno. 
Vuestro  nombre  será  eterno 
Por  los  filos  de  esta  espada. 
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Un  perro,  un  esclavo  mío, 
¿■Ha  de  ser  vuestra  cabeza? 
¿No  es  deshonra?  ¿no  es  bajeza? 
¿Tenéis  valor?  ¿tenéis  brío? 

Más  disculpado  ha  de  ser 
El  delito  en  que  vivís. 
Si  las  venganzas  seguís 
De  una  famosa  mujer. 

BANDOLERO    I .° 

Bien  has  dicho  ;  pero  ¿cómo. 
Si  este  negro  es  invencible, 
Se  ha  de  hacer? 

TEODORA. 

No  es  imposible 
Si  yo  á  mi  cargo  lo  tomo. 

BANDOLERO    I .° 

De  fuego  un  arma  inventó 
Que  es  rayo  de  espanto  lleno. 

TEODORA. 

De  ese  rayo  y  de  ese  trueno 
Pienso  ser  Júpiter  yo. 

Viendo  sus  ojos  dormidos. 
Entre  esos  sauces  y  peñas , 
Hasta  que  yo  os  haga  señas 
Podéis  estar  escondidos. 

Vanse  los  bandidos. 

RUFINO. 

¿  Qué  es  lo  que  intentas ,  señora  ■ 
¿Por  qué  ocasión  no  buscamos 
Y  destos  montes  nos  vamos? 

TEODORA. 

¿Como  ha  de  volver  Teodora 

Disfamada  á  Alejandría? 
Aunque  la  guardó  su  honor. 
Deja  que  de  mi  valor 
Nazca  la  venganza  mía. 

Sale  Filipo  con  una  pistola. 

FILIPO. 

¡Mi  Cleopatra! 

TEODORA. 

; César  mío! 

FILIPO. 

¿  Qué  amorosa  novedad 
Te  ha  dado  tanta  piedad, 
Que  parece  desvarío? 

¡Tú  apacible,  tú  amorosa. 
Tú  sin  desdén,  tú  sin  llanto! 
Teodora,  mucho  me  espanto; 
Que  dejar  de  ser  hermosa 

Más  fácil  me  parecía 
Que  dejar  de  ser  cruel, 
Cuando  este  instrumento  infiel 
De  la  humana  tiranía. 

Viva  imagen  ha  sacado 
De  tu  esquiva  condición. 
Porque  tiene  en  su  traición 
El  fuego  disimulado. 

Ningún  mortal,  hasta  aquí, 
Lo  supo  ni  lo  inventó; 


El  autor  he  sido  yo, 

Y  nadie  después  de  mí 

Lo  ha  de  ver  ni  ejercitar, 
Porque  es  secreto,  y  es  uno, 
Si  ya  en  otro  siglo  alguno 
No  lo  acertare  á  inventar. 

TEODORA. 

Siéntate  aquí,  porque  quiero 
Que  descanses  y  reposes. 

FILIPO. 

A  ser  gentil,  á  los  dioses 
Dedicara  lisonjero 

Favor  que  de  ti  recibo. 
Desvanecerme  no  quieras; 
Que  eres  Cleopatra  de  veras, 

Y  no  es  César  tu  cautivo. 

Recuéstase  en  las  faldas. 

TEODORA. 

Causó  amor  la  cortesía, 

Y  el  amor  que  vas  gozando 
Es  alba  que  está  juntando 
Las  tinieblas  con  el  día. 

Arrima  aquí  la  cabeza. 

FILIPO. 

Aunque  es  de  amor  privilegio, 
Cometeré  sacrilegio 
Profanando  tu  belleza; 

Las  aras  de  tu  beldad 
Cortés  y  amante  venero. 

TEODORA. 

Filipo,  mucho  te  quiero  ; 
No  es  monte  la  voluntad. 

Duerme,  descansa,  y  mi  voz. 
Tal  cual  es,  esposo  y  dueño. 
Reclamo  será  del  sueño. 
Porque  en  la  aurora  veloz 

Ocio  á  tu  fatiga  sea. 

RUFINO. 

Arrullarás  lindo  niño. 
Él  es  famoso  brinquiño 
De  alabastro  de  Guinea. 

Canta  Teodora; 

En  los  brazos  de  Cleopatra 
Marco  Antonio  está  durmiendo, 

Y  las  flores  y  las  aves 

Le  causan  el  dulce  sueño. 

FILIPO. 

¿Qué  será  tanto  favor? 
Cuidado  y  dudas  me  da. 

RUFINO. 

¡Alerta,  despierto  está! 

FILIPO. 

Veré  en  qué  para  este  amor. 

Cantan. 

No  hay  cosa  que,  rigurosa, 
Pueda  dividir  dos  pechos 
Que  en  sierras,  montes  y  prados 
Viven  sin  ansias  de  celos. 
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RUFINO. 

No  hay  música  como  el  vino 
Para  dormirse  de  presto. 

TEODORA. 

Es  yerro,  y  duerme  con  esto. 

RUFINO. 

No  te  descuides. 

TEODORA. 

Rufino, 
Ahora  que  está  durmiendo 

Y  no  nos  oye,  pregunto: 
¿Cómo  me  ha  venido  junto 
Tanto  amor.^ 

RUFINO. 

Yo  no  lo  entiendo. 

TEODORA. 

Quiero  á  Filipo  de  suerte, 
Que  á  Alejandro  le  anticipo; 
Mi  vida  es  sólo  F"ilipo; 
Su  ausencia  es  sólo  mi  muerte. 

RUFINO. 

Del  respeto  y  bizarría 
Con  que  contigo  procede 
Nace  este  amor. 

TEODORA. 

Mucho  puede 
Obligar  la  cortesía. 

FILIPO. 

Parece  que  soy  querido; 
Doyme  al  sueño  sin  cuidado. 

Toma  la  pistola. 

TEODORA. 

¡Que  su  genio  haya  inventado 
Este  instrumento  temido! 

El  merece  que  le  quiera: 
Lleno  de  artificio  está, 

Y  en  soltando  ésta,  le  da 
Sus  rayos  la  cuarta  esfera. 

RUFINO. 

Es  el  espanto  del  valle. 
¡Artificiosa  crueldad! 

TEODORA. 

Y  con  éste  no  hay  piedad. 

RUFINO. 

¡No  supiera  yo  inventallc! 

TEODORA. 

Haz  la  seña. 

RUFINO. 

Húchoho,  húchoho. 
Sacres,  el  diluvio  escampa ; 
El  cuervo  cayó  en  la  trampa ; 
Con  la  purga  se  durmió. 

Salen  los  bandoleros  con  una  soga. 

BANDOLERO   I .° 

Lleguemos  paso.  (Aparte.) 

RUFINO. 

Eso  sí, 
Miedo  y  silencio. 


BANDOLERO  2.° 

Estos  lazos 
Serán  prisión  de  tus  brazos, 
Que  en  otro  tiempo  temí. 

RUFINO. 

Ea,  pues,  haced  de  modo 
Que  se  nos  suelte. 

Átanle. 

FILIPO. 

liQué  es  esto.' 

TEODORA. 

Lo  que  el  hado  te  ha  dispuesto; 
Todo  acaba,  expira  todo; 
Llegó  tu  fin. 

FILIPO. 

¿Qué  mortal 
Puede  darme  á  mí  tormento.^ 

TEODORA. 

Yo  con  tu  mismo  instrumento. 

FILIPO. 

Inventé  mi  propio  mal. 

¡Ah,  falsa,  que  me  he  perdido 
Sin  prudencia,  sin  acierto, 
En  tu  hermosura  despierto. 
En  tus  engaños  dormido! 

El  que  en  tus  faldas  dormía. 
Bien  merece  este  pesar, 
Pues  dejaba  de  gozar 
La  gloria  que  en  ti  tenía. 

Mátame,  tira;  que  firme 
Pagar  quiero  en  esta  parte. 
No  la  culpa  de  adorarte, 
La  culpa,  sí,  de  dormirme. 

Ya  veo  que  á  la  mujer 
De  rostro  más  singular. 
Se  ha  de  querer  y  adorar, 
Pero  no  se  ha  de  creer 

Y  aquí  la  experiencia  veo; 
Tú,  sin  lealtad  ni  decoro, 
Me  matas  porque  te  adoro; 
Yo  muero  porque  te  creo. 

TEODORA. 

No  has  de  morir  por  mi  mano. 

FILIPO. 

Pues  si  me  tienes  amor, 
La  muerte  será  favor, 
Y  favor  muy  soberano. 

TEODORA. 

Finezas  no  son  aciertos; 
Mi  amor  en  esto  se  funda; 
En  esta  sima  profunda. 
Donde  están  los  cuerpos  muertos 

De  los  hombres  que  matamos, 
Le  echad  vivo,  y  desta  suerte, 
Es  el  linaje  de  muerte 
Que  él  me  daba,  el  que  le  damos. 

Yo,  atada  á  su  compañía, 
Sombra,  cadáver  fatal. 
Padecí  este  mismo  mal; 
Imite  él  la  pena  mía. 
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Viva  entre  muertos,  reviente, 
Para  ejemplo  y  escarmiento. 
Ese  asombro,  ese  portento 
Que  nos  vino  del  Oriente. 

FILTPO. 

Traidores,  no  soy  mortal; 
Que  mi  nombre  será  eterno, 

Y  ni  el  cielo  ni  el  infierno 
Me  han  de  vencer. 

RUFINO. 

¡Pesia  tal! 
Nuestro  Preste  Juan  blasfema. 

BANDOLERO    I." 

En  vano  el  negro  se  anima. 

TEODORA. 

Arrojadle  ya  en  la  sima 
Para  que  á  los  cielos  tema, 

Ó  morirá  desta  suerte 
Si  se  resiste. 

FII.IPO. 

¡Ah,  traidora! 
¿No  darás  á  quien  te  adora, 
Dulce  fin,  sabrosa  muerte.^ 

RUFINO. 

¡No  se  suelte:  ojo  avizor! 

FILIPO. 

Villanos,  sólo  atrevidos 

Con  hombres  que  están  dormidos, 

¿Qué  cobarde  no  es  traidor.^ 

BANDOLERO     I  .° 

Hoy  verás  si  eres  eterno ; 
Recoged,  muertos,  allá 
Este  vivo. 

RUFINO. 

Desta  va. 
Échanle  en  la  sima. 

FILIPO. 

¡Válgame  todo  el  infierno! 

RUFINO. 

Desesperóse;  tal  es 
El  saltillo,  i  Vive  el  cielo. 
Que  es  una  sima  sin  suelo ! 
Si  cae  el  perro  de  pies, 

Como  el  gato,  ¡ah,  Preste  Juan! 
Dé  un  recado  á  mi  condesa, 

Y  si  no  está  muy  de  priesa, 
Meriende  esc  mazapán. 

Tira  una  piedra. 

TEODORA. 

Ya  de  mi  agravio  importuno 
Se  va  librando  mi  vida; 
Dos  me  tienen  ofendida: 
Venganza  tomé  del  uno. 

Muera  el  que  rompió  la  fe, 
Como  éste  que  me  idolatra. 

TODOS. 

¡  Viva  la  nueva  Cleopatra  i  -. 


TEODORA. 

Dueños  de  Egipto  os  haré. 
Vanse.  Salen  Tirso,  Leonido  y  Lesbia,  labradores' 

LEONIDO. 

Mientras  centinelas  sean 
Los  ojos,  mira  por  ti. 
Ya  que  llegamos  aquí 
Sin  que  ladrones  nos  vean. 

LESBIA. 

Por  esta  senda  venía 
Con  mi  ropa  y  mis  dineros 
Cuando  vi  los  bandoleros. 

LEONIDO. 

¿Temiste.^ 

LESP,IA. 

Miedo  tenía, 
Mas  luego  me  reporté, 

Y  con  buen  despejo  y  brío 
Hice  de  la  ropa  un  lío 

Y  en  esta  sima  lo  eché. 

TIRSO. 

¿Y  los  dineros.? 

LESBIA. 

Envueltos 
En  la  misma  ropa  están. 

LEONIDO. 

Ropa  y  dineros  saldrán 
Ya  que  venimos  resueltos; 
Por  ti  en  la  mar  entraré. 
Subiré  al  Olimpo  eterno. 
Bajaré  por  ti  al  infierno 

Y  del  mismo  me  saldré. 
Idme  atando  con  cuidado, 

Porque  si  en  peñas  se  topa. 
Lesbia  se  queda  sin  ropa 

Y  yo  muero  despeñado. 

LESBIA. 

No  tengas  miedo. 

LF.ONIDO. 

Pues  entro. 

LESBIA. 

Mucho  merece  tu  amor. 

LEONIDO. 

Si  me  das  ese  favor, 

Más  que  me  quede  allá  dentro. 

Vanle  metiendo. 

LESBIA. 

Tengamos  cuidado  y  priesa: 
No  muera  el  pobre  Leonido 
Por  amante  y  atrevido 

TIRSO. 

Ama  mucho,  y  mucho  pesa; 
Dicen  que  amor  es  ligero 

Y  que  es  pesado  y  profundo : 
¡Lo  que  pueden  en  el  mundo, 
Juntos,  amor  y  dinero! 

Y  tu  condición  esquiva 
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Á  descender  le  ha  obligado. 

LESBIA. 

Y  yo  pienso  que  ha  parado. 

TIRSO. 

Vuélvale  Dios  acá  arriba. 

LEONIDO. 

¿Luego  no  piensas  tirar, 
Que  lo  remites  á  Dios.' 

TIRSO. 

Aunque  tiremos  los  dos, 
El  es  quien  ha  de  ayudar. 

LESBIA. 

Á  sepulcro  huele. 

TIRSO. 

Es  tumba 
De  la  fiera  más  feroz; 
Aquí  se  pierde  la  voz, 
Como  en  bóveda  retumba. 

LESBIA. 

Pregunta  si  tiraremos. 

TIRSO. 

¿Sacarémosle ,  Leonido? 
En  eco  se  ha  dividido 
La  voz. 

LESBIA. 

¿Qué  señas  haremos.' 

TIRSO. 

Dalle  voces  por  aquí 
Hasta  que  pueda  escuchar; 
fEs  hora  ya  de  tirar? 
Responde ,  avisa  que  sí. 

Dentro. 


Sí. 

LESBIA. 

El  eco  nos  respondió. 

TIRSO. 

Si  el  sitio  espanta  y  admira, 
Del  te  retira. 

FILIPO. 

Tira. 

TIRSO. 

Pienso  que  nos  avisó. 

Suba,  tiremos;  que  espero 
Ver  premiado  este  trabajo 

Y  que  suban  de  allá  abajo 
Leonido,  ropa  y  dinero. 

LESBIA. 

Él  viene,  presto  le  halló; 

Y  pues  calla,  cierto  ha  sido 
Que  trae  mi  hacienda  Leonido; 
Abrazarle  pienso  yo 

En  albricias. 

TIRSO. 

Si  ha  de  ser, 
Ya  está  arriba  quien  te  adora. 

LESBIA. 

Vengas,  Leonido,  en  buen  hora. 


Sacan  á  Filipo. 


FILIPO. 

Un  demonio  soy,  mujer. 

LESBIA. 

¡Válgame  Dios ! 

FILIPO. 

Hoy  me  valgan 
Cuantos  santos  Dios  estima. 

LESBIA. 

iQue  entrase  un  hombre  en  la  sima, 

Y  que  los  demonios  salgan ! 
¡Huye,  Tirso! 

TIRSO. 

¡Lesbia,  espera! 

FILIPO. 

¿Cómo  al  otro  no  sacáis? 

Si  vosotros  le  dejáis. 

Mi  condición  es  más  fiera. 

A  dejarle  me  resuelvo: 
No  tengo  alma  agradecida; 
De  nuevo  vuelvo  á  la  vida; 
Para  grandes  cosas  vuelvo. 

Déme  este  roble  sus  brazos. 
Que  rústicas  armas  sean, 

Y  esas  montañas  me  vean 
Vengarme,  haciendo  pedazos 

La  que  matarme  quería. 
Aunque  mis  ojos  la  adoren, 
Aunque  los  suyos  me  lloren. 
Aunque  su  boca  me  ría. 

Deshoja  un  tronco  y  vase. 

Salen  Teodora,  Rufino  y  Bandoleros  con  una  ces- 
tilla  de  merienda. 

RUFINO. 

Ya  á  la  Tebaida  de  Egipto 
Viene  tu  primo  Alejandro, 
Para  prendernos  á  todos, 
Con  cuatrocientos  soldados. 
En  este  valle  que  miras. 
Selvas  hacen  de  penachos; 
Démonos  de  bueno  á  bueno. 

TEODORA. 

Viene  á  pagar  mis  agravios. 
¿Cómo?  ¿Teméis?  ¡Vive  el  cielo. 
Que  es  invencible  este  brazo! 

Y  para  que  se  conozca 
En  el  mundo  el  poco  caso 
Que  hacemos  de  ellos,  Rufino, 
Sirva  de  mesa  este  prado, 

De  manteles  estas  flores. 
De  vidrios  el  alabastro 
De  este  arroyo;  merendemos 
Animosos  y  bizarros; 
Mis  camaradas  sois  todos. 
Tú  no  eres  ya  mi  criado: 
Capitán  soy  apacible. 
Cuanto  valiente;  sentaos. 

RUFINO. 

Cleopatra  ha  dicho  muy  bien: 
Merendemos  y  bebamos; 
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Que  después  tendremos  miedo. 

TEODORA. 

Vaya  cada  cual  contando 

Lo  que  ha  hecho  en  estos  montes. 

BANDOLERO     I ." 

Yo  he  muerto  cuarenta  y  cuatro. 

RUFINO. 

Lindo  verdugo  habrás  sido. 

BANDOLERO     I .° 

Dos  aldeas  he  quemado, 

Y  he  robado  buenamente 
Más  de  veinte  mil  escudos, 

Y  ha  solamente  dos  años 
Que  estoy  en  este  ejercicio. 

RUFINO. 

¡Dos  años!  ¡  Engaño  bravo ! 
A  haber  más  tiempo,  heredero 
Fueras  del  género  humano: 
iValiente  sastre  montes, 
Valiente  alguacil  del  campol 

BANDOLERO    2." 

Yo  he  quemado  tres  lugares; 
No  maté,  piadoso,  á  tantos. 

RUFINO. 

Este  es  breve  por  comer 

Y  es  un  bendito  ermitaño: 
Quema  y  no  mata.  -Qué  hará 
Aquella  cara  de  diablo, 

Aquel  negro,  entre  los  muertos? 
Desde  aquí  brindaré  al  galgo. 
Brindis. 

Sale  Filipo. 

FILIPO. 

Haré  la  razón. 

RUFINO. 

Triste  Rufino!  Borrachos 
Pienso  que  tengo  los  ojos; 
El  negro  ha  resucitado, 
Ó  hay  puerta  falsa  en  la  sima; 
Válganme  los  Reyes  Magos, 
Pues  también  soy  de  Etiopia. 

TEODORA. 

Sombra  ó  demonio,  ni  espanto 
Ni  cuidado  me  has  de  dar. 
¿Cómo  saliste.!' 

FILIPO. 

Yo  salgo 
A  ser  asombro  de  Etiopia, 
A  deshacer  como  rayo 
Sus  alcázares  y  torres; 
Y  á  ti,  cruel,  no  te  mato 
Satisfaciendo  mi  ofensa. 
Para  que  mueras  despacio 
Mirando  á  quien  aborreces. 
Cadáver  hoy,  á  mi  lado 
Has  de  andar  como  querías 
Que  yo  muriese. 

TEODORA. 

Bizarro 
Es  el  ánimo  que  tengo: 


Ni  temo  ni  me  acobardo; 
Morirás. 

FILIPO. 

Soy  inmortal: 
Bien  sé  que  no  has  disparado 
La  pistola;  teme  el  fuego. 
Ya  que  no  temes  mi  agravio. 

RUFINO. 

Oyes,  Alejandro,  sube; 
Todos  en  la  red  estamos, 
Blancos  y  negros. 

Sale  Alejandro  y  los  que  pudieren. 

ALEJANDRO. 

Son  ellos. 
Los  bandoleros. 

TEODORA. 

Buscando 
Vienes,  villano,  tu  muerte: 
¿Conócesme.? 

ALEJANDRO. 

Y  es  bizarro 
Tu  valor,  siendo  mujer. 

TEODORA. 

Defiéndete  de  mis  manos; 
Que  habrás  menester  las  tuyas. 

ALEJANDRO. 

No  ofendo  á  una  mujer. 

TEODORA. 

Falso» 
Que  una  tienes  ofendida, 
Aunque  yo  soy  otra,  y  rayo 
De  los  cielos,  no  mujer. 

ALEJANDRO. 

Descubre  el  rostro. 

TEODORA. 

El  espanto 
Te  ha  de  matar;  sí  lo  haré. 

Descúbrese. 

ALEJANDRO. 

¡Válgame  Dios! 

TEODORA. 

Admirado 
Quedaste  de  tu  traición. 

ALEJANDRO. 

Teodora,  ¿qué  es  esto.? 

TEODORA. 

Engaños 
Y  traiciones  tuyas. 

ALEJANDRO. 

Oye: 
Cuando  de  vengarme  trato. 
No  escucho  más  falsedades ; 
Mataréte. 

FiLiro. 
Si  buscando 
Vienes  bandoleros,  yo 
Soy  quien  aquí  los  amparo; 
Déjame  le  dé  la  muerte, 
Porque  celos  ó  desmayos 
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Sentiré  si  tú  le  matas; 

Y  vosotros  retiraos: 
Ninguno  acometa:  solos 
Hemos  de  reñir. 

ALEJANDRO. 

Dudando 
Está  el  alma  lo  que  ven 
Los  ojos  en  este  caso; 
¿Tú  te  atreves  contra  mí 
Habiendo  sido  mi  esclavo.' 

FILIPO. 

Ya  has  probado  mi  valor, 

Y  te  he  visto  retirado. 

ALEJANDRO. 

¡Mientes,  negro! 

FILIPO. 

¡Vive  Dios, 
Que  he  de  hacerte  más  pedazos 
Que  hay  hojas  en  estas  plantas! 

ALEJANDRO. 

Quebré  la  espada. 

FILIPO. 

Pues,  blanco, 
Ahora  verás  quién  miente. 

TEODORA. 

Toma  esta  espada,  Alejandro: 
No  mueras  cobardemente. 

FILIPO. 

Cruel,  ¿la  espada  le  has  dado.'' 
Sospecho  que  bien  le  quieres. 

TEODORA. 

Para  matarle  le  guardo, 
Porque  quiero  que  él  te  mate, 

Y  quedar  vengada  de  ambos. 

FILIPO. 

Haz  cuenta  que  del  infierno 
Espíritus  desatados 
Te  acometen. 

ALEJANDRO. 

Toca  al  arma: 
Acometan  mis  soldados 
A  esos  bandoleros. 

TEODORA. 

¡Cielos, 
Dad  venganza  á  mis  agravios! 

Vanse  acuchillando  y  suenan  cajas. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  Rufino  y  Uindoleros. 

RUFINO. 

Venció  el  negro  valiente 
La  batalla  que  viste,  indiferente; 
Y  Alejandro,  vencido, 
Un  prisionero  de  su  esclavo  ha  sido. 
Esc  aplauso,  esa  gloria, 


Trofeos  son  que  ha  dado  la  victoria, 

Porque  muchas  ciudades, 

Ó  temiendo  del  negro  las  crueldades, 

Ó  excusando  rigores 

De  tus  soberbios  tres  gobernadores, 

A  Filipo  le  han  dado, 

Y  rey  de  la  Tebaida  le  han  llamado; 

Y  aunque  el  Soldán  es  niño, 

Sol  que  al  alba  da  luz,  hermoso  armiño; 

Rebelados  aclaman 

Una  sombra  por  Rey,  y  á  Egipto  infaman, 

Porque  parece  sueño 

Que  adoren  negro  Rey  teniendo  dueño. 

BANDOLERO     I .° 

¿Teodora  no  ha  podido 
Salir  de  su  poder.^ 

RUFINO. 

Argos  ha  sido 
El  negro  vigilante. 
Si  bien  la  respetó  cortés,  amante; 
Yo,  siguiendo  á  Teodora, 
Ladrón  he  sido,  y  su  vasallo  ahora. 

BANDOLERO     1° 

Ya  á  coronarse  sale: 

Mucho  el  valor  con  la  fortuna  vale. 

Suenan  cajas;  salgan  los  que  puedan;  sacan  una  co- 
rona; ha  de  haber  un  trono  de  hierbas,  y  siéntase 
en  él  Filipo. 

FILIPO. 

Estas  hierbas  y  flores. 

Con  aplauso  de  pardos  ruiseñores, 

Son  el  rústico  trono 

Donde  por  Rey  de  Egipto  me  corono. 

Ya  sólo  á  la  voz  mía 

Resiste  con  valor  Alejandría ; 

Yo  pisaré  su  frente 

Con  el  copioso  ejército  valiente 

Que  sigue  mis  banderas; 

A  Menfis  pasaré  destas  riberas, 

Y  en  mi  fortuna  varia. 
Toda  África  será  la  tributaria 
A  mi  Teodora  hermosa, 

A  quien  coroné  hoy,  candida  rosa; 
Mercedes  liberales. 
Haré  á  todos  aquellos  que,  leales. 
Siguieren  mi  fortuna 

Y  el  estandarte  de  la  media  luna. 
Donde  su  empresa  dice: 

Hasta  que  llene  no  seré  infelice. 

BANDOLERO     I." 

Yo  pongo  á  Vuestra  Alteza 

La  diadema  Real  en  la  cabeza; 

Que  valiendo  un  tesoro. 

De  pirámides  consta  y  rayos  de  oro. 

FILIPO. 

Yo  juro,  yo  ¡¡rometo 

De  guardaros  justicia;  el  nombre  aceto 

De  señor  soberano. 

Piadoso  Rey  seré,  no  Rey  tirano; 

El  laurel  será  oliva. 
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BANDOLERO  I." 

Viva  el  nuevo  Soldán! 

TEODORA. 

¡Filipo  viva! 

BANDOLERO    2.° 

De  Menfis,  rebelada, 

Te  traigo,  insigne  Rey,  una  embajada: 

Rendida  á  tu  persona, 

Te  ofrece  la  obediericia  y  la  corona. 

BANDOLERO    I." 

De  Moroc,  patria  mía. 
Conocida  en  la  docta  astrología, 
Te  traigo  un  gran  presente, 
Y  previene  diademas  á  tu  frente. 

FILIPO. 

Mi  valor  las  reciba. 

TEODORA. 

¡Viva  el  nuevo  Soldán,  Filipo  vával 

RUFINO. 

Parece  que  Filipo  se  ha  soltado 

Del  portal  de  Belén;  Alelchor  pintado 

En  cuadro  de  los  Reyes  me  parece. 

FILIPO. 

¿Qué  dices.? 

RUFINO. 

Que  merece 
Mil  coronas  tu  Alteza;  como  á  mona 
Le  obedezco,  y  le  hago  buzcorona. 

Sale  Alejandro. 

ALEJANDRO. 

¡Bárbarol  ¿Qué  atrevimiento 
Es  el  tuyo.?  ¿No  te  corres 
De  fundar  soberbias  torres 
En  las  regiones  del  viento? 

¿No  ves  que  la  tiranía 
Es,  cuando  más  se  apercibe, 
Un  efímero  que  vive 
Sólo  el  discurso  de  un  día? 

Si  el  ser  necio  te  profana, 
Claro  está  que,  con  derecho. 
Los  mismos  que  Rey  te  han  hecho. 
Te  han  de  deshacer  mañana. 

¿Qué  tirano  acaba  bien? 
¿Qué  violencia  permanece? 
¿Qué  pompa  no  desvanece? 
¿Qué  mudanzas  no  se  ven 

En  la  tirana  ambición? 
Ser  ladrón  el  que  solía 
Ser  esclavo,  cada  día 
Lo  vemos;  mas  que  un  ladrón 

Rey  se  llame,  esa  importuna 
Violencia  no  ha  de  durar, 
Porque  á  veces  suele  dar 
Relámpagos  la  fortuna. 

FILIPO. 

Estás  cerca  de  morir. 
¡Qué  mucho  que  desvaríes! 
¿De  mi  corona  te  ríes? 
A  más  tengo  de  subir. 

Holgara  que  esta  belleza 


No  te  matara  jamás. 
Porque  me  envidiaras  más 
Viéndome  con  más  grandeza. 

En  mis  sucesos  se  ve 
El  pronóstico  cumplido: 
Capitán  y  esclavo  he  sido, 
Rey  y  más  que  Rey  seré. 

La  villana  envidia  fiera, 
Castigo  de  tu  osadía; 
Mas  esta  es  palabra  mía; 
Atadle  á  un  árbol,  y  muera. 

Átanle. 

Hermosísima  Teodora, 
Aunque  matarme  has  querido. 
Amo  mucho,  y  he  cumplido 
Dos  palabras  en  un  hora. 

Ya  me  miras  coronado 
De  posesión  y  esperanza, 

Y  ya  para  tu  venganza 

Aun  los  cielos  se  han  parado. 

Atado  está  tu  enemigo; 
Da  á  tu  venganza  sosiego: 
Haga  con  su  vida  el  fuego 
Lo  que  tus  ojos  conmigo. 

Dale  la  pistola. 

TEODORA. 

¡Pluguiera  al  eterno  Dios  (Aparte.) 
Que,  matando,  yo  muriera, 

Y  que  de  un  golpe  pudiera 
Quitar  la  vida  á  los  dos! 

Siempre  la  traición  ha  sido 
Justa  con  el  que  es  traidor: 
Siempre  viene  el  ofensor 
Á  manos  del  ofendido. 

Un  villano  amante  muera 
Cuando  mi  deshonra  crece ; 
Fingido  amor  bien  merece 
Una  muerte  verdadera. 

Apúntale,  y  pónese  Rufino  en  medio. 

RUFINO. 

Póngome  en  medio,  señora; 
Acuérdate  que  solías 
Quererle  bien,  y  escribías : 
«Alejandro  ama  á  Teodora», 
En  las  orillas  del  mar. 

TEODORA. 

Quítate,  necio. 

RUFINO. 

¡Ay  de  mí! 
Pasarme  el  plomo  sentí; 
¿Quién  me  mete  á  mí  á  rogar? 
Póngase  en  medio  ese  monte. 

ALEJANDRO. 

Si  eres  dueño  de  mi  vida, 
No  seas  cruel  ni  homicida; 
A  quitármela  disponte. 
No  detenga  la  piedad 
El  rigor;  si  te  perdí. 
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¿Dónde  hay  muerte  para  mí 
De  más  tirana  crueldad? 

Sólo  te  ruego  me  digas 
¿Por  qué  me  matas? 

TEODORA. 

fPor  qué 
Quieres,  ingrato  sin  fe, 
Que  renueve  mis  fatigas? 

A  Filipo  me  entregaste, 
A  Filipo  me  vendiste, 
Y  los  diamantes  le  diste. 

ALEJANDRO. 

Teodora,  tú  te  engañaste. 

Filipo,  ¿cuándo  te  di 
Diamantes? 

RUFINO. 

Gentil  enredo. 

FILIPO. 

Siendo  Rey,  mentir  no  puedo: 
Cuando  era  esclavo  mentí. 

Fuéme  entonces  permitido: 
No  lo  puede  ser  ahora. 
El  no  me  ha  dado,  Teodora, 
Diamantes,  ni  te  ha  vendido. 

ALEJANDRO. 

Yo  te  pudiera  querer, 
Ingrata,  con  falsedad. 
Mas  disculpo  tu  crueldad; 
Pero  bien  pudiera  ser 

Que  quien  las  ausencias  vio 
Sin  morir  mil  muertes  fieras, 
Sin  duda  no  amó  de  veras, 
Sin  duda  que  me  engañó. 

Mátame,  porque  sin  ti 
Pueda  vivir,  no  porque 
Rompí  contigo  la  fe. 
No  porque  yo  te  mentí. 

TEODORA. 

Si  no  engañaron  tus  ojos, 
Si  no  mintieron  tus  labios, 
Piedades  son  mis  agravios. 
Lágrimas  son  mis  enojos. 

Vive,  Alejandro;  que  así 
Más  habrás  de  padecer; 
Si  amando  me  has  de  perder. 
Lástima  tengo  de  ti. 

Muerte  te  doy  en  la  vida, 
Pues  que  con  rigor  tirano 
No  te  puedo  dar  la  mano, 
Que  al  Rey  la  tengo  ofrecida. 

FILIPO. 

Yo,  Teodora,  las  dos  cosas 
Que  me  pediste  cumplí; 
Que  cortés  amante  fui 
En  este  trono  de  rosas. 

En  rústicas  madreselvas 
Te  has  de  asentar,  y  la  mano 
Darás  al  que  es  soberano 
Señor  de  montes  y  selvas. 

TEODORA. 

¿Quién  ha  visto  otra  mujer 


Con  más  tormento  y  pesarj^ 
¿Que  la  mano  le  he  de  dar 

Y  Alejandro  lo  ha  de  ver? 
Cualquier  desdicha  y  dolor 

Que  era  mayor  sospechaba; 
Pero  siempre  me  engañaba  . 
Porque  aqueste  es  el  mayor. 

Ahora  bien:  oye,  tirano: 
Para  darte  más  favores, 
Deja  que  corte  unas  flores 

Y  que  yo  te  dé  la  mano 
Con  un  ramillete;  así 

Lo  acostumbran  las  gitanas. 

Vase. 

FILIPO. 

Luz  de  luces  soberanas 
Eres ;  y  digo  que  sí. 

ALEJANDRO. 

Siendo  el  sentido  mejor 
La  vista,  en  el  mal  que  siento 
Los  ojos  son  mi  tormento. 
Los  ojos  son  mi  dolor. 

¡Pena  he  de  ver  tan  notoria! 
¡Mirar  tengo  tal  desdicha! 
Morir  antes  fuera  dicha: 
Cegar  antes  fuera  gloria. 

¡Un  esclavo  ha  de  gozar 
La  gloria  que  he  pretendido! 
¡Ah,  cruel,  tú  lo  has  querido: 
La  mano  le  quieres  dar! 

Entre  las  flores  más  bellas. 
Pues  tu  nombre  propio  infamas, 

Y  ya  Cleopatra  te  llamas. 
Áspides  halles  entre  ellas. 

FILIPO. 

Muere  rabiando  de  ver 
Que  conmigo  se  desposa; 
La  deidad  es  poderosa. 
No  Cleopatra,  no  mujer. 

Y  tú  mi  esclavo  serás. 
Porque  esclavo  no  me  nombres; 
Prodigio  soy  de  los  hombres. 

ALEJANDRO. 

Infierno  de  ellos,  dirás. 
Sale  Teodora  con  la  mano  cortada;  la  otra  sana. 

TEODORA. 

Hijo  soberbio  del  Nilo, 
Rey  tirano.  Rey  injusto, 
Atiende  al  trágico  modo 
Con  que  mi  palabra  cumplo. 
Para  admirar  mi  valor 
Paren  su  rápido  curso 
Los  cielos,  y  aclamaciones 
Me  den  las  lenguas  del  mundo. 
Yo,  aquella  que  las  desdichas 
Por  propios  alientos  tuvo. 
Ciudadana  de  los  montes. 
Compañera  de  los  brutos: 
Yo,  miserable  ruina 
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De  celestiales  influjos, 

Que  en  su  infausto  nacimiento 

Ninguna  estrella  me  supo 

Dar  vislumbres  de  dichosa. 

Yo,  pues,  á  los  cuatro  lustros 

De  mi  edad  amé  á  Alejandro 

Con  amor  tan  importuno, 

Que  no  permitió  sosiego 

A  la  vida,  y  al  discurso, 

Correspondió  menos  él, 

Si  fueron  engaños  suyos. 

Viví  alegre  y  confiada, 

Pero  si  estado  ninguno 

Tiene  firmeza,  mal  puede 

Ser  inmortal  nuestro  gusto. 

De  las  guerras  de  Etiopia 

Volvió  vencedor,  y  trujo 

Ese  prodigio,  ese  monstruo. 

Que  en  estos  montes  incultos 

Es  asombro  de  las  gentes 

Desde  el  Nilo  hasta  el  Danubio. 

Una  desdichada  noche, 

Que  envolvió  en  su  manto  obscuro 

Las  luces  de  los  planetas, 

Por  Alejandro  le  tuvo 

Mi  desdicha;  mas  ¡ay  triste! 

¿"Cómo  á  mí  misma  me  sufro.? 

^Cómo  víboras  no  son 

Las  palabras  que  pronuncio.? 

Paris  fué  y  Elena  fui; 

Considerad  el  disgusto. 

Pena  y  rabia  de  mi  pecho, 

Cuando  á  los  cabellos  rubios 

Del  alba  ,  en  esas  esferas 

Vi  esta  sombra,  vi  este  busto. 

Para  defender  mi  honor, 

Mal  opinado  y  seguro. 

Mi  mano  le  prometí. 

No  consintiendo  descuido 

A  su  amor  ni  á  mi  recato. 

Esto  es  verdad,  yo  lo  juro 

Por  los  cielos;  pero  ^quién 

Dará  á  las  lenguas  del  vulgo 

Freno  y  crédito,  si  yo 

Con  mi  riesgo  no  le  busco? 

Mano  y  flores  le  ofrecí, 

Y  entre  pedernales  duros 
Hizo  mi  sangre  claveles, 
Con  que  en  los  prados  dibujo 
Mi  desdicha;  esa  es  mi  mano. 

Dásela. 

Toma,  que  así  restituyo 
Vida  á  mi  fama,  si  así 
Á  la  misma  vida  injurio. 

Y  plegué  á  Dios,  Rey  tirano. 
Que  tu  majestad  en  humo 

Se  resuelva,  y  que  tu  imperio 
Por  siglos  cuente  minutos. 
Despeñado  de  esos  montes. 
Faetón  de  ese  mar  profundo. 


En  los  buches  de  esos  peces 
Tengas  mísero  sepulcro. 
Deste  desdichado  reino 
Vengan  sobre  ti  diluvios 

Y  ejércitos  de  soldados, 

Que  con  sangre  anegue  el  tuyo. 
Mientras  que  yo,  desdichada , 
Por  esos  campos  discurro. 
Dando  voces  á  los  cielos. 
Llamando  el  último  punto 
De  mi  vida,  y  como  loca, 
Esos  árboles  consulto. 
Esos  peñascos  habito , 
Esas  cavernas  ocupo. 
Esos  desiertos  penetro, 
Esas  soledades  busco, 

Y  esos  cristales  alegres 

Con  mi  sangre  y  llanto  enturbio. 

Vase. 

ALEJANDRO. 

Oye,  varonil  mujer; 
Nueva  Porcia,  espera;  tuyos 
Son  los  blasones  de  Roma; 
Espera,  escucha. 

RUFINO. 

En  el  rucio 
De  Alejandro,  más  veloz 
Que  el  mismo  viento,  se  puso 

Y  va  corriendo. 

Dentro. 
ALEJANDRO. 

¡Teodora! 
Dentro. 
TEODORA. 


¡Alejandro! 


Dentro. 


ALEJANDRO. 

¿Quién  te  pudo 
Matar  así? 

TEODORA. 

Mi  desdicha. 

ALEJANDRO. 

Espérame. 

TEODORA. 

No  te  escucho. 

ALEJANDRO. 

¡Mi  Teodora! 

TEODORA. 

¡Mi  Alejandro! 

BANDOLERO   I .° 

Sigo  su  ligero  curso. 

BANDOLERO  2." 

Admiro  su  nombre  eterno. 

BANDOLERO   3." 

Su  misma  crueldad  disculpo. 
Vanse. 
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FILIPO. 

Y  yo,  amante,  confuso, 
Ciego  mirando  estoy,  y  hablando  mudo. 

Esta  mano  ha  derribado 
Mis  soberbios  pensamientos, 
Pasmó  mis  atrevimientos. 
Mis  designios  ha  borrado. 
Mi  entendimiento  ha  parado, 
Mi  discurso  ha  suspendido; 
|Ah  mano,  que  ejemplo  has  sido 
Del  honor  y  honestidad! 
Brasas  de  Porcia,  callad; 
Que  esta  mano  os  ha  vencido. 

¿Es  posible  que  yo  fui 
Causa  de  tanto  rigor.' 
La  torpeza  de  mi  amor , 
¿Puso  á  una  mujer  así? 
Nuevo  espíritu  hay  en  mí 
Viendo  estos  dedos  crueles 
Contigo,  y  que  son  claveles 
Los  que  ya  fueron  espumas; 
Mi  muerte  escriben  sin  plumas. 
Mi  mal  pintan  sin  pinceles. 

Otro  soy,  porque  esta  mano 
Es  celestial  instrumento 
Con  que  tendrá  cumplimiento 
Un  pronóstico  profano. 
Imperio  da  soberano 
La  virtud,  porque  es  reinar 
Servir  á  Dios;  montes,  mar, 
Adiós,  porque  de  este  modo 
Pueda  en  mí  cumplirse  todo 
Con  pompa  más  singular. 

¿Y  si  es  dueña  del  amor 
Esta  mano,  ó  sol  pequeño? 
Pero  estando  sin  su  dueño, 
Da  lástima,  da  dolor. 
Ya  el  blando  afecto  es  horror 
Que  me  lleva  con  violencia, 
Y  pues  que  fué  mi  inclemencia 
Prodigiosa  tiranía, 
Ser  tengo  desde  este  día 
Prodigio  de  penitencia. 

Aquí  en  dulce  soledad 
De  la  Tebaida  que  adoro. 
Vive  el  famoso  Isidoro, 
Padre  de  toda  verdad. 

Llama  á  una  ermita  que  ha  de  haber. 

Ea,  corazón,  tomemos 
Súbita  resolución. 
Este  impulso  es  vocación; 
Ejemplo  eficaz  tenemos: 
¡Padre  Isidoro! 

Sale  Isidoro  de  ermitaño,  barba  larga  y  saco  pardo. 

ISIDORO. 

¿Quién  llama? 

FILIPO. 

Un  negro  que  ya 
Alma  quiere  blanca  y  pura; 


Una  noche  triste,  obscura, 
Que  buscando  la  luz  va; 

El  que  quiso  ser  eterno 
En  mármoles  de  Lisipo. 

ISIDORO. 

¿Eres  acaso  Filipo? 

FILIPO. 

Hombre  he  sido  del  infierno; 
Ese  soy,  que  el  resplandor 
De  la  verdad  voy  buscando. 

ISIDORO. 

Bárbaro,  que  das,  robando, 
Á  esas  montañas  temor; 

Si  Rey  de  Egipto  te  nombras, 
Si  muerte  son  tus  blasones, 
¿Qué  verdad  buscan  ladrones. 
Qué  resplandor  buscan  sombras? 

FILIPO. 

Esta  corona  que  ves 
En  lugar  tan  indecente, 
Ha  de  bajar  de  mi  frente 
Á  que  la  pisen  tus  pies; 

Huella,  padre,  mi  locura, 
Ultraja  mi  atrevimiento; 
Permíteme  en  tu  convento 
Una  celda  ó  sepultura, 

Donde,  en  lágrimas  deshecho. 
Haga  vida  de  cristiano , 

Y  da  sepulcro  á  esta  mano 

Con  que  Dios  llamó  en  mi  pecho. 

Oculto  mi  nacimiento, 
De  las  aguas  me  sacaron, 

Y  así,  Moisés  me  llamaron; 
Pero  yo,  con  otro  intento. 

Callé  este  nombre  hasta  aquí 

Y  Filipo  me  llamé; 
Moisés  segundo  seré. 
Pues  que  del  Nilo  nací. 

ISIDORO. 

¿Serás  firme? 

FILIPO. 

Sí  seré. 

ISIDORO. 

¿Hasta  cuándo? 

FILIPO. 

Hasta  la  muerte. 

ISIDORO. 

¿Te  vencerás? 

FILIPO. 

Seré  fuerte. 

ISIDORO. 

¿Quién  te  da  valor? 

FILIPO. 

La  fe. 

ISIDORO. 

¿Sabrás  ser  humilde? 

FILIPO. 

Sí, 
Porque  sé  que  soy  gusano. 

ISIDORO. 

¿Sabrás  sufrir  á  un  tirano? 
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FILIPO. 

Sí  sabré,  que  esclavo  fui. 

ISIDORO. 

Entra,  porque  en  Dios  espero 
Verte  un  santo  prodigioso. 

FILIPO. 

Círculo  majestuoso. 
Engaño  el  más  lisonjero. 

Huyendo  vengo  de  vos; 
De  soberbia  sois  abismo, 
Y  Rey  seré  de  mí  mismo 
Siendo  un  esclavo  de  Dios. 

Vase. 
Salen  Alejandro,  Leopoldo,  Marcia  y  Alberto. 

LEOPOLDO. 

Ya  que  las  sombras  caen  de  esas  montañas, 
Y  el  sol  peina  sus  rayos  en  las  ondas. 
No  marche  más  la  gente:  en  ese  valle 
Alto  pueden  hacer  los  que  me  siguen; 
Leales  á  su  Rey  en  este  tiempo 
Que  Egipto,  rebelado  y  dividido 
En  bandos,  reconoce  dos  señores. 
Uno  tirano  y  otro  verdadero. 

ALEJANDRO. 

Basilio  y  yo  nos  obligamos 
Á  prender  ó  matar  al  Rey  tirano; 
Que  fingiendo  que  somos  bandoleros. 
Por  el  Soldán  daremos  nuestras  vidas. 

LEOPOLDO. 

Partid,  oh  fidelísimos  soldados; 
Emprended  esa  hazaña;  el  monte  es  éste 
Donde  dicen  que  están ;  tú,  Marcia  mía. 
Ya  que  viniste,  y  la  Tebaida  es  ésta. 
Poblada  de  ladrones  y  ermitaños, 
A  quien  respetan  siempre  en  estos  riscos; 
El  abad  Isidoro  los  gobierna; 
Á  recibir  su  bendición  te  traigo, 
Porque  el  cielo  te  haga  más  dichosa 
Que  tu  mísera  hermana.  ¡Ay,  hija  mía, 
Si  estas  lágrimas  fueran  de  alegría! 

Dentro. 

ALEJANDRO. 

1  Teodora ! 

LEOPOLDO. 

El  eco  parece 
Que  á  mi  voz  ha  respondido. 

ALEJANDRO. 

¡Teodoral 

LEOPOLDO. 

Atiende  aquella  voz,  pon  el  oído 
A  la  parte  que  suena. 

MARCIA. 

A  Teodora  llamó. 

LEOPOLDO. 

¡Muero  de  pena! 
En  la  voz  á  tu  hermana  has  parecido ; 
Respóndele  y  veremos 


Y  nuevas  de  Teodora  así  sabremos. 

ALEJANDRO. 

¡Teodora!  ¿Dónde  estás.'' 

MARCIA. 

Aquí  desciende. 

ALEJANDRO. 

^Cómo  hay  obscuridad,  Teodora  mía. 

Donde  tus  rayos  tiende 

La  luz  hermosa  de  tu  alegre  día.-* 
Repite,  mi  bien,  tu  voz. 
Porque  sepa  dónde  estás. 
Pues  gloria  hablando  me  das 
A  mí  y  al  aire  veloz. 

Teodora  en  lo  alto  del  monte. 

TEODORA. 

Oye,  blasón  de  Egipto;  oye,  Isidoro: 
Permite  tu  oración  interrumpida. 
Cuando  á  las  puertas  de  tu  casa  lloro 
Los  errores  y  engaños  de  la  vida: 
El  sol  lleva  en  el  mar  cabellos  de  oro, 

Y  á  silencio  la  noche  nos  convida; 

Mas,  (iquién  podrá  callar  sintiendo  mucho? 

LEOPOLDO. 

Isidoro  me  finjo :  ya  te  escucho. 

TEODORA. 

La  bendición  te  pido  y  el  consejo, 
Pues  soy  una  mujer  tan  infelice. 
Que  en  estos  montes  con  mi  sangre  dejo 
Un  epitafio  que  mi  fama  dice; 
La  maldición  de  un  padre  airado  y  viejo 
Me  causó  tal  desdicha ;  errores  hice. 
Homicidios  y  robos,  no  te  asombres, 
Por  vengarme  de  uno  en  muchos  hombres; 

Ya  todo  es  confusión,  todo  es  espanto; 
Huyendo  voy  el  resplandor  del  día; 
Sólo  me  alegra  el  estrellado  manto 
De  la  madre  del  sueño,  noche  fría ; 
(¡Que  mucho  que  recele  y  tema  tanto 
La  mujer  que  vivió  con  osadía.? 
Hijos  bastardos  son  de  mi  pecado 
El  temor,  la  venganza  y  el  cuidado; 

La  mano  que  homicida  fué,  homicida 
Corté  para  tomar  de  mí  venganza. 
[Oh  pensión  miserable  de  la  vida. 
Dichoso  aquel  que  tu  sosiego  alcanza! 
¡Quién  tuviera  á  tu  honor  sustituida! 
¡Quién  diera  dulce  aliento  á  su  esperanza! 
¡Qh,  qué  pena  mortal,  qué  desconsuelo, 
Estrecho  el  mundo,  y  enojado  el  cielo! 

Creí  que  se  acabara  mal  tan  fuerte, 
Rompiendo  con  rigor  el  brazo  airado; 
Mas  si  consuelo  le  ha  de  ser  la  muerte, 
Ó  lo  que  vive  aquel  que  es  desdichado, 
Siguiendo  voy  el  curso  de  mi  suerte. 
Siguiendo  voy  la  voluntad  del  hado ; 
No  sé  dónde  me  vaya,  ¡oh  mal  supremo! 
Porque  las  canas  de  mi  padre  temo. 

Mi  juventud  fué  ayer  una  flor  vana; 
Hoy  una  sombra  soy  de  lo  que  he  sido; 
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Nada  ¡oh  rigor  mortal!  seré  mañana: 
Siempre  el  sabio  lloró  el  tiempo  perdido. 
Hoy  envidio  las  glorias  de  una  hermana, 
Mañana  seré  objeto  del  olvido ; 
Hoy  lloro,  hoy  me  lastimo,  ilustre  viejo; 
Si  mañana  no  soy,  dame  hoy  consejo. 

Dime,  santo  varón  piadoso,  dime 
En  qué  parte  podrá  morir  aquella 
Que  con  ansia  mortal  padece  y  gime 
El  riguroso  aspecto  de  su  estrella. 
Tu  voz  me  aliente,  tu  verdad  me  anime; 
Templa  mi  mal,  alivia  mi  querella; 
Prueba  mi  fin,  sosiega  mi  porfía; 
Encamina  mi  error,  mis  pasos  guía. 

LEOPOLDO. 

¿Cómo  podré  cobrar  hija  que  adoro? 
Tu  padre  ha  perdonado  tus  errores; 
Vuelve  á  tu  casa  ya. 

TEODORA. 

Con  líneas  de  oro 
Quiere  el  alba  salir  vertiendo  flores. 
Padre  de  los  desiertos,  Isidoro, 
Tu  consejo  recibo.  Adiós. 

LEOPOLDO. 

No  llores 
Con  lágrimas  y  voces  de  sirena 
Tu  desdicha  cruel,  llora  mi  pena. 

ALEJ.\NDRO. 

¡Que  me  deje  llevar  de  mis  antojos. 
Creyendo  los  engaños  del  deseo! 
Á  Marcia  en  este  monte  ven  mis  ojos. 
Cuando  á  Teodora  lastimada  veo. 
Da  paz,  dulce  señora,  á  tus  enojos; 
Aquí  tienes  la  vida  que  poseo. 

LEOPOLDO. 

Prendedle,  muera  ya;  venguen  los  cielos 
Mis  agravios  en  él. 

MARCIA. 

Y  yo  mis  celos. 

Vanse,  y  salen  luchando  el  Demonio,  galán,  con  un 
venablo,  y  Filipo,  de  ermitaño. 

DEMONIO. 

¡Un  cautivo  se  me  atreve; 
Un  esclavo  no  se  rinde 
A  la  suma  inteligencia 
Que  con  el  Criador  compite! 

FILIPO. 

Luchó  Jacob  con  el  ángel 

Y  uno  de  los  serafines 
Que  á  Dios  están  alabando 

Y  su  omnipotencia  dicen. 

DEMONIO. 

¿Eres  tú  como  Jacob.'' 

FILIPO. 

No  soy,  pero  tú  no  sigues 
La  luz  hermosa  del  ángel. 

DEMONIO. 

Salte  ya. 

FILIPO. 

No  he  de  salirme. 


DEMONIO. 

¿Qué  espera  un  negro  ladrón 
En  la  religión? 

FILIPO. 

Ser  libre 
En  los  cielos. 

DEMONIO. 

Sus  estrellas 
Querrás  que  otra  vez  derribe ; 
¿Tú  conmigo  eres  valiente? 

FILIPO. 

Mientras  que  el  cielo  me  anime 
No  me  has  de  vencer. 

DEMONIO. 

¿Qué  es  esto? 

¿Negros  infames  y  viles 
Han  de  asentarse  en  las  sillas 
Que  perdí?  Dios  me  permite 
Por  los  secretos  que  él  sabe, 
Que  este  venablo  te  tire 
Y  te  atraviese  con  él; 
Por  mandado  suyo  vine: 
No  quisiera  hacerte  mártir. 
Si  eras  ayer  una  esfinge 
Que  engañabas  á  los  hombres. 

FILIPO. 

Fuera  el  mártir  más  insigne 
Destos  tiempos,  si  el  Demonio 
Me  matara;  que  castigues 
Mis  delitos  manda  Dios, 
Mas  no  que  me  martirices; 
Que  no  merezco  ese  nombre. 

Vasa. 

DEMONIO. 

Pues  que  Dios  me  deja  libres 
Contra  ti  las  manos,  negro. 
Ese  venablo  recibe ; 
Rabiando  muera  quien  es 
En  un  hora  tan  felice, 
Que  alcanzó  de  Dios  perdón. 

Tírale  el  venablo. 
Dentro. 

FILIPO. 

¡Eterno  Dios,  no  me  olvides 
En  este  trance! 

DEMONIO. 

Una  fiera 
De  estas  montañas  le  hice. 
Con  el  asta  atravesado; 
Dios  lo  manda:  no  lo  quise, 
Porque  temo  que  merezca 
Los  claveles  y  jazmines 
De  los  celestiales  campos. 
¡Quién  hiciera  que  le  imiten 
Éstos  que  vienen  aquí, 
Cuando  tan  discordes  viven! 

Vasa. 
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Salen  Isidoro,  Leopoldo,  Marcia  y  Alejandro. 

ISIDORO. 

Cese,  Leopoldo,  tu  enojo. 
Ya  que  á  estos  montes  viniste; 
Que  Alejandro  cumplirá 
Su  palabra. 

ALEJANDRO. 

Siempre  dije 
Que  soy  hijo  de  Leopoldo. 

LEOPOLDO. 

Yo,  gran  Isidoro,  vine 
Con  gente  de  Alejandría, 
Buscando  al  que  Rey  se  dice 
De  Egipto,  siendo  tirano; 

Y  es  fuerza  que  te  suplique 
Des  tu  bendición  á  Marcia, 
Ya  que  enojado  maldije 

A  otra  hija  que  tenía. 

ISIDORO. 

Santa  será  tan  insigne, 
Que  Egipto  la  reverencie 

Y  Roma  la  canonice. 

LEOPOLDO. 

Bese  el  hábito  de  un  santo 
Que  en  estos  desiertos  vive. 

ISIDORO. 

Ya,  Leopoldo,  el  Rey  que  buscas 
Es  más  que  Rey;  no  permiten 
Los  cielos  más  tiranías 
En  Egipto ;  el  negro  asiste 
En  mucha  gracia  de  Dios. 

Dentro  Filipo: 

Con  la  ley  constante  y  firme 
Pienso  morir. 

ismoRO. 
¿Quién  se  queja? 
jSi  es  Moisés,  que  le  persigue 
Tanto  el  Demonio,  que  temo 
Que  le  arroje  y  precipite 
Destos  peñascosl 

Sale  Filipo  atravesado  con  el  venablo. 

FILIPO. 

¡Mi  padre! 
jDios  quiera  que  se*castiguen 
Mis  delitos  deste  modo, 

Y  ojalá  cárceles  tristes, 
Muertes  y  penas  airadas, 

Y  tormentos  insufribles 
Padeciera  yo  por  Dios! 
Mucha  penitencia  piden 
Mis  pecados;  Isidoro, 
Que  los  demonios  venciste. 
Dame  una  mano,  y  con  ella 
Vence  leones  y  tigres 


Del  infierno ;  ver  cortada 

La  de  una  mujer  insigne 

En  guardar  su  honor,  me  trajo- 

Á  vivir  contigo  ;  anime 

Su  voz  mi  espíritu.  ¡Ay,  Dios, 

Rey  de  alados  querubines, 

Quién  os  amara  cuál  ellos! 

Muere. 

ISIDORO. 

ijConocéisle? 

LEOPOLDO. 

Padre,  dime 
Si  es  Filipo. 

ISIDORO. 

El  nombre  suyo 
Es  Moisés;  él  es. 

ALEJANDRO. 

Si  vine 
A  tomar  venganza  del, 
Tomaré  ejemplar;  permite 
Que  dueño  de  Marcia  sea. 
Que  el  casado  que  á  Dios  sirve, 
Solamente  es  el  dichoso. 

Aparece  un  ángel. 

ÁNGEL. 

Los  que  miráis  este  caso 

Y  espectáculo  terrible 

Que  el  Demonio  hizo  en  Moisés, 
No  os  espante  ni  os  admire, 
Porque  es  Dios  investigable 

Y  quiere  que  resucite, 

A  ser  prodigio  del  mundo, 

Un  negro,  candido  cisne 

Que  dulcemente  cantó 

En  su  fin :  tú,  monstruo  horrible. 

Ya  no  le  darás  tormento. 

Ya  no  podrás  perseguirle; 

Quien  fué  prodigio  de  Egipto, 

Segundo  Moisés  se  dice. 

Mártir  es  y  anacoreta. 

Vida  prodigiosa  vive. 

Y  tú,  Leopoldo,  á  Teodora, 
Que  ya  las  pisadas  sigue 
De  la  religión  sagrada, 
Darás  hábito  felice, 

Que  su  vida  será  ejemplo 
Para  que  muchos  la  imiten. 

Y  aquí  se  acabó,  senado. 
La  relación  más  insigne, 
La  historia  más  admirable 
Que  San  Jerónimo  escribe. 

FIN. 
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Séneca,  en  el  libro  De  la  tranquilidad  de  la  vida,^  en  el  capitulo  De  las  amenazas  de  la  muerte, 
para  prevenir  lo  que  dijo  Cania  Julio  á  un  tirano,  le  ll.iina:  Vir  in  primis  magnus,  y  prosigue: 
Cujus  admirationi  ne  hoc  quidem  obstat,  quod  nostro  saeculo  natas  est.  Notables  palabras  de 
aquel  filósofo  contra  los  que  piensan  que  no  se  puede  alabar  ni  estimar  lo  que  habernos  conocido 
y  tratado,  y  que  sólo  es  digno  defama  lo  que  no  vimos  ni  conocimos.  Confieso  á  vuestra  paterni- 
dad ingenuamente  que  en  mi  vida  f  tú  desta  opinión;  antes  bien  me  causaron  mayor  admiración 
las  obras  de  los  ingenios  que  vi  y  traté,  si  los  hallé  dignos  de  alabanza,  al  igual  de  los  antiguos, 
en  las  mismas  materias  que  escribieron.  No  sufren  algunos  la  fama  grande  en  los  vivos;  y  por 
adquirirla  ellos,  se  valen  de  tantas  peregrinidades  como  Anaxágoras ,  que  para  ostentar  su  in- 
genio llamó  negra  á  la  nieve,  no  sin  risa  de  Cicerón;  cuyo  camino  precipita  d  muchos  malcon- 
tentos de  la  verdad  comÚ7i,por  irse  solos.  Otros,  que  siendo  ignorantes,  juzgan,  non  quantum  ad 
quid  rei,  sed  quantum  ad  quid  nominis,  como  en  el  segundo  de  los  Físicos  dijo  por  los  ciegos 
Aristóteles,  son  opuestos  ex  diámetro  á  la  luz,  y  les  oféndela  claridad  del  nombre  ajeno;  y  como 
no  pueden  escribir,  ni  para  deleitar  ni  para  enseñar,  atnenazan  con  que  pueden  reprehender.  Fi- 
nalmente, no  se  halla  qicien,  por  esta  o  por  aquella  razón,  no  remita  la  faina  á  las  cenizas.  Fama 
post  ciñeres,  dijo  Ovidio;  gloria  non  moritur,  Claudiano;  vivitur  ingenio  caetera  mortis  erunt,  Vir- 
gilio; y  que  post  mortem  vivere  facit,  Livio;  aunque  á  Ovidio ,  á  Claudiano,  á  Virgilio  y  á  Li- 
vio  contradiga  Boecio  en  el  metro  séptimo  del  segundo  libro,  Mors  spernit  altam  gloriara,  y  pre- 
gunte por  los  huesos  de  Fabricio,  el  rígido  Catón  y  el  valeroso  Bruto.  ¡Desdicha  Immana,  remitir 
precisamente  la  fama  para  el  sepulcro,  donde,  callando  la  lengua,  hablen  los  mármoles,  y  que  lo 
que  se  merece  en  vida,  se  reserve  para  la  muerte,  cuando  el  que  no  vio  ni  conoció  al  que  escribe 
{y  él  tenga  tan  poco  que  le  agradecer,  como  quien  ya  no  siente),  haga  tan  diferente  idea  de  su 
rostro!  Si  no  dijese  vuestra  paternidad  que  es  bien  que  hable  el  bronce  de  tina  sepultura ,  como 
trompeta,  a  los  oídos  de  la  envidia,  sordos  á  la  alabanza  de  los  buenos,  sabios  y  virtuosos.  No 
niego  la  obligación  á  la  propia  fama,  premio  de  la  virtud  y  de  la  honesta  vida,  pues  dijo  Cice- 
rón que:  Futurae  post  obitum  famae,  ctiam  detracto  sensu  consulcndum  est;  pero  si  la  virtud 
máxima  carece  de  envidia,  por  opinión  de  tantos,  {por  qué  no  gozará  de  la  j aína  en  vida  quien 
la  merece  muerto^  Engáñase  quien  piensa  que  los  que  ya  lo  son  no  tienen  enemigos;  pues  de- 


jando  aparte  tanta  suma  de  ejemplos,  en  nuestros  días  el  Bocalino,  ignorante  maldiciente ,  escri- 
bió en  sus  Raguallos  del  Parnaso  qice  el  Gran  Capitán  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba  no  mere- 
cía llamarse  grande:  á  cuyas  frías  razones  respondió  docta  y  bastantemente,  y  en  libro  particu- 
lar, Antonio  de  Porras,  cuyo  nombre  se  sacó  de  su  anagrama: — por  ctiyos  temores  justos  bien 
puedo  yo  decir  de  vuestra  paternidad  lo  qzie  Séneca  de  Canio  Julio :  Vir  in  primis  magnus ,  y 
que  no  obste  á  su  alabanza  quod  nostro  saeculo  natus  cst.  Al  doctísimo  P.  Ibáñcz,  al  dis- 
creto Castro  Verde,  al  clarísimo  ingenio  de  Fr.  Plácido  de  Tosantos  y  otros  padres  dignísimos, 
¿qiic  objeción  ptiede  ser  haber  nacido  en  este  siglo  ?  {  Por  qué  ha  de  perder  la  historia  del  padre 
Dr.  Mariana,  de  Alojiso  López  de  Haro,  de  Luis  Cabrera  de  Córdoba  y  Gil  González  de  Avila, 
del  valor  que  las  han  de  dar  los  futuros  siglos,  por  haber  nacido  en  éste?  ^Qué  debe  el  valen- 
ciano Salat  á  Hipócrates,  ni  el  granadino  Berrio  á  Bartulo,  Fernando  de  Herrera  á  Horacio,  el 
Mudo  á  Apeles,  y  Felipe  Roger  á  Orfeo  Tracio?  Yo ,  doctísimo  Padre,  con  diferente  opinión,  daré 
siempre  alabanza  y  admiración  á  Vuestra  Paternidad  y  á  los  divinos  frutos  de  su  peregrino  in- 
genio; y  cuanto  más  le  he  tratado  y  visto,  en  mayor  veneración  pienso  tenerle;  y  así.  Non  ego 
(co7i  Horacio)  meis  chartis  in  ornatum  silebo,  sino  que  algiín  día  me  dilataré  á  sus  loores,  si 
bien  con  ruda,  pero  ya  conocida  pluma.  Bien  atento  á  esta  verdad,  hizo  Su  Majestad  á  vuestra 
paternidad  uno  de  sus  predicadores,  y  su  sagrada  religión  su  provincial  dignísimo:  grados  so- 
bre qtie  vendrá  bien  alguno  de  mis  deseos  cumplido, y  conforme  á  la  esperanza  de  tal  sujeto,  non 
ex  amore  judicium  hoc,  sed  ex  judicio  amor,  como  dijo  Filipo  Beroaldo  en  una  epístola.  Y  por- 
que ésta  no  exceda  del  justo  límite,  ofrezco  á  vuestra  pater7iidad  esta  comedia ,  intitulada  El 
Cardenal  de  Belén,  por  la  devoción  grande  que  tiene  al  gran  P.  San  Jerónimo,  y  la  veneración 
con  que  lee  y  trae  sus  lugares  en  el  pt'ilpito,  donde  aseguro  á  vuestra  paternidad  que  pienso, 
cuando  le  escucho,  que  cotí  el  ingenio  de  Crisólogo,  habla  la  lengua  que  mereció  en  la  de  Grecia  lla- 
marse de  oro.  Et  absit  assentatio,  pues  como  dijo  un  sabio,  no  puede  ser  especie  de  adulación, 
cum  laus  postulationem  non  praecedit.  Con  lo  referido,  pues,  paga  vuestra  paternidad  á  quien 
le  escucha  con  más  ajecto;  pues  aunque  fuese  tan  docto  como  Pico  de  la  Mirandula,  podía  res- 
ponderte lo  que  Angelo  Policiano  en  tina  epístola,  que  por  ser  tan  notable  como  breve,  la  pondré 
toda:  Quod  honoris  mei  causa,  tu  quoque  sederis  ínter  auditores  meos,  non  habeo  gratiam,  nam 
si  placui,  jam  retuli,  si  non  placui,  nec  debeo.  Dios  guarde  á  vuestra  paternidad,  como  sus  altas 
virtudes,  grandes  letras  y  peregrino  ingenio  merecen,  y  yo  deseo. 

Capellán  y  aficionadísimo  servidor  de  vuestra  paternidad. 

Lope  de  Vega  Carpió. 
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P  ERSONAS 


Gregorio,  obispo. 

San  Agustín. 

LlCENO. 

Felicia. 

Jerónimo. 

Pascual. 

Gerardo. 

Jesús. 

Malco. 

Bras. 

NUMANCIO. 

María. 

Elisa. 

Antón. 

Macrino. 

Josef. 

>Iarino  (i). 

Roma. 

San  Mercurio. 

Angeles. 

El  demonio. 

EUSTOQUIA. 

Pauliniano. 

Cardenales. 

El  mundo. 

San  Dámaso. 

Rufino. 

Obispos. 

Sabino. 

Darío. 

Orosio. 

Romanos  y  romanas 

Un  juez. 

Trebelio. 

Gaspar. 

Soldados. 

Paula. 

Libanio. 

Melchor. 

Músicos. 

Eusebio. 

SULPICIO. 

Baltasar. 

Criados. 

VlCENCIO. 

El  emperador  ju- 

España. 

Hebreos, 

Lamberto. 

liano. 

ACTO  PRIMERO. 


Salen  Gregorio  Nacianceno,  obispo  de  Costantinopla , 
y  San  Jerónimo,  mancebo,  en  hábito  de  estudiante. 

GREGORIO. 
No  quiero  de  tu  intención, 
Jerónimo,  disuadirte. 

SAN   JERÓNIMO. 

¡Quién  pudiera  persuadirte 
Que  es  divina  vocación! 

Yo  he  nacido  en  Esclavonia, 
En  Estridón,  celebrado 
Lugar,  y  que  está  asentado 
Entre  Dalmacia  y  Panonia. 

A  Roma,  imperio  del  mundo, 
Nuestros  padres  nos  trajeron 
A  mí  y  á  una  hermana,  y  dieron 
Aquel  principio  en  que  fundo 

El  fin  de  mi  salvación. 
Que  fué  el  bautismo  sagrado; 
Que  no  vine  bautizado 
A  Roma  desde  Estridón; 

Que  hasta  tener  cierta  edad 


(i)  En  otros  pasajes  se  le  llama  Martina. 


No  dan  aquel  agua  pura 
Agora,  si  por  ventura 
No  obliga  necesidad. 

Al  estudio  me  pusieron 
De  las  artes  liberales, 
Dándome  maestros  tales 

Y  tan  célebres,  que  fueron 
En  gramática  Donato, 

Y  en  retórica  el  divino, 
Como  Platón,  Vitorino, 

A  los  cuales  no  fui  ingrato. 
Pues  antes  de  haber  cumplido 

Veinte  años,  de  Roma  fui, 

Para  enseñar  lo  que  oí, 

Con  grande  aplauso  elegido. 
Las  fiestas,  que  ocioso  estaba 

De  mis  liciones,  con  puras 

Lágrimas  las  sepulturas 

Y  los  templos  visitaba 
De  los  apóstoles  santos 

Y  los  mártires  divinos, 
Que  por  tan  varios  caminos 
Vencieron  peligros  tantos; 

Y  por  tener  ocupada 
El  alma  en  más  perfección, 
Díme  á  la  santa  lición 
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De  la  Escritura  Sagrada; 

Y  como  oyese  nombrarte, 
Gran  Gregorio  Nacianceno, 
Vaso  de  virtudes  lleno, 

Y  en  Italia  celebrarte 
Por  único  inteligente 

En  la  Escritura  Sagrada, 
Dióme,  aunque  larga  jornada. 
De  verte  un  deseo  ardiente. 
Así  la  ambición  se  doma, 
Pues  vine  á  aprender  de  ti, 

Y  tu  discípulo  fui 

Cuando  era  maestro  en  Roma. 

En  Constantinopla  hallé 
Tus  letras  y  santidad; 
Estudié  con  humildad, 
Que  en  tu  virtud  estudié. 

Pero  como  la  gran  fama 
De  los  padres  que  en  distrito 
Moran  del  desierto  Egito, 
Por  el  mundo  se  derrama, 

Hame  dado  este  deseo 
De  ver  su  vida,  y  probar 
Si  puedo  mortificar 
Los  afectos  que  en  mí  veo. 

Ya  de  Evagrio,  Obispo  santo 

Y  mi  tío,  una  heredad 
Vendí,  que  en  esta  ciudad 

Se  estimó  algún  tiempo  en  tanto. 

Réstame  tu  bendición. 
Maestro,  si  eres  servido. 
Ésta  y  tu  licencia  pido, 

Y  de  mis  faltas  perdón. 
Dámela,  padre  bendito, 

Y  apartémonos  los  dos; 
Que  quiero  buscar  á  Dios 
Por  los  desiertos  de  Egito. 

GREGORIO. 

Jerónimo,  no  pudiera 
Venirme,  al  fin  de  mi  vida, 
Nueva  como  tu  partida. 
Que  tal  tristeza  me  diera. 

Como  á  hijo  te  he  tenido, 

Y  como  tan  estimado. 
No  mis  letras  enseñado, 
Mas  las  tuyas  aprendido. 

Santísimos  padres  fueron 
Los  que  tuviste,  y  bien  sé 
Con  qué  oraciones  y  fe 
Tantas  veces  te  pidieron. 

Hijo  fuiste  de  oraciones; 

Y  así,  el  nombre  que  te  han  dado. 
En  griego  dice  sagrado: 

¡Mira  qué  nombre  te  pones! 

Que  aunque  es  Eusebio  el  primero 
Por  tu  padre  así  llamado. 
Es  Jerónimo  ó  Sagrado 
El  que  después  considero. 

Bien  cumple  la  obligación 
Del  nombre,  pues  es  sagrado, 
Y'  vas  á  Dios  consagrado 


En  aquesta  vocación. 

Al  sagrado  celestial 
De  la  soledad  te  acoges: 
Sagrado  principio  escoges 
Para  aquel  fin  inmortal; 

Que  supuesto  que  te  veo 
Tan  tierno  y  en  años  tales , 
El  cielo  te  dará  iguales 
Las  fuerzas  con  el  deseo. 

Santísimos  padres  son 
Los  que  viven  en  Egito 

Y  en  Nitria,  por  el  distrito 
De  tan  áspera  región. 

Tú  vivirás  á  su  ejemplo, 

Y  de  suerte  vivirás. 

Que  por  Dios  á  ser  vendrás 
Gran  columna  de  su  templo. 
Él  te  dé  su  bendición, 

Y  á  mí  que  antes  de  morir 
Oiga  mil  cosas  decir 

De  tu  rara  perfección. 

SAN  JERÓNIMO. 

¡Adiós,  mi  padre  querido! 

GREGORIO. 

¡Adiós,  hijo! 

SAN  JERÓNIMO. 

¡Adiós,  señor! 

GREGORIO. 

Lágrimas  me  pide  amor. 

SAN  JERÓNIMO. 

Con  las  mismas  me  despido. 
Queda  con  mucha  alegría. 

GREGORIO. 

¿De  qué  la  puedo  tener.? 

SAN  JERÓNIMO. 

De  que  nos  hemos  de  ver 
En  mejor  patria  algún  día. 

Vanse. 
Sale  Maleo,  viejo,  padre  del  yermo. 

MALCO. 

Puesto  que  le  parezca 
Al  sabio  Estagirita, 

¡Oh,  soledad!  que  es  Dios  ó  es  bestia  él  solo, 
Sin  que  del  se  carezca. 
Es  bien  que  me  permita 
Que  vive  el  más  feliz  de  polo  á  polo. 
Si  cuando  el  rojo  Apolo 
De  dormir  se  levanta. 
Se  levanta  sediento 
El  mísero  avariento, 
Á  quien  ni  el  hielo  ni  el  calor  espanta, 

Y  solícito  muere 

Por  el  dinero  que  al  dinero  adquiere; 

Si  al  pleito  y  al  litigio 
El  causídico  sale, 

Y  por  ventura  la  verdad  ofende; 
Si  el  otro  que  es  prodigio 

Por  lo  que  puede  y  vale. 

Se  levanta  á  escuchar  al  que  pretende ; 
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Si  el  otro  que  deciende 

Del  César  ó  el  Troyano, 

A  gobernar  el  mundo; 

Si  el  otro  el  mar  profundo, 

De  las  espumas  de  sus  naves  cano, 

Y  en  la  mar  y  en  la  tierra 

Todo  es  solicitud,  trabajo  y  guerra; 

Si  con  armas  doradas 
Pasa  la  dura  muerte 
El  pecho  del  soldado  y  del  que  viste 
Las  telas  delicadas, 

Y  el  más  robusto  y  fuerte 

Con  más  débil  flaqueza  se  resiste; 
Toda  la  vida  es  triste, 

Y  alegre  sola  aquella 
Que  en  soledad  se  pasa 
En  tan  estrecha  casa, 

Oue  á  duras  penas  solo  cabe  en  ella. 

¡Oh  bienaventurado 

Quien  vive  solo,  estando  acompañado! 

No  quiso  el  alto  cielo 
Que  soledad  gozase. 
Mas  que  en  el  yermo  tenga  compañía, 

Y  que  en  desierto  suelo 
Mujer  me  acompañase, 

Pero  tan  buena  como  el  sol  al  día. 

Deciende,  Elisa  mía; 

Comamos,  si  te  agrada ; 

Baja  del  monte  al  prado. 

De  flores  coronado, 

Ya  jaspes  vivos  desta  fuente  helada; 

Deciende  al  viejo  esposo. 

De  tus  dulces  palabras  deseoso. 

Elisa,  el  cabello  tendido,  con  un  vestido  de  palma 

ceñido  de  hojas,  vaya  bajando  de  un  monte  con  una 

cestica. 

ELISA. 

Ya  el  sol,  esposo  mío. 
Que  destos  altos  montes 
Las  sombras  igualaba  con  sus  rayos, 

Y  el  ver  por  lo  sombrío 
De  aquestos  horizontes 

Las  aves  y  animales  con  desmayos, 

Y  los  floridos  mayos 
Destos  prados  volverse 
Agostos  calurosos, 

Y  sus  ramos  frondosos 

Por  la  fuerza  del  sol  entristecerse. 
De  reloj  me  servían, 

Y  que  esperabas  á  comer  decían. 
Siéntate  en  esta  peña. 

Para  los  dos  bastante; 

Pondré  la  mesa  y  comeremos  juntos. 

MALCO. 

Siempre,  Elisa,  me  enseña, 

Que  te  miro  delante. 

Esa  alegre  humildad  divinos  puntos. 

.     ELISA. 

Así,  Maleo,  difuntos 
Nos  hallarán  conformes 


Los  padres  deste  yermo. 

MALCO 

Si  alguno  queda  enfermo , 

Será  mejor,  Elisa,  que  te  informes, 

Y  esto  le  lleva  luego. 

ELISA. 

Todos  tienen  salud;  come,  te  ruego. 

MALCO. 

Bendigo  el  pan  en  nombre 
De  aquel  Dios  Trino  y  Uno; 
Bendigo  la  hortaliza  que  has  traído; 

Y  para  que  se  asombre. 
Si  hay  animal  alguno. 

Bendigo  aquella  fuente  que  ha  servido, 

Con  cristal  guarnecido 

De  arenillas  doradas , 

De  copa  tantos  años 

Que  estos  montes  extraños 

Habitamos  los  dos,  tan  olvidadas 

Aquellas  en  que  bebe 

Vino  el  deleite  sepultado  en  nieve. 

En  comenzando  á  comer,  salga  San  Jerónimo,  con 

una  túnica  de  sayal  y  unas  alforjas  de  libros  y  un 

báculo. 

SAN  JERÓNIMO. 

Por  esta  senda  que  sigo, 
Mundo,  olvidado  de  ti. 
Bien  puedo  decir  por  mí 
Que  traigo  mi  bien  conmigo. 

Basta  vuestra  compañía. 
Libros,  en  tal  soledad, 
Para  estudiar  la  verdad 
Que  á  tanta  verdad  me  guía. 

Si  un  filósofo  sin  fe 
La  hacienda  en  el  mar  echó, 
¿Qué  mucho  que  deje  yo 
Eso,  que  mi  hacienda  fué? 

Si  otro  se  sacó  los  ojos 
Porque  á  la  especulación 
De  las  cosas  que  altas  son 
Le  daba  la  vista  enojos, 

¿Qué  mucho  que  yo  me  prive 
De  aquellas  vistas  livianas 
De  las  doncellas  romanas. 
Donde  tal  incendio  vive? 

Hoy  quiero  estudiar  en  vos. 
Sin  ojos  y  sin  hacienda  , 
Para  que  nada  me  ofenda, 
jOh  ciencia  infinita,   Dios! 

Por  aquesta  soledad 
Os  voy  buscando,  bien  mío, 
Y  que  os  de  hallar  confío 
Por  silencio  y  humildad. 

Mas  ¡ay.  Dios!  ¿Qué  es  lo  que  veo? 
Un  monje  y  una  mujer 
Comen  juntos.  ¿Puede  ser, 
Ó  es  ilusión  del  deseo? 

Allí  en  una  peña  he  visto  ' 

Un  viejo  santo  elevado. 
Otro  en  una  quiebra  echado, 
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Mirando  en  éxtasi  un  Cristo; 

Otro  con  una  cadena 
Atado  á  un  árbol  el  pie, 

Y  tal  la  celda  miré 

De  hierros  agudos  llena, 
Para  no  poder  volver 
El  rostro  á  ninguna  parte; 
¡Y  aquí,  aunque  pobre  y  sin  arte, 
Éste  con  esta  mujer! 

MALCO. 

Gracias  os  damos.  Señor, 
Pues  habéis  sido  servido, 
Sin  haberlo  merecido. 
De  hacernos  tanto  favor. 

¡Qué  sabroso  ha  estado  el  pan, 

Y  qué  linda  la  hortaliza 
Que  esa  mano  fertiliza , 

Y  que  de  balde  nos  dan! 
Vamos  á  beber,  Elisa; 

Que  ya  nos  llama  la  fuente 
Con  el  son  de  su  corriente 

Y  con  su  música  y  risa. 

SAN  JERÓNIMO. 

Detente,  padre,  por  Dios; 
Oye  á  un  mancebo  extranjero 

Y  tú  también,  porque  quiero 
Preguntaros  á  los  dos. 

Huyendo  el  mundo,  he  venido 
Á  esta  santa  soledad; 
Que  me  entró  su  santidad 
Al  alma  por  el  oído. 

Grandes  ejemplos  me  han  dado 
Padres  que  por  ella  he  visto. 
De  asperezas  que  por  Cristo 
Constantemente  han  pasado. 

¿Cómo  estáis  juntos  los  dos? 
¿Sois  casados.^  ¿Qué  es  aquesto.^ 

MALCO. 

Escucha,  mancebo  honesto, 
Atentamente,  por  Dios. 

Mis  padres,  de  quien  yo  era 
Único  y  solo  heredero. 
Viendo  mi  edad  suficiente, 
Me  obligan  á  casamiento. 
Porque  su  casa  y  su  sangre 
Fuese  por  mí  procediendo. 
Respondo  que  yo  tenía 
Propósito  verdadero 
De  ser  monje,  con  que  irrito 
Padres,  amigos  y  deudos. 
Desprecio  sus  amenazas. 
Salgo  de  mi  patria  huyendo, 

Y  entre  Cálquidos  y  Minas 
Hallo  un  espantoso  yermo. 
Pido  el  hábito  á  sus  monjes, 
La  nueva  vida  comienzo 
Poniendo  á  mis  verdes  años 
Con  mis  penitencias  freno. 
Después  de  larga  oración. 
Buscaba,  amigo,  el  sustento. 
Haciendo  cestas  de  mimbres. 


Menudas  redes  ó  anzuelos. 
Ya  después  de  muchos  años 
Cayóme  en  el  pensamiento 
Ver  á  mi  patria,  y  también 
Dar  á  mi  madre  consuelo 
(Que  en  el  yermo  había  oído 
Que  era  ya  mi  padre  muerto). 
Por  vender  mis  posesiones 

Y  labrar  un  monasterio 

De  lo  que  á  mí  me  tocase 

Pero  ¿por  qué  me  avergüenzo.'' 
Que  también  imaginé 
Reservar  para  mi  cuerpo 
Alguna  parte,  después 
De  la  que  á  los  pobres  debo. 
Clamaba  mi  padre  abad 
Contra  mi  intento,  diciendo 
Que  me  tentaba  el  demonio, 

Y  que  muchos  que  se  han  vuelto 
De  aquesta  manera  al  siglo, 
Más  que  ganaron  perdieron. 

Mil  ejemplos  me  traía 
Bañado  en  llanto;  mas  viendo 
Que  los  atropello  todos 

Y  que  no  bastan  ejemplos. 
Sus  brazos  cadena  hacía 

De  mis  pies,  que  se  partieron 
Finalmente  de  sus  brazos, 
Para  su  daño  ligeros. 
Hay  una  gran  soledad 
Entre  Héroe  y  Adessa,  pienso 
Que  de  más  de  ochenta  millas. 
Donde  moros  sarracenos. 
Con  tiendas  y  pabellones 
Hacen  ciudad  el  desierto. 
Por  el  temor  de  los  cuales, 
Los  que  han  de  pasar  por  ellos 
Hacen  un  grande  escuadrón; 

Y  así,  nosotros  haciendo 
Bien  de  setenta  personas, 
Mozos,  mujeres  y  viejos, 
El  nuestro,  nos  atrevimos 

A  oponer  al  suyo  el  nuestro; 
Pero  al  medio  del  camino 
Un  grueso  ejército  vemos 
De  bárbaros  ismaelitas 
En  caballos  y  camellos. 
Los  cuerpos,  medio  desnudos, 
Con  albornoces  cubiertos , 

Y  de  unas  tocas  listadas 
Coronados  los  cabellos; 
Los  arcos  y  los  catcajes 
Pendientes  del  hombro  izquierdo, 

Y  los  bien  fornidos  brazos 
Vibrando  lanzas  de  abeto. 
Fuimos  cautivos,  en  fin, 

Y  yo,  miserable,  preso 
Con  una  mujer  de  aquellas. 

Que  á  los  dos  nos  cupo  un  dueño. 
Carne  cruda  nos  ponían 

Y  leche  de  los  camellos 
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Por  comida  y  por  bebida, 
Hasta  que  llegando  al  centro 
De  la  interior  soledad, 
Á  su  mujer  é  hijos  vemos. 
Quitáronme  mi  vestido 
Por  el  gran  calor  del  cielo, 

Y  dándome  sus  ganados , 
De  monje,  pastor  me  vuelvo. 
Andaba  solo  en  el  campo. 
Orando  á  Dios  y  diciendo 
Las  oraciones  y  salmos 

Que  aprendí  en  el  monasterio; 
Mas  como  me  viese  el  moro 
Leal,  y  que  iba  en  aumento 
Por  mi  cuidado  el  ganado. 
Para  echarme  grillos  nuevos, 
Con  la  cautiva  mujer 
Me  manda  casar.  Yo  luego 
Replico  que  no  es  posible 
En  la  fe  y  ley  que  profeso; 
Él,  desnudando  la  espada, 
Me  hubiera  pasado  el  pecho, 
Si  su  piadosa  mujer 
No  se  le  pusiera  en  medio. 
Danos  una  cueva,  en  fin, 
A  los  dos  por  aposento. 
Donde  yo,  bañado  en  llanto. 
De  mis  desdichas  me  quejo; 
Que  viendo  que  era  castigo 
De  mi  ignorante  deseo. 
Después  de  mil  quejas  tristes. 
Saqué  un  cuchillo  del  seno, 

Y  díjele  á  la  mujer: 

< Desdichada  esposa,  hoy  quiero 
Que ,  antes  mártir  que  marido. 
Me  goce  tu  indigno  pecho.» 
Ella  entonces,  animosa. 
Filo  y  mano  deteniendo, 
«Por  Jesucristo,  me  dijo, 
Que  no  pierdas  alma  y  cuerpo; 
Que  si  tú  quieres  ser  casto. 
Yo  tanto  más;  que  te  ofrezco 
Poner  en  tu  santo  amparo 
La  castidad  que  pretendo; 

Y  si  vivimos  los  dos 
Nuestro  concierto  encubriendo, 
¿Quién  duda  que  nuestros  amos 
Nos  tengan  amor  inmenso.?» 
Quedé  mudo,  quedé  absorto. 
Quedé  tal ,  que  te  confieso 
Que  me  puso  su  virtud 

A  la  virtud  nuevo  aliento. 
Amela  como  á  mujer; 
Pero  con  tanto  recelo. 
Que  nunca  toqué  su  carne 
Ni  vi  desnudo  su  cuerpo; 
Porque  lo  que  había  ganado 
En  la  guerra,  tuve  miedo 
Que  lo  perdiese  en  la  paz, 
Siendo  tan  fácil  perderlo. 
Viví  con  ella  diez  años, 


Amándonos  con  exceso 
Nuestros  dueños,  hasta  tanto 
Que  me  vino  al  pensamiento 
Un  día  mi  triste  estado, 

Y  á  la  santa  mujer  ruego 
Que  nos  huyamos.  Huimos 
Con  sustento  y  con  dos  cueros. 
Éstos,  en  llegando  á  un  río. 
Hinchamos,  y  los  pies  puestos 
Sobre  los  dos,  navegamos. 
Llevando  encerrado  el  viento. 
Caminamos  por  la  orilla 

Casi  tres  días  enteros. 
Ya  sin  sustento  y  sin  agua. 
Cuando  caminando  veo 
En  dos  camellos  dos  moros 
A  toda  furia,  y  sospecho 
Por  el  súbito  temor 
Lo  que  sin  duda  fué  cierto. 
Pero  mirando  una  cueva 
De  escorpiones  y  de  régulos , 
Que,  abrasados  del  calor. 
Buscaban  las  sombras  dentro, 
En  ella  á  morir  entramos; 

Y  obligándonos  el  miedo 
A  quedarnos  á  una  parte 

Y  no  penetrar  al  centro. 
Entró  el  criado,  y  á  voces, 
«Salid,  ladrones  •>,  diciendo. 
Salió  una  fiera  leona, 

Que  despedazó  su  cuerpo. 

Viéndole  el  moro  tardar, 

A  ver  la  causa  soberbio 

Vino  á  la  cueva,  y  halló 

La  misma  muerte  al  encuentro. 

Nosotros  toda  la  noche , 

Tan  fiero  animal  temiendo. 

Sólo  por  muro  tuvimos 

La  virginidad  del  pecho. 

Ya  salía  el  alba,  cuando, 

Sus  cachorrillos  asiendo 

En  la  boca  la  leona. 

Salió  de  su  albergue  estrecho. 

Nosotros,  después  de  un  rato. 

Los  camellos  previniendo 

Que  el  moro  dejado  había , 

Venimos  por  el  desierto 

Al  ejército  romano; 

Y  porque  en  mi  monasterio 
Era  ya  muerto  el  abad, 

A  mi  casta  esposa  tengo 
De  la  manera  que  has  visto, 
Para  dar  tan  alto  ejemplo. 

SAN  JERÓNIMO. 

Con  notable  admiración, 
Padre  mío,  te  he  escuchado; 
Que  ninguno  me  la  ha  dado 
Mayor  en  esta  región. 

Ni  de  semejante  ejemplo. 

Y  tú,  mujer  venerable, 
Dame  licencia  que  hable 
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En  tu  castísimo  templo. 

Muchas  de  la  antigua  edad 
Del  carro  y  trono  se  abajen, 
No  á  ti,  mujer,  sino  imagen 
De  pureza  y  castidad. 

Callen  Sofronia  romana, 
Marcia,  Fara  y  Medulina, 
Eufrosina  alejandrina 

Y  Edeltrudis  anglicana. 

Es  vuestra  historia  tan  varia, 

Y  tales  os  hizo  Dios, 

Que  estoy  mirando  en  los  dos 
Un  nuevo  Crisanto  y  Daria. 

Dadme  vuestra  bendición; 
Que  vengo  á  las  soledades 
Huyendo  las  vanidades 
De  la  mortal  presunción. 

Ya  sin  sospechas  ningunas 
Deste  mar  espero  el  puerto, 
Si  á  la  puerta  del  desierto 
He  hallado  tales  colunas. 

Jerónimo  me  apellido, 
Desde  Roma  vengo  aquí; 
Rogalde,  padres,  por  mí 
A  aquel  por  quien  he  venido. 

MALCO. 

Él  te  dé ,  ilustre  mancebo. 
Lo  que  deseas. 

ELISA. 

No  hay  duda 
De  que  á  tus  ruegos  acuda. 

MALCO. 

Tú  serás  un  Pablo  nuevo. 

ELISA. 

Tú  serás  un  nuevo  Antonio. 

MALCO. 

Resiste,  si  quieres  palma. 

ELISA. 

Busca  la  quietud  del  alma, 
Que  es  divino  patrimonio. 

SAN  JERÓNIMO. 

^Por  dónde  podré  tomar 
Mejor  senda,  padre  mío.? 

MALCO. 

Pasa  este  pequeño  río. 
Sube  aquel  alto  pinar, 

Y  entre  unas  sendas  estrechas 
Unas  cuevas  hallarás. 
Por  donde  seguro  vas; 
Que  van  al  cielo  derechas. 

SAN  JERÓNIMO. 

Adiós,  mundo;  adiós,  ciudades; 
Adiós,  cuidados  del  suelo; 
Porque  los  bienes  del  cielo 
Se  bailan  bien  por  soledades. 

Vase. 

ELISA. 

¡Qué  honestidad  de  mancebo! 

MALCO. 

¡Qué  hermosura  y  qué  virtudl 


ELIS.\ . 

|Con  cuánta  solicitud 

Va  por  camino  tan  nuevo! 

MALCO. 

Dios  le  debe  de  guiar. 

Sale  Marino  en  hábito  seglar. 

MARINO. 

¿Si  le  hallaré  por  aquí.^ 
¡Ay  Dios,  qué  ocasión  perdí 
De  procurarme  salvar! 

Padres,  que  prospere  el  cielo 
En  santidad  como  en  días , 
Tantos  que  las  carnes  frías 
Amortaje  blanco  pelo, 

^Habéis  visto  por  aquí 
Un  mancebo  celestial, 
Envuelto  en  pardo  sayal , 
Que  huye  del  mundo  y  de  mí? 

Que  sabed  que  le  servía, 

Y  que  del  aficionado. 
Ciencia  y  virtud  he  estudiado. 
Que  sin  él  perder  podría. 

¿Dónde  fué?  ¿Por  dónde  va? 

'       MALCO. 

Hijo,  ese  santo  mancebo. 
Cuyo  propósito  apruebo. 
Cerca  deste  arroyo  está ; 

Mas  á  lo  que  del  colijo, 
Quiere  buscar  soledad ; 

Y  aunque  era  justa  piedad 
Que  con  él  vivieras,  hijo, 

Por  agora  no  es  razón ; 

Y  si  admites  mi  consejo, 
Aunque  ignorante,  por  viejo 

Y  antiguo  en  esta  región , 
Haz  una  verde  enramada 

De  aquellas  peñas  enfrente, 

Y  allí  vive  penitente. 
Si  la  soledad  te  agrada. 

No  perturbes  su  quietud , 
Así  Dios  te  favorezca ; 
Que  basta  que  él  resplandezca. 
Para  imitar  su  virtud. 

Desde  lejos  le  verás. 
Hasta  que  llegue  ocasión 
Que  él  conozca  tu  intención. 

MARINO. 

No  quiero  ofenderle  más. 

Pero  dame,  padre  amado. 
Un  saco,  si  acaso  tienes. 

MALCO. 

Ven  conmigo  á  ver  mis  bienes, 

Y  escoge  el  más  bien  tratado. 

M.\RINO. 

Vamos,  padre. 

MALCO. 

Ven,  Elisa. 

ELISA. 

Por  esta  senda  irás  bien. 
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MARINO. 

¡Ay,  mundo!  Dichoso  quien 
Tus  vanas  riquezas  pisa! 

Vanse. 
Salen  el  Demonio  y  el  Mundo. 

DEMONIO. 

¿Debían  de  faltar  en  los  desiertos 
De  Nitria,  Siria,  Egipto  y  Palestina, 
Almas  de  vivos  entre  cuerpos  muertos.^ 

¿Faltaba  un  Juan  egipcio,  de  divina 
Vida,  un  Benón  angélico,  un  Teonio, 
Un  Dídimo,  que  al  cielo  el  mundo  inclina.' 

¿Faltaban  un  San  Siró,  un  Apolonio, 
Un  Macario,  eremita  alejandrino, 
Un  Pablo  celestial  y  un  claro  Antonio, 

Para  seguir  tan  áspero  camino. 
Dejando  á  Italia  y  al  romano  suelo 
El  monstruo  de  Jerónimo  divino.? 

¡Maldito  sea  aquel  primero  vuelo 
Que  di  desde  los  cielos  á  la  tierra, 
Si  se  llama  volar  caer  del  cielo! 

¿No  tenemos  acá  quien  nos  dé  guerra? 
¿Estaban  estas  peña'^  sin  vecinos.? 
¿Ninguno  á  su  aspereza  se  destierra.' 

Si  estos  peñascos  bárbaros  y  pinos 
Se  alquilaran,  acaso  enriquecieran 
Los  dueños  deste  mar  circunvecinos ; 

Mas  todos  juntos.  Mundo,  no  me  alteran 
Lo  que  sólo  Jerónimo,  que  tanto 
De  su  virtud  mis  celos  consideran. 

MUNDO. 

¿  Ya  juzgas  á  Jerónimo  tan  santo  ? 

DEMONIO. 

Pues  ¿no  le  ves,  dése  peñasco  Atlante, 
Que  apedrea  el  infierno  con  un  canto .' 

¿De  qué  me  importa  á  mi  ser  arrogante, 
Si  ese  David,  que  el  brazo  en  honda  vuelve, 
Derriba  con  la  piedra  mi  gigante? 

Nunca  para  su  pecho  la  revuelve. 
Que  no  lastime  aquel  rebelde  mío. 
Que  de  espíritu  en  fuego  se  resuelve. 

Hoy  habemos  de  entrar  en  desafío 
Con  su  imaginación;  estad  alerta. 

MUNDO. 

Podrá  ser  que  le  venza  el  poder  mío. 

DEMONIO. 

¿Qué  es  verle  estar  en  esa  peña  yerta, 
Tendido  al  sol,  los  huesos  abrasados. 
Que  de  pura  flaqueza  desconcierta; 

Y  á  nosotros  de  velle  tan  helados, 
Con  treinta  años  de  edad  tan  valeroso. 
Que  volvemos  corridos  y  afrentados? 

MUNDO. 

Algunos  del  distrito  peñascoso 
De  Egipto  y  Nitria  tengo  yo  vencidos. 

DEMONIO. 

Agora  es  tiempo;  ¡oh  mundo  cauteloso! 
Mueve  con  tus  sirenas  sus  oídos. 


Sale  San  Jerónimo. 

SAN  JERÓNIMO. 

Los  que  á  tus  plantas  su  hermosura  aplican, 
Y  á  tu  divino  sol  hacen  diadema, 
Que  con  tan  soberana  cpifonema, 
Santo,  mil  veces,  santo  reduplican, 

Tu  inescrutable  esencia  testifican 
Con  ver  que  su  poder  al  tuyo  tema. 
Divino  Teos,  Majestad  Suprema, 
Que  tantos  atributos  significan. 

Si  al  triángulo  santo  que  contiene 
Tu  círculo  divino,  el  pensamiento, 
Tal  vez  como  veloz,  confuso  viene, 

En  mi  pequeño  mundo  mira  atento 
Tu  semejanza,  pues  el  alma  tiene 
Memoria,  voluntad  y  entendimiento. 

DEMONIO. 

Mirad  cómo  se  ha  quedado 
En  alta  contemplación. 

MUNDO. 

Como  los  misterios  son. 
Le  han  subido  y  elevado. 

DEMONIO. 

En  aquel  divino  Teos 
Y  soberano  Jehová, 
El  alma  poniendo  está , 
Sus  potencias  y  deseos. 

Vengan  imaginaciones 
De  las  doncellas  de  Roma. 
Ea,  Mundo,  á  cargo  toma 
Lascivas  contemplaciones. 

Antonio  ha  resucitado, 
Fénix  Jerónimo  es; 
No  aguardes  á  que  después 
Esté  de  su  piedra  armado; 

Que  si  la  pone  en  la  honda, 
Me  ha  de  quebrantar  la  frente. 

MUNDO. 

Ya  tiene  un  coro  presente, 
Aunque  en  el  cielo  se  esconda. 

Salen  tres  romanos  y  tres  damas  ,  coronados  de  flo- 
res, con  los  músicos.  Canten  y  dancen  así. 

MÚSICOS. 

A  Venus  divina 
Vamos  á  ofrecer, 
No  la  palma  ingrata 
Ni  el  casto  laurel, 
Sino  el  verde  mirto, 

Y  revuelta  en  él , 
Verbena  amorosa , 
Violeta  y  clavel. 
Ardan  corazones 

De  quien  quiere  bien. 
En  sus  blancas  aras , 

Y  viven  después. 
Démonos  las  manos. 
Los  brazos  también, 

Y  con  lazos  dellos 


1 62 


OBRAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 


La  vamos  á  ver, 
Hecha  reverencia 
Dos  veces  y  tres, 
Á  su  templo  hermoso 
Sembremos  por  él 
Tréboles,  violetas, 
Coronas  de  rey, 
Salvias  y  tomillos , 
Verde  mirabel. 

Bailen. 

Que  quien  vive  sin  gustos  de  Venus 
Soledades  al  hielo  y  al  sol, 
Como  bestia  pasa  la  vida; 
Que  no  es  hombre  de  razón. 
Amor  es  un  dios 
De  tanto  valor. 

Que  no  hay  cosa  más  dulce  que  pida 
La  humana  imaginación. 

SAN  JERÓNIMO. 

¡Aquí  no  quieren  dejarme 
De  las  romanas  doncellas 
Sus  corros  y  danzas  bellas! 
¡Que  vengan  á  atormentarme, 

Entre  tanta  penitencia. 
Estas  imaginaciones! 
¡Que  estos  huesos,  ya  carbones, 
Haciendo  al  sol  resistencia. 

Tengan  fuerza  contra  mí! 
Pues  esperad,  miserables, 
Que  por  cosas  más  estables 
Viene  Jerónimo  aquí. 

Yo  supondré  de  manera. 
Que  aun  no  me  conozca  yo. 

DEMONIO. 

^ Dónde,  Mundo,  se  subió? 

MUNDO. 

No  lo  entiendo.  El  fin  espera. 

DEMONIO. 

Pues  la  danza  proseguid. 

MUNDO. 

Demonios,  vaya  adelante. 
Hasta  que  os  tire  y  espante 
Con  aquel  canto  David. 

MÚSICOS. 

Á  Venus  le  pintan 
Dos  blancas  palomas, 
Que  guían  su  carro. 
Ceñidas  de  rosas. 
Con  arrullos  mansos 
Las  dos  se  enamoran, 
Y  á  criar  sus  hijos 
Cada  luna  tornan. 
Los  peces  del  mar 
A  amarse  provocan; 
Al  aurora  llaman 
Nácares  y  conchas. 
Las  fieras  serpientes. 
Abiertas  las  bocas. 
Viendo  las  murenas, 


Dejan  la  ponzoña. 

Biilen. 

Que  quien  vive  sin  esta  gloria 
Soledades  del  yermo  de  Egipto, 
La  naturaleza  ofende, 

Y  su  ser  pone  en  olvido. 
Amor  es  un  niño 

Tan  tierno  y  tan  lindo, 

Que  las  almas  heladas  enciende , 

Y  es  de  sus  penas  descanso  y  alivio. 

Véase  San  Jerónimo  en  lo  alto,  abierto  el  pecho  de 

la  túnica,  con  un  canto  en  la  mano,  y  un  Cristo  en 

una  peña. 

DEMONIO. 

Parad ,  i  pesar  de  quien  soy! 
Que  se  está  abriendo  aquel  pecho. 
¡Oh,  pelícano  deshecho 
De  amor  de  Dios!  Yo  me  voy. 

MUNDO. 

Y  todos  vamos  tras  ti. 

SAN  JERÓNIMU. 

Cristo  mío,  oid  mi  canto. 
Pues  os  canto  con  el  canto 
Que  en  soledad  aprendí. 
En  dos  puntos,  sol  y  mi, 
Se  encierra  el  canto,  mi  Dios; 
El  sol  que  canto  sois  vos , 
Yo  soy  el  mi,  y  el  compás 
Este  canto ,  que  es  quien  más 
Nos  ha  juntado  á  los  dos. 

¡Ay,  si  pudiese  hacer  yo 
Con  canto  tan  entonado 
Una  solfa  en  mi  costado,  ' 

Como  la  lanza  os  pintó, 
Pues  que  de  regla  os  sirvió 
Para  las  gotas  sangrientas. 
Puntos  para  mis  afrentas. 
Donde,  seminima  vuelto. 
El  sol  en  eclipse  envuelto, 
Desbarató  el  armonía 
Del  mundo,  pues  aquel  día 
Temió  que  estaba  resuelto! 

Cantad,  canto,  en  este  pecho 
Con  un  eterno  dolor, 
Deste  piadoso  Señor 
Misericordias  que  ha  hecho. 
Quede  cantando  deshecho, 

Y  ayúdenle  los  sentidos, 
A  cinco  voces  heridos, 
Ó  á  tres  mis  potencias  tres; 
Que  el  alma  quien  canta  es, 

Y  son  de  Dios  los  oídos. 
Despertad,  Cristo  bendito, 

Al  canto  de  quien  os  canta; 
Despertad  de  la  cruz  santa, 
Cama  que  os  dio  mi  delito. 
Ya  con  el  canto  os  imito. 
Pues  donde  os  amo  me  doy. 
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UNA  VOZ. 

Jerónimo,  ya  lo  estoy. 
Mucho  tu  canto  me  agrada. 
A  tu  voz,  en  mí  templada, 
Que  soy  piedra,  ayudad  ya, 
Mis  ángeles. 

SAN  JERÓNIMO. 

¿Quien  dará 
Voz  á  mi  lengua  turbada.^ 

Él  vaya  subiendo  hasta  el  Cristo  que  esté 
en  la  peña,  y  dentro  cantando. 

Música. 

Dentro. 

Desde  este  desierto  suelo 
Sube  Jerónimo  tanto. 
Porque  le  levanta  un  canto 
El  pecho  y  la  voz  al  cielo. 

Ciérrese. 

Salgan  Marino,  ya  en  hábito  de  monje,  y  Sabino, 
romano. 

SABINO. 

Yo  sé  que  la  obediencia  le  es  forzosa. 

MARINO. 

Días  ha  que  le  quise  hablar,  y  días 

Que  pienso  que  Jerónimo  se  ha  ido 

(No  sé  si  diga  a!  cielo,  pues  no  es  muerto; 

Mas  no  vive  en  la  tierra  el  que  en  Dios  vive) 

Para  aprender  mejor  la  lengua  hebrea. 

SABINO. 

¿Dónde? 

MARINO. 

A  Jerusalén;  que  como  intenta 
Trasladar  las  divinas  Escrituras, 
El  no  saberla  bien  le  hace  gran  falta. 

SABINO. 

¿Dónde  vivía.' 

.MARINO. 

En  estas  altas  peñas. 
Con  penitencia  que  jamás  se  ha  visto; 
Que  á  la  imagen  Santísima  de  Cristo 
Tal  música  le  daba  con  un  canto. 
Que  no  le  agrada  la  del  cielo  tanto. 

SABINO. 

Aquel  sumo  pontífice  Liberio, 
Que  agora  rige  de  San  Pedro  el  barco, 
Le  enviaba  á  llamar  con  mucha  prisa: 
Tal  noticia  le  han  dado  de  sus  letras 

Y  su  gran  santidad,  porque  el  demonio 
Ha  movido  la  lengua  de  un  hereje 
Llamado  Arrio,  á  quien  Constancio  sigue, 
Que  tiene  agora  el  cetro  del  imperio. 
Con  aquesto  persigue  los  católicos, 

Y  tengo  para  mí  que  no  se  excusa. 

Por  el  bien  de  la  Iglesia,  el  gran  Jerónimo, 
De  dar  la  vuelta  á  Roma  á  defenderla. 


MARINO. 

Basta,  Sabino,  que  lo  mande  el  Papa, 
Cuando  no  fuera  la  ocasión  tan  justa. 
Y  pues  es  fuerza  que  criados  lleve, 
Hoy  á  Jerusalén  los  dos  partamos; 
Que  no  pienso  dejalle  hasta  que  muera. 

SABINO. 

Haces,  Marino,  tu  provecho  en  esto. 

MARINO. 

No  dejaré  mi  sol  por  todo  el  mundo. 
Nací  para  heliotropio  de  Jerónimo, 
Que  adonde  quiera  que  su  sol  se  vuelve, 
Como  hierba  del  sol  me  voy  volviendo . 

SABINO. 

Camina,  y  vamos  juntos  á  buscarle. 

MARINO. 

No  habrá  llegado  á  la  ciudad  sagrada. 

SABINO. 

No  le  busca  la  Iglesia  sin  misterio. 

MARINO. 

Harále  luego  Cardenal  Liberio. 

Vanse. 
Salen  San  Jerónimo  y  un  hebreo. 

SAN  JERÓNIMO. 

No  es  posible  que  yo  pueda 
Con  esta  lengua  salir. 

HEBREO. 

Tu  ingenio  puede  decir 
Que  atrás  de  ninguno  queda. 

SAN  JERÓNIMO. 

De  la  ambición  de  esta  glorie 
Por  justa  humildad  me  bajo. 

HEBREO. 

No  hay  cosa  de  que  el  trabajo 
No  salga  con  la  vitoria. 

SAN  JERÓNIMO. 

Torno  á  ver  á  Daniel. 

HEBREO. 

Di  el  capítulo  tercero. 

Que  en  el  segundo  ó  primero 

Ya  no  hay  que  dudar  en  él. 

SAN  JERÓNIMO. 

Lee. 

«Nabucodonosor  hizo  una  estatua 
De  oro,  su  altitud  sesenta  codos; 
De  ancho  tenía  seis;  y  ésta  la  puso 
En  el  campo  de  Dura,  en  Babilonia » 

HEBREO. 

Aquí  dice  envió.  Pasa  adelante. 

SAN  JERÓNIMO. 

'Sátrapas,  magistrados,  jueces,  duques, 
Tiranos,  grandes  y  prefetos,  príncipes ■ 

HEBREO. 

«De  las  regiones»  dice. 

SAN  JERÓNIMO. 

•  Las  regiones, 
Para  que  cuando  quiso  dedicalla. 
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Viniesen  todos  juntos  á  adoralla.  ■ 

HEBREO. 

Paréceme  que  vas  bien. 
Yo  tengo  que  hacer  agora; 
Mañana,  al  fin  de  la  aurora, 
Volveré  á  verte  también; 

Que  aquí  puedes  aguardarme. 

SAN  JERÓNIMO. 

Ven,  hebreo,  por  tu  vida. 
Porque  esta  lengua  aprendida. 
La  caldea  has  de  enseñarme. 

Vase  el  hebreo. 

No  hallo  aquí  la  blandura 
Que  en  Plinio  y  en  Cicerón. 
Quiero  un  poco  de  Platón 
Gozar  la  ingenua  dulzura. 

Lee  en  otro  libro. 

La  Apología  topé  del  docto  Sócrates, 

Y  dice  así:  «¿Qué  causa  os  han  traído, 
¡Oh  famosos  varones  atenienses! 

Los  que  me  acusan-  No  la  sé  por  cierto. 
¿Por  qué  caso  me  olvidan  de  mí  propio.? 

Y  aunque  mintiendo  pienso  que  os  agraden, 
Con  tal  fuerza  de  afecto  os  persuaden. - 

Mas  dejemos  á  Platón 
Que  á  su  Sócrates  defienda, 
Y  para  que  no  se  ofenda, 
Oigamos  á  Cicerón. 

Saque  otro  libro. 

Habla  aquí  Cicerón  con  Junio  Bruto 

De  la  naturaleza  de  los  dioses, 

«Como  hasta  agora  estén  mal  explicadas 

En  la  filosofía  muchas  cosas 

Que  tú  no  ignoras  por  dificultosas » 

¡Válame  Dios!  ¿Qué  me  ha  dado.? 
¡Ay,  qué  terrible  calor! 
Parece  que  un  grande  ardor 
Se  ha  en  mis  venas  derramado. 

¡Jesús!  cQué  tengo^  ¿Qué  es  esto? 

.Aquí  me  quiero  subir 

Aunque,  -cómo  puedo  huir 
De  fuego  en  el  alma  puesto? 

Arrímese  á  una  invención. 

¡Válgame  Dios,  que  me  abraso 
De  una  calentura  ardiente! 
Con  improviso  accidente 
Muero,  y  muchas  muertes  paso. 

¡Ay  cielo,  piedad  de  mí! 

Asido  por  el  cuello  á  una  invenci(5n,  se  descubra  en 
ella  un  ángel,  que  le  lleve  del  cabello  de  la  otra 
parte,  donde  se  descubra  un  tribunal  con  cuatro  án- 
geles, y  un  presidente  ó  juez,  con  una  vara,  en  una 
silla  ó  trono. 


ÁNGEL . 
Aquí,  Señor,  ha  llegado 
Aquel  hombre  que  mandaste. 

JUEZ. 

¿Quién  eres? 

SAN  JERÓNIMO. 

Señor,  cristiano. 
Esta  es  la  fe  que  profeso 
Por  el  bautismo  sagrado. 
Porque  en  Roma  recebí 
Agua  y  Espíritu  Santo. 
Cristiano,  en  efeto,  soy. 

JUEZ. 

Mientes,  que  ciceroniano. 
Que  sólo  quien  lee  en  Cristo, 
Cristiano  ha  de  ser  llamado; 
Que  quien  tiene  el  corazón 
En  Cicerón,  no  es  agravio 
Llamarle  del  mismo  nombre. 
¡Hola! 

ÁNGEL. 

¡Señor! 

JUEZ. 

Azotaldo. 

ÁNGEL. 

Las  espaldas  apercibe. 
Azótenle. 

S.\N  JERÓNIMO. 

Pequé,  Señor;  Señor  santo, 
Omnipotente,  piadoso, 
Pequé;  conozco  mi  engaño. 
Pequé,  Señor. 

ÁNGEL. 

Gran  Señor, 
De  rodillas  humillados 
Los  ángeles,  te  pedimos 
Te  dignes  de  perdonarlo. 

SAN   JERÓNIMO. 

¿Quién,  Señor,  en  el  infierno 
Llamará  tu  nombre  sacro? 

ÁNGEL. 

Perdona,  Señor  divino, 

Yerros  de  sus  verdes  años. 

Dale  tiempo  en  que  se  enmiende. 

JUFZ. 

Jure. 

SAN  JERÓNIMO. 

Señor  soberano. 
Óiganme  cielos  y  tierra 
El  juramento  que  hago. 
No  leeré  más  en  mi  vida 
A  los  oradores  sabios 
Ni  á  los  gentiles  poetas. 

JUEZ. 

Ángeles 

ÁNGEL. 

¡Señor! 

JUEZ. 

Dejaldo. 
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SAN  JERÓNIMO. 

Bendigo  tu  santo  nombre, 
Y  en  trasladar  los  sagrados 
Libros  de  tus  Escrituras, 
Prometo  gastar  mis  años. 

Ciérrese  la  cortina,  tocando  las  trompetas,  y  acabe 
el  primer  acto. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  Paula,  romana,  y  Eustoquia,  su  hija,  y  Marino 
en  hábito  de  estudiante. 


PAULA. 

Con  razón  su  amparo  toma. 

EUSTOQULA. 

No  ha  venido  sin  misterio 

MARINO. 

Obedeciendo  á  Liberto, 
Vino  Jerónimo  á  Roma. 

Ordenóle  Cardenal 
De  edad  de  treinta  y  tres  años, 
Porque  en  casos  tan  extraños 
Tenga  autoridad  igual; 

Que  Arrio,  el  heresiarca 
Mayor  que  la  Iglesia  tiene. 
Con  muchos  secuaces  viene 
Para  zozobrar  su  barca. 

Constancio,  el  Emperador, 

Y  no  constante  en  la  fe, 

Y  Juliano,  el  que  hoy  se  ve 
Del  imperio  sucesor, 

Siguen  su  error  detestable, 
A  quien  Jerónimo  opuesto. 
Altas  cosas  ha  compuesto. 
Dignas  de  un  nombre  admirable 

Por  letras  y  santidad. 

PAULA. 

Liberio  también  sintió 

Con  Arrio  en  lo  que  escribió. 

MARINO. 

Dices,  ¡oh  Paula!  verdad; 

Y  así,  por  Félix  depuesto, 
Volvió  otra  vez  á  la  silla, 
Dando  al  mundo  maravilla 
Ver  que  se  implicase  en  esto. 

Constancio,  perseguidor 
De  la  Iglesia,  en  sus  cristianos 
Puso  las  sangrientas  manos 
Para  sustentar  su  error. 

Han  muerto  muchos;  mas  ya 
Cesa  la  persecución. 

EUSTOQUIA. 

Con  este  santo  varón 
Segura  la  Iglesia  está. 

PAULA. 

Lo  que  en  ella  ha  padecido 


Atanasio,  varón  santo, 
Espanta  al  mundo. 

MARINO. 

Otro  tanto 
En  el  Oriente  han  temido 

El  gran  Basilio  y  Gregorio 
Nacianceno,  á  quien  Juliano, 
Fiero  apóstata  cristiano. 
Como  es  á  Roma  notorio, 

Promete  quitar  la  vida 
Cuando  vuelva  de  vencer 
Los  persas. 

PAULA. 

Bien  podrá  ser 
Que  el  mar  su  fiereza  impida. 

MARINO. 

Si  á  Roma  vuelve,  ¡ay  de  Roma! 

EUSTOQUIA. 

Constancio  la  culpa  tuvo. 

PAULA. 

Matarle  en  su  mano  estuvo. 

EUSTOQUIA. 

¡Qué  hará,  si  la  Persia  doma, 
De  crueldades  en  Oriente! 

Constancio  se  contentó 

De  que  clérigo  ordenó. 

Por  temor  á  este  insolente. 
Si  la  vida  le  quitara, 

Seguro  el  mundo  estuviera. 

PAULA. 

Italia  en  quietud  viviera, 

Y  Roma  en  paz  descansara. 

MARINO. 

Ha  dado  en  ser  hechicero, 

Y  sus  hazañas  consulta 
Al  demonio. 

PAULA. 

Así  resulta 
Dellas  efecto  tan  fiero. 

De  sangre  de  los  cristianos 
Muertos,  sus  agüeros  toma. 

EUSTOQUIA. 

No  venga  tal  bestia  á  Roma. 

MARINO. 

Temblando  están  los  romanos, 

Y  más  los  que  van  con  él 
Que  los  que  quedan  acá. 

EUSTOQUIA. 

Sospéchase  que  será 
Un  Calígula  cruel. 

PAULA. 

¿•Cómo  podremos  hablar 
A  Jerónimo? 

MARINO. 

Seiiorn, 
No  será  posible  agora; 
Mañana  tendrás  lugar. 

Porque  están  los  Cardenales 
En  cónclave  á  la  elección 
Del  Papa  en  esta  ocasión, 

Y  aun  dicen  que  están  neutrales. 
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Y  se  podrá  detener. 

PAULA. 

Dios  los  sabrá  conformar, 
Porque  no  se  dé  lugar 
Al  daño  que  puede  haber. 

Mas  cerca  del  Consistorio 
Siento  ruido  de  gente. 

MARINO. 

Voces  dan  alegremente. 
¿Si  salió  Paulo  ó  Gregorio.' 

PAULA. 

Sin  duda  que  la  elección 
Ha  salido  declarada. 

EUSTOQUIA. 

Toda  Roma  está  alterada. 
Alegres  las  voces  son. 

MARINO. 

El  nombre,  por  Dios,  oid. 

UN  ROMANO. 

Dentro. 

Dámaso,  Dámaso,  Roma, 
La  llave  de  Pedro  toma. 

OTRO. 


¿Quién.? 


Dentro. 

EL  ROMANO. 

Dámaso,  de  Madrid. 
Sale. 


Alégrate,  Roma  bella. 
Con  tan  divina  elección, 
Pues  en  tanta  confusión 
Sale  tan  divina  estrella. 

Da  gracias  por  tal  hazaña 
Al  Pontífice  mayor. 

MARINO. 

Tened  un  poco,  señor. 
¿De  dónde  hay  Papa.? 

ROMANO. 

De  España, 
Y  de  España,  del  famoso 
Reino  de  Toledo. 

MARINO. 

Oid. 
¿Sábese  el  lugar.? 

ROMANO. 

Madrid. 

MARINO. 

¡Oh,  muchas  veces  dichoso! 

Porque  reyes  y  soldados 
Y  hombres  sabios  ha  tenido. 
Que  han  puesto  en  eterno  olvido 
La  gloria  de  los  pasados. 

Sólo  un  Papa  le  faltaba 

ROMANO. 

No  faltaba,  que  tenía 

A  Melquíades,  que  hacía, 


Cuando  á  Roma  gobernaba, 
La  silla  santa  dichosa, 

MARINO. 

¿Que  dos  Papas  han  nacido 
En  Madrid.? 

ROMANO. 

Su  tierra  ha  sido 
En  producirlos  famosa. 

MARINO. 

Haga  mil  fiestas  España. 

ROMANO. 

¡Viva  España! 

Voces  dentro: 
¡España  viva! 

MARINO. 

Sus  corrientes  aperciba 
Tajo,  que  á  Toledo  baña, 
Para  dar  arenas  de  oro 
De  albricias  á  nuestro  mar. 

EUSTOQUIA. 

Ya  salen. 

PAULA. 

Quiero  esperar. 

MARINO. 

Desde  aquí  sus  pies  adoro. 

Toquen  chirimías,  y  con  el  mayor  acompañamiento' 

que  puedan,  salgan  algunos  obispos  y  cardenales,  y 

detrás  San  Dámaso,  hablando  con  San  Jerónimo,  ya 

en  hábito  de  cardenal. 

MARINO. 

No  te  vayas,  porque  luego 
Jerónimo  volverá; 
Que  el  Papa  se  quedará. 
Por  dar  á  Roma  sosiego, 

En  esta  casa  primera. 
Que  es  del  decano  Julián. 

PAULA. 

¡Con  qué  aplauso  y  gozo  van! 
Salen  Darío  y  Trebelio. 

DARÍO. 

Roma  su  grandeza  espera. 

TREBELIO. 

Dámaso  es  pobre,  y  no  tiene 
Cosa  que  le  pueda  dar. 

DARÍO. 

Un  discreto  gobernar 

Es  lo  que  á  Roma  conviene. 

TREBELIO. 

Dicen  que  Dámaso  es  santo. 

DARÍO. 

Pues  reparta  santidad. 

Que  no  hay  cosa  en  la  ciudad 

Que  pueda  importarle  tanto. 

TREBELIO. 

También  dicen  que  es  letrado, 
Retórico  y  elocuente. 
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En  teología  eminente, 

Y  en  prosa  y  verso  extremado. 
Roma  bien  imaginó 

Que  Jerónimo  no  fuera. 

D.ARÍO. 

A  lo  menos  no  perdiera, 
Si  con  Dámaso  ganó. 

TREBELIO. 

Bien  se  ve  la  santidad 
De  Dámaso,  pues  ha  sido 
A  tal  varón  preferido. 

DARÍO. 

Es  notable  el  amistad 

Que  los  dos  santos  se  tienen. 

TREBELIO. 

Jerónimo  viene  aquí. 

D.\RÍO. 

Gran  gente  sale. 

TREBELIO. 

Es  ansí; 
Que  de  acompañarle  vienen. 

Sale  San  Jerónimo. 

PAULA. 

Dame  esos  pies,  pastor  santo. 

SAN    JERÓNIMO. 

jOh,  Paula!  ¿Tanta  humildad, 

Si  virtud  y  calidad 

En  ti  se  igualaron  tanto.? 

Aun  no  te  he  podido  dar 
El  pésame  de  la  muerte 
De  tu  esposo;  pero  advierte 
Que  me  ha  faltado  lugar. 

El  goza,  ;oh  Paula!  de  Dios. 
No  pare  tu  pensamiento 
En  cosas  de  polvo  y  viento. 
¿Cómo  estáis,  Eustoquia,  vos? 

EUSTOQÜIA. 

Buena,  señor,  de  salud , 
Supuesto  que  no  soy  buena. 

SAN    JERÓNIMO. 

De  nobleza  venís  llena, 

Y  lo  estaréis  de  virtud. 
Querría  que  consagréis 

Toda  esa  hermosura  á  Dios. 

EUSTOQUIA. 

Mi  libertad  pongo  en  vos; 
Vos,  señor,  se  la  daréis. 

SAN    JERÓNIMO. 

Una  candida  azucena 
Para  el  celestial  jardín 
Habéis  de  ser. 

EUSTOQUIA. 

A  esc  fin 
Este  principio  se  ordena. 

SAN    JERÓNIMO. 

Paula,  ;qué  os  ha  parecido 
Dcsta  elección? 

PAULA. 

Santamente ; 


Que  si  es  voz  de  Dios  la  gente, 
Hoy  la  voz  de  Dios  se  ha  oído. 

SAN    JERÓNIMO. 

No  se  puede  encarecer 
La  virtud  deste  pastor. 
Téngole  notable  amor. 

PAULA. 

Bien  se  os  ha  echado  de  ver. 

SAN    JERÓNIMO. 

Hoy  he  visto  la  grandeza 
De  Roma  en  esta  elección, 

Y  rendida  la  ambición 
A  los  pies  de  la  pobreza. 

Mas,  ¡ay  Dios!  ¡oh  Paula  mía! 
Que  en  medio  de  la  romana 
Soberbia,  del  oro  y  grana, 
Del  aplauso  de  este  día, 

A  suspirar  me  aparté 
Por  la  soledad  de  Egito, 
Por  aquel  santo  distrito 
En  que  mis  peñas  dejé. 

Dejé  peñas,  traje  penas. 
Penas  por  peñas  troqué; 
Que  las  peñas  que  dejé 
Estaban  de  gloria  llenas. 

Mucho  la  soberbia  pompa 
Dcsta  ciudad  le  detiene 
A  quien  del  silencio  viene; 
No  hay  libro  que  no  le  rompa. 

No  hay  quietud  que  no  le  quite, 
No  hay  tiempo  que  no  le  estrague. 

PAULA. 

También  hay  premio  que  pague, 

Y  que  esa  pérdida  esquite. 
Escribe,  santo  pastor, 

Traslada,  corrige,  enmienda, 

Pon  al  desatino  rienda 

De  los  que  siguen  su  error. 

Mira  que  importas  á  Roma, 
Donde  ya  su  clerecía 
Del  camino  se  desvía 
Que  por  tus  castigos  toma. 

No  te  canse  esta  grandeza, 
Pues  Anastasio  y  Basilio, 
Por  dar  á  la  Iglesia  auxilio. 
Dejan  la  humilde  pobreza 

(Dejan,  digo,  en  lo  exterior); 

Y  sábete  que  querría, 
¡Oh  Jerónimo!  este  día 
Pedirte  un  grande  favor. 

SAN    JERÓNIMO. 

Entra,  Paula,  entra  segura; 
Que  pudo  tu  santidad 
Merecer  mi  voluntad 
Casta,  honesta,  limpia  y  pura; 

Entra,  y  pide  lo  que  quieres 
Que  yo  pueda  hacer  por  ti; 
Que  quien  es  ejemplo  en  sí, 
Será  espejo  de  mujeres. 

PAULA. 

Entra,  Eustoquia,  pues  que  tantos 
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Frutos  nos  da  la  ocasión. 

EUSTOQUIA. 

Tal  es  la  conversación 
De  los  perfetos  y  santos. 

Vanse. 

Salen  soldados,  caja  y  bandera,  Libanio,  Sulpicio  y 
el  emperador  Juliano. 

JULIANO. 

¿Á  mí  se  atreven  los  persas? 
¡Los  persas  viles  á  mí! 
¿Soy  por  dicha  el  que  vencí 
Tantas  naciones  diversas.? 

¿Soy  aquel  que  sujetó 
Los  franceses.'  ¿Soy  Juliano, 
De  cuya  invencible  mano 
Toda  la  tierra  tembló.? 

¿Qué  digo  la  tierra.?  El  cielo; 
Que  el  cielo  me  ha  de  temblar, 
Porque  es  pequeño  lugar 
Para  mi  grandeza  el  suelo. 

¡Por  este  sacro  laurel 
Que  ciñe  mi  digna  frente! 
Que  sujetando  el  Oriente, 
Tengo  de  vengarme  del. 

No  pienso  subir  al  cielo 
Con  montes  como  gigante, 
Porque  á  sus  rayos  delante 
Pondré  montañas  de  hielo. 

Bastará  decir  Juliano 
Para  que  se  desencajen 
Sus  firmes  polos,  y  bajen 
Rotos  á  mi  eterna  mano. 

¿Qué  se  piensa  el  Galileo 
Que  ha  de  poder  contra  mí? 
Por  fuerza  cristiano  fui, 
Nunca  lo  tuve  en  deseo. 

Apóstata  me  han  llamado; 
No  lo  niego,  yo  lo  soy. 
Aunque  por  disculpa  doy 
Que  fui  cristiano  forzado. 

¡Oh,  Libanio,  mi  maestro  I 
Si  á  Roma  vuelvo,  yo  haré 
Que  su  cabeza  á  mi  pie 
Sienta  el  rigor  que  le  muestro. 

Pisarla  tengo  más  veces 
Que  Atila. 

LIBANIO. 

Y  harás  muy  bien. 
Porque  obediencia  te  den 
Con  el  amor  que  mereces. 

JULIANO. 

Déjame  á  Basilio,  pues, 

Y  á  Gregorio  Nacianceno: 
Viertan  agora  el  veneno. 

Que  ha  de  ser  sangre  después. 
Déjame  á  Atanasio  á  mí, 

Y  á  ese  Cardenal  que  agora 
Roma  venera  y  adora. 


LIBANIO. 

¿Dices  Jerónimo? 

JULIANO. 

Sí. 
Es  azote  de  arríanos. 
No  respeta  el  sumo  imperio. 

LIBANIO. 

Mucho  se  engañó  Liberio; 
Hechura  fué  de  sus  manos. 

JULIANO. 

El  conocerá  las  mías. 
Mirad  si  es  tiempo  de  entrar. 
Como  ellos  dicen,  á  obrar 
Mis  locas  hechicerías. 

Sacrificar  al  demonio 
Quiero  por  este  suceso. 
Que  soy  su  amigo  confieso, 

Y  este  es  mayor  testimonio. 
Pues  le  sacrifico  y  doy 

Honra,  incienso  y  cuerpos  muertos; 
Que  á  sus  oráculos  ciertos 
En  obligación  estoy. 

Cristo  no  me  respondiera 
Como  él  me  responde  aquí. 

LIBANIO. 

Bien  puedes  entrar;  que  allí 
El  difunto  cuerpo  espera. 

JULIANO. 

Voy,  Libanio.  Y  ¡ay  de  ti, 
Persial  Tomad  el  laurel , 
Que  no  quiero  entrar  con  él. 
Respeto  al  demonio  ansí. 

Vase. 

SULPICIO. 

Mal  haces,  Libanio  amigo, 
En  sufrir  que  Juliano 
Blasfeme  á  Dios  soberano, 
Ya  que  es  de  Dios  enemigo. 

Cristo  Santísimo  está 
A  la  diestra  de  su  Padre; 
María,  su  Virgen  Madre, 
Reina  de  los  cielos  ya. 

Sobre  los  coros  sentada 
De  los  ángeles,  la  luna 
Tiene  por  trono,  y  ninguna 
Nación,  en  la  Scitia  helada 

Ó  en  la  zona  más  ardiente. 
La  dejará  de  llamar 
Bienaventurada,  y  dar 
Esta  corona  á  su  frente. 

Mal  está  al  Emperador, 
Puesto  que  apóstata  sea. 
Que  con  blasfemia  tan  fea 
Afrente  el  cesáreo  honor. 

¿Qué  fin  espera  tener. 
Si  con  esta  loca  tema 
De  Cristo  santo  blasfema 

Y  de  su  eterno  poder? 

LIBANIO. 

Donaire  tienes,  Sulpicio. 
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¡Qué  apasionado  cristiano 
Te  muestras  contra  Juliano! 
A  no  importar  tu  servicio, 
Hoy  á  Roma  te  enviara. 

SULPICIO. 

¡Ojalá  que  así  lo  hiciera! 

LIBANIO. 

Quien  su  poder  considera, 
Poco  en  el  cielo  repara. 

SULPICIO. 

¿Qué  poder  puede  tener, 
Aunque  más  sofista  seas, 
Un  hombre,  aunque  rey  le  veas, 
Que  á  Dios  se  pueda  oponer.?' 

LIBANIO. 

Tú  me  preguntas  á  mí, 
Y  yo  quiero  preguntarte. 

SULPICIO. 

Ya  sabes  que  en  cualquier  parte 
Sabré  responderte  á  ti. 

LIBANIO. 

Pues  dime:  agora,  ¿qué  hará 
El  Hijo  del  carpintero.'' 

SULPICIO. 

Oye:  responderte  quiero. 
Labrando  sin  duda  está 

Un  ataúd,  en  que  entierren 
A  Juliano. 

LIBANIO. 

¿Al  César.' 

SULPICIO. 

Sí. 
Para  que  más  presto  aquí 
Sus  viles  huesos  encierren; 

Que  el  que,  Libanio,  has  llamado 
El  Hijo  del  carpintero, 
EIs  Dios,  é  Hijo  verdadero 
De  Dios  eterno  y  sagrado. 

Tomad  esa  insignia  allá; 
Que  á  un  hombre  que,  en  testimonio 
De  ser  demonio,  al  demonio 
Honra  y  sacrificio  da, 

No  es  bien  que  le  sirva  y  siga 
Un  cristiano  capitán. 

LIBANIO. 

¡Matalde! 

SULPICIO. 

Lleguen,  verán 
A  lo  que  esta  causa  obliga. 

LIBANIO. 

Dejalde,  y  vamos  á  dar 
Cuenta  al  César. 

SULPICIO. 

¡Qué  locura! 
Dios  es  el  que  siempre  dura, 
Que  el  César  ha  de  cesar. 

Vanse. 

Salen  Liccno  y  Gerardo,  con  sotanillas  y  herreruelos 
ó  como  clérigos. 


LICENO. 

Digo  que  salió  Paula  de  su  casa, 

Y  Eustoquia,  por  más  señas. 

GERARDO. 

Muchas  veces 
Jerónimo,  Liceno,  las  visita ; 
Pero  su  santidad  es  conocida 

Y  las  costumbres  de  su  limpia  vida. 

LICENO. 

No  digo  yo  tampoco  que  se  puede 

Poner  esta  objeción  lasciva  á  Paula, 

Ni  hacer  ofensa  á  la  doncella  Eustoquia; 

Y  ser  santo  Jerónimo  es  sin  duda. 
Pero  es  alta  ocasión  para  vengarnos 
De  lo  que  nos  persigue  con  su  lengua, 

Y  la  reformación  en  que  nos  pone; 
Porque,  como  por  él  se  rige  el  Papa, 

Y  á  todo  cuanto  dice  le  da  crédito, 

Ya  no  hay  clérigo  en  Roma  ó  pretendiente 
Que  no  procure  ser  santo  ó  hipócrita. 

GERARDO. 

¿Quién  mete  con  nosotros  á  Jerónimo? 
Escriba  norabuena  contra  herejes. 
Cristianos  somos,  sacerdotes  somos, 

Y  si  no  son  tan  buenas  las  costumbres, 
Por  lo  menos  la  fe  vive  en  las  almas. 
De  donde  no  saldrá  con  mil  martirios. 
No  todos  pueden  ser  santos  y  buenos. 
Aunque  fueran  mejor  buenos  y  santos. 
¿Para  qué  nos  persigue  desta  suerte.' 

LICENO. 

Su  deshonra  intentemos  ó  su  muerte. 

GERARDO. 

Si  te  digo  verdad,  ya  su  deshonra 
Macrino  intenta  con  un  raro  embuste. 

LICENO. 

¿De  qué  manera.' 

GERARDO. 

Como  á  los  maitines 
Jerónimo  devoto  se  levanta 
Todas  las  noches,  ésta  ha  concertado 
Que  le  ponga  un  criado  que  es  su  amigo, 
Donde  tiene  el  vestido  y  el  capelo, 

Una  ropa  de  seda  roja  encima 

De  mujer,  ya  lo  entiendes;  y  si  acaso, 

Sin  reparar  en  ella,  se  la  viste. 

Todos  le  aguardan  al  entrar  del  coro 

Para  darle  la  vaya;  que  esta  afrenta, 

Ó  le  echará  de  Roma,  ó  con  el  Papa 

Le  privará  de  crédito,  de  suerte 

Que  le  entregue  á  las  manos  de  la  muerte. 

LICENO. 

La  industria  es  extremada.  Y  también  dicen 
Que  á  Dámaso  le  informan  de  que  tiene 
Secreto  amor  con  Paula,  la  viuda 
De  Toxocio,  romano  caballero. 

GERARDO. 

De  cualquiera  manera  es  bien  que  salga 
De  Roma  este  fantasma  del  desierto. 

LICENO. 

Por  cierto  que  él  es  docto  y  gran  letrado, 
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Mas  poco  sufridor  de  gente  moza. 
Este  es  Martino,  su  privado  grande. 

GERARDO. 

De  allá  dicen  algunos  que  le  trajo. 
Hagámonos  amigos  deste  mozo, 
Que  si  le  pervertimos,  será  espía 
Que  nos  revele  sus  secretos  todos. 

LICENO. 

Perseguirle  tenemos  de  mil  modos. 
Sale  Martino. 

GERARDO. 

¡Oh,  generoso  Martino! 

MARTINO. 

¡Oh,  señores!  ¿Dónde  bueno.'' 

LICENO. 

A  rondar  un  poco  á  Roma 

Y  á  coger  al  Tibre  el  fresco. 
En  alzando  la  sotana. 

Hay  calzón  de  terciopelo, 

Y  aun  de  tela  de  color. 
Espada,  broquel  y  peto 
No  lo  tiene  capitán 
Como  los  dos  le  daremos 
Si  se  pica  de  la  hoja, 

Que  nos  han  dicho  que  es  diestro. 

GERARDO. 

¡Oh,  qué  mozuelas,  Martino, 
Hoy  de  Ñapóles  vinieron ! 
No  hay  marfil  como  sus  manos. 
Oro  como  sus  cabellos, 
Púrpura  como  sus  labios, 
Sol  como  sus  ojos  bellos, 

Y  perlas  como  sus  dientes. 
Cantan  en  dos  instrumentos. 
Que  parece  que  han  hurtado 
El  armonía  del  cielo. 

Una  es  flaca  y  otra  es  gorda; 

Y  porque  anden  Baco  y  Venus, 
Habrá  copia  en  abundancia 

De  lágrima  y  vino  greco. 

LICENO. 

Tras  esto,  para  la  una, 
Seis  concertado  tenemos 
Ir  á  poner  á  Marfodio 
Cierta  pasquinada  al  pecho 
Contra  aquestos  aranceles 
Que  por  modo  de  gobierno 
Hace  Jerónimo  agora. 
Ese  tu  hipócrita  dueño. 

Y  luego  habemos  de  ir 

Á  cierta  casa,  en  que  creo 

Que  hay  más  de  treinta  presutos 

Y  ciertos  pavillos  nuevos. 
Que  con  pequeño  trabajo 
Nos  dicen  que  alcanzaremos 
Para  cierta  matinada, 

Que  el  español  llama  almuerzo; 
Porque,  como  lo  es  el  Papa, 
Estos  vocablos  sabemos. 


Ea,  ¿de  qué  estás  parado.' 

MARTINO. 

Tiéneme,  infames,  suspenso 
El  ver  vuestra  desvergüenza. 
¿Es  posible  (no  lo  creo) 
Que  profesáis  orden  sacro? 
¿Vosotros  andáis  en  esto.^ 
Decid,  infamia  romana: 
¿Vosotros  damas  y  juego.? 
¿Vosotros  hurtos  y  robos.? 
¿Vosotros  con  deshonesto 
Lenguaje  habláis  mal  de  un  santo 
Pasado  por  el  desierto. 
Que  es  el  crisol  más  notable 
Adonde  el  divino  fuego 
Apura  las  almas  santas.? 
¿Aquel  heroico  mancebo, 
Nuevo  Bautista,  que  pudo 
Sufrir  penitente  el  yermo 
En  sus  más  floridos  años } 
¿Á  Jerónimo,  que,  haciendo 
Más  vida  de  ángel  que  de  hombre, 
Sustentaba  en  unos  huesos 
Un  espíritu  que  en  Dios 
Estaba  todo  suspenso.? 
¿A  Jerónimo,  traidores. 
Para  ser  coluna  electo 
Del  santo  templo  de  Cristo, 

Y  antorcha  de  su  Evangelio.? 
¿Aquel  que  sus  Escrituras , 
Viejo  y  Nuevo  Testamento, 
De  lengua  caldea  y  sira 

Y  hebrea  va  traduciendo.? 
¿El  que  por  ruegos  de  Paula 
Ha  corregido  el  salterio 
Del  Rey  profeta  y  pastor, 

Y  que  fué  de  Cristo  abuelo? 
¿El  que  en  eterna  oración 
Pasa  las  horas  del  tiempo? 
¿El  que  al  gran  Dámaso  ayuda 
En  el  pastoral  gobierno, 

Y  que  sirve  de  farol 

A  la  nave  de  San  Pedro 
Contra  la  gran  tempestad 
De  los  piratas  soberbios 
Arrio  y  Helvidio,  el  infame 
Que  puso  lengua  sin  freno 
En  la  estrella  de  Jacob, 
En  la  Emperatriz  del  cielo? 
¿A  Jerónimo ,  que  estaba 
A  sus  inclemencias  puesto 
En  los  desiertos  de  Nitria, 
Donde  algunos  que  le  vieron , 
Pensando  que  era  peñasco 
(Tan  pardo  estaba  su  cuerpo). 
Por  pensar  que  no  le  vían, 
Sin  hablarle  se  volvieron? 
¿Aquel  que  con  una  piedra 
Dando  golpes  en  su  pecho. 
Le  abriera  Dios  en  el  suyo 
Si  no  le  tuviera  abierto. 
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Porque  los  dos  se  mostraron 
Los  corazones  deshechos, 
Si  Cristo  por  el  costado, 
Jerónimo  por  en  medior 
¿Aquel  que  con  el  demonio 
Carne  y  mundo  acometieron, 
Para  volver  resistidos, 
De  infame  vergüenza  llenos? 
¿Aquel  de  quien  toda  Roma 
Dice  que  es  digno  supuesto 
Para  que  ocupe  su  silla, 
Si  falta,  por  ser  ya  viejo, 
El  español  que  le  riger 
jHipócrita  á  un  hombre  bueno 
En  las  costumbres  morales, 
Por  humildad  y  silencio , 
Letras  divinas  y  humanas, 
Prudencia,  ingenio  y  consejo, 
Y  para  la  ley  divina, 
Con  una  espada  de  fuego. 
Un  nuevo  y  divino  Elias 
En  el  Testamento  Nuevo? 
De  Dios  os  venga  el  castigo , 
Sacrilegos,  viles,  ciegos, 
Apóstatas  como  Judas, 
Que  vendéis  vuestro  maestro; 
Hombres  que  con  esa  capa 
Del  sacerdocio  supremo. 
Andáis  á  quitar  la  honra 
Del  que  os  la  da  por  lo  menos; 
Salid  del  templo  de  Cristo, 
Vendedores  lisonjeros; 
¡Salid,  salid! 

LICENO. 

Tente,  espera. 

GERARDO. 

No  aguardes.  Huye,  Liceno, 
Que  está  loco  este  ignorante. 

MARTINO. 

¡Oh,  sabios  de  aqueste  tiempo! 
El  que  os  dice  la  verdad, 
Ese  es  ignorante  y  necio. 

Vanse. 
Salen  el  pontiñce  Dámaso,  Numancio  y  criados. 

DÁMASO. 

Las  letras  de  Jerónimo  no  tienen 
Igual  en  todo  el  mundo,  y  sus  costumbres 
Con  las  letras,  Numancio,  bien  convienen. 

Así  del  Evangelio  están  las  lumbres 
Encima  de  los  montes,  dando  al  suelo 
Divino  resplandor  sus  altas  cumbres. 

Yo  pienso  que  le  trajo  á  Roma  el  ciclo 
Para  que  en  el  gobierno  me  ayudase 
Con  su  divina  pluma  y  santo  celo, 

Y  porque  la  Escritura  trasladase, 
Y  escribiese  tan  altos  aforismos. 
Con  que  la  vida  el  que  es  cristiano  pase. 

Ya  tiemblan  del  en  los  infiernos  mismos 
Estos  seudoprofetas,  que  dcstierra 


A  los  profundos  báratros  y  abismos. 

NUMANCIO. 

Muchos  estima  la  ignorante  tierra 
Por  santos,  gran  pastor,  que  no  son  santos; 
Que  la  opinión  vulgar  por  puntos  yerra. 

¡Oh,  cuántos,  pescador  divino,  oh,  cuántos, 
Con  velo  de  cubierta  hipocresía, 
Suelen  llenos  estar  de  vicios  tantos! 

Aquel  que  ser  hipócrita  porfía, 
En  esta  mortal  vida  el  premio  tiene; 
De  su  mano  se  paga  el  mismo  día. 
d.4maso. 

Eso,  amigo  Numancio,  no  conviene 
Con  lo  que  de  Jerónimo  trataba. 
Que  á  ser  materia  muy  distinta  viene. 

De  santo  y  justo  al  Cardenal  alaba, 

Y  al  que  no  le  imitare  vitupera. 

NUMANCIO. 

Yo  sé  cuan  á  propósito  te  hablaba. 

DÁMASO. 

Mucho  tu  lengua,  ya  mordaz,  me  altera. 
¿Qué  dijera  el  apóstata  Juliano 
Que  de  mayor  exorbitancia  fuera? 

Jerónimo  es  hipócrita? 

NUMANCIO. 

Tan  vano, 
Pues  me  aprietas,  señor,  que  tiene  puesto 
En  confusión  tu  cónclave  romano. 

DÁMA-^O. 

No  sé  qué  te  responda,  porque  en  esto 
La  respuesta  mejor  era  el  castigo. 

NUMANCIO. 

A  que  tú  me  lo  des  estoy  dispuesto, 
Cuando  no  te  probare  lo  que  digo. 

DÁMASO. 

Primero  pensaré  que  es  noche  el  día 

Y  el  fiero  lobo  del  cordero  amigo. 

NUMANCIO. 

¿Conoces  una  Paula  que  vivía 
Casada  con  Toxocio  habrá  seis  meses, 
Caballero  que  Roma  obedecía? 

¿Qué  dirás  de  Jerónimo  si  vieses 
Que  visita  su  casa  y  él  la  suya, 

Y  que  tratan  de  amor  los  dos  supieses? 

DÁMASO. 

El  cielo,  ¡oh  lenguas  viles!  os  destruya. 
¿A  qué  puede  llegar  malicia  humana, 
Que  pueda  compararse  con  la  tuya? 

¡Oh,  matrona  santísima  romana. 
Ejemplo  de  mujeres  más  famoso 
Que  cuantos  nos  dejó  la  edad  anciana! 

¡Oh,  tú,  varón  perfecto  y  religioso. 
Castísimo  Jerónimo,  que  excedes 
Al  cristalino  cielo  luminoso! 

Habla,  Numancio  bárbaro,  bien  puedes, 
Porque  de  los  secuaces  de  Liberio 
La  lengua  vil  y  la  malicia  heredes, 

Pues  á  mí  me  acusaron  al  imperio, 
Como  si  fuera  mi  juez  humano, 
No  menos  que  de  infamia  de  adulterio. 

¿A  qué  no  llega  el  pensamiento  humano? 
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Mas  bien  sé  que  lo  hacéis  porque  corrige 
Vuestro  clero  sacrilego  romano. 

Esto  en  el  gran  Jerónimo  os  aflige, 
Porque  os  obliga  á  que  imitéis  á  Cristo, 
Que  con  limpieza  sus  ministros  rige. 

Bien  sé  que  con  vosotros  me  enemisto 
Porque  le  favorezco,  estimo  y  quiero 
Por  las  virtudes  que  en  su  pecho  he  visto. 

Salid  de  aquí,  que  al  envidioso  clero 
Presto  pondré 

NUMAN'CIO. 

Pastor  de  Pedro,  escucha. 

DÁMASO. 

Ya,  de  piadoso,  me  volvéis  severo. 

NUMANCIO. 

Tienes  razón,  que  la  malicia  es  mucha. 
Vanse. 
Salen  Macrino,  Liceno  y  Gerardo. 

.M.\CRINO. 

Puse  la  ropa  en  lugar 
Que  sin  duda  la  tomó. 

LICENO. 

Si  él  la  ropa  se  vistió, 
En  Roma  no  ha  de  parar. 

GERARDO. 

Yo  lo  tengo  por  sin  duda 
Si  la  puso  entre  el  vestido, 
Porque  le  es  muy  parecido. 

MACHINO. 

Yo  me  espanto  que  no  acuda 

A  maitines,  como  suele. 
Porque  ya  han  hecho  señal. 
La  burla  ha  de  ser  igual, 
Para  que  la  fama  vuele. 

Pero  estoy  muy  admirado 
De  aquel  lego  de  Marino, 
Que  con  tanto  desatino 
Os  haya  á  los  dos  hablado. 

LICENO. 

Pensamos  que  descubriera 
Alguna  hilaza  entre  el  oro; 
Pero  habló  con  el  decoro 
Que  Jerónimo  pudiera. 

Aun  me  traigo  las  colores 
De  aquella  reprehensión. 

GERARDO. 

Pienso  que  fué  prevención 
De  tenernos  por  traidores; 

Que  si  los  pechos  supiera, 
No  pudiera  hablar  mejor. 

MACRINO. 

El  descubriros  fué  error, 
Antes  que  el  suyo  se  viera. 
Pero  ¿no  es  éste  Numancio? 

GERARDO. 

Triste  viene. 

LICENO. 

¿"Qué  tenemos? 


Sale  Numancio. 

NUMANCIO. 

Que  es  bien  que  menos  echemos 
La  libertad  de  Constancio. 

¡Ojalá  que  Juliano, 
Aunque  apóstata ,  viniera 
Á  Roma,  y  que  la  rigiera 
Con  aquella  indigna  mano, 

Antes  de  sufrir  sujeta 
Tanto  nuestra  libertad! 
Que  ya  no  hay  adversidad 
Que  Dámaso  no  prometa. 

Habléle  en  el  negro  amor 
De  Jerónimo  y  de  Paula, 

Y  pensé  cantar  en  jaula 
Al  son  del  hierro  mi  error. 

¡Cuál  se  puso  contra  mí. 
Contándome  el  adulterio 
Que  del  se  dijo  al  imperio  I 

LICENO. 

Y  ¿qué  hiciste.? 

NUMANCIO. 

Enmudecí, 
Viendo  que  Dámaso  es  santo 

Y  Jerónimo  también. 

GERARDO. 

Que  son  santos  dices  bien. 
Mas  no  nos  opriman  tanto. 

Mas  presto  tendrá  remedio 
Con  la  nuestra  tu  aflicción, 
Porque  ha  llegado  ocasión 
Que  está  del  peligro  en  medio. 

NUMANCIO. 

¿Cómo? 

GERARDO. 

Entre  el  rojo  vestido 
Pudo  Macrino  poner 
Una  ropa  de  mujer, 
Que  pienso  que  se  ha  vestido. 

Aquí  estamos  esperando 
A  ver  si  la  tiene  puesta, 
Porque  ha  de  haber  grande  fiesta. 

NUMANCIO. 

Pues  esperalde  callando, 
Porque  sospecho  que  viene. 

LICENO. 

Marino  viene  con  él. 

GERARDO. 

La  burla  ha  de  ser  cruel 
Si  puesta  la  ropa  tiene. 

Sale    San  Jerónimo  con  la  ropa,  y  Marino,   detrás. 

SAN  JERÓNIMO. 

Sálvanos,  gran  Señor,  cuando  velamos, 

Y  guárdanos  también  cuando  dormimos; 
Velaremos  con  Cristo  soberano , 

Y  en  paz,  con  su  favor,  descansaremos; 

Y  guárdanos.  Señor  de  cielo  y  tierra, 
Como  á  las  niñas  de  tus  mismos  ojos. 
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MARINO. 

Cúbrenos  con  la  sombra  de  tus  alas. 

SAN  JERÓNIMO. 

Y  ten  misericordia  de  nosotros. 

MARINO. 

Sobre  nosotros  tu  piedad  descienda, 
Como  de  ti  tenemos  esperanza. 

SAN  JERÓNIMO. 

Señor  inmenso,  mi  oración  escuc'aa. 

MARINO. 

Vengan  á  ti  de  mi  clamor  las  voces. 

SAN  JERÓNIMO. 

Aquesta  habitación,  Señor,  visita, 

Y  de  nuestro  enemigo  aparta  lejos 
Las  asechanzas,  y  tus  santos  ángeles 

En  ella  habiten,  porque  en  paz  nos  guarden. 

Tu  bendición  sobre  nosotros  venga 

Por  Cristo,  que  es  tu  Hijo  y  Señor  nuestro. 

MARINO. 

Amén. 

LICENO. 

¡Hola!  ;No  veis  los  dos  hipócritas, 
Que  vienen  á  la  iglesia  á  los  maitines 
Rezando  cabizbajos.? 

NUMANCIO. 

Razón  tienes. 
Mas  ;no  miráis  que  el  cielo  aquí  descubre 
Cuanto  del  hombre  la  malicia  encubre? 

GERARDO. 

Dices  muy  bien;  que  el  cardenal  Jerónimo 
Se  ha  puesto,  en  vez  de  los  sagrados  hábitos, 
La  ropa  de  la  dama  que  le  agrada, 

Y  que  deja  en  su  cama  por  ventura. 

SAN  JERÓNIMO. 

¡Marino!  ¿qué  es  aquesto.-' 

MARINO. 

No  lo  entiendo. 

LICENO. 

Esto,  ¿dirá  el  Pontífice  que  es  justo? 

MACRINO. 

Con  esto,  ¿hará  sermones  contra  el  clero? 
iNo  estuviera  aquí  junta  toda  Roma! 

SAN  JERÓNIMO. 

¡Yo  ropa  de  mujer!  Marino,  toma. 

MARINO. 

Señor,  ¿qué  es  esto? 

MACRINO. 

Vamos,  vamos  todos, 

Y  llamemos,  primero  que  se  quite 
La  ropa  de  mujer,  toda  la  iglesia. 

GERARDO. 

Bien  dices;  vamos ,  porque  todos  sepan 
La  gravedad  del  cardenal  Jerónimo, 
Que  en  forma  de  mujer  viene  á  maitines. 

SAN  JERÓNIMO. 

Paciencia,  que  ya  entiendo  vuestros  fines. 

MARINO. 

Das  en  vestirte  solo,  que  aun  no  pides 
Lumbre  siquiera;  y  éstos,  por  venganza 
De  que  los  haces  que  en  concierto  vivan, 

Y  que  tengan  respeto  á  que  á  sus  manos 


Deciende  aquel  Señor  de  cielo  y  tierra, 
Hante  puesto  esta  ropa  entre  las  tuyas. 
Y  agora  digo  que  es  razón  que  huyas. 

SAN  JERÓNI.MO. 

¡Ay,  soledad  amada! 
¡Ay,  soledad  querida! 
¿Quién  te  trocó  por  Babilonia  fiera, 
Jerusalén  sagrada. 
Donde  mi  honesta  vida 
Pasaba  entre  dos  peñas  su  carrera? 
¡Oh,  confusión,  que  altera 
El  alma  y  los  sentidos! 
¡Oh,  sirena  engañosa, 
Que  con  voz  deleitosa 
Los  tienes  encantados  y  dormidos! 
Quien  gusta  de  tus  bienes 
No  sabe  el  hierro  que  en  el  oro  tienes. 

¡Ay!  ¡Cuan  mejor  vivía 
Entre  mis  pardas  peñas, 
Al  sol  de  Siria  por  el  Julio  ardiente. 
Donde  la  fuente  fría, 
Hallada  por  las  señas 
Del  concertado  son  de  su  corriente, 
Tan  abundantemente 
Satisfacía  el  pecho. 
Cual  vaso  cristalino 
De  aromático  vino. 

El  pecho  hambriento,  á  solas  hierbas  hecho; 
Que  no  hay  mejor  comida 
Que  la  conciencia  de  una  honesta  vida. 

Quédate,  invicta  Roma, 
Con  tu  soberbio  fausto, 
Tu  envidia  y  ambición;  que  yo  me  vuelvo 
Adonde  beba  y  coma 
Sin  este  censo  infausto. 
Púrpura  roja  en  que  ceniza  envuelvo. 
Desde  aquí  me  resuelvo 
Á  volverme  al  Egito, 
A  ver  mis  monjes  santos. 
Provocado  de  tantos. 
Que  dcste  mar  las  olas  me  han  escrito 
Adonde  con  la  quilla 
En  sus  rocas  tocó  mi  navecilla. 

Prevén,  Martino,  al  punto 
Cómo  de  Roma  salga. 
No  más,  envidia;  tu  veneno  he  visto 
A  tal  peligro  junto; 
Huir  de  ti  me  valga; 
Déme  perdón  el  sucesor  de  Cristo. 

MARINO. 

Por  bueno  eres  malquisto. 
Así  camina  el  mundo. 

SAN  JERÓNIMO. 

Otro  envidie  la  grana 

De  la  corte  romana. 

Que  yo  en  mi  saco  de  sayal  me  fundo. 

Morir  me  da  cuidado; 

Y  así  es  mejor  vivir  amortajado. 

Vanse. 
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Salen  cajas  y  soldados,  huyendo;  Juliano  y  Libanio. 

JULIANO. 

No  es  posible.  ¿Que  yo  soy 
César  del  romano  imperio, 
Pues  de  dos  persas  descalzos 
Huyendo  sin  honra  vengo.'' 
¿Así  el  demonio  ha  mentido, 
Que  con  tantos  cuerpos  muertos 
En  su  oráculo  me  dijo: 
«Subirás  como  este  incienso.?  > 
Pero  no  me  dijo  mal 
Si  yo  supiera  entenderlo; 
Que  el  incienso  para  en  humo, 

Y  en  humo  subí  deshecho. 
Oráculos  fementidos, 
Que  dabais  falsos  agüeros, 
Quien  os  cree  y  quien  os  sigue 
Carece  de  entendimiento. 
¿Qué  dirá  Roma  de  mí.? 

¿Qué  dirá  el  mundo,  que  creo 
Que  estaba  de  mi  valor 
Todo  temblando  y  suspenso.? 
¿Qué  es  esto'  inconstante  diosa? 
Mujer  fortuna,  ¿qué  es  esto.? 
¿Tú  tienes  tanto  poder 
En  los  humanos  sucesos? 
¿Tú  derribaste  los  míos 
I3e  donde  yo  los  he  puesto. 
Con  tanta  fuerza  de  industria 

Y  con  tan  divino  ingenio? 
¿No  hay  alguno  de  vosotros, 
Soldados  viejos  ó  nuevos, 
Que  me  mate? 

LIBANIO. 

¿Ya,  señor, 
Pierdes  el  valor  tan  presto? 
¿De  qué  te  espantas  que  mude 
Tus  pretensiones  el  tiempo. 
Si  al  cielo  importunan  tantos 
Que  están  temblando  de  miedo? 
Un  monje  llamado  Saba, 
En  las  peñas  de  un  desierto 
Está  en  eterna  oración 
Pidiendo  tu  muerte  al  cielo; 
Dídimo,  santo,  lo  mismo, 

Y  Gregorio  Nacianceno 
Con  Basilio  y  Anastasio, 
El  Papa,  el  romano  pueblo, 
Jerónimo,  aquel  gran  hombre 
Que  tiene  la  Iglesia  en  peso. 
Hércules,  del  Papa  atlante 
Con  su  pluma  y  su  consejo. 
Pero,  señor,  no  es  valor 
Que  desanimes  por  esto 
Este  ejército  romano, 
Aunque  ejército  deshecho. 

Toquen  dentro. 

JULIANO. 

Los  persas  vuelven,  Libanio. 


¿Qué  me  aconsejas  que  puedo 
Hacer  en  tanta  desdicha? 

LIBANIO. 

Ya  que  en  la  fuga  te  has  puesto. 
Seguirla,  y  volviendo  á  Roma, 
Castigar  su  loco  exceso; 
Que  la  fortuna  se  muda 

Y  el  tiempo,  en  diversos  tiempos. 

JULIANO. 

Consejo,  al  fin,  de  sofista. 

Acometed,  que  no  quiero 

■     Que  cielo  ó  tierra  me  ayude. 

Yo  voy,  á  morir  dispuesto. 

En  acometiéndose  unos  á  otros,  diga  Juliano,  con  la 
espada  desnuda: 

¡Maldito  sea  el  laurel 
Por  quien  á  este  punto  vengo! 
Ya  no  conviene  al  vencido, 
Sino  al  triunfador  soberbio. 
¡Oh,  gran  Hijo  de  María! 
Bien  cristianos  me  dijeron 
Que  ya  el  ataúd  me  hacía 
El  Hijo  del  carpintero. 
¡Ay  del  pescador  de  Roma! 
¡Ay  del  barco  de  San  Pedro! 
¡Ay  del  timón  y  las  llaves! 
¡Ay  de  Italia ,  si  allá  vuelvo! 

De  una  tramoya  baje  de  golpe,  con  una  lanza, 
San  Mercurio,  armado  todo. 

SAN  MERCURIO. 

Blasfemo  del  Hijo  santo 
Del  gran  Padre  sempiterno. 
Dios  me  manda  que  te  mate, 

Y  que  se  junten  mis  huesos 
En  el  sepulcro  en  que  estoy; 
Que  de  mi  sepulcro  vengo. 
De  donde  tomé  esta  lanza 

Con  que  he  de  pasarte  el  pecho. 

Ahora. 

JULIANO. 

Detente,  espera,  visión; 
Oye,  escucha.  No  hay  remedio. 
Muerto  soy  por  mi  soberbia; 
Que  mi  soberbia  me  ha  muerto. 
Galileo,  ya  venciste; 
Vencísteme,  Galileo. 
Tomar  quiero  de  mi  sangre 
Para  arrojársela  al  cielo. 
Toma,  que  ya  te  la  doy. 
Hártate  ya.  Nazareno, 
Que  confieso  tu  poder, 

Y  mi  flaqueza  confieso. 
¡Oh,  maldito  el  hombre  sea 
Que  se  fía  de  hechiceros , 
De  agüeros  supersticiosos 

Y  de  oráculos  inciertos! 
Adiós,  romano  laurel, 
Que  voy  al  eterno  fuego 
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Porque  quise  contrastar 
La  barquilla  de  San  Pedro. 


ACTO  TERCERO 


Salen  Eusebio,  Vicencio  y  Pauliniano,  monjes. 

EUSEDIO. 

Cansado,  ¡oh  Pauliniano! 
Jerónimo  de  las  iras, 
Envidias,  trazas,  mentiras 
Del  libre  clero  romano 

(Que  no  digo  de  mil  buenos, 
Para  que  no  te  alborotes, 
Justos,  santos  sacerdotes, 
Vasos  de  virtudes  llenos), 

Dejó  á  Roma,  y  en  el  puerto 
De  Ostia  á  Siria  se  embarcó, 

Y  con  bonanza  llegó 

A  tomalle  en  el  desierto. 

Sintiendo  Roma  su  ausencia. 
Tormento  á  Numancio  dio, 
Porque  Dámaso  sintió 
La  falta  de  su  presencia; 

Y  él  confesó  en  el  tormento 
Que,  inducido  del  demonio. 
Aquel  falso  testimonio 

Tuvo  primer  fundamento. 

Confesó  que  había  mentido 
Por  tener  al  Cardenal 
Envidia  y  odio  mortal; 

Y  de  su  error  convencido. 
Fué  en  público  castigado, 

Volviendo  por  su  opinión 

Jerónimo,  en  ocasión 

Que  ya  quedaba  embarcado. 

Muchas  cartas  escribió 
A  personas  virtuosas, 
Cuyas  penas,  con  piadosas 
Lágrimas  Roma  sintió. 

Llegado,  en  fin,  al  desierto, 
A  sus  monjes  visitando. 
Le  recibieron  llorando; 
Que  también  es  agua  el  puerto. 

Cuatro  años  vivió  en  él 
Con  áspera  penitencia. 
Hasta  que  la  diligencia 
Del  Pontífice,  y  con  él 

Otros  cardenales  santos 

Y  obispos,  fue  de  tal  modo. 
Que  le  mudaron  del  todo, 
Diciéndole  que,  pues  tantos 

Frutos  seguirse  podían 
De  que  á  muchos  enseñase, 
Aquellas  peñas  dejase 
A  los  que  en  ellas  vivían; 

Y  que  pues  su  pretensión 


No  era  la  sacra  tiara. 
Fuese  Moisés  con  la  vara, 

Y  no  sacerdote  Aarón; 
Que  edificase  siquiera 

Algún  monasterio  santo; 

Y  aunque  ha  resistido  cuanto 
El  más  humilde  pudiera, 

Al  fin  á  Jerusalén 
Vino,  donde  ha  visitado 
Todo  aquel  mapa  sagrado, 
Tierra  y  mar  de  nuestro  bien. 

Desde  allí,  con  mucha  gente 
Que  hasta  Belén  le  siguió. 
El  monasterio  fundó 
Que  estás  mirando  presente. 

PAULINI.ANO. 

Extrañas  cosas  contáis. 

Y  ¿tenéis  regla.^ 

VICENCIO. 

Ya  ha  hecho 
Una,  digna  de  su  pecho. 

PAULINIANO. 

En  puerto  seguro  estáis. 

Mas  ¿qué  se  dice  en  Belén 
De  Paula,  aquella  matrona 
Que  tanto  la  fama  abona.? 

VICENCIO. 

Que  viene  á  Jerusalén 

A  ver  los  santos  lugares 
Que  anduvo  en  su  vida  y  muerte 
Cristo  Jesús. 

PAULINIANO. 

Desa  suerte, 
Cuando  á  los  sacros  altares 

Del  sepulcro  y  del  Calvario 
Haya  adorado,  vendrá 
A  ver  su  maestro. 

EUSEBIO. 

Ya 
La  espera,  aunque  el  tiempo  es  vario, 
Y  en  este  mar  peligroso. 

PAULINIANO. 

¡Oh  santísima  mujer! 

EUSEBIO. 

Los  jardines  quiere  ver 
De  su  regalado  esposo. 

VICENCIO. 

Jerónimo  viene  aquí. 

Salen  San  Jerónimo,  IMarino,  Rufino  yLamberto, 
monjes. 

SAN  JERÓNIMO. 

¡Qué  bien  llamaron  portal 
Al  que  es  puerto  celestial, 

Y  al  que  es  cielo  para  mí! 
¡Oh  soberano  Belén, 

Divina  casa  de  pan. 
Donde  en  pajas  nos  le  dan 
Para  nuestra  hartura  y  bien! 
En  ti  colgaré  el  vestido 
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De  la  soberbia  romana, 
La  roja  púrpura  y  grana, 
Que  pongo  en  eterno  olvido; 

No  como  los  instrumentos 
De  los  hijos  de  Israel 
En  cautiverio  cruel, 
Por  no  cantar  descontentos, 

Sino  por  haber  salido 
De  Babilonia  á  este  bien. 

PAULINIANO. 

¡Oh  Cardenal  de  Belén, 
Jerónimo  esclarecido! 

SAN  JERÓNIMO. 

i  Oh  Pauliníano  amado! 

PAULINIANO. 

Vengo,  padre,  al  resplandor 
De  tu  sol. 

SAN  JERÓNIMO. 

Más  al  amor 
De  aqueste  portal  sagrado. 

Hemos  hecho  un  monasterio. 
Amigo,  en  que  se  recojan 
Los  que  del  mundo  se  enojan 

Y  de  su  vil  cautiverio; 

Y  una  casa  que,  si  fuera 
Cosa  posible  que  un  día 
La  Santísima  María 
Á  Belén  volver  pudiera 

Con  el  Hijo  de  Dios  vivo 
En  sus  entrañas  sagradas , 

Y  Josef  con  las  honradas 
Canas,  padre  putativo, 

Hallaran  en  qué  posar. 
Sin  que  aquel  huésped  sin  fe. 
Por  verlos  venir  á  pie, 
No  los  quisiera  albergar. 

PAULINIANO. 

Padre,  toda  Palestina, 
Toda  Siria,  todo  Egito, 
Sabe  que  en  este  distrito 
Muestras  tan  alta  doctrina. 

Recibe  en  tu  amparo  santo 
A  Pauliníano. 

SAN  JERÓNIMO. 

Quiero 
Darte  mis  brazos. 

PAULINIANO. 

Espero 
De  tu  doctrina  bien  tanto, 

Como  es  el  puerto  seguro 
De  mi  vida  y  salvación. 

SAN  JERÓNIMO. 

Yo  vengo  á  leer  lición. 

PAULINIANO. 

Y  yo  escucharte  procuro. 

SAN  JERÓNIMO. 

Padres,  sentaos  y  escuchad. 

EUSEBIO. 

Toma,  padre  venerable. 
Tu  asiento. 


MARINO. 

¡Qué  amor  notable! 

VICENCIO. 

¡Qué  virtud! 

RUFINO. 

¡Qué  santidad! 

SAN  JERÓNIMO. 

La  distinción  en  general,  ¡oh  padres! 
De  las  criaturas,  escuchad  atentos. 

LAMBERTO. 

Ya  escuchamos,  señor. 

MARINO. 

¡Y  qué  contentos! 

SAN  JERÓNIMO. 

La  criatura  del  mundo,  de  tres  suertes 

Os  quiero  declarar;  corporal  una, 

Como  los  elementos;  otra,  hijos. 

Es  espiritual,  como  los  ángeles; 

Otra  dellos  compuesta,  como  el  hombre. 

También  la  corporal  naturaleza 

Se  distingue  (escuchad)  en  cuerpos  lúcidos. 

Como  son  las  estrellas,  y  en  opacos. 

Como  la  tierra,  los  metales  y  otros, 

Y  en  transparentes,  como  el  aire  y  agua. 
Creatíinr  quccdam  habent  esse  tantum; 
Digo  que  tienen  ser  algunas  sólo. 
Como  las  piedras;  otras  tienen  vida. 
Como  las  plantas,  y  otras  sienten,  como 
Los  animales:  Qucrdain  intellígere 

Ut  homincs  et  angelí. 

EUSEBIO. 

¿Que  entienden 
Dices,  señor,  como  los  hombres  y  ángeles? 

SAN  JERÓNIMO. 

El  mundo  se  distingue  de  tres  suertes. 

EUSEBIO. 

Y  ¿cuáles  son.? 

SAN  JERÓNIMO. 

La  una  el  Arquetipo. 

LAMBERTO. 

¿Qué  es  Arquetipo.? 

SAN  JERÓNIMO. 

Dios,  que  de  archas  viene. 
Que  es  príncipe,  y  de  tjpus,  que  es  figura, 
Porque  es  la  principal,  y  es  el  ejemplo 
Deste  mundo  sensible. 

EUSEBIO. 

-Cuántos  dices.? 

SAN  JERÓNIMO. 

Tres  digo,  con  el  hombre,  que  se  llama 
Pequeño  mundo  destos  tres:  oidme. 
San  Juan,  en  el  capítulo  primero, 
In  mundo  crat:  veis  el  primer  mundo, 
Adonde  estaba  Dios. 

EUSEBIO. 

Bien;  ¿y  el  segundo? 

SAN  JERÓNIMO. 

Et  viundus,  dice  luego,  que  per  ipsuvt 
Factus  cst. 

EUSEBIO. 

¿Y  el  tercero? 
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SAN  JERÓNIMO. 

El  que  se  sigue: 
Et  mundus  eum  non  cognovit. 

MARINO. 

Padre , 
Padre  y  señor,  ¿qué  es  esto  que  aquí  viene, 
Que  tal  ferocidad  y  aspecto  tiene.^' 

ELSEBIO. 

Huye,  divino  cardenal  Jerónimo, 
Que  sin  duda  es  león,  que  le  ha  traído 
La  rabia  de  la  hambre  al  monasterio. 

SAN  JERÓNIMO. 

Hijos,  hijos,  oid;  esperad,  hijos. 

Mas  ¿qué  me  canso.''  Todos  van  huyendo. 

Sale  un  león. 

¡Ah,  Marino,  Marino! 

MARINO. 

¡Ay,  padre  míol 
lAy,  fiera!  No  sepultes  á  mi  padre. 
Pues  importa  á  la  Iglesia,  nuestra  madre, 
Que  viva  aqueste  vaso  cristalino. 
Libra,  señor,  á  Daniel  divino. 


Llégase  el  león  á  San  Jerónimo,  mostrándole 
la  mano. 


SAN  JERÓNIMO. 

I A  mí  vienes  y  á  ellos  dejas! 
No  vienes  sin  ocasión. 
Espera,  amigo  león. 
¿Qué  tienes?  ¿De  qué  te  quejas? 

¿Quién  en  ocasión  igual 
Te  ha  ofendido,  cómo  y  cuándo? 
La  mano  me  está  enseñando. 
¿Si  tiene  en  ella  algún  mal? 

Dámela,  á  ver  quién  te  causa 
Tal  dolor.  [Bondad  divina! 
En  ella  tiene  una  espina: 
No  se  quejaba  sin  causa. 

¿Queréis  que  os  la  saque?  ¿Sí? 
¿Sí  decís?  Tened  paciencia. 
Porque  con  vuestra  licencia 
Habrá  de  salir  ansí. 

Veisla  aquí.  Pero  también 
La  materia  ha  de  salir. 
Aquí  os  conviene  sufrir. 
Porque  se  ha  de  apretar  bien. 

Sabed,  amigo  león. 
Que  traigo  siempre  conmigo 
Ungüento  (á  vos  os  lo  digo) 
De  una  cierta  confección. 

Para  las  llagas  del  canto 
Con  que  me  doy  en  el  pecho. 
Quizá  os  será  de  provecho. 
Esperad;  no  os  quejéis  tanto, 

Y  apretaréos  una  venda. 
¡Oh,  qué  agradecido  estáis! 
Los  pies,  hijo,  me  besáis. 
Dios  en  vuestra  ayuda  entienda. 


Volved  por  acá  después. 
Para  que  os  vuelva  á  curar. 

Vasa  el  león. 

No  pudiera  con  hablar 
Ser  más  humilde  y  cortés. 

iOh,  gran  León  de  Judá! 
Después  que  vos  sois  cordero, 
Parece  que  no  es  tan  fiero 
El  león  del  mundo  ya. 

¿Cómo  es  posible  que  el  hombre 
Se  os  muestre  ingrato.  Señor, 
Si  éste  humilla  su  rigor? 

EUSEBIO. 

Dentro. 

De  león  bastaba  el  nombre. 
Huye,  Vicencio. 

VICENCIO. 

Dentro. 

No  sé 
Cómo  le  habernos  de  echar. 

SAN  JERÓNIMO. 

Voces  comienzan  á  dar. 
Sin  duda  que  no  se  fué. 

PAULINIANO. 

Dentro. 

Huya,  padre,  al  refitorio. 
Cierre  la  puerta,  fray  Juan. 

Sale  Marino  con  un  capacete  y  un  lanzón. 

MARINO. 

Supuesto  que  huyendo  van 
De  un  peligro  tan  notorio, 

A  mí  me  trae  el  amor 
De  mi  padre  á  un  desconcierto, 
Porque  pienso  que  le  ha  muerto 
De  aquella  ñera  el  rigor. 

¿Si  es  aquél?  Sin  duda  es  él. 
|Ah,  padre! 

SAN  JERÓNIMO. 

¿Quién  es? 

MARINO. 

Yo  soy. 
Que  de  aquesta  suerte  voy 
Contra  esta  fiera  cruel. 
Padre,  ¿no  es  muerto? 

SAN  JERÓNIMO. 

Marino, 
No  temas. 

MARINO. 

¿De  qué  manera 
Mataré,  padre,  esta  fiera, 
Que  desas  montañas  vino? 
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Déme  su  ayuda  y  favor, 
Que  estoy  temblando  de  miedo. 

Voces  dentro; 

¡Guarda  el  león! 

MARINO. 

Ya  no  puedo 
Tener  la  lanza,  señor. 

Todo  me  ha  cubierto  un  hielo. 

SAN    JERÓNIMO. 

Mira  que  aqueste  león 
No  viene  sin  ocasión. 

MARINO. 

Por  mis  pecados,  recelo. 

S.AN   JERÓNIMO. 

Yo  le  saqué  de  la  mano 
Una  espina  que  traía ; 
Cúrele ,  y  con  alegría 
De  verse  curado  y  sano. 

Va  por  todo  el  monasterio. 
Donde  debe  de  querer 
Esta  deuda  agradecer. 
Sirva  de  algún  ministerio. 

¿Qué  oficio  podremos  dalle.'' 

MARINO. 

Que  se  vaya  es  el  mejor. 
Porque  tiemblo  de  temor 
Solamente  de  miralle. 

Sadré,  echémosle  de  aquí: 
Ven  tú  delante  conmigo. 

SAN    JERÓNIMO. 

No  es  justo,  Marino  amigo, 
Si  él  quiere  servirme  así. 

MARINO. 

^De  manera  que  seguro 
Le  podré  ver  y  tocar.? 

SAN    JERÓNIMO. 

Desde  hoy  le  podrás  mandar. 

MARINO. 

^  Mandar  ^ 

SAN    JERÓNIMO. 

Sí,  yo  le  aseguro. 

MARINO. 

Y  si  se  descuida  un  día 
De  la  obediencia  jurada, 
Y  me  da  una  manotada, 
^■Será  obediencia  la  mía? 

SAN    JERÓNIMO. 

Ve  presto ,  y  dale  el  pollino 
Que  el  pan  nos  suele  traer; 
Di  que  le  lleve  á  pacer. 

MARINO. 

.¿Qué  dices? 

SAN    JERÓNIMO. 

Esto,  Marino. 
Ve,  por  obediencia,  luego. 

MARINO. 

Iré,  por  ella,  á  morir. 

SAN    JERÓNIMO. 

Yo  sé  que  te  ha  de  servir. 


MARINO. 

Que  pidas  á  Dios,  te  ruego, 

Haya  piedad  de  mi  pecho; 
Que  para  tan  fuerte  lid 
Ni  soy  Sansón  ni  David. 

Voces  dentro. 

¡Guarda  el  león! 

MARINO. 

Esto  es  hecho. 

Vase. 
Sale  Eusebio. 

EUSEBIO. 

Albricias,  padre  nuestro,  dame  albricias. 

SAN    JERÓNIMO. 

¿De  qué,  mi  Eusebio? 

EUSEBIO. 

De  que  agora  llegan 
Paula,  Eustoquia  y  algunas  santas  vírgenes. 
Que,  dejando  la  patria  insigne,  Roma, 
Han  visitado  los  lugares  santos. 

Salen  Paula,  Eustoquia  y  Felicia,  y  quien  acompañe. 

SAN    JERÓNIMO. 

¡Paula  en  mi  monasterio! 

PAULA. 

Sí,  Jerónimo. 
Dame  esos  santos  pies. 

SAN    JERÓNIMO. 

Mejor  dijeras 
Si  en  albricias  los  brazos  me  pidieras. 

Y  á  no  ser  sacerdote,  Paula  santa, 

Y  en  esta  dignidad  constituido. 
Las  manos  te  besara  muchas  veces. 

¿Cómo  vienes,  mi  Paula?  ¿Y  tú,  mi  Eustoquia? 
jOh,  soberano  Dios!  ¡Que  en  las  mujeres 
Haya  tanto  valor,  virtud  tan  grande! 

PAULA. 

Yo  vengo  á  tu  servicio,  padre  mío. 

EUSTOQUIA. 

Y  yo  con  mil  deseos,  padre  amado. 
De  volver  á  escuchar  tu  voz  divina. 

SAN    JERÓNIMO. 

Cuéntame,  Paula,  tu  viaje  santo. 

PAULA. 

Escucha,  mi  Jerónimo,  y  advierte: 
Resumiréle  en  breve  de  esta  suerte. 
Después  de  largos  naufragios 

¡Oh  coluna  de  la  Iglesia! 

Que  pasé,  dejando  á  Roma, 

Ya  en  la  mar  y  ya  en  la  tierra, 

Yo  llegué,  padre,  á  Sidón 

Y  á  la  ciudad  de  Sarepta; 
Luego  á  Tiro  y  Tolemaida, 

Y  entré  por  Magedo,  aquella 
Donde  murió  el  rey  Josías. 
Dándonos  luego  licencia 
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La  tierra  de  Palestina, 
De  tantos  misterios  llena, 
Vimos  la  ciudad  de  Lida , 
A  quien  dio  tanta  excelencia 
El  divino  apóstol  Pedro, 
Resucitando  á  Doreas. 
Pasé  por  Arimatía , 
Ciudad  de  Josef ;  desde  ella 
A  Jope ,  el  puerto  por  donde 
Huyó  Jonás  el  profeta. 
Vi  el  castillo  en  que  Cleofás 

Y  Lucas,  viendo  en  la  mesa 
A  Cristo  partir  el  pan. 
Conocieron  su  presencia; 

Y  desde  éste  á  Gabaón, 
Adonde  fué  la  pelea 
En  que  Josué  detuvo 
Del  sol  la  carrera  eterna. 
Por  no  cansarte,  llegué 
Á  Jerusalén,  aquella 
Sacra  ciudad,  que  sentada 
Está  en  medio  de  la  tierra. 
Derríbeme  en  el  Calvario, 
Donde  aquella  vida  inmensa, 
Muriendo ,  venció  la  muerte 
En  la  batalla  postrera. 
Entré  en  el  santo  sepulcro 
Con  tantas  lágrimas  tiernas, 
Que  como  fuentes  mis  ojos, 
Lavaron  sus  blancas  piedras. 
Desde  allí  subí  á  Sión, 
Ciudad  de  David,  que,  puesta 
Pobre  aquellos  montes  santos, 
La  celestial  nos  enseña. 

Vi  la  casa  donde  Cristo 
Celebró  la  postrer  cena, 

Y  donde  dejó  á  su  Esposa 
Aquella  divina  prenda. 
Que  en  un  pequeño  bocado 
Encierra  tanta  grandeza; 
Que  no  puede  Dios  dar  más 
Que  lo  que  ha  dado  con  ella. 
Vi  la  coluna  en  que  estuvo 
Atada  su  carne  tierna, 
Donde  aun  estaban  señales 
De  la  sangre  de  sus  venas. 
Salí  de  allí,  y  á  la  torre 
Pasé  donde  Raquel  bella 
Oyó  á  Jacob  los  suspiros 
Tantos  años  de  firmeza ; 

Y  donde  oyeron  también 
Otros  pastores  las  nuevas 
Del  recién  nacido  Infante, 
Gloria  del  cielo  y  la  tierra. 
Pasé  á  la  ciudad  de  Gaza, 
Famosa  por  sus  riquezas. 
Donde  bautizó  Felipe 

Al  eunuco  de  la  Reina; 
Entré  en  la  casa  de  Sara, 

Y  vi  á  la  mano  derecha 
Aquel  roble  en  que  Abrahan 


Oyó  tan  alta  promesa. 
Vi  luego  á  Hebrón,  en  quien  dicen 
Que  duerme  Adán,  y  que  encierra 
A  Abraham,  Jacob  é  Isaac, 
Que  no  es  pequeña  excelencia. 
Dejé  un  desierto  espantoso 

Y  las  ciudades  que  anega , 
Habiendo  sido  abrasadas. 

El  mar  con  sus  aguas  muertas. 
Miré  la  estatua  de  sal 

Y  de  Lot  la  obscura  cueva; 
Vi  las  viñas  de  Engaddí, 
Que  el  rubio  bálsamo  llevan. 
Mas  dejando  el  Mediodía, 

Y  la  tierra  de  la  venta 

De  Josef  por  sus  hermanos, 
A  Jerusalén  doy  vuelta. 
Vi  el  monte  de  las  Olivas 
Con  las  estampas  impresas 
Que,  subiendo  Cristo  al  cielo. 
Dejó  para  eternas  señas; 
La  villa  de  Betfagc, 
La  casa  de  Magdalena, 
La  ciudad  de  Jericó, 
De  quien  las  rosas  celebran. 
Vi  donde  vieron  los  ciegos, 

Y  de  Zaqueo  la  higuera. 

La  fuente  de  amargas  aguas. 
Que  el  nuevo  Elíseo  trueca. 
Vi  luego  las  del  Jordán, 
Donde  aquellas  doce  piedras 
Los  apóstoles  señalan. 
Fundamentos  de  la  Iglesia, 

Y  donde,  cuando  el  Bautista 
Bañó  á  Cristo  la  cabeza, 

Dijo  el  Padre:  «Este  es  mi  Hijo, 

Que  me  agrada  y  me  deleita». 

Pasé  á  Egipto  y  á  Socot, 

En  que  Sansón,  de  gran  fuerza. 

Derribó  con  la  quijada 

Tanta  gente  filistea. 

Vi  las  peñas  que  habitaste, 

Y  vi  los  monjes  por  ellas, 
Que  hoy  admiran  tus  virtudes, 
Vigilias  y  penitencias. 

No  quiero  cansarte  más. 
Sino  decirte  que  creas 
Que  me  traen  desde  Roma 
Tus  virtudes  y  excelencias. 
Ya  de  mi  largo  viaje 
Paré  en  Belén;  este  sea 
Centro  de  toda  mi  vida. 
Dame  tu  hábito  y  regla 
Para  que,  como  en  Belén, 
De  Cristo  casa  primera, 
Tenéis  monasterio  de  hombres, 
Mujeres  también  le  tengan. 

SAN    JERÓNIMO. 

Sania,  como  yo  conozco 
Tus  virtudes  y  tus  prendas. 
No  es  menester  que  me  digas 
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Qué  fin,  qué  centro  deseas. 
Ya  sé,  Paula,  á  lo  que  vienes. 
Quién  te  guía  y  quién  te  enseña. 
Ven  conmigo,  que  de  espacio 
Quiero  que  mi  vida  entiendas, 
La  regla  y  el  instituto 
Que  aquestos  padres  profesan. 
Conforme  al  cual  á  tus  monjas 
La  darás,  para  que  puedan, 
Adonde  Cristo  nació. 
Nacer  de  nuevo  á  su  Iglesia, 
Como  soberanas  palmas, 
Fuertes  lirios  y  azucenas. 

PAULA. 

Todas,  santísimo  padre. 
La  recebirán  contentas. 

SAN    JERÓNIMO. 

Dios  os  dé  su  bendición. 
Para  que  velando  atentas 
Os  halle  el  divino  Esposo 
Cuando  llame  á  vuestras  puertas. 

Vanse. 

Salen  San  Agustín,  de  obispo,  y  Orosio,  español,  en 
hábito  de  estudiante. 

SAN  .\GUSTÍN. 

Gran  consuelo  he  tenido,  Orosio  amigo 
(Tal  tienes  de  tus  letras  digna  fama), 
En  ver  tu  rostro  y  en  hablar  contigo. 

OROSIO. 

La  tuya  por  el  orbe  se  derrama, 

Sol  de  la  Iglesia,  cuyos  rayos  sigo. 

Pues  que  mirando  su  divina  llama. 

De  España ,  y  desde  Córdoba ,  en  persona 

He  venido,  Agustín,  á  verte  á  Hipona. 

Y  no  digo  yo  á  la  África  desierta, 
En  medio  de  los  trópicos  fundada; 
Pero  á  la  Libia  y  Scitia  más  incierta. 
Aquélla  por  el  fuego  y  ésta  helada. 
Agora,  pues,  que  la  verdad  concierta 
Con  la  fama,  en  tu  vista  declarada, 
Puesto  que  me  bastaban  tus  escritos, 
De  tanta  erudición  como  infinitos, 

Dime,  Agustín  divino,  con  tu  raro 
Y  soberano  ingenio  milagroso. 
Esta  quistión  del  alma,  que  al  más  claro 
Tiene  en  España  tímido  y  dudoso: 

Platón  y  otros  filósofos  afirman 
Que  antes  de  ser  las  almas  infundidas 
Fueron  criadas,  y  esto  nos  confirman 
Adonde  son  por  ellos  difinidas. 
Mil  por  allá  sus  opiniones  firman, 
Después  de  ser  muy  bien  controvertidas ; 
Mas  yo ,  que  de  tu  ingenio  sólo  fío , 
El  que  es  tu  parecer  tendré  por  mío. 

SAN  .A.GVSTÍN. 

Erró  Platón,  Orosio,  aunque  digamos 
Lo  que  dijo  Aristóteles,  pues  vemos 
Que  es  más  amiga  la  verdad,  y  estamos 
Más  obligados  á  quien  más  queremos. 


Lo  que  por  esta  parte  disputamos. 
Escrito  para  España  te  daremos; 
Pero  con  un  concierto,  y  de  otra  suerte 
No  esperes  que  contigo  me  concierte. 

Vive  en  la  Tierra  Santa  un  peregrino, 
Que  de  Belén  el  Cardenal  se  llama , 
Cuyo  nombre  es  Jerónimo  divino , 
Mayor  gigante  que  su  misma  fama. 
Sin  él  ninguna  cosa  determino; 
Amolé  en  Cristo,  y  él  también  me  ama: 
Los  dos  familiarmente  nos  tratamos. 
Aunque  tan  lejos  como  ves  estamos. 

Llevarás  una  carta,  y  de  mi  parte 
Visitarás  el  santo  penitente 
Del  pesebre  de  Cristo,  en  cuya  parte 
Halló  su  centro  y  tiene  á  Dios  presente. 
Este  á  la  Iglesia  desde  allí  reparte 
El  oro  de  sus  obras  eminente ; 
Este  es  agora  el  santo  patriarca. 
Que  para  sus  diluvios  funda  el  arca. 

Llevarás  á  tu  España  gran  consuelo, 

Y  rehquias  también  de  haberle  visto, 
Después  de  las  que  tiene  el  santo  suelo. 
Vestigios  ya  del  sacerdote  Cristo. 

OROSIO. 

¡Oh,  padre  amado!  Veré  abierto  el  cielo 
Si  su  vista  santísima  conquisto. 
Dame  la  carta. 

S.\N    AGUSTÍN. 

Ven,  y  escribiréla, 

Y  luego  al  viento  y  mar  darás  la  vela. 

Vanse. 
Sale  Marino  con  un  pollino  y  el  león. 

M.\RINO. 

Como  digo  de  mi  historia. 
El  hermano  león  vino 
(Advierta,  señor  pollino, 
Pues  es  flaco  de  memoria) 

Con  una  espina  en  la  mano. 
Nuestro  padre  le  curó, 

Y  como  ve,  le  dejó 

(Esté  atento)  bueno  y  sano; 

De  suerte  que,  agradecido, 
A  servir  se  quedó  en  casa. 
Todo  lo  demás  que  pasa, 
Si  no  lo  ha  visto,  lo  ha  oído ; 

Que  no  lo  podrá  negar. 
Pues  tales  orejas  tiene: 
Agora  sepa  que  viene 
Á  llevarle  á  pasear. 

Vayase  al  campo  con  él, 

Y  pacerá  á  sus  anchuras. 
Pues  tendrá  espaldas  seguras 

Y  salvoconducto  en  él. 
Y  él ,  oiga,  hermano  león. 

Guárdele  bien  de  algún  lobo, 
Fiera  venenosa  ó  robo 
De  algún  cuatrero  ladrón. 
¿Entiende.^  ¿Dice  que  sí.^ 
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Ahora,  pues,  tome  el  cabestro , 

Y  lle%-e  ligero  y  diestro 
AI  señor  asno  de  aquí. 

Vayan  al  campo  los  dos, 

Y  él  pazca  de  buena  gana 
Hasta  que  oiga  la  campana. 
Ea,  pues,  vayan  con  Dios. 

Tome  el  león  el  cabestro,  y  lleve  el  pollino,  y  salga 
San  Jerónimo. 

SAN    JERÓNIMO. 

¿En  qué  entiende,  fray  Marino? 

MARINO. 

¿No  lo  ve,  mi  padre  amado? 
Nuestro  león  he  enviado 
Que  lleve  al  campo  el  pollino. 

SAN    JERÓNIMO. 

¿Hale  ya  perdido  el  miedo? 

MARINO. 

Si  un  jumento  le  perdió , 
¿Es  mucho  que  pierda  yo 
Todo  el  que  tenerle  puedo 
Al  rey  de  los  animales? 

SAN    JERÓNIMO. 

Vaya  á  ver  qué  estado  tiene 
El  monasterio,  pues  viene 
Siempre  en  ocasiones  tales ; 

Y  diga  á  Paula  que  iré 
Mañana  á  ver  su  edificio. 

MARINO. 

Es  de  tu  piedad  oficio. 
Lo  que  me  mandas  diré; 

Y  hasme  dado  un  gran  consuelo 
En  que  vaya  á  ver  la  hermosa, 
Pura,  honesta  y  santa  esposa 

Del  dulce  Esposo  del  cielo. 

Vase. 

S.^.N  JERÓNIMO. 

Aquí,  Señor  divino. 
Aquí  sí  que  descansa  dulcemente 
Quien  á  buscaros  vino 
Desde  aquel  polo  donde  estuvo  ausente; 
Aquí  sí  que  ejercita 
La  profunda  humildad,  en  que  os  imita. 

^Ii  Dios ,  entre  otras  cosas 
Que  he  compuesto,  por  dicha  importunado 
Por  almas  religiosas 

Y  el  romano  Pontífice  sagrado, 
Sabed  que  unos  maitines 

Me  han  enseñado  á  hacer  los  serafines ; 

Que  como  en  el  pesebre 
Santísimo,  en  que  fuistes  vos  nacido 
Vivo,  es  bien  que  celebre 
El  nacimiento  vuestro  esclarecido, 

Y  que  á  la  misma  hora 

Se  digan  á  tal  sol  y  á  tal  aurora. 

Puplícoos,  gloria  mía. 
Que  aunque  es  cosa  tan  vil  quien  los  ha  hecho, 


La  común  alegría 

Los  cante  vuestra  Iglesia;  que  sospecho 

Que  será  su  memoria 

Para  su  devoción  y  vuestra  gloria. 

Mas  antes.  Dios  eterno, 
Que  perficione  estos  oficios  santos, 
El  canto  dulce  y  tierno 
Escuche  yo  de  serafines  tantos, 
S  vea  de  qué  suerte 
Nació  la  vida  á  remediar  mi  muerte. 

Vea  yo  al  dulce  Esposo 

Y  á  la  divina  Emperatriz  del  cielo, 
Al  niño  Dios  hermoso, 

Con  el  fuego  de  amor  sufriendo  el  hielo, 

Y  á  pastores  y  reyes 

Besar  el  pie  del  Rey  que  al  sol  dio  leyes. 

Levántenle  en  alto,  y  descúbrase  una  cortina  en  que 

se  vean  María,  Josef  y  Niño;  y  por  un  lado  del  monte 

bajen  pastores,  y  por  otro  tres  reyes. 

PASCUAL. 

Llega ,  y  darémosle ,  Bras , 
El  presente  á  la  parida. 

BRAS. 

i  Quién  le  diera  el  alma  y  vida, 
Y  trescientas  cosas  más! 

ANTÓN. 

Digámosle  una  canción. 

PASCUAL. 

Digámosla  enhorabuena. 
Oye,  que  música  suena. 

BRAS. 

Los  mismos  ángeles  son. 

Canten. 

Mañanicas  floridas 
Del  frío  invierno. 
Recordad  á  mi  Niño, 
Que  duerme  al  hielo. 

P.ASCUAL. 

Mañanas  dichosas 
Del  frío  Deciembre, 
Aunque  el  cielo  os  siembre 
De  flores  y  rosas. 
Pues  soy  rigurosas, 
Y  Dios  es  tierno 

MÚSICA. 

Recordad  á  mi  Niño, 
Que  duerme  al  hielo. 

Por  la  otra  parte  diga  un  rey: 

GASPAR. 

Llega,  amigo  Baltasar, 
Que  aquí  la  estrella  paró. 

B.\LTASAR. 

Tan  grande  la  he  visto  yo. 
Que  el  cielo  puede  alumbrar. 

>rELCHOR. 

Aquellos  sin  duda  son 
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Los  padres  de  nuestro  bien. 

BALTASAR. 

Música  suena  en  Belén. 

GASPAR. 

Escuchemos  la  canción. 

Canten. 

Alegraos,  pastores, 
Ya  viene  el  albore. 
Tened  alegría, 
Que  ya  viene  el  día. 
Alégrese  el  suelo 
Con  tal  regocijo, 
Pues  de  Dios  el  Hijo 
Hoy  baja  del  cielo, 
Y  en  humano  velo 
Por  vuestros  amores. 
Alegraos,  pastores, 
Ya  viene  el  albore. 
Tened  alegría; 
Que  ya  viene  el  día. 

Salga  abajo  Marino,   azotando    al    león,  y 
todo,  y  el  santo  vaya  bajando. 

MARINO. 

¿Esa  cuenta  me  habéis  dado, 

Y  al  monasterio  volvéis.' 
O  vos  dormido  os  habéis 

Y  la  bestia  os  han  hurtado, 
Ó  con  natural  fiereza, 

Traidor,  os  le  habéis  comido. 
Decid  la  verdad:  ¿qué  ha  sido? 
^No  decís  con  la  cabeza? 

No  me  pago  de  mentiras. 
Azote  crudo  ha  de  haber. 
¿Qué  es  del  asno.? 

SAN  JERÓNIMO. 

¿Puede  ser 
Que,  no  temiendo  las  iras 
De  un  animal  tan  feroz, 
A  quien  tanto  ayer  temías, 
Hoy  le  azotas.?  ¿En  qué  fías. 
Que  aun  osas  daile  una  voz.? 

MARINO. 

Padre,  en  tu  santa  obediencia. 

■  ,  SAN  JERÓNIMO. 

¿Qué  ha  hecho.? 

MARINO. 

Al  campo  llevó 
El  pollino;  mas  volvió, 
Como  ves,  á  tu  presencia. 
Sin  duda  se  le  ha  comido. 

SAN  JERÓNIMO. 

Antes  se  le  habrán  hurtado. 
¿Cómo  os  habéis  descuidado.? 
Dice  que  estaba  dormido. — 
Presto,  volvedle  á  buscar, 
Ó  ayunaréis  cuatro  días. 

Vase  el  león. 
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MARINO. 

Él  va  furioso.  Hoy  podrías 
A  tus  monjas  visitar, 
Que  desean  tu  presencia. 

Salen  Eusebio  y  Orosio. 

EUSEBIO. 

Un  español  está  aquí. 

SAN  JERÓNIMO. 

¿Dice  que  me  busca  á  mí.-' 

EUSEBIO. 

Con  notable  diligencia. 

OROSIO. 

Dame  tus  pies,  ¡oh  padre  venerable! 

SAN  JERÓNIMO. 

¿Quién  eres,  hijo.? 

OROSIO. 

Orosio  me  apellido. 
De  España  vine  al  África  al  notable 
Ingenio  de  Agustín  esclarecido, 
Que  todo  aquel  distrito  miserable. 
Agora  en  opiniones  dividido, 
Me  enviaba  á  saber  cuál  era  cierta 
De  una  quistión  que  á  muchos  desconcierta. 

Agustín  me  mandó  que  de  su  parte 
Con  esta  carta  me  partiese  á  verte, 
En  que  de  todo  debe  de  informarte. 
Mira  la  duda:  y  la  respuesta  advierte. 
Porque  dice  que  el  cielo  quiso  darte 
Tan  alto  ingenio  y  tan  dichosa  suerte. 
Que  te  debe  la  Iglesia  el  rico  estado 
A  que  por  tus  escritos  ha  llegado. 

No  acaba  de  contar  tus  traslaciones, 
Epístolas,  comentos  y  obras  raras, 
Trabajos  que  has  pasado  en  las  versiones, 
Cuyas  lenguas  difíciles  declaras. 

SAN  JERÓNIMO. 

Póneme  mi  Agustín  obligaciones 
Cada  día  tan  grandes,  si  reparas 
En  lo  poco  que  soy,  que  sólo  creo 
Que  de  actos  de  humildad  tiene  deseo. 

Es  Agustín  una  ave  caudalosa 
Que  á  los  rayos  del  sol  atenta  mira, 
Cuya  dulzura  y  elegancia  hermosa 
Obliga  al  cielo  y  á  la  tierra  admira. 
Pasa  del  sol  su  pluma  milagrosa, 
Su  corazón  nos  dice  que  suspira; 
Que  no  tiene  la  Iglesia  tal  letrado, 
Ni  Dios  un  corazón  tan  abrasado. 

Leeré  las  cartas,  y  daré  respuesta, 
Más  que  á  tu  duda,  á  su  humildad  divina, 
En  que  la  caridad  me  manifiesta 
Con  que  á  los  cielos  Agustín  camina. 

Salen  tres  hebreos  huyendo  del  león. 

HEBREO   I.° 

¡Favor,  favor,  señor! 

SAN  JERÓNIMO. 

¿Qué  gente  es  ésta.? 
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MARINO. 

Del  león  huye,  y  á  tus  pies  se  inclina. 

HEBREO  2.° 

Perdona,  Cardenal  de  Belén  santo, 

Y  cúbrenos  debajo  de  tu  manto. 

SAN  JERÓNIMO. 

Tente,  fiera.  Vosotros,  decid  presto 
Cómo  venís  así. 

HEBREO  3.° 

Padre,  un  pollino 
Estaba  solo  en  ese  campo,  el  puesto 
No  de  tu  monasterio  muy  vecino. 
No  vimos  al  león,  que  estaba  en  esto 
Durmiendo  entre  la  hierba  al  pie  de  un  pino. 
Hurtámosle:  confieso  que  fué  culpa, 
Aunque  el  hallarle  solo  nos  disculpa. 

Una  recua  llevamos  de  camellos; 
Que  aceite  y  otras  cosas  trajinamos. 
Volvíamonos  ya;  mas  luego  en  ellos 
Vimos  la  fiera  á  quien  la  bestia  hurtamos, 
Porque  erizando  de  temor  los  cuellos. 
Luego  sobre  nosotros  la  miramos. 
El,  en  efeto,  tan  cortes  ha  sido, 
Que  á  todos  á  Belén  nos  ha  traído. 

En  casa  estamos  todos  y  el  ppllino. 
Del  aceite  te  hacemos  un  presente, 

Y  déjanos  volver  nuestro  camino. 
Mándale  atar;  que  Dios  tu  vida  aumente. 

S.\N  JERÓNIMO. 

Yo  me  voy  con  Orosio.  Tú,  Marino, 
Da  sus  camellos  á  esta  pobre  gente. 

MARINO. 

A  fe,  padre,  que  todos  merecieran 
Que  entre  las  uñas  del  león  se  vieran. 

HEBREO    i.° 

¡Ay,  hermano!  Por  Dios,  téngale  un  poco 
En  tanto  que  nos  vamos. 

MARINO. 

Ya  le  tengo 
Por  quien  lo  manda.  Estáte  quedo,  loco; 
Pero  aguárdenme  aquí,  que  luego  vengo. 

HEBREO  i.° 
Huye,  Ismael. 

HEBREO   3.° 

La  tierra  apenas  toco. 

MARINO. 

¡Oh,  qué  famosa  cena  le  prevengo! 
Toque  la  mano,  que  ya  soy  su  amigo. 
Al  refitorio  voy,  venga  conmigo. 

Llévele. 
Salen  Rafael,  ángel,  y  el  Demonio. 

DEMONIO. 

Ángel,  las  manos  deten. 
Bástame  mi  gran  tormento, 
Sin  que  mayor  me  le  den. 

ÁNGEL. 

¿Qué  tengas  atrevimiento. 
Vil,  para  entrar  en  Belén? 
Cuando  no  hicieras  conecto 


De  que  Dios  nació  en  efeto 
En  el  lugar  que  se  ve. 
Que  aquí  Jerónimo  esté 
Ha  de  obligarte  á  respeto. 

DEMONIO. 

Si  á  Dios  en  su  mismo  trono, 

Y  á  Cristo  en  ese  desierto 
Sé  le  pierdo  y  no  perdono, 

Y  encubierto  ó  descubierto, 
Deste  laurel  me  corono, 

¿Tendré  respeto  á  Belén 

Y  á  su  Cardenal.?  ;No  miras 
Que  soy  cardenal  también.? 

ÁNGEL. 

Por  las  puertas  de  mentiras 
Que  en  tus  entrarías  se  ven. 

¿Con  que  eres  cardenal  sales 
Al  cabo  de  tanto  duelo? 
Mas  de  equívocos  te  vales. 
Porque  quien  cayó  del  cielo 
Tendrá  muchos  cardenales. 

Mas  no  tratemos  de  cuántos; 
Que  ya  entiendo  tus  encantos, 

Y  era  honrarte  en  parte  alguna. 
Pues  Cristo  en  una  coluna 
Fué  pontífice  de  tantos. 

En  el  desierto  estuviste, 
Á  Jerónimo  probaste; 
Mas  de  cuanto  en  él  hiciste, 
¿Qué  fruto,  infame,  sacaste? 
Tiempo  y  trabajo  perdiste. 

Aquí,  ¿qué  puedes  hacer, 
Pues  que  lo  mismo  ha  de  ser? 

DEMONIO. 

Pues  ¿para  qué  me  das  voces. 
Si  ya  mi  envidia  conoces 

Y  mi  valiente  poder? 

¿Aun  no  me  ha  de  dar  cuidado 
Este  santo  monasterio 
Que  en  Belén  tiene  fundado, 
Argel  de  mi  cautiverio. 
Adonde  me  tiene  atado? 

Los  cuatro  que  Paula  ha  hecho. 
Esta  divina  matrona, 
¿No  han  de  lastimarme  el  pecho? 

ÁNGEL. 

Si  esto  te  aflige,  perdona, 

Y  escucha. 

DEMONIO. 

"    Mi  mal  sospecho. 

ÁNGEL. 

Después  que  por  las  mudanzas 
Del  tiempo  perdidos  quedan 
Estos  monasterios  santos 
(Tal  es  del  tiempo  la  fuerza). 
En  la  venturosa  España, 

Y  felicísima  era 

Del  Onceno  don  Alfonso, 
Verás  cómo  se  renueva 
De  Jerónimo  sagrado 
El  orden,  hábito  y  regla, 
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Porque  quiere  Dios  que  á  España 
Su  restauración  se  deba. 
De  un  camarero  del  Rey, 
Don  Pedro  Fernández  Pecha, 
Tendrá  principio  en  Lupiana 
Su  primer  casa  é  iglesia. 
Tantos  varones  insignes 
Irán  procediendo  della, 
Que  si  quisiera  contallos, 
Fuera  infinita  la  cuenta. 
Daráles  Gregorio  Onceno 
Su  confirmación,  que  espera 
Ser  de  tanta  gloria  á  España, 
Por  lo  que  resulta  della. 
Daráles  Bartolomé 
Su  nombre  en  esta  primera 
Casa,  que  es  bien  que  un  apóstol 
Tan  firme  el  principio  sea. 
En  la  Sisla  de  Toledo, 
Monte  que  el  Tajo  hermosea, 
Fundarán  segunda  casa, 

Y  en  Guisando  la  tercera; 
Luego  procediendo  irán 
En  la  plana  de  Jabea, 

En  Gandía,  en  Guadalupe, 
Donde  habrá  una  imagen  bella 
De  la  que  pisó  tu  frente. 
Que  vuelva  en  cielo  la  sierra. 
Peñalonga  en  Portugal, 

Y  en  Cataluña  la  Reina 

De  Aragón,  darán  principio 
Al  hábito  que  profesa 
El  Cardenal  de  Belén, 
Para  tu  envidia;  y  tras  éstas, 
San  Blas  de  Villaviciosa 

Y  la  Virgen  de  la  Rueda, 
Después  de  la  Mejorada; 
Una  casa  en  Talavera, 
La  Trinidad  de  Mallorca 

Y  la  Murta  de  Valencia; 
San  Jerónimo  de  Espejo 

'Y  San  Miguel  de  Morcuera, 
Armedilla  y  Frex  del  Val, 
Dos  soberanas  esferas 
De  dos  imagines  santas 
De  la  que  es  del  cielo  puerta. 
Junto  á  Córdoba  también 
Valparaíso,  que  pueda 
Ser  del  cielo  paraíso 
En  religión  y  obediencia; 
En  Sevilla  y  en  Zamora, 

Y  para  insigne  grandeza, 
San  Jerónimo  de  Yuste 
En  la  Vera  de  Plasencia; 
Madrid,  el  templo  Real, 
Que  huésped  de  reyes  sea. 

La  Concepción,  Corpus  Christi, 

Y  en  Valladolid  la  Reina, 
Que  del  Prado  es  su  apellido. 

DEMONIO. 

Deten,  Rafael,  la  lengua, 


Que  me  consumes  de  envidia. 

ÁNGEL. 

Pues  ,;qué  harás  cuando  refiera 
A  San  Lorenzo  el  Real? 
Porque  ha  de  hacer  competencia 
Al  templo  de  Salomón. 

DEMONIO. 

¿Que  sólo  en  España  sea 
Jerónimo  tan  dichoso 
En  que  tales  hijos  tenga.'^ 

ÁNGEL. 

Si  te  contase  varones 
Santos  y  doctos  en  ella, 
¿Qué  sufrimiento  tendrías? 

DEMONIO. 

Ángel,  ya  estoy  sin  paciencia. 
En  sus  postrimeros  días 
A  Jerónimo  me  enseña. 

ÁNGEL. 

Pues  pasemos  por  el  tiempo. 
Por  sus  virtudes  y  letras. 
Por  sus  santos  ejercicios; 
Que  como  es  luz  de  la  Iglesia, 
Que  con  su  pluma  la  alumbra, 
Quiere  Dios,  Luzbel,  que  sea 
Larga  su  vida. 

DEMONIO. 

¿Qué  años? 

ÁNGEL. 

Ciento  menos  uno. 

DEMONIO. 

Venga. 
Venga  el  tiempo  de  su  fin. 

ÁNGEL. 

De  esa  edad  quiero  que  veas 
A  Jerónimo  sagrado 
Cómo  vive  y  en  qué  piensa. 


Corre  el  ángel  una  cortina,  y  véase  una  mesa,  y  San 

Jerónimo  con  una  barba  blanca  muy  larga,  vestido 

de  cardenal,  escribiendo,  el  león  echado  á  un  lado. 


SAN  JERÓNIMO. 

¿Quién  no  tiembla.  Juez  divino,  eterno. 
De  tu  juicio,  pues  á  nadie  exceta? 

DEMONIO. 

¿Qué  habla? 

ÁNGEL. 

De  la  muerte  y  del  infierno. 

Tóquele  un  ángel  una  trompeta  al  oído,   y   véase 

arriba  un  medio  arco,  en  medio  del   cual  está  un 

Juez,  una  boca  de  infierno  á  un  lado,  con  algunas 

almas,  y  en  la  otra  San  Miguel  con  un  peso. 

SAN  JERÓNIMO. 

¡Oh,  cuánto  me  estremece  la  trompeta. 
Que  con  su  voz  sonora  y  temerosa 
El  alma  más  pacífica  inquieta! 

¡Oh  santa  humanidad!  ¿Tan  rigurosa 
La  hermosa  cara  con  tu  humilde  hechura. 
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Siendo  esa  misma  la  que  amó  la  Esposa? 

¿Quién  no  teme  morir,  por  muy  segura 
Que  le  parezca  que  la  cuenta  tiene 
Con  quien  el  mismo  pensamiento  apura? 

Señor,  piedad,  que  ya  mi  muerte  viene. 
Siempre  tengo  al  oído  la  trompeta: 
Mi  espíritu,  temiendo  se  detiene. 
En  tus  manos  santísimas  le  aceta. 


Tórnele  á  tocar  la  trompeta,  y  ciérrese  la  cortina 
del  todo. 


DEMONIO. 

Del  pleito  teme  la  vista, 

Y  el  premio  que  justamente 
Debe  Dios  á  su  conquista, 
El  hombre  más  penitente 
Después  de  San  Juan  Bautista. 

Estése  el  otro  avariento 
Con  su  dinero  adorado. 
El  lascivo  en  su  contento, 
Viva  el  Señor  regalado 

Y  muera  Lázaro  hambriento. 
En  este  mar  van  y  vienen, 

Ó  con  bonanza  ó  con  calma: 
Todos  al  fin  se  entretienen; 
Mas  cuando  se  aparta  el  alma, 
Verán  el  temor  que  tienen. 
Á  mí  no  me  da  cuidado 
Que  éste  engañe,  aquél  blasfeme, 
Pues  cobraré  de  contado. 
Mas  si  Jerónimo  teme, 
¿Quién  puede  estar  descuidado? 

Salen  Ensebio,  Pauliniano,  Vicencio,  Marino,  y  traen 
á  San  Jerónimo  con  un  Cristo  en  la  mano. 

EUSEBIO. 

¿De  la  cama,  padre  amado. 
No  quieres  aprovecharte 
Aun  al  tiempo  que  has  llegado? 

SAN  JERÓNIMO. 

Viví  desnudo  y  sin  arte. 

No  es  bien  que  muera  acostado. 

De  rodillas  moriré; 
Que  yo  sé  que  estar  podré. 
Dándome  Dios  su  favor. 

MARINO. 

¡Ay,  mi  buen  padre  y  señor! 
¿Qué  haré  si  te  vas?  ¿qué  haré? 

SAN  JERÓNIMO. 

Hijos,  la  regla  os  he  dado 
Con  que  os  gobernéis.  Nombrado 
Queda  Eusebio  por  prior. 
La  obediencia  y  el  temor 
De  Dios  os  dejo  encargado. 

Vivid  en  paz,  que  yo  muero. 
Cristo,  mi  alma  recibe 
En  el  tránsito  postrero. 

PAULINIANO. 

¿Murió? 


VICENCIO. 

Sí;  pero  en  Dios  vive. 

EUSEBIO. 

Cerrad. 

DEMONIO. 

Ya  murió.  ¿Qué  espero? 
Salen  España  y  Roma. 

ROMA. 

¿Conmigo,  España,  te  pones? 

ESPAÑA. 

Esta  es  santa  competencia. 

ÁNGEL. 

Roma  y  España  compiten. 

DEMONIO. 

No  hay  naciones  que  aborrezca 
Como  estas  dos  ,  Rafael : 
Roma,  porque  vive  en  ella 
El  gran  sucesor  de  Pedro; 

Y  España,  porque  profesa 
Tanta  lealtad  á  la  fe. 

ÁNGEL. 

No  temas  que  falte  della. 

DEMONIO. 

Mas  lo  quisiera  temer. 

ESPAÑA. 

Si  después  que  aquí  se  pierda 
Por  guerras  y  por  tiranos. 
Pues  se  esperan  tantas  guerras 
Sobre  el  sepulcro  de  Cristo, 
El  orden ,  hábito  y  regla 
De  Jerónimo  divino 
En  mis  reinos  se  renueva , 
¿No  merezco  yo  esta  gloria? 

ROMA. 

No ,  porque  puesto  que  sea 
Junto  al  pesebre  de  Cristo, 

Y  en  esta  bendita  cueva. 
De  Jerónimo  el  sepulcro, 
Vendrá  tiempo  en  que  le  tenga 
Roma  por  tan  gran  tesoro. 

ÁNGEL. 

Roma  es  bien  que  le  merezca, 

Y  que  traslade  su  cuerpo. 
Como  miembro  su  cabeza. 

ROMA. 

Ángel  santo,  que  guiaste 
Por  tantos  mares  y  peñas 
Este  divino  Tobías, 
¿Cómo  pintaré  en  mi  Iglesia 
De  Jerónimo  la  imagen  ? 

ÁNGEL. 

Roma  venturosa,  espera. 
Que  te  le  quiero  mostrar. 
Porque  á  rctratalle  aprendas 

Y  desta  suerte  le  pintes. 

San  Jerónimo  se  descubra  en  unos  peñascos,  colga- 
do el  hábito  y  capelo  de  un  árbol ,  con  el  canto  en 
la  mano,  el  pecho  descubierto,  el  león  á  los  pies,  y 
mirando  á  un  Cristo. 
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DEMONIO. 

¿Esto  me  mandáis  que  vea? 

Roma,  España,  el  mundo  todo, 

Oid  una  cosa  nueva, 

Oid:  que  yo,  que  el  Demonio 

De  tal  manera  respeta 

Este  penitente  santo, 


Que  no  entraré  donde  sepa 
Que  está  su  imagen  pintada. 

ÁNGEL. 

Aquí  da  fin  la  comedia 
Del  Cardenal  de  Belén , 
Luz  y  doctor  de  la  Iglesia. 


LA  GRAN   COLUMNA  FOGOSA 

(INÉDITA) 


COMEDIA  FAMOSA 


LA  GRAN  COLUMNA  FOGOSA 


SAN    BASILIO    MAGNO 


OB 


Lope    de   Vega    Carpió 


(INÉDITA) 


PERSONAS 


Fausto. 

Efrén. 

Una  voz. 

Músicos. 

El  Emperador  Valekte,  hereje. —  Alonso  Gómez. 

Pretoriano,  liereje. — Pedro  González. 

Agustulo,  hereje. — Domínguez. 

Posroosio ,  lureje. — Domingo. 

San  Basilio,  obispo. — Fernando  López. 

Heraclio,  caballero  viejo. — Gaspar  Serrano. 

Antonia,  hija  de  Heraclio. — Antonio. 

Sabina  ,  criada  de  Antonia. — Marlín. 

V Ktv.\z\o.— Pedro  de  Bonilla. 

Un  encantador. — Diego  López. 


JORNADA  PRIMERA 


Entran  Efrdn  y  Fausto,  ermitaño. 

FAUSTO. 

No  puede  ser  que  no  sea, 
Santo  Efrén,  bien  recibida 
Del  cielo  tu  santa  vida, 
Pues  en  el  ciclo  se  emplea. 

Cuando  miro  tu  abstinencia. 
Tu  rara  predicación. 
Tus  lágrimas,  tu  oración, 
Tu  ayuno,  tu  penitencia; 

Tu  vivir  como  si  fuera 
Fuera  de  carne  mortal, 
Y  que  el  sol,  como  en  cristal, 
En  tu  alma  reverbera  ; 


SatXn. — Juan. 

Otro  demonio. — Diego  López. 

Emerencio,  viejo  amigo  de  Heraclio. — Diego  López 

Leonicio,  criado  de  Heraclio. — Juan. 

FuLBiNO,  criado. — Domingo. 

Telemarco,  criado. — Francisco  Rodríguez. 

RosELiNO,  criado. 

Decio,  criado. — Luis. 

PoNcio,  criado. 

Un  hebreo. — Domínguez. 

Su  mujer. 

Su   HIJO. 
EUBOLIO. 

Layda. 


De  cuyos  reflejos  tantos 
Tienen  luz  cuantos  te  ven; 
Que  á  ejemplo  de  un  santo  Efrén 
Hay  mil  discípulos  santos; 

Echo  de  ver  cuan  atrás 
De  la  senda  de  la  vida 
Queda  mi  ignorancia  asida 
Al  mundo. 

EFRÉN. 

Fausto,  no  más; 

Mira  que  la  vanagloria 
Que  la  caridad  enfría. 
Mucho  á  los  hombres  desvía 
Del  camino  de  la  gloria. 

Es  viento  que,  aunque  suave, 
Como  música  á  concierto, 
No  deja  llegar  al  puerto 
De  nuestra  humildad  la  nave. 
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FAUSTO. 

A  quien  en  tal  perfección 
De  vida  está  colocado; 
Á  quien  tiene  atropellado 
Al  mundo  en  toda  ocasión; 

A  quien,  de  Cristo  vestido, 
De  sí  mismo  está  desnudo, 
¿Qué  vanagloria  le  pudo 
Mover  jamás  el  sentido? 

EFRÉN. 

Nuevo  lenguaje  y  razones, 
Fausto  amigo,  son  aquestas; 
Flechas  que,  á  mi  pecho  puestas, 
En  el  alma  me  las  pones. 

No  es  aqueste  el  ejercicio 
Que  teníamos  los  dos. 

FAUSTO. 

Pues  ¿en  qué  se  ofende  á  Dios 
Deste  amigo  y  justo  oficio? 

EFRÉN 

No  solíamos  así 
Ejercitar  la  humildad. 

FAUSTO. 

Ejercitar  la  verdad 

No  es  fuera  de  ti  y  de  mí. 

EFRÉN. 

La  verdad,  aunque  me  arguyas. 
Era,  Fausto,  que  decías. 
Tú  á  mí,  las  bajezas  mías; 
Yo  á  ti:  las  bajezas  tuyas; 

Tú  á  mí:  tú  eres  viento  vano; 
Yo  á  ti.  tú  eres  polvo  ó  nada; 
Tú  á  mí:  ceniza  pisada; 
Yo  á  ti:  pequeño  gusano; 

Tú  á  mí:  sepultura  fría; 
Yo  á  ti:  humo;  y  desta  suerte, 
No  había  contrario  tan  fuerte 
En  tu  flaqueza  y  la  mía. 

Ahora  no  sé  en  qué  fundas 
Esta  inútil  alabanza. 

FAUSTO. 

Padre,  por  la  confianza 
De  tus  virtudes  profundas; 

Y  aun  estoy  arrepentido 
De  no  te  haber  estimado; 
Que  el  no  te  haber  alabado 
Falta  de  justicia  ha  sido. 

EFRÉN. 

Dígote,  Fausto,  que  temples 
Tu  alabanza  en  mi  bajeza, 
Y  que  la  humilde  flaqueza 
De  mi  ser  mortal  contemples 

Y  en  alabarme  porfías. 

FAUSTO. 

Padre  Efrén ,  por  reformar 
Mi  conciencia,  y  desquitar 
Lo  que  hablé  mal  tantos  días. 

Eres  un  hombre  perfeto; 
Soy  un  pecador. 

EFRÉN. 

Ya  eres 


Pesado,  Fausto;  ¿qué  quieres? 
No  me  aprietes. 

FAUSTO. 

¿Yo  te  aprieto? 

EFRÉN. 

Casi  me  has  hecho  tomar 
Ira;  perdónete  Dios. 
¿Cuándo,  Fausto,  entre  los  dos 
Así  solíamos  hablar? 

FAUSTO. 

Padre,  un  honrado  varón 
Que  esta  soledad  habita, 
A  que  te  honre  me  incita, 
Y  tiene  mucha  razón: 

Dice  que  al  Señor  ofendo 
En  no  saberte  estimar. 

EFRÉN. 

Yo  te  quiero  disculpar , 
Que  ya  la  razón  entiendo. 
¿No  me  llevarás  adonde 
Está  ese  monje? 

FAUSTO. 

Sí  haré; 
Que  en  lo  hueco  que  se  ve 
Deste  peñasco  se  esconde. 

EFRÉN. 

¿Conózcole  yo? 

FAUSTO. 

No  creo, 
Pero  es  muy  aficionado 
A  tu  virtud. 

EFRÉN. 

Hasme  dado 
De  verle  extraño  deseo. 

FAUSTO. 

En  el  margen  desta  fuente 
Se  suele  á  veces  sentar; 
Que  debe  de  contemplar 
Su  Hacedor  en  su  corriente ; 

Mas  destos  árboles  sale  , 
Padre. 

Sale  un  demonio  en  hábito  de  ermitaño. 

EFRÉN. 

Ó  es  santo  ó  es  gran  varón. 

DEMONIO. 

Si  amor  es  obligación, 

Que  no  hay  sin  él  quien  la  iguale. 

Dame  esos  brazos;  mal  digo: 
Esos  pies  me  da  á  besar. 

Humíllase. 

EFRÉN. 

Tú  á  mí  me  los  puedes  dar; 
Que  yo  soy  tierra  contigo. 
Si  por  acto  de  humildad 
Haces  eso,  y  has  mandado 
A  Fausto  que  con  cuidado 
Alabe  mi  indignidad. 
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Perdona,  varón;  que  creo 
Que  te  engañas. 

DEMONIO. 

Yo  tenía, 
Efrén,  en  Alejandría, 
De  conocerte  deseo. 

Por  tu  fama  justa  y  santa 

Y  ofreciéndome  el  Señor 
Este  camino,  mi  amor 
Con  tu  vista  se  adelanta. 

Hablé  con  Fausto  en  tu  vida, 

Y  por  lo  que  me  contaba. 
Vi  que  si  á  ti  se  igualaba 
Era  ignorancia  atrevida; 

Aconséjele  te  honrase. 

EFRÉN. 

Dar  honra  al  mayor  es  justo; 
Mas  bien  ves  tú  que  es  injusto 
Permitir  que  me  alabase. 

DEMONIO. 

Porque  si  el  Eclesiastés 
Dice  que  al  varón  preclaro 
Se  alabe,  luego  está  claro 
Que  se  alabe  el  que  lo  es. 

EFRÉN. 

Antes,  él  mismo  aconseja 
Que  á  ninguno,  aunque  más  fuerte. 
Alabes  hasta  la  muerte. 

DEMONIO. 

¿Qué  regla  ninguna  deja 

De  tener  excepción?  Mira 
Cómo  Cristo  alaba  á  Juan, 
Á  quien  sus  virtudes  dan 
El  nombre  que  el  mundo  admira. 

EFRÉN. 

Cristo  alabóle  en  ausencia. 

DEMONIO. 

Sí;  mas  vivo  le  alabó. 

EFRÉN. 

¿Y  soy  el  Bautista  yo? 

DEMONIO. 

Imitas  su  penitencia. 

Pablo  á  los  Corintios  dice 
Que  Dios  dará  á  cada  cual 
Su  alabanza. 

EFRÉN. 

Es  celestial 
Con  que  nos  premia  y  bendice; 

Pero  el  mismo  Pablo  afirma 
Que  no  hay  gloria  en  él  sin  Cristo, 

Y  en  Sofonías  he  visto 
Cuanto  esta  verdad  confirma. 

Promete  quitar  de  en  medio 
De  Israel  los  que  le  alaban; 
Luego  algún  daño  causaban, 
Pues  que  Dios  pone  el  remedio. 

David  maldice  la  boca 
Que  engrandece  y  lisonjea. 

DEMONIO. 

No  pongo  duda  que  sea, 
En  parte,  alabanza  loca. 


Pero  alabar  la  virtud 
Es  justicia. 

EFRÉN. 

El  que  la  tiene, 
Harta  alabanza  contiene. 

DEMONIO. 

Es  al  cielo  ingratitud 
No  alabar  al  virtuoso. 

EFRÉN. 

Séneca,  en  el  alegría 
Del  alma  el  premio  ponía; 
El  que  es  bueno  esté  gozoso; 

Y  fuente  que  nace  en  sí. 
También  Agustín  la  llama. 

DEMONIO. 

Dios  quiere  que  tengan  fama, 
Efrén,  sus  santos  aquí. 

Tú  eres  santo,  luego  es  justo, 
Efrén,  de  que  seas  famoso, 
Pues  que  Dios  es  glorioso 
En  sus  santos. 

EFRÉN. 

¡Qué  disgusto 
Me  has  dado  con  tus  razones! 

Y  por  tu  vida  y  la  mía 

Te  vuelvas  á  Alejandría, 

Porque  en  cuidado  nos  pones. 
Que  acá  estaremos  mejor 

Sin  esos  nuevos  preceptos. 

FAUSTO. 

Mira  que  estos  son  efectos, 
Padre,  de  su  justo  amor. 

DEMONIO. 

Yo  iré,  pues  me  mandas  ir, 
Aunque  de  intento  me  mudes; 
Pero  tus  grandes  virtudes 
Pienso  á  todos  referir. 

Diré,  padre,  que  eres  santo; 
Daré  á  todos  testimonio. 

EFRÉN. 

No  he  visto  hombre  que  demonio 
Parezca  en  sus  obras  tanto. 

Polvo  soy,  viento  es  mi  vida; 
Pecador  soy,  yo  soy  nada; 
¡Ah,  fiera  lengua  de  espada! 
¡Oh,  cruel  boca  homicida! 

Echarme  quiero  en  la  tierra; 
Esto  soy,  esto  seré. 

DEMONIO. 

¡Qué  vanamente  intenté 
Hacerte  engañosa  guerra! 

Quédate,  Efrén,  victorioso: 
El  Demonio  soy. 

Vase. 

EFRÉN. 

¡Ah,  perro! 

FAUSTO. 

Perdona,  padre,  mi  yerro; 
Engañóme  aquel  tinoso. 
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EFREN. 

Ora  conmigo  al  Señor. 

FAUSTO. 

¡Ay,  padre!  Dame  tus  pies. 

EFRÉN. 

¿Quién,  Señor,  como  yo  es 
Miserable  pecador? 

Dame  á  entender  este  fiero 
Que  soy  bueno,  siendo  malo. 
Hacedme  ahora  un  regalo 
Por  lo  que  sabéis  que  os  quiero. 

Mostradme  alguno  que  viva, 
Cuya  santidad  me  sea 
Confusión,  porque  yo  vea, 
Lo  que  con  vos  puede  y  priva. 

Suena  música.  Tírase   una  cortina.  Vese  un  pilar 

de  fuego  que  entra  desde  el  suelo  en  el  cielo,  y  dice 

una  voz: 

voz. 
Tal  es  y  tal  nombre  alcanza 
Basilio  divino  (i). 

Responde  la  música  de  adentro : 

MÚSICOS. 

Y  por  eso  es  digno 
De  tal  alabanza. 
Basilio  en  el  suelo 
Sin  mácula  alguna. 
Es  una  coluna 
De  fuego  hasta  el  cielo, 
En  la  tierra  alcanza 
Al  trono  divino, 
Y  por  eso  es  digno 
De  toda  alabanza. 

Cúbrese  la  apariencia. 

EFEÉN. 

¡Ah,  señor,  cómo  era  cierto 
Que  en  la  tierra  tenéis  justos 
Tan  grandes! 

FAUSTO. 

¡Oh  cuántos  gustos, 
De  aquel  divino  concierto, 
Padre,  el  alma  recebía! 

EFRÉN. 

Repara,  Fausto,  en  el  alma 
De  esas  voces.  ¡Oh  gran  palma 
Que  el  cielo  florece  y  cría! 

¡Oh,  gran  Basilio;  oh,  gran  hombre! 
¡Oh,  gran  santo;  oh,  gran  pastor! 
¡Ay,  Fausto!  Soy  pecador. 
Así  es  razón  que  me  nombre. 

Fausto  amigo,  verle  quiero, 
Quiéreme  echar  á  sus  pies. 


(i)  Verso  incompleto  en  el  manuscrito  original. 


FAUSTO. 

¿Pues  adonde  está,  ó  quién  es? 

EFRÉN. 

Saberlo  y  hablarle  espero. 

Ven  conmigo;  informaréme 
Dónde  el  gran  Basilio  está; 
Que  el  alma,  por  verle,  ya 
Á  ningún  peligro  teme. 

Pecador  soy,  Fausto  amigo; 
Fausto,  yo  soy  pecador. 

FAUSTO. 

Y  yo,  ¿qué  seré,  señor? 

EFRÉN. 

Calla,  Fausto,  y  ven  conmigo. 

Vanse,  y  sale  el  emperador  Valente,  Pretoriano, 
Agustulo  y  Posidonio,  herejes  arríanos. 

VALENTE. 

La  iglesia  es  vuestra,  y  ojalá  pudiera 
Hacer  que  todas  fueran  arrianas, 
No  porque  yo  al  Pontífice  temiera. 
Pues  todas,  en  efecto,  son  cristianas; 
Mas  porque  el  bando  popular  se  altera 
Viendo  las  voces  y  palabras  vanas 
De  Basilio,  su  obispo,  que  no  sigue 
Nuestra  opinión,  por  más  que  yo  le  obligue. 

AGUSTULO. 

De  católico  dicen  que  se  precia, 

Y  blasfema  de  Arrio,  á  quien  estimas. 

posmoNio. 
Dice  que  es  tu  opinión  bárbara  y  necia. 
Pues  con  tu  dignidad  al  pueblo  animas. 

PRETORIANO. 

Basilio,  ¡oh  César!  todo  lo  desprecia. 

POSIDONIO. 

Día  vendrá  que  su  furor  reprimas. 

AGUSTULO. 

Preciase  de  letrado;  enseña,  escribe. 

VALENTE. 

Bien  satisfecho  de  su  ciencia  vive. 

PRETORIANO. 

Teólogo  es  Basilio;  no  lo  niego; 
Pero  agrádale  mucho  lo  que  sabe, 

Y  con  sus  opiniones  está  ciego. 

VALENTE. 

Es  verdaderamente  un  hombre  grave. 

PRETORIANO. 

Las  obras  de  Arrio  ha  condenado  al  fuego. 
Esto,  señor,  ¿en  qué  discurso  cabe? 

VALENTE. 

¿Sabéis  lo  que  responde  á  eso  Basilio? 
Que  no  lo  aprueba  el  Papa  ni  el  Concilio : 

Y  que  siendo  la  piedra  y  fundamento 
El  Papa  de  la  Iglesia,  y  que  es  regido 
En  cosas  de  la  fe  su  entendimiento 
Del  Espíritu  Santo,  y  del  movido. 
Lo  que  él  no  aprueba,  es  fácil  argumento- 
Que  ha  de  ser  refutado  y  defendido. 

POSIDONIO. 

Y  tú,  gran  César,  ¿cómo  sientes  eso? 
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VALENTE. 

No  sé  qué  diga;  siéntolo  en  exceso. 

Mas  yo  iré  poco  á  poco,  en  cuanto  pueda, 
Deshaciendo  á  Basilio  los  intentos, 

Y  al  fin  la  iglesia  por  vosotros  queda; 
El  ponga  agora  vanos  argumentos. 

PRETORIANO. 

Como  tu  majestad  nos  la  conceda, 
Por  ser  capaz  en  coros  y  en  asientos, 
Allí  nos  juntaremos  con  más  gusto. 

VALENTE. 

Yo  sigo  esa  opinión. 

POSIDONIO. 

Haces  lo  justo. 

Entra  Basilio  como  clérigo,  con  roquete  y  ropa, 
y  Hcraclio,  caballero  viejo. 

BASILIO. 

Perdona,  gran  señor,  si  á  tu  presencia 
Llego  cual  ves. 

VALEXTE. 

Tu  dignidad  te  abona; 
No  has  menester,  obispo,  más  licencia 
Para  la  mía,  que  traer  corona. 

BASILIO. 

Bien  haces  en  honrar  su  preeminencia; 
Ya  sé  yo  que  no  es  digna  mi  persona. 
Mas  por  ser  Cristo  Dios,  méritos  tengo, 
Soy  de  su  casa  y  en  su  nombre  vengo. 

VALENTE. 

Pues,  Basilio,  ^qué  quieres.? 

BASILIO. 

He  sabido 
Que  una  iglesia  has  quitado  á  los  cristianos. 

PRETORIANO. 

Todos  lo  somos. 

BASILIO. 

Todos  lo  habéis  sido. 

PRETORIANO. 

Católicos  distingo  de  arríanos, 

Y  mira  que  no  hables  atrevido 
Delante  de  los  Césares  romanos. 

VALENTE. 

Déjale,  Pretoriano;  di,  ¿qué  quieres.? 

BASILIO. 

Señor,  tú  eres  el  Rey. 

VALENTE. 

Rey  soy. 

BASILIO. 

Rey  eres. 
Escrito  está  que  el  rey  ama  el  juicio; 
Esta  es  su  honra  y  su  justicia  es  esta. 

VALENTE. 

¿En  qué  le  ofende  á  mi  Real  oficio, 
|0h  gran  Basilio!  la  razón  propuesta? 

BASILIO. 

Los  templos  se  dedican  al  servicio 
De  Dios. 

VALENTE. 

iQué  ley,  qué  cosa  más  honesta! 


BASILIO. 

¿Por  qué  has  dado  una  iglesia  al  ariíano.? 
Siendo  tú  justo  Rey,  siendo  cristiano, 

Al  católico  quitas  de  malicia 
El  templo. 

VALENTE. 

No  te  metas,  ¿qué  te  importa.? 
Basilio,  en  estas  cosas  por  codicia. 

BASILIO. 

Codicia  de  servir  á  Dios  me  exhorta; 
Yo  tengo  de  morir  por  la  justicia. 

POSIDONIO. 

Si  tu  atrevida  boca  no  reporta 
Su  lengua,  por  ventura 

BASILIO. 

¿Y  qué  ventura, 
Posidonio,  mayor  ni  más  segura.? 

VALENTE. 

Las  de  Arrio  son  muy  justas  opiniones 
En  las  cosas  de  Cristo  y  de  su  madre. 

BASILIO. 

Errores  son,  y  vengan  á  razones 
Los  que  le  tienen  por  maestro  y  padre. 
Si  con  tu  dignidad,  señor,  te  pones 
Á  defenderlas,  cuando  más  les  cuadre 
Tu  amparo  para  hablar,  en  Dios  confío. 

HERACLIO. 

Quedo,  padre. 

BASILIO. 

Dios  es  amparo  mío. 

VALENTE. 

Anda,  vete,  Basilio,  y  examina 

esto  mejor,  y  cuando  veas  (i) 

Lo  que  la  fe  decide  y  determina, 
Alcanzarás  mejor  lo  que  deseas. 

BASILIO. 

Nadie  quiere  argüirme,  á  nadie  inclina 
Ver  mi  ignorancia. 

PRETORIANO. 

Tus  palabras  feas 
Pudieran  obligarme,  mas  no  quiero 
Adonde,  como  ves,  haya  tercero. 

BASILIO. 

Heraclio  es  lego,  Heraclio  no  ha  estudiado, 
Y  él  se  irá  si  tú  quieres. 

PRETORIANO. 

Otro  día 
Te  pretendo  argüir  menos  airado. 

BASILIO. 

Mas  di  que  temes  la  justicia  mía; 
Pero  si  estás,  ¡oh  César!  confiado 
En  que  á  lo  cierto  tu  opinión  te  guía. 
Hagamos  un  concierto. 

VALENTE. 

¿De  qué  suerte.' 

BASILIO. 

Estáme  atento,  y  lo  que  digo  advierte. 
Ciérrese  aquesta  iglesia,  y  tú  presente , 


(i)  Verso  incompleto  en  el  manuscrito  original. 
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Católicos  iremos  y  arríanos, 

Y  cada  cual  entrar  en  ella  intente 

Sin  que  á  la  puerta  toquen  nuestras  manos; 
Si  ellos  entraren,  es  más  conveniente 
Su  opinión,  y  ellos  son  los  más  cristianos: 
Si  entráremos  nosotros,  dame  el  templo, 

Y  esta  verdad  te  sirva  por  ejemplo. 

VALENTE. 

¿Queréis  vosotros? 

TODOS. 

Todos  lo  queremos. 

VALENTE. 

En  fin,  que  el  que,  cerrado,  al  templo  entrare. 
Ese  le  goce. 

PRETORIANO. 

Así  lo  pretendemos, 

Y  el  César  por  edicto  lo  declare. 

VALENTE. 

Pues  nosotros  con  esto  nos  iremos, 

Y  al  que  acierta  mejor,  el  cielo  ampare. 

BASILIO. 

Quédate,  Heraclio,  aquí. 

HERACLIO. 

¿A  dónde  vas.? 

BASILIO. 

Quiero 
Sobre  este  caso  hablar  con  Dios  primero. 

Vanse.  Queda  Heraclio. 

HERACLIO. 

Ciega  y  loca  vanidad 
Es  la  que  sigue  esta  gente; 
La  mentira  impertinente 
No  obscurece  la  verdad. 

Con  vanas  sofisterías. 
Estos  que  al  Emperador 
Engañan,  fundan  su  error 
En  temerarias  porfías. 

Arrio,  fiero  heresíarca 
Que  está  ardiendo  en  fuego  eterno 
Entre  aquellos  que  al  infierno 
Pasó  de  Carón  la  barca. 

Pertinaz  en  su  opinión, 
Hizo  á  esta  gente  entender 
Cosas  que  aun  no  pueden  ser 
En  buen  discurso  y  razón. 

Basilio  santo  defiende 
Las  católicas  verdades, 
Y  deshacer  las  maldades 
De  aquesta  gente  pretende. 

Mas  como  el  Emperador 
Es  también  fiero  arrVano, 
No  tiene  fuerza  su  mano 
Ni  estimación  su  valor. 

Vase. 

Entran  Lucila  Antonia,  hija  de  Heraclio,  en  hábito  de 
beata,  y  Sabina,  criada,  con  mantos,  y  Patricio. 

SABINA. 

En  efecto,  mi  señora. 


Que  te  quedarás  aquí. 

ANTONIA. 

No  hay,  Sabina  amiga,  en  mí 
Deseo  más  cierto  ahora. 

¿Cuándo  mi  padre  querrá 
Que  en  el  monasterio  quede.^ 

SABINA. 

Él  quiere,  pero  no  puede; 
Que  amor  forzándole  está. 

Que  seas  monja  desea; 
Consagrarte  quiere  á  Dios ; 
Para  apartaros  los  dos 
No  sé  que  posible  sea. 

Es  muy  rico,  y  sólo  tiene 
Tus  ojos  en  qué  mirar. 

PATRICIO. 

Cerca  viene  de  expirar 
Quien  esto  escuchando  viene. 

ANTONIA. 

No  pongas  duda,  Sabina, 
Que  seré  de  Cristo  esposa. 

PATRICIO. 

¿Qué  haré  yo,  Antonia  hermosa. 
Si  eres  su  esposa  divina.? 

No  porque  lo  puedes  ser 
Mía,  siendo  tu  criado; 
Mas  porque  estaré  privado 
De  poderte  hablar  y  ver. 

SABINA. 

Señora,  aquí  se  pasea 
Heraclio,  mi  señor. 

ANTONIA. 

Creo 
Que  con  mi  propio  deseo 
En  estos  pasos  se  emplea. 

Entra  Heraclio. 

¡Señor  mío! 

HERACLIO. 

¡Hija  querida! 
¿Dónde  bueno  de  esa  suerte? 

ANTONIA. 

El  lugar,  señor,  te  advierte 
El  discurso  de  mi  vida. 

HERACLIO. 

¿Cómo  tan  sola? 

ANTONIA. 

Quien  viene 
De  ver  á  Dios,  es  razón 
Que  humille  su  corazón. 
Que  con  él  gran  valor  tiene. 

¿De  qué  sirve  el  aparato 
Para  Dios,  ni  el  ir  al  templo 
A  dar,  señor,  mal  ejemplo 
Con  el  espléndido  ornato? 

Descalzo  llegó  Moisén 
A  la  zarza,  y  Constantino, 
Con  la  cruz,  descalzo  vino 
A  entrar  en  Jcrusalén. 

No  quiere  Cristo,  mi  esposo, 
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Que  su  esposa  en  lo  interior 
Lleve  esa  pompa  y  honor, 
Gente  y  hábito  costoso. 
Basta  para  honestidad 
Dos  criados  como  llevo, 
Esta  esclava,  este  mancebo, 

Y  no  más  autoridad. 

HERACLIO. 

Hija,  tu  gusto  lo  es  mío; 
Tu  camino  voy  siguiendo; 
Lo  que  pretendes  pretendo; 
Eres  mi  libre  albedrío. 

Sigue  á  Cristo;  que  yo  adoro 
Á  Cristo,  y  bien  se  conoce 
En  que  pretendo  que  goce 
Lo  mejor  de  mi  tesoro. 

No  sea  de  hombre  nacido 
Mi  hija;  de  Cristo  sea. 

PATRICIO. 

No  hay  duda;  muy  bien  la  emplea; 
No  hay  en  la  tierra  marido 

Que  á  Cristo  igualarse  pueda; 
Cristo  es  Dios;  si  la  casara 
Con  hombre,  al  fin  me  quedara 
Más  consuelo  que  me  queda; 

Que  aunque  su  criado  soy. 
Casada  la  pretendiera, 

Y  por  dicha  se  doliera 

De  ver  que  muriendo  estoy; 

Si  en  mi  bajeza  no  hay  medio 
Ni  en  mi  temor  confianza, 
En  efecto,  era  esperanza 
Cuando  no  fuera  remedio. 

Pero  con  Cristo  casada. 
No  hay  burlas,  que  es  Argos  santo, 

Y  de  esposo  que  ve  tanto. 
Es  justo  temer  la  espada; 

Nunca  vi  que  se  lograse 
Quien  esposa  á  Dios  quitó; 
Mas  ¡qué  digo,  ay,  triste  yo! 
Quiero  impedir  que  se  case. 

Mataréme,  haré  locuras. 

HERACLIO. 

Digo  que  contigo  iré; 
Que  la  hablaré  y  la  diré 
A  Antonia  lo  que  procuras; 
Mas  quede  Patricio  aquí. 
Por  si  Basilio  volviere. 

PATRICIO. 

^A  quién  me  mandas  que  espere? 

HERACLIO. 

A  Basilio. 

PATRICIO. 

Harélo  así. 

HERACLIO. 

Si  vuelve,  vcnme  á  avisar, 
Que  en  el  monasterio  estoy. 

Vanse;  queda  solo  Patricio. 

PATRICIO. 

Ya  la  lleva,  muerto  soy; 


Mas  no  la  puede  dejar 

Hasta  haber  hecho  el  concierto 

Y  el  ajuar  prevenido. 
¡Oh,  soberano  marido. 

Que  sin  celos  me  habéis  muerto! 

Perdido  soy;  ¿qué  esperanza 
Me  queda.^  Enloquezco,  muero. 
Ardo,  tiemblo,  temo,  espero 
Un  bien  que  jamás  se  alcanza; 

Pero  si  yo  soy  criado 
De  Heraclio,  y  no  tuve  acción 
Jamás  á  la  posesión 
De  este  bien  que  me  ha  quitado; 

Si  era  más  fácil  helar 
El  fuego  y  quemar  el  hielo. 
Ver  los  peces  en  el  cielo. 
Las  estrellas  en  la  mar. 

Que  ser  de  Antonia  marido, 
¿De  qué  me  aflijo  y  lamento.' 
Mas  ¿cómo  no  si  me  siento 
Abrasar  alma  y  sentido.' 

¡Cuitado  yo,  que  enfurezco. 
Que  deliro,  que  estoy  loco! 
Mas  ¡ay,  ángel!  todo  es  poco 
Cuanto  mal  por  ti  padezco. 

¡Ay,  divina  Antonia  mía! 
¿Dónde  voy,  á  dónde  iré.'' 
¿Si  me  mataré?  Sí  haré, 

Y  será  este  mismo  día. 
Echarme  quiero  en  la  mar; 

Pero  no  quiero,  ha  de  ser 
Donde  no  pueda  saber 
Lo  que  me  pudo  costar. 

¡Válame  Dios,  que  me  abraso 
De  todo  un  infierno  en  medio! 
Para  todos  hay  remedio, 

Y  no  para  el  mal  que  paso. 
Hechizos  se  hallan  indignos: 

Mil  hechizos  he  probado, 
Mil  quimeras  intentado 
caminos  (i). 

Todo  ha  sido  desvarío; 
Por  vanos  remedios  queden. 
Porque  hechizos  ¿cómo  pueden 
Forzar  el  libre  albedrío? 

Pues  algo  tengo  de  hacer; 
No  me  tengo  de  morir; 
Al  campo  me  quiero  ir 

Y  en  los  montes  esconder. 
Donde  dando  como  loco 

Gritos  en  su  soledad, 
Mueva  el  infierno  á  piedad, 
Pues  muevo  al  cielo  tan  poco. 

Chirimías. 
Vanse;  salen  los  arríanos  y  Valcnte  con  música  por 
una  parte,  por  otra  San  Basilio  y  Heraclio  y  los  cató- 
licos; traigan  todos  velas  encendidas,  y  vcráse  un 
templo  cerradas  las  puertas. 


(O  Roto  un  pedazo  de  la  hoja  en  el  manuscrito 
original. 


196 


OBRAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 


VALEXTE. 

Éste,  Basilio,  es  el  templo. 

BASILIO. 

Aquí  verás  cómo  Dios 
Nos  pone  en  paz  á  los  dos 
Con  un  soberano  ejemplo. 

POSIDONIO. 

Pues  todos  somos  cristianos, 
jEn  qué  piensas  mejorarte? 

BASILIO. 

En  ir  por  segura  parte 
Con  los  pastores  romanos. 

Las  verdades  que  aprobaron, 
Ésas  sigo,  que  son  ciertas. 

PRETORIANO. 

Cerradas  están  las  puertas. 

BASILIO. 

Tus  errores  las  cerraron. 

AGUSTULO. 

Arrio  tuvo  la  opinión 
Que  á  nuestra  fe  le  conviene. 

BASILIO. 

Quien  la  opinión  de  Arrio  tiene. 
No  verá  su  salvación. 

Y  pues  el  templo  cerrado 
Se  ha  de  dar  al  que  le  abriere. 
Que  es  señal  que  Dios  lo  quiere. 
Llega,  Agustulo  esforzado; 

Llega,  Posidonio,  llega; 
Allega  tú,  Pretoriano; 
Veamos  si  al  arríano 
Ó  al  católico  se  niega. 

HERACLIO. 

No  se  dará  á  la  herejía, 
Sino  á  la  santa  verdad. 

VALENTE. 

Ea,  ¿qué  esperáis.?  Llegad; 
Vencerá  la  opinión  mía. 

Verá  Basilio  que  ha  sido 
Arrio  admitido  del  cielo. 

BASILIO. 

Antes,  por  su  injusto  celo, 
Fué  del  cielo  aborrecido. 

Dice  de  rodillas: 

POSIDONIO. 

Arrio  á  tu  puerta  llama:  abre  tus  puertas, 
Divino  templo  del  Bautista  santo, 
Que  si  por  la  verdad  padezco  tanto, 
Bien  es  que  á  la  verdad  estén  abiertas. 

De  cerrojos  y  láminas  cubiertas, 
Y  fundadas  en  firme  y  duro  canto, 
Con  mis  palabras  solas  hoy  levanto 
En  fe  de  ser  mis  opiniones  ciertas. 

El  César  está  aquí;  puertas,  abrios: 
Bautista,  el  César  llama,  y  no  con  fuerza. 
Sino  con  sólo  la  opinión  que  sigue; 

Haced  á  Dios  lugar,  mármoles  fríos. 
Hoy  que  nuestra  verdad  el  cielo  esfuerza. 
Porque  hasta  un  mármol  la  verdad  obligue. 


AGUSTULO. 

No  se  abrió  la  puerta. 

POSIDONIO. 

El  cielo 
No  quiere  milagro  hacer. 

BASILIO. 

¿No  entráis? 

HERACLIO. 

¿Cómo  puede  ser? 
Bien  sabe  el  cielo  su  celo. 

PRETORIANO. 

Ya  pensarás  que  has  vencido. 
¿No  sabes  que  todas  veces 
No  hace  Dios  milagros? 

BASILIO. 

Creces 
Tu  error.  Dios  es  como  ha  sido. 

PRETORIANO. 

Sí,  pero  es  tentar  á  Dios 
Pedirle  milagros  cuando 
Puede  hacer  un  hombre  obrando 
Lo  que  podemos  los  dos. 

Si  esta  puerta  con  la  llave 
Tan  fácil  se  puede  abrir, 
Milagro  al  cielo  pedir, 
¿En  cuál  ignorancia  cabe? 

El  demonio  ¿no  decía 
Á  Dios:  «Haz  de  piedras  pan?> 

BASILIO. 

Ya,  Heraclio,  estos  hombres  dan 
En  su  locura  y  porfía. 

¡Mira  qué  tiene  que  ver 
Saber  Dios  lo  que  intentaba 
Satanás,  que  procuraba 
Su  divinidad  saber, 

Para  que  el  pan  no  mudase! 
Pues  cuando  fué  necesario, 
Un  pueblo,  un  mundo  tan  vario, 
Quiso  que  de  pan  se  hartase. 

HERACLIO. 

¿Y  no  mudó  el  agua  en  vino 
En  las  bodas  de  Canaán? 

BASILIO. 

Hacer  de  las  piedras  pan 
Fué  cosa  que  no  convino. 

Y  si  éstos  aquí  venían 
Seguros  de  entrar  aquí, 
Y  lo  han  intentado  así, 
¿Cómo  agora  se  desvían? 

Ea,  César,  ¿cómo  no  ves 
Tu  engaño? 

VALENTE. 

Glorioso  estás, 
Basilio. 

BASILIO. 

Ahoras  verás. 
Si  mi  opinión  cierta  es. 

Dice  de  rodillas: 

Puertas,  como  se  abrió  la  cárcel  fuerte 
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Al  santo  Pedro  encadenado  en  vano, 
y  el  pan  en  cuatro  partes  á  la  mano 
De  Cristo,  en  que  Cleofás  quién  era  advierte; 

Como  el  sepulcro  en  que  espantó  á  la  muerte. 
Saliendo  de  él  con  triunfo  soberano, 
Y  el  reino  horrendo  de  Luzbel  tirano. 
Quedad  abiertas  de  la  misma  suerte; 

Puertas,  á  la  mentira  resistios; 
A  la  verdad  abrios;  que  yo  llego 
Con  el  nombre  de  Aquel  que  entró  por  otras; 

Abridlas  luego,  ¡oh,  príncipes! — Abrios, 
jOh,  puertas  perdurables,  porque  luego 
Entre  el  Rey  de  la  gloria  por  vosotras! 

Da  con  el  báculo  y  ábrense  dos  puertas,  y  vese 
dentro  un  altar  con  luces. 

HERACLIO. 

Abrióse;  no  hay  que  dudar 
Que  nuestra  opinión  es  cierta. 

VALENTE. 

Basta,  que  se  abrió  la  puerta. 

HERACLIO. 

Pastor,  bien  puedes  entrar. 

POSIDONIO. 

Ea,  señor;  que  estos  son 
De  Basilio  encantamentos, 

(O 

Ni  de  su  cierta  opinión. 

Basilio  es  gran  estudiante: 
Por  mágica  natural, 
O  alguna  ciencia  infernal. 
Hizo  hazaña  semejante. 

BASILIO. 

Eso  mismo  le  decian 
A  Cristo  los  que  al  demonio , 
De  su  fuerza  en  testimonio. 
Lanzar  de  los  cuerpos  vian. 

¡Ah  Valente,  que  estás  ciego! 

V ALENTÉ. 

Voyme  enojado  y  furioso. 

BASILIO. 

Vuelve,  César  generoso, 
Y  teme  el  eterno  fuego. 
Oye,  César,  mis  verdades. 

VALENTE. 

Déjame,  Basilio. 

Vase  Valente  y  arríanos. 
BASILIO. 

¡Ah,  cielo! 

HERACLIO. 

Corridos  van. 

BASILIO. 

Hasta  el  suelo 
Se  afrenta  de  sus  maldades. 

HERACLIO. 

Ya,  padre,  la  iglesia  es  nuestra. 


(i)  Falta  un  verso. 


Entran  Efrén  y  Fausto. 

EFRÉN. 

Aquí  los  pasos  deten. 

FAUSTO. 

Ya  el  piadoso  cielo,  Efrén, 
Al  gran  Basilio  nos  muestra. 

EFRÉN. 

¡Válame  Dios,  que  aquél  es! 
¿•Éste  es  aquel  hombre  santo.-' 
¿Éste  el  que  merece  tanto? 

FAUSTO. 

Sí,  padre,  el  mismo  que  ves. 

BASILIO. 

Entra,  Heraclio,  porque  demos 
Gracias  á  Dios  deste  bien. 

Vanse  y  ciérrase  el  templo,  y  quedan  Efrén 
y  Fausto. 

FAUSTO. 

Ya  se  ha  entrado,  padre,  Efrén; 
Ahora  hablarle  podemos. 

¿De  qué  estás  tan  admirado? 
¿Cómo  no  hablas?  ¿qué  tienes? 
Si  á  ver  á  Basilio  vienes, 
¿Cómo  á  hablarle  no  has  llegado? 

Responde,  pues. 

EFRÉN. 

¿Es  posible 
Que  la  columna  de  fuego 
Que  vi,  si  no  estaba  ciego. 
Tan  espantosa  y  terrible 

Es  un  hombre  bien  vestido, 
Lleno  de  seda  y  brocado, 
Con  un  caído  dorado 
Y  un  roquete  guarnecido; 

Un  hombre  con  tanta  gente 
Que  le  sirve  y  acompaña? 

FAUSTO. 

A  santidad  tan  extraña 
Parece  cosa  indecente. 

¡Ay  de  nosotros,  Efrén, 
Sujetos  al  aire  y  frío! 

EFRÉN. 

¿Que  éste  es  Basilio,  Dios  mío? 
Gracias  los  hombres  te  den. 

Para  nosotros  se  ha  hecho 
La  soledad,  el  ayuno, 
El  calor,  el  frío  importuno. 
La  jerga,  el  cilicio  al  pecho. 

¿Que  éste  es  columna  del  cielo? 
¿Que  éste  es  hombre  tan  divino, 
Vistiendo  la  seda  y  lino. 
El  raso  y  el  terciopelo? 

¡Oh,  gran  Señor!  ¿Quién  podrá 
Entender  vuestros  secretos? 

FAUSTO. 

¡Que  produzca  estos  efectos 
El  oro  y  la  seda  ya! 

EFRÉN. 

¿De  qué  sirve  la  montaña; 
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La  estrecha  celda,  cubierta 
De  heléchos,  la  humilde  puerta 
Que  el  arroyo  ciñe  y  baña? 

¿De  qué  sirve  la  comida 
Que  á  un  ave  sustenta  apenas? 

en  hojas  y  arenas 

eñida  (i). 

¿De  qué  el  cilicio  que  escarba 
El  pecho?  ¿De  qué  el  bajar 
Los  pájaros  á  tomar 
El  trigo  puesto  en  la  barba? 

¿De  qué  estar  una  hora  ó  dos, 
Cielo,  en  vuestras  maravillas? 
¿De  qué  hacer  en  las  rodillas 
Callos,  para  hablar  con  Dios? 

¿De  qué  el  resistir  la  furia 
De  la  mayor  tentación. 
Donde  la  imaginación 
Apenas  consiente  injuria? 

¿De  qué  sufrir  del  demonio 
Tantos  golpes,  tanto  engaño. 
Si  aquí  al  oro,  seda  y  paño. 
Da  el  cielo  tal  testimonio? 

FAUSTO. 

¿Dios  no  mandó,  padre  Efrén, 
Que  una  túnica  tuviese 
Quien  con  su  cruz  le  siguiese? 
Luego  aqueste  no  va  bien. 

En  blanda  y  mullida  cama. 
Bien  vestido  contra  el  frío, 
¿Se  sirve  á  Dios,  padre  mío? 

Dice  una  voz  de  adentro: 

voz. 
¡Efrén! 

EFRÉN. 

¡Ay  mi  Dios!  ¿Quién  llama? 
voz. 
Más  te  huelgas  tú  en  jugar 
En  tu  celda  con  un  ave. 
Que  con  esa  pompa  grave 
Basilio  se  suele  holgar. 

Vuelve  los  ojos  y  mira 
Debajo  del  terciopelo 
Cómo  vive. 


Córrese  una  cortina  y  vese  á  Basilio  recostado  sobre 

un  canto,  con  una  túnica  de  sayal  en  la  mano,  una 

calavera  y  disciplinas,  y  en  la  otra  mano  un  crucifijo 

mirándole. 

Flautas. 


EFREN. 

¡Ay,  santo  cielo, 
Yo  pequé,  templa  tu  ira! 
Mi  ignorancia,  gran  Señor, 


(i)  Versos  incompletos  en  el  manuscrito  original, 
por  estar  roto  un  pedazo  de  la  hoja. 


Fué  causa  de  mi  malicia; 
Templad  de  vuestra  justicia 
El  merecido  rigor. 

Padre  bienaventurado , 
Pide  á  Dios  perdón  por  mí; 
Que  ese  sayal  no  entendí 
Que  aforraba  aquel  brocado. 

Más  te  ensalza,  varón  santo. 
Que  entre  raso  y  terciopelo 
Tengas  por  cama  ese  suelo 
Y  por  cabecera  un  canto. 

Si  en  ese  espejo  te  miras 
Cuando  la  mitra  te  pones. 
No  miras  tus  presunciones, 
Ni  á  tu  vanagloria  aspiras. 

Y  si  á  Cristo  crucifijo 
Tienes,  Basilio,  presente, 
¿Quién  como  tú  está  obediente 
Á  lo  que  el  Apóstol  dijo? 

Allá  te  voy  á  buscar; 
Perdóname,  varón  santo. 

FAUSTO. 

Yo,  padre  Efrén,  con  mi  llanto 
Los  pies  le  pienso  lavar. 

Chirimías. 

Vanse  y  ciérrase  la  cortina.  Sale  Patricio 
y  un  encantador. 

PATRICIO. 

Si  á  tus  conjuros  se  mueve 
El  cielo,  Arquilaido  amigo; 
Si  te  obedecen  las  nubes. 
Fuego  ardiente  y  aire  frío; 
Si  se  paran  á  tu  voz 
Áspides  y  basiliscos; 
Si  caen  donde  tú  quieres, 
Agua,  rayos  y  granizo; 
Si  la  triforme  Diana, 
Retrocediendo  á  tus  gritos. 
Tus  conjuros  obedece 
Con  sus  planetas  y  signos; 
Si  amenazas  con  apremio 
En  la  orilla  del  Cocito 
Los  espíritus  que  fueron 
Angeles  del  cielo  empíreo, 
Remedia,  sabio  Arquilaido, 
Las  desdichas  de  Patricio; 
Mira  que  me  está  aguardando 
Cordel,  veneno  ó  cuchillo. 
Del  lugar  en  que  nací 
Vine  á  Cesárea,  aunque  niño, 
Á  servir  al  noble  Heraclio, 
Por  sangre  y  valor  antiguo. 
Es  la  bellísima  Antonia 
Su  hija;  yo,  triste,  he  sido 
Quien  desde  sus  tiernos  años 
Se  ha  ocupado  en  su  servicio. 
No  sé  si  fué  la  costumbre 
De  asistir  á  sus  divinos 
Ojos,  más  bellos  que  el  sol, 
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Ó  el  ver  sus  lazos  y  rizos; 
No  sé  si  ver  al  descuido, 
Tal  vez  de  alabastro  liso 
Los  dos  bultos  de  sus  pechos, 
Donde  está  amor  escondido; 
No  sé  si  el  verla  salir, 
Con  poco  recato  mío, 
Desde  su  cama  á  su  estrado, 
Envuelta  en  un  rebociño, 
Donde  el  bordado  manteo. 
Nunca  bueno  para  amigo, 
Porque  descubre  mil  cosas 
Que  al  dueño  causan  peligro. 
Me  mostraba  un  pie  pequeño, 
De  blanca  nieve  esculpido, 
Bastante  á  poder  pisar 
Espadas,  cetros  y  libros. 
Esto,  ó  lo  que  fuere,  en  fin, 
Al  pensamiento  me  vino 
Que  viviese  mi  razón 
Esclava  de  mi  apetito. 
Muero  por  la  bella  Antonia; 
Ninguna  cosa  le  digo, 
No  porque  soy  su  criado. 
No  porque  á  su  padre  sirvo, 
Sino  porque  no  hay  en  ella 
Puerta  por  donde,  atrevido, 
Entre  mi  abrasado  amor. 
Que  ya  se  lo  hubiera  dicho. 

Y  créeme,  que  no  hay  hombre 
Tan  ciego,  loco  y  perdido. 

Que  á  la  mujer  que  es  muy  casta 
Diga  requiebros  lascivos. 
Hoy,  para  acabar  del  todo 
La  triste  vida  que  vivo, 
Quiere  desposarse  Antonia 
Con  un  hombre  noble  y  rico. 
¿Qué  haré,  que  muero,  que  rabio, 
Que  tiemblo,  lloro  y  suspiro. 
Que  muerdo  la  tierra,  y  doy 
Gritos  perdiendo  el  juicio? 

ENCANTADOR. 

Si  se  casa,  no  te  aflijas. 

PATRICIO. 

Con  justa  causa  me  aflijo. 

ENCANTADOR. 

¿No  es  mejor  que  tenga  esposo.' 

PATRICIO. 

jAy,  amigo,  es  Jesucristo! 

Y  si  él  la  mete  una  vez 
Por  cuatro  puertas  ó  cinco 

Que  tiene  en  su  cuerpo,  y  cierra, 
Buscarla  es  grave  delito. 

ENCANTADOR. 

Mira,  Patricio,  ya  sé 

Que  hay  muchas  suertes  de  hechizos; 

Pero  todas  son  sin  fuerza 

Para  hacerla  al  albedrío. 

PATRICIO. 

Hanme  dicho  que  una  imagen 
De  cera,  si  la  fabrico 


Con  ciertos  nombres 

ENCANTADOR. 

Detente, 
Que  todos  son  desvarios. 
¿Tú  harás  lo  que  te  dijere.? 

PATRICIO. 

Si  al  rubio  alemán,  si  al  indio, 
Si  á  la  China,  si  al  Japón, 
Si  al  ocaso,  si  al  Olimpo, 
Si  al  infierno  me  mandases 
Que  fuese 

ENCANTADOR. 

Mientras  escribo 
Dos  renglones,  aquí  aguarda. 

PATRICIO. 

Sí  haré.  •; 

ENCANTADOR. 

Dame  pluma,  Atilio. 
Vase. 

PATRICIO. 

Oscura  noche,  capa  de  traidores. 
Máscara  de  la  luz  del  claro  día , 
Centro  de  la  cruel  melancolía. 
Tercera  de  secretos  y  de  amores; 

Aumento  de  las  quejas  y  dolores. 
Cueva  de  pensamientos,  donde  cría 
La  enamorada  ó  triste  fantasía 
Del  parto  de  su  pena  los  errores; 

Cuan  bien  sabe  que  en  malos  pasos  ando, 
Pues  por  vuestras  tinieblas  inc  gobierno, 
Y  voy  al  día  el  claro  rostro  hurtando; 

Mirad  lo  que  ha  podido  un  amor  tierno; 
Que  al  cielo  con  mis  lágrimas  cansando. 
Vengo  á  mover  las  puertas  del  infierno. 

Vuelve  el  encantador  con  un   papel  como  carta 
cerrada. 

ENCANTADOR. 

¡Patricio! 

PATRICIO. 

¡Oh,  caro  amigo!  ¿Qué  has  escrito? 

ENCANTADOR. 

Toma  aqueste  papel,  y  á  media  noche, 
Que  ya  debe  ser  cerca,  subiéndote 
En  un  sepulcro  de  un  gentil,  da  voces 
Al  demonio  y  arroja  por  los  aires 
Este  papel. 

PATRICIO. 

Haré  lo  que  me  mandas; 
Que  un  grande  amor  cualquier  peligro  vence. 

ENCANTADOR. 

Quien  tiene  mucho  amor,  no  tiene  miedo. 
Vase. 
PATRICIO. 

Muy  obligado  á  tu  servicio  quedo. 
Ya  tardo  en  llegar  al  puesto 
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Donde  mi  remedio  está; 
Que  á  procurarle,  dispuesto, 
Animo  el  pecho  tendrá, 
A  todo  el  infierno  opuesto. 

¡Oh,  noche,  gran  secretaria 
De  tantos  malos  sucesos. 
Pues  no  es  tu  luz  necesaria. 
Ten  esos  diamantes  presos, 
Deten  la  luna  voltaria! 

Todo  me  espanta  y  asombra 
Me  retiro  y  amedrento; 
Apenas  se  mueve  el  viento, 
Cuando  pienso  que  me  nombra. 

Allí  murmura  una  fuente, 
Y  yo  pensé  que  pisaba 
Esta  senda  alguna  gente; 
Por  ventura  me  llamaba 
Para  templar  mi  accidente. 

Mas  el  agua  no  podrá. 
Que  hasta  el  alma  es  fuego  ya; 
Aquí  veo  unos  cipreses; 
¡Oh,  amor,  si  entre  ellos  pusieses 
Lo  que  entre  ellos  siempre  está! 

Sí,  sin  duda  aquí  parece 
Un  bulto  de  sepultura 
Que  este  alabastro  guarnece; 
¡^lirad  qué  ocasión  tan  dura 
El  tiempo  á  mi  amor  ofrece! 

Quiero  ponerme  sobre  ella. 
jTodo  el  cabello  me  eriza! 
¡Cómo  eso  amor  atropella! 
¡Oh,  cuánto  me  atemoriza! 
¡jMaldigo  mi  propia  estrella! 

Muerto  que  á  mis  pies  estás. 
Trueca  mi  vida  á  tu  muerte. 
Pues  que  tú  descansas  más; 
La  voz  tiembla;  amor  es  fuerte.   - 
Oye,  escucha.  Satanás: 

Toma  esa  carta. 

Entra  Satán. 

SAT.ÍX. 

¿Qué  quieres? 

PATRICIO. 

Lee,  que  es  de  un  grande  amigo, 

S.\T.4^<'. 

Sosiégate,  no  te  alteres; 
Habla,  y  descansa  conmigo. 
Ángel  soy. 

P.\TRICIO. 

Ya  sé  quién  eres. 

S.\T.\N. 

¿Qué  es  lo  que  quieres  de  mí.^ 

PATRICIO. 

Esa  carta  lo  dirá. 

SATÁN. 

Ya  la  leo;  dice  así: 

Carta. 

<E1  que  aquesta  te  dará, 
Va,  mi  señor,  para  ti, 


Que  como  tu  bien  procuro, 
Los  que  más  puedo  te  envío, 

Y  á  buscarlos  me  acomodo  (i); 
Es  hombre  noble,  y  confío 
Que  le  tendrás  muy  seguro. 

Quiere  tanto  á  una  doncella, 
Que  el  alma  dará  por  ella; 
Haz  que  á  su  gusto  se  aplique. 
Porque  yo  me  glorifique 
De  haberte  dado  á  él  y  á  ella; 

Que  si  esto  haces,  te  juro 

mas  lealtad  (2) 

Otros  muchos  que  procuro, — 
Tu  amigo. -> — 

Dice  verdad; 

Y  que  lo  soy  te  aseguro. 
Esta  mujer  te  daré, 

Pero  has  de  negar  tu  fe. 

PATRICIO. 

Sí  haré 

SAT.\X. 

Pero  será  error 
Fiarme. 

P.\TRICIO. 

¿Por  qué,  señor.^ 

S.4TÁN. 

Yo  me  entiendo. 

PATRICIO. 

Di  por  qué. 

SATÁN. 

Cuando  me  habéis  menester. 
Venís  á  mi,  y  en  cumpliendo 
Vuestro  apetito  y  placer, 
Vais  de  mi  servicio  huyendo, 

Y  al  fin  os  vengo  á  perder. 
Y  como  está  tan  abierto 

De  manos,  pies  y  costado. 
Aquel  que  en  la  cruz  fué  muerto, 
Acogéisos  á  sagrado 

Y  no  cumplís  el  concierto. 
Pues  si  en  la  tierra  del  Papa 

De  la  justicia  se  escapa. 
Cuando  huye,  el  delincuente, 
La  sangre  de  aquella  fuente 
Mayores  deUtos  tapa. 

PATRICIO. 

Yo  te  serviré,  señor. 

SAT.4.N. 

Pensáis  que  aquellos  caminos 
Abrió  en  su  pecho  el  rigor 
De  la  lanza  de  Longinos; 

Y  fué  la  flecha  de  amor. 
Yo  no  quiero,  sin  tener 

Firme  y  válida  escritura. 
Lo  que  me  pedís  hacer. 

PATRICIO. 

Pues  yo  la  haré  tan  segura 
Cuanto  fuere  menester. 


(i)  Falta  la  rima. 

(2)  Verso  incompleto  en  el  manuscrito. 


LA  GRAN  COLUMNA  FOGOSA. 


20 1 


SATÁN. 

¿Firmaráste  mío.^ 

PATRICIO. 

Sí. 

SAT.ÁX. 

¿Negarás  lo  que  quisiere? 

PATRICIO. 

Ya  soy  tuyo. 

SAT.ix. 

Siendo  así, 
La  que  ahora  no  te  quiere 
Morirá  de  amor  por  ti. 
¡Hola,  Zaquiel! 

Sale  otro  demonio. 

DEMONIO. 

¡Señor! 

S.AT.ÍN. 

Luego  que  veas  firmada 
Esta  cédula  á  su  amor. 
Esa  dama  recatada 
Ha  de  volver  tu  furor. 

En  su  esclava  te  reviste 
Porque  la  incites. 

DEMONIO. 

Sí  haré. 
sat.ín. 
Alégrate,  no  estés  triste; 
La  palabra  cumpliré; 
Cumple  tú  la  que  me  diste. 

PATRICIO. 

Mi  alma  será  la  palma 
De  tu  premio 

restas 

estés  en  calma  (i). 

P.ATRICIO. 

;Ay,  Antonia,  qué  me  cuestas. 
Pues  que  por  ti  pierdo  el  alma! 


JORNADA  SEGUNDA 


Entran  Sabina  y  Antonia. 
Letra,  baile  ó  chirimías. 

SABINA. 

¿No  me  dirás  lo  que  tienes.? 

ANTONIA. 

Ya  no  puedo,  aunque  me  mata. 

SABINA. 

Crece  el  mal  quien  le  dilata; 
Crecerá  si  le  detienes. 

ANTONIA. 

Crezca  y  auméntese  tanto. 
Sin  poderle  remediar. 


(i)  Versos  incompletos  por  la  razón  antes  indicada. 

IV 


Que,  como  fuego  en  la  mar, 
No  le  deshaga  mi  llanto. 
¡Terrible  desasosiego. 
Espantosa  confusión! 

SABINA. 

¿Qué  es  tu  mal  de  corazón.' 
¿Oir  á  un  sordo  y  ver  á  un  ciego.? 

ANTONIA. 

No  sé  lo  que  es,  pero  creo 
Que  no  poca  parte  ha  sido 
De  mi  mal :  por  el  oído 
Has  dado  al  alma  un  deseo, 

Y  éste,  en  la  parte  más  fuerte,. 
Ha  llegado  á  imperio  tal, 
Que,  á  ser  el  alma  mortal. 
Le  hubiera  dado  la  muerte. 

SABINA. 

Dime  sólo  el  scntiiniento 

Y  del  mal  las  condiciones. 

ANTONIA. 

Extrañas  son  mis  pasiones : 
Siento,  Sabina,  y  no  siento. 

Yo  he  llegado  al  postrer  paso 
De  un  eterno  desconsuelo; 
Cuando  me  abraso,  me  hielo; 
Cuando  me  hielo,  me  abraso. 

Nace  de  mi  cobardía 
Un  extraño  atrevimiento; 
Cuando  ejecutarle  intento, 
El  mismo  temor  me  enfría. 

Vence  á  la  vergüenza  el  gusto^ 

Y  cuando  á  serlo  comienza, 
Vuelve  otra  vez  la  vergüenza 

Y  trueca  el  gusto  en  disgusto. 
Cosas  parecen  posibles 

Para  mi  imaginación, 

Y  en  llegando  á  la  razón. 
Todas  las  hallo  imposibles. 

No  hallo  de  quién  fiarme, 

Y  á  todos  pretendo  hablar; 
Con  todos  querría  estar, 

Y  de  todos  apartarme. 
Procuróme  entretener, 

Y  es  tanto  peor  hacello, 
Que  la  sombra  de  un  cabello 
Me  suele  el  alma  ofender. 

Doy  crédito  á  la  esperanza 
En  las  cosas  más  inciertas, 

Y  las  que  tengo  por  ciertas 
Ninguna  esperanza  alcanza. 

Á  mis  enemigos  creo, 
De  mis  amigos  me  guardo; 
Cuanto  más  en  hablar  tardo. 
Tanto  más  hablar  deseo. 

No  duermo  ni  firme  estoy 
En  cosa  jamás  del  mundo; 
Toda  en  quimeras  me  fundo; 
Monstruo  vivo,  enigma  soy. 

SABINA. 

Señora,  con  tu  licencia. 
Bien  te  sabré  yo  decir 
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Tu  mal. 

ANTONIA. 

Puédesle  argüir, 
Sabina,  con  poca  ciencia. 

SABINA. 

Quitado  me  has  el  temor; 
Cree,  y  no  te  escandalices, 
Que  son  todas  las  que  dices 
Las  condiciones  de  amor. 

ANTONIA. 

i  Amor  es  esto  que  tengo  > 

SABINA. 

Rompe,  Antonia,  ese  recato, 
Pues  con  llaneza  te  trato 

Y  á  darte  remedio  vengo. 
Amor  tienes,  no  lo  dudes. 

ANTONIA. 

Quien  de  Cristo  ser  pensaba 
Esposa,  y  tan  cerca  estaba 
De  darle  el  dote  en  virtudes, 

No  te  espantes  que  no  diga 
Que  ha  puesto  amor  en  un  hombre, 
Quizá  de  tan  bajo  nombre, 
Que  á  no  decirlo  me  obliga. 

SABINA. 

Si  todas  las  que  han  nacido 
Esposas  de  Cristo  fueran 

Y  castidad  le  ofrecieran, 
Poniendo  el  mundo  en  olvido. 

Presto  el  mundo  se  acabara; 
Verdad  es  que  es  más  perfecto 
Ese  estado;  que,  en  efecto. 
Su  alteza  es  notoria  y  clara. 

Pero  advierte  que  también 
El  matrimonio  es  loable, 
Su  institución  admirable. 
Su  autor,  el  autor  del  bien. 

Dios  le  instituyó;  el  lugar 
Fué  el  Paraíso;  es  estado 
Muy  antiguo  y  estimado. 
Porque  Dios  le  quiso  honrar. 

A  Noé  y  á  su  mujer 
Libró  Dios  para  el  aumento 
Del  mundo;  este  Sacramento 
Es  digno  de  encarecer. 

Representan  los  casados 
A  Cristo  y  la  Iglesia. 

ANTONIA. 

¡Ay,  cielo, 
Cómo  siento  en  tu  consuelo 
Gran  remedio  á  mis  cuidados! 
Pero  di,  ¿dónde  aprendiste, 
Siendo  esclava,  tales  cosas.'' 
Nunca  tan  maravillosas, 
Sabina,  me  las  dijiste. 

SABINA. 

A  mil  personas  oí 
Las  cosas  que  te  refiero. 

ANTONIA. 

¡Ay,  que  si  casarme  quiero 
No  me  iguala  el  hombre  á  mil 


Entran  Patricio  y  Satán. 
SABINA. 

¿No  te  iguala.!"  Pues  ¿quién  es.? 

ANTONIA. 

No  me  mandes  que  lo  diga. 

PATRICIO. 

Poco  tu  fuerza  la  obliga. 

SATÁN. 

¡Poco,  si  muerta  la  ves! 

¿  Quién  piensas  que  habla  en  su  esclava.-' 

PATRICIO. 

Yo  no  sé. 

SATÁN. 

¿Pues  no  lo  ves.? 
Un  demonio  como  yo  es. 
Que  te  encarece  y  alaba; 

Un  demonio  que  te  pinta 
MásJiermoso  que  Absalón. 

PATRICIO. 

Mucho  de  la  obligación 
Está  la  paga  distinta. 

Si  te  hice  la  escritura, 
¿Por  qué  á  Antonia  no  me  das.? 

SATÁN. 

¿Piensas  que  se  puede  más.? 
¿No  basta  que  se  procura? 
¿Ya  la  mujer  no  te  adora? 

PATRICIO. 

No  basta;  más  has  de  hacer. 

SATÁN. 

¡Cómo! 

PATRICIO. 

Hacella  mi  mujer. 
Para  que  la  goce  ahora. 

SATÁN. 

Yo  te  digo  que  la  infunda 
La  esclava  al  pecho  tal  fuego, 
Que  presto  el  desasosiego 
Has  de  ver  que  del  redunda. 

Llega  á  Antonia;  que  tu  vista 
También  ha  de  aprovechar 
A  poder  facilitar 
El  fin  de  nuestra  conquista. 

PATRICIO. 

Apriétala  cuanto  puedas. 

SATÁN. 

Ya  por  ti  se  vuelve  loca. 

SABINA. 

Salió  el  dolor  por  la  boca , 

Y  ansí  descansada  quedas. 

(Aparte  las  dos.) 
¿Que  á  Patricio  quieres  bien? 

ANTONIA. 

Me  abraso,  me  pierdo  y  muero. 

SABINA. 

Disculpar  tu  yerro  quiero 

Y  aun  alabarle  también. 
¿Hay  hombre  como  Patricio, 

Más  amable,  más  gallardo? 
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ANTONIA. 

Esto  escucho  y  me  acobardo. 

SABINA. 

La  indignidad  del  oficio 

Debe  de  tenerte  triste, 
Como  si  fuera  el  servir 
Infamia. 

ANTONIA. 

Quieren  decir 
Que  en  bajo  estado  consiste. 

SABINA. 

¡Cuántos  Césares  romanos, 
Antes  de  serlo,  sirvieron, 
Y  no  por  eso  perdieron 
Sus  títulos  soberanos! 

¡Cuántos  después  fueron  reyes 
Que  sirvieron  sus  mayores! 
íQué  Papas,  qué  emperadores 
De  la  nuestra  y  otras  leyes! 

Si  fuera  Patricio  acaso 
Otra  mujer,  y  quisieras 
Casarte  con  ella,  dieras 
Al  mundo  un  notable  caso; 

Mas  siendo  hombre  como  es, 
¿Hay  imposible? 

PATRICIO. 

Bien  habla. 

SATÁN. 

Tal  es  quien  tu  causa  entabla  , 
Supuesto  que  no  le  ves. 

No  hay,  Patricio,  en  el  infierno 
Espíritu  más  lascivo. 

ANTONIA. 

Pues  ¿por  qué  muriendo  vivo 
En  este  cuidado  eterno.^ 
¿  Dónde  está  mi  padre  ? 

Llega  Patricio. 

PATRICIO. 

Fué 

ANTONIA. 

¡Ay,  Dios! 

PATRICIO. 

¿Qué  te  espanta? 

ANTONIA. 

No  permite  gloria  tanta 
Que  pueda  gozarla  en  pie. 
Tenme,  Sabina. 

Desmáyase  en  los  brazos  de  Sabina. 

SABINA. 

Patricio, 
Toma  esta  mano. 

PATRICIO. 

No  puedo. 
Que  estoy  temblando  de  miedo. 

SABINA. 

De  tu  amor  es  claro  indicio; 
Llega  y  tómala. 

PATRICIO. 

Pues  ¿quién 


Te  ha  dicho  á  ti  que  yo  quiero 
A  Antonia? 

SABINA. 

Calla;  que  espero 
Hacerte  presto  algún  bien. 

PATRICIO. 

Sabina  mía,  yo  estoy 
Abrasándome  y  temblando. 

SABINA. 

La  ocasión  te  está  llamando. 

PATRICIO. 

Advierte  que  indigno  soy. 

SATÁN. 

Tómale  la  mano,  acaba. 

SABINA. 

Y  tú,  ¿qué  quieres  aquí? 

SATÁN. 

Vine  á  saber  si  hay  en  ti 
Cuidado. 

SABINA. 

Ese  me  faltaba. 
Vuélvete  á  casa. 

SATÁN. 

Sí  haré. 

PATRICIO. 

¿Conoces,  Sabina,  á  este  hombre? 

SABINA. 

Bien  sé  su  casa  y  su  nombre. 

SATÁN. 

Pues  mira  que  volveré 

Si  te  descuidas;  Patricio, 
Yo  me  voy,  presto  verás 
Cómo  á  quien  sirves  tendrás 
Como  esclava  á  tu  servicio. 

Vase. 
Tómale  la  mano  Patricio  á  Antonia. 

PATRICIO. 

¡Oh,  mano  de  mi  remedio, 
Decir  quiero,  pues  os  toco. 
Que  cuanto  me  espera  es  poco. 
Aunque  hay  un  infierno  en  medio! 

Recordad,  Antonia  mía, 

Y  denme  vida  esos  ojos; 
La  noche  de  mis  enojos 
Espere  el  alba  en  su  día. 

Indigno  soy  de  miraros. 
Cuanto  más  de  mereceros; 
Temblando  he  llegado  á  veros; 
Cuéstame  el  alma  gozaros. 

Mas  si  vuestros  ojos  son 
Como  música  de  Orfeo, 
Que  atraen  á  su  deseo 
Cuantos  ven  su  perfección. 

No  os  espantéis  de  que  llegue 
Mi  humildad. 

Vuelve  en  sí  Antonia. 

ANTONIA. 

¡Patricio  mío. 
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Aunque  el  miedo  helado  y  frío 
Hablarte  libre  me  niegue, 

No  puedo,  no,  te  decir 
Que  eres  la  vida  que  vivo; 
Tú,  pues  de  ti  la  recibo, 
Vivir  me  manda  ó  morir! 

No  la  gran  desigualdad 
Que  hay  entre  los  dos  es  parte 
Para  que  deje  de  amarte 
Mi  abrasada  voluntad. 

esta  palabra  y  fía  (i) 

tu  mujer  (2). 

PATRICIO. 

Tu  padre  no  ha  de  querer, 
Querida  señora  mía. 

ANTONIA. 

¿Qué  es  no  querer.?  ¿Dónde  está." 
Y  verás  lo  que  le  digo. 

PATRICIO. 

Con  Emerencio,  su  amigo, 
Pensativo  y  triste  va 

A  buscar  con  qué  poder 
Vencer  las  melancolías 
Que  has  tenido  aquestos  días. 

ANTONIA. 

Ya  no  será  menester. 

PATRICIO. 

Música  y  fiestas  ordena 
Por  ver  si  fiestas  son  parte. 

ANTONIA. 

¡Mi  vida,  en  sólo  mirarte 
Tiene  remedio  mi  pena! 

PATRICIO. 

¿Qué  piensas  hacer  de  mí.^ 

ANTONIA. 

Hacerme  loca  llorar 
Hasta  que  pueda  gozar 
En  estos  brazos  de  ti. 

PATRICIO. 

Mucho  será  menester 
Para  que  tu  padre  quiera. 

ANTONIA. 

Mi  pena  será  tan  fiera. 
Que  le  pueda  enternecer. 

PATRICIO. 

En  fin,  Antonia  querida, 
Serás  mía. 

ANTONIA. 

Aunque  él  no  quiera. 

PATRICIO. 

Darte  Heraclio  á  Cristo  espera, 
Á  quien  te  tiene  ofrecida. 

SABINA. 

Deja  ahora  de  nombrar 
Esas  cosas. 


(i)  Verso  incompleto.  La  palabra  que  falta  es  pro- 
bablemente toma. 
(2)  Probablemente: 

Quí  yo  he  de  ser 


ANTONIA. 

Ya  no  creo 
Que  se  podrá  mi  deseo 
Con  otra  cosa  templar. 

No  todas  las  que  nacieron 
Fueron  monjas;  tuya  soy. 

Entran  Heraclio  y  Emerencio. 

HERACLIO. 

Triste  por  extremo  estoy; 
Lo  que  os  digo  me  dijeron. 

EMERENCIO. 

Pues  ¿de  qué  le  ha  procedido 
Esta  tristeza.' 

HERACLIO. 

No  sé. 

EMERENCIO. 

A  la  fe,  Heraclio,  eso  fué 
Quereros  pedir  marido. 

¿No  veis  los  niñcs  pequeños. 
Cuando  no  aciertan  á  hablar, 
Que  con  tartamudear 
Piden  sustento  á  sus  dueños.' 

Las  doncellas  que  desean 
Casarse,  á  esta  traza  han  sido; 
Que  ellas  no  piden  marido, 
Pero  al  fin  tartamudean. 

HERACLIO. 

Si  ya  sabéis  la  virtud 
De  Antonia,  que  á  Cristo  quiere 
Por  esposo,  y  cuánto  muere 
Por  el  silencio  y  quietud 

Del  monasterio,  ¿no  veis 
Que  es  disparate  pensar 
Que  se  desea  casar? 

EMERENCIO. 

Heraclio,  no  os  descuidéis; 
Mirad  que  si  tiene  el  día 
Doce  horas,  las  mujeres, 
Otros  tantos  pareceres. 

HERACLIO. 

Callad,  que  está  aquí  mi  hija.  (l) 
¿Cómo  te  va  de  tu  mal 

PATRICIO. 

Ha  estado  (2) 
Cosa  de  un  hora  templado 
El  accidente  mortal; 

Mas  ya  vuelve  á  su  tristeza. 

HERACLIO. 

Para  más  tormento  mío. 
¿Que  el  furor  de  un  desvarío 
Pueda  eclipsar  tu  belleza? 
¿Que  no  digas  lo  que  tienes? 

ANTONIA. 

¿Qué  me  preguntas?  ¡Ay,  triste! 

¡Padre,  la  vida  me  diste 

Y  á  darme  la  muerte  vienes! 


(i)  Falta  la  rima. 

(2)  Verso  incompleto. 
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Yete,  vete,  no  me  toques. 

HERACLIO. 

¿Por  qué,  mi  bien.?  Oye,  espera. 

ANTONIA. 

Porque  á  tristeza  más  fiera 
No  me  incites  y  provoques. 

HERACLIO. 

Hija,  pues  yo  te  engendré, 
No  quieras  huir  de  mí: 
¿Cómo,  si  vida  te  di. 
Dices  que  yo  te  maté.' 

ANTONIA. 

Déjame,  que  me  atormentas. 

EMERENCIO. 

¿Ves  cómo  aquella  tristeza 
Nace  de  que  á  su  belleza 
Poner  ese  yugo  intentas? 
Cásala,  Heraclio. 

SABINA. 

Señor, 
Apriétale  á  que  la  case. 

ANTONIA. 

Qué,  -quieres  tú  que  me  abrase, 
Padre,  este  incendio,  este  amor.? 

No  soy  mujer;  no  es  mi  tierno 
Pecho  aquella  nieve  fría, 
Aquel  mármol  que  solía; 
Ya  es  Etna,  es  Troya,  es  infierno. 

Muero;  duélete  de  mí, 
Cruel  padre;  muerta  soy. 

HERACLIO. 

Temblando,  Emerencio,  estoy; 
En  mala  estrella  nací. 

Luz  destos  ojos,  espejo, 
Destas  canas  alegría; 
Duélate  esta  vida  mía, 
Si  no  por  padre,  por  viejo. 

Ya  estas  lágrimas  merecen 
Piedad. 

PATRICIO. 

Vuélvese  y  no  mira; 
Que  antes  la  provoca  á  ira 

Y  que  sus  tristezas  crecen. 
Apriétale  á  casamiento; 

Que  tú  has  dado  en  lo  que  importa. 

EMERENCIO. 

Heraclio,  el  llorar  reporta 

Y  el  dar  suspiros  al  viento. 

HERACLIO. 

¡Ay,  Emerencio!  ¿Qué  haré.? 

EMERENCIO. 

Debajo  de  que  el  furor 

Es  pasión,  pienso  que  amor 

Fué  la  causa. 

HERACLIO. 

¿Amor.?  ¿De  qué.? 

EMERENCIO. 

¡Haceos  niño,  por  mi  vida! 

HERACLIO. 

De  Cristo  adoraba  el  nombre. 


EMERENCIO. 

Pues  ya  será  de  algún  hombre 
Que  ese  propósito  impida. 

HERACLIO. 

¿Hombre.'' 

EMERENCIO. 

[Pues  no!  ¿Qué  os  espanta? 
¿No  es  mujer? 

HERACLIO. 

Si  yo  entendiera 


SABINA. 

Pienso  que  espera  (i) 
Hacerla  por  fuerza  santa. 

Santos  fueron  mil  casados; 
Casada  lo  puede  ser. 

EMERENCIO. 

Haced  luego  aquí  traer 
A  todos  vuestros  criados; 

Que  amar  y  no  decir  quién. 
Es  que  el  dueño  deste  amor 
Es  hombre  humilde. 

PATRICIO. 

Señor, 
Vos  habláis  en  esto  bien; 

Que  mil  veces  he  pensado 
Que  la  causa  deste  mal 
Es  persona  desigual, 

Y  por  ventura  criado. 
¿Queréis  que  traiga  la  gente 

De  casa? 

HERACLIO. 

¡Perro!  ¿qué  dices? 

PATRICIO. 

Señor,  no  te  escandalices 
De  que  esto  diga  c  intente. 

EMERENCIO. 

Prueba;  que  probar  es  bien 
En  un  peUgro  imposible 
Todo  remedio  posible 
Que  por  consejo  te  den. 

HERACLIO. 

Dado  caso  que  aquí  venga 
Mi  gente,  y  pueda  querer 
A  alguno,  ¿en  qué  se  ha  de  ver? 

EMERENCIO. 

Muy  bien  dices:  como  tenga 
Tu  mano  su  pulso  asido, 

Cuando  el  que  quiere  la  hable. 

Del  movimiento  notable 

Será  entre  mil  conocido. 
Servirá,  si  esto  es  tristeza. 

De  poderla  divertir. 

HERACLIO. 

No  me  puedo  persuadir 
A  semejante  flaqueza; 
Pero  por  no  replicaros 

Y  porque  ella  se  entretenga, 
Haced  que  mi  gente  venga. 


(i)  Verso  incompleto, 
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EJIERENCIO. 

Pues  los  dos  podéis  sentaros 
Y  tú  el  pulso  la  tendrás. 

HERACLIO. 

Sacadnos  sillas  aquí. 

SABINA. 

Vé,  Patricio. 

PATRICIO. 

Voy. 

EMERENCIO. 

Así 
Quién  ama  conocerás. 

HERACLIO. 

Hija,  no  entiendo  que  sea 
Esta  tu  tristeza  amor; 

Y  si  es  amor,  ¿qué  furor 

En  tanta  humildad  te  emplea? 

Sacan  sillas  y  siéntanse,  Antonia  en  medio. 

Si  del  gran  Cristo,  Mesías, 
Tu  esposo,  quitas  los  ojos, 
A  quien  tus  castos  despojos 
Desde  pequeña  ofrecías, 

Ponlos  en  un  ángel  bello: 
No  hay  proporción  en  los  dos, 
Que  es  criatura,  y  Cristo  es  Dios; 
Mas  tendrás  disculpa  en  ello. 

Ponlos,  como  otra  Faetonte, 
En  el  carro  del  sol  puro; 
Abrasa  el  helado  Arturo 
de  un  monte  (i). 

Ama  un  cielo,  ama  una  estrella, 

Y  si  ángel,  sol,  fuego  y  cielo 
No  quieres,  ama  del  suelo 
La  cosa  más  limpia  y  bella. 

Pon  los  ojos  en  un  hombre 
Igual  al  César ;  no  sea 
Que  en  persona  baja  y  fea 
Manches  mi  sangre  y  mi  nombre. 

Aquesto  de  mis  criados 
Es  por  sólo  entretenerte; 
Que  tus  ojos  de  otra  suerte 
Deben  de  estar  ocupados. 

Diles,  Sabina,  que  aquí 
Salgan  todos  de  invención 
Á  decirla  su  razón; 

Y  tú  dame  el  pulso  á  mí. 

Tómale  el  pulso  Heraclio  á  Antonia,  y  entran  Leoni- 

cio,  Fulbino,  Telemarco,  Roselino,  Decio  y  Poncio, 

criados,  y  Patricio. 

SABINA. 

Ya,  señor,  á  tu  mandado 
Están  Leonicio,  Fulbino, 
Telemarco,  Roselino, 
Decio  y  Poncio. 

HERACLIO. 

Habéis  llegado 


(i)  Quizá  diría  el  original  hoy  mutilado: 
Enamórate  de  un  monte ; 


Todos  á  buena  ocasión. 
Hable  á  Antonia  cada  cual 
Por  entretener  su  mal 
Con  una  buena  invención, 

Demás  que  yo  os  doy  licencia 
Que  le  asáis  la  diestra  mano. 

EMERENCIO. 

En  aquese  tacto,  es  llano 
Cantan  ó  tañen. 
Que  hará  el  pulso  diferencia. 

LEONICIO. 

Dícenme  que  mi  señor 
Teme  que  Antonia  ama  alguno 
De  nosotros. 

PATRICIO. 

Á  ninguno 
Presumo  que  tenga  amor; 
Todo  es  por  entretenella. 

LEONICIO. 

Fuera,  por  Dios,  grande  falta 
En  una  mujer  tan  alta. 
Rica,  virtuosa  y  bella. 

HERACLIO. 

Llegad,  pues;  ¿qué  os  detenéis? 

LEONICIO. 

Yo,  señor,  llego  el  primero, 
Y  aquí,  de  rodillas,  quiero 
Pediros  que  me  mandéis 

Dar  la  mano,  porque  soy 
Procurador  del  Soldán. 

HERACLIO. 

Seguros  los  golpes  dan. 
Vete. 

LEONICIO. 

Con  esto  me  voy. 

FULBINO. 

Dadme,  señora,  la  mano; 
Que  dejo  en  esas  riberas 
Del  mar  cuarenta  galeras 
Del  príncipe  Trasilbano. 

Mirad  que  vengo  por  vos. 

HERACLIO. 

Antes  está  más  remiso. 

FULBINO. 

Pues  voyme  con  este  aviso. 

HERACLIO. 

Llega  tú,  ó  llegad  los  dos. 

TELEMARCO. 

Los  dos,  tomando  tus  manos. 
Por  reina  te  obedecemos 
De  Irlanda. 

HERACLIO. 

No  hace  extremos; 
Todos  son  remedios  vanos. 
Decio  y  Poncio  juntos  lleguen. 

DECIO. 

Por  el  Rey  que  nos  envía. 
Pues  él  manda,  reina  mía. 
Que  sus  reinos  se  te  entreguen. 
Tus  bellas  manos  besamos. 
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HERACLIO. 

Antes  hay  intercadencias; 
De  estas  vanas  diligencias 
Poco  provecho  sacamos. 
¿Cómo  no  llegas,  Patricio.' 

PATRICIO. 

j/Yo,  señor?  ¿Yo.' 

HERACLIO. 

¿Por  qué  no.? 

P.^TRICIO. 

Porque  soy  indigno  yo 
Aun  de  burlas  de  ese  oficio. 

HERACLIO. 

Llega,  que  aqueste  es  mi  gusto. 

PATRICIO. 

Llegaré  porque  lo  es; 
Dadme,  señora,  esos  pies. 
Que  vuestras  manos  no  es  justo. 

Veráse  al  vivo  un  traslado 
De  los  dos  ángeles  bellos. 
Siendo  vos  el  que  está  dellos 
En  gracia  y  luz  confirmado. 

Yo  seré  á  esos  pies  aquel 
Que  por  soberbia  cayó 
En  el  infierno,  pues  yo 
En  todo  imito  á  Luzbel. 

Ya  de  un  golpe  que  me  distes 
En  el  infierno  me  echastes; 
Mirad  si  me  castigastes 
Cuando  tan  alto  me  vistes. 

En  dos  infiernos  penando 
Me  tiene  mi  ciego  error, 
Porque  sin  el  del  amor. 
Otro  me  queda  esperando. 

Pero  si  infiernos  me  das 
Más  que  tiene  el  cielo  estrellas. 
Tendré  por  más  gloria  que  ellas 
Cuando  te  goce. 

HERACLIO. 

No  más, 
No  más,  que  si  el  pulso  hablara, 
Más  claro  no  me  podía 
Decir  que  este  hombre  quería. 

EMERENCIO. 

Así  lo  dice  su  cara; 

Las  rosas  se  le  han  caído 
De  las  mejillas,  y  al  punto 
Parece  que  un  jardín  junto 
Di  claveles  ha  cogido. 

No  eran  en  vano  tus  miedos. 

HERACLIO. 

Ya  lo  dijo  en  breve  suma; 
Que  haciendo  del  pulso  pluma. 
Me  escribió  el  caso  en  los  dedos. 

¡Gran  calentura  de  amor 
Que  hiciese  del  pulso  lengua! 

EMERENCIO. 

¿Tú  no  ves  que  se  deslengua 
En  materia  de  calor? 

HERACLIO. 

Como  reloj  me  ha  tocado 


Las  horas  de  mi  sospecha; 
Fué  de  las  letras  la  flecha 
Que  el  número  me  ha  mostrado. 
¡Ah  traidora!  Un  gentilhombre 
De  mi  casa,  al  fin  gentil. 
Truecas  por  Dios,  mujer  vil, 
as  á  un  hombre  (l); 

Pero  ya  que  todos  fueran 
Fuera  de  comparación 
Con  Cristo,  á  tu  condición. 
Hallarse  tres  mil  pudieran. 

No  hallaras  quien  igualara 
A  Cristo,  mas  quien  á  ti 

PATRICIO. 

¿Por  que  me  culpas  á  mí. 
Si  está  mi  inocencia  clara? 

Si  ella  me  quiere,  ó  si  no. 
Yo  ¡triste!  ¿en  qué  soy  culpado? 
Ella  diga  si  la  he  dado 
Para  este  amor  causa  yo. 

HERACLIO. 

¡Que  te  escucho  sin  matarte! 

EMERENCIO. 

¿Qué  culpas  tiene  Patricio? 

HERACLIO. 

Quien  da  la  culpa  del  vicio, 
{^No  tiene  en  el  vicio  parte? 

¿Por  qué  se  mata  y  condena 
De  un  basilisco  la  ira? 

EMERENCIO. 

Porque  mata  cuando  mira. 

HERACLIO. 

Luego  éste  merece  pena; 

Si  éste  basilisco  ha  sido. 
Bien  merece  ser  culpado, 
Porque  de  haberla  mirado 
Mi  desventura  ha  nacido. 

EMERENCIO. 

Pregúntala  si  la  dio 
Causa  al  amor  que  le  tiene. 

PATRICIO. 

Pienso  que  huir  me  conviene. 

SABINA. 

Tente,  Patricio;  eso  no. 

PATRICIO. 

¿Por  qué,  Sabina,  si  aquí 
Me  manda  Heraclio  matar? 

SABINA. 

Pues  yo  te  mando  esperar; 
Fiarte  puedes  de  mí. 

PATRICIO. 

jíNo  eres  Sabina? 

SABINA. 

Sí  soy, 
Pero  hay  en  mí  un  gran  amigo 
Tuyo. 

PATRICIO. 

Temo  su  castigo. 
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SABINA. 

Esta  palabra  te  doy 

De  cumplirte  la  escritura. 

PATRICIO. 

Sabina,  ¿cómo  lo  sabes? 

SABINA. 

¡Que  de  conocer  no  acabes 
El  que  por  mí  te  asegura! 
No  te  vayas. 

PATRICIO. 

No  haré. 

HERACLIO. 

Muda,  justamente  muda, 
Pues  tal  liviandad  te  muda 
De  aquella  primera  fe. 

¿Cómo  no  hablas.?  ¿Qué  es  esto? 
Di,  ¿cómo  á  Dios  has  dejado? 

ANTONIA. 

Pues  que  ya  me  has  obligado 
Que  rompa  el  silencio  honesto, 

¿No  os  dejará  Dios  querer 
Un  hombre  para  marido; 
Que  á  no  haber  humilde  sido, 
No  hallaras  qué  responder? 

¿Dios  no  ordenó  el  casamiento? 
¿No  es  santa  cosa?  ¿No  es  justa? 

EJIERENCIO. 

Bien  dice,  casarse  gusta; 
En  efecto,  es  sacramento. 

HERACLIO. 

Bien  dice,  mas  hace  mal; 
Que  á  mil  príncipes  prefiere 
Un  siervo  humilde. 

E.MERENCIO. 

No  quiere, 
Heraclio,  sino  su  igual; 

Como  la  habéis  apretado 
Con  meterla  en  religión. 
Buscó  en  casa  la  ocasión 
Que  fuera  le  habéis  negado. 

Pero  ya  que  hemos  sabido 
Que  se  pretende  casar, 
Claro  está  que  ha  de  tomar 
De  vuestra  mano  marido; 

Que  eso  de  Patricio,  ahora 
Es  donaire,  no  es  verdad. 

ANTONIA. 

¡Qué  caduca  frialdad! 
¡Qué  vejez  engañadora! 

¡Viejos  del  diablo,  importunos. 
Cansados,  locos,  avaros. 
Mi  mal  no  ha  de  hallar  reparos 
En  argumentos  ningunos! 

Resolución  es  aquesta 
De  todo  mi  entendimiento; 
Mis  sentidos,  si  algo  siento, 
Y  el  alma,  á  este  error  dispuesta. 

Sus  potencias,  sus  acciones. 
Su  albedrío,  y  cuanto  encierra 
De  aire,  fuego,  de  agua  y  tierra, 
Este  cuerpo  en  sus  pasiones. 


De  no  querer  otra  cosa 
Que  á  Patricio,  mi  criado; 
La  mano  y  alma  le  he  dado; 
Es  mi  esposo  y  soy  su  esposa. 

Dadme  á  Patricio,  y  doleos 
Desta  triste  que  se  abrasa; 
Teniendo  el  remedio  en  casa, 
¿Para  qué  buscáis  rodeos? 

HERACLIO. 

Rasgaré  por  el  dolor 
Mis  vestidos  y  mis  canas. 

EMERENCIO. 

Señora,  mira  que  allanas 
Á  un  criado  tu  valor. 

Señora,  aunque  él  sea  tan  bello 
Que  te  obligue  á  tanta  furia. 
Mira  que  recibe  injuria 
Tu  honor. 

SABINA. 

Bien  puedes  hacello; 
Que  estos  viejos  avarientos 
Te  quieren  dar  otro  igual, 

Y  quizá  Emerencio  es  tal. 

Que  anda  en  estos  pensamientos. 

Ó  si  monja  te  metieses. 
Tu  padre  querrá  casarse 
Con  su  liija. 

ANTONIA. 

Aunque  juntarse 
La  mar  con  el  cielo  vieses; 

Aunque  en  el  cuarto  elemento. 
Naciesen  flores,  Sabina, 

Y  rasgada  la  cortina 
Del  hermoso  firmamento 

Cayesen  luces  acá 
Desasidas  de  sus  velos. 
Que  hechas  lenguas  de  los  cielos. 
Esto  me  mandasen  ya 

¡Dadme  á  Patricio,  villanos! 

HERACLIO. 

¡Hay  tal  deshonra,  tal  furia! 

EMERENCIO. 

¿Con  tan  sacrilega  injuria 
En  tu  padre  pones  manos? 
Loca  estás,  venga  castigo. 

PATRICIO. 

Imposible  es  lo  que  intento. 

SABINA. 

Ten,  Patricio,  sufrimiento. 

P.\TRICIO. 

Por  el  mar  y  el  viento  sigo. 

HERACLIO. 

Ahora  bien,  esto  es  furor; 
Encerrarla  me  conviene, 

Y  castigar  á  quien  tiene 
Culpa  de  su  loco  amor. 

Prended  á  Patricio  luego. 

PATRICIO. 

¡Yo,  señor!  ¿Por  qué  razón? 

ANTONIA. 

¡A  mi  marido  en  prisión! 
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¡Fuego  de  mí,  fuego,  fuego! 
¡Oh,  traidores! 

HERACLIO. 

Tenia,  Decio. 

EMERENCIO. 

Ásela  ya. 

DECIO. 

Es  imposible. 

HERACLIO. 

Ya  sé  lo  que  es  convenible 
En  tanto  mal. 

ANTONIA. 

Suelta,  necio. 

DECIO. 

;E1  diablo  puede  tenella! 

HERACLIO. 

¡Eh,  tú,  Fulbino!  ¡Ah,  Basilio! 
Que  es  el  verdadero  auxilio, 
Que  estos  monstruos  atrepella. 

ANTONIA. 

No,  no,  que  me  mataré; 
No  venga  Basilio  aquí. 

HERACLIO. 

¿Por  qué  no.^"  ¡Triste  de  mí! 

ANTONIA. 

Dame  un  lazo,  moriré. 

Ahorcaréme  si  viene; 
No  quiero  á  Basilio,  no. 

HERACLIO. 

Después  que  á  Cristo  dejó. 
Odio  á  sus  amigos  tiene; 
Dejadle,  no  le  llaméis, 
Pero  llevalda  á  encerrar 
Donde  la  pienso  acabar. 

ANTONIA. 

Aunque  mil  muertes  me  deis, 
Patricio  es  mi  propia  vida. 

HERACLIO. 

Echalde  una  gran  cadena. 

PATRICIO. 

Bien  puede  ser  esta  pena 
De  Otras  culpas  merecida; 

Pero  injustamente  quieres 
Quitarme  la  vida  á  mí. 

HERACLIO. 

Llevalde  luego  de  aquí. 

PATRICIO. 

¿Qué  haré,  Sabina? 

SABINA. 

Que  esperes. 

HERACLIO. 

Ven,  Emerencio;  que  estoy 
Lleno  de  cólera  y  furia. 

EMEUENCIO. 

Siento  con  razón  tu  injuria , 
Porque  al  fin  tu  sangre  soy. 
¡Alirad  por  quién  deja  á  Cristo! 

HERACLIO. 

Casárase  con  su  igual. 

EMERENCIO. 

Bien  adiviné  su  mal. 


HERACLIO. 

Como  si  lo  hubierais  visto. 

Vanse  y  entran  Basilio  y  EfrOn. 

BASILIO. 

Dádome  ha  grande  alegría. 
Padre  amado,  el  conocerte. 

EFRÉN. 

Beatísimo  padre,  el  verte 
Puesto  en  confusión  me  había; 
Perdona  mis  ignorancias. 

BASILIO. 

Muy  bien  pensaste  de  mí. 

EFRÉN. 

Como  instrumento  te  vi, 
Sin  tocar  tus  consonancias; 

Mas  después  que  vi  el  acento 
Que  tus  virtudes  hacían. 
Vi  que  esas  ropas  servían 
De  funda  al  rico  instrumento. 

BASILIO. 

¡Ay,  Efrén,  cuánto  mejor 
Pasara  en  la  soledad! 

EFRÉN. 

Bien  estás  en  la  ciudad, 
Basilio,  santo  pastor. 

BASILIO. 

¡Ay!  que  estuve  en  la  fe  diestro 
De  Cristo,  y  al  que  solía 
Ser  en  la  filosofía 
Mi  preceptor  y  maestro, 

Con  argumentos  vencí, 
Y  vio  que  Cristo  era  Dios, 
Bautizándonos  los  dos 
En  el  Jordán,  donde  vi 

El  sacro  Espíritu  Santo  , 
Que  cual  paloma  bajó 
Después  de  un  rayo  que  abrió 
Del  cielo  el  dorado  manto. 

Algún  tiempo  en  soledad 
Viví  más  contento,  Efrén. 

EFRÉN. 

Quien  sirve  á  Cristo  tan  bien, 
Mejor  está  en  la  ciudad ; 

Y  pues  por  orden  divina 
Fuiste  en  Cesárea  elegido. 
Donde  la  mesa  y  vestido 
Son  cilicio  y  disciplina, 

¿Qué  soledad  cual  la  tuya.!" 

BASILIO. 

La  tuya  envidio. 

EFRÉN. 

Bien  fué; 
Que  aquí  tu  virtud  y  fe 
Sus  enemigos  destruya. 

BASILIO. 

Padre,  allá  en  las  soledades 
Los  ánimos  bien  quietos 
Para  los  altos  efctos 
De  las  divinas  verdades; 

Como  águilas,  sólo  bajan 
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Al  suelo  por  la  comida. 
Los  que  en  solitaria  vida 
Por  su  perfección  trabajan, 

Tocan  solamente  el  suelo 
Por  el  sustento  templado, 

Y  en  habiéndole  tocado, 
Vuelven  á  subirse  al  cielo. 

Séneca,  sin  fe,  decía 
Que  en  el  cuerpo  se  ha  de  estar 
Como  quien  sin  él  pasar 
No  puede  esta  incierta  vía. 

Crisóstomo,  de  Platón 
La  soledad  cuenta,  Efrén, 

Y  de  Sócrates  también 
La  pobreza  y  perfección. 

De  Arquilao  dejó  el  palacio 

Y  á  Alejandro  despreció 
Díógenes,  que  vivió 

En  aquel  estrecho  espacio. 

¡  Ay  de  mí,  en  regalos  puesto. 
Si  un  gentil  se  desnudaba 
De  cuanto  el  mundo  le  daba 
Que  no  pareciese  honesto! 

EFRÉN. 

Padre,  bien  desnudo  estás 
Del  mundo,  que  yo  te  he  visto 
Sólo  vestido  de  Cristo. 

BASILIO. 

¡Qué  santa  envidia  me  das! 
Ruégale  al  Señor  por  mí; 
Mira  que  soy  pecador. 

EFRÉN. 

Antes  yo,  santo  pastor, 
Eso  pretendo  de  ti. 

Entra  Fausto. 

FAUSTO. 

Aquí  ha  llegado  un  criado 
De  Heraclio,  con  un  papel. 
Que,  aunque  cerrado  el  cancel. 
Por  fuerza  en  la  celda  ha  entrado. 

Dice  que  es  tu  conocido 

Y  que  no  te  pesará. 

BASILIO. 

¿"Dónde  está.^ 

Entra  Fulbino. 
FULBIXO. 

Á  tus  pies  está. 

BASILIO. 

Seas,  Fulbino,  bien  venido. 

FULBINO. 

Despacio  quisiera  hablarte, 
Pero  sé  tu  condición; 
Tan  santa  conversación 
No  será  razón  que  aparte. 

Lo  que  dice  este  papel. 
Ruega  mi  señor  que  hagas, 
Porque  el  amor  satisfagas, 
Pastor,  que  conoces  del. 

Que  le  va  en  esto  la  vida. 


BASILIO. 

Dile  que  lo  haré,  y  el  cielo 
Te  bendiga. 

FULBINO. 

Beso  el  suelo. 
De  tus  pies. 

Vase  Fulbino  y  entra  Satán. 

SATÁN. 

Ya  va  perdida 

La  traza  que  tengo  dada 
Para  que  Patricio  pueda 
Gozar  de  Antonia,  si  hoy  queda 
A  Basilio  declarada. 

Pídele  en  este  papel 
Consejo  en  el  casamiento, 
Heraclio,  y  que  ruegue  atento 
A  Dios  por  ella  y  por  él. 

Si  esto  llega  á  su  noticia 

Y  por  ellos  ruega  á  Dios, 
No  se  juntarán  los  dos. 
Porque  sabrá  mi  malicia. 

¿Perderé  el  alma,  en  efeto, 
De  Patricio?  ¿Qué  haré? 

EFRÉN. 

Siempre  te  ocupan. 

BASILIO. 

No  sé 
Deste  papel  el  secreto. 

Pero  hablemos;  que  habrá  tiempo 
En  que  verle  y  responder; 
Que  no  será  bien  perder 
Este  santo  pasatiempo. 

Ponme  este  papel  allí, 
Fausto  amigo. 

Tómale  Fausto  y  habla  Satán  detrás  de  Fausto. 

SATÁN. 

Tente,  espera; 
No  le  pongas,  considera 
Que  hay  algo  importante  aquí. 
¿Quién  hay  que  no  quiera  ver 

Y  saber  cualquier  secreto? 
¿Cómo  puede  ser  discreto 
El  que  no  quiere  saber? 

Cosas  de  tan  grande  santo, 
Grande  gusto  te  darán. 

FAUSTO. 

Mil  tentaciones  me  dan 

mi  mismo  me  espanto  (i) 

De  ver  aqueste  papel; 
No  es  discreto  el  que  no  muere 
Por  saber. 

SATÁN. 

Bueno,  ya  quiere 
Saber  lo  que  viene  en  él. 

FAUSTO. 

Cosas  de  un  santo  varón 


(i)  Quizá: 


Vyo  á  mi  misma  mí  tspanto. 
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Como  Basilio,  gran  gusto 
Me  darán,  mas  es  injusto 
Caso  y  grave  sinrazón. 

¡Ay  de  mí,  que  el  gran  deseo 
Me  mata  y  con  más  furor 
Me  enciende! 

Entra  Decio. 

DECIO. 

Aquí  está,  señor, 
Aquel  obstinado  hebreo. 

BASILIO. 

Di  que  entre. 

Entra  el  hebreo. 

HEBREO. 

Guárdete  Dios 

BASILIO. 

Pues  ¿cómo  va,  Misael? 
¿Guardaste,  Fausto,  el  papel? 

FAUSTO. 

Sí,  señor. 

HEBREO. 

Nunca  los  dos 
Solos  habernos  de  hablar. 

EFRÉN. 

¿Qué  quiere  aqueste  buen  hombre? 

B.A.SILIO. 

Estima  el  cristiano  nombre. 
Nuestra  fe  quiere  tomar, 

Mas  no  acaba  de  creer 
Las  cosas  que  son  más  graves, 
De  que  tiene  Dios  las  llaves 
En  su  infinito  saber. 

Téngole  con  la  Escritura, 
Amigo  Efrén,  convencido 
Que  el  Mesías  ha  venido. 

EFRÉN. 

Pues  ¿qué  niega  ó  qué  procura? 

BASILIO. 

Ya  lo  que  es  la  Encarnación 
Confiesa,  y  no  me  ha  negado 
De  aquel  Rey  crucificado 
La  santa  resurrección; 

Pero  está  fuerte  al  misterio 
De  la  misa. 

EFRÉN. 

Dime,  hebreo, 
Si  tienes  santo  deseo 
De  salir  del  cautiverio 

De  otro  Egipto,  á  promisión 
De  la  bienaventuranza, 
¿Por  qué  en  la  dura  tardanza 
Imitas  á  Faraón? 

HEBREO. 

Padre  honrado,  yo  estudié 
En  mi  ley,  en  que  soy  sabio; 
Pienso  que  tu  fe  no  agravio 
En  no  entender  bien  tu  fe; 

El  Sacramento  no  entiendo 
Del  altar. 


EFREN. 

jCómo  podrás 
Sin  fe,  pues  la  fe  no  más 
Es  quien  á  Dios  está  viendo? 

Esta  suple  los  defetos 
Del  sentido. 

HEBREO. 

Aun  estoy  rudo. 

BASILIO. 

Pues  yo,  con  mi  fe,  no  dudo 
De  sus  divinos  secretos. 
Pero  ¿no  te  atieverás 
A  oirme  una  misa  á  mí? 

HEBREO. 

Digo,  Basilio,  que  sí. 

BASILIO. 

Pues  ven. 

EFRÉN. 

¿Dónde  vas? 

R.\SILIO. 

Conmigo. 

EFRÉN. 

Diácono  soy,  bien  puedo 
Ayudarte. 

BASILIO. 

Cierto  quedo 
Que  hoy  se  rinde  (i). 

Vanse  y  quedan  Fausto  y  Satán. 

FAUSTO. 

Esto  va  bien. 

Con  el  papel  he  quedado; 
Basilio  á  la  iglesia  va; 
Leerle  quiero;  ya  está 
Mi  gusto  determinado. 

No  lo  he  podido  excusar. 
Que  me  abrasa  un  gran  deseo; 
Rompí  la  nema,  ya  leo. 

SATÁN. 

¡Qué  bien  le  supe  engañar! 
Lee  Fausto  la  carta. 

FAUSTO. 

<tÁ  mi  hija  le  ha  dado  una  locura 
Con  que  dejando  á  su  divino  Esposo, 
No  sólo  el  de  la  tierra  vil  procura, 

Pero  con  frenesí  de  amor  furioso 
A  un  humilde  criado  me  ha  pedido, 


(i)  Así  se  leen  en  cl  I^Ianuscrito  de  la  Hililiotcca 
Nacional  estas  dos  redondillas;  pero  evidentemente 
están  equivocadas.  La  primera  puede  restablecerse 
de  este  modo: 

Pero  ;no  te  atreverás 

A  oirme  una  misa  á  mi.' 

HEBREO. 
Digo,  Basilio,  que  si. 

BASILIO. 
Ven  conmigo, 

HEBREO. 

(Dónde  vas ? 

En  la  segunda  falta  cl  primer  verso. 
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Y  de  mi  casa  el  menos  virtuoso. 

Yo  me  he  visto  tan  triste  y  afligido, 
Que,  porque  no  se  mate,  casi  llego 
Á  prometerla  aqueste  vil  marido. 

Que  le  ruegues  á  Dios,  padre,  te  ruego, 
Remedie  su  locura,  y  que  me  digas 
Si  haré  su  gusto  y  templaré  su  fuego; 
Que  como  tú  las  bodas  contradigas. 
Aunque  se  mate  la  tendré  en  cadena; 
Tanto  con  tu  virtud  y  amor  me  obligas. 

Mas  si  me  dices  que  así  Dios  lo  ordena, 
Darásela  sin  duda  Heraclio  triste, 
Que  queda  lleno  de  congoja  y  pena, 
Cuyo  remedio  en  tu  virtud  consiste.» 
¡Ved  lo  que  ver  deseaba! 
Pequé,  sin  duda,  pequé, 
Adonde  ninguno  hallé 
Del  gusto  que  imaginaba. 

¿Qué  fué  aquesto  que  me  dio? 
No  me  supe  reportar. 
¿Si  podré  el  papel  cerrar? 

s.\t.4n. 
Ya  ¿cómo  puedes? 

FAUSTO. 

Ya  no. 

SAT.4x. 

Rasgalle  será  mejor. 

FAUSTO. 

Por  mejor  tengo  rasgalle, 
Y  que  rasgado  le  halle 
Sin  que  se  sepa  el  autor. 

Yo  voy  al  divino  oficio; 
Perdón  de  mi  culpa  espero. 

SAT.ÍN. 

Estaba  á  mi  gusto;  quiero 
Ir  á  buscar  á  Patricio. 

Vanse:  entran  Emerencio  y  Heraclio. 

HERACLIO. 

Aguardo,  como  os  digo,  á  que  responda; 
Que  si  en  cosas  pequeñas  me  gobierno 
Por  el  consejo  de  Basilio  santo. 
Mejor  me  obligarán  las  de  importancia. 

Entra  Fulbino. 

FULBIXO, 

Bien  ha  probado  con  ejemplo  claro, 
Patricio,  que  la  vida  es  de  gran  precio, 

Y  en  qué  poco  la  estiman  los  amantes. 

HERACLIO. 

¿Cómo? 

FULBIXO. 

Sabiendo  que  matarle  pretendías, 
Rompió  con  sola  industria  la  cadena; 
Que  el  peligro  es  el  padre  de  la  industria. 

Y  con  ayuda  de  Sabina,  dando 

Un  garrote  á  la  reja,  metió  el  cuerpo , 
Que  descolgó  con  dos  rompidas  sábanas. 
Hace  cosas  tu  hija,  que  á  las  piedras. 
Cuanto  más  á  los  hombres,  mueve  á  lástima: 
Mesa  el  cabello,  rompe  el  bello  rostro. 


Y  en  fin,  quiere  matarse  con  sus  manos. 

HERACLIO. 

¡Ay,  triste  viejo!  ¡Ay,  perezosa  muerte! 
Huyes  al  ñn  de  quien  te  llama,  y  sigues 

EMERENXIO. 

Dejaos  de  lamentar,  buscad  remedio. 

HERACLIO. 

¿Qué  haré,  Emerencio? 

EMERENCIO. 

Que  á  las  puertas  luego 
De  la  ciudad,  con  mucha  gente  acudas, 

Y  que  hallando  á  Patricio,  le  desposes. 

HERACLIO. 

Qué,  ¿en  fin  los  casaré? 

EMERENCIO. 

Dime,  si  hubiera 
Como  muchas  que  vemos  cada  día. 
Hecho  algún  yerro  de  los  que  amor  dora, 
Tu  hija  Antonia  con  aqueste  mozo, 
;No  se  la  dieras? 

HERACLIO. 

Eso,  ¿quién  lo  duda? 

EMERENXIO. 

Pues  imagina  que  ese  yerro  ha  hecho. 

HERACLIO. 

Bien  dices;  que  á  buscarle  vamos  juntos. 

EMERENXIO. 

La  honra  es  como  media,  todo  es  puntos. 
Entranse,  y  sale  Patricio. 

PATRICIO. 

Movedme,  cansados  pies, 
Al  paso  de  mi  temor; 
Descansaremos  después 
De  aquesta  carga  de  amor, 
Que  un  Etna  en  mis  hombros  es. 

Huyamos  de  un  padre  airado, 
Y  huiremos  también  de  aquel 
Cuyo  poder  no  ha  bastado, 
Dándole  yo  el  alma  á  él, 
Para  darme  un  bien  prestado. 

Ved  cuan  imposible  ha  sido 
Aquel  bien  que  pretendí. 
Si  el  infierno  no  ha  podido 
Dármele  en  trueco  de  mí. 
Ya  condenado  á  su  olvido . 

Imagino  que  me  ha  hecho 
Tal  la  pena,  que  no  soy 
Al  infierno  de  provecho, 
Ó  que  tanto  fuego  doy , 
Que  se  teme  de  mi  pecho. 

Pues  si  el  infernal  tormento 
Tiembla  del  fuego  que  siento 
Entre  su  alquitrán  y  azufre, 
¿Cómo  esta  vida  me  sufre? 
¿Cómo  vivo  y  me  sustento? 

¿Posible  es  que  un  pecho  tierno 
Pueda  más  fuego  tener 
Que  todo  el  tormento  eterno? 
Basta;  que  he  venido  á  ser 
Salamandra  del  infierno. 
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¡Ay,  Antonia,  muerto  voy! 
Entra  Satán. 

.SATÁN. 

^Dónde  huyes  de  esa  suerte? 
¿Qué  temes?  Contigo  estoy. 

PATRICIO. 

Huyendo  voy  de  la  muerte, 
Pero  á  ti  mismo  te  doy. 

SAT.\N. 

¡Así  cumples  el  concierto! 

PATRICIO. 

Y  tú,  ¿cómo  le  has  cumplido? 

SATÁN. 

Yo  estoy  de  cumplirle  cierto, 

Y  tú  no,  que  no  has  salido 

Y  ya  te  vuelves  al  puerto. 
Al  fin  se  canta  la  gloria; 

El  que  no  espera  y  pelea, 
¿Cómo  ha  de  alcanzar  victoria? 
Quien  huye  lo  que  desea, 
Rompe  á  la  mitad  su  historia. 
¡Vuelve,  vuelve,  vil,  cobarde! 

PATRICIO. 

¿La  muerte  quieres  que  aguarde? 
Dame  mi  cédula  luego; 
De  tus  engaños  reniego. 
Aunque  lo  conozco  tarde. 

SATÁN. 

Anda,  loco;  que  te  espera 
Heraclio,  y  anda  á  buscar. 

PATRICIO. 

¿Á  buscar?  Para  que  muera. 
Mi  cédula  me  has  de  dar, 
Ó  cancelalla  siquiera; 

No  es  muy  mucho  responder 
Como  oráculo  á  la  gente, 
Tu  caviloso  saber. 
Dame  mi  cédula. 

SATÁN. 

Tente; 
Que  hoy  su  marido  has  de  ser. 

PATRICIO. 

¿Su  marido? 

SATÁN. 

Qué,  ;lo  dudas? 

PATRICIO. 

Si  otras  mil  almas  tuviera, 
Te  diera. 

SATÁN. 

Harto  bien  te  ayudas; 
Vuelve  á  casa,  y  considera 
Que  mi  propósito  mudas. 
Mira  que  te  busca  el  viejo, 

Y  que  á  Basilio,  su  espejo, 
Una  carta  le  rompí. 

En  que  pedía  por  ti 
Su  oración  y  su  consejo. 
Ya  está  todo  remediado. 

PATRICIO. 

Si  á  tanto  bien  he  llegado. 


Déjame  echar  á  tus  pies. 

SATÁN. 

Tú  los  gozarás  después; 

Que  es  cumplimiento  excusado. 

Mira  que  te  buscan  ya; 
Vuelve  y  goza  tu  mujer; 
Que  ya  Heraclio  te  la  da. 

PATRICIO. 

Si  no  me  mata  el  placer, 
La  muerte,  ¿cómo  podrá? 

SATÁN 

Ya  te  han  visto,  y  han  llegado; 
Voyme,  Patricio,  de  aquí. 

PATRICIO. 

Vete,  amigo,  confiado; 
Que  á  la  firma  que  te  di 
Cuarenta  firmas  añado. 

Vase  Satán  y  entran  Heraclio  y  Emerencio  ,  Fulbino 
y  otros  criados. 

EMERENCIO. 

Por  aquí  sin  duda  íué. 

FULBINO. 

Así  la  guarda  lo  dijo. 

PATRICIO. 

¡Triste,  si  me  esconderé! 
Si  me  engañó 

EMERENCIO.      •. 

Éste  es. 

HERACLIO. 

¡Hijo! 

PATRICIO. 

¡Señor! 

HERACLIO. 

Deja  que  te  dé 
Mil  abrazos. 

PATRICIO. 

Soy  tu  esclavo; 
Huí  por  no  darte  pena. 
No  porque  mi  muerte  al  cabo 
Vi  estar  de  aquella  cadena. 

HERACLIO. 

Tu  buen  propósito  alabo. 

Mi  suerte  ó  la  tuya  es  ésta. 
Si  no  acudes  prestamente, 
Antonia  su  muerte  apresta. 

PATRICIO. 

Que  iré  á  verla  diligente 
Te  da  el  alma  por  respuesta. 

EMERENCIO. 

Hijo,  su  yerno  has  de  ser; 
De  tu  señor  tu  ventura 
Este  bien  te  quiso  hacer; 
Su  riqueza  y  hermosura 
Hoy  entran  en  tu  poder. 

Sé  el  que  debes. 

PATRICIO. 

Yo,  señores, 
Soy  vuestra  hechura. 

EMERENCIO. 

No  llores. 
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PATRICIO. 

Lágrimas  son  de  placer 
Que  riega  el  alma  por  ver 
De  mi  esperanza  las  P 

FCXEIÍÍ'i. 

Ved  qué  criado  escogió 
Jli  ama,  ¡pesia  á  la  necia! 

ÍTERACLIO. 

Vamos. 

FCI.BIXO. 

No  estaba  aquí  yo. 

ElCERESCIO. 

Heraclio,  tu  sangre  preda. 
Dios  este  yerno  te  dio; 
No  vayas,  por  Dios,  en  . 

HERACLIO. 

Nunca  dé  fruto  esta  palma; 
Bien  caro  me  cuesta:  bablalde. 

PATRICIO. 

No  lo  compré  yo  de  balde. 
Que  á  fe  que  me  cuesta  el  alma. 

El  cantor  cante,  6  chirimías. 


JORNADA  TERCERA. 


Éntranse  todos  y  salea  Efrtn,  Fausto,  Embotio 
y  Heraclio. 

EFEÉX. 

Ten  en  mucho,  Embolio  amigo. 
Que  á  Basilio  has  enseñado. 

EJCEOLíO. 

Antes  él  á  mí  me  ha  dado 
La  luz  de  la  fe  que  sigo. 

Si  vana  ñlosofia 
Y  humanidad  le  enseñé, 
El  á  mí  de  Dios  la  fe 
£q  divina  teología. 

HERACLIO. 

Dejad  vanos  cumplimientos. 
Pues  al  templo  hemos  llegado; 
Que  de  lo  que  me  hin  contado 
Me  matan  mil  per 

Por  las  puertas    . 
Se  ve  una  clara  visión 
Q-ie  á  Basilio  en  oración 
Hoy  los  cielos  representan. 

EJtEOLtO. 

El  gran  Basilio  pedía 

Á  Dios  lo  que  aquí  veremos. 
Si  acaso  ver  merecemos 
El  milagro  deste  día. 

Porque  tan  devoto  ha  siio 
Á  la  Santa  Eucaristía, 
Que  lo  que  veréis  pedía 
Que  le  fuese  concedido. 


Después  qae  la  noche  ha  estado 

Ante  el  altar  de  rodillas, 
En  tan  altas  maravillas 
Como  Pablo  arrebatado. 

Los  clérigos  que  venían 
A  la  iglesia,  entre  las  puertas 
Vieron  patentes  y  ciertas 
Las  cosas  que  nos  decían. 

Llegad  por  aquesta  parte; 
Oiréis  qué  música  suena. 

FACSTO. 

¡Que  en  esta  divina  cena 
Basilio  alcanzase  parte! 

Flautas. 

Con  mcisica  se  des  d  vestido 

parz  r '-'"'' r-xr  stq  — .; ; --.'•^o  Jesús 

pee  ;  píes  en  an  caüz;  esté  ei  hebreo  de  ro- 

.     :        :y  atento  y  junto;  y  cantea  dentro 

los  músicosv 

•'srcos. 
Non.  ^:ande  merece 

Quien  á  serlo  tanto  vino. 
Que  en  un  altar  ""  -■i'-'-no 
Sacrificio  á  Cri: 

voz. 
Basüio,  en  este  favor. 
Mucho  mí  amor  te  he  mostrado. 

Nuevament. 

Vuestro 

Haz  memoria  i. 

No  saldrá  de  mi  memoria 
Día  de  tan  alta  gloria; 
¡Venturosa  el  alma  mía! 

Con  la  mó.: : 

E£ER.%CLtO. 

No  me  cabe  en  el  pech"  '-  .  :o: 

A  decirlo  á  mis  hijos  vo} 

Vase. 

EFRÉX. 

,  ¿^.  .' :table  favor! 

F.\U5T  . 

¡Oh, : 

De  ser  eternamente  cele : 

EMBOLIO. 

Basta  que  en  c'  a''-r  de  Cristo,  él  propio 
Presente  al  ^  v  sus  Apóstoles, 

Ha  :  '    -     :  '—  '■'■'■'-. 

Partamos  a  oesar  sus  sancas  r. 
Yo  con  sus 
Yo  con  la  tierra 


jí.eaLd*l*. 


Vamos, 
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Y  este  misterio  de  su  voz  sepamos. 

Vanse,  y  entran  Patricio,  triste,  y  Antonia. 

PATRICIO. 

En  fin,  ya  tu  padre  llega, 
Mi  querida  Antonia,  á  hablarte. 

ANTONIA. 

Ya  me  da  en  sus  ojos  parte 

Y  á  que  los  mire  me  ruega. 
Pasado  se  han  los  enojos; 

Que  cuando  ha  habido  rigor 
Se  muestra  sereno  amor 
En  los  arcos  de  los  ojos. 
Yo  sé  que  te  quiere  bien 

Y  que  le  puedes  hablar. 

PATRICIO. 

No  me  atrevo  á  contrastar 
La  furia  de  su  desdén; 

Que  puesto  que  me  ha  casado 
Contigo,  y  soy  tu  marido, 
Temóle  como  á  ofendido 

Y  como  á  suegro  forzado. 

ANTONIA. 

Grande  es  el  odio,  no  hay  duda. 
De  un  suegro  á  un  yerno  á  disgusto; 
Pero  con  el  tiempo,  en  gusto 
Todo  ese  enojo  se  muda; 

Y  más  cuando  de  los  dos 
Nace  un  ángel  que  intercede. 

PATRICIO. 

¡Ay,  Antonia,  mucho  puede 
Un  nieto! 

ANTONIA. 

Quiéralo  Dios. 
No  estés  triste. 

PATRICIO. 

No  querría. 

ANTONX\. 

Alegra  tu  corazón. 

PATRICIO. 

Es  ya  propia  condición 
Aquesta  melancolía. 

ANTONIA. 

No  tienes  contento  en  cosa 

es  tu  desigual  (  l) 

Pienso  que  me  tratas  mal; 
De  verte  así  estoy  celosa; 

No  tienes  gusto  conmigo. 

PATRICIO. 

En  todo  te  has  engañado. 
Entra  Fulbino. 

FULBINO. 

Aquí  tu  padre  ha  llegado 
Con  Emercncio,  su  amigo, 

Y  no  te  ha  llegado  á  hablar 
Por  Patricio,  aunque  quisiera. 

PATRICIO. 

Mira  si  desta  manera 


(i)  Verso  incompleto. 


Me  puedo,  Antonia,  alegrar. 

¡Ay  de  mí,  cuan  diferente 
Es  mi  mal  del  que  publico! 
Por  gozar  de  un  bien  tan  chico 
Pen.ar  quise  eternamente. 

Por  una  tíaca  mujer 
Perdí  á  Dios. 

FULEIXO. 

Viene  espantado 
Mi  señor,  de  haber  mirado, 
De  haber  merecido  ver 
Un  milagro  soberano 
Que  entre  las  puertas  se  ha  visto 
Del  templo. 

P.\TRICIO. 

En  nombrando  á  Cristo 
Miro  la  vara  en  su  mano. 

Ya  soy  como  el  delincuente 
Que  del  nombre  del  juez 
Se  espanta. 

FVLBINO. 

De  aquesta  vez 
Perece  la  arriana  gente. 

En  la  misa  y  santo  altar, 
Al  gran  sacerdote  Cristo 
Basilio  sentado  ha  visto. 

PATRICIO. 

Tiemblo  en  oirle  nombrar. 

FULBINO. 

Del  milagro  sucedido 
Hoy  quiere  hacer  un  sermón 
Basilio,  á  cuya  ocasión 
Entra  el  pueblo  enternecido 

Por  el  templo  tan  aprisa, 
Que  si  luego  allá  no  vas, 
Ni  entrar,  ni  llegar  podrás. 

ANTONIA. 

Vamos,  mi  Patricio,  á  misa" 
Ea,  mi  bien,  ven  conmigo, 
Y  este  milagro  sabremos 
Para  que  á  Dios  gracias  demos. 

PATRICIO. 

Allá  quisiera  ir  contigo. 

Mas  tengo  mucho  que  hacer; 

Vete  y  vuelve  en  acabando. 

Porque  te  estaré  esperando, 

Antonia,  para  comer. 
Ea,  pongan  la  carroza. 

ANTONIA. 

¡No,  por  mi  vida,  mi  bien; 
Conmigo  á  la  iglesia  ven! 
;Xo  te  alegra  y  alboroza 

Oir  tocar  las  campanas. 
Que  repican  de  alegría.? 

PATRICIO. 

¡No  puedo,  por  vida  mía! 

FULBINO. 

Todas  son  palabras  vanas. 

ANTONIA. 

Ea,  mi  señor,  ¿qué  tienes 
Que  tanto  pueda  importarte? 
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PATRICIO. 

De  todo  te  he  de  dar  parte. 

ANTONIA. 

Pues  pensaré,  si  no  vienes, 
Que  vas  á  darme  pesar, 
Y  á  ver  alguna  mujer. 

PATRICIO. 

¿Celos  he  yo  menester.? 

ANTONIA. 

Oye. 

PATRICIO. 

No  tengo  lugar. 
Vase. 

FULBINO. 

Déjale,  no  le  detengas. 
Que  yo  sé  bien  que  es  en  vano. 

ANTONIA. 

¿Cómo  así.? 

FULBINO. 

No  es  más  cristiano 
Que  un  turco. 

ANTONIA. 

íEn  eso  te  vengas! 
¡Eso  en  mi  presencia  dices! 
Ya  no  es  Patricio  tu  igual, 
Ya  es  mi  marido. 

FULBINO. 

¡Oh,  gran  mal! 
¡Oh,  bodas  siempre  infelices! 

ANTONIA. 

¿Qué  dices,  Fulbino? 

FULBINO. 

Digo 
Que  dicen  que  no  es  cristiano 
Patricio. 

ANTONIA. 

Pues  qué,  ¡.arriano.? 

FULBINO. 

No;  mas  de  Dios  enemigo. 

ANTONIA. 

¿Cómo.? 

FULBINO. 

No  quiere  pasar 
Por  la  iglesia,  antes  rodea; 
Como  sin  pensar  la  vea. 
Ya  echa  por  otro  lugar. 

Jamás  se  quita  el  sombrero 
A  la  cruz,  ni  hombre  le  ha  visto 
Hacer  reverencia  á  Cristo, 
Ni  oir  misa. 

ANTONIA. 

¡Ay,  triste!  ¡Ay,  muero! 
¿Eso  es  cierto  testimonio? 
¿Es  eso  envidia.? 

FULBINO. 

¡  Pluguiera 
A  Dios  que  esto  envidia  fuera, 
Y  no  enredo  del  demonio  ! 

ANTONIA. 

No  lo  creo,  estoy  dudosa. 


Vémele  á  llamar,  y  di 
Que  quedo  muriendo  aquí 
De  un  desmayo  ó  de  otra  cosa. 

FULBINO. 

Voy,  que  deseo  que  hagas 
Grande  diligencia  en  esto. 


¡Sabina! 


Vase. 

ANTONIA. 
SABINA. 


¡Señora! 

Entra  Sabina. 

ANTONIA. 

Presto, 
Presto,  si  este  amor  me  pagas. 

Llama  á  mi  padre.  Mas,  ¡triste! 
¿Qué  hago.?  Escucha,  detente. 

SABINA. 

¿De  qué  es  aqueste  accidente.? 

ANTONIA. 

¿Dónde  !a  caja  pusiste 
Que  ayer  te  di? 

SABINA. 

Voy  por  ella. 
Vase  Sabina  y  entran  Fulbino  y  Patricio. 

PATRICIO. 

Qué,  ¿con  tanto  mal  quedó? 

FULBINO. 

Muriendo  la  dejé  yo; 
Vuelve  á  darla  vida,  y  vella. 

PATRICIO. 

Mi  señora,  ¿qué  es  aquesto? 
De  casa  apenas  salí 
Cuando  Fulbino,  tras  mí, 
En  gran  confusión  me  ha  puesto. 

Si  son  celos,  mal  hacéis. 

ANTONIA. 

No  lo  son,  ¡por  vida  mía! 
Sino  que  aquesto  fingía 
Sólo  para  que  tornéis: 
íbades  muy  enojado. 

PATRICIO. 

¡No,  por  mi  fe! 

ANTONIA. 

¿En  qué  veré 
Que  no  lo  estáis? 

PATRICIO. 

¡No  sé,  á  fe! 

ANTONIA. 

Compradme  cierto  tocado. 

PATRICIO. 

No  más  de  esa  niñería; 
Venga,  y  de  diamantes  sea. 

ANTONIA. 

¿Quien  ha  de  haber  que  esto  crea? 
¡Sabina! 
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Entra  Sabina  con  la  caja. 

SABIN.\. 

¡Señora  mía! 

ANTONIA. 

Muestra  esa  caja. 

SABINA. 

Aquí  está. 

PATRICIO. 

¿Está  aquí  el  tocado? 

ANTONIA. 

Sí; 
Que  si  os  toca  como  á  mí, 
Bien  tocado  os  dejará. 

PATRICIO. 

¿Es  oro? 

ANTONIA. 

Salios  afuera. 

SABINA. 

¿Qué  es  esto.^ 

FCLBINO. 

Allá  lo  sabrás. 
Vanse  Fulbino  y  Sabina. 

PATRICIO. 

Abre.  ¡Ay,  ay,  tente,  no  más! 
Saca  Antonia  de  la  caja  un  Cristo. 

ANTONIA. 

Aguarda,  Patricio,  espera. 

Cristo  es  este  que  ves,  Cristo  vencido 
De  amor  y  de  la  muerte,  y  amoroso  (i), 
Todo  de  sangre  hasta  los  pies  teñido; 

Este  es  el  Agmis  tierno  y  ofrecido 
Al  Padre  en  sacrificio  riguroso; 
Este  el  amante  muerto  de  celoso, 
Y  el  Cupido  vendado  y  escupido; 

Este  es  el  Dios  que,  porque  al  hombre  obli- 

[guc 
A  tomar  sus  tesoros  soberanos, 
Abierto  y  roto  por  mil  partes  viene; 

Éste,  porque  le  alcance  quien  le  sigue, 
Los  pies  tiene  clavados,  y  las  manos 
Para  no  castigar  á  todos  tiene. 

PATRICIO. 

Pues  ya  no  es  tiempo,  señora, 
De  que  te  niegue  este  caso. 
Viendo  presente  el  Juez, 
Aunque  en  su  vara  enclavado  ; 
Sabrás  que,  amando  tus  ojos, 
Di  al  demonio,  por  gozarlos. 
Una  firma  de  ser  suyo. 
De  mi  sangre  y  de  mi  mano. 
Él  con  esto  te  encendió 
De  amor  lascivo  é  incasto, 
Con  que  dejaste  el  de  Cristo, 
Limpio,  honesto,  puro  y  santo. 
Dcsta  suerte  me  quisiste, 
Desta  suerte  te  he  gozado: 


(i)  Falta  el  tercer  verso  á  esta  cuarteta. 
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Fuerza  del  demonio  ha  sido, 
É  industria  de  sus  engaños 
O  de  amor,  que  todo  es  uno; 
Uno  es  su  fuego  y  sus  lazos: 
Así  quema,  y  así  prende; 
De  una  aljaba  son  entrambos. 
No  puedo  llegarme  á  Cristo, 
Aunque  lo  estoy  deseando. 
Porque  le  negué  mil  veces. 

ANTONIA. 

Calla;  que  otros  le  negaron, 

Y  llorando  arrepentidos, 
Fueron  de  Dios  perdonados. 
Porque  como  está  tan  roto, 
Se  le  entran  por  pies  y  manos. 
El  llanto  es  hierba  del  lotos; 
Que  aunque  tuviera  candados 
De  hierro  su  pecho  tierno. 
Los  abriera  luego  el  llanto. 
¡Triste  de  ti  si  no  aciertas 

Á  entrar  por  este  sagrado. 
Donde  tantas  puertas  miras 
Que  todas  te  están  llamando! 
Ya  lo  sospechaba  yo, 
Que  al  acostarte  á  mi  lado 
No  te  santiguas  ni  tomas 
Agua  bendita  en  las  manos. 
Jamás  has  nombrado  á  Dios 
Por  ningún  e.xtraño  caso, 
Nunca  á  su  Madre  bendita, 
Ni  te  he  visto  su  rosario. 
Ea,  Patricio,  si  el  amor 
De  una  mujer  te  ha  engañado ; 
Si  te  ha  forzado  á  buscar 
Remedio  con  tanto  daño. 
Para  hallar  á  Dios,  Patricio, 
Para  cobrarle,  ¿qué  pasos. 
Qué  remedio,  qué  invenciones. 
No  intentan  tus  desengaños.^ 
Vuélvete  á  Dios,  vida  mía; 
Que  yo  en  su  nombre  te  llamo 
Con  ser  mujer  pecadora: 
Mira  que  es  cordero  manso. 
No  le  imagines  león, 
Sino  en  este  altar  sagrado 
Rogando  á  Dios  por  aquellos 
Que  aquí  le  crucificaron. 

P.\TRICIO. 

Luego,  ¿tendré  yo  remedio 
í'uera  de  una  soga  ó  lazo? 
¿No  ves  que  al  Señor  vendí, 

Y  Judas  hizo  otro  tanto? 

ANTONIA. 

¡Calla;  que  si  aquél  entonces 

Bañara  de  tierno  llanto 

Los  pies  del  mismo  vendido, 

Perdonara  sus  pecados! 

Pues  estás  junto  á  la  cruz, 

Se  el  buen  ladrón,  y  no  el  malo. 

Animo,  Patricio  mío. 

Hurta  el  cielo;  aquí  te  aguardo: 
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Pon  una  escala  de  fe: 
Sube  á  estos  divinos  brazos: 
Sea  tu  arrepentimiento 
Martillo  para  estas  manos. 
No  es  el  remedio  imposible: 
Aquí  cuelga  de  tres  clavos: 
Alcánzale  con  la  fe: 
Merécele  con  el  llanto. 

PATRICIO. 

¡Ay,  soberano  Dios  mío! 
Pequé  yo,  pequé  negando 
Vuestro  nombre;  tiemblo,  temo, 
Y  desde  lejos  os  llamo. 
Esos  arroyos  de  sangre 
Me  están  pareciendo  rayos. 
¡  Ay,  si  de  amor  me  abrasara 
Como  de  temor  me  abraso! 
Gigante  he  sido  de  culpas. 
Montes  levanté  de  agravios; 
Fulminadme,  gran  Señor, 
Cubridme  de  otros  más  altos. 
Esta  mujer  para  mí, 
Como  para  Pedro  el  gallo, 
Me  está  diciendo  que  estáis 
Mi  juramento  mirando. 
Yo  lloraré,  Cristo  mío; 
Dadme  vuestras  santas  manos. 
Mas  ¡ay!  que  las  clavé  yo; 
¿Cómo  alargaréis  los  brazos? 

ANTONIA. 

No  desconfíes. 

PATRICIO. 

Confío. 

ANTONIA. 

Dios  te  dará  perdón. 

PATRICIO. 

¿Cuándo.? 

ANTONIA 

Luego,  si  lloras. 

PATRICIO. 

Sí  haré. 

ANTONIA. 

Busca  un  sacerdote. 

PATRICIO. 

Vamos. 

ANTONIA. 

Basilio  podrá. 

PATRICIO. 

Eso  creo. 

ANTONIA. 

Que  es  gran  pastor. 

PATRICIO. 

Es  mi  amparo. 

ANTONIA. 

¿A  sus  pies  no  irás? 

PATRICIO. 

Sí,  Antonia. 

ANTONIA. 

No  desmayes. 

PATRICIO. 

No  desmayo. 


ANTONIA. 

Mira  este  amor. 

PATRICIO. 

¡Ay,  mi  Dios! 

ANTONIA. 

Abrázale. 

PATRICIO. 

Ya  le  abrazo. 

ANTONIA. 

Niega  al  demonio. 

PATRICIO. 

Sí  niego. 

ANTONIA. 

Llama  á  Cristo. 

PATRICIO. 

A  Cristo  llamo. 

ANTONIA. 

Mira  esta  sangre. 

PATRICIO. 

Esa  adoro. 

ANTONIA. 

Pues  ¿qué  temes? 

PATRICIO. 

Mis  pecados. 

ANTONIA. 

Esta  es  fuente  de  piedad, 

Y  yo  seré  un  mar  de  llanto. 

Chirimías. 
Vanse  y  salen  Basilio,  Efrén  y  Fausto. 

EFRÉN. 

Ya  que  me  has  dado  licencia 
Para  volverme  al  desierto, 

Y  estoy  de  tu  amor  tan  cierto 
Como  tú  de  mi  obediencia, 

¿Qué  mandas,  padre  bendito; 
Que  es  hora  de  caminar.? 

BASILIO. 

Que  me  procures  llevar 
En  tu  corazón  escrito. 

Mira,  Efrén,  cuan  pecador 
Me  has  visto,  y  pues  me  conoces. 
Así  de  la  vida  goces 
De  aquel  soberano  amor. 

Que  le  ruegues  que  perdone 
Mis  culpas,  pues  te  ha  de  dar 
La  soledad  más  lugar. 

EFRÉN. 

Tu  santa  humildad  te  abone. 

No  te  quiero  dar  enojos 
Con  la  gloria  de  tu  vida. 
Que  de  vergüenza,  ofendida 
Está  la  luz  de  tus  ojos. 

Pero  págame,  pastor. 
En  rogar  á  Dios  por  mí. 

BASILIO. 

Yo  lo  haré,  mi  padre,  así. 
Aunque  indigno  y  pecador. 

FAUSTO. 

Quien  en  la  mesa  de  Cristo 
Pan  como  apóstol  comió 
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Y  el  sacrificio  ofreció 
Que  toda  Cesárea  ha  visto, 

Por  pecador  se  confiesa, 
¡Triste!  ¿qué  será  de  mí? 

EFRÉN. 

Á  que  me  aparte  de  ti 

Me  dan  mis  negocios  priesa. 

Dame,  santo  Arquimandita, 
Tu  bendición. 

BASILIO. 

Dios  te  guíe 

Y  de  aquella  paz  te  envíe 
Que  en  su  corte  santa  habita. 

FAUSTO. 

Bendice  á  Fausto  también, 
Pastor,  pues  que  puedes  tanto. 

BASILIO. 

Fausto,  el  Espíritu  Santo 

Te  alumbre.  Adiós,  padre  Efrén. 

EFRÉN. 

Adiós,  Basilio  divino; 
Iré,  mi  Fausto,  llorando, 
Mi  barba  blanca  regando 

Y  las  hierbas  del  camino. 

Vanse  los  dos  ermitaños  y  entra  Embolio. 

EMBOLIO. 

Antonia  Lucila,  hija 
De  Heraclio,  te  quiere  ver. 

BASILIO. 

Entre:  ¿qué  puede  querer.' 
¿Qué  puede  haber  que  la  aflija? 
¿No  estaba  recién  casada? 
Entra  Antonia,  con  manto. 
ANTONIA. 

Déjame  echar  á  tus  pies. 

BASILIO. 

¿Qué  es  esto,  Antonia? 

ANTONIA. 

Después 
De  mi  boda  desdichada. 

Que,  en  efecto,  me  ha  saüdo 
Cual  se  ve  por  experiencia, 
A  quien  contra  la  obediencia 
Del  padre  busca  el  marido. 

No  he  podido  visitarte. 
Padre,  porque 

BASILIO. 

Tierna  estás; 
Sosiega,  y  luego  hablarás; 
Ea,  aquí  puedes  sentarte; 
No  llores. 

ANTONIA. 

Padre,  no  puedo; 
Que  el  alma,  vuelta  en  enojos, 
Se  me  saldrá  por  los  ojos 
Si  con  el  llanto  me  quedo. 

BASILIO. 

¿Son  celos  de  tu  marido? 

ANTONIA. 

No,  señor. 


No,  padre. 


BASILIO. 

¿Trátate  mal? 

ANTONIA. 
BASILIO. 

¡Hay  lástima  igual! 


¿Qué  puede  haber  sucedido? 

ANTONIA. 

Padre,  ya  sabrás  que  fué 
Mi  criado. 

BASILIO. 

Así  es  verdad. 

ANTONIA. 

Y  que  contra  voluntad 
De  mi  padre,  me  casé. 

BASILIO. 

Sí,  hija. 

ANTONIA. 

Habrásme  culpado. 

B.\SILIO. 

No,  por  cierto. 

ANTONIA. 

Mi  furor 
No  fué  natural  amor. 

BASILIO. 

Pues  ¿cómo  fué? 

ANTONIA. 

Amor  forzado. 

BASILIO. 

No  se  fuerza  el  albcdrío. 

ANTONIA. 

El  demonio  me  forzó. 

BASILIO. 

¿Cómo? 

ANTONIA. 

Porque  me  obligó, 
Padre,  á  tanto  desvarío. 

BASILIO. 

¿De  qué  suerte? 

ANTONIA. 

Prometióle 
El  alma  Patricio. 

BASILIO. 

¡Ay,  Dios! 

ANTONIA. 

Y  por  concierto  en  los  dos, 
Una  cédula  escribióle. 

Con  esto,  por  la  codicia 
De  su  alma,  me  encendió 
De  su  amor,  y  me  obligó 
A  estar  loca. 

BASILIO. 

¡Hay  tal  malicia! 
¡Ah,  bellaco!  ¡Ah,  fementido! 
¡Ya  os  hacéis  falso  escribanol 

ANTONIA. 

Ésta  firmó  de  su  mano, 

Y  vino  á  ser  mi  marido. 
Por  el  concierto,  jamás 

Oyó  desde  entonces  misa; 
Fulbino  desto  me  avisa. 
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Pon  una  escala  de  fe; 
Sube  á  estos  divinos  brazos: 
Sea  tu  arrepentimiento 
Martillo  para  estas  manos. 
No  es  el  remedio  imposible: 
Aquí  cuelga  de  tres  clavos: 
Alcánzale  con  la  fe: 
Merécele  con  el  llanto. 

PATRICIO. 

¡Ay,  soberano  Dios  mío! 
Pequé  yo,  pequé  negando 
Vuestro  nombre;  tiemblo,  temo, 
Y  desde  lejos  os  llamo. 
Esos  arroyos  de  sangre 
Me  están  pareciendo  rayos. 
i  Ay,  si  de  amor  me  abrasara 
Como  de  temor  me  abraso! 
Gigante  he  sido  de  culpas. 
Montes  levanté  de  agravios; 
Fulminadme,  gran  Señor, 
Cubridme  de  otros  más  altos. 
Esta  mujer  para  mí, 
Como  para  Pedro  el  gallo, 
Me  está  diciendo  que  estáis 
Mi  juramento  mirando. 
Yo  lloraré.  Cristo  mío; 
Dadme  vuestras  santas  manos. 
Mas  ¡ay!  que  las  clavé  yo; 
¿Cómo  alargaréis  los  brazos.' 

ANTONIA. 

No  desconfíes. 

PATRICIO. 

Confío. 

ANTONIA. 

Dios  te  dará  perdón. 

PATRICIO. 

¿Cuándo.? 

ANTONIA 

Luego,  si  lloras. 

PATRICIO. 

Sí  haré. 

ANTONIA. 

Busca  un  sacerdote. 

PATRICIO. 

Vamos. 

ANTONIA. 

Basilio  podrá. 

PATRICIO. 

Eso  creo. 

ANTONIA. 

Que  es  gran  pastor. 

PATRICIO. 

Es  mi  amparo. 

ANTONIA. 

i  A  sus  pies  no  irás? 

PATRICIO. 

Sí,  Antonia. 

ANTONIA. 


No  desmayes. 


PATRICIO. 


No  desmayo. 


ANTONIA. 

Mira  este  amor. 

PATRICIO. 

¡Ay,  mi  Dios! 

ANTONIA. 

Abrázale. 

PATRICIO. 

Ya  le  abrazo. 

ANTONIA. 

Niega  al  demonio. 

PATRICIO. 

Sí  niego. 

ANTONIA. 

Llama  á  Cristo. 

PATRICIO. 

A  Cristo  llamo. 

ANTONIA. 

Mira  esta  sangre. 

PATRICIO. 

Esa  adoro. 

ANTONIA. 

Pues  ¿qué  temes.? 

PATRICIO. 

Mis  pecados. 

ANTONIA. 

Esta  es  fuente  de  piedad, 

Y  yo  seré  un  mar  de  llanto. 

Chirimías. 
Vanse  y  salen  Basilio,  Efrén  y  Fausto. 

EFRÉN. 

Ya  que  me  has  dado  licencia 
Para  volverme  al  desierto, 

Y  estoy  de  tu  amor  tan  cierto 
Como  tú  de  mi  obediencia, 

¿Qué  mandas,  padre  bendito; 
Que  es  hora  de  caminar.? 

BASILIO. 

Que  me  procures  llevar 
En  tu  corazón  escrito. 

Mira,  Efrén,  cuan  pecador 
Me  has  visto,  y  pues  me  conoces, 
Así  de  la  vida  goces 
De  aquel  soberano  amor. 

Que  le  ruegues  que  perdone 
Mis  culpas,  pues  te  ha  de  dar 
La  soledad  más  lugar. 

EFRÉN. 

Tu  santa  humildad  te  abone. 

No  te  quiero  dar  enojos 
Con  la  gloria  de  tu  vida. 
Que  de  vergüenza,  ofendida 
Está  la  luz  de  tus  ojos. 

Pero  págame,  pastor, 
En  rogar  á  Dios  por  mí. 

BASILIO. 

Yo  lo  haré,  mi  padre,  así. 
Aunque  indigno  y  pecador. 

FAUSTO. 

Quien  en  la  mesa  de  Cristo 
Pan  como  apóstol  comió 
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Y  el  sacrificio  ofreció 
Que  toda  Cesárea  ha  visto, 

Por  pecador  se  confiesa, 
¡Triste!  ¿qué  será  de  mí? 

efeín. 
Á  que  me  aparte  de  ti 
Me  dan  mis  negocios  priesa. 

Dame,  santo  Arquimandita, 
Tu  bendición. 

BASILIO. 

Dios  te  guíe 

Y  de  aquella  paz  te  envíe 
Que  en  su  corte  santa  habita. 

FAUSTO. 

Bendice  á  Fausto  también, 
Pastor,  pues  que  puedes  tanto. 

BASILIO. 

Fausto,  el  Espíritu  Santo 

Te  alumbre.  Adiós,  padre  Efrén. 

EFRÉN. 

Adiós,  Basilio  divino; 
Iré,  mi  Fausto,  llorando. 
Mi  barba  blanca  regando 

Y  las  hierbas  del  camino. 

Vanse  los  dos  ermitaños  y  entra  Embolio. 

EMBOLIO. 

Antonia  Lucila,  hija 
De  Heraclio,  te  quiere  ver. 

BASILIO. 

Entre:  ¿qué  puede  querer.' 
¿Qué  puede  haber  que  la  aflija.'' 
¿No  estaba  recién  casada.' 
Entra  Antonia,  con  manto. 

ANTONIA. 

Déjame  echar  á  tus  pies. 

BASILIO. 

¿Qué  es  esto,  Antonia.' 

ANTONIA. 

Después 
De  mi  boda  desdichada, 

Que,  en  efecto,  me  ha  salido 
Cual  se  ve  por  experiencia, 
A  quien  contra  la  obediencia 
Del  padre  busca  el  marido. 

No  he  podido  visitarte. 
Padre,  porque 

BASILIO. 

Tierna  estás; 
Sosiega,  y  luego  hablarás; 
Ea,  aquí  puedes  sentarte; 
No  llores. 

ANTONIA. 

Padre,  no  puedo; 
Que  el  alma,  vuelta  en  enojos. 
Se  me  saldrá  por  los  ojos 
Si  con  el  llanto  me  quedo. 

BASILIO. 

¿Son  celos  de  tu  marido.' 

ANTONIA. 

No,  señor. 


BASILIO. 

¿Trátate  mal.' 

ANTONIA. 

No,  padre. 

BASILIO. 

¡Hay  lástima  igual! 
¿Qué  puede  haber  sucedido.' 

ANTONIA. 

Padre,  ya  sabrás  que  fué 
Mi  criado. 

BASILIO. 

Así  es  verdad. 

ANTONIA. 

Y  que  contra  voluntad 
De  mi  padre,  me  casé. 

BASILIO. 

Sí,  hija. 

ANTONIA. 

Habrásme  culpado. 

BASILIO. 

No,  por  cierto. 

ANTONIA. 

Mi  furor 
No  fué  natural  amor. 

BASILIO. 

Pues  ¿cómo  fué? 

ANTONIA. 

Amor  forzado. 

BASILIO. 

No  se  fuerza  el  albedrío. 

ANTONIA. 

El  demonio  me  forzó. 

BASILIO. 

¿Cómo? 

ANTONIA. 

Porque  me  obligó, 
Padre,  á  tanto  desvarío. 

BASILIO. 

¿De  qué  suerte? 

ANTONIA. 

Prometióle 
EÍ  alma  Patricio. 

BASILIO. 

¡Ay,  Dios! 

ANTONIA. 

Y  por  concierto  en  los  dos, 
Una  cédula  escribióle. 

Con  esto,  por  la  codicia 
De  su  alma,  me  encendió 
De  su  amor,  y  me  obligó 
A  estar  loca. 

BASILIO. 

¡Hay  tal  malicia! 
¡Ah,  bellaco!  ¡Ah,  fementido! 
¡Ya  os  hacéis  falso  escribano! 

ANTONIA. 

Esta  firmó  de  su  mano, 

Y  vino  á  ser  mi  marido. 
Por  el  concierto,  jamás 

Oyó  desde  entonces  misa; 
Fulbino  desto  me  avisa, 
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Y  no  fué  menester  más; 

Que  con  mi  sospecha,  luego 
Esta  verdad  confirmada, 
Hoy  quedó  más  declarada. 

BASILIO. 

Que  me  lo  digas  te  ruego. 

ANTONIA. 

Fingí  comprar  un  tocado, 

Y  de  una  caja  saqué 

Un  Cristo,  que  apenas  fué 
De  mi  Patricio  mirado. 

Cuando  se  me  quiso  huir; 
Yo,  á  quien  Dios  puso  en  los  labios 
Entonces  lo  que  hombres  sabios 
Suelen  saber  y  decir, 

Enternecíle  de  suerte, 
Que  lloró  y  se  arrepintió. 

BASILIO. 

¿Dónde  está? 

ANTONIA. 

Aquí. 

BASILIO. 

Véale  yo. 

ANTONIA. 

Padre,  que  es  mi  esposo  advierte; 
Padre,  duélete  de  mí. 

Entra  Patricio. 

BASILIO. 

¡Ah,  Patricio! 

PATRICIO. 

Mi  vergüenza 
La  santa  esperanza  venza, 
Gran  pastor,  que  tengo  en  ti. 

Heme  aquí,  padre,  encogido. 
De  mi  temor  testimonio. 
Porque  pienso  que  el  demonio 
Me  tiene  atado  y  asido. 

Tócame,  padre  bendito; 
Allégame  á  ti.  '         , 

BASILIO. 

Sí  haré. 
Dios  es  piadoso;  ten  fe. 

PATRICIO. 

Un  Pedro  llorando  imito. 

BASILIO. 

¿Esto  es  verdad.^ 

PATRICIO. 

No  hay  cosa 

Que  no  haya  pasado  así. 

BASILIO. 

¿Cédula  le  diste.? 

PATRICIO. 

Sí, 
Por  interés  de  mi  esposa. 

BASILIO. 

¿Qué  dice.? 

PATRICIO. 

Que  le  daré 
El  alma. 


BASILIO. 

¿Negaste  á  Dios? 

PATRICIO. 

Sí,  padre;  que  entre  los  dos 
Primero  concierto  fué. 

BASILIO. 

¿Crees  en  Dios? 

PATRICIO. 

Sí,  señor. 

BASILIO. 

¿Lloras  tu  pecado? 

PATRICIO. 

Tanto, 
Que  puede  ahogarme  el  llanto 

Y  consumirme  el  dolor. 

BASILIO. 

¿Quieres  salvarte? 

PATRICIO. 

Sí,  padre: 
En  este  manto  me  envuelve. 

BASILIO. 

Pues,  mi  hijo,  á  Dios  te  vuelve. 
Vuelve  á  la  Iglesia,  tu  madre. 

Yo  te  tengo  de  encerrar 
En  un  aposento. 

PATRICIO. 

Vamos. 

BASILIO. 

A  Dios  oración  hagamos; 
Que  Dios  te  ha  de  remediar. 

PATRICIO. 

Su  sangre  me  da  esperanza. 

BASILIO. 

Vete  á  tu  casa,  señora, 

Y  confía  que  el  que  llora. 

De  Dios  lo  que  quiere  alcanza. 

ANTONIA. 

Padre,  en  tus  manos  estamos. 
Vasc. 

BASILIO. 

Ven,  Patricio;  que  te  aguarda 
Gran  penitencia. 

PATRICIO. 

Ya  tarda. 
Vamos,  padre;  padre,  vamos. 

Abre  este  cuerpo,  esta  carne, 
Que  tanto  mal  me  causó; 
Carne  que  á  Dios  olvidó, 
Buscando  á  Dios  se  descarne. 

BASILIO. 

Hijo,  yo  lo  haré  por  ti; 
Ofendímosle  los  dos. 

PATRICIO. 

Haz,  padre,  oración  á  Dios, 

Y  dame  el  castigo  á  mí. 

Vanse  y  entra  el  hebreo,  su  mujer  y  un  niño,  su  hijo. 

HEBREO. 

Resolución  he  tomado 
De  dejar  mi  ley  hebrea; 
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Cuanto  hay  en  mi  casa,  hoy  sea 
Por  Basilio  bautizado. 

Con  Basilio  tuve  ayer, 
Raquel,  grandes  argumentos; 
Mis  obstinados  intentos 
Ko  pudo  jamás  vencer. 

Puesto  que  bien  me  probó 
Que  era  venido  el  Mesías, 
Con  las  mismas  profecías 
Con  que  le  esperaba  yo. 

Rogóme  un  santo  ermitaño 
Que  estaba  con  el,  que  fuese 
Al  templo  y  su  misa  oyese. 
Donde  vi  un  milagro  extraño, 

El  cual  me  obliga  á  creer 
Que  Cristo  es  Dios. 

MUJER. 

¿De  qué  modo.^ 

HEBREO. 

Pues  estad  atenta  á  todo, 
Que  bien  tenéis  que  saber: 
Entre  la  cristiana  gente 
Que  la  misa  oyendo  estaba. 
Me  entrometí,  Raquel  mía, 
Subiendo  al  altar  las  gradas, 
Donde  vi  que  el  gran  Basilio 
Puso  las  humildes  plantas, 
No  como  el  gran  sacerdote 
Que  nuestra  ley  Sumo  llama; 
No  con  el  efod  al  cuello 
Ni  las  piedras  donde  entalla 
Los  doce  tribus  escritos, 
El  pectoral  y  tiara; 
No  con  túnica  y  balteo. 
Campanillas  y  granadas , 
Con  que  llegaba  á  incensar 
Tras  las  cortinas  el  arca, 
Sino  con  un  blanco  amito, 
Cíngulo,  casulla  y  alba; 
Un  manípulo  y  estola, 
Llenos  de  cruces  de  nácar. 
Dos  diáconos  traía 
Que  á  la  misa  le  ayudaban; 
La  Epístola  dijo  el  uno 
Del  apóstol  Pablo  ad  Calatas; 
El  otro  el  santo  Evangelio 
Que  Lucas  escribe  y  canta 
En  el  segundo  capítulo 
De  aquella  su  historia  sacra. 
Contarte  las  ceremonias. 
Bendiciones  y  palabras. 
No  sabré;  basta  que  diga 
Lo  que  me  ha  elevado  el  alma. 
Descubierto  un  cáliz  de  oro, 
Donde  echaron  vino  y  agua, 
Y  puesto  el  pan  blanco  y  hostia 
En  la  patena  de  plata. 
Yo  vi  que  la  alzó  Basilio 
Con  ciertas  palabras  santas. 
Con  que  es  sin  duda  que  Dios 
Del  cielo  á  la  tierra  baja. 


Alzó  el  cáliz,  y  otra  vez. 
Tras  mil  bendiciones  varias, 
El  pan  sobre  el  cáliz  mismo 
Al  pueblo  muestra  y  levanta. 
Después,  en  fin,  que  en  los  pechos, 
Adorándole,  se  daba 
Tiernos  golpes,  y  Cordero 
De  Dios  á  voces  le  llama; 
Después  que  indigno  se  afirma 
De  que  entre  Dios  en  su  casa, 

Y  que  le  quiso  partir 
Para  meterle  en  el  alma, 
Yo  me  puse  á  imaginar 
Si  Dios  en  el  pan  estaba, 

Y  en  esta  duda,  Raquel, 

Vi  que  entre  sus  manos  santas 
Un  niño,  en  lugar  del  pan, 
Con  más  rayos  que  la  cara 
Del  sol,  estaba. 

MUJER. 

¿Qué  dice 3.^ 

HEBREO. 

No  lo  dudes,  esto  pasa: 
Partióle,  como  si  fuera 
La  hostia,  y  con  tiernas  ansias 
De  amor,  desde  la  patena 
Le  trasladó  á  las  entrañas. 
Comióse  el  Infante  vivo: 
Yo,  viendo  cosa  tan  alta, 
Propuse  dejar  mi  antigua 
Ley,  por  esta  ley  de  gracia. 
Cristo  es  Dios,  Cristo  es  Mesías; 
Hoy,  Raquel,  toda  mi  casa 
Se  ha  de  bautizar,  sin  duda; 
Que  yo  sé  que  Dios  me  llama. 

MUJER. 

Yo  digo  que  te  obedezco 

Y  que  á  Cristo  adoro  y  sigo. 
Que  su  gran  piedad  bendigo, 

Y  que  á  su  Iglesia  me  ofrezco. 

HIJO. 

Y  yo,  padre,  que  la  ley 
Nuestra  ya  es  perniciosa. 

HEBREO. 

Hoy  desde  su  mesa,  esposa, 
Nos  llama  este  santo  Rey. 

Vanse  y  sale  Patricio  vestido  de  un  saco 
de  penitencia  y  una  cruz. 

PATRICIO. 

Árbol  soberano  y  santo , 
En  quien  se  tendió  la  vela 
Con  que  mi  esperanza  vuela 
Por  este  mar  de  mi  llanto. 

Llevadme  al  dichoso  puerto, 
Libradme  de  los  corsarios, 

Y  entre  tantos  vientos  varios, 
Mi  fanal  no  quede  muerto. 

¡Viva  la  fe  que  me  guía 
En  la  popa  de  mi  fe  1 
¡Animo,  que  ya  se  ve 
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La  luz,  la  estrella  María! 

¡Virgen  santa,  si  los  hombres 
Os  dieron  nombre  de  Madre 
De  aquel  Hijo  del  gran  Padre 
Y  el  mayor  de  vuestros  nombres, 

Obligada  estáis  á  ser 
Amparo  de  los  perdidos! 

Suena  ruido  de  cadenas  adentro  y  salen 
los  demonios. 

¡Qué  temerarios  bramidos! 
¡Hoy  tengo  de  perecer 

Si  vos  no  me  dais  la  mano, 
Ángel  custodio,  ángel  purol 

SATÁN. 

¡Ah,  falso,  perro,  perjuro, 
¡Que  llamas  á  Dios  en  vano! 

PATRICIO. 

¡Basilio,  Basilio! 

SATÁN. 

Di, 
Perro,  enemigo,  sin  fe, 
¿Yo,  por  dicha,  te  busqué, 
O  tú  me  buscaste  á  mí.? 

¿No  me  estaba  yo  en  mi  hacienda? 
¿No  me  viniste  á  ofrecer 
El  alma  por  la  mujer 
Que  ahora  tienes  por  prenda? 

¿Fuíte  yo  á  buscar  acaso? 
¡Vuélvete  á  mí! 

PATRICIO. 

¡Jesús,  Dios, 
María,  valedme  vos 
En  este  tránsitoy  paso! 

DEMONIO. 

¡Dale! 

SATÁN. 

¡Mátale!  ¿Qué  aguardas? 

DEMONIO. 

¡Muere,  traidor! 

PATRICIO. 

¡Ay  de  mil 
¡Basilio,  Basilio,  aquí; 
Aquí,  padre,  aquí,  que  tardas ! 
¡Ay,  ay! 

SATÁN. 

¡Vamonos,  que  viene! 
Vanse  los  demonios  y  sale  Basilio. 

BASILIO. 

Hijo,  ¿qué  es  esto? 

PATRICIO. 

¡Ay,  señor. 
Grande  mal,  grande  dolor! 

BASILIO. 

Sufrir,  hijo,  te  conviene. 

PATRICIO. 

Vinieron,  Basilio,  aquí 
Los  demonios  de  mil  formas. 
Conociendo  que  me  informas 
Del  alto  bien  que  perdí, 


Y  hanme  puesto  como  ves. 

BASILIO. 

Toma,  esfuérzate  con  esto; 
Yo  volveré  á  verte  presto. 

Vase. 

PATRICIO. 

Dame,  Basilio,  esos  pies: 
Fuese  mi  sol,  ¡bueno  quedo! 

Pero  en  esta  resistencia 

Quiere  probar  mi  obediencia; 

Solo  estoy,  tiemblo  de  miedo. 
Virgen  santa,  ¿qué  he  de  hacer? 

Satán  y  el  otro  demonio  se  asoman  por  lo  alto 
del  andamio  con  la  carta  en  la  mano. 

SATÁN. 

¿Así,  traidor,  llamáis  gente? 
Haceos  ahora  inocente; 
Que  poco  os  ha  de  valer. 

Aquí  la  cédula  está; 
Yo  iré  al  Tribunal  de  Dios; 
Oirnos  tiene  á  los  dos. 

PATRICIO. 

¡Justo  es  el  Juez;  sí  hará! 

DEMONIO. 

Rásgale  aquellas  entrañas. 

PATRICIO. 

Basilio  santo,  Basilio, 
Dame  tu  favor  y  auxilio. 

SATÁN. 

¿Tan  presto  del  te  acompañas? 
¿Ya  llamas  al  monje  ? 

Vanse  los  demonios  y  sale  Basilio. 

BASILIO. 

Hijo, 
¿  Qué  es  esto  ? 

PATRICIO. 

¡Ay,  mi  padre  amado! 
Por  tu  luz,  que  luz  me  ha  dado 
En  mis  tinieblas,  me  rijo. 

BASILIO. 

¿Cómo  te  va? 

PATRICIO. 

Ya  mejor. 
Que  desde  lejos  me  hablan , 
Donde  ya  la  causa  entablan 
De  mi  delito  y  error. 

La  cédula  me  han  mostrado. 

BASILIO. 

Hijo,  espera;  haz  penitencia, 
Que  á  quien  falta  la  paciencia 
No  puede  ser  coronado. 

Llámame  siempre  que  veas 
Que  hay  necesidad  de  mí. 

PATRICIO. 

Mi  esperanza  tengo  en  ti. 

BASILIO. 

Vencerás  si  en  Dios  la  empleas. 
Vase. 
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PATRICIO. 

Con  algún  alivio  voy. 
¡Ay,  penitencia  divina, 
Saludable  medicina 
Del  grave  mal  en  que  estoy! 

¿Cuándo,  Señor  soberano, 
Tendré  mi  alma  segura.? 

Habla  de  adentro  Satán. 

SAT.ÍN. 

¿Ya  pensarás,  por  ventura, 
Que  está  tu  negocio  llano? 
Pues  la  cédula  está  aquí; 
No  te  canses:  desespera. 

PATRICIO. 

Ya  me  hablas  desde  afuera; 
Ya  se  acerca  Dios  á  mí; 

En  que  huyes  á  despecho 
Del  concierto  de  los  dos, 
Conozco  que  viene  Dios 
Acercándose  á  mi  pecho. 

¡Animo,  que  el  enemigo 
Huye;  la  victoria  es  cierta! 

Entra  Basilio  con  Layda,  una  mujer  pecadora. 

BASILIO. 

Entra,  y  cerraré  la  puerta. 

LAYDA. 

Cierra,  y  hablaré  contigo. 

Pero,  pues  hay  gente  aquí, 
Toma  este  papel,  señor. 
Que  es  la  suma  de  mi  error 
que  á  Dios  ofendí  (l). 

Mujer  pecadora  he  sido; 
Estos  mis  pecados  son; 

Dale  un  papel  sellado  como  carta. 

Si  me  alcanzas  su  perdón , 
No  ha  de  ser  más  ofendido: 
Esta  palabra  te  doy. 

BASILIO. 

Cerrados  vienen. 

LAYDA. 

Sí  vienen. 
Por  la  vergüenza  que  tienen 
De  ver  que  su  dueña  soy. 

BASILIO. 

Yo  rogaré  á  Dios  por  ti , 
Aunque  mayor  pecador 
Que  tú. 

LAYDA. 

¡Ay,  humilde  pastor, 
Cuánto  te  ensalzas  así! 

BASILIO. 

Lo  que  me  mandas  haré; 
Vuelve  á  ver  lo  que  sucede. 

LAYDA. 

Hazlo,  pues  que  tanto  puede 


(i)  Probablemente  diría: 

Con  el  que  á  Dios  ofendí. 


Con  él  tu  virtud  y  fe. 
Vase  Layda  y  llega  Basilio  adonde  está  Patricio. 

BASILIO. 

Pues,  Patricio,  ¿cómo  va.' 

PATRICIO. 

Ya,  señor,  mucho  mejor. 

BASILIO. 

¡Cómo! 

PATRICIO. 

No  llega  el  traidor; 
Habla  desde  lejos  ya. 

BASILIO. 

Qué,  ¿ya  no  le  ves  á  él.? 

PATRICIO. 

No,  padre. 

BASILIO. 

Pues  ven  conmigo; 
Veamos  si  yo  le  obligo 
A  que  te  vuelva  el  papel. 

Vanse  y  sale  Embolio,  como  diácono,  con  una  cruz. 

Heraclio    Antonia,  Fulbino  y  algunos  criados  con 

luces. 

ElIBOLIO. 

Desta  suerte  venir  nos  ha  mandado, 

Y  él  dice,  Heraclio ,  que  traerá  á  Patricio, 
Que  ha  tenido  encerrado  tantos  días , 
¡Mientras  los  dos  han  hecho  penitencia. 

HERACLIO. 

Bien  sospechaba  yo  que  la  locura 

De  Antonia  era  violenta:  ¡oh,  cuánto  puede 

Amor  en  los  humanos  corazones! 

¡Quién  pensara  que  un  hombre  se  atreviera 

A  hazaña  tan  diabólica! 

FULBINO. 

No  hay  cosa 
Que  no  penetre  amor,  que  amor  no  emprenda, 
Desde  el  empíreo  al  cerco  de  la  luna, 

Y  desde  el  fuego  elemental  y  puro, 
Al  eterno  castigo  de  las  almas. 

HERACLIO. 

¡Mísero  yo,  no  me  bastaba  el  daño 
Que  padeció  mi  honor,  mi  sangre  ilustre! 

ANTONIA. 

Hazaña  fué,  señor,  del  enemigo 
De  la  quietud  humana,  distraerme 
De  aquel  santo  propósito  que  tuve 
De  ser  de  Cristo  esposa. 

EMBOLIO. 

El  pastor  viene. 
Entra  Basilio  con  Patricio  de  la  mano. 
BASILIO. 

Llegad  al  templo,  y  todos  de  rodillas, 
A  Dios  pidamos  con  ardientes  lágrimas 
De  Patricio  el  remedio. 

EMDOLIO. 

Ya  está  abierto: 
Ha  de  entrar. 
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BASILIO. 

No  ha  de  entrar  hasta  que  tenga 
Seguro,  Embolio,  lo  que  á  Dios  le  pido; 
Hagamos  oración;  hacelda  todos. 

PATRICIO. 

Padre,  ruégale  á  Dios  que  me  perdone. 
Pues  su  sangre  no  hay  yerro  que  no  abone. 

Pónense  todos  hincados  de  rodillas  ante  el  altar. 

BASILIO. 

Divina  fuente,  celestial,  perenne, 
De  donde  mana  gracia,  gloria  y  vida; 
Divina  humanidad  al  Verbo  unida, 
Que  el  alto  Serafín  á  sus  pies  tiene. 

Pastor,  no  de  las  fuentes  de  Hipocrene, 
Sino  de  vuestra  gracia  esclarecida, 
Una  ovejuela  mísera  perdida. 
Suelta  del  lobo,  en  vuestra  busca  viene: 

Robóla  del  rebaño  que  me  distes, 
Y  pasóla  á  su  monte  por  la  barca 
De  su  lascivia  al  pasto  que  es  vedado: 

Oid,  Dios  mío,  sus  balidos  tristes; 
Que  no  podéis  negar  que  trae  la  marca 
Del  costado,  que  tanto  os  ha  costado. 
Entra  Satán. 

SATÁN. 

Que  me  estás  atormentando, 
Basilio.  ¿Qué  te  he  hecho  yo.? 
Dime  dónde,  cómo  ó  cuándo: 
Suéltame  el  hombre. 

Ase  Satán  á  Patricio. 
BASILIO. 

Eso  no. 

HERACLIO. 

¡Ay,  Antonia! 

ANTONIA. 

Estoy  temblando. 

■  SAT.\N. 

Basta  que  por  ti  no  ha  sido 
A  los  infiernos  llevado 
Y  en  su  fuego  sumergido. 

BASILIO. 

¡Suelta,  perro! 

PATRICIO. 

¡Ay,  padre  amado, 
Tenme,  que  me  tengas  pido; 
No  me  consientas  llevar! 

BASILIO. 

Dame  la  cédula  aquí. 

SAT.\N. 

¿Qué  cédula  te  he  de  dar.? 

BASILIO. 

Muestra. 

SAT.ÁN. 

¿Tú  me  has  dado  á  mí    . 
Sino  es  enojo  y  pesar.^ 

BASILIO. 

Este  hombre  te  la  dio. 

SATÁN. 

Si  me  la  dio,  también  j-o 


Le  he  dado  aquella  mujer; 
Ya  sabes  que  la  gozó. 

Téngale  yo,  pues  es  justo; 
Haz  justicia  si  lo  eres, 

Y  si  no,  serás  injusto. 

BASILIO. 

¿Argüir  conmigo  quieres.? 
En  buen  hora,  dello  gusto. 

SATÁN. 

Sabes  poco  para  mí. 
Que  soy  ángel,  ya  que  aprendo 
Desde  aquello  que  emprendí. 

BASILIO. 

Di  el  caso,  vencerte  entiendo. 

SATÁN. 

Oye  una  palabra. 

BASILIO. 

Di. 

SATÁN. 

Si  le  di  aquesta  mujer 

Y  el  alma  me  prometió, 
¿Qué  tienes  que  responder.? 

BASILIO. 

A  eso  respondo  yo 
Que  válido  no  ha  de  ser 

Contrato  tan  engañoso, 
Pues  por  un  pequeño  gusto 
Quieres,  traidor  envidioso, 
Llevarte  el  alma.  ¿Eso  es  justo.? 

SATÁN. 

El  argumento  es  gracioso: 
Si  Basilio  abogar  viene 
Por  ti,  muy  poco  te  vale. 

BASILIO. 

Gran  precio  el  alma  contiene. 

SATÁN. 

Basilio,  el  alma  eso  vale 
En  que  cada  cual  la  tiene. 

BASILIO. 

¡Mientes,  perro,  que  si  cuesta 
Sangre  á  Cristo  su  valor, 
Lo  que  cuesta  manifiesta! 

SATÁN. 

Si  de  esa  sangre  es  traidor 

Y  vende  á  Dios,  ¿de  qué  presta.? 
Suelta  esta  alma;  que  ésta  es  mía; 

Firma  tengo,  fecha  y  día. 
Año  y  mes;  juzgúenos  Dios. 

PATRICIO. 

Basilio,  valedme  vos, 
Ángel  Custodio,  María. 

BASILIO. 

¡Traidor,  deja  el  hombre!  Luego 
Traed  la  cédula  aquí. 

SATÁN. 

De  cuanto  puedo  reniego. 

BASILIO. 

Ea,  Dios  lo  manda  así; 
Vuélvete  al  eterno  fuego. 

SATÁN. 

jEsto  ha  de  poder  un  viejo! 
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¡Rabio,  aumento  mi  dolor! 
Vase  Satán. 

PATRICIO. 

Ya  es  ido.  ¡Oh,  sol,  luz  y  espejo 
Del  mundo!  ;Oh,  santo  pastor, 
Danos  tu  ayuda  y  consejo! 

Si  el  papel  no  vuelve  el  fiero, 
¿Qué  importa  que  se  haya  ido.? 

BASILIO. 

¡Satanás,  mira  que  espero; 

Esta  cédula  te  pido 

Por  Dios  santo  verdadero! 

Dice  de  dentro  Satán,  y  arroja  la  carta: 

SAT.ÍN. 

Toma,  Basilio.  ¡Ay  de  mí, 
Perdí  el  trabajo,  perdí 
La  acción  de  este  hombre! 

BASILIO. 

¡Ah,  traidor! 
Gracias  te  doy,  gran  Señor, 
En  cuyo  nombre  vencí: 
Esta  es  la  cédula. 

HERACLIO. 

¡Oh,  santo, 
Danos  á  todos  los  pies! 

PATRICIO. 

Y  á  mí,  que  intereso  tanto. 

BASILIO. 

Mira  si  es  ésta. 

PATRICIO. 

Esta  es. 

BASILIO. 

Volved  al  templo  entretanto; 

Que  aquí  me  quedo  á  impetrar 
De  Dios  cierta  petición. 

Vase. 

PATRICIO. 

Mil  gracias  le  debo  dar; 

Ya,  Antonia,  tengo  el  perdón; 

Ya  me  puedes  abrazar. 

Ya  Basilio  me  ha  quitado 
Del  palo  en  que  condenado 
Estaba  á  aquel  fuego  eterno. 

ANTONIA. 

Ya  te  abrazo,  en  llanto  tierno 
Deshecha,  Patricio  amado. 

HERACLIO. 

Y  yo,  hijo  de  mi  vida. 
Que  me  dolía  de  verte 
Con  tan  mísera  caída 
Condenado  á  eterna  muerte. 

PATRICIO. 

Señores,  esto  no  impida 

Dar  gracias  á  quien  se  deben. 

HERACLIO. 

Vamos  con  grande  alegría. 

PATRICIO. 

Nuestras  vidas  se  renueven 


Desde  hoy  más,  Antonia  mía, 

Y  el  cierto  camino  lleven. 

ANTONIA. 

Eso  prometo  al  Esposo 
Que  dejé  por  ti,  Patricio. 

Cúbrese  el  altar.  Vanse  todos;  entran  Basilio  yLayda. 

LAYDA. 

jHas  hecho,  padre  piadoso. 
Por  mí  aquel  devoto  oficio? 

BASILIO. 

Sí,  Layda,  y  estoy  gozoso 

De  que  pienso  que  á  los  dos 
Nos  ha  hecho  Dios  merced. 

LAYDA. 

Mi  alma  ganastes  á  Dios. 

BASILIO. 

Señor  poderoso,  ved 
Su  arrepentimiento  vos. 

Esto  dice  con  el  papel  en  las  manos. 

Borrad,  Señor,  estas  culpas, 
Si  lágrimas  son  disculpas; 
Toma  y  no  vuelvas  á  ellas. 

LAYDA. 

¡Ay,  padre,  déjame  vellas! 

BASILIO. 

Mira  que  al  doble  te  culpas 
Si  vuelves  á  las  pasadas. 

Abre  el  papel  Layda. 

LAYDA. 

Todas,  padre,  están  borradas; 
Pero  ¡ay,  notable  dolor! 
Que  está  escrita  la  mayor, 

Y  las  otras  perdonadas: 
Ruega  por  mí  á  Dios,  pastor. 

BASILIO. 

Yo,  hermana,  soy  pecador. 

LAYDA. 

Pues,  ¿dónde  iré,  padre,  á  quién.? 

BASILIO. 

Ve  al  yermo,  y  al  santo  Efrén 
Muestra  esa  culpa  mayor, 

Y  de  mi  parte  le  di, 
Layda,  rucgue  á  Dios  por  ti. 

LAYDA. 

¿Quién,  padre,  me  dirá  del.? 

BASILIO. 

Los  monjes. 

LAYDA. 

Pues  voy  me  á  él; 
Padre,  ruega  á  Dios  por  mí. 

Vanse  y  entran  EfrOn  y  Fausto. 

EFRÉN. 

Otra  vida  es  ésta,  Fausto, 
De  aquella  de  la  ciudad. 
Tan  libre  de  pompa  y  fausto. 

FAUSTO. 

Mejor  en  la  soledad 
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Se  ofrece  á  Dios  holocausto; 
Bien  estamos,  padre,  aquí. 

EFRÉN. 

Toma  ese  cántaro,  amigo, 

Y  trae  agua. 

FAUSTO. 

Ilarélo  así. 
Vase  Fausto  y  salen  los  demonios. 
DEMONIO. 

^'Eso  pudo  hacer  contigo 
Basilio? 

sat.4n. 
Digo  que  sí, 
Y  que  tanto  me  forzó. 
Que  hasta  el  papel  me  quito, 

Y  con  el  hombre  se  queda. 

DEMONIO. 

¡Que  esto  alcance!  ¡Que  esto  pueda! 

SATÁN. 

Confieso  que  me  venció. 

EFRÉN. 

¿Dónde  va  esta  honrada  gente.^ 
¡Huespedes  tendremos  hoy! 
A  ellos  digo. 

DEMONIO. 

¿Qué  hay,  pariente 
De  aquel  por  quien  tal  estoy, 
Que  bramo  de  rabia  ardiente? 

EFRÉN. 

De  parte  de  Dios  os  mando 
Me  digáis  dónde  venís. 

SATÁN. 

De  Basilio  blasfemando. 

EFRÉN. 

Pues  ¿qué  cs  lo  que  del  sentís? 

SATÁN. 

¿Qué  nos  estás  preguntando? 

Quitónos  un  hombre  nuestro 
Que  una  cédula  nos  dio. 

EFRÉN. 

Ninguno,  infames,  es  vuestro; 
Y  no  os  quejéis  de  quien  yo 
Tengo  por  padre  y  maestro. 

DEMONIO. 

Hemos  de  vengar  en  ti 
La  rabia. 

EFRÉN. 

Partid  de  aquí. 
Bestias  fieras. 

SATÁN. 

Ya  nos  vamos. 
Vanse  los  demonios  y  sale  Fausto. 

FAUSTO. 

¡Padre,  ah,  padre,  entre  estos  ramos. 
Una  mujer  viene  á  ti! 

EFRÉN. 

Demonio  debe  de  ser; 
Cierra  nuestra  celda,  cierra. 


Entra  Layda. 
LAVDA. 

Aquí  debe  de  tener 

Su  celda.  ¡Oh,  preciosa  tierra! 

FAUSTO. 

¡Tente!  ¿Dónde  vas,  mujer? 

LAYDA. 

Al  santo  Efrén  le  traía 
Del  gran  Basilio  un  recado. 

FAUSTO. 

Mujer  es.  ¡Por  vida  mía. 
Que  la  escuches! 

EFRÉN. 

Tú  has  nombrado 
La  misma  luz  que  me  guía. 
¿Qué  quieres? 

LAYDA. 

Díle  el  papel 
Que  miras,  porque  escribí 
Todas  mis  culpas  en  él, 

Y  rogando  á  Dios  por  mí, 
Todas  se  borraron  del; 

Mas  quedando  la  mayor, 
Me  dice  que  es  pecador, 

Y  á  ti  me  envía,  y  te  ruega 
Le  ruegues  á  Dios 

EFRÉN. 

Qué,  ¿llega 
Tu  humildad  á  tanto  honor? 

¡Ay,  hija,  engañada  estás! 
Por  quien  Dios  uno  perdona. 
Perdonará  los  demás. 
Vuelve  allá,  que  en  su  persona 
Lo  que  pides  hallarás. 

Si  es  pecador  tan  gran  santo, 
¿Qué  seré  yo?  Vete  presto, 

Y  camina,  amiga,  tanto. 
Porque  está  en  peligro  puesto, 
Que  llegues  antes  del  llanto: 

No  te  detengas,  camina. 

LAVDA. 

Padre  Efrén,  ¿sin  tu  consuelo 
Me  dejas? 

EFRÉN. 

El  paso  inclina; 
Mira  que  he  visto  en  el  cielo 
Una  claridad  divina. 
Vete  si  le  quieres  ver. 

Vanse  y  quédascLayda. 

LAVDA. 

¡Desconsolada  mujer, 
Grande  fué  aqueste  pecado, 
Pues  perdón  no  me  ha  alcanzado! 
¿Quién  tiene  tanto  poder? 

Vase  y  entra  Ileraclio. 

HERACLIO. 

Rómpase  de  dolor  la  misma  tierra, 
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Llore  este  templo  aunque  á  razón  repugna, 
Hagan  los  elementos  mayor  guerra, 
Levántese  en  la  mar  cruel  fortuna. 
Hoy  de  Cesárea  el  cielo  nos  destierra: 
Su  gran  pastor  cayó,  la  gran  coluna 
Fogosa  de  la  fe,  luz  de  la  Iglesia, 
Como  era  Juan  de  Patmos  y  de  Efesia. 

Entra  Patricio. 

PATRICIO. 

¿Qué  voces  de  dolor  serán  bastantes.^ 
¿Cuáles  gemidos  llegarán  al  cielo, 
Entrando  por  sus  ojos  de  diamante, 
Ó  por  las  puertas  del  Señor  de  Délo, 
Donde  las  tres  personas  semejantes, 
Y  un  solo  Dios,  en  tanto  desconsuelo 
Nos  den  su  luz  y  soberano  auxilio. 
Transpuesto  el  sol  del  celestial  Basilio.^ 

Entra  .\ntonia. 

ANTONIA. 

Padre,  quien  como  yo  perdió  tu  amparo, 
¿Qué  consuelo  le  queda  de  tu  muerte? 
¿Dónde  te  fuiste,  sol  divino  y  claro? 
¿En  qué  aurora  mis  ojos  podrán  verte? 
¿En  quién  mis  males  hallarán  reparo? 

PATRICIO. 

¡Brava  desdicha,  Antonia! 

ANTONIA. 

¡Extraña! 

HERACLIO. 

¡Fuerte ! 

PATRICIO. 

Como  Sansón  murió,  porque  ha  caído 
Con  él  el  templo  donde  estaba  asido. 

Entra  Layda. 

LAYDA. 

¿Qué  alboroto  es  aqueste,  que  no  siento 
Por  la  ciudad  sino  confuso  llanto? 
Su  falta,  destrucción  y  perdimiento. 
No  pienso  que  pudieran  sentir  tanto. 

Entre  en  forma  de  vulgo  la  gente  que  pueda; 
Fulbino,  Emboüo  ,  Decio  y  otros. 

FULBIN'O. 

¡Ábranse  aquestas  puertas  al  momento! 

EMBOLIO. 

Dadnos  el  cuerpo  de  Basilio  santo. 

DECIO. 

Dejádnosle  besar;  dadnos  siquiera 
Reliquias  de  su  ropa. 

LAYDA. 

¡Ay,  pena  fiera! 
Amigos,  ¿quién  murió? 

PATRICIO. 

Tú  sola  eres 


Peregrina  en  Cesárea. 

LAYDA. 

Agora  vengo 
Del  yermo. 

HERACLIO. 

Llega,  si  saberlo  quieres. 

LAYDA. 

¡¡Muerto  á  Basilio  ante  mis  ojos  tengo! 

Descubren  el  Santo  sobre  un  túmulo,  la  cabeza  en 

unas  almohadas  altas,  con  su  báculo  pastoral  y  un 

cáliz  en  las  manos,  con  su  patena,  y  luces. 

;Ah,  pastor!  ¡Ah,  Basilio!  ¡Ah,  si  te  mucres! 
¿Cómo  en  decir  la  causa  me  detengo 
De  mi  desdicha?  ¡Oh,  pueblo!  Ya  mi  vida 
Ha  sido  de  vosotros  conocida. 

Di  este  papel  con  todos  mis  pecados 
A  Basilio,  y  rogando  á  Dios  por  ellos. 
Fuera  deste  mayor,  los  dio  borrados, 

Y  al  santo  Efrcn  me  envió  después  con  ellos. 
Él,  con  los  ojos  bajos  y  humillados, 

Que  cubrió  de  asperísimos  cabellos, 
Me  dijo  que  volviese  al  gran  Basilio 

Y  para  los  demás  pidiese  auxilio. 

¡Ah,  padre,  esto  se  sufre!  Por  librarte 
De  mí,  me  envías  al  desierto.  Ahora, 
¿Quién  rogará  por  mí,  quién  será  parte 
Para  el  perdón  de  aquesta  pecadora? 
Toma  el  papel,  y  nunca  yo  me  aparte 
Con  tierno  llanto  de  tu  cuerpo  un  hora; 
Dios  juzgue  entre  los  dos,  padre,  este  caso. 

EMBOLIO. 

El  Santo  alarga  el  brazo!  tened  paso. 

Toma  el  Santo  el  papel  y  alargue  el  brazo,  como  que 
le  quiere  dar. 

PATRICIO. 

Mira,  Embolio,  el  papel. 

EMBOLIO. 

¡IMilagro  extraño! 
¡Borrado  está  el  pecado! 

L.\YDA. 

¡Ay,  padre  mío. 
Con  llanto  de  placer  tu  cuerpo  baño! 
¡Fuentes  mis  ojos  son,  y  el  alma  un  río! 

PATRICIO. 

Gran  gente  acude,  y  ha  de  ser  en  daño 
Nuestro,  sin  duda,  porque  no  confío 
Del  respeto  vulgar  al  cuerpo  santo. 
Porque  han  de  cortar  del  si  falta  el  manto. 

Cerrad  el  templo,  y  como  en  otras  muertes 
Se  hace  aplauso  de  funesta  pompa , 
Ésta,  que  es  vida,  ha  de  trocar  las  suertes; 
Y  así  es  razón  que  el  llanto  se  interrompa; 
Pueblo  cristiano,  que  á  Basilio  adviertes; 
Aquí  el  estilo  de  sus  hechos  rompa 
Su  muerte,  dando  fin  á  nuestra  historia. 
Alabanza  á  Basilio  y  á  Dios  gloria. 

finís. 
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£  visto  esta  comed/a  intitulada  de  San  Basilio,  y  no 
iiene  cossa  porque  no  se  pueda  representar,  en  fe  de  lo 
qual  lo  firme  en  Plasencia  á  2  de  Octubre  de  162Q. 

El  Bachiller,  Cristoval  Alvarez  Canales. 

(Rúbrica.) 

Nos,  el  proi'isor  de  Plasencia  por  el  tetiír  de  los  pre- 
sentes, damos  licencia  para  questa  comedia  que  se  inti- 
tula San  Basilio,  se  pueda  representar  por  esta  bez  eti  el 


lugar  de  Naba  q."  atento  por  nuestro  inandado  a  sido 
¡■ista  y  examinada,  y  no  tiene  cosa  contra  la  fe.  Dado  en 
Plasencia  d  2  de  Octubre  de  i62g. 

Don  Francisco  Baraona. 

(Rúbrica) 
Vor  su  mand.idL\ 

Joan  Marín,  notario. 

(Rúbrica) 


EL  DIVINO   AFRICANO 


EL    DIVINO    AFRICANO 


TRAGICOMEDIA  FAMOSA 


LOPE   DE    VEGA    CARPIÓ 


FIGURAS  DE   LA  COMEDIA 


Nesteo. 
Floripo. 

EVANDRO. 

sulpicio. 
Celestio. 
Darío. 
Deodato,  niño. 


estudiantes. 


Agustino.  Un  marinero. 

Africana,  dama.  Mario,  I 
MóNicA,  madre  de  San     Turón,  |  " 

Agustín.  Teodosio,  Emperador. 

Simpliciano.  Rufino,  General. 

Valerio,  Obispo.  Ambrosio,  Arzobispo. 
Alipio,  patrón. 


ACTO  PRIMERO 


Salen  Nesteo  y  Floripo,  estudiantes. 

nesteo. 
Temprano  habernos  venido. 

FLORIPO. 

Aun  no  es  hora  de  lición. 

NESTEO. 

Quien  oye  con  afición. 

No  pone  el  tiempo  en  olvido. 

FLORIPO. 

A  la  ciencia  y  al  maestro 
La  tengo. 

NESTEO. 

Razón  tenéis; 
Sujeto  en  él  hallaréis 
Al  entendimiento  vuestro, 
Y  en  la  ciencia  mucho  gusto. 

FLORIPO. 

Deseo  saber  hablar. 

NESTEO. 

Bien  nos  podemos  sentar. 


FLORIPO. 

Quien  llega  primero,  es  justo 
Que  tenga  el  mejor  asiento. 

Salen  Darío  y  Sulpicio. 

DARÍO. 

Aunque  con  tanta  afición 
Vengo,  Sulpicio,  á  lición, 
Me  han  ganado  el  pensamiento. 

SULPICIO. 

No  hay  hombre  noble  en  Cartago 
Que  no  estime  al  preceptor. 

DARÍO. 

Como  da  en  mostrarme  amor, 
Con  el  mismo  amor  le  pago. 
Sentaos  aquí,  que  ya  es  hora. 

SULPICIO. 

Sentaréme  junto  á  vos. 

Salen  Celestio  y  Evandro. 

CELESTIO. 

El  que  no  conoce  á  Dios 
Y  su  ley  divina  adora, 
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¿Cómo  puede  ser  que  sepa? 

EV'ANDRO. 

Falso  argumento. 

CELESTIO. 

No  es; 
Pues  el  perderse  después, 
Su  misma  ignorancia  increpa. 

Quien  no  se  sabe  salvar, 
De  que  sabe  no  se  alabe; 
Que  aquel  que  se  salva,  sabe, 
Pues  se  supo  aprovechar. 

EVANDRO. 

Moralmente  hablando,  digo 
Que  Aristóteles,  Platón 

Y  el  romano  Cicerón 
Supieron,  Celestio  amigo; 

Pues  no  se  puede  negar 
Cuan  altamente  sabía 
Cada  cual  Filosofía. 

CELESTIO. 

Sabios  se  pueden  llamar 

De  aquel  siglo,  en  que  no  había 
Lumbre  de  fe;  mas  agora. 
Quien  la  tiene  y  quien  la  ignora, 
¿Qué  sabe,  ó  en  qué  confía? 
Si  el  maestro  y  preceptor 
Nació  de  padres  cristianos 
Entre  nobles  africanos, 
¿Con  qué  disculpa  su  error? 

Pues  sabéis  que  es  maniqueo 

Y  que  sigue  su  porfía. 
Donde  el  ejemplo  podría, 
Las  lágrimas  y  el  deseo 

De  su  santa  madre  hacer 
En  su  duro  corazón 
Alguna  vez  impresión: 
¿Es  ignorar,  ó  es  saber? 

Manes  fué  un  bárbaro  persa, 
Cuya  perversa  doctrina 
Es  á  nuestra  fe  divina 

Y  á  la  Santa  Iglesia,  adversa. 
Cánones,  Santos  Concilios, 

Pontífices  y  Doctores 

EVANDRO. 

¿Querrá  Dios,  destos  errores. 
Con  sus  divinos  auxilios. 

Sacar  á  nuestro  Agustín? 
Lo  que  él  ahora  profesa 
No  es  de  fe. 

CELESTIO. 

Mucho  me  pesa 
De  oír  SU  lición,  que,  en  fin. 
No  miro  con  buenos  ojos 
A  quien  vive  en  tal  error. 

EVANDRO. 

Su  ingenio  del  preceptor 
Os  quitará  mil  enojos; 
Su  talle,  su  compostura, 

Y  su  lengua 

CELESTIO. 

Yo  os  confieso 


Que  es  todo  con  mucho  exceso, 

Y  que  llevarme  procura 
Su  Retórica  tras  sí; 

Pero  el  freno  de  la  fe 
Me  detiene. 

EVANDRO. 

Oid. 

CELESTIO. 

Sí  haré. 
Salen  Agustín  y  Deodato. 
AGUSTINO. 

¿Puedo  salir? 

DEODATO. 

Señor,  sí. 

AGUSTINO. 

Buenos  días,  mis  queridos 
Discípulos. 

FLORIPO. 

lOh,  maestro 
Amado! 

NESTEO. 

¡Oh,  luz  y  sol  nuestro! 

AGUSTINO. 

Seáis  mil  veces  bien  venidos; 
¿Habéisme  esperado  acaso? 

NESTEO. 

No,  señor;  comenzar  puedes. 

AGUSTINO. 

Hacéisme  dos  mil  mercedes. 
Repite,  niño,  aquel  paso 
Donde  quedamos  ayer, 

Y  por  él  proseguiremos. 

DARÍO. 

Así  en  él  tu  ingenio  vemos 
Que  puede  tan  bien  leer. 

DEODATO. 

Tres  partes  tiene,  señor, 
La  Retórica. 

AGUSTINO. 

Ya  espero, 
¿Cuáles  son? 

DEODATO. 

Tropo  y  figura 

Y  concinidad. 

AGUSTINO. 

De  presto. 

DEODATO. 

El  tropo  se  forma  cuando 
Pasa  de  la  propia,  el  verbo, 
Á  otra  significación. 

AGUSTINO. 

Bien;  ad  alienam  transfertur. 
¿De  cuántas  formas  se  hace? 

DEODATO. 

De  cuatro. 

AGUSTINO. 

Decildas  luego. 

DEODATO. 

Ironía,  Metonimia 
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AGUSTINO. 

Dos  faltan. 

DEODATO. 

Dellas  me  acuerdo: 
La  Metáfora  y  Sinécdoque. 

AGUSTINO. 

¿De  cuántos  modos  hacemos 
La  Metonimia? 

DEODATO. 

De  cuatro. 

AGUSTINO. 

Decid,  Deodato,  el  primero. 

DEODATO. 

Cuando  el  nombre  de  la  causa 
Pasa,  señor,  al  efecto. 

AGUSTINO. 

Un  ejemplo  que  lo  pruebe. 

DEODATO. 

En  Cicerón,  por  Marcelo, 
Que  llama  á  la  guerra  Marte, 

Y  Virgilio,  en  el  primero 
De  la  Eneida,  que  llamó 
Céres  al  trigo,  y  Terencio, 
Baco  al  vino,  cuando  dijo: 
Friget  sine  B aecho  Venus. 

AGUSTINO. 

El  segundo  me  decid. 

DEODATO. 

Es  cuando  pasa  el  efeto 
Del  nombre  á  la  misma  causa. 
Como  en  el  libro  primero 
Horacio  llamó  á  la  muerte 
Pálida,  porque  es  su  efeto 
Hacer  pálidos  los  rostros; 

Y  así,  Virgilio,  en  el  tercio 
De  la  Geórgica,  dijo 

AGUSTINO. 

¿Qué  dijo? 

DEODATO. 

Tristis  senectus 
A  la  vejez,  porque  hace 
Tristes  á  los  que  son  viejos. 
Pasar  la  cosa  sujeta 
Á  la  adjunta,  es  lo  tercero. 
Como  Roma,  por  romanos. 
Lo  cuarto,  al  revés,  diciendo. 
La  crueldad  por  el  cruel. 
Soberbia  por  el  soberbio. 

AGUSTINO. 

Vos  lo  decís  como  vos. 

EVANDRO. 

¡Qué  gracial 

DARÍO. 

¡Qué  gran  ingenio! 

NESTEO. 

Tal  padre  tiene  el  rapaz. 

FLORIPO. 

Deodato  es  dado  del  cielo. 

AGUSTINO. 

Ahora,  señores  míos. 
Resta  que  un  poco  tratemos 


De  la  Ironía  y  Metáfora; 
Oigan,  pues:  estén  atentos : 
La  Ironía  es  cuando  un  nombre 
Por  el  contrario  ponemos. 
Como  si  al  malo  llamamos 
Bueno,  honesto  al  deshonesto, 
Rico  al  pobre,  al  grueso  flaco, 
Sabio  al  necio,  hermoso  al  feo; 
No  por  hacerle  lisonja, 
Como  en  el  mundo  lo  vemos. 
Sino  por  hacer  mayor 
Aquel  encarecimiento. 
La  Metáfora  es  aquella 
Que,  pasando  el  nombre,  hacemos 
De  alguna  cosa  á  otra  cosa 

§ue  le  parece  en  extremo, 
cuando  imposible  sea. 
Venga  bien  por  el  efecto. 
Como  decimos:  volando 
Subió,  al  que  ha  subido  presto; 
A  las  fuentes,  que  murmuran. 
Por  el  son  que  hacen  corriendo; 
Y  otras  cosas  semejantes. 

{Palean.) 

Pero  hay  tres  modos  tras  ellos, 
Enigma  y  Alegoría 

{Paícati.) 

Pues  ¿tan  presto?  Quedo,  quedo, 
Ejemplos  oigan  siquiera. 
Pues  alto,  no  digo  ejemplos; 
Vayan  con  Dios;  que  ya  sé 
Que  hoy  tienen  fiesta  en  el  Cerco 
Magno,  y  que  me  escuchan  mal. 

D.\RÍ0. 

Mañana  podrás,  maestro. 
Proseguir  con  tu  lición. 

EVANDRO. 

Mil  años  te  guarde  el  cielo. 

Vansc  y  queda  solo  Agustino. 

AGUSTINO. 

iQué  cosa,  Autor  divino, 
Criaste  como  el  hombre,  cuya  cara. 
Para  que  fuese  diño 

De  contemplarte,  y  ver  tu  lumbre  clara. 
Aunque  por  celosías 
Del  ciclo,  alzaste  á  ver  dónde  vivías! 

Cuando  de  su  excelencia 

Y  partes  que  le  adornan,  mirar  quiero 
La  armonía  y  la  ciencia. 

El  ejemplo  más  cerca  considero; 
A  mí.  Señor,  me  miro, 

Y  de  mirarme  como  soy,  me  admiro. 
Yo,  sin  algún  maestro. 

He  estudiado  por  mí  las  ciencias  todas. 
En  que  tan  claro  muestro 
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La  grandeza  divina,  que  acomodas 

De  la  tuya  en  el  hombre, 

Que  de  su  semejanza  tiene  el  nombre. 

Los  libros  he  entendido 
De  Platón  y  Aristóteles,  y  cuantos 
He  visto  y  conocido, 
Que  con  maestros  los  ignoran  tantos; 
Yo  los  sé  por  mí  solo; 
Único  ingenio  soy  de  polo  á  polo. 

Tal  vez,  que  no  me  agrada 
La  intrincada  y  sutil  filosofía , 
Vuelvo  el  alma  cansada 
A  la  divina  y  celestial  poesía: 
Que  tienen  los  poetas 
Maravillas  altísimas  secretas. 

¡Oh,  Virgilio  famoso! 
Hoy  con  tu  libro  cuarto,  en  que  tu  Eneas 
Se  va  tan  riguroso , 
Quiero  que  mi  deleite  y  gusto  seas; 
Yo  abrí  por  linda  parte: 
Dido  se  queja  y  el  traidor  se  parte. 

Lea. 

«¡Ay,  dulces  prendas,  cuando  Dios  quería 

Y  me  era  amigo  mi  infelice  hado. 
Tomad  aquesta  mísera  alma  mía, 

Y  dad  fin  dulce  á  mi  inmortal  cuidado : 
Hoy  es  mi  fin  y  postrimero  día: 

Ya  el  curso  de  mi  vida  es  acabado; 
Hoy  baja  el  alma  de  la  grande  Dido 
Al  centro  obscuro  del  eterno  olvido.* 

Sale  Africana. 

AFRICANA. 

Notable  cosa  es  tener 
A  un  homb;-e  letrado  amor; 
Aunque  dicen  que  es  mayor 
Donde  es  mayor  el  saber; 
Que  siendo  sentir  querer, 
El  que  más  sabe,  más  siente: 
Pero  yo  pienso  que  miente 
Aquesta  proposición, 
Pues  quien  tiene  otra  afición, 
Menos  la  de  amor  consiente. 

Ama  los  libros  el  sabio 
Sobre  todo  cuanto  estima; 
Más  que  el  alma  que  le  anima. 
Es  la  doctrina  en  su  labio; 
Amor  siente  desto  agravio; 
Que  sólo  se  ha  de  querer 
El  sujeto  que  ha  de  ser 
Preferido  á  cuantos  son; 
Que  implican  contradicción 
Los  libros  y  la  mujer. 

Amor  es  ciencia  por  sí: 
Quiere  todo  un  hombre  amor: 
Dígalo  Ovidio  mejor: 
Hablen  sus  versos  por  mí: 
Mas  ¡ay  cielos!,  ¡que  está  aquí 
De  mis  quejas  la  oeasión! 
Leyendo  está.  ¡Qué  atención! 


¡Cómo!  ¿Leyendo  y  llorando.^ 
¿Qué  más  señal  de  afición?  (i) 
¡  Agustín ! 

AGUSTINO. 

Señora  mía. 

AFRICANA. 

¡Tú  lloras! 

AGUSTINO. 

Leyendo  estaba 
Cómo  Elisa  se  quejaba 
Cuando  Eneas  se  partía. 
Las  palabras  que  decía 
Me  enternecieron  de  suerte, 
Que  lloré,  mi  bien,  su  muerte. 

AFRICANA. 

Bien  digo  yo  que  más  quieres 
Tus  libros  que  mil  mujeres. 

AGUSTINO. 

Antes  nació  de  quererte. 
Que  como  el  oir  cantar 
Mueve  al  músico  el  oído, 
Al  belicoso  el  ruido 
Del  arma  ó  son  de  marchar, 
Así  del  amor  tratar 
Despierta  al  que  tiene  amor, 
Porque  es  ver  el  matador 
Al  que  le  ha  dado  la  herida; 
Que  la  sangre  removida 
Sale  con  fuerza  mayor. 

AFRICANA. 

Yo  te  prometo,  Agustino, 
Que  mucho  más  me  quisieras 
Si  por  dicha  no  tuvieras 
Ingenio  tan  peregrino. 

AGUSTINO. 

Porque  si  Platón  divino 

Y  Aristóteles  amaron, 

Y  si  historias  lo  inventaron  , 
Sea  ejemplo  Salomón, 
Privándole  de  razón 
Mujeres  que  idolatraron. 

Tengo  á  Deodato  de  ti, 
Que  bien  puedes  decir  del 
Que  idolatro  en  ti  por  él 

Y  que  adoro  en  él  por  ti. 
Las  lágrimas  que  vertí 
Por  Dido,  que  se  quejaba 
Que  un  hijo  no  le  dejaba, 
Eran  porque  imaginé, 
Cuando  á  este  paso  llegué. 
Que  sin  ti  y  sin  él  quedaba. 

AFRICANA. 

Quiero  creerte  y  pensar 
Que  me  prefieres  á  todo  , 
Pues  no  puedo  de  otro  modo 
Ni  vivir  ni  descansar. 
Cuando  oí,  Agustín,  contar 
Que  Hércules  se  rindió 
A  una  mujer,  y  que  hiló. 


(i)  Falta  un  verso  en  esta  décima. 
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Veo  que  se  hizo  agravio 
Siendo  fuerte:  que  de  un  sabio 
Nunca  este  error  se  escribió; 

Echar  la  hacienda  en  el  mar 
Por  excusar  sus  enojos, 
Sacarse  un  hombre  los  ojos 
Por  mejor  filosofar, 
Pudieron  letras  causar; 
Mas  ¿cuál  hombre  por  mujer 

AGUSTINO. 

Mas  ¿cuál,  llegando  á  querer, 
No  echó  su  hacienda  en  el  fuego, 
Ó  cuál  no  ha  quedado  ciego 

Y  sin  remedio  de  ver? 

No  te  quejes,  ¡por  tu  vida! 
De  mis  libros,  ni  se  entienda 
Que  un  hijo  es  menos  que  prenda 
Del  alma,  y  la  más  querida: 
Mira  que  es  cosa  sabida 
Que  están  á  querer  sujetos 
A  sus  hijos  los  discretos. 
Porque  son  su  semejanza, 

Y  es  luz  de  causa  que  alcanza 
Sin  distancia  á  sus  e fetos. 

AFRICANA. 

Bueno  fuera  que  quisiera 
Argüir  contigo,  á  quien 
Platón  temblara,  y  también. 
Si  Aristóteles  viviera, 
Tu  lógica  no  tuviera 
Respuesta  en  sus  inventores; 
A  mí,  Agustín,  dime  amores, 

Y  á  tus  discípulos  ciencias. 
Sustancias  y  diferencias, 
Metafísicos  rigores; 

Términos,  principios,  entes. 
Elementos  desas  artes, 
Géneros  todos  y  partes, 
Opósitos  y  accidentes; 
A  mí  sola,  lo  que  sientes 
Cuando  me  ves  y  te  veo. 
De  qué  se  causa  mi  empico. 
De  qué  sangre  amor  se  cría, 
Si  es  celos  filosofía, 

Y  si  es  fantasma  el  deseo. 
Esto  me  enseña,  señor; 

Que  no  otras  causas  y  efetos. 

AGUSTINO. 

Metafísicos  secretos 
Son  cuantos  tiene  el  amor 
Deste  mundo,  y  del  mayor 
Es  tan  gran  filosofía. 
Que  los  tiene  su  armonía, 

Y  en  peso  los  elementos; 
Mas  oye  los  pensamientos 

De  que  amor  se  engendra  y  cría. 

Sale  Deodato. 

DEODATO. 

Padre,  mi  abuela  está  aquí, 
Que  quiere  hablarte. 


AGUSTINO. 

Señora , 
No  puedo  excusarlo  agora: 
De  sus  entrañas  nací: 
Vive  este  respeto  en  mí 

Y  ella  por  mí  lo  merece; 
Vete,  por  Dios,  que  parece 
Que  entra  ya. 

AFRICANA. 

Guárdete  el  cielo. 

AGUSTINO. 

Que  viene  alegre  recelo. 
Pues  que  su  sol  resplandece. 

Sale  Mónica. 

MÓNICA. 

¡Hijo! 

AGUSTINO. 

Mi  madre  y  señora, 
Gracias  á  Dios  que  te  veo 
Contenta,  porque  aun  no  creo 
Que  merezco  tanto  agora. 
¿Desde  la  noche  al  aurora 

Y  de  la  aurora  á  la  tarde 
Lloras? 

MÓNICA. 

El  cielo  te  guarde ; 
No  fíes  deste  arrebol. 
Que  es  pronóstico  en  el  sol 
Llover  más  cuanto  más  arde. 

Hame  dado  esta  alegría 
Un  sueño. 

AGUSTINO. 

En  la  religión 
Cristiana,  á  superstición 
Los  condena  cada  día. 

IMÓNICA. 

Los  sueños  que  el  cielo  envía, 
Que,  en  fin,  son  revelaciones. 
Verdades  son,  no  ilusiones; 
Mira  á  Josef,  que  interpreta 
La  hambre  á  Egipto  sujeta; 
Mira  otros  claros  varones; 

Mira  el  ángel  que  aparece 
Al  esposo  de  María 
En  sueños. 

AGUSTINO. 

Pues,  madre  mía, 
¿Qué  es  lo  que  en  sueños  te  ofrece? 

MÓNICA. 

Soñóme,  Agustín,  sentada  (i) 
Sobre  una  regla,  turbada. 
Con  rostro  triste  y  lloroso. 

AGUSTINO. 

¿Qué  más? 

MÓNICA. 

Que  un  mancebo  hermoso. 
Con  voz  tierna  y  regalada, 
«¿Puedo,  Mónica,  me  dijo. 


(i)  Falta  un  verso  en  esta  decima. 
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Por  qué  estás  triste  saber?» 

Y  que  respondí:  «Por  ver 
La  perdición  de  mi  hijo, 
Como  ves,  lloro,  y  me  aflijo.» 

Y  él,  á  mi  dolor  testigo, 
Me  respondió:  «Yo  te  digo 
Que  donde  estás  ha  de  estar», 

Y  volviéndote  á  mirar. 

Te  hallé  sentado  conmigo. 

AGUSTINO. 

No  pienso  que  lo  entendiste. 

mÓNICA. 

¿Cómo? 

AGUSTINO. 

Que  él  no  te  diría 
Que  adonde  estás  estarías 
Cuando  en  la  regla  me  viste; 
Siempre  entiende  mal  un  triste; 
Pues  sin  duda  te  enseñó 
Que  estarías  donde  yo, 
Que  no  yo  donde  tú  estabas; 
Pero  aquello  imaginabas, 

Y  aquello  te  pareció. 

MÓNICA. 

Espantárame  yo,  dulce  Agustino, 
Que  de  tus  silogismos  no  saliera 
Alguna  escura  nube,  que  el  camino 
Desta  clara  verdad  oscureciera; 
Mas  el  supremo  Rey,  el  uno  y  trino, 
Autor  de  aquesta  y  la  celeste  esfera, 
Que  dio  valor  á  tu  afligida  madre 
Para  vencer  á  tu  rebelde  padre. 

Me  le  dará  también  para  vencerte, 
Pues  era  hombre  feroz,  fuerte  y  robusto. 
De  condición  tan  áspera  y  tan  fuerte. 
Cuanto  después  humilde,  manso  y  justo. 
Yo,  sin  temor  á  la  vecina  muerte. 
Que  por  cualquiera  mínimo  disgusto 
Me  amenazaba,  le  enseñé  cuan  feo 
Era  su  error  y  nombre  maniqueo. 

¿Es  posible,  mi  bien,  que  te  haya  dado 
El  cielo  tan  divino  entendimiento^ 
Y  que  te  ciegue  un  bárbaro,  engañado 
De  su  misma  locura  y  pensamiento? 
Si  confesáis  á  Dios,  Dios  humanado, 
¿Cómo  podéis  tener  atrevimiento 
Para  negar  que  es  carne  verdadera 
La  que  tomó  de  Virgen  siempre  entera? 

Cristo  Nuestro  Señor  bajó  del  Padre 
A  las  puras  entrañas  de  María; 
La  carne  y  sangre  que  le  dio  su  madre 
Fué  real  y  verdadera. 

AGUSTINO. 

Madre  mía. 
Lo  que  al  entendimiento  ajuste  y  cuadre. 
Hace  siempre  que  cese  mi  porfía; 
Que  no  es  posible,  madre,  que  dudase 
Lo  que  á  mi  entendimiento  se  ajustase. 

¿Qué  ciencia  puede  ser,  ¡oh  madre !  aquella 
Que  por  demostración  no  se  conoce? 
¿Dios  y  carne  mortal  de  una  doncella? 


MONICA. 

Lo  que  el  entendimiento  desconoce. 
La  fe  lo  enseña,  y  lo  verá  con  ella 
En  el  cielo  después  quien  á  Dios  goce. 
Por  medio  de  esta  fe  diré  lo  mismo 
Del  Espíritu  Santo  y  del  Bautismo. 

Agustín,  los  defectos  del  sentido 
La  fe  los  suple;  quien  á  Cristo  adora, 
A  su  divina  fe  preste  el  oído ; 
Que  quien  más  sabe,  para  Dios,  ignora; 
Creer,  y  no  inquirir,  consejo  ha  sido 
De  muchos  que  con  él  viven  agora; 
Que  si  entender  á  Dios  presume  el  hombre, 
El  suyo  iguala  á  su  divino  nombre. 

No  haber  Luzbel  á  Cristo  obedecido, 

Y  en  santa  humanidad  reverenciado 
Cuando  le  fué  propuesto  y  ofrecido. 
Del  cielo  le  dejó  desheredado; 

Que  el  ángel  que  adoró  su  nombre,  ha  sido. 
Como  ¡Miguel,  en  gracia  confirmado; 
Luego  sigue  á  Luzbel  el  que  se  ciega. 
Pues  que  la  humanidad  de  Cristo  niega. 

AGUSTINO. 

Madre,  si  Dios  quisiera  por  el  hombre 
Tomar  la  humana  forma  que  decía. 
Hallara  muchas  de  más  alto  nombre 
Entre  nueve  divinas  jerarquías. 
Cualquier  acto  de  Dios  que  al  cielo  asombre, 
Bastara,  por  tus  culpas  y  las  mías. 
Para  mil  redenciones,  y  bastara 
Que  forma  de  ángel,  no  mortal,  tomara. 

MÓNICA. 

Cuando  dice  la  Esposa  que  venía 
Saltando  excelsos  montes  el  Esposo, 
Fué  que  por  una  y  otra  jerarquía 
Atravesaba  Dios,  todo  amoroso; 
Tanto  estimó  tomar  carne  en  María, 
Que  antes  el  cielo  y  tierra  y  mar  undoso 
Crió  para  su  Madre,  y  tanto  al  hombre , 
Que  su  forma  tomó,  tomó  su  nombre. 

Si  fuera  serafín,  ¿cómo  tomara 
A  cuestas  una  cruz,  sin  cuerpo  humano. 
En  cuyos  hombros  su  rigor  cargara, 

Y  se  enclavara  su  divina  mano? 
Aquella  fué  la  sierpe  de  la  vara 

Con  que  Israel  y  el  mundo  quedó  sano; 
Ese  cuerpo  divino  entró  en  el  cielo 
Para  dejar  la  puerta  franca  al  suelo. 

Bien  es  que  el  primer  hombre  Cristo  fuese, 
Que  el  ciclo  abriese  y  que  en  el  cielo  entrase, 
Que  teñido  de  púrpura  subiese, 

Y  que  el  ángel  de  verle  se  admirase. 
Hombre  ofendió,  y  así  es  razón  que  fuese 
Hombre,  Agustín,  y  Dios,  el  que  pagase 

La  deuda  á  Dios;  y  lo  que  á  Dios  debemos. 
Si  no  se  ha  de  pagar,  no  lo  neguemos. 
Ya  que  no  pagas  tú,  di  que  le  debes; 
Confiesa,  hijo,  aquesta  deuda  á  Cristo. 

AGUSTINO. 

¡Que  á  mí,  por  argumentos,  ya  me  lleves, 
Cosa  que  de  mortal  hombre  no  he  visto! 
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MÓNICA. 

Son  las  verdades  argumentos  breves; 
Con  ellas  para  el  cielo  te  conquisto; 
Revela  Dios  tan  escondidos  hechos 
Á  los  humildes  y  pequeños  pechos. 
La  Virgen,  en  su  cántico  divino, 
Dijo  que  Dios  derriba  al  arrogante 

Y  que  levanta  al  pobre. 

AGUSTINO. 

Yo  me  inclino 
Desde  agora  á  palabra  semejante; 
Pero  en  seguir  también  me  determino 
Lo  que  aprendí  hasta  aquí  de  aquí  adelante. 
Dadme  licencia 

MÓNICA. 

Espera. 

AGUSTINO. 

Aguarda,  Urbano. 

MÓNICA. 

Duélase  Dios  de  ti. 

AGUSTINO. 

Dadme  la  mano. 
Vase  Agustino. 

MÓNICA. 

¡Que  sean  religiosas  tus  hermanas 
Felicitas  y  Plácida,  Agustino, 

Y  vivan  en  la  fe  como  cristianas, 

Y  te  condene  ingenio  tan  divino! 
Como  yo  soy  mujer,  tienes  por  vanas 
Las  razones  que  doy;  pues  imagino 
Que  lágrimas  podrán  vencerlas  creo. 
Que  lágrimas  son  voces  del  deseo. 

Iré  tras  ti:  que  por  las  calles  gusto 
De  seguirte,  Agustín,  con  tierno  llanto. 

Sale  San  Valerio. 

Valerio  es  éste,  ¡ay,  Dios!  [Oh,  varón  justo! 
Recíbeme  á  tus  pies,  Obispo  santo; 
No  te  espantes  de  verme  en  tal  disgusto: 
Piérdeseme  Agustín;  quiérole  tanto, 
Que  del  mar  de  mi  amor  estas  corrientes 
Hacen  mis  ojos  caudalosas  fuentes. 

Lo  que  engendré,  lo  que  crié  á  mis  pechos, 
¿No  ha  de  gozar  de  Dios?  No  lo  permita; 
Los  ojos  y  ellos  quedarán  deshechos. 

VALERIO. 

Siempre  me  causas  lástima  infinita. 

MÓNICA. 

Padre,  arguye  con  él,  que  los  estrechos 
Pasos  de  la  verdad  que  en  Dios  habita, 
Reducirán  los  suyos,  y  conviene 
Que  ingenio  venza  quien  ingenio  tiene. 

Si  le  vinieses  tú  con  argumentos, 
Que  yo,  como  mujer,  tan  mal  podría, 
Saldrá  de  aqueste  error. 

VALERIO. 

Los  fundamentos, 
Mónica,  de  la  sacra  Teología, 


Desprecian  sus  hinchados  pensamientos 
Desta  vana  mortal  filosofía. 
La  lógica  terrible  de  Agustino 
Lleva,  por  lo  sutil,  otro  camino. 

MÓNICA. 

Pues  padre,  padre,  llámale  siquiera: 
Duélete  destas  ansias  amorosas. 

VALERIO. 

Mónica,  está  segura:  en  Dios  espera. 

MÓNICA. 

Espero  en  sus  entrañas  generosas. 

VALERIO. 

Que  no  se  perderá,  ni  Dios  lo  quiera, 
Hijo  de  tantas  lágrimas  piadosas. 

MÓNICA. 

Mirad,  mi  Dios,  que  es  hijo  de  mi  llanto, 
Si  lágrimas  con  vos  alcanzan  tanto. 

Vanse,  y  salen  Agustino  y  Deodato  y  Alipio. 

ALIPIO. 

¡Resolución  extraña! 

AGUSTINO. 

Yo  no  puedo 
Vivir,  Alipio,  en  África. 

ALIPIO. 

La  patria 
Pocas  veces  estima  lo  que  engendra; 
Dannos  ejemplo  frutos  y  metales; 
Que  el  oro  entre  los  indios  no  se  estima, 
Ni  el  fruto  de  la  tierra  donde  nace; 
Así  también  el  hombre,  á  quien  las  armas 
Ó  las  letras  hicieron  noble  y  célebre. 
No  tiene  estimación  donde  es  nacido. 

AGUSTINO. 

No  es  eso,  Alipio,  lo  que  más  me  mueve; 
El  verme  perseguido  de  mi  madre 
Me  destierra  del  África  á  la  Europa: 
No  puedo  tolerar  sus  tiernas  lágrimas, 
Lloradas  cuantos  días  amanecen, 
Porque  deje  la  secta  maniquea 

Y  me  reduzca  á  Cristo  y  su  bautismo. 
Quisiera  obedecerla,  mas  no  puedo 
Cuadrar  con  mi  sutil  entendimiento 
La  fe,  la  ley  de  los  cristianos;  tanto. 
Que  me  cuesta  notables  pensamientos. 
Tiene  cosas  extrañas  y  exquisitas: 

Un  Dios  que  es  uno  y  trino  en  las  personas. 
El  Padre,  el  Hijo  y  el  divino  Espíritu, 

Y  sólo  un  Dios. 

ALIPIO. 

¡Extrañas  maravillas, 

Y  que  tienen  en  sí  grandes  misterios! 

AGUSTINO. 

El  increado  Padre  al  Hijo  engendra, 

Y  de  los  dos  procede  el  Santo  Espíritu; 
Bajó  del  cielo  el  Hijo,  y  en  la  tierra 

•Tomó  carne  mortal  de  hombre  pasible. 
En  las  entrañas  de  una  humilde  Virgen 
Antes,  entonces  y  después. 

ALIPIO. 

No  dudes. 
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Que  tienen  hermosura  esas  palabras 
Y  un  sonido  que  lleva  los  sentidos 
A  pensar  en  misterios  soberanos. 

AGUSTINO. 

Yo  hago  un  argumento  muchas  veces, 
Entre  mí  propio,  viendo  los  misterios 
De  esta  ley  que  profesan  los  cristianos; 
O  todos  los  cristianos  que  la  siguen 
Son  bárbaros,  son  locos  é  ignorantes, 
Ó  nosotros,  y  todos  cuantos  tienen 
La  secta  maniquea  que  profeso; 
Pues  si  quiero  decir  que  los  cristianos 
Son  los  sabios,  los  cuerdos  y  filósofos, 
Hallóme  de  la  parte  maniquea 
Con  el  ingenio  que  conoce  el  mundo. 

Resuelvo  el  argumento,  y  si  no  veo 
Un  hombre  entre  la  gente  bautizada. 

De  más  sutil  ingenio  y  de  más  letras. 

No  pienso  persuadirme  fuera  desto; 

Yo  voy  á  Italia,  y  voy  derecho  á  Roma 

Si  quiere  el  mar;  allá,  pues  allá  tiene 

Tantos  cristianos,  trataremos  desto. 

¿No  se  acosta  el  patrón.!" 

DEODATO. 

Ya  con  mi  madre, 
Que  viene  á  despedirse  de  tus  brazos, 

Sale  Africana. 

Llega  á  la  playa. 

AGUSTINO. 

Hermosa  prenda  mía, 
¿•Otra  vez  quieres  obligar  al  llanto 
El  tierno  corazón  que  te  ama  tanto.'' 

AFRICANA. 

No  te  quiero  detener. 
Pues  estás  determinado 

Y  sé  que  no  he  de  poder: 
Sólo  te  pido  el  cuidado 
De  escribirme  y  de  volver. 

La  prenda  que  allá  me  lleva 
Tu  voluntad,  Agustino, 
Á  piedad  de  mí  te  mueva. 

AGUSTINO. 

Tú  harás  en  este  camino 

De  mi  amor  la  mayor  prueba. 

Tú  verás  allá  mi  fe: 
Escribiré,  volveré, 

Y  el  alma,  en  mis  pensamientos. 
Vendrá  á  verte  por  momentos, 
Aunque  el  cuerpo  ausente  esté. 

Cuando  mi  pasada  historia 
No  fuera  de  tanta  gloria. 
Sobra  esta  prenda,  en  rigor. 
Para  despertar  mi  amor 
Si  durmiera  en  mi  memoria. 

AFRICANA. 

Quiero  confiar  en  ti. 
Pues  ya  el  tener  confianza 
Es  sólo  remedio  en  mí. 

AGUSTINO. 

Vive  con  justa  esperanza 


Si  vive  Agustino  en  ti. 

Yo  S03'  tuyo,  y  lo  he  de  ser; 
Que  si  Aristóteles  hizo 
Aquella  hermosa  mujer. 
Que  su  ingenio  satisfizo 
La  imagen  de  su  placer. 

Tú  serás  ídolo  hermoso. 
Pues  no  le  soy  inferior, 
Deste  mi  pecho  amoroso, 
Y  salga  amor  por  fiador. 
Que  es  abonado  y  celoso. 

Vuélvete,  ¡por  vida  mía! 
Que  se  acosta  el  barco  ya. 

AFRICANA. 

Hoy  lamentarme  podría, 
Pues  otro  Eneas  se  va 
A  donde  Dido  solía. 

En  esta  misma  Cartago, 
De  donde  te  vas  y  quedo, 
Lloraba  Dido  su  estrago. 

AGUSTINO. 

Quejarme  de  agravio  puedo, 
Pues  lo  que  debo  te  pago; 
Yo  no  soy  ingrato  Eneas. 

AFRICANA. 

Cuando  su  historia  leías. 
Viendo  sus  hazañas  feas. 
Tiernas  lágrimas  vertías. 
Ya  que  imitarle  deseas: 

De  Eneas  has  aprendido 
Irte,  Agustín,  de  Cartago; 
Pues  si  hubo  mar  extendido 
Para  darle  tan  mal  pago, 
Espada  habrá  para  Dido. 

Deodato,  guárdete  el  cielo. 

DEODATO. 

Madre,  ¿así  te  vas? 

AGUSTINO. 

Espera. 

AFRICANA. 

Si  os  veo  partir,  recelo 
Que  he  de  matarme. 

AGUSTINO. 

Quisiera 
Que  conocieras  mi  celo, 
¡Ah,  señora! 

ALIPIO. 

¿Iré  tras  ella.' 

AGUSTINO. 

No,  Alipio,  pues  la  partida 
Es  forzosa.  ¡Ay  prenda  bella! 
(■Cómo  partiré  con  vida 
Si  tú  te  quedas  con  ella.? 
Patrón,  ¿podrémonos  ir.' 

PATRÓN. 

Ya  el  barco  á  la  orilla  espera 
Y  el  viento  llama  á  partir. 

AGUSTINO. 

Adiós,  patria;  adiós,  ribera. 

ALIPIO. 

iTierno  vas! 
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AGUSTINO. 

Voy  á  morir. 
Vanse  y  sale  Mónica. 

MÚXICA. 

Si  fuese,  por  ventura, 
Verdad  lo  que  me  han  dicho,  aunque  dijera 
Mejor,  por  desventura, 
Pienso  que  como  tigre  te  siguiera, 
Nave  que  á  las  extrañas 
Tierras  llevas  la  luz  de  mis  entrañas. 

¿De  quién  podré  informarme.'' 
Pero  aquí  sale  de  la  mar  un  hombre. 

Sale  un  marinero. 

MARINERO. 

Bien  puedes  esperarme. 

MÓNICA. 

Mueva  el  cielo  á  dolor  y  el  mundo  asombre 

Mi  grave  desconsuelo: 

Oye,  mancebo,  así  te  guarde  el  cielo: 

¿Conoces  á  Agustino, 
El  Platón  africano,  el  celebrado 
Por  ingenio  divino, 
Aquel  de  cuantos  viven  admirado 
Por  fénix  en  el  suelo.^ 
¡Ay,  si  lo  fuese  en  renacer  al  cielol 

¿Conócesle? 

MARINERO. 

Señora, 
Ese  Agustín  que  dices,  y  un  amigo. 
Se  embarcaron  agora. 

MÓNICA. 

¿Qué  dices?  ¡Ay  de  mí! 

MARINERO. 

Que  he  visto,  digo. 
Entrar  en  una  nave 
Al  que  de  toda  el  África  más  sabe. 

Su  ingenio  milagroso 
A  los  hombres  del  mar,  como  en  la  tierra, 
Le  ha  hecho  tan  famoso. 
Que  le  conocen  todos. 

MÓNICA. 

¡Cuánto  yerra 
La  vana  confianza! 
lEl  viento  se  ha  llevado  mi  esperanza! 

MARINERO. 

Dios,  señora,  os  consuele. 

MÓNICA. 

Bien  lo  habré  menester.  ¡Ay,  mi  Agustino, 

Así  mi  amor  te  duele! 

Mas  que  no  me  le  tienes  imagino, 

Pues  pudiste  ausentarte 

De  la  sangre  á  quien  debes  tanta  parte. 

Aquel  grande  respeto 
Que  siempre  me  tuviste,  como  sabio. 
Como  cuerdo  y  discreto. 
Está  admirado  de  mirar  tu  agravio; 
Pidiérasme  licencia 


Si  te  la  diera  yo  para  esta  ausencia. 

Temiste  justamente 
Que  te  asieran  mis  brazos,  vida  mía, 
Vida  del  alma  ausente, 

Y  que  mi  amor  venciera  tu  porfía; 
Que  lágrimas  de  madre 

Harán  parar  el  sol,  del  mundo  padre. 

Si  presente  á  mis  ojos 
Temí  la  perdición  del  alma  tuya, 
¡Con  qué  penas  y  enojos. 
Ausente,  he  de  temer  que  se  concluya 
Tu  vida  en  ese  engaño 
Que  te  condena  á  siempre  eterno  daño! 

Si  Dios,  como  lo  espero, 
Me  lleva  á  que  le  goce  en  tanta  gloria. 
Que  tendré,  considero. 
De  tu  pena,  Agustín,  justa  memoria. 
Pues  ¿cómo  en  gozo  eterno 
He  de  ver  á  Agustín  en  el  infierno.? 

No  permitáis,  Dios  mío, 
Que  Mónica  lo  vea;  Virgen  santa. 
En  vuestro  amor  confío; 

Y  en  tanta  confusión  y  pena  tanta. 
Osan  mis  desventuras 

Pedir  piedad  á  esas  entrañas  puras. 

Amor  me  desatina; 
Seguir  quiero  á  mi  hijo;  Aurelio,  espera; 
¡Qué  próspera  camina 
La  nave,  oh  mar!  Si  aquesta  vidriera 
Mis  suspiros  helaran, 
¡Con  qué  velocidad  mis  pies  pasaran! 

Pero  salen  del  fuego 
De  mi  amor:  no  podrán.  ¡Oh,  viento  manso, 
Vuelve  y  revuelve  luego 
La  nave  á  la  ribera,  que  me  canso, 
Pues  que  llorando  aumento 
Olas  al  fiero  mar,  alas  al  viento! 

No  puedo  desearte 
Que  te  anegues.  ¿Qué  haré.?  Quiero  seguirte; 
Que  bien  podré  alcanzarte; 
Hijo,  no  pienses  de  mis  ojos  irte. 
A  Italia  voy,  espera; 
Llevarle  tengo  al  cielo,  aunque  no  quiera. 

Abrazada  contigo. 
Si  Dios  quiere  llevarme  desta  vida. 
Te  llevaré  conmigo. 
Que  tú  de  mí,  cual  yo  de  Dios  asida, 
Iremos  hasta  el  cielo: 
Sangre  le  cuestas,  á  su  sangre  apelo. 

Vase  y  salen  dos  pobres,  Mario  y  Turón. 

TURÓN. 

Hoy  será  famoso  día; 
Que  entra  el  César  en  Milán. 

MARIO. 

Bravas  las  calles  están 
De  rica  tapicería. 

TURÓN. 

Tal  dueño  y  señor  esperan. 

MARIO. 

No  le  hay  de  mayor  poder. 
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¡Por  Dios,  que  quisiera  ser 
Calle  porque  me  vistieran! 

TURÓN. 

¿Teodosio  es  cristiano? 

MARIO. 

Sí. 

TURÓN. 

¿Luego  á  la  iglesia  vendrá? 

M.4RI0. 

¿No  ves  que  colgada  está 
La  calle  toda  hasta  aquí? 

TURÓN. 

Pues  aconchemos  lugar, 
Que  habrá  limosna  famosa. 

MARIO. 

Gente  romana  es  piadosa: 
Más  saben  tomar  que  dar. 

TURÓN. 

Oigo  decir  que  es  cruel 
El  Emperador. 

MARIO. 

Ha  sido, 
Por  esto  que  ha  sucedido, 
Vicio  muy  notable  en  él. 

TURÓN. 

¿Sabéis  la  historia? 

MARIO. 

¡Pues  no! 
Envió  dos  ó  tres  veces 
Teodosio  algunos  jueces 
Avarientos,  pienso  yo, 

Á  Tesalónica,  aquella 
Á  quien  San  Pablo  escribía. 

TURÓN. 

¿Luego  sabéis  teología? 

M.\RIO. 

Estudié  principios  de  ella, 
Aunque  la  guerra  seguí, 

Y  pagólo  en  esta  pierna, 

Que  está  gorda,  aunque  no  es  tierna. 

TURÓN. 

Va  de  historia. 

MARIO. 

Digo  así: 
Los  jueces  que  envió 
Hizo  el  pueblo  apedrear; 
Recibió  el  César  pesar, 

Y  que  matasen  mandó 
Cinco  mil  hombres  y  más: 

Cosa  que  no  se  ha  contado 
De  Nerón,  ni  se  ha  pensado 
De  hombre  cristiano  jamás. 

TUEÓN. 

¿Cinco  mil? 

MARIO. 

Como  lo  cuento: 
Sangre  la  ciudad  corría. 

TURÓN. 

¡Gran  crueldad,  gran  tiranía! 

MARIO. 

Quedo,  la  música  siento. 


TURÓN. 

Mal  estamos  á  la  puerta; 
Que  nos  han  de  atrepellar. 

MARIO. 

En  la  iglesia  quiero  entrar; 
De  par  en  par  está  abierta ; 
Pero  Ambrosio  también  sale. 

TURÓN. 

Recibirá,  que  es  razón, 
A  Teodosio. 

MARIO. 

¡Oh,  qué  doblón. 
Señora  pierna,  me  vale! 

Sale  el  emperador  Teodosio,  Rufino,  capitán, 
guardia  y  soldados. 

TEODOSIO. 

Lo  primero  que  ha  de  hacer, 
Rufino,  un  César  cristiano. 
Es  su  persona  ofrecer 
Á  Dios,  y  su  soberano 
Templo  visitar  y  ver. 

Toda  mi  ferocidad 
Vuelve  piedad  y  humildad 
La  religión. 

RUFINO. 

Justo  ejemplo. 

TEODOSIO. 

Digno  me  parece  el  templo 
Desta  famosa  ciudad. 

RUFINO. 

Digno  y  no  menos,  señor. 
Del  templo  santo  el  Prelado. 

TEODOSIO. 

Ambrosio  tiene  valor 
Para  que  el  lugar  sagrado 
De  Roma  le  diera  honor. 

RUFINO. 

Aquí  me  dicen  que  están 
Los  cuerpos  de  los  tres  Reyes. 

TEODOSIO. 

¡Gran  tesoro  de  Milán ! 
Las  diferencias  de  leyes, 
Pena,  Rufino,  me  dan; 

Pero  de  Ambrosio  la  mano 
Extirpará  el  arriano; 
Que  es  santo  y  grave  doctor. 

RUFINO. 

Acompaña  su  valor 
Un  ingenio  soberano. 

Entra,  que  es  hora  de  misa. 

TEODOSIO. 

De  que  no  salgan  me  espanto, 
Pues  todo  el  pueblo  le  avisa. 

RUFINO. 

Querrá  prevenirse  el  santo, 
Y  fué  tu  venida  aprisa. 

INIas  vedlo,  señor,  aquí; 
Que  ya  á  recibirte  sale. 


EL    DIVINO    AFRICANO. 


243 


Salen  Ambrosio  y  Simpliciano. 

AMBROSIO. 

Dejadme  llegar  así. 

TEODOSIO. 

No  hay  quien  en  letras  le  iguale; 
¿Igualarle  quiero  á  mí 
Ambrosio? 

AMBROSIO. 

¡César,  detente! 

TEODOSIO. 

¿Que  me  detenga.? 

AMBROSIO. 

¿Y  no  es  justo? 

TEODOSIO. 

¿Qué  dices? 

AMBROSIO. 

Vuelve  tu  gente; 
Que  si  te  llamas  Augusto, 
Dios  se  llama  Omnipotente. 

Cinco  mil  hombres  has  muerto 
Por  tu  venganza,  y  cubierto 
De  su  sangre  hasta  los  pies 
Aquí  los  pones;  ;no  ves 
Tu  atrevido  desconcierto? 

En  casa  del  ofendido, 
Que  es  Dios,  ;  con  tan  gran  pecado 
Osas  entrar,  atrevido? 
¿Qué  satisfacción  has  dado? 
¿Qué  has  llorado  arrepentido? 

¿Parécete,  Emperador, 
Que  ese  temporal  valor 
Te  ha  de  dar  atrevimiento 
Contra  Dios?  ¿Qué  pensamiento 
Te  ha  movido  á  tanto  error? 

Los  príncipes  de  la  tierra 
Háganse  fuertes  con  guerra. 
Iguálense  á  los  del  suelo; 
Pero  no  á  Dios,  que  del  cielo 
Á  los  ángeles  destierra. 

¿Qué  rostro  lev'antarás 
Á  su  altar,  ó  con  qué  boca 
Su  cuerpo  recibirás? 
Di,  ¿con  qué  arrogancia  loca 
En  sus  umbrales  estás? 

Vete  al  momento  de  aquí; 
No  llegues  aquí,  Teodosio. 

RUFINO. 

¿Al  César  hablas  así? 

¿No  basta  que  calla,  Ambrosio, 

Y  que  esté  temblando  allí? 

AMBROSIO. 

Si  él  es  César,  yo  soy  Cristo; 
Que  aquí  en  su  lugar  estoy, 

Y  aquestas  puertas  resisto. 

TEODOSIO. 

Ambrosio,  mira  quién  soy; 
Mira  que  llorar  me  has  visto. 

AMBROSIO. 

No  hay  remedio:  no  has  de  entrar 
Sin  que  hagas  penitencia. 


TEODOSIO. 

Yo  me  quiero  confesar. 

AMBROSIO. 

Apercibe  tu  conciencia; 
Que  habrás  menester  lugar. 

RUFINO. 

¿AI  Emperador  romano 
Tratas,  Arzobispo,  así? 

AMBROSIO. 

Rufino,  ruégasme  en  vano; 
Venga  humildemente  aquí 
Si  es  Emperador  cristiano. 

TEODOSIO. 

Déjale,  Rufino,  y  vamos; 
Ofendido  tengo  á  Dios: 
Justa  penitencia  hagamos. 

RUFINO. 

No  somos  hombres  los  dos. 
Si  aunque  le  pese  no  entramos. 

TEODOSIO. 

Mal  dices;  que  yo  conquisto 
Ciudades,  no  santas  puertas 
Del  cielo. 

RUFINO. 

¿Cómo  resisto 
Mi  furia? 

TEODOSIO. 

Aunque  están  abiertas, 
Tengamos  respeto  á  Cristo. 

Vayanse. 

SIMPLICIANO. 

Pues  ¿cómo.  Arzobispo  santo. 
Su  llanto  no  te  movió? 

AMBROSIO. 

Más  ha  de  ser  que  su  llanto; 
Dios  este  valor  me  dio; 
Que  yo  no  bastara  á  tanto. 

SIMPLICIANO. 

¡Quedará  en  eterna  historia 
Desta  hazaña  la  memoria! 

AMBROSIO. 

Dios  hace  y  deshace  reyes; 
Quien  no  obedece  sus  leyes, 
No  tendrá  parte  en  su  gloria. 

SIJIPLICIANO. 

A  Símaco,  Adelantado 
De  Roma,  los  de  Milán 
Una  carta  han  enviado. 
Porque  deseando  están 
Algún  varón  celebrado 

Que  retórica  les  lea, 
Y  él,  que  agradarles  desea, 
Les  envía  un  africano 
Que  quiere  besar  tu  mano, 
Si  permites  que  te  vea. 

AMBROSIO. 

Llegue. 

SIMPLICIANO. 

Maestro,  llegad. 
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Sale  Agustino. 

AGUSTINO. 

Padre,  vuestros  pies  me  dad. 

AMBROSIO. 

Hijo,  levantad  del  suelo. 

AGUSTINO. 

Guarde  tus  años  el  cielo 
Para  bien  desta  ciudad. 

Del  África  soy,  segunda 
Parte  del  mundo,  y  en  Tánger 
Nací;  estudié  por  mí  mismo 
Las  siete  artes  liberales. 
La  Retórica  he  leído 
En  Cartago,  la  más  grande 
Ciudad  del  África  agora, 
Con  aceptación  notable. 
Dióme  deseo  de  ver 
Á  Europa,  y  en  una  nave 
Tomé  puerto  en  Ostia,  y  vine 
Á  Roma,  del  mundo  madre. 
Símaco  me  conoció, 

Y  como  carta  llevase 

De  Milán,  en  que  le  piden 
Algún  varón  noble  y  grave 
Que  la  Retórica  enseñe, 
Quiso  que  yo  la  enseñase 
Porque  piensa  que  la  sé. 
Si  alguno  agora  la  sabe. 
Vine,  y  como  son  tus  libros 
Tan  doctos  y  tan  suaves, 

Y  tu  fama  menos  que  ellos, 
Aunque  á  todos  se  adelante, 
Quise  besarte  los  pies, 

Y  rogarte  que  me  mandes 

Y  me  tengas  en  tu  gracia, 
Conociendo,  heroico  padre, 
Á  Aurelio  Agustino. 

AMBROSIO. 

;Á  quién.? 

AGUSTINO. 

Aurelio  Agustín. 

AMBROSIO. 

No  pases 
Adelante;  que  ese  nombre 
Ya  pasa  las  cuatro  partes 
Del  mundo,  puesto  que  admira 
Que  haya  entre  los  dos  Atlantes 
Nacido  mayor  coluna, 
Pues  pudieran  sustentarse, 
Como  en  la  suya  los  cielos. 
Sobre  la  tuya  las  artes. 
Cuando  Aristóteles  hizo 
Á  Platón  altar  é  imagen, 
Te  la  hiciera,  á  conocerte: 
Tal  diferencia  les  haces. 
Tú  seas  muy  bien  venido. 

AGUSTINO. 

Si  tú,  padre  venerable, 
Me  encareces  desa  suerte. 
Siendo  en  el  ingenio  un  ángel, 


(¡Por  qué  te  agravia  quien  piensa 
Con  los  hombres  compararte.'' 
¿Qué  podré  decir  de  ti. 
Cuya  doctrina  admirable 
Me  tiene  suspenso  y  mudo.? 

AMBROSIO. 

Más  despacio  quiero  hablarte: 
Ven  á  mi  estudio,  Agustino. 

Vase  Ambrosio. 

AGUSTINO. 

Que  tanta  humildad  ensalces, 
Es  de  tu  virtud  efeto. 
Escucha,  Deodato,  aparte. 
Mientras  hablo  con  Ambrosio, 
Parte  á  la  posada  y  trae 
El  libro  que  hice  en  Roma. 

DEODATO. 

Alipio  viene  á  buscarte. 
Sale  Alipio. 

ALIPIO. 

Malas  nuevas. 

AGUSTINO. 

;De  qué  suerte.-' 
¿Es  muerta,  Alipio,  mi  madre.^ 

ALIPIO. 

¡No  lo  quiera  Dios! 

AGUSTINO. 

Pues  bien; 
Si  ella  vive,  cuantos  males 
Tiene  el  mundo  estimo  en  poco, 
Y  no  hay  bien  que  envidie  á  nadie. 

ALIPIO. 

Está  en  Milán. 

AGUSTINO. 

¿Qué  me  cuentas? 

ALIPIO. 

¿Luego  no  te  persuades 

Que  esto  y  más  puede  su  amor.? 

AGUSTINO. 

¿Que  á  Milán  vino  á  buscarme? 

ALIPIO. 

Con  gran  trabajo  y  fatiga 
Llegó  á  Italia  en  una  nave. 

AGUSTINO. 

Paciencia:  es  madre:  soy  hijo; 
Á  fe,  Alipio,  que  no  falten 
Lágrimas  y  persuasiones. 

ALIPIO. 

Dice  que  viene  á  llevarte 
Al  cielo. 

AGUSTINO. 

¡Extraña  porfía! 
Ve,  Deodato,  porque  abraces 
A  tu  abuela,  mientras  voy; 
Que  Ambrosio  quiere  enseñarme 
Su  estudio. 

DEODATO. 

Vamos,  Alipio; 
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Que  aunque  le  pese  á  mi  padre, 
Yo  me  huelgo  de  que  venga. 

ALIPIO. 

Vamos. 

AGUSTINO. 

Señor  estudiante, 
¿Estará  Ambrosio  en  su  casa? 

SIMPLICIANO. 

Las  que  veis  más  principales 
Sobre  la  mano  derecha, 
A  la  entrada  de  la  calle. 
Os  enseñarán,  Aurelio, 
Que  son  las  arzobispales; 
Id,  que  os  holgaréis  de  verle. 

ALIPIO. 

Quedad  con  Dios. 

SIMPLICIANO. 

Dios  os  guarde. 
Vasc  Alipio. 

¡Oh,  quien  pudiera  ver  lo  que  en  su  casa 
Tratarán  dos  ingenios  tan  divinos, 
Que  cada  cual  el  pensamiento  pasa; 

La  fama,  que  discurre  más  caminos 
Que  el  sol  por  sus  dorados  paralelos 
Sobre  los  tornos  de  los  doce  sinos, 

Nos  ha  dicho  gran  tiempo  que  los  cielos 
No  ha  hecho  ingenio  que  al  de  Aurelio  iguale; 
Puede  dar  á  Platón  envidia  y  celos; 

¡Oh  plegué  áDios  que  le  destruya  y  tale 
La  herejía  arriana  en  estos  días. 
Que  Ambrosio  alumbra  y  que  Agustino  sale. 

¡Señor  de  las  celestes  jerarquías, 
Que  sobre  el  Serafín  estás  sentado. 
Oye  las  ansias  y  congojas  mías; 

Tu  Iglesia,  gran  Señor,  me  da  cuidado; 
La  herejía  la  cerca,  aunque  no  puede 
Vencerla;  si  en  ti  mismo  la  has  fundado, 

¿Cómo  podrá,  sin  que  vencido  quede. 
Prevalecer  la  puerta  del  Infierno.? 
Que  tu  virtud  todo  poder  excede; 

Señor,  pon  una  luz,  pon  un  gobierno 
Que  sirva  de  coluna. 

Una  voz. 

voz. 
Simpliciano. 

SIMPLICIANO. 

Mi  nombre  oí.  ¿Llamáis,  Señor  eterno? 

voz. 
Estas  colunas  puse  con  mi  mano. 

Descúbrase  una  iglesia  en  hombros  do  Ambrosio 
y  Jerónimo,  y  los  otros  dos  lugares  vacíos. 

SIMPLICIANO. 

Son  como  vuestros;  pero  solamente 
Conozco  á  Ambrosio. 

voz. 

El  Cardenal  romano 


Es  Jerónimo,  claro  y  excelente, 

Doctor  que  de  mi  Iglesia  será  lumbre, 
Que  puesta  sobre  el  monte,  y  eminente. 
Todo  el  distrito  de  la  tierra  alumbre. 

SIMPLICIANO. 

Las  dos  esquinas  tienen,  ¡qué  contento! 
Pero  danme  las  otras  pesadumbre; 
Aunque  firmes  están,  grande  ornamento 
Le  dieran  otras  dos. 

voz. 
Este  Agustino, 
Aunque  tienen  en  mí  su  fundamento. 
Será  de  sustentar  su  parte  diño, 

Y  un  Gregorio  después. 

SIMPLICIANO. 

¡Milagro  raro! 
voz. 
Buenaventura,  con  Tomás  de  Aquino, 
Le  darán  resplandor  divino  y  claro, 

Y  yo  haré  que  los  veas  algún  día. 
Más  que  el  mármol  y  pórfido  de  Paro, 
Firmes  diamantes  en  la  Iglesia  mía. 

SIMPLICIANO. 

Fuéseme  la  visión,  y  en  sombra  escura 
Dejó  la  vista  que  en  el  rayo  ardía; 
¿Dijo  Agustín?  Sí  dijo,  ó  me  procura 
Burlar  con  ilusiones  el  deseo; 
Mas  no  puede  engañarme  luz  tan  pura: 
Despierto  estoy,  conozco,  siento  y  veo. 
¿Qué  dudo,  pues?  Mas  quiero  hablar  á  Ambrosio, 
Por  humildad  callando  su  trofeo, 
Para  que  admire  al  español  Teodosio. 


ACTO  SEGUNDO 


Salen  Agustino  y  Simpliciano. 

SIMPLICIANO. 

No  en  balde  en  tal  confusión 
Tienes  á  todo  Milán. 

AGUSTINO. 

¿Que  quieres,  si  no  me  dan 
A  mis  preguntas  razón? 

SIMPLICI.í\N0. 

Puesto  que  la  sutileza 
De  tu  ingenio  es  tan  notable. 
Déjame,  Agustín,  que  hable; 
Oye  un  poco  mi  rudeza. 

Que  todos  huyen  de  ti, 
Y  yo,  por  tenerte  amor, 
Con  ser  tú  tan  superior, 
Me  atrevo  á  oponerme  á  ti. 

AGUSTINO. 

No  quiero,  Simpliciano 
Admitir  cosas  tan  nuevas 
En  Filosofía. 
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SIMPLICIANO. 

Son 
Nuevas;  pero  son  muy  ciertas. 

AGUSTINO. 

Si  son  sobrenaturales, 

Di  que  no  arguyes,  que  enseñas. 

SIMPLICIANO. 

Yo  espero  en  Dios  que  algún  día 
Las  enseñes  y  las  creas. 

AGUSTINO. 

Mis  discípulos,  y  algunos 
Nobles,  á  venir  comienzan; 
Esto  quiere  grande  espacio; 
No  quiero  que  aquí  me  vean 
Tan  rendido  á  tus  palabras; 
Conmigo  esta  noche  cena; 
Que  quiero  escucharte  un  rato. 

SIMPLICIANO. 

Aurelio,  el  mundo  te  tiembla; 
Tu  lógica  ha  puesto  á  Ambrosio 
De  suerte,  que  con  sus  letras 
Aun  no  se  atreve  á  las  tuyas, 

Y  toma  á  Dios  por  defensa. 
Ha  puesto  en  las  letanías. 
Entre  cosas  que  la  Iglesia 
Pide  á  Dios,  que  de  tu  lógica 
Nos  libre;  que  sólo  espera 
De  Dios  defensa,  Agustín, 
Contra  la  rara  excelencia 
De  tu  soberano  ingenio; 

Si  Dios  quiere,  aunque  tuvieras 
El  ingenio  del  Cherub, 
Que  fué  plenitud  de  ciencia, 
Te  ha  de  postrar  por  el  suelo; 
Que  Pablo  con  más  soberbia 
Salió  de  Damasco  un  día 
Contra  la  cristiana  Iglesia, 

Y  quien  venció  tales  armas. 
Podrá  vencer  tales  letras. 
Yo  vendré  á  cenar  contigo. 

AGUSTINO. 

Vete,  amigo. 

SIMPLICIANO. 

El  cielo  quiera 
Que  en  una  esquina  que  vi. 
Tu  pluma  y  tus  hombros  vea. 

Vase. 

AGUSTINO. 

¿Qué  aguardas,  ignorante  pensamiento, 
Viendo  que  Dios  te  llama  y  te  provoca.^ 
¿No  ves  que  ya  la  luz  tu  ingenio  toca, 

Y  vence  la  razón  tu  entendimiento.? 
Verdades  son  con  alto  fundamento 

Cuantas  oí;  Dios  habla  por  su  boca; 
Venid,  Señor,  la  resistencia  es  poca, 

Y  se  quiere  rendir  mi  sufrimiento. 

¿Pues  no  queréis  entrar,  pues  no  os  esfuerza 
Este  deseo,  qué  más  fuerte  indicio 
De  que  en  la  puerta  hay  algo  que  le  tuerza.'' 


¿Qué  importa  que  yo  os  cierre  el  edificio? 
Si  sois  Dios  solo,  sol  seréis  por  fuerza, 
Y  para  que  entre  el  sol,  basta  un  resquicio. 

Sale  AHpio. 

ALIPIO. 

Ven,  ¡por  tu  vida!  Agustín, 
Á  una  iglesia  de  cristianos: 
Verás  entre  mil  humanos 
Un  divino  Serafín. 

Deja  un  momento  la  ciencia 
Y  las  especulaciones 
De  argumentos  con  que  pones 
Todo  el  mundo  en  contingencia; 

Pero  ¿qué  melancolía 
Es  ésta^  responde  ya; 
¿Cómo  tu  rostro  no  está 
Con  el  lustre  que  solía.' 

Que  tienes  gran  mal  recelo. 

AGUSTINO. 

¡Ay!  Alipio  no  te  espantes: 
¡Cómo  que  mil  ignorantes 
Se  nos  alcen  con  el  cielo! 

¡Que  haya  entendido  el  camino 
Un  idiota,  un  simple,  un  hombre 
Que  apenas  sabe  su  nombre 
Del  más  cercano  vecino; 

Y  que  el  águila  del  mundo, 
El  único  y  el  sutil, 
Se  pierda  por  ser  gentil! 
¡En  gentil  ciencia  me  fundo! 

ALIPIO. 

¿Qué  dices.? 

AGUSTINO. 

Esto  que  escuchas. 

ALIPIO. 

Casi  á  reir  me  provocas. 

AGUSTINO. 

He  visto  en  palabras  pocas 
Nuestras  ignorancias  muchas. 

ALIPIO. 

No  tratemos  desto  aquí. 
¿Quién  te  habló.? 

AGUSTINO. 

Simplic'iano. 

ALIPIO. 

¿Y  te  parece  muy  llano 
Lo  que  te  ha  propuesto? 

AGUSTINO. 

Sí. 

ALIPIO. 

Anda,  que  es  melancolía. 
Salen  Mónica  y  Deodato. 

MÓNICA. 

Deodato,  yo  espero  en  Dios 
Que  os  he  de  ver  á  los  dos 
Adonde  está  Aurelio,  un  día. 

DEODATO. 

Bien  puedes  creer  de  mí, 
Señora,  que  lo  deseo. 
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AGUSTINO. 

Vamos  á  este  jubileo ; 
Que  viene  mi  madre  aquí. 

MÓNICA. 

iHijo! 

AGUSTINO. 

¡Señora! 

MÓNICA. 

¿Qué  haces? 

AGUSTINO. 

Voy  fuera,  con  tu  licencia. 

MÓNICA. 

¿Tan  poco  de  mi  presencia 
Tu  voluntad  satisfaces.^ 

¿Qué  piensas,  que  huyes  dcTní.' 

AGUSTINO. 

Engañáisos,  mi  señora, 
Que  soy  efeto  que  adora 
Esa  causa  por  quien  fui. 

Dos  ángeles,  malo  y  bueno, 
Que  la  antigüedad  llamó 
Genios,  desde  que  nació 
El  hombre,  de  injurias  lleno. 

Escriben  que  le  acompañan. 
El  bueno  excuso,  y  con  vos 
Tengo  dos,  y  así  los  dos 
Vencen  á  mil  que  me  engañan. 

Como  el  ángel  me  seguís, 
Procurando  mi  remedio, 

Y  estando  vos  de  por  medio, 
Que  tanto  á  Dios  le  pedís. 

Espero  verle  cumplido: 
Adiós. 

MÓNICA. 

¡Qué  gran  novedad! 
¡Cielos,  albricias  me  dad. 
Que  he  hallado  el  hijo  perdido! 

AGUSTINO. 

Alipio,  ¿  vamos .^ 

ALIPIO. 

No  sé 
Cómo  tu  mudanza  entienda. 

AGUSTINO. 

Mónica,  á  Dios  me  encomienda; 
Dile  que  me  dé  su  fe. 

MÓNICA. 

Notable  cosa,  Deodato ; 
¿Qué  es  lo  que  dice  Agustino? 

DEODATO. 

¿No  lo  entiendes? 

MÓNICA. 

Imagino 
Que  la  plática  y  el  trato 

Del  santísimo  varón 
Simplicíano,  han  movido 
El  alma  por  el  oído, 

Y  la  fe  por  la  razón. 
¡Ay,  hijo,  si  yo  te  viese 

De  la  suerte  que  deseo! 
Mas  ya  los  principios  veo. 
Aunque  al  demonio  le  pese. 


Vete,  y  déjame,  que  quiero 
Encomendárselo  á  Dios. 

DEODATO. 

Quien  tiene  tal  madre  en  vos, 
Que  no  ha  de  perderse  espero. 

Vase  Deodato. 

MÓNICA. 

Estrella  de  Jacob,  vara  de  Aarón, 
Puerta  oriental  por  donde  entró  mi  bien. 
Torre  en  la  celestial  Jerusalén, 
Aljofarada  piel  de  Gcdeón: 

Arca  y  arco  de  paz  y  redención, 
Rosa  de  Jericó,  viña  en  Belén, 
Palma  del  monte,  zarza  de  Moysén, 
Templo  y  trono  Real  de  Salomón. 

Vos  que  paristeis  al  segundo  Adán, 
Aunque  doncella  siempre,  madre,  en  fin, 
Por  cuya  gracia  á  vuestros  pies  están 

La  luna,  el  cielo,  el  sol,  el  serafín, 
Pues  sabéis  el  cuidado  que  hijos  dan. 
Rogad  que  no  se  pierda  mi  Agustín. 

Salen  Agustino,  vendados  los  ojos,  y  la  Herejía. 

AGUSTINO. 

¿Dónde  me  llevas  así? 

HEREJÍA. 

Bien  vas:  no  temas  perderte. 

AGUSTINO. 

Al  camino  de  mi  muerte 
Pienso  que  voy  por  aquí. 

HEREJÍA. 

Engañaste;  que  yo  soy 
La  misma  luz  que  te  guía. 

AGUSTINO. 

¿No  te  llaman  Herejía? 
Luego  mal  contigo  voy. 

HEREJÍA. 

Soy  yo  la  misma  agudeza. 
Soy  yo  la  sutilidad. 

AGUSTINO. 

¿Oponerse  á  la  verdad 
Te  parece  sutileza? 

HEREJÍA. 

¡Qué  verdad,  que  es  devaneo  I 
La  ciencia  se  ha  de  probar 
Con  demostración,  y  dar 
Fin  y  término  al  deseo. 

AGUSTINO. 

Ábreme  los  ojos. 

HEREJÍA. 

Calla; 
Que  bien  vas  dcsta  manera. 

AGUSTINO. 

Mejor  con  la  vista  fuera. 
Porque  con  ella  se  halla 

Libre  y  clara  la  verdad  ; 
¡Dame  mi  vista.  Herejía! 

HEREJÍA. 

¿Ya  no  miras  con  la  mía? 
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AGUSTINO. 

No,  que  es  toda  cscuridad. 

HEREJÍA. 

¿Qué  tienes  tú  más  que  ver 
Que  Aristóteles,  Platón, 
A  Porfirio  y  Cicerón, 
Plotino  y  otros,  que  ayer 

Con  su  lógica  divina 
Te  enseñaron  argumentos 
Con  tan  ciertos  fundamentos 
Contra  la  falsa  doctrina 

Desa  ley  de  los  cristianos.^ 

AGUSTINO. 

No  es  falsa;  que  es  verdadera. 

HEREJÍA. 

Anda,  que  es  todo  quimera, 
Y  son  argumentos  vanos. 

Sale  la  Verdad. 

VERDAD. 

¿Dónde  llevas  á  Agustino 
Desa  manera,  Herejía.? 

HEREJÍA. 

Donde  mi  gusto  le  guía; 
Que  es  deleitoso  el  camino. 

VERDAD. 

Si  es  tan  ancho  y  deleitoso, 
¿Para  qué  le  llevas  ciego.? 
Destápale  y  verás  luego 
El  fin  de  tu  error  curioso. 

HEREJÍA. 

No  le  quiero  destapar; 
¿Quién  en  mis  cosas  se  mete.? 
Vete,  Verdad ;  Verdad,  vete. 

VERDAD. 

¿Pues  tú  te  atreves  á  hablar.? 
Si  quieres  ver  dónde  vas, 
Yo  te  enseñare,  Agustín. 

Quítale  la  venda  y  muéstrale  un  infierno. 

Este  es  el  fin. 

AGUSTINO. 

¡Triste  fin! 

VERDAD. 

Pues  mira  cuan  cerca  estás. 

AGUSTINO. 

¡Oh,  falso  error  maniqueo! 
¿Para  qué  me  has  engañado? 

HEREJÍA. 

¡Ay,  Verdad,  ciega  he  quedado! 
Después  que  te  vi  no  veo. 

No  puedo  más  resistir 
Tu  luz;  Agustín  te  dejo. 

VERDAD. 

Ven,  y  sigue  mi  consejo. 

AGUSTINO. 

Ya  te  comienzo  á  seguir. 

MÓNICA. 

¿Qué  es  esto  que  he  contemplado 


Dentro  de  mi  entendimiento.? 
¿Por  ventura  el  pensamiento 
Esta  ilusión  me  ha  mostrado.? 

A  Agustín  ciego  traía 
La  Herejía;  la  Verdad 
Dio  á  sus  ojos  claridad 
Y  desterró  la  Herejía. 

Principios  son  de  remedio; 
A  buscarle  voy.  Señor, 
Que  no  ha  de  durar  su  error 
Estando  vos  de  por  medio. 

Salen  dos  damas  tapadas. 

DAMA    I.^ 

Notablemente  acude  al  jubileo. 

DAMA    2.^ 

La  devoción  de  Ambrosio  lo  ha  causado. 
Salen  dos  galanes,  Tracio  y  Furio. 

FURIO. 

Yo  sospecho  que  son  las  dos  que  veo 

TRACIO. 

La  de  la  banda,  Furio,  me  ha  picado. 

FURIO. 

Oiga  vuestra  merced  cierto  deseo... 

DAMA    I." 

¿De  qué? 

TRACIO. 

De  amor. 

DAMA   i.^ 

Gracioso  enamorado, 
Entre  á  rezar  con  devoción,  y  luego 
Verá  la  nieve  de  ese  ardiente  fuego. 

FURIO. 

Óigame  una  palabra. 

DAMA    2.^ 

Voy  contrita, 
Y  paréceme  un  poco  majadero. 

TRACIO. 

¿  Y  ella  no  me  habla  á  mí  ? 

DAMA    I." 

No  se  derrita, 
¡Por  vida  del  lacayo! 

TRACIO. 

¡A  un  caballero! 

FURIO. 

Entráronse. 

TRACIO. 

A  la  vuelta  solicita 
Que  nos  hablen. 

FURIO. 

Después  hablarlas  quiero. 
Salen  dos  pobres. 

TURÓN. 

¿Cuánto  habéis  allegado? 

MARIO. 

Poco  ó  nada. 
Que  esta  pierna  está  hoy  descomulgada; 
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Pues  pierna  treinta  veces  socarrona, 
¿Para  qué  la  regala  este  su  amor 
Come,  y  sólo  hace  papos  como  mona; 
No  se  vende  mi  vino  por  su  ramo ; 
Yo  ¿para  qué  la  traigo,  picarona, 
Más  envuelta  que  un  niño,  y  la  derramo 
Más  vino  en  lavatorios  por  defuera 
Que  si  la  cara  de  una  dama  fuera? 

-Tráigola  yo  sobre  estas  dos  muletas 
Sin  que  toque  la  tierra,  como  en  coche, 
Para  que  sólo  dance  las  gambetas? 
¿No  la  di  de  cenar  gallina  anoche? 
¿Qué  hace  aquí,  como  mujer  con  tetas? 
¿Dígola  yo  que  ronde  y  que  trasnoche, 
Para  que  quite  capas,  ó  que  pida 
Eso  que  come  y  gane  su  comida? 

¡Vive  Cristo,  Turón,  que  se  ha  almorzado 
Dos  libras  de  tocino  la  señora! 

TURÓN. 

Y  vos,  ¿á  dónde  estábades? 

MARIO. 

Sentado, 
Mirándola  comer. 

TURÓN. 

Reñilda  agora; 
Si  vos  os  lo  coméis,  ¿en  qué  ha  pecado? 

MARIO. 

Pruebo  que  se  lo  come  esta  traidora. 

TURÓN. 

¿Cómo? 

MARIO. 

Escuchad :  si  una  talega  tengo. 
Donde  echo  el  pan  cuando  pidiendo  vengo, 

¿No  hará  más  bolsas  siempre  á  aquella  parte 
Que  cae  el  pan? 

TURÓN. 

Por  fuerza. 

MARIO. 

Pues  si  es  gorda 
Sola  esta  pierna,  en  ella  se  reparte 
Cuanto  yo  como,  y  ella  sola  engorda. 

TURÓN. 

Gente  viene. 

MARIO. 

No  tengo  que  enseñarte; 
Ya  te  lo  he  dicho,  pierna:  no  eres  sorda: 
Pide  para  tus  bocas:  yo  no  tengo 
Más  de  una  sola. 

Vanse  y  salen  Agustino  y  Alipio. 

AGUSTINO. 

¡Con  enojo  vengo! 
¡Por  mí  se  ha  hecho  aqueste  jubileo! 
¡Por  mí  se  ruega  á  Dios,  yo  soy  el  malo! 
jMi  lógica  es  demonio  maniqueo! 
¡Pues  hoy  verás  que  con  Luzbel  me  igualo! 

ALIPIO. 

¿Dónde  vas? 

AGUSTINO. 

A  SU  casa;  que  deseo 


Darle  á  entender  que  tengo  por  regalo 
Vencer  sus  ignorantes  argumentos. 

ALIPIO. 

Yo  te  vi  con  diversos  pensamientos. 

AGUSTINO. 

No  sé  qué  diga,  Alipio:  la  costumbre. 
Que  vino  á  ser  en  mí  naturaleza, 
Quiere  cegar  aquella  viva  lumbre 
Que  rinde  á  su  verdad  mi  sutileza. 
Tras  aquesto  me  ha  dado  pesadumbre 
Que  deste  templo  ocupe  la  grandeza 
Gente  vulgar,  que  á  todo  el  cielo  pida 
Que  se  acabe  mi  ingenio,  que  es  mi  vida. 

ALIPIO. 

Habíale,  y  trata  desto  cara  á  cara; 
No  huya  de  ti  Ambrosio,  si  es  tan  sabio; 
Que  quien  al  César  en  la  iglesia  para 

Y  no  le  deja  ni  aun  mover  el  labio, 

Y  aun  pienso  que  jamás  en  ella  entrara 
Si  no  satisficiera  tanto  agravio , 

Bien  puede  resistir  á  su  prudencia. 

AGUSTINO. 

Las  armas  no  temió:  temió  la  ciencia. 

Ver  á  Teodosio,  Emperador  romano. 
Humilde  á  un  Arzobispo  eiitre  sus  plantas. 
Que  hasta  absolverle  de  su  propia  mano 
No  se  atrevió  á  pasar  las  puertas  santas; 

Y  el  ver  que  el  Evangelio  del  cristiano 
Tenga  en  sus  letras  maravillas  tantas, 
Abrió  camino,  Alipio,  á  mi  deseo; 
Que  no  lo  hiciera  siendo  maniqueo. 

ALIPIO. 

¡Oh,  pesia  tal!  ¡Las  puertas  le  rompiera, 

Y  el  roquete  y  el  alba  ensangrentara! 

AGUSTINO. 

Pues  cuando  el  alma,  Alipio,  considera 
Que  un  viejo,  un  niño,  una  doncella  cara, 
Muere  por  Cristo,  y  otra  vida  espera, 
Dirá  que  esto  es  mentira  ó  verdad  clara. 

ALIPIO. 

Habla,  ¡por  vida  tuya!  con  Ambrosio. 

AGUSTINO. 

Pruébeme  á  mí  quien  derribó  á  Teodosio. 
Salen  San  Ambrosio  y  Simpliciano. 

AMBROSIO. 

En  fin,  escucha. 

SIMPLICIANO. 

A  todo  estuvo  atento: 
No  dudes  que  ya  Dios  le  inspira  y  toca. 

AMBROSIO. 

¡Que  se  pierda  tan  raro  entendimiento! 
¡Á  lástima  notable  me  provoca! 

SIMPLICIANO. 

Espera  en  Dios  que  mudará  de  intento. 

AMBROSIO. 

¡Cómo  eso  puede  Dios! 

SIMPLICIANO. 

Su  fuerza  es  poca 
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Sale  un  criado. 
Si  la  gobierna  Dios. 

CRIADO. 

Aquí  ha  llegado 
Agustín. 

AMBROSIO. 

^Qué  Agustín.? 

CRIADO. 

El  gran  letrado; 
En  diciendo  Agustín,  ya,  señor,  sabes 
Que  por  antonomasia  es  su  excelencia. 

AMBROSIO. 

Dile  á  Agustín  que  llegue. 

■    AGUSTINO. 

¡Oh,  padres  graves! 

AMBROSIO. 

lOh,  luz  de  la  moral,  física  ciencia! 
iHola!  ¡Sillas! 

AGUSTINO. 

Hoy  quiero  que  me  acabes 
De  persuadir  aquesta  diferencia: 
No  quiero  que  tu  Iglesia,  en  letanías, 
Pida  fuerzas  á  Dios  contra  las  mías. 

AMBROSIO. 

Pues  entra,  que  si  vienes  á  argüirme, 
Yo  tengo  voluntad  de  responderte; 
Bien  sé  que  de  tu  error  con  pecho  firme 
A  mi  verdad  pretendes  oponerte. 

AGUSTINO. 

Yo  vengo  solamente  á  persuadirme; 
Muy  flaco  vengo  ya,  no  vengo  fuerte. 

AMBROSIO. 

Arguye,  pues,  y  Dios  conmigo  sea. 

AGUSTINO. 

Yo  me  rindo  si  Dios  por  ti  pelea. 

Vanse  á  argüir  dentro,  y  quedan  Alipio 
y  Simpliciano. 

ALIPIO. 
¿Qué  OS  parece  desta  junta.? 

SIMPLICIANO. 

Que  es  imposible  que  pueda 
Resistirse  á  Dios,  que  Dios 
Para  su  misma  defensa 
Hoy  toma  contra  Agustín 
Las  armas;  su  causa  es  ésta; 
Dios  se  levanta  á  juzgarla. 

ALIPIO. 

Pues  ¿cuáles  humanas  fuerzas 

Las  tendrán,  santo  varón. 

Contra  su  grandeza  inmensa.? 

Demás  que  viene  Agustín, 

No  ya  con  las  sutilezas 

De  la  lógica  temida; 

No  con  la  dulce  elocuencia 

De  la  retórica  vana 

Que  ha  profesado  en  escuelas ; 

Ya  no  forma  silogismos. 

Argumentos,  entimemas; 


No  cita  varios  autores 

De  la  lengua  antigua  griega; 

Viene  casi  persuadido, 

Y  como  aquel  que  desea 
Rendirse,  rotas  las  armas, 

Y  humilde  la  fortaleza. 

SIMPLICIANO. 

¡Ay,  Alipio,  si  pudiese 
Decirte  mi  ruda  lengua 
Lo  que  sabe  de  Agustín! 

Sale  la  Herejía. 

HEREJÍA. 

¿Qué  habrá  que  bien  me  suceda.? 
Vivo  en  desgracia  de  Dios: 
Soy  la  secta  maniquea. 
Arde  en  el  eterno  fuego 
Manes,  mi  autor.  Pues  ¿qué  piensa 
Este  mi  ingenio  engañado, 
Esta  mi  lengua  blasfema.? 
Dios  ha  de  ser  Dios,  en  fin; 
Su  Iglesia  ha  de  ser  su  Iglesia, 
Aunque  pese  á  mi  herejía; 
Pues  aunque  me  opongo  á  ella. 
Pienso  que  ha  de  ser  en  vano; 
Que  cuando  más  altas  vuelan 
Las  plumas  de  mis  secuaces, 
Sofísticas  y  parleras, 
Viene  un  rayo  como  Ambrosio 

Y  todas  sus  alas  quema. 
Yo  agora,  ¡triste!  no  sólo 
Temo  que  Agustín  se  pierda, 
Mas  temo  que  contra  mí 

La  pluma  divina  vuelva; 

Y  como  es  ladrón  de  casa. 
Sabrá  en  qué  parte  se  acuestan 
Mis  engaños  é  invenciones. 
Descubrirá  mis  cautelas. 

Con  Ambrosio  está  arguyendo: 
¡Oh,  Agustín,  mira  que  quedas 
Sin  opinión  y  vencido! 
Pues  ¿cómo  vencer  te  dejas? 
Niega  esa  mayor.  ¿Qué  dices.? 
¡Oh,  perro!  ¿que  no  la  niegas.? 
Replica.  ¡Oh,  qué  mal  replicas! 
¿Esa,  Agustín,  es  respuesta.? 
¡Prueba  esa  proposición! 
¿Pues  de  esa  suerte  la  pruebas.? 
¡Hay  tal  desmayo,  hay  tal  cosa! 
¿Luego  quieres  que  te  tengan 
En  Milán  por  ignorante.? 
¡Animo,  que  es  gran  bajeza! 
Di  siquiera  que  distingues 
Esa  máxima  primera. 
¡Hay  tal  hombre!  ¿Qué,  te  turbas.? 
¿Estás  loco,  Agustín.?  Niega 
Ese  antecedente.  ¿Callas.? 
¿Luego  rendirte  confiesas.? 
Mira,  Agustín,  que  Aristóteles, 
Platón  y  toda  la  escuela 
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De  los  filósofos  griegos, 
En  una  y  otra  academia, 
Están  corridos  de  ver 
Que  les  haces  esta  añrenta. 
Rindióse.  ¿Qué  aguardo  aquí? 
¡Ábrete,  horrísona  puerta! 
¡Atorméntame  en  tus  llamas! 

Vase  y  salen  Ambrosio  y  Agustino. 

AGUSTINO. 

No  tengo,  Ambrosio,  respuesta; 
Yo  te  escribiré  un  papel: 
Dios  te  guarde. 

ALIPIO. 

Cosa  nueva. 

AMBROSIO. 

El  te  dé  luz. 

SIMPLICIANO. 

Yo  te  digo 
Que  nunca  Agustín  se  pierda. 

AMBROSIO. 

Pienso  que  le  toca  á  Dios; 
¿Qué  es  de  aquellas  sutilezas 
De  la  lógica  agustina? 

SIMPLICIANO. 

Ambrosio,  cuando  Dios  entra 
Á  argüir  con  Job,  cual  hombre 
Podrá  hacerle  competencia. 

AMBROSIO. 

Paréceme  que  este  ciervo 

Herido  va  de  sus  flechas: 

No  dudes  que  busque  el  agua. 

SIMPLICIANO. 

Pienso  que  el  agua  desea, 

Y  pienso  que  cuando  vi 
Las  colunas  en  quien  pesa 
La  máquina  militante 

De  la  Iglesia,  alguna  dellas 
Se  guarda  para  Agustín: 
Quiéralo  Dios. 

AMBROSIO. 

¡Qué  bien  piensas! 
Si  Dios  á  Agustín  reduce 
Para  Doctor  de  su  Iglesia. 

Vanse  y  queda  Agustino  solo. 

AGUSTINO. 

¿Hasta  cuándo,  gran  Señor, 
Te  has  de  olvidar  de  Agustín, 

Y  cuándo  veré  yo  el  fin 
Dcste  mi  confuso  error? 
¿Hasta  cuándo  este  rigor 
De  mi  dureza  tirana 
Dirá:  «Mañana,  mañana?» 

¿Y  cuándo  querrás  que  un  día 
Llegue  la  miseria  mía 
A  tu  piedad  soberana? 

¿Hasta  cuándo  diré:  *Voy, 
Espérame,  buen  Jesú.» 


¿Y  cuándo  me  dirás  tú: 
«Ven  Agustín,  que  aquí  estoy?» 
¿Hasta  cuándo,  pues  que  soy 
Hoja  que  arrebata  el  viento, 
Tendré  sin  ti  sufrimiento? 
¿Y  cuándo  tendrás  piedad 
De  mi  ciega  voluntad 

Y  mi  errado  entendimiento? 
Apresúrate,  Señor: 

Ven,  mi  bien:  llégate  á  mí. 
Para  que  me  acerque  á  ti 
Con  respeto  y  sin  temor. 
De  la  flecha  de  tu  amor 
Herido  voy  tiernamente 
A  tu  divina  corriente; 
Que  aunque  cinco  fuentes  veo, 
La  del  costado  deseo. 
Porque  es  amorosa  fuente. 
Yo  te  buscaba,  mi  bien, 
En  las  cosas  temporales. 
Donde  hallé  todos  los  males 
Que  en  mis  errores  se  ven; 
Pues  en  ti  luce  tan  bien 
La  piedad  como  el  castigo, 
Usa,  gran  Señor,  conmigo 
De  tu  divina  piedad. 
Que  es  mayor  que  mi  maldad, 

Y  en  confesarla  te  obligo. 
Buen  Jesús,  ¿de  qué  manera 

Te  podrá  hallar  Agustín? 
¿Hay  espada?  ¿Hay  serafín 
Para  tu  puerta  primera? 
No,  Señor,  porque  eso  fuera 
No  haber  entendido  yo 
Que  en  la  puerta  que  cerró 
Adán,  puso  amor  suave 
Cinco  puertas,  cuya  llave 
Fué  de  Cruz,  que  el  cielo  abrió. 

De  aquel  árbol  á  la  sombra 
Quiero  recostarme  un  poco, 
Por  ver  si  humilde  provoco 
A  quien  humilde  se  nombra. 
¿Qué  haré.  Señor;  que  me  asombra 
Este  confuso  temor? 
¿Qué  haré,  divino  Señor, 
Para  que  más  te  desee? 

Sale  un  ángel. 

ÁNGEL. 

Agustino,  toma  y  lee. 

AGUSTINO. 

¡Tanto  bien,  tanto  favorl 

¿Que  lea  decís,  mi  bien? 
Epístolas  dice  aquí 
De  Pablo:  joh,  Pablo,  que  á  ti 
Para  maestro  me  den! 
Enséñame,  pues  también 
Fueron  tus  errores  vanos, 
Hasta  venir  á  las  manos 
De  quien  te  dio  vida  y  luz; 
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Quiero  abrir  y  hacer  la  cruz: 
l3ice:  Epístola  ad  Romanos. 

Lo  primero  he  de  leer 
De  los  renglones  que  he  visto: 
Vestios  de  Jesucristo: 
No  más,  ya  no  hay  más  que  ver; 
Pero  ¿cómo  he  de  poder, 
Si  estoy  del  mundo  vestido? 
Desnudaré  lo  que  he  sido, 

Y  seré  lo  que  no  fui, 

Y  así  vendrá  Cristo  en  mí 
Á  la  medida  que  pido. 

Mas  ¿cómo  se  ha  de  medir 
Cristo  conmigo?  ¡Él  tan  bueno 

Y  yo  tan  malo  y  ajeno 
De  podérmele  vestir! 
Pero  atréveme  á  decir 

Que,  como  en  la  Cruz  le  he  visto. 

Me  podré  medir  con  Cristo, 

Que  clavado  y  con  mi  nombre, 

No  ha  de  extenderse  á  más  que  hombre, 

Aunque  Dios  y  hombre  me  visto. 

Cristo,  vestido  sagrado. 
Roto  estáis;  ¿cómo  os  pondré? 
¡Oh,  qué  galán  que  estaré 
Con  vestido  acuchillado! 
¡Oh,  raso  blanco,  aprensado 
Del  hierro  ardiente  de  amor. 
Que  es  famoso  aprensador. 
Guarnecido  de  rubíes. 
Pasamanos  carmesíes 
De  las  manos  de  un  traidor! 

No  salisteis  vos  ansí 
De  aquellas  puras  entrañas, 
Tela  virgen,  para  hazañas 
De  Dios,  que  las  obra  allí; 
Pero  pues  estáis  por  mí, 
Vestido  hermoso,  rompido. 
Hoy  os  haré  mi  vestido; 
Que  la  llaga  del  costado 
Bastante  boca  me  ha  dado 
Para  que  quedéis  vestido. 

Sale  la  Herejía. 

HEREJÍA. 

¡Oh,  pesar  de  mí  mismo,  que  no  puedo 
Decir  del  cielo,  pues  en  él  no  cabe: 
Agustín  me  dejó,  perdida  quedo! 

Si  falta  de  mi  escuela  hombre  tan  grave, 
¿Quién  seguirá  mi  secta  maniquea? 
Bien  puedo  ya  temer  que  en  él  se  acabe. 

Si  al  ciego  error  de  mi  tiniebla  fea 
Quitó  la  venda  la  Verdad  divina, 
¿De  qué  me  espanto  que  mi  engaño  vea? 

Ya  pedir  el  bautismo  determina: 
Ya  está  desengañado  que  soy  ciego, 
Y  lo  he  de  ser  mientras  mi  error  camina. 

Quiero,  pues  ya  no  ha  de  bastar  el  ruego. 
Representarle  los  pasados  gustos: 
Venga  Africana  á  despertar  su  fuego. 


Sale  un  demonio  en  forma  de  Africana. 

AFRICANA. 

¿De  qué  son,  Herejía,  tus  disgustos? 

HEREJÍA. 

Buena  forma  tomaste;  llega  presto. 

AGUSTINO. 

Vana  imaginación,  tiempos  injustos, 

¿Qué  me  queréis   después  que  me   habéis 

[puesto 
En  tanta  perdición?  Deleites  vanos, 
No  derribéis  mi  pensamiento  honesto. 

AFRICANA. 

¡Aurelio  mío! 

AGUSTIN'O. 

¡Ay,  cielos  soberanos! 

HEREJÍA. 

Apriétale  de  manera 
La  fuerte  imaginación, 
Si  tus  gustos  considera. 
Que  vuelva  á  mi  confusión 
Y  á  ser  lo  que  de  antes  era. 

AFRICANA. 

¿De  qué  me  miras  turbado? 
Yo  soy;  tu  Africana  soy. 
¿Cómo  mi  ley  has  dejado? 

AGUSTINO. 

Parece  que  viendo  estoy 
La  imagen  de  mi  pecado. 

Déjame,  pues  que  te  dejo, 
Visión,  acercarme  á  Dios; 
Que  por  El  de  ti  me  alejo. 

AFRICANA. 

Pues  vamos  juntos  los  dos. 

AGUSTINO. 

¿Juntos  los  dos?  Mal  consejo. 

Pues  la  ley  de  los  cristianos 
A  los  cielos  soberanos 
Me  lleva,  á  que  van  tan  pocos, 
Dejadme,  deleites  locos; 
Afuera,  consejos  vanos. 

Pues  conozco  lo  mejor, 
No  me  mostréis  los  cuidados 
Para  que  vuelva  á  mi  error 
De  los  deleites  pasados. 
Que  despertáis  mi  dolor. 

AFRICANA. 

Ea,  mi  bien,  que  no  es  justo 
Que  de  esa  suerte  tratéis 
La  ocasión  de  vuestro  gusto; 
Dadme  una  mano,  pues  veis 
Mi  ausencia,  pena  y  disgusto. 

Mirad  con  ojos  humanos 
Lo  que  ha  habido  entre  los  dos. 

AGUSTINO. 

Teneos,  deleites  vanos; 
Pues  me  tocan  las  de  Dios, 
No  me  toquen  vuestras  manos. 

AFRICANA. 

¡Así  pagáis  el  venir 
Desde  el  África  á  buscaros! 
Mi  bien,  ¿dejáisme  morir? 
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AGUSTINO. 

Sí,  que  si  no  es  con  dejaros, 
Es  imposible  vivir. 

Ya  que  conozco  mi  error, 
Busquemos  luz  y  piedad, 
Porque  se  hallará  mejor 
Mi  remedio  en  la  verdad, 
Que  en  los  consejos  de  amor. 

Yo  voy  á  buscar  á  Cristo, 
De  quien  ya  me  adorno  y  visto; 
Que  no  huye  á  mis  pecados, 
Porque  están  sus  pies  clavados 

Y  así  le  alcanzo  y  conquisto. 

AFRICANA. 

¡Pies  rompidos! 

AGUSTINO. 

¡Oh,  villanos! 
Que  están  por  mi  bien  rompidos. 
Que  siendo  en  males  humanos 
Los  que  curan  los  heridos. 
Los  que  matan  son  los  sanos. 

Vase. 

AFRICANA. 

Él  se  fué. 

HEREJÍA. 

Pienso,  Satán, 
Que  va  á  pedir  el  bautismo. 

AFRICANA. 

Puesto  que  algunos  serán, 
¿Cuál  hombre  perdió  el  abismo 
Desde  el  pecado  de  Adán, 

Fuera  de  Pablo,  que,  en  fin, 
Un  vaso  fué  de  elección, 
Que  iguale  á  Aurelio  Agustín.? 

HEREJÍA. 

Quien  aquí  fué  Salomón, 
Allá  será  Serafín. 

Mas  calla;  que  yo  sabré 
Sacar  un  heresiarca, 
Con  que  tal  guerra  les  dé. 
Que  hará  temblar  en  su  barca 
Al  piloto  de  la  fe. 

AFRICANA. 

Ya  pide  á  Ambrosio  el  bautismo, 

Y  quiere  dársele  él  mismo. 
¿No  ves  cómo  llora  el  día 
Que  te  conoció.  Herejía? 

HEREJÍA. 

¡Pesar  del  profundo  abismo! 
También  bautiza  consigo 
A  su  hijo  y  á  su  amigo. 

AFRICANA. 

Gran  pájaro  se  nos  fué; 
Ya  no  ha  de  haber  quien  nos  dé 
Más  guerra  que  este  enemigo, 
Que  siendo  ladrón  de  casa. 
Sabe  todos  los  secretos, 
Sabe  lo  que  en  ella  pasa. 

HEREJÍA. 

No  habernos  sido  discretos; 


Vuelve  y  su  memoria  abrasa. 

AFRICANA. 

Ya  es  tarde:  ayer  Viernes  fué 
Santo,  en  que  Cristo  murió, 

Y  hoy  Sábado,  en  que  se  ve 
Cómo  allí  vino  y  salió 
Resucitado  en  la  fe. 

Que  hoy  toma  aquel  agua  santa, 

Y  á  la  mañana,  con  Cristo, 
Del  sepulcro  se  levanta. 

HEREJÍA. 

Bien  dices,  que  ya  le  he  visto; 
¿Qué  haré,  que  su  luz  me  espanta? 

Descúbrase  en  una  pila  Alipio,  Deodato  y  Agustino, 

como  que  se  acaban  de  bautizar,  y  Ambrosio,  como 

que  deja  el  aguamanil,  y  Sirapliciano  y  Mónica,  y  digan 

entre  los  dos: 

AMBROSIO. 

Te  Deum  sanctiim  landamus. 

AGUSTINO. 

Te  Dominum  confitevnir. 

AMBROSIO. 

Toda  la  tierra  venere 

Tu  nombre,  ¡oh,  gran  Padre  Eterno! 

AGUSTINO. 

A  ti  los  ángeles  todos, 
Las  Potestades  y  cielos. 

AMBROSIO. 

Seraíín  y  Querubín, 
Con  voz  de  incesable  aliento. 
Tres  veces  santo  proclamen. 
Dios  de  Sabahoth  inmenso. 

AGUSTINO. 

De  tu  Majestad  gloriosa 
Cielos  y  tierra  están  llenos. 

AMBROSIO. 

Glorioso  el  coro  apostólico. 
Te  está  alabanzas  diciendo. 

AGUSTINO. 

Ya  que  el  número  ha  alabado 
De  los  que  profetas  vemos. 

AMBROSIO. 

Á  ti  de  mártires  santos 

Te  alaba  el  candido  ejército. 

AGUSTINO. 

Y  la  Iglesia  te  confiesa 
Por  todo  el  orbe  del  suelo. 

AMBROSIO. 

Padre  de  inmensa  grandeza. 

AGUSTINO. 

Hijo  tuyo  verdadero. 

AMBROSIO. 

Santo  Paráclito  espíritu. 

AGUSTINO. 

Rey  de  gloria,  Cristo  inmenso. 

AMBROSIO. 

Tú,  que  del  Padre  increado 
Eres  Hijo  sempiterno. 

AGUSTINO. 

Tú,  que  por  librar  al  hombre 
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No  tuvistes  por  desprecio 
El  vientre  de  una  doncella. 

AMBROSIO. 

Tú,  que  el  reino  de  los  cielos, 
Vencida  la  muerte,  abriste 
Á  aquellos  que  te  creyeron. 

AGUSTINO. 

Tú,  que  en  la  gloria  del  Padre 
Tienes  á  la  diestra  asiento, 
De  donde  á  juzgar  vendrás 
Á  los  malos  y  á  los  buenos. 

AMBROSIO. 

A  ti,  Señor,  te  rogamos 

Que  te  acuerdes  de  tus  siervos^ 

Con  tu  sangre  redimidos. 

AGUSTINO. 

Haz  la  paga  de  su  celo 

En  tu  gloria  con  tus  santos, 

Y  salva.  Señor,  tu  pueblo. 

AMBROSIO. 

Rige  y  ensalza  los  tuyos. 

AGUSTINO. 

Siempre  te  están  bendiciendo. 

AMBROSIO. 

Por  los  siglos  de  los  siglos 
Se  alabe  tu  nombre  eterno. 

MÓNICA. 

Agustín,  ya  que  cristiano 
Verte  este  día  merezco 
Con  los  ojos  que  han  estado 
De  tantas  lágrimas  llenos. 
Sobre  esta  túnica  blanca 
Ponte  estos  hábitos  negros. 
Insignia,  divisa  y  prenda 
De  que  entre  los  ramos  bellos 
Que  han  de  salir  de  su  tronco,, 

Y  con  tu  Regla  y  ejemplo 
Han  de  consagrarse  á  Dios, 
Uno  ha  de  ser  tan  excelso. 
Que  pueda  igualarse  en  lumbre 
Con  las  estrellas  del  cielo. 
Hijos  tendrás  que  se  llamen 
De  tu  nombre,  tan  perfectos 
En  la  observancia  divina 

De  tu  Regla,  que  por  ellos 

Y  por  tus  libros  se  ensalce 
De  Cristo  el  santo  Evangelio 
Desde  la  abrasada  zona. 
Hasta  la  que  oprime  el  hielo. 
Mira  que  la  Virgen  Santa, 
Azucena,  lirio  y  huerto. 
Torre  de  David,  oliva, 
Fuente,  rosa,  palma,  espejo, 
Me  revela  lo  que  digo, 

Y  que  estos  hábitos  negros 
Sembrarán  estrellas  claras 
Más  que  las  mismas  del  cielo, 
De  algún  hijo  de  los  muchos 
Que  del  árbol  de  tu  pecho 
Propagarán  tu  instituto. 


SIMPLICIANO. 

Ya  que  estás  vestido,  quiero 
Ceñirte  aquesta  correa, 
A  cuya  insignia,  en  los  tiempos 
Futuros,  los  sucesores 
De  la  Silla  de  San  Pedro 
Den  tantas  inmunidades, 
Gracias,  dones,  privilegios. 
Que  como  te  ciño  á  ti, 
Ella  ciña  el  universo. 

AGUSTINO. 

Gracias  os  doy,  increado 
Padre,  y  á  vos.  Hijo  Eterno, 
Resplandor  suyo  engendrado 
De  su  inescrutable  pecho. 
Y  á  vos.  Espíritu  Santo, 
Que,  de  los  dos  procediendo. 
Sois  todo  amor,  todo  luz. 
Todo  vida,  todo  fuego. 
Por  las  inmensas  mercedes 
Que  de  solo  un  Dios  merezco, 
Siendo  tan  bajos.  Señor, 
Mis  cortos  merecimientos. 
Yo  os  doy  palabra  de  hacer. 
Pues  vos  me  hacéis,  de  árbol  seco, 
Oliva  de  vuestra  Iglesia, 
Tales  ramas  y  renuevos. 
Que,  para  más  gloria  vuestra. 
Con  las  plumas  vuestro  templo 
Ilustren,  y  con  las  vidas 
Defiendan  vuestro  Evangelio. 

Córrese  la  cortina   y  queden  admirados  la  Herejía 
y  Satán,  que  está  en  el  hábito  de  Africana. 

AFRICANA. 

Ya,  ¿qué  tienes  que  ver  más.^ 

HEREJÍA. 

¡Ay,  Satán,  que  sólo  siento 
El  contento  de  su  madre! 

AFRICANA. 

Hoy  se  cumplió  mi  deseo. 

HEREJÍA. 

¿Quedaránse  aquí  en  Milán.? 

AFRICANA. 

Por  nosotros  pasa  el  tiempo 
Con  la  presteza  que  ves; 
Ya  caminando  los  veo 
Al  África,  y  que  ya  llegan 
De  Ostia  al  famoso  puerto. 
Una  jornada  de  Roma. 

HEREJÍA. 

También  podrás,  según  eso, 
Ver  hasta  el  fin  de  Agustín. 

AFRICANA. 

La  causa  dice  el  efecto: 
¿Qué  quieres  que  sea  un  hombre 
De  tan  raro  entendimiento. 
Sino  el  sarmiento  de  Chipre, 
Que  al  rey  Salomón  trajeron. 
Que,  trasplantado  á  Engaddí, 
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Dio  fruto  oloroso  y  nuevo? 
Haz  cuenta  que  ves  á  Pablo 
Alumbrando  el  Evangelio 
Con  su  pluma  soberana, 

Y  un  nuevo  apóstol  de  Efeso; 
Desvélate  en  provocar 

Mil  herejes  maniqueos; 
Levanta  un  Fausto,  si  alguno 
Puede  oponerse  á  su  ingenio. 

HEREJÍA. 

Ven,  amiga,  y  verás  hoy 
Turbados  los  elementos, 
Revuelto  el  mundo,  y  el  mar 
Fuera  de  su  antiguo  centro. 
Contra  mí,  Agustín,  que  soy 
La  Herejía;  por  lo  menos 
Diré  á  todos  que  Agustín 
Fué  conmigo  maniqueo. 

AFRICANA. 

¿Qué  importa  que  eso  resulte 
En  su  gloria  y  de  su  dueño? 
^No  ves  á  Pablo  á  caballo? 
¿•No  ves  á  Pablo  en  el  suelo? 
¿No  ves  á  Pedro  negando, 

Y  no  ves  llorando  á  Pedro? 
¿No  ves  incrédulo  aquel 
Que  vio  su  costado  abierto, 

Y  no  le  ves  confesando 

A  Cristo  entre  mil  tormentos? 
Ven,  y  harás  lo  que  te  digo. 

HEREJÍA. 

Déjame  hacer  argumentos: 
Déjame  escribir  mentiras. 

AFRICANA. 

Ciega  el  camino  del  cielo. 

Vanse,  y  salen  Agustino,  Deodato,  Alipio,  y  Mónica 
con  un  báculo,  enferma. 

AGUSTINO. 

Pues  ¿cómo  en  este  camino, 
Señora,  queréis  dejarme? 

MÓNICA. 

Hijo,  no  puedo  embarcarme 
Si  no  es  al  puerto  divino. 

AGUSTINO. 

Asentaos,  señora,  aquí. 

MÓNICA. 

Ya  te  dije  que  pedía 

A  Dios,  llegado  este  día. 

Que  Dios  me  llevase  á  sí. 

AGUSTINO. 

Cinco  días  puede  haber 
Que  eso  dijiste,  señora. 

MÓNICA. 

Pues  hijo,  llegó  la  hora: 
Ya  no  soy  más  menester. 

Viví  mientras  tú  morías; 
Pues  ya  vives,  morir  quiero. 
Que  porque  tú  vives  muero, 
Para  renovar  mis  días. 


Dios  mis  deseos  cumplió: 
No  tengo  más  que  esperar, 
Y  así  puedo  ya  cantar 
Lo  que  Simeón  cantó. 
Nunc  dimittis  á  tu  sierva. 
Señor,  según  tu  palabra, 
En  paz,  pues  vieron  mis  ojos 
La  salud  de  mi  esperanza. 
Yo  sé  que  harás  á  Agustín 
Lumbre  de  tu  Iglesia  santa 
Para  gloria  de  tu  pueblo. 

AGUSTINO. 

Alipio,  mi  bien  se  acaba : 

¿Qué  haré,  que  se  va  mi  sol? 

ALIPIO. 

A  ti  y  á  todos  nos  falta. 

AGUSTINO. 

Deodato,  tu  bien  se  parte. 

DEODATO. 

¡Ay,  señora  de  mi  alma! 

Cuando  tus  santos  preceptos 
Tanto  á  tu  nieto  importaban, 
¿En  los  principios  me  dejas? 

MÓNICA. 

Hijo,  cuando  Dios  no  labra 
La  casa,  en  vano  edifica 
El  hombre  que  más  trabaja. 
Tú  eres  casa  para  Dios, 

Y  presto  irás  á  su  casa; 
Él  te  edifica,  no  temas. 

' DEODATO. 

Danos  esas  manos  santas 

Y  tu  bendición  con  ellas. 

ALIPIO. 

Antes  que  al  centro  te  vayas, 
Mónica,  de  tus  deseos. 
Consuela  estas  tristes  lágrimas. 

AGUSTINO. 

Da  tu  bendición,  señora, 
A  Agustín. 

MÓNICA. 

De  Dios,  que  alcanza 
A  cielo  y  tierra,  te  venga. 
Mira,  Agustín,  que  si  el  agua 
Del  bautismo  recibiste 
Tras  tanta  vida  pasada, 
Que  treinta  años  cumples  hoy. 
Que  en  lo  que  resta  y  se  alarga 
Procures  hacer  lo  que  hace 
Quien  lo  perdido  restaura. 

AGUSTINO. 

Parece  que  ya  nos  deja 
En  el  puerto  de  Ostia,  y  pasa 
Al  que,  en  Hostia  de  pan,  fué 
Hostia  pura  y  Hostia  santa. 
Llevar  pienso  el  santo  cuerpo 
Al  África;  esté  en  su  patria. 

MÓNICA. 

Eso  no,  Agustín  querido; 
Aquí,  por  última  manda, 
Quiero  que  mi  cuerpo  dejes. 
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AGUSTINO. 

Mi  bien,  ser  tu  gusto  basta. 

Sale  un  niño  en  una  nube. 

NIÑO. 
Mónica,  abrazarte  quiero. 

MÓNICA. 

Pues,  Señor,  si  tú  me  abrazas, 
Señal  de  partida  es. 

NIÑO. 

Ven,  esposa  regalada: 
Ven,  querida  amiga  mía. 

ALIPIO. 

¡Murió! 

AGUSTINO. 

Mal  dices;  que  acaba 
El  cuerpo,  para  vivir 
En  Dios  para  siempre  el  alma. 

DEODATO. 

Señor,  ¿qué  niño  es  aqueste 
Que  abraza  á  mi  abuela  santa.^ 

AGUSTINO. 

Si  no  es  Dios  en  esta  forma, 
Será  el  Ángel  de  su  guarda; 
Mas  yo  pienso  que  es  su  Esposo, 
Que  ha  venido  á  coronalla; 
^No  miráis  cómo  la  ha  puesto 
Corona  de  lauro  y  palma.? 
Cerrad  y  ábranse  los  ojos 
AI  llanto. 

ALIPIO. 

¡Qué  sol  nos  falta! 

DEODATO. 

¡Ay,  abuela! 

AGUSTINO. 

¡Ay,  madre  mía: 
Qué  prenda  dejo  en  Italia! 


ACTO  TERCERO. 


Sale  Eboro,  de  camino,  y  Alipio. 


EBORO. 

Cosas  extrañas  son  las  de  Agustino. 

ALIPIO. 

Eso  pasó  desde  que  vino,  Eboro, 
De  Italia  á  Tánger  su  Platón  divino. 

Luego  que  conocieron  su  tesoro, 
Valerio,  Obispo  de  la  noble  Hipona, 
Que  se  antepone  á  la  virtud  el  oro, 

Y  los  demás  que  á  la  Real  corona 
Aumentaron  valor,  solicitaron 
Honrar  su  Iglesia  con  igual  persona. 

Con  Agustín,  Eboro,  descansaron 
El  cuidado  y  gobierno  de  Valerio, 
A  cuyos  tiernos  hombros  le  pasaron. 

Aquí  fundó  Agustino  un  monasterio, 


A  quien  dio  regla  y  orden,  de  las  cuales 
Son  obispos  los  dos  en  este  Imperio; 

Valerio,  que  miró  las  celestiales 
Virtudes  de  Agustín,  renunció  el  suyo; 
Preciado  el  santo  de  humildades  tales, 

No  le  quiso  Agustín,  de  donde  arguyo 
Su  celo  y  santidad;  pero  fué  tanto, 
Valerio,  tu  poder,  y  el  ruego  tuyo, 

Que  al  fin  tomó  el  cuidado  Agustín  santo; 

Y  con  la  capa  y  mitra  pastorales, 
Rige  el  ganado  á  costa  de  su  llanto; 

Su  vida  y  sus  costumbres  son  iguales 
A  un  Pablo  anacoreta,  porque  llevan 
Tras  sí  la  admiración  de  los  mortales. 

Pierden  el  seso,  y  resistirle  prueban, 
Eboro,  los  herejes  maniqueos; 
Que  aun  hay  algunos  que  á  Agustín  se  atrevan; 

Pero  él,  llevando  siempre  los  trofeos 
Dignos  de  su  verdad,  va  desterrando 
Sus  personas,  sus  libros  y  deseos. 

Esta  es  su  celda,  aquí  vive  estudiando 

Y  escribiendo  sus  tiernas  Confesiones, 
En  que  de  aquel  error  se  está  acusando: 

Este  es  su  refectorio,  que  en  lecciones 
Puedo  decir  que  á  las  escuelas  vence: 
Aquí  comen  con  él  doctos  varones. 

Y  porque  quien  hablare  se  avergüence 
De  la  honra  del  prójimo,  ha  compuesto 
Aquellos  versos. 

EBORO. 

Que  de  allí  comience. 
Muestra  su  celo  y  pensamiento  honesto: 
:  Quien  dice  mal  del  ausente. 
Deje  esta  mesa  en  castigo; 
Que  no  ha  de  comer  conmigo.» 
El  sale.  ¿Quién  son  aquestos 
Con  quien  viene  disputando? 

ALIPIO. 

Dos  herejes  maniqueos. 

EBORO. 

¿Quién? 

ALIPIO. 

Donato  y  Fortunato. 

FORTUNATO. 

Según  dos  naturalezas,. 

Cristo,  que  es  Dios  y  hombre  humano, 

¿Es  cabeza  de  la  Iglesia? 

AGUSTINO. 

Sí,  que  así  lo  confesamos; 

Pues  no  sólo  en  cuanto  Dios, 

Pero  en  cuanto  hombre,  es  muy  llano 

Que  influye  gracia  en  aquellos 

Que  á  ser  sus  miembros  llegamos 

Por  sacramento  de  fe. 

ALIPIO. 

¿Para  qué  te  estás  cansando 
Con  estos  perros,  señor? 
¿No  ves  que  les  has  echado 
Las  margaritas  preciosas?    . 
Dale  á  tu  Eboro  las  manos 
Y  deja  sus  argumentos. 
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AGUSTINO. 

lOh,  Eboro! 

EBORO. 

¡Oh,  Pastor  sagrado. 

-AGUSTINO. 

¿Vienes  buenor 

EBORO. 

Á  tu  servicio. 

AGUSTINO. 

Escúchame,  Fortunato: 

A  ti  y  á  Donato  luego, 

Pues  sois  maniqueos  entrambos, 

De  Hipona  os  destierro. 

DONATO. 

¡Cómo! 

AGUSTINO. 

No  hay  que  replicar,  ingratos 
Al  agua  que  recibisteis 

Y  al  mismo  Espíritu  Santo. 

FORTUNATO. 

Señor,  mira  que  yo  soy 
Presbítero. 

AGUSTINO. 

El  orden  sacro, 
Fortunato,  apostataste. 
Eboro  y  Alipio,  vamos; 
Que  no  es  bien  que  estén  los  lobos 
Entre  el  aprisco  y  ganado. 

EBORO. 

Es  cuidado  de  pastor. 

AGUSTINO. 

Dame  Dios  los  ojos  de  Argos. 
Vanse. 

FORTUNATO. 

Él  es  ido.  ¿Cómo  sufres 
Esta  sinrazón,  Donato.? 

DONATO. 

Yo  probaré  que  matar 
A  Agustino  no  es  pecado. 

FORTUNATO. 

Que  lo  sea  ó  no  lo  sea. 

Yo  mismo  quiero  intentarlo. 

DONATO. 

Y  yo,  Fortunato,  quiero 
Ir  entonces  á  tu  lado. 

FORTUNATO. 

Él  suele,  como  compone 
Ahora  libros  tan  altos, 
Salirse  á  orillas  del  mar. 

DONATO. 

Pues  vamos  á  sus  peñascos; 
Que  sin  ser  vistos  podremos 
Matarle. 

FORTUNATO. 

Camina. 

DONATO. 

Vamos. 


Agustino  solo  detrás  de  una  cortina,  escribiendo, 
y  el  demonio  sale  con  un  libro. 


DEMONIO. 

Aunque  presume  Agustín 
Que  está  su  Iglesia  ordenada. 
Como  á  quien  es  consagrada, 
Que  es  Dios  sin  principio  y  fin. 

Sepa  que  en  ella  también 
Entra  gente  de  mal  trato, 

Y  que  yo  de  rato  en  rato 
Vengo  á  ver  el  mal  y  el  bien: 

El  bien  para  envidias  mías, 

Y  porque  el  verle  me  asombre, 

Y  el  mal  para  hacerle  al  hombre 
En  sus  postrimeros  días. 

Traigo  aquí  un  libro  en  que  escribo 
Los  pecados  de  la  gente, 
Que  es  de  la  vida  presente 
Cargo  con  gasto  y  recibo. 

Lo  mucho  que  sé  escribir. 
Porque  este  libro  me  dan 
Desde  los  cargos  de  Adán, 
Que  es  de  vivir  y  morir. 

Pues  que  ya  no  soy  tan  fuerte. 
Vida  y  muerte  se  divida: 
Tenga  Dios  libro  de  vida; 
Que  yo  le  tendré  de  muerte. 

Aquí  puse  el  de  Caín 
Con  letras  grandes  también. 

Vaya  hojeando. 

jOh,  cuan  borrados  se  ven 
Los  pecados  de  Agustín! 

Buena  cuenta,  pues  con  ella 
Ya  no  tengo  que  ver  nada; 
Que,  como  cuenta  pagada, 
Echa  Dios  rasgos  por  ella. 

Pues  algo  pienso  poner; 
Mas  él  comienza  á  escribir. 

Descúbrese  Agustino  escribiendo. 

AGUSTINO. 

¿Qué  puedo.  Señor,  decir 
De  vuestro  inmenso  poder. 

Si  de  materia  carece 
Vuestra  esencia  santa  en  fin.? 
¿Qué  dirá  della  Agustín, 
Aunque  en  ella  resplandece 

Aquella  forma  informada 
Formada  de  formas,  forma 
Hermosa.? 

DEMONIO. 

Que  bien  conforma 
Esta  letra  mal  formada 

Y  aquella  forma  de  letra, 
Que  con  tal  velocidad, 
Volando  á  la  Trinidad, 
Hasta  su  trono  penetra. 

Él  escribe  la  excelencia 
De  la  esencia  soberana, 

Y  yo  la  malicia  humana 
Contra  la  divina  esencia. 

Mirad  estos  dos  notarios. 
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Aquel  Romano  Apostólico, 
Lumbre  del  bando  Católico 

Y  azote  de  sus  contrarios, 

Y  yo,  notario  infernal. 
Cuya  pluma,  aunque  sutil, 
Ha  bien  años  cinco  mi!. 

Que  aunque  escribe,  escribe  mal. 

En  mi  vida  hice  escritura 
A  que  crédito  se  diese. 
Ni  dije  cosa  que  fuese 
Auténtica  ni  segura. 

Y  yo  pondré  que  no  hay  cosa 
De  las  que  escribe  Agustín 
Que  no  se  crea. 

AGUSTINO. 

Ya,  en  fin, 
Digo,  Trinidad  gloriosa: 

Padre  que  engendras  ab  cvterno  el  Verbo, 
Noticia  tuya  y  sustancial  conecto. 
Mirando  de  ti  mismo  el  ser  perfeto, 
Luz  amorosa  que  á  los  dos  reservo; 

Cuya  hermosura  el  Serafín  protervo 
Pensó  igualar,  poniendo  por  objeto 
Al  Rey  de  gloria  no  vivir  sujeto, 
Que  tomó  por  mi  bien  forma  de  siervo. 

Santa  Trina  unidad,  Trinidad  una. 
Que  inseparablemente  en  ti  consistes, 
Énfasis  de  los  cielos  estupendo; 

Hermosa  forma,  sin  materia  alguna, 
Presencia  potencial  que  en  todo  asistes, 
Adoro  en  ti  lo  que  de  ti  no  entiendo. 

DEMONIO. 

Si  aquello  escribe  Agustino, 

Y  yo  he  de  escribir  pecados. 
Bien  quedamos  conformados; 
El  pinta  á  Dios  uno  y  trino, 

Y  yo  la  ofensa  del  hombre. 

AGUSTINO. 

¿Tú  estabas  aquí.? 

DEMONIO. 

¡Pues  no! 
¿Quién  puede  ser  sino  yo 
Si  miras  mi  antiguo  nombre.? 
Tratas  de  la  Trinidad, 

Y  yo,  que  fui  Querubín, 
Estoy  presente,  Agustín. 

AGUSTINO. 

¡Qué  libertad! 

DEMONIO. 

¿Libertad? 

AGUSTINO. 

Como  tuya. 

DEMONIO. 

¿De  qué  modo.? 

AGUSTINO. 

Cuando  hermosura  tenías. 
Tampoco,  Luzbel,  sabías 
De  aqueste  misterio  el  modo. 

Y  después  que  la  perdiste, 
Dices  que  asistes  á  vella; 
Tú  presumes  entendella: 


¿Tu  noche  á  su  sol  asiste? 
Mas  ¿qué  libro  es  ése,  di? 

DEMONIO. 

Libro  en  que  escribo  pecados 
Del  mundo,  aunque  ya  borrados 
Algunos. 

AGUSTINO. 

¿Borrados? 

DEMONIO. 

Sí. 

No  están  de  David  aquí, 
Pablo,  Pedro  y  Magdalena, 
Los  que  con  la  pluma  llena 
De  negra  tinta  escribí. 

Echó  Dios  sus  rasgos  de  oro 
De  su  santa  bendición. 
Con  la  pluma  del  perdón. 

AGUSTINO. 

Su  misericordia  adoro. 

¿Qué  tienes  ahí  de  Hipona? 

DEMONIO. 

Pecados  hay  deshonestos, 
Soberbias,  muertes,  incestos. 

AGUSTINO. 

Su  sangre,  en  fin,  los  perdona; 
¿Has  escrito  alguno  mío? 

DEMONIO. 

Uno. 

AGUSTINO. 

¿Cuál? 

DEMONIO. 

Que  no  rezaste 
Unas  Completas. 

AGUSTINO. 

Hallaste 
De  mi  olvido  ese  vacío; 

Pero  aguarda  un  poco  aquí; 
Que  tengo  adentro  que  hacer. 

Vase,  y  sale  una  mujer. 

MUJER. 

Presumo  que  habrá  lugar 
Para  ponerme  á  sus  pies  (i). 

Si  no  hallo  en  Agustín 
Remedio  á  tanto  dolor, 
No  hay  en  la  tierra  valor 
Que  dé  á  mi  tormento  fin. 

Decir  quiero  mi  suceso 
Al  padre  de  la  piedad, 
Cuya  virtud  y  bondad 
Sabrá  remitir  mi  exceso. 

¿Quién  llegó  con  desconsuelo 
Que  no  fuese  consolada? 
¡Cielo!  ¿De  qué  estoy  turbada. 
Si  estoy  al  umbral  del  cielo? 

Gentilhombre,  ¿sois  criado 
De  Agustín? 

DEMONIO. 

Criado  soy, 


(i)  Falta  la  rima. 
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Puesto  que  en  desgracia  estoy 
Del  mismo  que  me  ha  criado. 

MUJER. 

¿Servís  al  Obispo  santo? 

DEMONIO. 

Aquí  sirvo  de  escribir. 

MUJER. 

Dichoso  os  podéis  decir 
Si  habéis  merecido  tanto. 

I  Qué  de  cosas  soberanas 
Escribiréis! 

DEMONIO. 

No,  señora. 

MUJER. 

¡Cómo! 

DEMONIO. 

Porque  escribo  ahora 
Solas  las  cosas  humanas. 

MUJER. 

Qué,  ¿nunca  escribís  divino? 

DEMONIO. 

Sí,  y  aun  cosas  muy  perfetas: 
Olvidó  ciertas  Completas, 
Por  un  negocio,  Agustino, 
y  escríbolas  yo  por  él. 

MUJER. 

¿Queréis  hacer  que  le  vea? 

DEMONIO. 

Aguardad,  que  cuando  sea 
Tiempo,  yo  os  pondré  con  él. 

Sale  Agustino. 

AGUSTINO. 

Gracias  os  doy,  gran  Señor, 
Por  vuestra  inmensa  piedad. 

DEMONIO. 

Aquí  á  la  puerta  esperad. 

AGUSTINO. 

¿Qué  hay,  padre  de  todo  error? 

DEMONIO. 

Ya  lo  ves:  sólo  esperarte. 
Como  me  mandaste,  aquí. 

AGUSTINO. 

¿Es  aqueste  el  libro? 

DEMONIO. 

Sí. 

AGUSTINO. 

A  ver,  muéstrame  en  qué  parte 
Estaba  el  pecado  mío. 

DEMONIO. 

Aguarda:  el  folio  veré. 

AGUSTINO. 

Pasa  á  ver. 

DEMONIO. 

Por  aquí  fué. 

AGUSTINO. 

¿Qué  hojeas,  di,  temerario?(i) 

DEMONIO. 

Estoy  por  darte  á  mi  nombre, 


(i)  Falta  la  rima. 


Pues  aquí  no  te  escribí. 

AGUSTINO. 

¿Es  éste  borrado? 

DEMONIO. 

Sí. 
¡Ah,  Dios,  que  me  engañe  un  hombre! 

¡Oh,  perro,  que  á  rezar  fuiste 
Mientras  aquí  me  dejaste. 
Con  que  el  pecado  borraste! 
En  fin,  burlarme  supiste. 

¡Mal  haya  yo,  que  te  abrí 
El  libro  y  que  te  enseñé 
Tu  pecado! 

Vase. 

AGUSTINO. 

Gracia  fué 
Que  mi  Dios  ha  usado  en  mí. 

Fuese  corrido,  mordiendo 
El  libro:  quiero  sentarme, 
Pues  ya  podré  sosegarme 
Mi  octavo  libro  escribiendo. 

Individua  Trinidad, 
Dadme  favor. 

MUJER. 

Entrar  quiero: 
Escribiendo  está,  ¿qué  espero? 
Pies,  ¿de  qué  tembláis?  Llegad. 

¡Ali,  señor!  ¡Ah,  señor  mío! 
¡Ah,  padre  Agustín!  ¡Señor, 
Óyeme  y  dame  favor; 
Que  en  Dios  y  en  ti  lo  confío! 

AGUSTINO. 

No  quiero  alzar  la  cabeza. 

MUJER. 

Sin  duda  debe  de  ser 

Para  no  mirar  mujer. 

¡Qué  santidad,  qué  pureza! 
Quiero  contarle  mi  mal; 

Que  bien  debe  de  escucharme 

Aunque  no  quiere  mirarme. 

Oye,  padre,  ¿hay  cosa  igual? 

Yo  soy  una  mujer,  á  quien  un  hombre 
Con  palabra  engañó  de  casamiento: 
Puse  mis  esperanzas  en  el  viento: 
Tal  fueron  los  efetos  como  el  nombre. 

Ahora  su  desdén,  porque  te  asombre 
Tan  ingrato  rigor  y  atrevimiento. 
Sin  mirar  de  mi  honor  el  detrimento. 
Apenas  me  permite  que  le  nombre. 

Padre,  ¿qué  haré,  que  tengo  más  nobleza 
De  la  que  el  mismo  autor  destc  desprecio 
Tiene  de  sus  pasados  por  grandeza? 

Dame  remedio  en  tanto  menosprecio; 
Mira  que  es  la  mujer  toda  flaqueza. 
Sabio  el  demonio,  y  el  honor  muy  necio. 
¿No  respondes,  padre  mío? 

Obispo  santo,  Agustín 

Se  duerme ,  no;  pues  ¿qué  fin 

Espera  mi  desvarío? 
Dime  una  palabra  sola: 
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No  quiero  más;  habla,  padre, 
Por  respeto  de  tu  madre, 
Sol  que  en  el  sol  se  acrisola. 

No  duerme;  pues  ,;qué  recelo? 
Habla,  padre  soberano: 
La  pluma  tiene  en  la  mano, 
Y  los  ojos  en  el  cielo. 

Cerrádose  ha  la  cortina: 
Pues  padre,  ¿aquesto  es  razón.? 
¿Estas  tus  piedades  son? 
¡Ah,  cómo  el  mundo  imagina 

Muy  al  contrario  de  ti! 
jTú  padre  de  la  piedad! 
|Tú  de  la  misma  crueldad. 
Pues  no  hallo  piedad  en  ti! 

¡Éste,  Agustín,  es  el  nombre 
Que  en  esta  ciudad  te  dan! 
¡Oh,  qué  engañados  están! 
No  eres  ángel,  eres  hombre, 

Y  estás  en  carne  mortal: 
Ay,  cielos!  ¿Quién  me  levanta? 
Oh,  visión  divina  y  santa! 
Oh,  resplandor  celestial! 


Va  subiendo  y  descubriéndose  una  cortina;  se  ve  San 
Agustín  elevado,  con  la  pluma  en  la  mano,  mirando 
un  sol  en  que  estará  pintada  la  Santísima  Trinidad. 

voz. 

Cuando  Agustín  no  te  hablaba. 
Era  porque  de  la  esencia 
De  Dios,  con  tanta  excelencia 
Escribía  y  disputaba: 

Y  pues  á  cosa  tan  alta 
Llega  su  ingenio  profundo. 
No  te  espante  que  en  el  mundo 
Haya,  cuando  escribe,  falta. 

.MUJER. 

Señor,  yo  he  sido  ignorante; 
Que  al  fin  soy  pobre  mujer, 
Tan  indigna  de  entender 
Sacramento  semejante. 

Temblando  estoy,  ¡ay  de  mí! 
A  la  iglesia  iré  á  buscarte, 
Ángel  que  en  tan  alta  parte 
Con  ojos  mortales  vi. 

Mas  no  te  hallaré,  recelo: 
Pero  sí,  que  allí  está  Dios; 
Que  para  hallar  á  los  dos, 
También  en  la  tierra  hay  cielo. 

Salen  Fortunato  y  Donato. 

FORTUNATO. 

Por  estas  peñas  que  la  mar  combate. 
Pienso  que  se  retira,  mas  no  veo 
Estampa  en  esta  arena. 

DONATO. 

Aun  es  temprano: 
Deja  que  caiga  el  sol. 

FORTUNATO. 

¿De  qué  manera 
Le  daremos  la  muerte? 


DONATO. 

Llegaréme 
Como  á  tratar  de  la  crueldad  pasada, 
Pidiendo  que  el  castigo  nos  limite 
Y  que  el  destierro  se  alce  por  lo  menos; 
Ó  para  detenelle,  que  es  más  cierto, 
Diréle  un  argumento,  y  entretanto 
Saldrás,  y  atravesando  sus  espaldas, 
El  mar  encubrirá  nuestro  delito. 

FORTUNATO. 

Dices  muy  bien;  pero  si  no  me  engaño, 
Orilla  de  la  mar  un  hombre  viene 
Con  elevada  vista  y  pensativo. 

DONATO. 

Escóndete  detrás  de  aquestas  peñas; 
Que  del  Obispo  son  todas  las  señas. 

Vanse  y  sale  Agustino. 

AGUSTINO. 

Señor,  bien  sé  que  hay  en  vos 
Lo  sumo ,  en  que  el  bien  resumo: 
Del  bien  está  en  vos  lo  sumo, 
Porque  el  sumo  bien  es  Dios. 

Padre  sois  comunicable, 
Que  á  vuestro  Hijo  engendrastes 
Aá  (Ttenio,  y  le  igualastes 
A  vuestro  ser  inmutable. 

A  su  divina  excelencia. 
En  esta  misma  igualdad 
De  vuestra  divinidad 
Comunicastes  la  esencia. 

Por  la  virtud  existente. 
De  la  cual  en  vos.  Señor, 

Engendráis,  ¡qué  sumo  amor 

Detiénese  aquí. 

El  alma  turbada  siente! 

Al  Hijo  se  comunica 
Por  esta  generación. 
Como  por  la  procesión 
Al  Espíritu  se  aplica. 

Como  son  correlativos 
Padre  é  Hijo,  está  muy  claro 
Que  es  eterno.  ¡Oh,  sumo  raro 


Detiénese  aquí. 

Misterio!  ¡Oh,  pasos  altivos! 

De  mi  corto  entendimiento, 
Dónde  está  Dios  penetráis: 
¿Á  dónde  intrépidos  vais 
Siguiendo  mi  atrevimiento? 

El  Hijo  es  del  Padre  imagen. 
Que  es  por  representación 
Igualdad,  imitación 

Detiénese  aquí. 

¡  Cielos,  decid  que  se  bajen 

Estos  altos  pensamientos! 
¡Válame  Dios!  ¡Quién  supiera 
Lo  que  el  alma  considera 
En  sus  propios  fundamentos! 
¡Oh,  quién  pudiera  apear 
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Este  misterio  divino 

De  cómo  es  Dios  uno  y  trino! 

Sale  un  niño. 

NIÑO. 

¡  Qué  linda  que  está  la  mar ! 

¡Qué  agradable  vista  ofrece! 
Quiero  llegarme  á  la  orilla, 
Y  con  aquesta  conchilla 
Coger  el  agua,  pues  crece , 

Y  echarla  en  este  pequeño 
Agujcrito,  que  está 
Entre  la  hierba. 

-    AGUSTINO. 

Si  ya 
Desde  el  sol  no  me  despeño , 

En  alto  lugar  he  puesto 
Mi  altiva  imaginación; 
Pienso  que  esta  emanación 
Es  de  dos  modos  sin  esto. 

Uno,  de  naturaleza. 
Por  generación  que  cuadre, 
Según  el  Hijo  es  del  Padre: 
¿Y  el  otro  ?  ¡Qué  sutileza  ! 

Por  modo  de  voluntad, 
Que  es  procesión  apropiada. 
Con  que  queda  declarada 
Aquesta  dificultad. 

Pues  el  Espíritu  Santo 
Del  Padre  é  Hijo  procede 
Desta  suerte;  ¡ay  Dios,  que  excede. 

Detiénese  aquí. 

De  humanos  límites  tanto! 
Pero  ^ quién  hace  ruido? 
¡Buen  Jesús!  ¿Un  niño  aquí? 
Muchacho,  ¿qué  haces  ahí? 
I  Qué  hermoso  y  qué  divertido! 

NIÑO. 

Cojo  en  este  pedacito 
De  concha  el  agua  del  mar. 
Porque  le  quiero  encerrar 
En  aqueste  agujerito. 

AGUSTINO. 

¿Pues  tú  no  ves,  niño  mío, 
Que  en  vano  estás  trabajando , 
El  ancho  mar  encerrando 
En  tan  pequeño  vacío? 

Vete  á  tu  casa,  á  tu  madre: 
Trata  cosas  de  tu  edad. 

NIÑO. 

Este  consejo,  en  verdad 

Que  es  bueno  para  vos,  padre; 

Porque  como  no  es  posible 
Poder  yo  todo  este  mar 
Adonde  veis  encerrar. 
Es  á  vos,  padre  ,  imposible 

Querer  el  grande  Océano 
De  Dios,  inmenso,  uno  y  trino, 


Reducir  por  tal  camino 
Al  entendimiento  humano. 

Desaparece. 

AGUSTINO. 

Niño,  niño,  niño,  Dios, 
Que  Dios  debías  de  ser. 
Vuelve;  mas  ¿qué  ha  de  volver 
Cuando  así  le  ofendéis  vos? 

¡  Ay  de  mí,  con  qué  blandura 
Castigó  mi  atrevimiento! 
Fué  niño  mi  entendimiento: 
Niño  enseñarme  procura; 

Pues  el  divino  Océano 
Quise  apear  de  Dios  trino. 
Bien  es  que  mi  desatino 
Muestre  un  dedo  de  tu  mano. 

Echar  quiero  por  aquí. 

Una  voz: 

Echa,  Agustín,  por  allá; 
Que  aquí  Fortunato  está 
Para  vengarse  de  ti. 

AGUSTINO. 

¡Tanta  merced,  tanto  bien, 
Mi  Señor,  cuando  os  ofendo! 
Pero  mostraros  entiendo 
Que  la  agradezco  también. 

Á  mi  celda  voy,  mi  Dios: 
Con  vos  quiero  confesarme: 
Pues  me  enseñáis  con  amarme, 
Vos  veréis  si  os  amo  á  vos. 

Vase. 
Salen  Alipio  y  Simpliciano. 

ALIPIO. 

Mucho  se  holgará  contigo, 
Santo  varón,  porque  creo 
Que  te  trac  su  deseo. 

SIMPLICIANO. 

Cartas  de  Ambrosio  he  traído. 
¿Está  bueno  Agustín? 

ALIPIO. 

Tanto, 
Que  es  desta  tierra  el  más  bueno. 

SIMPLICIANO. 

De  tantas  virtudes  lleno, 
¿Quién  duda  que  es  bueno  y  santo? 
¿Ha  escrito  mucho  ? 

ALIPIO. 

Eso  es  cosa 
Que  no  tiene  un  hombre  vida 
Para  leerlo. 

SIMPLICIANO. 

Esa  jiida 
Á  Dios  su  Iglesia  dichosa. 

ALIPIO. 

Para  nombrar  solamente 
Los  títulos  de  sus  raros 
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Libros,  por  doctrina  claros 

Y  por  ingenio  excelente, 
Es  necesario  gastar 

Un  día. 

SIMPLICIANO. 

¡Qué  bien  lo  emplea! 

ALIPIO. 

Cuanto  un  ingenio  desea. 
Puede  en  sus  obras  hallar. 
Hasta  Música  escribió 

Y  Retórica,  y  así 
Dos  libros  dirige. 

SIMPLICIANO. 

Di, 
Alipio,  que  vengo  yo 

Por  tanta  mar,  sólo  á  ver 
Este  fénix. 

ALIPIO. 

Aquí  espera. 

SIMPLICIANO. 

¿Qué  hay  de  Dcodato? 

ALIPIO. 

Que  fuera 
Lo  más  que  pudiera  ser: 

Un  ingenio,  en  fin,  mortal; 
Pero,  en  fin,  como  lo  era, 
Fuese  á  la  celeste  esfera, 
Que  es  la  patria  natural. 

SIMPLICIANO. 

Qué,  ¿murió  Deodato? 

ALIPIO. 

Sí, 
Con  gran  dolor  de  Agustino ; 
Pero,  aguarda,  que  imagino 
Que  tiene  nuevas  de  ti. 

SIMPLICIANO. 

Cumplióse,  gran  Señor,  aquel  deseo 
Que  tuve  de  que  ingenio  tan  divino, 
Por  tan  divino  y  celestial  rodeo 
Viniese  á  vos,  como  en  efeto  vino; 
Que  vos  sabéis  hacer  de  un  maniqueo 
Un  nuevo  Pablo,  un  célebre  Agustino. 
Mas  decidme,  Señor,  que  esto  porfío: 
¿  Cuándo  veré  ocupado  aquel  vacío.? 

¿Cuándo  veré  de  vuestra  Iglesia  santa 
Aquella  piedra? 

voz. 
Simpliciano,  escucha. 

SIMPLICIANO. 

¿Quién  me  ha  llamado-  Pero  ¡oh,  lumbre  santa! 

voz. 
Bien  muestra  el  alma  que  la  causa  es  mucha; 
Tu  pensamiento  hasta  mi  voz  levanta. 

SIMPLICIANO. 

Con  mil  deseos  y  temores  lucha. 

voz. 
Mira  en  el  templo  militante  mío 
De  qué  columna  ocupo  aquel  vacío. 

Aquí  se  vea  la  Iglesia  en  hombros  de  Ambrosio, 
Gregorio,  Jerónimo  y  Agustino. 


SIMPLICIANO. 

Ahora  sí.  Señor  de  cielo  y  tierra. 
Que  habéis  dado  firmeza  al  edificio. 
Con  que  siendo  vos  piedra,  tanta  encierra, 
Que  es  de  su  duración  eterno  indicio; 
Pero  parece  que  á  la  dura  guerra 
Que  tienen  los  contrarios  por  oficio, 
Habéis  dado  en  ingenio  tan  profundo, 
Nueva  defensa  y  nueva  luz  del  mundo. 

Ya  me  dejó  de  la  visión  divina 
La  nube  celestial  bañada  en  oro: 
Santo  doctor,  tu  celestial  doctrina 
Será  de  nuestra  fe  rico  tesoro; 
Ir  quiero  donde  Alipio  me  encamina, 
Y  el  pie  besar  del  Serafín  que  adoro; 
Que  á  un  Serafín  altísimo  retrata 
El  que  de  Dios  tan  altamente  trata. 

Salen  Lidio  y  otros ,  que  traen  una  mujer 
endemoniada. 

UNO. 

No  te  resistas  ansí. 

ENDEMONIADA. 

¿Dónde,  perros,  me  lleváis? 

LIDIO. 

Tente! 

ENDEMONIADA. 

¿Las  manos  me  atáis? 
¿Sabéis  que  á  Dios  me  atreví? 

Pues  ¿cómo  quien  tuvo  manos 
Que  á  Dios  se  atrevió  con  ellas, 
Borrando  tantas  estrellas 
De  los  cielos  soberanos, 

Las  ha  de  tener  atadas? 

UNO. 

Hoy  tendrán  tus  males  fin. 

ENDEMONIADA. 

No  quiero  ver  á  Agustín. 

UNO. 

¿De  ver  á  Agustín  te  enfadas 
Si  tu  remedio  ha  de  ser? 

ENDEMONIADA. 

Que  yo  no  tengo  remedio, 
Aunque  esté  Dios  de  por  medio. 
Que  Dios  no  lo  puede  hacer. 

UNO. 

¿Blasfemas,  perra? 

ENDEMONIADA. 

No  hago; 
Que  como  en  mi  pensamiento 
No  cupo  arrepentimiento 
Y  de  mi  hazaña  me  pago, 

No  hay  materia  en  que  la  forma 
Del  perdón  pueda  caber. 

LIDIO. 

Agustín  te  viene  á  ver: 
Desto  que  dices  le  informa. 

Salen  Agustino  y  Alipio. 

AGUSTINO. 

Grande  contento  he  tenido 
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Con  este  santo  varón, 

Y  con  las  cartas  que  son 
De  aquel  sol  esclarecido; 

De  Jerónimo  me  han  dado 
Otra  que  estimo  también. 

ALIPIO. 

Y  ¿dónde  queda? 

AGUSTINO. 

En  Belén, 
Que  en  aquel  lugar  sagrado 

Intenta  acabar  su  vida. 
¿Qué  es  aquesto? 

ALIPIO. 

Una  doncella 
Que  vive  el  demonio  en  ella. 

AGUSTINO. 

Qué,  ¿es  posible  que  resida 

En  la  imagen  y  retrato 
De  Dios  aqueste  enemigo?. 

ENDEMONIADA. 

vHablas,  Agustín,  conmigo? 

AGUSTINO. 

Contigo,  villano  ingrato. 

ENDEMONIADA. 

jLuego  atrevimiento  tienes 
De  argüir  conmigo? 

AGUSTINO. 

Aunque  sabes 
Mucho,  y  tú  mismo  te  alabes, 
¿Por  qué  en  este  cuerpo  vienes? 

ENDEMONIADA. 

Porque  me  ha  dado  lugar 
Con  su  desesperación. 

AGUSTINO. 

No  era  bastante  ocasión; 
Mas  yo  te  le  haré  dejar. 

ENDEMONIADA. 

¿Tú,  maniqueo?  ¿tú,  perro, 
Que  á  Dios  tan  rebelde  fuiste? 

AGUSTINO. 

No  como  tú,  que  caiste 
Del  para  inmortal  destierro. 

ENDEMONIADA. 

¿Acuerdaste  de  Africana 

Y  de  sus  locos  amores? 
¿De  aquellos  tiernos  rigores 

Y  juventud  loca  y  vana? 
¿Acuerdaste  que  lloraste 

De  amor,  y  más  si  leías 
Á  Dido? 

AGUSTINO. 

¿Esas  niñerías 
Piensas.'^  ¿De  eso  te  acordaste? 

Mas  mira  mis  Confesiones: 
Verás  mi  arrepentimiento, 
Mi  llanto,  mi  sentimiento. 

ENDEMONIADA. 

No  quiero,  aunque  me  perdones; 

Que  no  hay  cosa  que  más  sienta 
Que  ver  arrepentimientos. 


AGUSTINO. 

¿Con  qué  infames  pensamientos 
Tu  soberbia  se  aposenta 

En  este  cuerpo,  que  tiene 
El  óleo  de  su  bautismo? 

ENDEMONIADA. 

Dándome  lugar  él  mismo. 

AGUSTINO. 

Que  le  dejes  te  conviene. 

En  virtud  de  Dios  te  mando 
Que  te  vayas. 

ENDEMONIADA. 

Agustín, 
No  me  apremies. 

AGUSTINO. 

¿A  qué  fin 
Le  vienes  atormentando? 
Déjale  luego,  traidor. 

ENDEMONIADA. 

Yo  me  vengaré  de  ti. 

AGUSTINO. 

No  lo  querrá  Dios. 

ENDEMONIADA. 

Yo  sí. 

AGUSTINO. 

TÚ  eres  esclavo,  El  señor. 

ENDEMONIADA. 

Presto  los  godos  de  España 
Sobre  el  África  vendrán; 
Que  ya  embarcándose  están 
Para  tan  heroica  hazaña. 

Muy  presto  el  África  toda 
Será  suya,  y  esta  tierra 
Sentirá  presto  en  su  guerra 
La  espada  sangrienta  goda. 

Tú  morirás  de  dolor 
De  ver  el  cerco  de  Hipona. 

Cae  en  el  suelo  la  endemoniada. 

AGUSTINO. 

[Señor,  tu  pueblo  perdona! 
¡No  le  castigues,  Señor! 
Alipio,  quédate  aquí, 
Y  despacha  esta  mujer. 

ALIPIO. 

Hijos,  ya  os  podéis  volver. 

LIDIO. 

¿Está  libre? 

ALIPIO. 

Amigos,  sí. 

PEDRO. 

¿Dónde  mandas  la  llevemos? 

ALIPIO. 

A  la  iglesia,  porque  dé 
Gracias  á  Dios,  pues  él  fué 
Por  quien  ya  libre  la  vemos. 
Llcvanla. 
ENDEMONIADA. 

Dale  gracias  á  Agustín 
De  nuestra  parte,  señor; 
Que  su  oración  y  favor 
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Me  alcanzó  salud  en  fin. 

ALIPIO. 

En  gran  confusión  le  ha  puesto 
De  los  godos  la  venida 
Á  Agustín:  no  vi  en  mi  vida 
Tan  triste  su  rostro  honesto. 

Antes  desta  profecía 
Su  venida  se  esperaba; 
Ya  el  santo  advertido  estaba; 
Ya  su  venida  sabía. 

jOh,  fieros  godos,  que  en  fin 
Tendréis  puesto  en  vuestra  mano 
Todo  el  Imperio  africano, 
De  quien  es  sol  Agustín, 

A  quien  habéis  de  eclipsar! 
Aquí  quiero  retirarme 
Con  tristeza  á  consolarme. 
Que  aun  es  consuelo  llorar. 

Parece  que  el  sueño  intenta 
Vencer  la  imaginación: 
¡Ven,  sueño,  en  esta  ocasión, 
Porque  mis  males  no  sienta! 

Duerme,  y  descúbrese  una  cortina  y  allí  Agustino  en- 
tre dos  imágenes  de  Cristo  y  Nuestra  Señora,  de 
rodillas. 

AGUSTINO. 

Puesto  en  medio  de  los  dos, 
Dónde  me  vuelva  no  sé; 
Vos  sois  Dios,  dice  mi  fe, 

Y  vos  sois  Madre  de  Dios. 
Vos  sois  Jesús,  el  cordero 

Que  nuestros  pecados  quita, 

Y  vos  su  Madre  bendita; 
Vos  estrella,  y  vos  lucero. 

Vos  sois  la  imagen  del  Padre, 
Candor  de  su  luz  eterna; 
Vos  su  Madre  hermosa  y  tierna. 
Virgen  aun  después  de  Madre. 

Vos  pastor  de  aquel  ganado 
Que  con  1^  marca  sangrienta 
A  vuestra  mesa  se  sienta, 
Cordero  pascual  sagrado; 

Y  vos,  divina  Señora, 
La  pastora  de  Belén; 
Casa  de  aquel  pan  en  quien 
Todo  mi  bien  se  atesora. 

Vos  sois  sacerdote  santo, 

Y  vos  la  sacerdotisa 
Del  altar  de  aquella  misa 
En  que  Dios  nos  amó  tanto. 

Vos  Jesús,  el  que  en  la  cruz 
Tan  atormentado  fué, 

Y  vos  la  que  estando  en  pie 
Vistes  eclipsar  su  luz. 

Vos  sois  el  divino  pan 
Que  vida  á  los  hombres  dio, 

Y  vos  la  que  le  amasó; 
Que  esas  manos  nos  le  dan. 

Vos  quien  cielo  y  tierra  hicistes, 

Y  vos  quien  á  Dios  criastes; 


Vos  quien  al  hombre  íormastes, 
Vos  quien  hombre  á  Dios  nos  distes. 

Vos  el  sol,  y  vos  el  alba; 
Vos  Dios,  vos  cifra  de  Dios; 
Vos  quien  salva  el  mundo,  y  vos 
La  puerta  por  quien  se  salva. 

Vos  quien  al  cielo  subió 
La  humana  naturaleza, 

Y  vos  de  cuya  pureza 
Virgen,  la  misma  tomó. 

¿Qué  haré,  soberano  Padre.^ 
Pero  ¿quién  os  verá  á  vos 
Sin  verla,  ni  viera  á  Dios 
El  hombre  á  no  haber  su  Madre? 

Probar  queréis  á  Agustín, 
Pues  en  medio  le  ponéis; 
A  quién  más  quiero  queréis 
Que  diga  y  confiese  en  fin. 

Pues  digo ¡válgame  Dios! 

¿Qué  es  lo  que  voy  á  decir.? 
¿Quién  puede,  mi  Dios,  sentir. 
Que  no  sois  lo  mejor  vos.^" 

Pero,  María,  si  os  viera 
Sola,  sin  Dios,  que  ignorara, 
Como  á  Dios  os  adorara 

Y  por  mi  Dios  os  tuviera. 
Dionisio  lo  dijo  así. 

Que  en  carne  mortal  os  vio; 
Eso  mismo  digo  yo, 
Después  que  á  Dios  conocí. 

Miro  á  Dios,  miróos  á  vos. 
Porque  vos  con  Dios  estáis 

Y  Él  con  vos,  y  así  quedáis 
Vistos  de  Agustín  los  dos. 

Cierre  la  cortina  y  diga  Alipio: 

ALIPIO. 

¡Qué  dulce  imaginación! 
¡Qué  soberana  ventura! 
¡Qué  luz  tan  divina  y  pura, 

Y  qué  celestial  visión! 
Esto  no  cabe  en  sentido 

Mortal;  ¿fué  sueño  ó  verdad? 
¿Si  hablaré  con  tu  humildad? 
¿Si  seré  tan  atrevido? 

Mas  no  es  bien  aventurarme: 
Mejor  será  detenerme, 
Que  es  el  decirlo  perderme. 
Como  el  sentirlo  ganarme. 

Vase. 

Salen  soldados,  caja,  bandera,  un  capitán,  y  detrás 
Ulderico,  godo. 

ULDERICO. 

Verá  esta  luz  el  África  más  fuerte; 
Mas  fiero  Cip'íón  que  vio  el  romano. 
No  pienso  perdonar  de  ningún  modo. 

CAPITÁN. 

Temblara,  si  viviera,  el  nombre  godo. 

ULDERICO. 

Ni  partido  ni  paz  aceptar  quiero: 
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Sangriento  ha  de  quedar  el  mar,  Teobaldo, 
De  la  copia  de  ríos  y  de  fuentes 
Que  han  de  formarlos. 

CAPITÁN. 

Cuando  la  gran  Roma 
Vio  su  cabeza,  que  llamó  del  mundo. 
Puesta  á  tus  pies,  tembló  la  tierra  goda. 

ULDERICO. 

Al  arma,  valerosos  capitanes; 
Entrad  con  la  arrogancia  que  os  anima; 
Este  laurel  sembrad  en  mi  cabeza, 
Para  que  nazcan  ramos  que  coronen 
Los  libros  por  los  hechos  valerosos 
Que  están  llamando  la  parlera  fama. 

CAPITÁN. 

Tu  valor,  Ulderico,  los  provoca. 

ULDERICO. 

Pues  toca  á  guerra:  á  fuego,  á  sangre  toca. 
Salen  San  Agustín  y  tres  frailes  de  su  hábito. 

ALIPIO. 

Cuando  esperamos  consuelo 
De  tu  magnánimo  y  fuerte 
Pecho,  previene  tu  muerte. 

AGUSTINO. 

Es  puente  del  suelo  al  cielo; 

Por  ella  quiero  escaparme. 
Amigos,  del  fiero  godo; 
Que  no  puedo  de  otro  modo 
Del  y  del  mundo  librarme. 

Deseóme  desatar 
Destos  lazos  que  me  visto, 

Y  como  Pablo,  ir  á  Cristo. 

FRAILE     I." 

Qué,  ¿ya  nos  quieres  dejar? 

AGUSTINO. 

Amigos,  la  regla  y  orden 
Que  os  dejo,  os  sirve  de  padre, 
Pues  la  religión  es  madre, 

Y  discordia  la  desorden. 
El  hábito  y  la  correa, 

Á  mi  madre  revelado 
De  la  Virgen,  os  he  dado; 
Plegué  á  su  piedad  que  sea 

Tan  extendido  en  el  mundo. 
Que  ensalce  su  nombre  santo. 
Para  confusión  y  espanto 
De  las  furias  del  profundo; 

Que  de  ítalos  y  españoles 

Y  galos,  en  Dios  confío 
Que  saldrán  del  Orden  mío 
Plumas  de  la  Iglesia,  soles. 

Ruégoos  que  mucho  os  améis, 
Que  así  Cristo  lo  encargaba 
Cuando  de  camino  estaba 
A  la  muerte  que  sabéis. 

Pido  á  Dios  me  lleve  á  sí, 
Por  no  ver  al  godo  fiero; 
Que  ya,  amigos,  considero 
La  soberbia  espada  aquí. 

Sé  las  crueldades  que  intenta: 


Sé  los  estragos  que  hace; 
Que  es  bárbaro,  y  de  eso  nace 
Tener  el  alma  sangrienta. 

;No  escucháis  el  fiero  estrago? 
¿No  veis,  no  veis  el  furor? 

FRAILE    2." 

No  será  nada,  señor. 

AGUSTINO. 

Toda  el  África  es  un  lago 

De  sangre;  ya  viene  á  Hipona 

Y  la  cerca.  ¡Oh,  grave  mal! 

FRAILE  3.° 
Tu  tierno  amor  paternal, 
Pastor,  ese  miedo  abona; 

Ruega  á  Dios  tenga  piedad 
De  su  pueblo. 

AGUSTINO. 

Alipio,  ven: 
Sobre  tus  hombros  me  ten. 

ALIPIO. 

Ojos,  en  llanto  anegad 

Vida  que  ha  durado  tanto. 
Que  ve  morir  á  Agustín. 

FRAILE    I.° 

Sin  duda  se  acerca  el  fin 
De  nuestro  Prelado  santo; 

Da  pena  de  ver  los  daños 
De  nuestro  godo  cruel; 
Nos  ha  de  dejar  sin  él. 

FRAILE    2." 

¡Oh,  bien  empleados  años! 

FRAILE    3.° 

¡Qué  virtud,  qué  santidad! 

FRAILE     I.° 

¡Qué  libros  nos  deja  escritosl 

FRAILE    3.° 

¡Qué  tesoros  infinitos 
De  ciencia  y  de  caridad! 

Sale  Lidio. 

LIDIO. 

¿A  dónde  el  Obispo  santo, 
Luz  de  la  Iglesia  de  Hipona, 
Está  en  aquesta  ocasión, 

Y  cómo  nos  deja  ahora? 
Vuelve,  soberano  Aurelio, 
A  nuestra  pena  y  congoja 
Los  ojos;  vuelve.  Agustino, 
A  ver  tu  ciudad  llorosa. 

FRAILE    1° 

¿Qué  es  esto,  Lidio? 

LIDIO. 

Señores, 
Llamad  á  Agustín,  que  ponga 
Remedio  á  tanta  desdicha. 

FRAILE  3.° 
¿Llegó  ya  la  gente  goda? 

LIDIO. 

Ya  llegó  el  bravo  ülderico, 
Ufano  de  las  victorias 
Del  África,  y  de  la  gente 
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Más  fiera  y  más  belicosa 
Que  vio  el  griego  ni  el  romano, 
Ni  en  Persia  ni  en  Macedonia, 
Darío  ni  Alejandro  Magno. 
Ya  los  campos  tala  y  roba, 
Ya  cerca  á  Hipona,  tan  fiero, 
Que  hasta  los  árboles  corta, 
Aunque  en  vez  de  los  que  quita, 
Muestra  las  desnudas  hojas; 
Hacen  toldo  al  sol  ardiente 
Las  banderas  españolas, 

Y  porque  amenazan  sangre. 
Hasta  las  tiendas  son  rojas; 
Las  lanzas  parecen  selva, 
Ramas  las  bandas  y  tocas. 
En  la  sazón  que  Noviembre 
Sus  verdes  montes  despoja; 
Dicen  que  en  estas  ciudades 
Ninguna  vida  perdonan. 
Los  tiernos  niños  degüella, 
Los  viejos  padres  ahorca. 
Las  mujeres  despedaza, 
Los  clérigos  aprisiona. 
Roba  los  divinos  templos, 
Sus  santos  altares  postra; 
Ya  discurren  los  caballos, 

Y  en  las  playas  arenosas 
Estampan  letras  de  muerte; 
Ya  las  montañas  rimbomban 
A  los  relinchos,  y  tiembla 
El  eco  en  cavernas  hondas. 

No  hay  hombre  que  salir  pueda: 
Aun  las  campanas  no  tocan 
Al  arma;  que  hasta  sus  lenguas 
Están  mudas,  y  ellas  sordas. 
¡Tristes!  ¿qué  habernos  de  hacer, 
Si  por  las  divinas  obras 
De  Agustín  no  templa  el  cielo 
Los  rayos  que  nos  arroja? 

FRAILE     I.° 

¡Ay,  Lidio,  harálo  en  el  cielo! 

LIDIO. 

¿Qué  me  dices,  que  me  asombra^ 

FRAILE    I .° 
Que  si  no  es  muerto,  ya  está 
Cerca  de  gozar  su  gloria. 

LIDIO. 

No  aguardo  más:  ciudad  triste, 
Desdichada  y  lastimosa, 
Abre  tus  puertas  al  godo 
Antes  que  él  mismo  las  rompa. 

FRAILE    2.° 

Las  puertas  quieren  abrirle. 

FRAILE    3.° 

Padre  Agustín,  que  socorras 
Tu  Iglesia  en  esta  ocasión, 
Te  ruega,  enlutada  y  sola. 
Padre  Aurelio,  pastor  justo, 
Si  vives  ó  si  en  Dios  moras, 
Defiende  tus  hijos. 

Dentro. 


¡Arma, 
Arma;  guerra;  toca,  toca! 

FRAILE     I.° 

Ya  viene  el  fiero  Ulderico; 
Entró,  sin  duda. 

FRAILE  2° 

Reporta, 
Padre  Agustín,  su  arrogancia. 

Sale  Alipio. 

ALIPIO. 

Ya  goza  la  eterna  gloria: 
Ya  el  alma  santa  partió. 

Salen  soldados  y  el  Godo  deteniéndoles. 

ULDERICO. 

Tened,  gente  vencedora. 
Las  armas:  tened  respeto. 

CAPITÁN. 

(¡Respeto  pides  ahora.? 

ULDERICO. 

¿Dónde  está  Agustín.? 

ALIPIO. 

Señor, 
En  este  momento  goza 
De  la  eternidad  de  Dios. 

ULDERICO. 

¿Es  muerto.'' 

ALIPIO. 

Otra  vida  cobra. 

ULDERICO. 

Pésame,  porque  ¡por  Dios! 
Que  no  me  trajo  otra  cosa 
Sino  ver  al  más  insigne 
Ingenio  que  el  mundo  honora: 
Verle  quiero  aunque  esté  muerto: 
No  temáis,  que  mayor  honra 
Merece  que  aquella  imagen 

Y  pintura  milagrosa 

A  quien  respetó  Alejandro. 

Descúbrase  San  Agustín  vestido  de  obispo,  con    su 

cayado  y  la  Iglesia  en  la  mano,  como  le  pintan,  la 

Herejía  á  los  pies  con  algunos  libros. 

ALIPIO. 
Vele  aquí:  ya  el  alma  adorna 
El  cielo,  como  su  pluma 
La  Iglesia  que  ilustra  y  dora; 
Que  el  rayo  que  della  sale 
La  baña  de  lumbre  toda; 
La  Herejía  está  pisando 
Con  la  planta  poderosa. 

ULDERICO. 

Y  porque  es  justa  razón, 
Perdono,  amigos,  á  Hipona. 

CAPITÁN. 

Bien  lo  merece  Agustín. 

ALIPIO. 

Aquí  se  acaba  la  historia. 
FIN. 
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DEDICADA 

A  la  Sra.  D.""  Paula  Porcel  de  Peralta 

MUJER  DEL  SEÑOR  LICENCIADO  GREGORIO  LÓPEZ  MADERA,  DEL  CONSEJO  DE  SU  MAJESTAD 

EN  EL  SUPREMO  DE  CASTILLA 


Si  yo  tuviera  deseo  de  lucir  un  grande  atrevimiento,  alabara  las  partes  y  virtudes  de  Vm.,  tan 
ilustradas  de  su  noble  sangre  y  tan  conocidas  de  la  misma  virtud,  bondad  y  nobleza ,  que  des- 
cansan en  su  pecho  como  en  su  centro.  Mas  por  no  ser  juzgado  igualmente  de  atrevido  que  de 
ignorante,  quiero  faltar  á  mi  obligación,  por  agradar  á  mi  desconfianza,  y  reconocer  las  muchas 
que  tengo  á  Vm.  y  al  señor  licenciado  Gregorio  López  Madera ,  con  haber  confesado  humilde- 
mente mi  cobardía,  habictidome  ofrecido  la  ocasión  lugar  en  que  pudiese  mostrarme  agradecido 
con  los  cargos  de  fácil  y  defectuoso;  que  de  lisonjero  era  imposible, pues  una  de  las  defini- 
ciones de  la  verdad  es  su  mismo  conocimiento.  Años  ha  que  escribí  la  descendencia  de  los  For- 
celes,  no  la  historia,  sino  la  fábula,  no  creyendo  que  recibiría  disgusto  su  siempre  ilustre  fami- 
lia; porque  las  más  de  las  comedias,  así  de  reyes  como  de  otras  personas  graves,  no  se  deben 
censurar  con  el  rigor  de  historias ,  donde  la  verdad  es  su  objetivo,  sino  d  la  traza  de  aquellos 
antiguos  cuentos  de  Castilla,  que  comienzan:  Érase  un  Rey  y  una  Reina; /«fj  si  no  fuera  de  esta 
suerte,  no  lo  pudieran  sufrir  los  que  lo  son,  y  lo  escuchan,  y  así  se  ven  cada  día  representar  sus 
vidas  con  cuanto  pata  adornarlas  fué  gusto  de  los  poetas.  No  eran  los  sucesos  de  Eneas  como 
los  pinta  Virgilio,  y  por  la  paiie  que  fueron  verdad  se  honraba  César  de  descender  de  Julio  As- 
canio  su  hijo,  que,  arrojado  de  las  llamas  de  Troya,  vino  á  las  riberas  de  Italia.  Donde  seguí  la 
verdad  fué  en  la  comedia  de  los  Peraltas,  con  que  pido  perdón  de  los  Porceles,  de  cuyas  dos  fa- 
milias tiene  Vin.  tan  ilustre  ascendencia  y  tan  generosa  nobleza,  cuanto  bien  empleada  en  las 
partes  y  calidades,  virtudes  é  insignes  letras  del  Sr.  Gregorio  López,  que  en  el  tiempo  de  las 
primeras  mías  era  en  Alcalá  catedrático,  de  edad  de  diez  y  ocho  años.  Mas  porque  no  parezca 
que  mi  tefnor  va  cobrando  alas  con  el  gusto  de  tales  sujetos,  para  la  pluma.  Reciba  Vtn.  este 
pequeño  reconocimiento  mío  con  la  comedia  de  El  Serafín  humano,  tan  digna  de  la  devoción 
dé  Vm.  como  tínicamente  representada  del  famoso  Cristóbal,  que  por  haberlo  sido  en  su  profe- 
sión merece  esta  memoria.  Dios  guarde  á  Vm. 

Su  Capellán, 

Lope  Félix  de  Vega  Carpió, 
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FIGURAS  DE  LA  COMEDIA 


Franxisco. 

Octavio. 

Camila. 

Celia. 

Silvia. 

Un  escudero. 

Un  loco. 

Un  pobre. 

Un  niño. 

Dos  capitanes. 

Feliciano. 

Pedro  Bernardo 

Lucio. 

Fabio. 

Un  Cura. 

Un  Sacrist.\n. 


Unos  muchachos. 

La  madre  de  S.\nFrancisco. 

El  Pontífice. 

Dos  criados. 

Fray  Gil. 

Fray  Bernardo. 

Santa  Clara. 

Silvestre. 

Julio. 

FlRMIO. 

Fray  León. 
Fray  Junípero. 
El  Demonio. 
La  Carne. 
El  Guardi.ín. 
S.\NTo  Domingo. 


Un  compañero  suyo. 

Un  ciudadano. 

Unas  monjas. 

Una  niña. 

Un  labrador. 

Tomé..  I     Villanos  porque 

Simón,  j       ri::os. 

Dos  pobres. 

Un  Ángel. 

Un  soldado. 

Horacio.  \ 

Nicolás.. 

Liseno.  . 

Olimpo.  . 


Esludiantes. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  Francisco  y  Octavio,  gentiieshombres 
y  galanes. 


OCTAVIO. 

No  son  feas. 

FRANCISCO. 

Ni  aun  hermosas. 

OCTAVIO. 

Bien  cubren  con  el  donaire 
Sus  defectos. 

FRANXISCO. 

Todo  es  aire 
En  tocando  en  melindrosas. 

Melindres  pueden  pasallos, 
Desde  diez  á  diez  y  seis, 


Las  damas,  que  donde  veis, 
Un  tigre  puede  escuchallos. 

Ya  son  diosas  que  los  días 
En  su  número  las  cuenta. 

OCTAVIO. 

Las  vísperas  de  cuarenta 
Hacen  las  gracias  muy  frías. 

FRANCISCO. 

Cierto  que  considerar 
Una  mujer  que  fué  hermosa, 

Y  ya,  como  digo,  es  diosa, 
Puede  mover  á  llorar 

Como  el  más  tierno  sermón: 
^Para  qué  pintan  cfetos 
Del  tiempo  libros  discretos 

Y  llenos  de  erudición? 

Con  describir  que  el  Imperio 
De  Roma  ya  se  acabó, 

Y  que  Troya  se  abrasó 
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Por  aquel  griego  adulterio. 

¿Qué  sirve  tanta  elegancia, 
Reducida  á  sólo  el  punto 
De  describir  á  Sagunto 

Y  los  muros  de  Numancia? 
¿De  qué  sirve  Belisario 

Después  de  tantas  victorias.' 
¿De  Marco  Claudio  las  glorias? 
¿De  Emilio,  Pompeyo  y  I\Iario.=' 

Que  no  hay  donde  esto  se  vea 
Mejor  que  en  una  mujer 
A  quien  pudo  el  tiempo  hacer, 
De  hermosa,  en  extremo  fea. 

OCTAVIO. 

Vos  tenéis  mucha  razón; 
Que  imperios,  triunfos,  victorias, 
En  más  famas  y  memorias 
Dilatan  su  duración. 

Pero  ¡que  tan  corto  sea 
El  triunfo  de  una  mujer. 
Que  siendo  muy  bella  ayer, 
Hoy  no  hay  hombre  que  lo 

Diréis  á  un  mozo:  Esta  fué 
Hermosa;  y  responderá: 
No  es  posible;  y  es  que  ya. 
Ni  aun  sombra  del  sol  se  ve. 

¡Extraño  caso! 

FRANCISCO. 

Yo  os  juro,  ■ 
Que  viendo  tal  vez  su  ejemplo. 
Muchas  mocedades  templo, 

Y  que  ser  viejo  procuro. 
¿Hay  caballo  desbocado 

Que  corra  como  la  edad.' 

¿Tiene  tal  velocidad 

Un  ciervo  herido  en  un  prado.' 

Parad,  pues:  pare  el  más  fuerte. 
El  tiempo,  el  sol,  los  instantes. 

OCTAVIO. 

Todos  somos  caminantes 
Á  los  veinte  hasta  la  muerte. 

Pero  no  tratemos  desto; 
Que  es  mucho  en  tal  mocedad. 

FRANCISCO. 

Destas  mujeres  la  edad 
En  este  rigor  me  ha  puesto. 

OCTAVIO. 

No  son  feas  estas  tres. 

FRANXISCO. 

Madre,  escudero  y  doncellas, 
Parecen  noche  y  estrellas. 

OCTAVIO. 

Lleguemos:  ya  sé  quién  es. 

Salen  tres  damas  de  mantos,  y  escudero. 

CAMILA. 

Aquí  está  Francisco,  niñas. 

CELIA. 

¿Quién,  madre? 

CAMILA. 

Aquel  mercader 


Rico. 

SILVIA. 

Más  quisiera  ver 
Dos  ropas  y  dos  basquinas. 

CAMILA. 

Pues  hablalde;  que  es  gallardo 

Y  no  suele  darlas  mal. 

ESCUDERO. 

De  verle  tan  liberal 

Le  pesa  á  Pedro  Bernardo. 

SILVIA. 

¿A  quién? 

ESCUDERO. 

A  SU  honrado  padre, 
Que  por  sus  buenas  costumbres 
Tiene  dos  mil  pesadumbres 
Con  su  honesta  y  noble  madre. 
Que  yo  un  tiempo  la  serví, 

Y  sé  lo  que  gasta  el  mozo; 
Que  antes  de  salirle  el  bozo. 
Por  algunas  casas  fui 

Con  papeles  y  con  sedas. 

CAMILA. 

No  es  mal  lance. 

CELIA. 

¡Lindo  pez! 

SILVIA. 

Si  le  prendes  una  vez. 
Rica  y  regalada  quedas. 

Dale  cairel  al  pasar. 
Para  que  pique  en  el  cebo. 

CELIA. 

Calla;  que  es  pájaro  nuevo, 
Que  aun  él  se  ayuda  á  enredar. 

FRANCISCO. 

¿Sírvense  vuesas  mercedes 
De  un  escudero? 

CELIA. 

Es  razón 
Que  los  que  señores  son 
No  sirvan,  hagan  mercedes. 

FRANXISCO. 

Besóos  mil  veces  las  manos. 

CELIA. 

Por  mi  madre  temo  hablar. 

FRANCISCO. 

¿No  OS  podré  yo  visitar? 

CELIA. 

Fuera  estarán  mis  hermanos, 

Y  mi  madre  suele  ir 
A  Vísperas  á  San  Juan. 

FRANCISCO. 

¡Lindas  manos! 

CELIA. 

Aquí  están. 
Mas  no  lo  quiero  decir. 

FRANCISCO. 

¿Donde  vivís? 

CELIA. 

Ese  viejo 
Os  lo  dirá;  Dios  os  guarde. 
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FRANCISCO. 

En  fin,  ¿os  veré? 

CELIA. 

Esta  tarde: 
Picado,  Silvia,  le  dejo. 

FRANCISCO. 

¡Ce,  Mascón! 

ESCUDERO. 

jOh,  mi  señor! 
¿Qué  mandáis.^ 

FRANCISCO. 

Que  me  digáis 
Dónde  viven. 

ESCUDERO. 

Si  aguardáis, 
Pasado  un  poco  el  calor, 

Yo  vendré  á  casa  en  achaque 
De  otra  cosa,  y  serviré 
De  portafrasco. 

FRANCISCO. 

No  sé 
Si  tengo:  aguardad  que  saque 

Estos  papeles  ó  cuentas: 
Tomad. 

ESCUDERO. 

¡Eso  no,  por  Dios! 

FRANCISCO. 

Tomad. 

ESCUDERO. 

j\lás  haré  por  vos; 
Que  estas  dos  son  mis  parientas; 

Pero  ya  que  me  habéis  dado 
Para  zapatos,  señor, 
Y  sé  de  vuestro  valor 
Como  quien  os  ha  criado. 

Recorred  la  faltriquera; 
Que  tengo  necesidad 
De  calzas. 

FRANCISCO. 

Decís  verdad: 
No  lo  advertí,  que  os  las  diera. 
Tomad  estos  julios. 

ESCUDERO. 

Voy 
Con  las  niñas:  ¿no  son  bellas.^ 

FRANCISCO. 

Como  dos  claras  estrellas. 

ESCUDERO. 

Á  la  fe,  importuno  soy: 

Están  estas  martingalas 
Perdidas  con  la  vejez. 

FRANCISCO. 

Pedídmelo  de  una  vez; 
Tomad. 

ESCUDERO. 

Á  un  César  igualas: 
Yo  les  diré  á  las  muchachas 
Tu  liberal  condición. 
Voyme. 

FRANCISCO. 

¡Qué  vejez! 


ESCUDERO. 

No  son 
Así  de  burlas  mis  tachas. 

La  ropilla  no  hay  vestilla: 
Ni  ya  hay  botón  de  mal  sana 
Que  acierte  con  su  ventana. 

FRANCISCO. 

Tomad  para  una  ropilla. 

ESCUDERO. 

Dios  te  guarde.  Alejandrino, 
Más  que  jarabe  de  Mayo. 

FRANCISCO. 

Andad,  y  comprad  el  sayo. 

ESCUDERO. 

Aquel  tu  padre  cetrino 

Me  prometía  un  jubón, 
Pero  es  en  extremo  escaso: 
Dios  sabe  la  tos  que  paso. 

FRANCISCO. 

No  tosáis :  tenéis  razón ; 
Tomad. 

ESCUDERO. 

A  no  estar  enfermo 
De  ciertas  impertinencias, 
Te  hiciera  mil  reverencias: 
Seis  noches  ha  que  no  duermo 
Por  no  tener  un  bonete. 

FRANCISCO. 

Tomad:  compradle  de  grana. 

ESCUDERO. 

Pues  camisas,  no  hay  mañana 
Que  no  suba  al  caballete 
A  pagar  la  infantería. 

FRANCISCO. 

Acabad:  andad  con  Dios. 

ESCUDERO. 

Perdonad,  Francisco,  vos. 
Con  vuestra  gran  cortesía; 

Voy  á  las  niñas  ,  y  á  fe 
Que  yo  les  diga 

OCTAVIO. 

¿Aun  no  acaba? 

ESCUDERO. 

No  es  bueno  que  me  olvidaba, 
Y  entre  renglones  dejé, 

Como  estoy  caduco  ya, 
Lo  más  importante. 

FRANCISCO. 

¡Cómo! 

ESCUDERO. 

Si  anacardina  no  tomo. 
Mi  memoria  buena  está. 

FRANCISCO. 

¡Oh,  qué  vejez  tan  pesada! 
¿Qué  os  falta? 

ESCUDERO. 

Decirlo  quiero: 
La  gorrita  y  el  sombrero. 
Como  quien  no  dice  nada. 

FRANCISCO. 

Tomad  la  bolsa,  y  dejadme. 
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ESCUDERO. 

Desde  que  la  vi,  señor, 
La  cobré  todo  este  amor; 
No  puedo  más,  perdonadme. 

Vase. 

OCTAVIO. 

Si  las  mozas  son  así. 
Muy  buen  recado  tenemos. 

FRANXISCO. 

Ellas  irán  por  extremos 
De  amar  lo  que  ven  en  mí. 

Que  si  desta  suerte  fueran. 
No  tiene  joyas  mi  madre. 
Ni  hacienda  mi  rico  padre, 
Para  que  un  hora  las  dieran. 

Sale  un  loco. 

LOCO. 

¡A  la  fe,  que  le  daré 
Si  me  volviere  á  picar! 
No  me  quiero  yo  sangrar, 
Y  tanto  barbero  hallé. 

Dios  nos  libre  de  muchachos: 
Temeraria  gente  son; 
No  ponen  tanto  punzón 
Por  espuelas  á  seis  machos. 

OCTAVIO. 

Venid,  y  á  la  tarde  iremos. 

LOCO. 

¡Oh,  Francisco!  ¿Aquí  estáis  vos.' 
No  os  adoro  como  á  Dios, 
Que  en  efecto  no  podemos; 
Pero  como  á  su  traslado. 

FRANCISCO. 

Quítate,  amigo,  delante; 

Que  locura  semejante. 

Mil  veces  pena  me  ha  dado. 

Luego  en  los  pechos  te  das 
Cuando  me  topas;  ^qué  es  esto? 

LOCO. 

La  gracia  que  Dios  ha  puesto 
En  ese  vuestro,  no  más. 

No  sé  qué  puerta  os  he  visto , 
Francisco,  en  ese  costado. 
Como  la  que  aquel  soldado 
Puso  con  su  lanza  á  Cristo. 

FRANCISCO. 

No  seas  tan  loco,  hermano: 
Déjame  agora  pasar. 

LOCO. 

Dadme  la  mano  á  besar: 
Así  Dios  os  dé  la  mano. 

Dejo  el  agujero  aparte. 
Porque  si  la  palma  os  beso. 
Pienso  que  se  salga  el  beso. 
Señor,  por  esotra  parte. 

FRANCISCO. 

No  he  visto  tal  desatino. 


LOCO. 

Si  no  merezco  la  mano. 
Dadme  esc  pie  soberano. 
De  pisar  estrellas  diño. 

Como  á  imagen,  os  haré 
Tener  en  andas,  carillo. 
Pues  que  ya  para  el  tornillo 
Os  han  barrenado  el  pie. 

Esperad ,  y  pasaréis 
Por  mi  capa,  aunque  villana; 
Que  no  faltará  un  hosanna 
Cuando  en  la  ciudad  entréis. 

Lo  que  es  ramos,  ya  se  ve; 
Mas  no  os  dirán  los  cristianos 
Hosanna  á  los  pies  y  manos, 
Que  no  están  sanos  á  fe. 

Y  ramos,  tendréis  vos  tantos 
De  aquese  tronco  fecundo. 
Que  han  de  cubrir  todo  el  mundo 
De  mártires  y  de  santos. 

FRANCISCO. 

Déjame,  loco,  pasar. 
Que  me  pones  confusión. 

LOCO. 

Vos  la  pondréis  con  razón 
Á  aquel  que  quiso  trepar 

Hasta  la  suprema  alteza; 
Pero  fué  notable  error; 
Que  están  mal  á  un  volteador 
Los  vaguidos  de  cabeza. 

De  la  maroma  del  cielo 
Hasta  el  infierno  cayó, 

Y  hasta  su  silla  subió. 

De  un  pobre  el  humilde  celo. 

OCTAVIO. 

¡Parece  que  estáis  turbado! 

FRANCISCO. 

Hame  dado  un  acídente. 

OCTAVIO. 

¿No  estáis  bueno.' 

LOCO. 

No  lo  siente, 
Que  está  bueno  y  extremado. 

FRANCISCO. 

Iréme  á  echar  en  la  cama. 

LOCO. 

Y  ¿cómo  os  podéis  echar, 
Pues  os  quiere  visitar 
Cierto  Príncipe  que  os  ama? 

¡Hola,  que  quiere  apretarte: 
Francisquillo,  tente  fuerte, 
Que  es  impresor,  y  se  vierte 
La  tinta  que  quiere  darte! 

¡Hola,  que  es  color  bastardo 
El  que  da  el  mundo  á  tu  edad! 
¡Hola,  que  por  humildad 
Te  quieren  teñir  de  pardo! 

¡Hola,  que  ha  de  hacer  tu  celo, 
De  un  cordón  paciente  Job, 
Otra  escala  de  Jacob, 
Por  donde  suban  al  cielo! 
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¡Hola,  que  quiere  que  hagas 
A  su  gran  nave  una  popa, 

Y  estés  en  su  guardaropa 
Como  funda  de  sus  llagas! 

¡Hola,  que  te  quiere  dar 
Una  gracia  única  y  sola! 
¡Hola,  que  te  lleva  la  ola! 
¡Hola,  que  te  lleva  el  mar! 

Vanse. 

Salen  Camila  y  Celia. 

CAMILA. 

Yo  me  iré  con  Silvia  fuera , 

Y  sola  quedar  podrás, 
Para  que  Francisco  más 
Se  te  descubra  y  te  quiera. 

Mira  que  es  buena  ocasión: 
Que  un  mancebo  mercader, 
De  liberal  proceder 

Y  de  fácil  condición, 

Y  que  pica  en  caballero, 
Cosa  que  suele  poner 
Al  más  rico  mercader 
En  el  tránsito  postrero. 

No  habrá  hacienda  que  no  dé. 
No  habrá  tienda  que  le  baste , 
No  habrá  seda  que  no  gaste, 

Y  en  ella  segura  esté. 
Prometerte  puedes  ya 

Hasta  la  alfombra  del  Moro, 
El  tabí  y  el  raso  de  oro , 
Que  en  más  alto  precio  está. 

Las  telas  ricas,  los  cortes 
De  Milán,  gurbiones  ricos. 
Guantes  de  ámbar,  abanicos. 
Usos  de  diveí  sas  cortes. 

Verdemar,  color  de  malva, 
Turquíes,  chinos,  damascos. 

CELIA. 

Basta;  que  no  habrá  peñascos. 
Ni  helados  montes  al  alba. 

Que  no  se  rindan,  señora, 
A  tanta  gala  y  promesa. 

CAMILA. 

Esta  es  la  mejor  empresa 
Que  hay  en  la  ciudad  agora; 

Voyme,  que  fío  de  ti 
Que  le  sabrás  poner  liga. 

CELIA. 

Yo  sé  lo  que  á  un  mozo  obliga 
Cuando  presume  de  sí; 

Él  pica  en  lindo  y  discreto: 
Yo  le  daré  por  lo  lindo 

Y  lo  discreto,  y  si  rindo 
Su  pensamiento  en  cfeto, 

Por  corona  me  darás 
Esos  brazos,  que  á  mi  cuello 
Sirvan  de  cadena. 

CAMILA. 

En  ello 


Como  discípula  harás 

De  quien  pudiera  escribir, 
Puesto  que  en  lengua  vulgar, 
Todo  el  arte  de  tomar, 
Que  otras  llaman  recibir. 

Quédate,  Celia,  y  advierte 
Que  este  pollo  descañones 
Hasta  los  mismos  alones 
Para  que  á  volar  no  acierte. 

CELIA. 

Déjame  tú  el  cargo  á  mí. 
Vasa  Camila. 
¡Hola,  Mascón! 

Sale  el  escudero. 
ESCUDERO. 

¡Mi  señora! 

CELIA. 

¿Qué  hace  mi  hermana.^ 

ESCUDERO. 

Agora 
Ante  el  espejo  la  vi. 

Diciendo  á  su  cara  amores, 

Y  porque  me  vio  que  entré 
No  puso  color:  ¡á  fe 

Que  le  salieron  colores! 

Túrbeme  en  las  maravillas 
De  los  cielos  generosos, 

Y  con  los  pies  ya  gotosos 
Derribé  las  salserillas. 

Pesóle  de  una  redoma 
Que  llaman  de  la  hermosura, 

Y  llamóme 

CELIA. 

¡Qué  locura  I 

ESCUDERO. 

Embajador  de  Mahoma. 

CELIA. 

Dejad  esos  disparates, 

Y  mirad  quién  llama  ahí. 

Sale  Octavio. 

OCTAVIO. 

Yo  soy,  aunque  vengo  aquí 
Sin  Eneas,  siendo  Acates. 

CELIA. 

¡Jesús!  Arrastrad  la  silla: 
Siéntese  vucsa  merced. 

OCTAVIO. 

Hacéisme  tanta  merced, 
Que  me  atrevo  á  recibilla. 

CELIA. 

¿Cómo  habéis  venido  solo.'' 

ESCUDERO. 

Tal  vez  á  los  bolos  juegan: 
Por  descuido,  los  que  llegan 
Suelen  derribar  un  bolo. 

¿Es  mucho  que  una  redoma, 

Y  no  siendo  á  mal  hacer 
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CELIA. 

i  Estáis  en  vos } 

ESCUDERO. 

¿Yo  he  de  ser 
Embajador  de  Mahoma 

Por  un  poco  de  limón 
Y  solimán,  que  es  veneno.'' 

OCTAVIO. 

¡Qué  bueno  es  el  hombre! 

CELIA. 

Bueno, 
Pero  no  en  toda  ocasión. 

ESCUDERO. 

Los  que  lo  oyeren,  dirán 
Que  es  justo  que  así  se  crea, 
Si  es  bien  que  Mahoma  sea 
Quien  derriba  á  Solimán. 

CELIA. 

¿En  efecto  venís  solo.? 

OCTAVIO. 

Dio  á  Francisco  un  accidente, 
De  que  muy  malo  se  siente. 

ESCUDERO. 

¿Hay  más  de  poner  el  bolo  } 

Cómprese  de  mi  salario 
Otra  redoma. 

CELIA. 

Callad; 
Que  ya  es  eso  necedad. 

ESCUDERO. 

Si  fuera  de  letuario, 

De  jaleas  ó  de  almíbar, 
O  de  otra  cosa  cordial ; 
Mas  ¡un  turco! 

CELIA. 

¿Hay  cosa  igual  .- 

ESCUDERO. 

¡Y  más  amargo  que  acíbar! 
Miren,  pues,  á  qué  tinaja 
Se  le  quitaba  el  bitoque. 

CELIA. 

No  hay  ira  á  que  no  provoque. 

OCTAVIO. 

Es  hablador  de  ventaja. 

ESCUDERO. 

En  otras  casas,  de  esparto 
Cubren  estas  redomillas. 

CELIA. 

Salios  afuera ;  allá  hay  sillas. 

ESCUDERO. 

El  aceite  de  lagarto 
Dice  que  le  derramé. 

OCTAVIO. 

No  habrá  remedio  de  hablar; 
Buen  hombre,  ¿queréis  callar.? 

ESCUDERO. 

Sí,  señor,  yo  callaré. 

Pero  ¿  es  bueno  que  me  cuenten 
De  mi  salario  estos  botes.? 

OCTAVIO. 

¡Quién  le  diera  cien  azotes! 


ESCUDERO. 

¡Y  que  tras  eso  me  afrenten! 
Déme  algo  vuesa  merced 
Para  que  estos  vidrios  pague. 

CELIA. 

¿Qué  habrá  que  el  necio  no  estrague.? 

OCTAVIO. 

Tomad. 

ESCUDERO. 

Hacéisme  merced: 
Para  los  vidrios  es  esto, 
Pero  las  cestas 

OCTAVIO. 

Tomad. 

CELIA. 

¿Hay  tal  maldad.? 

ESCUDERO. 

¿Qué  maldad.? 

CELIA. 

Salid  noramala  presto. 

ESCUDERO. 

Ya  se  van,  pero  no  fuera 
Mucho  darme  otra  cosilla, 
Por  si  alguna  redomilla 
Topo  al  salir. 

Vase. 

OCTAVIO. 

¡Quién  le  diera 
Un  redomazo  al  tacaño! 
Digo,  en  fin,  que  se  acostó, 

Y  que  el  calor  se  aumentó. 
Pronóstico  de  mi  daño. 

No  sé  en  lo  que  ha  de  parar. 

CELIA. 

Serenos  deben  de  ser 
Si  sirve  alguna  mujer 

Y  va  de  noche  á  rondar. 

OCTAVIO. 

¿  Celos .? 

CELIA. 

No,  por  vida  mía; 
Que  aun  es  muy  niño  el  amor. 

OCTAVIO. 

Al  suyo  debéis  favor: 
¿Dónde  está  Silvia.? 

CELIA. 

Salía 
En  este  punto  de  casa 
Con  señora  la  mayor. 

OCTAVIO. 

No  han  salido,  eso  es  rigor, 
Ya  sé  todo  lo  que  pasa; 

Vámosla  á  ver,  que  soy  bueno 
Para  trailla  de  amigo. 

CELIA. 

No  quiero  hacerme  contigo 
Lo  que  en  las  graves  condeno; 
Trácme  á  Francisco  á  casa; 
Oue  Silvia  te  ha  de  servir. 


EL    SERAFÍN    HUMANO. 


277 


OCTAVIO. 

Sus  telas  has  de  medir 
Si  hoy  á  tu  tienda  las  pasa; 
Vámosla  á  ver. 

CELIA. 

No  me  excuso: 
Tan  discreto  te  imagino. 

OCTAVIO. 

Seamos  dos  al  mohíno, 
Qae  yo  soy  amigo  al  uso. 

Vanse  y  sale  un  pobre  en  vestido  razonable. 

POBRE. 

En  la  seguridad,  Plutarco  dice 
Que  el  rico  diferencia  del  que  es  pobre; 

Y  aunque  esto,  al  ser  verdad,  no  contradice. 
Es  bueno  que  lo  diga  á  quien  le  sobre: 
Cuanto  quisiere  ensalce  y  autorice, 

Para  que  nombre  de  riqueza  cobre 

A  la  pobreza  la  filosofía ; 

Que  yo  le  diera  la  pobreza  mía. 

Divino  dijo  un  sabio  que  era  el  hombre 
Que  de  ninguna  cosa  carecía, 

Y  que  estaba  muy  cerca  de  este  nombre 
Aquel  que  pocas  menester  había: 

No  hay  cosa  que  me  canse  ni  me  asombre 
Como  ver  que  Difílides  decía 
Que  era  seguro  estado  la  pobreza, 
Por  no  poder  caer  á  más  bajeza. 

Nunca  decía  que  engendró  adulterio 
La  hambre ,  el  gran  Diógenes ,  y  es  cosa 
Que  más  honras  ha  puesto  en  cautiverio 
De  deslealtad  infame  y  enojosa; 
No  dijo  que  la  noche  sin  misterio 
Era  su  fin  de  la  pobreza  odiosa, 
Aristóteles  único,  pues  vía 
Que  sola  su  tinicbla  la  cubría. 

Bajé  de  honroso  estado  al  triste  estado 
En  que  me  veo,  pobre  y  abatido; 
Fui  mercader,  fié  del  mar,  que  airado, 
IVIi  hacienda  y  esperanza  ha  consumido; 
No  viera  á  la  fortuna  el  rostro  osado, 
Si  hubiera  mis  estudios  proseguido; 
¡Ay  del  que  fía  de  inconstantes  ondas. 
Donde  ni  ruegos  hay,  ni  alcanzan  sondas! 

Nobleza  tuve  un  tiempo,  hacienda  tuve; 
Volvióse  el  dado,  y  el  azar  quitóme 
Toda  la  hacienda  en  que  glorioso  estuve ; 
Que  no  hay  rebelde  preso  que  no  dome : 
Deshízose  mi  vida  como  nube. 
Para  que  quien  me  viera,  ejemplo  tome; 
No  tiene  el  hombre  bien  en  este  suelo. 
Ni  el  alma  centro  hasta  llegar  al  cielo. 

Sale  Francisco. 

FRANCISCO. 

Si  con  la  enfermedad  Pablo  decía, 
Mi  Dios,  que  la  virtud  se  perficiona. 
Quien  enfermó  de  vicios,  ¿qué  diría, 


Pues  ninguna  virtud  su  pecho  abona.?' 
Señor,  yo  os  debo  á  vos  la  salud  mía: 
¡Oh!  Bien  haya  el  Señor  que  galardona, 
Sin  preceder  servicios,  los  deseos; 
Que  sólo  son  de  Dios  tales  trofeos. 

Yo  me  vi  muerto  en  una  cama  echado. 
Tomando  á  mi  sepulcro  la  medida. 
Donde  he  visto.  Señor,  el  triste  estado 
De  nuestra  breve  é  inconstante  vida: 
Allí  me  imaginé  desamparado 
Del  alma  que  á  la  carne  estaba  asida, 
Y  los  sentidos,  de  quien  era  dueño. 
Durmiendo  en  inmortal  y  eterno  sueño. 

Bien  que  después  con  Job  imaginaba 
Que  yo,  no  otro  por  mí,  veros  tenía, 
Pero  no  era  tan  justo,  ni  pensaba 
Que  veros  en  el  cielo  merecía: 
Mi  vida,  gran  Señor,  me  molestaba. 
Que  de  un  bárbaro  inculto  parecía; 
Que  quien  como  era  justo  os  conociera, 
¿Quién  duda  que  os  amara  y  os  temiera.^ 

¡Triste  de  mí,  que  en  vano  confiado, 
¡Oh  loca  edad,  qué  de  ocasiones  pierdes! 
Siendo  sarmiento  al  fuego  condenado. 
Fiaba  de  mirar  pámpanos  verdes! 
¡Oh,  Francisco  dormido  y  olvidado. 
Ya  es  tiempo  que  te  acuerdes  y  recuerdes! 
Acuérdate  y  recuerda,  y  no  se  pierda 
Un  hombre,  un  alma  de  quien  Dios  se  acuerda. 

POBRE. 

Señor,  el  otro  día  me  contaron 
Que  á  dar  limosna  tras  un  pobre  fuistes , 
Porque  algunos  negocios  estorbaron 
Que  cuando  os  la  pidió  no  se  la  distes : 
Mis  desdichas  á  punto  me  llegaron, 
¡Oh,  que  mal  dije!  pero  ya  lo  oistcs. 
Mis  pecados,  es  cierto,  al  triste  punto 
En  que  un  hombre  miráis  vivo  y  difunto. 

Dadme,  si  la  tenéis,  alguna  cosa 
Con  que  esta  desnudez  encubrir  pueda. 
Que  espero  en  vuestra  mano  generosa. 

FRANCISCO. 

No  digáis  más,  tened  la  lengua  queda: 

Esperad  en  la  mano  poderosa 

Que  hizo  al  sol  y  la  estrellada  rueda. 

Dio  escama  al  pez,  al  ave  pluma,  al  hombre 

Razón  para  alabar  su  santo  nombre. 

Yo  tengo  otros  vestidos:  dadme  el  vuestro 
Y  tomad  este  mío,  amigo,  aprisa. 
Aprisa,  que  Tobías,  gran  maestro 
De  caridad,  nos  mueve  y  nos  avisa: 
El  alegría  que  de  daros  muestro 
Esta  pobre  miseria,  es  la  divisa 
Del  que  sigue  al  que  amando  la  pobreza. 
Vistió  nuestra  mortal  naturaleza. 

Truequen  vestidos. 

Poned  bien  la  ropilla,  el  ferreruelo 
Os  cubrid,  dulce  hermano  de  mis  ojos; 
Que  la  piedra  mejor  de  todo  el  suelo 
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Sois  VOS,  pues  en  vos  dejo  mis  despojos; 
Culebra  soy:  tomad,  piedra  del  cielo, 
Este  pellejo  que  me  daba  enojos: 
Sierpe  fué  Cristo;  vuestra  piel  me  visto; 
Adán  me  desnudó,  vístame  Cristo. 

POBRE. 

Francisco,  pagúeos  Dios  caridad  tanta; 
No  sé  qué  os  diga. 

FRANCISCO. 

Nada,  y  diréis  mucho. 

POBRE. 

Vuestro  celo  y  amor  de  Dios  me  espanta. 

FRANCISCO. 

Vence  la  afrenta,  con  que  á  veces  lucho: 
Cúbreme  de  tu  luz,  caridad  santa; 
Mas  ya  tu  voz  y  tu  consuelo  escucho: 
¿Qué  es  esto,  santo  Dios.>  ¿Qué  lumbre  es  ésta, 
Y  qué  sala,  del  mismo  sol  compuesta? 

Descúbrase  una  sala  de  armas  y  joyas,  y  encima 
un  niño  que  diga  así: 

NIÑO. 

Francisco ,  estas  joyas  tengo 
Para  quien  se  desnudare 

Y  me  vistiere:  que  es  bien 
Que  el  beneficio  le  pague. 
Á  quien  la  pesada  Cruz 
Sobre  sus  hombros  tomare, 
Crea  que  sus  dignas  sienes 
En  oro  y  laurel  se  engasten. 
El  que  me  siguiere  á  mí, 

Y  que  por  mí  peleare. 
Haré  que  le  dé  su  premio 
La  Jerusalén  triunfante. 

FRANCISCO. 

¿Dormía,  ó  con  claros  ojos 

He  visto  manifestarse 

A  los  del  cuerpo  una  sala 

A  la  del  sol  semejante.^ 

Armas  y  joyas  tenía, 

Á  quien  pienso  que  las  aves 

Del  cielo  prestaron  plumas, 

Y  sus  jardines  esmaltes. 
Las  golas,  los  guardabrazos. 
Los  petos,  los  espaldares. 
Los  morriones,  las  grebas, 

O  eran  sol,  ó  eran  diamantes. 

No  puede  el  arco  del  cielo 

Á  sus  bandas  compararse, 

Ni  á  su  rica  argentería 

Las  luces  que  en  él  se  esparcen. 

Contento  estoy  en  extremo, 

Pues  aquella  voz  suave 

Me  animó  para  la  guerra; 

Mas  ^qué  guerra,  ó  quién  la  hace? 

Cajas  suenan,  gente  viene. 

Salen  dos  capitanes  y  algunos  soldados 
con  las  cruces  rojas  de  Jerusalén. 

CAPITÁN    I.° 
Pasen  todos  adelante. 


CAPITÁN    2. 

Ya  va  llegando  la  gente. 

FRANCISCO. 

[Ah,  señores  capitanes! 
¿Dónde  la  gente  se  alista? 
¿A  qué  guerra,  y  á  qué  parte? 

CAPITÁN    i.° 

Á  Jerusalén,  amigo, 
A  donde  cautivo  yace 
El  gran  sepulcro  de  Cristo 
Entre  los  fieros  soldanes 
De  Persia  y  de  Babilonia. 

FRANCISCO. 

Y  es  razón  que  le  rescaten 
Aquellos  que  en  él  tuvieron 
Del  suyo  el  precio  una  tarde. 
Hasta  que  al  tercero  día, 
Ya  libres  los  Santos  Padres, 
Salió  aquel  Jonás  divino 
De  la  ballena  de  jaspe. 

Toquen,  y  vanse. 

Esta  es  la  guerra.  Rey  mío. 

Para  que  queréis  que  arme 

El  pecho,  y  esta  la  cruz 

Que  por  vuestro  le  señale. 

Ésta  la  Jerusalén 

Donde  me  aliste  y  me  embarque; 

Que  allí  me  distes  la  vuestra, 

Y  allí  es  bien  que  os  dé  mi  sangre. 
Voy  por  un  galán  vestido; 

Que  los  soldados  galanes 
A  mayor  valor  se  obligan. 
Señor  divino,  esperadme. 

Tornen  á  tocar  las  cajas,  y  salgan  dos  amigos  suyos. 
Octavio  y  Feliciano. 

OCTAVIO. 

Después  que  se  levantó 
Tiene  aqueste  frenesí. 

FELICIANO. 

La  enfermedad  lo  causó. 

OCTAVIO. 

En  ocasiones  le  vi, 

Que  mil  sospechas  me  dio. 

¿No  vistes  que  se  preciaba 
De  las  damas  que  servía, 
Que  hablaba  y  que  regalaba, 

Y  que  de  noche  y  de  día 
Entre  nosotros  andaba? 

Pues  os  juro  que  en  un  fuego 
Me  ponga,  si  alguna  dice 
Que  tocó  su  mano. 

FELICIANO. 

¿Luego 
No  casarse  no  desdice 
Desa  opinión? 

OCTAVIO. 

¡Cuánto  ruego. 
Cuánto  dote  han  ofrecido 
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Á  Francisco!  mas  no  ha  sido 
Posible. 

FELICIANO. 

La  compañía 
Con  quien  andaba,  le  hacía 
Sólo  en  la  lengua  atrevido. 

De  las  mujeres  que  habló, 
Alguna  me  dijo  ya 
Que  nunca  á  más  se  atrevió. 

OCTAVIO. 

Para  mí,  Francisco  está 
Como  el  día  en  que  nació. 

Su  vergüenza  era  notable 
En  excediendo  de  hablar 
Cosa  honesta  y  agradable. 

Sale  Pedro  Bernardo,  su  padre,  y  Lucio,  su  criado. 

LUCIO. 

Con  éstos  dos  suele  andar. 

PEDRO. 

Pues  bien  será  que  los  hable: 

^Acaso  han  visto  á  Francisco 
Vuesas  mercedes.? 

FELICIANO. 

Señor, 
Ya  somos  su  basilisco; 
Más  que  el  amigo  mayor. 
Estima  una  cueva  ó  risco. 

En  éstas  se  esconde  y  vive 
Desde  aquella  enfermedad. 

PEDRO. 

Temo  de  razón  le  prive 

La  tristeza  y  soledad; 

Ni  trata,  cuenta,  ni  escribe. 

Pues  cierto  que  es  para  él, 
Que  no  para  mí,  la  hacienda, 
Que  yo  trabajo  por  el. 

OCTAVIO. 

Hasta  que  el  humor  se  extienda 
Melancólico  y  cruel. 

Que  la  enfermedad  le  ha  dado, 
No  será  posible  menos. 

PEDRO. 

Si  él  puede  más,  anda  errado; 
Cuando  los  hijos  son  buenos. 
No  dan  al  padre  cuidado. 

Vamos,  Lucio;  adiós,  señores. 

LUCIO. 

Pienso  que  en  San  Damián 
Le  hallarás. 

FELICIANO. 

¡Mas  en  qué  errores 
Los  hombres  discretos  dan! 

OCTAVIO. 

Son  en  los  cuerdos  mayores; 

Mas  no  se  debe  culpar 
Lo  que  en  esto  puede  errar, 
Si  en  él  el  mal  predomina. 

Vanse  los  tres. 

Sale  Francisco  de  soldado,  con  plumas,   espada  y 

daga,  y  un  arnés,  con  la  cruz  roja  por  medio. 


FRANCISCO. 

Ya,  Jerusalén  divina, 
Te  va  Francisco  á  buscar. 
Ya  voy  á  ser  tu  soldado, 
Sepulcro  santo,  animado 
De  aquellas  armas  y  voces. 

OCTAVIO. 

¿Quién  es  éste.'' 

FELICIANO. 

¿No  conoces 
Tu  amigo.'' 

OCTAVIO. 

En  soldado  ha  dado. 
Pues,  Francisco;  ¿qué  es  aquesto? 
,jAnda  tu  padre  á  buscarte, 
Y  de  camino  te  has  puesto? 

FRANCISCO. 

Ya  soy  ministro  de  Marte; 
Ya  voy,  como  veis,  dispuesto 

A  morir  por  la  señal 
Que  aquel  padre  que  está  en  Roma 
Da  con  indulgencia  tal, 
Que  cualquiera  que  la  toma 
Gana  laurel  celestial. 

Desde  la  gola  á  la  espuela 
Me  he  puesto,  y  llevo  un  caballo 
Que  antes  de  sentirla  vuela. 

FELICIANO. 

Lo  mejor  será  dejallo; 
Despídete  con  cautela, 
Y  á  su  padre  llamaremos. 

OCTAVIO. 

Bien  dices;  Francisco,  adiós; 
Que  nosotros  no  podemos 
Ir  á  esta  guerra  con  vos; 
Paz  buscamos,  paz  tenemos. 

FRANCISCO. 

El  os  la  dé  como  puede. 

FELICIANO. 

Vámosle  presto  á  avisar. 

OCTAVIO. 

Él  sabrá  hacer  que  se  quede. 

FRANCISCO. 

Bien  me  podéis  envidiar: 
Mi  dicha  á  la  vuestra  excede. 

Porque  he  de  ser  por  la  guerra 
Un  gran  Príncipe  y  señor. 

Vanse. 
Una  voz. 


¡Francisco! 


voz. 

FRANCISCO. 

¿Quién  es? 
voz. 


Destierra 
La  guerra;  que  otra  mayor 
Has  de  tener  en  la  tierra. 

No  es  esta  aquella  pelea 
De  tanta  corona  y  palma. 
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FRANCISCO. 

Gran  Señor,  saber  desea 
Vuestra  voluntad  mi  alma; 
¿Qué  guerra  queriiis  que  sea.^ 

¿Que  hará  Francisco  por  vos. 
Que  ya  está  de  amores  loco.^ 
Yo  no  os  entiendo,  mi  Dios, 

Y  no  os  espantéis ;  que  ha  poco 
Que  nos  tratamos  los  dos. 

Cuando  ya  os  haya  tratado. 
Mis  sentidos  estarán 
Con  más  despierto  cuidado, 
¡Oh  templo  de  Damián, 
A  cuya  puerta  he  llegado! 

Llagado,  dijera  bien. 
Pues  sois  médico  divino, 

Y  soldado  sois  también, 
Que  sois  mártir,  y  sois  diño 
De  que  esta  bandera  os  den. 

A  este  altar  de  Cristo  santo 

De  rodillas. 

Quiero  ofrecerme,  Señor; 
Aquí  estoy;  no  digo  cuánto 
Haré  yo  por  vuestro  amor, 
Habiendo  vos  hecho  tanto; 

Pero  estoy  cierto  que  haré 
Con  gran  voluntad  y  fe 
Lo  que  vos  queráis  de  mí. 

La  voz. 

voz. 
¡Francisco! 

FRANCISCO. 

Ya  estoy  aquí, 
Mas  lo  que  he  de  hacer  no  sé. 
voz. 
Mi  casa  se  está  cayendo: 
Vé  y  repárala. 

FRANCISCO. 

Señor, 
Vuestra  voluntad  entiendo; 
Presto,  con  vuestro  favor, 
Que  se  repare  pretendo. 
Sin  duda  que  se  caía 
Esta  casa. 

Sale  un  cura  y  un  sacristán. 

CURA. 

No  sabía 
Ese  principio. 

SACRISTÁN. 

Yo  sí. 

FRANCISCO. 

Quiero  partirme  de  aquí, 
Y  vender  la  hacienda  mía. 

Pero  juntaré  primero 
Algún  poco  de  dinero, 


Con  que  se  empiece  el  reparo; 
Dios  me  lo  ha  dicho  bien  claro. 
Reparar  su  casa  espero. 

Vase. 

SACRISTÁN. 

La  música  comenzó 
En  Portugal. 

CURA. 

¡Qué  locura! 

SACRISTÁN. 

Yo  lo  diré,  señor  cura. 

CURA. 

Si  un  rey  de  Castilla  dio 
Su  principio  á  Portugal, 

Y  es  la  ciencia  tan  antigua. 
Que  proceder  se  averigua 
De  principio  celestial. 

Eso,  ¿cómo  puede  ser.? 

SACRISTÁN. 

Si  Ulises  fundó  á  Lisboa, 
Desde  ese  tiempo  se  loa 
De  que  el  arte  pudo  hacer. 

CURA. 

Dan  este  principio  á  Orfeo, 
Ó,  cual  dice  Ovidio,  á  Apolo; 
Virgilio  en  la  flauta  sólo 
Describe  á  Pan  semideo. 

Mas  un  hijo  de  Noé 
Halló  el  arte  que  hoy  nos  dan , 
Desde  los  que  tuvo  Adán 
Donde  el  principio  se  ve. 

SACRIST.VN. 

Ncgatur. 

CURA. 

¿Cómo  negatur? 

SACRISTÁN. 

Cantar,  pudieron  cantar, 
Pero  la  solfa  inventar, 
Eso  no. 

CURA. 

¡Cómo! 

SACRISTÁN. 

Probattir. 
«La»,  quiere  decir  «allá» 
En  Portugal,  y  «Fa»,  «hacer». 

CURA. 

Eso,  ¿qué  tiene  que  ver.'' 

SACRISTÁN. 

¿Qué  tiene.?  Aquí  lo  verá: 

Estaba  en  una  azotea, 
En  invierno,  un  portugués, 

Y  otro  en  la  calle,  de  pies 
Por  falta  de  chimenea. 

Pues  para  decir  si  allá 
Hacía  sol,  que  el  frío  cesa, 
En  su  lengua  portuguesa 
Dijo  al  otro:  «Fa  sol  la.» 

«Sol  fa»,  respondió  también, 

Y  así  el  cantar  se  inventó. 
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Y  en  Portugal  se  quedó 
Por  siempre  jamás,  amén. 

CURA. 

¿Con  eso  músicos  son 
Todos  cuantos  allá  nacen.^ 

SACRIST.ÁN. 

Y  muy  poco  en  serlo  hacen: 
Su  misma  lengua  es  canción. 

CURA. 

Trae  el  libro  y  probaremos 
Aquel  cuarto  tono. 

S.\CR1STÁN. 

Voy. 
Sale  Francisco. 

FRANCISCO. 

Señor,  comencemos  hoy: 
Vuestra  iglesia  reparemos. 
iSeñor  cura! 

CURA. 

¡Oh,  mi  Francisco! 

FRANCISCO. 

A  mi  noticia  ha  llegado 

Que  este  templo,  aunque  fundado 

En  otro  más  fuerte  risco, 

Por  lo  que  es  parte  del  cielo , 
Amenazando  ruina , 
Ya  su  pesadumbre  inclina, 
Por  lo  que  es  del  suelo,  al  suelo. 

Este  dinero  tomad 

Y  reparalde. 

CURA. 

Tened, 

Y  que  conozco,  creed, 
Vuestra  fe,  celo  y  piedad. 

Mas  tenéis  padre,  y  no  quiero 
Que  diga  que  os  engañé. 

FRANCISCO. 

Tomadlo,  por  Dios. 

CURA. 

No  haré 
Si  él  no  lo  manda  primero. 

FRANCISCO. 

Pues  yo  lo  echaré  en  el  sucio. 

CURA. 

Echad,  ¿qué  se  me  da  á  mí? 

FRANCISCO. 

Ya  mi  padre  viene  aquí; 
Su  injusto  enojo  recelo, 
Y  así  me  quiero  esconder. 

Sale  el  sacristán  y  su  padre. 

SACRISTÁN. 

Aquí  sospecho  que  entró, 
Aunque  no  le  he  visto  yo. 

PEDRO. 

Ya  no  tiene  qué  perder, 

Porque  perdido  el  sentido. 
Lo  que  es  hacienda  es  lo  menos : 


Sus  obras  me  dan  venenos ; 

Mi  muerte  habrá  pretendido. 

¿No  vino  mi  hijo  aquí? 

CURA. 

Y  este  dinero  me  dio. 

PEDRO. 

¿Cómo  ó  cuándo  lo  ganó? 

CURA. 

El  no  me  lo  ha  dado  á  mí, 
Que  lo  arrojó  en  ese  suelo. 

PEDRO. 

De  la  hacienda  que  ha  vendido 
■     A  desprecio,  habrá  querido 
Ser  liberal  para  el  cielo. 
Trabaje  y  dé  su  sudor 
De  limosna:  que  esto  es  mío. 

CURA. 

Ni  defiendo  ni  porfío: 
Vuestro  es,  llevaldo,  señor. 

PEDRO. 

Si  le  hallo,  le  he  de  hacer 
Pedazos. 

Vasa. 

SACRISTÁN. 

¿Por  qué  dejaste 
Que  se  lo  llevase? 

CURA. 

Baste 
Para  no  lo  defender, 

Ser  padre:  con  esto  ahorro 
Pesadumbres. 

SACRISTÁN. 

Si  yo  entrara. 
Primero  que  lo  llevara 
Anduviéramos  al  morro. 

Vanse  y  sale  Francisco  y  muchachos  gritándole. 

MUCHACHOS. 

¡Guarda  el  loco,  guarda  el  loco! 

FRANCISCO. 

I  Oh,  qué  bien  hacéis,  tirad 
Al  loco  de  la  ciudad. 
Muchachos ,  tenelde  en  poco ! 

MUCHACHOS. 

¡Guarda  el  loco  mercader! 

FRANCISCO. 

¡Loco,  mientras  no  vendía 
La  libertad  que  tenía 
En  la  tienda  del  placer! 

Tii:ad,  muchachos,  tirad 
Al  loco,  que  en  libros  grandes 
De  Francia,  Italia  y  de  Flandes, 
Puso  tanta  cantidad 

De  pensamientos  del  suelo; 

Y  es  lo  bueno  que  ponía 
Siempre  que  cuenta  escribía, 
Jesús,  sin  tratar  del  cielo. 

Libros,  quiéreos  comparar 
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Á  una  casa  derribada , 
Que  tiene  linda  portada 

Y  allá  dentro  es  muladar. 

MUCHACHOS. 

¡Hola,  tírale  ese  lodo! 

FRANCISCO. 

¡Linda  casa  edificáis, 
Que  lodo  á  lodo  pegáis 

Y  vendrá  á  pegarse  todo! 
Mas  no  lodo,  piedras  sí 

Tirad,  muchachos,  al  loco, 
Que  todo  ese  lodo  es  poco 
Para  el  polvo  que  hay  en  mí. 
¡Sacudid,  sacudid  bien! 

Sale  su  padre,  y  Lucio  y  Falíio,  criados. 

PEDRO. 

¿Hay  dolor  que  iguale  al  mío.'' 

FRANCISCO. 

Mi  padre  es  éste,  yo  fío 
Que  buen  recado  me  den. 

PEDRO. 

¡Perro,  deshonra  de  buenos. 
Traidor,  ejemplo  de  malos! 
¿Son  aquestos  los  regalos  ' 
De  tantas  caricias  llenos, 

Con  que  te  crié.?  ¿Qué  es  esto? 
¡Matarte  tengo! 

LUCIO. 

¡Señor, 
Basta;  con  menos  rigor! 
¡Sangre  le  has  hecho ! 

FRANCISCO. 

I  Oh,  qué  presto , 
Buen  padre,  que  me  dejáis! 
Lucio,  déjale. 

PEDRO. 

Yo  soy 
El  loco  si  no  le  doy 
La  muerte. 

Sale  el  loco. 

LOCO. 

¿A  Francisco  dais? 

¿Hay  mayor  bellaquería, 
Perro,  soldado  de  Anas? 
Bofetón  á  un  rostro  das 
Más  claro  que  el  mismo  día. 

¡Oh,  Francisco!  Ten  paciencia. 
Imita  bien  á  quien  sabes. 

PEDRO. 

Grillos  te  he  de  echar  tan  graves 

FABIO. 

Señor,  señor,  ten  prudencia. 

PEDRO. 

Ya  estamos  en  casa,  ya 
Puedo  hacer  lo  que  quisiere. 

LOCO. 

Quien  aquesta  cara  hiere. 


A  la  Verónica  da. 

¡Mal  año!  Si  en  este  brazo 
Tengo  alfanje  San  Pedril, 
No  digo  una  oreja,  mil 
Le  cortara  al  jodiazo. 

PEDRO. 

Ponelde  esos  grillos  bien: 
Remachad  bien  la  chabeta. 

LOCO. 

¡Mirad  cómo  se  sujeta 
A  las  prisiones  también! 

Ea,  Josef,  que  saldréis, 
Si  á  la  carne  echáis  el  manto. 
Como  el  otro  Virrey  santo, 
De  la  prisión  en  que  os  veis. 

Corona  os  aguarda  al  fin , 

Y  por  vuestra  fe  y  firmeza, 
Doce  tribus  de  pobreza, 

Y  un  Benjamín  Serafín. 
¿Grillos  tenéis?  Sufrimiento, 

Serafín,  buen  corazón, 
Porque  ya  vuestra  pasión 
Comienza  del  prendimiento. 

Pues  no  falta  Judas,  no; 
Que  el  diablo  se  ha  de  ahorcar 
De  veros  á  vos  sentar 
En  la  silla  que  perdió. 

¡Hola,  Francisco,  ya  entramos 
En  la  pasión  con  buen  pie: 
Cuando  la  capa  os  eché 
Era  Domingo  de  Ramos! 

Instituid  Sacramento, 
Pues  lo  es  la  Religión: 
Cenad,  y  alto  á  la  oración. 
Que  vienen  al  prendimiento. 

¡Hola,  que  azotes  y  cruz 
Os  esperan,  ojo  alerta  ! 
¡Hola,  Padre,  abrid  la  puerta 
Del  cielo,  pues  que  sois  luz! 

¡Hola,  que  á  crucificar 
Os  lleva  amor!  ¡Hola,  hola! 
¡Hola,  que  me  lleva  la  ola! 
¡Hola,  que  me  lleva  el  mar! 

Vase. 

PEDRO. 

Él  queda  bien  desta  suerte : 
Dejalde. 

FABIO. 

Causa  dolor. 

FRANCISCO. 

Agora  veo.  Señor, 

Cuál  fué  vuestra  vida  y  muerte. 

Pues  si  en  estas  niñerías 
Vuestra  cruz  se  experimenta, 
¿Cuál  sería  vuestra  afrenta 
En  aquellos  tristes  días? 

¡Ay,  enseñadme  á  quereros 
iPara  que  aprenda,  mi  Dios, 
A  sentir  algo  con  vos 
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De  vuestros  tormentos  fieros! 

¡Cómo  estaríais,  mi  bien, 
Preso  aquella  noche  toda ! 
¡Qué  desposado!  ¡Y  qué  boda! 
¡Qué  cama  y  sueño  también! 

¿Cómo  no  vienen  aquí 
Aquellos  mismos  soldados? 
¿Dan  á  esos  labios  sagrados 

Y  no  me  han  de  dar  á  mí  ? 
Denme  aquí  mil  bofetones, 

Mil  cañazos,  mil  azotes. 

Salen  Lucio  y  su  madre. 

LUCIO. 

Señora,  no  te  alborotes. 

MADRE. 

¡Mi  Francisco  con  prisiones! 
¡Más  loco  estaba  su  padre! 

FRANCISCO. 

i  Oh  ,  lo  que  Cristo  sufriera 
Si,  preso  en  la  cárcel,  viera 
Á  su  santísima  Madre ! 

MADRE. 

¡Francisco! 

FRANCISCO. 

¡Señora  mía! 

MADRE. 

i  Qué  es  esto } 

FRANCISCO. 

¿Ya  no  lo  veis? 
Estoy  preso,  no  lloréis: 
Doce  horas  tiene  el  día. 

MADRE. 

¡Ay,  hijo,  acordéme  agora 
Qué  dolores  me  costaste, 

Y  á  qué  punto  me  llegaste, 
Pues  tu  condición  lo  ignora! 

No  te  podía  parir, 
Hasta  que  á  mi  casa  vino 
Por  Hmosna  un  peregrino. 
Que  así  comenzó  á  decir: 

«No  parirás  hasta  tanto 
Que  en  un  pesebre  te  pongas; 
Mas  cuando  allí  te  dispongas. 
Verás  un  remedio  santo.» 

A  un  pesebre,  en  fin,  bajé, 

Y  en  pesebre  te  parí : 
Quien  esto  pasó  por  ti, 
¿Qué  dirá  si  así  te  ve? 

Quítale,  Lucio,  los  grillos: 
No  vuelva  su  padre  airado 

Y  le  mate. 

Quítaselos. 

FRANCISCO. 

Ó  no  han  cantado 
A  Dios,  ó  él  no  quiere  oillos. 
Grillos,  no  cantasteis,  no, 
ü  es  que  al  cielo  no  le  agrada: 


Cantábades  en  cebada 

Y  aun  en  paja,  que  soy  yo. 

Y  no  es  mucho  que  me  quiebre, 
Pues  paja  en  pesebre  fui; 
Mas  ¿cómo  lo  digo  así. 
Si  Dios  nació  en  un  pesebre? 

MADRE. 

Vete,  Francisco,  no  vuelva 
Tu  padre;  mas  cobra  el  seso. 
No  des  causa,  otra  vez  preso. 
Que  á  matarte  se  resuelva. 

Enmiéndate:  no  deshonres 
Tus  padres,  pues  nobles  son. 

LUCIO. 

Que  le  des  tu  bendición 
Pide:  bien  es  que  le  honres. 

MADRE. 

La  de  Dios  te  venga,  hijo. 

LUCIO. 

El  se  parte  sin  hablar. 

MADRE. 

Pienso  que  se  ha  de  enmendar: 
Harto  en  el  silencio  dijo. 

LUCIO. 

¡Qué  riña  tendréis  los  dos! 

MADRE. 

¿Si  está  loco,  por  ventura? 

LUCIO. 

Ventura  fué  si  es  locura. 

MADRE. 

¿De  quién? 

LUCIO. 

De  amores  de  Dios. 

Vanse. 
Salen  un  Obispo  y  dos  criados. 

OBISPO. 

Esto  al  Prelado  conviene: 
Por  eso  dice  Bernardo 
Que  la  acepción  de  personas 
Es  injusta  en  el  Prelado. 

Y  si  nos  llama  en  la  Iglesia 
Lumbres  Jerónimo  santo, 
¿Es  bien  cegarse  la  lumbre? 

CRIADOS. 

Castigar  es  necesario. 
Mas  la  prudencia  es  virtud 
Con  que  se  rige  el  ganado , 
Que  desta  suerte  se  aumenta ; 

Y  así  Crisóstomo,  hablando 
Del  pastor,  llama  su  gloria 
La  multitud  del  rebaño. 

OBISPO. 

No  hay  que  replicarme  en  esto. 

Salen  Francisco  y  su  padre  y  criados. 

PEDRO. 
Aunque  huyeras,  desdichado, 
A  donde  en  escura  noche 
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Viven  la  mitad  del  año, 

Á  la  más  desierta  Arabia; 

Al  mar  jamás  navegado ; 

Ó  á  los  montes  no  ofendidos 

De  plantas  de  hombres  humanos, 

Allá  de  seguirte  había. 

LUCIO. 

Ya  que  os  habéis  concertado, 
No  le  trates  mal,  señor. 

PEDRO. 

A  vueseñoría  traigo 

Este  mozo,  que  es  mi  hijo, 

Y  por  mi  mal  engendrado, 
El  cual,  por  inobediencias, 
Ó  por  ser  loco  insensato. 
Es  incapaz  de  heredarme, 

Y  viene  á  que  en  vuestras  manos 
Quiere  renunciar  su  hacienda. 

OBISPO. 

¡Qué  lástima! 

CRIADOS. 

¡Extraño  caso! 

FRANCISCO. 

Digo  que  yo  la  renuncio, 

Y  la  doy  á  mis  hermanos: 

Y  no  sólo  aquella  parte 

Que  por  mayor  me  ha  tocado; 
Pero  este  mismo  vestido 
Que  ya  me  voy  desnudando. 
Tomad,  padre,  esta  ropilla, 
El  jubón  también,  y  cuanto 
Me  cubre;  que  todo  es  vuestro. 

Y  aun  como  á  vestido  os  trato, 
Pues  también  os  dejo  á  vos, 

Y  desde  este  punto  llamo 
Padre  á  Dios;  que  aqueste  ser 
Debo  á  Dios,  Dios  me  ha  criado. 

Y  ¿qué  mucho  que  me  vea 
Agora  sin  padre  humano. 
Pues  le  dijo  Cristo  al  suyo: 
«¿Por  qué  me  ha  desamparado.^» 
Tomad:  ¿qué  miráis,  señores? 

PEDRO. 

¡Nunca  te  engendrara,  ingrato! 

OBISPO. 

Aquí  hay  más  que  se  parece. 
¡Oh  mozo  en  Dios  abrasado! 
Dadme  algún  capote,  ¡hola! 

CRIADOS. 

Este  toma. 

FRANCISCO. 

Al  fin  fué  pardo. 

OBISPO. 

Vístetele,  amigo,  y  vete. 
Porque  me  has  mortificado 
De  suerte ,  que  lengua  y  ojos 
Ocupan  temor  y  llanto. 

Vasc. 

PEDRO. 

No  es  mi  hijo:  esto  decid 


Por  la  ciudad,  Lucio  y  Fabio. 

Vanse. 

FRANCISCO. 

No  importa;  que  Padre  tengo, 

Y  gano  á  Dios  en  el  cambio. 
Mirad  si  algún  mercader 

En  ningún  cambio  ha  ganado 
Lo  que  yo,  pues  me  dan  ciento 
Por  uno  tan  vil  y  bajo. 
Voyme  á  una  cueva  á  llorar, 

Y  si  de  allí  limpio  salgo, 

A  un  hospital;  que  al  que  es  hijo 
De  Dios,  el  pobre  es  hermano. 
Ya  no  vivo,  ya  no  soy: 
En  mí  viva  Cristo  santo: 
Saco,  alegraos;  que  hay  en  vos 
Honra  y  provecho  en  un  saco. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sale  el  Pontífice  y  dos  criados. 

PONTÍFICE. 

Dejadme  aquí  reposar. 
CRIADO    i.° 
Vuestra  Beatitud  descanse. 
Supuesto  que  no  se  canse 
De  celar  y  de  velar 

Como  divino  Pastor, 
Argos  de  la  Iglesia  santa. 

CRIADO    2° 

Cuando  el  lobo  se  levanta 
Es  el  cuidado  mayor. 

CRIADO    I.° 

Las  vigilias  son  forzosas 
Al  divino  Archimandrita. 

CRIADO    2° 

Causa  de  Dios  solicita. 

CRIADO    i.° 
Cerró  las  puertas  dichosas 

Con  que  mira  la  triunfante 
Jerusalén. 

CRIADO    2° 

Duerma  un  poco. 
El  Pontífice  diga  cerrados  los  ojos: 

PONTÍFICE. 

Tu  poder  divino  invoco 
Para  visión  semejante. 

Córrase  un  tafetán,  y  véase  una  iglesia  que  se  cae, 

y   San   Francisco,   ya   en   hábito  de   fraile,   que   la 

detiene  con  los  brazos  que  no  caiga. 

Señor,  ¿qué  quiere  decir 
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Que  de  San  Juan  de  Letrán 
Los  muros,  siendo  San  Juan 
Quien  los  puede  resistir, 

Amenacen  tal  ruina? 
¿Y  un  pobre,  en  un  saco  pardo. 
Tenga  con  brío  gallardo 
La  pesadumbre  que  inclina 

Toda  su  máquina  al  suelo? 
^■Qué  pobre  es  éste ,  Señor, 
Que  hacéis  con  tanto  valor 
Atlante  de  vuestro  cielo? 

Si  aqueste  no  la  abrazara, 
Aunque  quién  es  no  presumo, 
¿Quién  duda  que  el  techo  sumo 
Al  pavimento  igualara? 

¡Oh  pobre,  de  fuerzas  rico! 
¿Quién  eres,  que  no  te  vi 
Otra  vez,  desde  que  fui 
Pastor  del  blanco  pellico? 

Si  eres  santo,  ;cómo  estás 
Roto?  Y  si  estás  en  el  suelo, 
¿Cómo  es  tan  grande  tu  celo , 
Que  el  hombro  á  la  Iglesia  das? 

Pienso,  pobre  soberano. 
Que  eres  de  Dios  escudero. 
Pues  en  tal  despeñadero 
Das  á  su  Esposa  la  mano. 

Despierte  y  ciérrese. 

¿Duermo  ó  velo?  ¡Hola!  ¿Qué  digo? 
¡Criados! 

CRIADO    I .° 
¡Señor! 

CRIADO    2." 

¡Señor! 

PONTÍFICE. 

Despertado  me  ha  el  temor. 
¿Quién  sois? 

CRIADO    I." 

Galo  y  Amerigo. 

PONTÍFICE. 

¿No  salió  nadie  de  aquí? 

CRIADO    I .° 

Nadie. 

PONTÍFICE. 

Cerrad  esta  sala. 

CRIADO     1." 

¿Quién  en  cuidado  le  iguala? 

CRIADO    2.° 

Mal  duerme. 

CRIADO    i.° 
Conviene  ansí. 

Salen  Fr.  Gil  y  Fr.  Bernardo. 

GIL. 

¿Podrá  nuestro  Padre  hablar 
A  Su  Santidad? 

CRIADO    I." 

No,  creo. 


GIL. 

Mal  se  le  cumple  el  deseo, 

CRIADO  2° 
Bien  le  podéis  esperar. 

GIL. 

Pretendió  hablarle  antiyer, 

Y  como  estaba  ocupado, 
Desabrido  y  con  enfado, 
Aun  no  le  mandó  volver. 

CRIADO    I." 

¿Qué  nueva  confirmación? 
¿Qué  regla  es  esta  que  pide? 
¿De  dónde  es?  ¿Dónde  reside? 

GIL. 

Dadme  un  momento  atención; 

En  Asís  nació  Francisco, 
Mercader  de  tan  buen  trato, 
Que  le  fía  Dios  su  hacienda 
Sin  escritura  ni  plazo. 
Andaba  mozo  en  el  mundo 
Su  rico  padre  ayudando 
A  medir  varas  de  seda. 
De  terciopelo  y  brocado; 

Y  como  escogió  á  Moisés 
Dios,  porque  mató  al  Gitano, 
Para  ser  su  capitán. 
Viendo  el  corazón  y  el  brazo, 
Así  de  verle  medir 

Á  Francisco  aficionado. 

La  tela  azul  de  los  cielos 

Quiere  que  mida  su  mano; 

Que  puesto  que  es  Dios  inmenso, 

Puede  un  alma  subir  tanto, 

Que  se  mida  con  Dios  mismo, 

Pies  con  pies,  manos  con  manos. 

Llamóle,  como  á  Mateo, 

Desde  la  tabla  del  cambio 

A  la  tabla  de  su  Cruz, 

Porque  en  tabla  transformado 

Con  las  armas  de  su  huésped 

Pudiese  llamar  á  tantos 

Como  ya  le  van  siguiendo. 

Porque  los  está  llamando 

Con  unas  letras  que  dicen: 

Aquí  vive  Dios,  aquí. 

Aquí  vive  Cristo  santo: 

Esta  es  posada,  señores. 

De  caballeros  honrados: 

No  son  las  camas  muy  buenas. 

Que  son  un  corcho  y  un  canto; 

Pero  la  que  tuvo  Cristo 

Fué  más  dura,  y  en  tres  clavos: 

La  almohada  fué  un  espino. 

De  seda  roja  labrado, 

Con  sesenta  y  dos  labores, 

Y  puntas  de  cuatro  en  cuatro: 
No  se  da  bien  á  comer 

Para  los  cuerpos  humanos; 
Mas  para  el  alma,  señores. 
Hay  infinitos  regalos: 
Porque  en  un  Cordero  solo 
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Se  da  un  maná  soberano, 
Que  sabe  á  cuanto  queremos, 

Y  aunque  al  mismo  Dios  queramos. 
No  hizo  Francisco  luego 

La  conversión  de  que  trato, 
Porque  pidiendo  limosna 
Vivió  entre  pobres  dos  años, 
Que  para  su  profesión 
Hacía  primero  ensayos. 
Para  no  errar  la  pelea 
De  vencimiento  tan  raro. 
Reparó  ciertas  ermitas, 

Y  pedía  á  Dios  llorando 
Que  le  ayudase  y  mostrase 
Deste  camino  los  pasos. 
Mas  oyendo  el  Evangelio 
De  los  Apóstoles  santos, 
Que  á  predicar  enviaba 

El  Maestro,  á  quien  el  grado 
Dio  su  Padre  en  el  Tabor, 
Entre  los  Doctores  sabios 
De  la  ley,  Moisén  y  Elias, 
Que  supo  celarla  tanto. 
Que  oro  y  plata  no  llevasen, 
Ni  vestido,  ni  calzado, 
Arrojó  la  pobre  alforja 

Y  quitóse  los  zapatos; 
Comenzó  hablar  á  los  hombres 
En  un  estilo  tan  alto. 

Que  como  cuentan  de  Orfeo 

Y  del  músico  tebano. 

Que  las  plantas  y  las  piedras 
Se  acercaban  á  escucharlo. 
Le  siguieron  mil  varones. 
Piedras  deste  templo  santo, 

Y  plantas  deste  jardín 

Que  han  de  dar  fruto  tan  alto. 
Él  tiene  escogidos  doce; 
Que  pienso  que  va  imitando 
Hasta  en  esto  aquel  Maestro, 
Destos  soldados  descalzos: 
Como  fué  el  primer  Andrés 
Con  Cristo,  aquí  fué  Bernardo 
De  Quintabal  con  Francisco; 
Rufino  el  segundo;  el  cuarto 
Fray  León,  porque  veáis 
Que  hasta  los  leones  bravos 
Oyen  la  voz  deste  Orfeo; 
Con  él  fray  Pedro  Catanio, 
Fray  Silvestre  y  fray  Mafeo, 
Humilde  por  un  milagro; 
Fray  Angelo,  fray  Gualtero, 
Fray  Ambrosio,  y  un  Letrado 
Del  cielo,  y  siempre  en  la  tierra 
Fray  Junípero  llamado, 
Que  por  atender  á  Dios, 
En  quien  siempre  está  estudiando. 
No  hay  niña  tan  inocente 
De  sus  padres  en  los  brazos; 
Fray  Juan  y  fray  Gil,  que  yo. 
Fray  Gil,  señores,  me  llamo. 


Que  aunque  me  nombro  el  postrero^ 

Porque  lo  soy,  este  saco 

Tomé  el  tercero;  en  cfeto. 

Este  capitán  gallardo. 

Nuevo  padre  de  familias. 

Antes  de  entrar  en  el  campo 

De  la  viña  del  Señor, 

Hizo  su  Regla,  mostrando 

Con  puras  simples  palabras 

Su  pecho  sencillo  y  claro. 

Y  porque  el  santo  piloto 
Que  rige  de  Pedro  el  barco 

La  apruebe,  ha  venido  á  Roma; 
Mas  no  es  posible,  ocupado 
En  negocios  de  la  Iglesia, 
Que  quiera  un  rato  escucharlo; 
Que  como  le  ve  tan  pobre 
Con  las  cortinas  del  saco. 
No  conoce  que  de  Cristo 
Es  nuestro  Padre  retrato. 

CRIADO    I." 

Admirado  estoy:  detente, 
Que  ya  el  Papa  se  levanta. 

Sale  de  la  cortina. 

PONTÍFICE. 

Ya  no  puede  lumbre  tanta 
Estar  cubierta  en  su  oriente. 

Tras  aquel  sueño  primero, 
Vi  que  de  mis  pies  nacía 
Una  palma,  que  crecía 
Hasta  ser  árbol  entero. 

Colgaban  de  ella  racimos 
Para  su  mayor  decoro. 
Unos  de  sangre,  otros  de  oro. 
Todos  fértiles  y  opimos. 

Una  voz  este  silencio 
Rompió,  y  me  puso  en  vigilia 
Diciendo:  «Esta  es  la  familia 
Pobre  de  Cristo,  Inocencio.^ 

Mal  hice  en  no  hablar  á  aquel 
Que  me  ha  pretendido  hablar, 
Pero  yo  le  haré  buscar 

Y  lo  trataré  con  él. 
¡Hola! 

CRIADO    I." 

¡Señor! 

PONTÍFICE. 

¿Habéis  visto 
El  pobre  del  saco  pardo 
Que  ayer  me  habló .'' 

GIL. 

Aquí  le  aguardo , 
Beatísimo  Padre  en  Cristo. 

PONTÍFICE. 

¿Eres  suyo.? 

GIL. 

Suyo  soy. 

PONTÍFICE. 

¡Dichoso  tú! 


EL    serafín    humano. 
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GIL. 

Vesle  aquí. 
Sale  San  Francisco  con  sus  compañeros. 

PONTÍFICE. 

Éste  es  el  mismo  que  vi. 

FRANCISCO. 

Á  tus  santos  pies  estoy, 

Aunque  indigno  y  miserable; 
Dame,  Vicario  del  cielo. 
Tu  bendición. 

PONTÍFICE. 

En  el  suelo 
No  quiera  Dios  que  te  hable. 

Levántate,  pues  tú  eres 
El  que  la  Iglesia  levanta. 

FRANCISCO. 

Anima  esta  tierna  planta 
Si  de  mi  humildad  infieres 
Que  se  ha  de  servir  así 
Aquella  gran  Majestad. 

PONTÍFICE. 

Qué,  ¿dudo  de  su  piedad? 
Este  es  el  mismo  que  vi. 
¿Cómo  es  tu  nombre.? 

FRANCISCO. 

Señor, 
Francisco. 

PONTÍFICE. 

Oirte  deseo, 
Porque  en  ti,  Francisco,  veo 
Muestras  de  un  divino  amor. 
Ruégale  á  Dios  que  te  inspire 

Y  tu  intención  favorezca, 

Y  que  yo  también  merezca 
Que  esto  con  sus  ojos  mire. 

Hablemos  los  Cardenales: 
Tu  Regla  haremos  que  vean, 
Que  algunos  de  ellos  desean 
Que  un  Pablo,  un  Antonio  iguales, 

Divinos  anacoretas, 
Si  otros  con  menos  piedad 
Pensaran  que  es  novedad 
Que  tantas  cosas  prometas. 

FRANCISCO. 

Espero  en  Dios,  Padre  santo, 

Y  en  tu  favor,  que  podré 
Dar  á  su  Iglesia  y  su  fe 
Estos  árboles  que  planto. 

Él  me  inspira,  y  Él  lo  sabe. 

PONTÍFICE. 

Vente,  Francisco,  conmigo. 

FRANCISCO. 

Señor,  pobre  soy,  que  sigo 
De  Cristo  el  yugo  suave. 

PONTÍFICE. 

Verás  que  no  diferencio 
De  tu  celo. 

FRANCISCO. 

Bien  lo  sientes, 


Porque  Regla  de  inocentes 
La  confirme  un  Inocencio. 

PONTÍFICE. 

Pues  ten  en  Dios  esperanza, 
Que  lo  veremos  los  dos. 

FRANCISCO. 

¡Mi  Dios,  quien  espera  en  vos, 
Todo  cuanto  pide  alcanza! 

Vanse,  y  sale  Santa  Clara,  de  seglar  y  dama, 
y  Silvestre  y  Julio  con  ella,  deudos  suyos. 

CLARA. 
A  mi  determinación 
No  es  necesario  consejo. 

JULIO. 

Ya  parece  obstinación. 

CLARA. 

Yo  veo  en  él  un  espejo 
De  Cristo  y  de  su  Pasión. 

Los  sermones  de  Francisco 
En  el  más  helado  risco 
Harán  impresión. 

JULIO. 

Qué,  ¿dejas 
De  casarte? 

CLARA. 

Las  ovejas 
Que  va  juntando  en  su  aprisco 

Este  divino  Pastor, 
Que  da  silbos  celestiales. 
Ser  hombres  sólo  es  rigor, 
Pues  de  duros  pedernales 
Sacan  centellas  de  amor. 

Ya,  tocando  en  mi  sentido. 
De  mi  corazón  herido 
Salieron  claras  centellas 
Á  ser  en  su  pecho  estrellas. 
Que  está  en  cielo  convertido. 

¡Haya  mujeres  también 
Que  gocen  de  aqueste  bien; 
Denos  modo  de  vivir. 
Porque  le  puedan  seguir 
A  la  alta  Jcrusalén! 

Cristo  no  se  desdeñó 
De  que  fuese  Magdalena 
La  que  sus  plantas  siguió, 
Pues  que,  de  lágrimas  llena. 
Las  lavó  y  las  enjugó. 

Julio,  mi  padre  y  mi  hermano 
Son  Francisco:  su  instituto 
Quiero  seguir,  esto  es  llano: 
Mi  esposo  es  Dios. 

SILVESTRE. 

Es  sin  fruto, 
Julio,  vuestro  intento  vano. 

JULIO. 

¡Ciara  hermosa!  ¡Que  tan  raro 
Entendimiento  no  vea 
Mil  cosas  en  que  reparo! 

CLARA. 

Que  no  hay  Clara  que  lo  sea 
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Sin  Dios,  que  es  espejo  claro. 

Para  no  ser  Clara  escura, 
Clara  mirarse  procura 
En  Francisco,  que  es  espejo 
De  Dios,  y  de  su  consejo. 
De  su  verdad  y  hermosura. 

No  hay  cosa  como  aquel  saco; 
Es  funda  del  oro  puro. 
De  donde  estas  joyas  saco; 
Con  estas  armas  procuro 
Dar  al  ciclo  asalto  y  saco. 

Yo  lo  he  mirado  muy  bien; 
Cristo  es  mi  esposo:  éste  quiero, 

Y  á  mi  Francisco  también, 
Porque  es  el  casamentero. 

JULIO. 

¡Clara,  los  pasos  deten! 
¡Oye,  escucha! 

CLARA. 

No  hay  que  hablar; 
No  ha  de  oscurecerse  Clara: 
Clara  es  luz,  y  ha  de  alumbrar, 

Y  pues  Clara  se  declara, 
¿Quién  la  procura  enturbiar.^ 

Clara  vela,  y  así  fundo 
Que  es  vela  y  lucir  pretende 
En  la  noche  del  profundo; 
Que  si  Francisco  la  enciende 
No  la  ha  de  matar  el  mundo. 

Vaso. 

JULIO. 

Esto  es  ya  resolución. 

SILVESTRE. 

¡Ay,  Julio!  Tiene  razón; 
Triste,  á  Francisco  seguí, 

Y  por  codicia  salí 

De  su  amparo  y  protección. 

Fray  Bernardo  había  vendido 
Su  hacienda;  tomé  el  dinero, 
Pero  ya  perdón  le  pido, 
Pues  dejando  el  verdadero, 
Tomé  el  camino  fingido. 

Yo  soñé  que  un  dragón  vía 
La  ciudad  de  Asís  cercando, 
Mas  de  Francisco  salía 
Una  cruz  de  oro,  bañando 
Cielo  y  tierra  en  alegría. 

Su  frente  llegaba  al  cielo. 
Sus  brazos  á  los  dos  polos; 
Desperté  en  este  desvelo, 
Pero  con  intentos  solos 
De  un  vil  desprecio  del  suelo 

Buscaréle  como  Clara, 
Porque  en  aquesta  visión 
Dios  en  Francisco  declara 
Que  de  aquel  fiero  dragón 
La  ciudad  y  el  mundo  ampara. 

Salen  Fr.  León,  Fr.  Gil  v  Fr.  Bernardo. 


LEÓN. 

Bien  se  ve  claro  que  lo  ordena  el  cielo. 

BERNARDO. 

Y  ¡cómo,  fray  León,  si  se  ve  claro 
En  las  confirmaciones  del  Pontífice, 
Vivae  vocis  oráculo,  y  el  gusto 

Y  aplauso  de  su  Cónclave  y  de  Roma! 
Mucho  se  alegra  la  ciudad  de  verle 

Y  de  que  tenga  Regla  confirmada 
Por  el  Papa  Inocencio  y  Cardenales, 
Que  juzgan  por  dichoso  en  toda  Italia 
Este  año  de  doscientos  y  de  nueve. 
En  quien  el  yermo  antiguo  se  renueve. 

SILVESTRE. 

Padres,  ¿á  dónde  queda  vuestro  Padre? 

GIL. 

En  SUS  negocios  ocupado  agora 
Con  el  señor  Obispo  y  sus  canónigos. 
Pidiendo  cierta  iglesia  en  que  vivamos. 
Aunque  los  monjes  de  Benito  santo. 
Con  el  celo  y  piedad  de  religiosos. 
Quieren  darle  la  ermita  que  se  llama 
Nuestra  Señora,  ¡qué  dichoso  agüero! 
Á  quien  de  la  Porciúncula  apellidan. 

SILVESTRE. 

Conviéneme  buscarle. 

LEÓN. 

Ya  es  de  noche. 
Después  podéis  venir. 

SILVESTRE. 

El  cielo  os  guarde. 

Vase. 
BERNARDO. 

Nuestro  Padre  no  viene ,  y  es  muy  tarde. 

GIL. 

Pensemos,  mientras  viene,  en  sus  virtudes. 

LEÓN. 

Notable  es  su  humildad. 

BERNARDO. 

Tanta,  que  sólo 
Su  pobreza  le  iguala. 

GIL. 

¡Qué  milagros 
No  ha  hecho  en  el  discurso  destos  tiempos! 

LEÓN. 

Aquel  ardiente  amor,  ¿á  quién  no  admira.? 
¡Qué  tierno  llora,  con  qué  fe  suspira! 

GIL. 

Crece,  divina  planta,  crece,  crece 
Con  el  rocío  santo,  que  tenía 
En  la  cabeza  aquel  divino  Esposo, 
Cuando  esperó  toda  la  noche  al  alma: 
¡Ay,  Padres!  ¿Quién  no  tiembla  y  se  confunde 
De  la  gran  santidad  de  nuestro  Padre.? 
¿A  quién  no  mortifica.?  {K  quién  no  espanta? 
Crece,  divina  y  soberana  planta. 

BERNARDO. 

¡Qué  bien  le  ha  conocido  toda  Roma, 
El  Pontífice  santo  y  Cardenales! 


EL    serafín    humano. 
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LEÓN. 

Descubre  resplandores  celestiales, 

GIL. 

¡Ay,  Padres!  ¿Qué  es  aquello  que  la  casa 
En  torno  cerca? 

BERNARDO. 

Un  carro  ardiendo  en  fuego. 

LEÓN. 

¡En  él  viene  Francisco! 

GIL. 

¡ Ay ,  nuevo  Elias, 
Si  te  llevan  al  cielo  tus  deseos, 
No  dejes  estos  pobres  Elíseos! 

Sale  Francisco,  subiendo  en  un  carro  de  fuego. 

BERNARDO. 

Padre ,  ¡ah,  Padre  soberano! 
Deja  !a  capa  siquiera, 
Pues  que  vas  en  la  carrera 
Del  Sol,  la  rienda  en  la  mano. 

Pero  si  capas  no  llevas, 
¿Cómo  la  podrás  dejar? 

LEÓN. 

Allá  te  vas  á  abrasar; 
¿Tan  altam:nte  te  elevas? 

¡Ah,  Padre!  ¡Ah,  divino  auriga 
Del  carro  del  Sol! 

GIL. 

No  son 
Sus  intentos  de  Faetón, 
Aunque  su  eclíptica  siga. 

Aquel  carro  es  el  de  amor, 
Que  está  en  el  tercero  cielo, 
Donde  Pablo,  en  mortal  velo. 
Vio  el  divino  resplandor. 

¡Oh ,  nuevo  signo  y  planeta, 
Influyenos  tu  virtud. 
Que  tu  gran  solicitud 
No  hay  vida  que  no  prometa! 

A  peregrinar  te  pones 
Al  cielo  en  humano  velo; 
Mira  que  no  sufre  el  cielo 
Peregrinas  impresiones. 

Padre,  llévate  á  fray  Gil 
Siquiera  á  una  rueda  atado. 

Sale  Junípero. 

JL'NÍPERO. 

¡Jesús,  cuál  vengo  espantado! 
Hágome  una  cruz  y  mil. 

¡Oh,  Cruz,  y  cuánto  me  ayudas! 
Ya  me  vuelvo  á  persignar: 
¡También  acá  se  ha  de  hallar 
Otro  apóstol  como  Judas! 

Tomo  á  persignarme. 

GIL. 


Fray  Junípero? 

JUNÍPERO. 

No  sé; 
Pero,  ¿cómo  callaré 


¿Qué  hay, 


Lo  que  hay,  sin  deciros  :  ;  Ay, 
Ay,  ay,  ay! 

GIL. 

ji-Qué  hay? 

JUNÍPERO. 

Que  hubiera 
Gran  mal  si  Dios  nos  dejara; 
¡Ay  del  hombre  que  él  no  ampara! 
¡Ay,  qué  presto  se  perdiera! 
Fray  Juan  Cápela 

GIL. 

¿Qué  más? 

JUNÍPERO. 

De  los  doce  del  aprisco 

De  nuestro  Padre  Francisco, 

Se  le  llevó  Barrabás. 

GIL. 

¡Jesús!  ¡Vade  retro! 

JUNÍPERO. 

¡Vaya! 
Él  se  ha  llevado  á  fray  Juan. 

LEÓN. 

¿Es  burla? 

JUNÍPERO 

¡Buenos  están! 
¡Que  permita  Dios  que  haya 

Entre  discípulos  doce, 
Para  que  sea  más  visto 
Que  Francisco  imita  á  Cristo, 
Un  Judas  que  no  le  goce! 

BERNARDO. 

Pues  ¿cómo? 

JUNÍPERO. 

Fray  Juan  Cápela 

GIL. 

No  llore. 

JUNÍPERO. 

No  puedo  yo 
Conmigo  más:  se  ahorcó: 
¿No  quieren  que  esto  me  duela? 

LEÓN. 

¿Fray  Juan  se  ahorcó? 

JUNÍPERO. 

Sin  vender 
A  mi  Padre. 

GIL. 

¡Extraña  cosa! 

BERNARDO. 

De  creer  dificultosa. 

GIL. 

Antes  fácil  de  creer, 

Pues  un  Apóstol  de  Cristo 
De  un  saúco  se  ahorcó. 

JUNÍPERO. 

¿Y  el  Padre? 

GIL. 

No  lo  sé  yo. 

JUNÍPERO. 

¿No  le  han  visto? 

GIL. 

Sí  le  han  visto, 
37 
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Pero  en  un  carro  de  fuego. 

JUNÍPERO. 

¿Y  quemóse? 

GIL. 

En  puro  amor. 

JUNÍPERO. 

[Ah,  que  me  abrase  su  ardor 

Y  que  me  deshaga  luego! 
¡Pardiez! 

LEÓN. 

No  jure,  ¡pardiez! 

JUNÍPERO. 

iPardiez,  que  lo  he  de  jurar, 
Aunque  habernos  de  quedar 
En  once  de  aquesta  vez! 

Mas  no ,  que  ya  ha  recebido 
A  fray  Guillermo  estos  días; 
Que  la  suerte  de  Matías 
Lindamente  le  ha  caído. 

'      Sale  San  Francisco. 

LEÓN. 

¿Es  éste  el  Padre.? 

GIL. 

¡Pues  no! 

BERNARDO. 

¡Padre  nuestro! 

JUNÍPERO. 

Ave  María, 

Y  Credo  y  Salve  podría. 
Pues  nos  salva,  decir  yo. 

Padre,  porque  es  padre,  y  Ave, 
Porque  es  ave  de  María, 
Que  como  un  ángel  nos  guía 
A  su  devoción  suave: 

Credo ,  porque  creo  bien 
Sus  consejos;  y  la  Salve 
Para  que  por  él  me  salve 
Por  siempre  jamás,  amén. 

FRANCISCO. 

iHijos  míos! 

LEÓN. 

¡Padre  amado! 

BERNARDO. 

¡Pagúete  Dios  el  consuelo! 

JUNÍPERO. 

Dicen  que  ha  estado  en  el  cielo: 
¡Qué  cosas  habrá  topado! 
¿Hay  muchos  serafinitos? 

FRANCISCO. 

Mis  hijos,  velad  y  orad. 

JUNÍPERO. 

Bien  dice,  porque  en  verdad 
Que  andan  bandas  de  mosquitos; 

Estos  perros  abejones 
Andan  mordiendo  los  sacos, 
Pero  son  unos  bellacos. 
Que  por  andar  en  razones 

Sobre  si  es  Dios,  ó  no  es, 
Á  quien  hombre  han  de  adorar. 


Los  hizo  Miguel  bajar 
Desde  el  cielo  á  puntapiés. 

Sin  Miguel  estoy  muy  bien 
Con  dos  santos. 

FRANCISCO. 

¡Qué  gracioso! 

JUNÍPERO. 

Del  Testamento  rancioso 
Estoy  muy  bien  con  Moisén, 

Que  era  de  todos  sabida 
Su  valerosa  persona. 
Pues  dijo  á  Dios:  «Ó  perdona, 
O  me  borra  de  la  vida.» 

Con  otro  del  Testamento 
Nuevo 

GIL. 

¿Quién.? 

JUNÍPERO. 

Pedro,  hombre  honrado, 
Muy  valiente  y  muy  soldado , 
Porque  si  en  el  prendimiento 
Dios  no  le  ataja  los  bríos, 

Y  «envaina,  Pedro»  dijera, 
Hasta  agora  se  estuviera 
Desorejando  judíos. 

FRANCISCO. 

Hijos,  dejadme  un  instante. 
Que  aunque  un  siglo  me  dejéis, 
Es  un  instante;  ya  veis 
Si  es  el  cuidado  importante. 

BERNARDO. 

Vamos,  fray  León. 

LEÓN. 

Vamos , 
Fray  Bernardo. 

JUNÍPERO. 

Vamos,  Gil, 
Que  ¡pardiez!  que  es  un  Abril 
Francisco  en  lluvias  y  ramos. 
Querrá  llorar  su  poquito 

Y  enamorarse  de  Dios. 

GIL. 

Lo  mismo  hagamos  los  dos. 

JUNÍPERO. 

¿Qué  es  poquito.?  Yo  infinito. 

Hame  traído  hecho  un  perro 
Estos  días;  ya  se  ablanda. 

GIL. 

Haga  aquello  que  le  manda, 
Porque  lo  demás  es  yerro. 

Vanse  y  queda  solo  Fr.  León. 

LEÓN. 

Aquí  me  quiero  esconder 
Por  ver  á  mi  Padre  orar. 

FRANCISCO. 

Señor,  ¿quién  os  ha  de  hablar 
Ó  cómo  se  ha  de  atrever? 

¿Quién  sois  vos,  y  quién  soy  yo? 
Vos  Dios,  y  yo  vil  gusano; 
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Vos  inmortal,  y  yo  humano. 

Salen  el  Demonio  y  la  Carne. 

CARNE. 

Pues  ¿éste  no  es  hombre.'' 

DEMONIO. 

No. 

CARNE. 

¿Cómo  no? 

DEMONIO. 

Porque  te  mata, 
Carne,  á  puras  abstinencias, 
Azotes  y  penitencias. 

CARNE. 

Ya  sé  lo  que  me  maltrata, 

Pero  déjame  con  él. 
Francisco ,  ¿  tanto  rigor 
Conmigo,  dulce  señor? 
¿Tan  riguroso  y  cruel? 

¿Qué  te  hice,  vida  mía? 
¿Tu  propia  carne  no  soy? 
¿Por  qué  me  azotastes  hoy? 
¿Por  qué  tanta  tiranía? 

¿Soy  yo  tu  esclava,  mi  bien? 
¿No  soy  guardapolvo  yo 
Del  alma  que  Dios  te  dio? 
¿No  he  de  ver  á  Dios  también? 

¿Job  no  lo  dice,  Francisco? 
¿No  es  fe  que  tengo  de  ver 
Á  Dios?  Pues  ¿por  qué  he  de  ser 
Tu  esclava  á  los  pies  de  un  risco? 

¿Quiérome  yo  condenar? 
No  por  cierto,  que  el  infierno, 

Y  no  ver  á  Dios  eterno, 
¿Quién  lo  puede  desear? 

Bien  puede  un  hombre  salvarse 
Con  sus  hijos  y  mujer, 

Y  con  deleite  y  placer 
En  blanda  cama  acostarse 

Con  una  mujer  al  lado 
Bella  y  discreta,  y  dos  hijas 
Ó  hijos,  que  en  paz  los  rijas 
De  un  Sacramento  sagrado. 

Dios  le  instituyó  primero 
Que  la  Orden:  pues  si  Dios 
Quiso  que  estuviesen  dos 
En  una  carne,  no  quiero 

Que  te  mates  desta  suerte; 
Que  quiere  su  condición 
Del  hombre  la  conversión , 
Pero  no  quiere  la  muerte. 

¿No  lo  dice  Ecequiel? 
¿Puédese  aquesto  negar? 

DEMONIO. 

Ya  bien  le  puedes  dejar; 
Que  bien  te  has  metido  en  él. 

CARNE. 

Vamos;  que  él  queda  pensando 
En  sus  hijos  y  en  su  esposa. 

DEMONIO. 

jAy,  Carne,  si  victoriosa 


Te  viese  el  mundo  triunfando 

Deste  imitador  de  Cristo, 
Que  su  Evangelio  renueva! 

Vanse  Demonio  y  Carne. 

FRANCISCO. 

Por  cierto,  muy  bien  se  prueba 
Lo  que  he  imaginado  y  visto. 

Pues,  Francisco,  ¿agora  vos 
Tratáis  de  hijos  y  esposa? 
Por  cierto  que  es  linda  cosa 
Para  que  vamos  á  Dios. 

Ahora  bien,  señor  asnillo: 
¿Hijos  y  mujer  queréis? 
Muy  bien  decís:  bien  haréis. 
Que  yo  no  me  maravillo. 

Tened  hijos  norabuena. 
Pues  éstos  que  de  Dios  son 
No  os  contentan. 

LEÓN. 

¡Ay  León  I 
¿Qué  es  esto  que  el  Padre  ordena  ? 

FRANCISCO. 

Ello  ha  caído  gran  nieve, 
La  tierra  cubierta  está; 
Barro  para  hacer  os  da 
Ocho  personas  ó  nueve. 

¡Ea,  buen  asno,  ya  quiero 
Contentaros  é  ir  á  hacer 
Desta  nieve  una  mujer 
Con  que  agradaros  espero  ! 

¿No  suelen  allá  decir 
Que  es  blanca  como  la  nieve? 
Pues  yo  os  la  daré  que  os  lleve 
A  donde  vos  queráis  ir. 

Dos  hijos  haré  también 

Y  dos  hijas,  asno  mío. 
Pues  que  vos  estáis  con  brío 
De  sustentallos  muy  bien. 

Haré  criada  y  criado: 
¡Ea,  comenzad  á  ir, 
Que  á  fe  que  habéis  de  dormir 
Con  vuestra  esposa  abrazado! 

Vase. 
Fray  León  se  levante. 

LEÓN. 

¡Hay  ejemplo  más  extraño 
De  santidad  y  de  celo 
Casto,  oh  Capitán  del  cielo, 
Contra  la  Carne  y  su  engaño! 

¡Qué  fuertemente  se  azota  1 
¡Cuál  pone  su  carne  santal 
De  los  pies  á  la  garganta 
No  pierde  la  nieve  gota; 

Que  toda  la  embebe  en  sí, 

Y  con  que  razón  la  embebe 
Por  convertirse  la  nieve 
En  tan  precioso  rubí. 
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¡Jesús!  (iQué  es  lo  que  está  haciendo? 
Siete  bultos  son:  ¿qué  emprende? 
Con  uno  grande  se  tiende, 

Y  finge  que  está  durmiendo; 
Cuatro  chicos  tiene  á  un  lado 

Y  dos  grandes  á  los  pies; 
Pero  ya  entiendo  lo  que  es : 
La  Carne  le  habrá  tentado. 

Mas  él  la  castiga  ansí; 
¡Válgame  Dios!  Pudo  ser 
Que  del  pasado  placer 
Le  diese  memoria  aquí. 

Si  fué  Francisco  en  el  mundo 
Casto  en  tanta  mocedad  , 
Señor,  cuya  majestad 
Tiembla  el  cielo  y  el  profundo , 

¿'Fué  casto  Francisco,  ó  no? 
Hacadme  aquesta  merced 

Y  el  alma  en  quietud  poned, 
Que  esta  sospecha  le  dio. 

El  andaba  con  amigos 

Y  con  mujeres  hablaba: 
^Rindióse  ó  no,  quien  andaba 
Entre  tantos  enemigos? 

Véase  un  monte  y  sobre  cl  un  jardín,  y  el  Padre  San 

Francisco  en  medio  en  pie,  coronado  de  rosas  y  con 

dos  manojos  de  flores  en  las  manos. 

¡Jesús!  <;Qué  es  esto  que  veo? 
Todo  de  rosa  y  jazmín 
Está  en  un  monte  un  jardín : 
¿Si  cumple  Dios  mi  deseo? 

¡Ay,  que  en  medio  del  está 
Mi  Padre  Francisco,  lleno 
De  flores  manos  y  seno! 
¡Qué  divino  olor  que  da! 

¡Qué  guirnalda  tan  hermosa 
De  azucenas  y  claveles. 
Entre  palmas  y  laureles 
Ciñe  su  frente  dichosa! 

¿Qué  mayor  indicio,  ¡ay  cielo! 
De  su  santa  castidad? 

Dentro  la  música. 

M lisie  a. 
Esta  pura  honestidad 
Tuvo  Francisco  en  el  suelo. 

LEÓN. 

Con  razón.  Padre,  os  han  hecho 
Digno  de  esos  resplandores. 

Música. 
Como  lo  están  esas  flores 
Fué  casto  en  alma  y  en  pecho. 

LEÓN. 

Venid  á  ver  bienes  tantos : 
Padres,  acercaos  acá. 

Música. 
Así  en  el  número  está 
De  los  Vírgenes  y  Santos. 


LEÓN. 

Fuese:  ¡ay,  triste,  voy  á  ver 
El  lugar  donde  le  vi, 
Por  ver  si  ha  quedado  allí 
Algo  que  pueda  coger! 

Deja,  Padre,  algunas  flores 
Que  por  el  monte  decicndan, 
Porque  tus  hijos  se  enciendan 
De  castísimos  amores. 

Vanse. 
Sale  Clara  ya  con  el  hábito,  y  Julio  y  Firmio. 

JULIO. 

¿Ese  vestido  es  decente, 
Clara,  á  mujer  de  tus  partes? 

CLARA. 

Digo,  Julio,  que  te  apartes 
Y  que  detengas  la  gente. 

Yo  voy  vestida  á  mi  gusto: 
Este  ornato  es  más  hermoso 
Para  el  gusto  de  mi  Esposo; 
Que  el  otro  le  dio  disgusto. 

FIRMIO. 

¿Tus  deudos  tratas  ansí? 
¿■Qué  han  de  decir  de  ti  y  dellos? 

JULIO. 

Duélete  desos  cabellos. 

FIRMIO. 

¿Han  de  cortárselos? 

JULIO. 

Sí, 
Que  así  cuentan  que  lo  dice 
Francisco ,  y  la  Regla  ha  hecho 
Con  este  punto. 

CLARA. 

Mi  pecho. 
Leyéndola,  satisfice. 

Vayan  fuera  los  cabellos; 
Que  los  pensamientos  son 
Para  que,  como  Absalón, 
No  quede  suspensa  dellos. 

Esta  es  la  Orden  segunda 
Que  el  gran  Francisco  instituye; 
¡Desto,  á  quien  del  mundo  huye, 
Qué  grande  bien  le  redunda! 

No  ha  de  quedar  cosa  en  mí 
Que  huela  á  ser  vanidad; 
¡Cabellos,  á  Dios  atad, 
Ya  que  os  desatáis  de  mí! 

¡Id  en  buen  hora,  cabellos, 
Á  ser  prisiones  de  Cristo, 
Que  si  cabe  ellos  han  visto, 
Seréis  cabellos  más  bellos! 

Haced  una  red  que  enlace 
Aquella  paloma  bella; 
Que  sólo  vivir  con  ella 
Mi  corazón  satisface. 

¡Id  en  buen  hora,  parientes: 
Yo  soy  de  Dios!  ¿Qué  queréis? 
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FIRMIO. 

Ya  es  razón  que  la  dejéis: 
No  dobléis  sus  accidentes; 
Clara,  adiós. 

CLARA. 

Adiós;  soy  Clara. 

JULIO. 

El  seso  pierdo. 

Vanse  los  dos. 

CLARA. 

Yo  gano 
El  cielo,  asida  á  la  mano, 
Que  con  su  mano  me  ampara. 

Salen  Francisco  y  sus  Padres  y  guardián  de  ellos. 

Francisco  es  éste:  ¡á  tus  pies 
Está  Clara ,    Padre  mió ! 

FRANCISCO. 

Ya,  Clara,  el  pecho  te  fío 
Porque  los  brazos  me  des. 

Agora  vienes  de  boda: 
¡Oh,  cómo  estás  bien  vestida! 
¡Qué  pronósticos  de  vida 
Ese  nombre  te  acomoda! 

Entra;  que  en  aqueste  altar 
Te  dará  Francisco  el  velo. 

CLARA. 

Y  el  cielo.  Padre;  que  el  cielo 
Es  lo  que  vengo  á  buscar. 

Vanse  los  dos  con  algunos  Padres. 
El  Guardián  haga  entrar  á  Junípero. 

GUARDIÁN. 
Téngase,  hermano. 

JUNÍPERO. 

¿Qué  manda 
Su  caridad? 

GUARDIÁN. 

Vaya  luego. 
Ponga  la  comida  al  fuego ; 
¿No  advierte  qué  ocioso  anda.? 

Vaya,  guise  de  comer 
Para  aquestos  Padres  hoy. 

JUNÍPERO. 

Siempre,  Padre,  ocioso  estoy; 
Soy  malo,  ¿qué  puedo  hacer.? 

¡Ea,  Junípero,  ya 
Tienes  en  la  casa  oficio: 
Ya  no  te  andarás  de  vicio! 
¡Ea,  el  Guardián  se  va! 

Vase. 

¡Pardiez,  que  esto  del  comer, 
Y  dos  veces  cada  día. 
Estorba  lo  que  podía 
Ocuparse  en  bien  hacer! 

Por  venir  al  refitorio 
Pierden  tiempo  á  su  oración 
Los  Padres;  que  es  ocasión 
De  daño  claro  y  notorio. 


Ahora  bien,  yo  quiero  hacer 
Que  por  quince  días  coman. 
Pues  si  de  una  vez  lo  toman , 
No  tendrán  más  que  comer. 

Quiero  guisar  cuanto  hubiere: 
Hártense  bien,  y  no  andemos 
Si  cenamos,  si  comemos; 
Que  es  lo  que  la  gula  quiere, 

Y  el  bellaco  de  patillas. 
¡Oh,  qué  olla;  oh,  qué  contento! 
¡Ea,  pobres,  al  convento 
Con  horteras  y  escudillas! 

Sale  Fr.  Gil. 

GIL. 

¿Qué  hay.  Junípero? 

JUNÍPERO. 

¿No  sabe 
Que  soy  cocinero? 

GIL. 

No. 

JUNÍPEPO. 

Pues  hoy  verá  que  soy  yo 
Quien  sabe  guisar  un  ave. 

Háseme  puesto  en  la  cholla 
Un  notable  pensamiento: 
Hoy  no  queda  en  el  convento 
Cosa  que  no  entre  en  la  olla. 

GIL. 

Escuche. 

JUNÍPERO. 

No  hay  que  escuchar, 
Sino  callar  y  comer. 
Comer  á  más  no  poder, 
Y  en  un  mes,  chite  y  rezar. 

Vase. 

GIL. 

¡Oh,  simplicidad  dichosa! 
¡Oh,  sencillez  soberana! 
Lejos  de  la  ciencia  humana, 
Falsa,  astuta  y  mentirosa. 

Envidio  tu  santo  celo! 

Salen  Francisco  y  Fr.  León. 

FRANCISCO. 

Ya,  Clara,  que  al  sol  excede. 
Con  su  luz  competir  puede 
Aunque  lleva  puesto  el  velo. 

LEÓN. 

Justo  ha  sido  que  fundases 
Orden  segunda  á  mujeres. 

GIL. 

Dame  tus  pies. 

FRANCISCO. 

Gil,  ¿tú  eres? 

GIL. 

¿Cómo  que  no  te  acordases? 

FRANCISCO. 

¿  Qué  hacías  ? 
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GIL. 

Pensaba  aquí 
Si  habría  en  el  mundo  cosa 
De  sufrir  dificultosa 
Por  un  Pater  nosíer. 

FRANCISCO. 

Sí, 

"Y  aun  por  medio. 

GIL. 
FRANCISCO. 

La  vista 
Del  demonio,  si  llegase 
Cuando  Dios  no  te  esforzase, 
No  hay  fuerza  que  la  resista. 
Dejadme  solo;  que  quiero 
Hablar  un  rato  al  buen  Dios. 

GIL. 

Vamonos,  León,  los  dos. 

LEÓN. 

Camina. 

GIL. 

Escondido  espero 
Ver  mi  Padre  en  oración, 
Pues  fray  León  se  adelanta, 
Porque  de  oración  tan  santa 
Tome  ejemplo  y  devoción. 

Escóndese  Gil. 

FRANCISCO. 

¡Dulcísima  esperanza  de  mi  vida, 
Dame  á  sentir  las  ansias  de  tu  muerte. 
Aunque  de  pena  el  ánima  despida! 

¿Qué  duro  pedernal,  qué  bronce  fuerte, 
Qué  rebelde  materia  á  hierro  y  fuego. 
En  cera  no  se  muda  y  se  convierte? 

¡Dulcísimo  Jesús,  yo  estaba  ciego. 
Yo  estaba  ciego,  vida  de  mi  vida. 
Pues  no  te  abrí  cuando  llamaste  luego! 

¡Oh,  voluntad,  sin  mi  Jesús  perdida! 
^Qué  amabas  tú,  que  mi  Jesús  no  fuese. 
De  tinieblas  del  mundo  obscurecida? 

¿Es  posible,  mi  Dios,  que  no  te  oyese 
Francisco,  cuando  tú  dabas  suspiros 
Porque  la  puerta  á  tu  hermosura  abriese? 

¡Vida  del  alma,  yo  sentí  tus  tiros 
En  mi  cama  acostado,  alguna  noche, 

Y  no  dije:  Señor,  ya  salgo  á  abriros! 
Salía  el  sol  en  su  dorado  coche, 

Y  hallábaos  á  mi  puerta  suspirando; 
Francisco,  ¿sufres  tú  que  Dios  trasnoche? 

¡Tú,  los  inviernos  en  mi  calle  helando 
Tu  regalado  cuerpo,  y  yo  durmiendo 
Muerto  y  amortajado  en  lienzo  blando! 

¿Qué  amores  dulces  estarías  diciendo 
Á  una  bestia  del  campo,  á  un  ignorante? 
¡Abre,  Francisco,  que  me  estoy  muriendo! 

¡Oh,  corazón  más  duro  que  diamante! 
No  amabas  á  Jesús,  ¿qué  es  lo  que  hacías? 

GIL. 

¿Quién  ha  visto  ternura  semejante? 


FRANCISCO. 

¿Sabías  que  era  Dios,  ó  qué  sabías? 
Pero  después  acá  que  le  conoces, 
¿En  qué  pasas  las  noches  y  los  días? 

Responde,  corazón,  así  le  goces, 
¿Quieres  bien  á  Jesús?  ¿Cómo  le  quieres? 
Responde  si  le  quieres,  dilo  á  voces. 

¡Voces,  voces:  Francisco,  ingrato  eres! 
¡Loco  me  tienes,  dulce  vida  mía, 

Y  hago  bien  si  á  tu  vida  me  prefieres ! 
¡Oh,  qué  leche  te  dio  tan  dulce,  el  día 

Que  te  puso  á  su  pecho,  mi  Cordero, 
Esa  abejita  blanca  de  María! 

¡Qué  sabroso  que  estás:  mañana  espero. 
Perdona,  que  el  amor  es  atrevido, 
Darte  mil  besos  y  comerte  entero! 

Subir  quiero  á  este  monte,  que  subido. 
Tú  verás  de  mi  sangre  matizado, 
El  lirio  azul  en  púrpura  teñido. 

¡Sudabas  tú,  mi  Corderito  amado. 
Sangre  en  el  huerto,  haciendo  á  Dios  pucheros 
Por  no  beber  la  hiél  de  mi  pecado! 

Pues  yo,  ¿qué  haré  por  ti? 

Tres  demonios  en  lo  alto  junto  á  él. 

DEMONIOS. 

¡Ministros  fieros. 
Aquí  tomad  venganza  de  mi  agravio! 

FRANCISCO. 

¡Oh,  traidores!  ¿Pensáis  que  he  de  temeros?. 

DEMONIO. 

De  que  te  finjas  animoso,  rabio; 
Aquí  te  he  de  matar. 

FRANCISCO. 

Yo  OS  doy  licencia. 
Sin  que  me  queje  ni  despegue  el  labio, 

Para  que  me  azotéis,  con  advertencia, 
Que  me  vengáis  del  cuerpo,  mi  enemigo, 

Y  que  me  ahorráis  cans::ncio  y  diligencia. 

DEMONIO. 

No  seré  tan  piadoso  yo  contigo; 
¡Echarte  tengo  deste  monte,  perro! 

FRANCISCO. 

¡Jesús,  Jesús,  mil  veces  Jesús  digo! 

DEMONIO. 

¿Á  la  peña  te  abrazas? 

GIL. 

¡Oh,  qué  yerro 
Fué  no  subir  con  él!  ¡Suéltale,  infame, 
Del  cielo  condenado  á  vil  destierro! 

¡Qué  mucho  que  persiga  y  que  desame 
Á  quien  le  ha  de  poner  en  tanto  estrecho, 

Y  que  en  su  ayuda  los  infiernos  llame! 
Pues  ¡perro,  tiembla  de  su  fuerte  pecho; 

Que  ha  de  ser  de  los  pobres  Patriarca, 
A  pesar  de  tu  envidia,  á  tu  despecho! 

Ya  de  la  peña,  que  su  brazo  abarca. 
Se  desase  Francisco;  ya  desciende: 
Ya  trujo  la  paloma,  oliva  al  arca. 

En  prueba  del  amor  que  el  alma  enciende, 
Las  manos  deja  en  el  peñasco  impresas. 
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Que  ser  de  cera  á  su  valor  pretende. 

Quiero  disimular,  y  en  las  espesas 

Matas  del  monte  rígido  esconderme. 

FRANCISCO. 

Nunca,  Señor,  de  remediarme  cesas. 

¿Con  qué  puedo  pagar  favorecerme? 
¿Quién  está  aquí.? 

GIL. 

Yo  soy,  mi  Padre  amado. 

FRANCISCO. 

Vela  el  pastor  cuando  el  ganado  duerme. 
¿Has  visto  alguna  cosa,  ó  escuchado.? 

GIL. 

Sé  que  te  ayuda  el  cielo,  padre  mío; 
Dame  esos  pies,  divino  enamorado. 
Si  te  obedece  aquel  peñasco  frío, 

Y  en  él  dejas  impresas  las  dos  palmas, 
¿Qué  pecho  contra  ti  se  muestra  impío? 

Ayuda  las  tormentas,  ó  las  calmas, 
Padre ,  de  los  que  siguen  tu  derrota, 
Al  puerto  ilustre  de  las  santas  almas. 

Échase  San  Francisco  de  espaldas. 

FRANCISCO. 

Porque  en  un  saco,  en  una  manga  rota. 
Aunque  entre  vanagloria ,  salga  presto, 
Pues  ves  lo  que  las  almas  alborota, 

Vesme  aquí,  Gil,  sobre  la  tierra  puesto: 
Tendido  en  ella  estoy:  písame,  amigo: 
Písame,  pues. 

GIL. 

Padre  y  señor,  ¿qué  es  esto? 

FRANCISCO. 

En  obediencia,  que  me  pises  digo: 
Ponme  los  pies  en  la  mitad  del  pecho; 
Con  la  obediencia  á  lo  que  ves  te  obligo. 

GIL. 

Padre,  ¿por  qué  me  fuerzas?  ¿Por  qué  has 

[hecho 
Que  pise  al  cielo  un  bárbaro? 

FRANCISCO. 

¿No  has  visto 
Á  Pedro  disculparse  sin  provecho? 

«No  tendrás  parte,  le  responde  Cristo, 
Conmigo,  si  lavarte  no  me  dejas.» 

Y  él  dijo:  «Pues,  Señor,  no  me  resisto.» 
Pues  esto  mismo  digo:  si  te  alejas. 

Que  no  tendrás,  fray  Gil,  parte  conmigo. 

GIL. 

Haré  lo  que  me  mandas  y  aconsejas: 
Los  pies  pongo  en  tu  pecho. 

Pone  Fr.  Gil  los  pies  sobre  él. 

FRANCISCO. 

Agora  digo 
Que  está  Francisco,  Gil,  donde  merece. 

GIL. 

Que  sobre  el  cielo  estoy,  á  Dios  bendigo. 
Padre,  bueno  está  ya,  si  te  parece. 

FRANCISCO. 

Pues,  Gil  amigo,  ayuda  á  levantarme. 


Porque  Dios  los  humildes  engrandece. 

A  Roma  tengo  de  ir,  que  importa  hallarme, 
Amigo,  en  cierta  cosa  brevemente. 

GIL. 

Padre,  tu  bendición,  y  deja  echarme 
En  esos  pies. 

FRANCISCO. 

Tu  vida  el  cielo  aumente. 

Vase  San  Francisco. 

GIL. 
¡Hay  humildad  tan  alta!  ¡Hay  tal  ejemplo! 
¡Que    se  humille    á  mis    pies,    que    echarse 

[intente 
Donde  le  pise!  ¡Oh  cielo,  en  quien  contemplo 
Tan  altas  maravillas !  La  coluna 
Un  bárbaro  pisó  de  vuestro  templo: 

Decidme,  ¿qué  humildad,  si  pudo  alguna. 
Ha  igualado  á  Francisco?  El  cielo,  abierto, 
Parece  que  me  dice  que  ninguna. 

Descúbrese  en  lo  alto  una  silla  con  grandes  luces 
y  resplandor. 

¿Qué  silla  es  ésta  donde  el  sol,  cubierto 
De  mayor  luz,  está  á  sus  pies?  En  vano 
Buscan  mis  ojos  en  su  lumbre  puerto. 

Una  voz. 

voz. 
Esta  silla  perdió  Luzbel  tirano 
Por  su  soberbia,  y  la  ganó  Francisco 
Por  humildad. 

GIL. 

¡Oh,  Padre  soberano, 
Digno  de  tan  espléndido  obelisco, 

La  silla  que  perdió  Luzbel  te  aguarda! 

¿Qué  mucho  si  te  quiso  echar  del  risco? 
Por  agora  decillo  me  acobarda 

Esa  misma  humildad. 

Salen  el  Guardián  y  Fr.  Bernardo. 

BERNARDO. 

Esto  ha  pasado, 
Apaga  el  fuego  y  el  sustento  guarda. 

GUARDIÁN. 

Haréle  castigar. 

GIL. 

¡Oh,  Padre  amado! 
¿Con  quién  es  el  enojo  y  pesadumbre? 

GUARDIÁN. 

Estoy  con  fray  Junípero  enojado. 

GIL. 

Si  es  ignorancia,  es  natural  costumbre. 

GUARDIÁN. 

¿No  es  bueno,  que  de  puertas  y  ventanas 
Ha  hecho  en  la  cocina  tanta  lumbre, 
Que  se  quema  la  casa  y  las  cercanas? 

GIL. 

Su  caridad  Ic  hizo  cocinero. 
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BERNARDO. 

No  habrá  cocina  para  dos  mañanas: 

Él  ha  echado  en  las  ollas  un  carnero 
Con  su  pellejo  y  vientre,  y  tres  lechones, 
Mas  sin  pelar  y  chamuscar  el  cuero; 

Seis  pares  de  palomas  y  anadones, 
Con  algunas  gallinas  con  su  pluma, 
Que  aun  no  quitó  á  dos  gansos  los  cañones; 

Las  berzas  y  los  nabos;  todo,  en  suma, 
Como  Dios  lo  crió,  junto  y  de  modo. 
Que  no  hay  tinta  más  negra  que  la  espuma. 

Sale  Fr.  Junípero  con  una  puerta  atada  al  pecho 
con  una  soga,  y  una  cuchara  de  hierro. 

JUNÍPERO. 

Padres,  ya  queda  apercibido  todo. 

GUARDIÁN. 

Deo  gracias :  ¿  cómo  es  aquesto? 

JUNÍPERO. 

Dióme  el  fuego  algún  espanto, 

Y  por  no  quemarme  tanto. 
Aquesta  puerta  me  he  puesto. 

Vengan  hacia  el  refitorio; 
'    Que  ya  está  todo  guisado. 

GUARDIÁN. 

Pues  ¿cómo  tanto  ha  gastado.? 
¿No  ve  que  es  daño  notorio? 

JUNÍPERO. 

Porque  coman;  que  es  razón, 
De  una  vez  por  treinta  días, 
Sin  que  las  panzas  vacías 
Los  quiten  de  la  oración. 

Vengan;  que  es  cosa  de  ver 
Lo  que  tengo  aderezado. 

GUARDIÁN. 

Puesto  que  enojo  me  ha  dado, 
No  le  acierto  á  responder. 

BERNARDO. 

Vamos  á  ver  si  hay  remedio 
Para  que  el  convento  coma. 

JUNÍPERO. 

¡Cómo!  Hay  ganso  y  hay  paloma, 

Y  mucho  garbanzo  en  medio: 
Hay  un  cabrito ,  que  es  gloria 

Verle  con  sus  cuernecitos, 
Porque  de  lo  que  es  cabritos 
Hago  linda  pepitoria. 

Quesos,  rábanos  y  nueces 
Hay  en  la  olla  tan  bellos. 
Que  hasta  el  Rey  puede  comellos, 

Y  doce  libras  de  peces. 
¿Peces  y  carne? 

JUNÍPERO. 

Pues  ¿qué? 
Vamos  á  comer,  fray  Gil. 

GIL. 

¡Buena  comida! 

GUARDIÁN. 

¡Gentil! 

JUNÍPERO. 

Pues  yo  solo  la  guisé. 


GUARDIÁN. 

Disciplinalle  es  razón. 

JUNÍPERO. 

Fuera  ocupaciones  vanas; 
Hoy  comer  por  tres  semanas, 

Y  otras  tres  en  oración. 

Vanse. 

Salen  el  P.  Santo  Domingo  y  su  compañero, 
y  un  ciudadano  de  Roma. 

DOMINGO. 

Sentado  el  Papa  Inocencio 
En  la  santísima  popa 
De  la  nave  de  San  Pedro, 
Vine,  como  digo,  á  Roma. 
Traté  la  confirmación 
Con  él,  y  siendo  forzosa 
Mi  vuelta,  todos  mis  hijos 
En  el  Capítulo  votan. 
Con  cuya  resolución 
Vuelvo  á  Roma,  y  hallo  agora 
Que  tiene  Honorio  la  silla. 

CIUDADANO. 

Honorio,  Padre,  la  honra, 

Y  suplicóos ,  pues  deseo 
Cuanto  á  vuestro  bien  importa. 
Que  si  fuere  en  este  caso 
Necesaria  alguna  cosa. 

Me  la  mandéis  como  á  hijo. 

DOMINGO. 

Cuando  al  gran  pastor  proponga 
La  resolución  que  traigo, 
Podréis  honrar  mi  persona. 
Yo  traigo  cartas  del  Rey 
De  Castilla. 


Su  deudo. 


CIUDADANO. 

Sé  que  os  nombra 


DOMINGO. 

Al  camino  mío. 
Alta  sangre  es  prenda  ociosa. 
Virtudes  alcanzan  palmas, 
Y  linajes  vanaglorias. 

Salen  Francisco  y  Fr.  León. 

FRANCISCO. 

Pienso  que  negociaremos. 

LEÓN. 

Padre,  tu  crédito  sobra 

Para  mucho  más  que  emprendas. 

COMPAÑERO. 

¿Quién  es  aqueste  que  asoma 
Como  el  sol  en  pardas  nubes? 

DOMINGO. 

El  que  de  rayos  las  borda. 
¡Dadme  lugar,  padre  míol 

FRANCISCO. 

Padre  y  señor,  ¿tú  te  postras 
Al  más  vil  de  cuantos  viven? 
¿Padre,  las  manos  me  tomas? 
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Padre,  tú  eres  sacerdote, 
Dámelas,  no  las  escondas; 
Tú  bajas  á  Dios  del  cielo. 

DOMINGO. 

Y  tú,  Francisco,  le  tocas 
Dentro  de  su  trono  empíreo, 

Y  que  abrase  el  mundo  estorbas. 

FRANCISCO. 

¿Conócesme.'' 

DOMINGO. 

Yo  te  he  visto. 

FRANCISCO. 

^Tú  á  mí,  Domingo? 

DOMINGO. 

¿Y  tú  nombras 
A  quien  no  viste  jamás.? 

COMPAÑERO. 

¡Ved  qué  amistad  milagrosa! 
¡No  se  han  visto  y  se  conocen! 

CIUDADANO. 

¿No  quieres  que  se  conozcan 
Las  dos  luces  de  la  Iglesia, 
En  quien  sus  muros  apoya.' 

FRANCISCO. 

¿Dónde  me  has  visto,  Domingo; 
Que  tendré  por  venturosa 
La  ocasión.? 

Do^aNGo. 
No  lo  fué  poco; 
Oye,  Francisco,  la  historia: 
Una  de  las  muchas  veces 
Que  en  ocasión  fervorosa 
Pedí  á  Dios  encaminase 
Los  principios  de  mi  obra, 
Vi,  Francisco,  esta  visión: 
De  la  diestra  poderosa 
Del  Padre  Eterno,  aquel  Hijo 
Que  es  resplandor  de  su  gloria, 
Figura  de  su  sustancia , 
Su  Verbo  y  noticia  hermosa, 
Se  levantó,  y  en  el  aire 
Tres  lanzas  airado  toma, 

Y  contra  el  mundo  las  vibra. 
Que  con  pecados  le  enoja; 
Una  para  los  soberbios. 
Para  los  carnales  otra, 

Y  otra  para  la  codicia, 
Que  su  gobierno  trastorna. 
Nadie  resistió  su  ira; 
María ,  su  Madre ,  sola. 
Que  llama  la  Iglesia  Madre 
De  gracia  y  misericordia, 
Le  decía  humildemente: 
«¡Hijo,  perdona,  perdona!» 
Á  quien  Cristo  respondía: 

« Madre ,  ;  por  qué  me  reportas .' 
¿Cómo  podrá  mi  justicia 
Dejar  de  arrojar  agora 
Aquestas  lanzas  al  mundo.'» 
Mas  blandamente  la  Rosa 
De  Jericó,  el  Vellocino 


Cubierto  de  blanco  aljófar, 

Le  dijo:  «Vos  sabéis.  Hijo, 

Como  á  quien  le  son  notorias 

Todas  las  cosas,  que  ya 

Del  mundo  la  enmienda  torna. 

Dos  siervos  tengo  en  el  mundo 

Que  á  la  gente  pecadora 

Han  de  reducir,  y  ser 

Dos  clarísimas  antorchas 

Que  alumbren  la  noche  obscura 

Con  que  el  infierno  le  asombra.» 

«Muéstramelos,  dijo  Cristo, 

¡Oh  piadosa  protectora 

De  los  hombres!.»  Y  ella  entonces 

Volvió  la  cara  amorosa. 

Que  los  puros  serafines 

Con  santo  fuego  enamora, 

Y  puso  á  sus  pies  dos  hombres. 
El  uno  con  parda  ropa. 
Descalzo,  roto  y  desnudo, 
Que  esto  para  Dios  son  joyas, 

Y  el  otro  de  blanco  y  negro, 
Cuya  mano  victoriosa 
Castísimas  azucenas 

Con  mil  granos  de  oro  adorna. 
Suspendió  Cristo  el  castigo 

Y  dijo:  <;Yo  haré.  Señora, 
Lo  que  pedís,  pues  los  dos 
A  la  empresa  se  conforman.  > 
Tuve  cuenta  con  las  señas 
De  mi  compañero,  y  todas 
Son  tuyas ,  Francisco  mío ; 

Y  así,  apenas  vi  tu  sombra, 
Cuando  dije:  «Éste  es  mi  hermano ^ 

FRANCISCO. 

¡Oh,  Domingo,  luz  y  honra. 
Protección,  amparo  y  vida 
De  la  nación  española 

Y  de  todas  las  del  mundo, 
Que  parra  y  vid  tan  copiosa 
Has  de  ser  con  mil  racimos 
Que  cubran  la  Iglesia  toda! 
Bañada  en  sangre  la  veo 

De  tus  hijos,  cuando  pongan 
Por  su  defensa  los  cuellos 
En  fuegos,  cuchillos  y  horcas. 
Abrázame,  Padre  mío; 
Que  á  mí  tu  sombra  me  sobra. 
Para  seguirte  en  la  viña 
Que  nuevamente  desmonta 
Este  padre  de  familias. 

DOMINGO. 

¡Oh,  gran  mercader,  que  compra 
Con  los  talentos  del  cielo 
La  más  gloriosa  corona! 
De  buena  gana  te  abrazo: 
Pégame  esa  sangre  roja 
Para  que  viertan  mis  hijos. 
Que  por  Cristo  toda  es  poca. 

CIUDADANO. 

Padres ,  si  en  aquesto  habláis. 
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Pasaránse  muchas  horas; 
Venid  juntos  á  mi  casa. 

FRANCISCO. 

Plega  á  Dios  que  presto  rompas, 
Cachorro  de  Dios,  ladrando. 
Todas  las  herejes  bocas; 
Que  con  la  estrella  en  la  frente 

Y  aquel  hacha  vencedora, 
Del  campo  del  Evangelio 
Desterrarás  las  raposas. 

DOJÜNGO. 

Y  tú,  Francisco,  ¿qué  harás 
Desde  el  Ocaso  al  Aurora.? 

CIUDADANO. 

Padres,  que  es  tarde. 

FRANCISCO. 

Ya  vamos. 

COMPAÑERO. 

¡  Qué  vistas ! 

CIUDADANO. 

¡Dichosa  Roma! 


ACTO  TERCERO. 


Salen  Santa  Clara  y  una  monja. 

CLARA. 

Siendo  tal  el  fundador, 
¿Qué  te  espantas  que  florezca, 

Y  que  esta  gracia  merezca 
Un  Serafín  todo  amor.?' 

!M0NJA. 

No  pienso  que  ha  visto  el  mundo 
Un  pecho  tan  abrasado. 

CLARA. 

Juan  fué  primero  llamado: 
Francisco  es  nombre  segundo; 

Juan  es  gracia  que  nació 
Con  gracia  de  amar,  de  forma 
Que  en  lo  amado  se  transforma 
Por  gracia  que  Dios  le  dio. 

Sale  una  niña  monjita. 

NIÑA. 

Aquí  ha  llegado  fray  Gil. 

MONJA. 

Éste  dicen  que  es  un  santo, 

Y  aunque  lego, sabe  tanto. 
Que  es  por  extremo  sutil. 

CLARA. 

Estudia  en  Dios,  libro  abierto 
De  pies,  manos  y  costado. 

MONJA. 

Un  efeto  me  han  contado 

De  su  amor;  no  sé  si  es  cierto: 

Que  este  nombre,  Paraíso , 
Tal  gusto  le  suele  dar. 
Que  en  oyéndole  nombrar 


Por  descuido  ó  por  aviso, 

Se  arroba  y  sale  de  sí 
En  alta  contemplación. 
Porque  la  imaginación 
Se  la  lleva  el  cielo  á  sí. 

Y  dicen  que  esto  es  de  forma, 
Que  cuando  sale  de  casa, 
Hasta  la  gente  que  pasa. 
Para  ver  si  se  transforma. 

Le  da  voces:  «¡Paraíso, 
Paraíso!»,  y  él  se  queda 
Sin  que  todo  el  mundo  pueda 
Volverle  á  su  propio  aviso. 

Dile  que  entre,  y  nombraremos 
El  Paraíso. 

CLARA. 

Eso  no, 
Que  no  es  bien  que  tú  ni  yo 
Por  nuestro  gusto  intentemos 
Que  aquí  se  detenga  un  Santo. 

MONJA. 

El  viene. 

Sale  Fr.  Gil. 
GIL. 

Darme  los  pies 
Hoy,  señora,  justo  es 
Por  tal  nueva,  por  bien  tanto. 

CLARA. 

Qué,  ¿vino  ya  nuestro  Padre? 

GIL. 

Y  ¿cómo  si  vino  ya.? 

CLARA. 

Qué ,  ¿  está  en  Asís .? 

GIL. 

Aquí  está. 
Déme,  pues,  albricias.  Madre. 

CLARA. 

Yo  le  mando  la  mitad 
De  una  diciplina. 

GIL. 

jEl  cielo. 
Madre,  le  pague  el  consuelo! 
Sepa  vuestra  caridad 

Que  fué  á  España  y  Santiago 
De  Galicia,  y  que  fundó 
Muchos  templos,  de  que  yo 
Notablemente  me  pago. 

¡Plegué  á  los  ángeles  bellos. 
Que  tantas  tierras  esmalte 
Nuestro  hábito,  que  falte 
Paño  pardo  para  hacellos! 

Pensó  Francisco  pasar 
A  Marruecos  á  morir 
Por  Cristo,  aunque  esto  es  vivir, 
Mas  no  le  dieron  lugar. 

Y  después  de  haber  estado 
En  Francia  é  Italia ,  fué 
A  Persia,  donde  la  fe 
De  Cristo  santo  ha  sembrado. 

El  Soldán  se  ha  convertido. 
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Y  una  mora  que  pensó 
Que  era  mi  Padre  algún  yo, 
Tan  miserable  y  perdido, 

Le  dijo  amores,  y  luego 
El  Santo  la  convidó 
Á  una  cama  en  que  se  echó, 
Que  era  una  hoguera  de  fuego. 

Convirtióse  viendo  estar 
A  Francisco  entre  las  llamas; 
Mas  déjame,  si  le  amas. 
Que  le  vuelva  á  ver  y  hablar; 

Que  ha  mucho  que  estoy  sin  él. 

CLARA. 

¿No  vendrá  mi  amado  Padre 
Á  verme,  fray  Gil.'' 

GIL. 

Sí ,  Madre : 
Adiós,  yo  vendré  con  él. 

Vasc. 

MONJA. 

¡Con  la  prisa  que  te  ha  visto! 

CLARA. 

Donde  hay  mujeres ,  jamás 
Con  más  espacio  verás, 
Flora,  los  siervos  de  Cristo 

Gran  contento  he  recibido 
Que  mi  Padre  haya  llegado. 

JtONJA. 

¡Buenas  albricias  has  dado! 

CLARA. 

Buenas  las  ha  merecido. 

¡Oh,  si  ventura  tuviese 
Que  hoy  me  viese ! 

MONJA. 

A  Dios  lo  pide. 

CLARA. 

Si  ocupación  no  lo  impide, 
Bien  puede  ser  que  viniese. 

MONJA. 

El  visitará  su  aprisco. 

CLARA. 

Pues  Clara  en  eso  repara, 
Porque  nunca  yo  soy  clara 
Sin  darme  el  sol  de  Francisco. 

Vanse. 

Sale  Fr.  Junípero,  huyendo  de  unos  pastores, 
con  un  pie  de  puerco  y  un  cuchillo. 

SIMÓN. 

¡Ataja,  ataja  al  bigardo! 

JUNÍPERO. 

Lindamente  le  corté. 

TOMÉ. 

¡Asle,  tenle! 

SIMÓN. 

No  osaré. 

JUNÍPERO. 

Ya  de  guisalle  me  tardo. 

SIMÓN. 

Si  el  cuchillo  no  tuviera, 


¡Voto  al  sol  de  mi  lugar, 
Que  habíamos  de  luchar 
Para  ver  cuál  más  pudiera! 

TOMÉ. 

¿Han  mirado  el  frailcjón 
Con  la  santidad  fingida.? 

JUNÍPERO. 

No  pelé  pies  en  mi  vida, 
Que  muy  importunos  son. 

¿Cómo  tan  barbado  es. 
Hermano  pie.?  Los  caminos 
Lo  han  hecho.  ¡Oh,  si  los  cochinos 
Nacieran  calvos  de  pies! 

Mas  cuando  trabajo  cueste 
Lavarle,  ¡lya  no  me  dio 
Cristo  ejemplo,  pues  lavó 
Otro  pie  más  sucio  que  éste } 

Y  como,  pues,  en  eterno 
Quedó  de  un  árbol  colgado. 
Para  puerco  chamuscado 
De  las  llamas  del  infierno. 

¡Que  lavase  Cristo  pies 
De  un  peor  que  este  cochino! 

TOMÉ. 

El  amo  viene. 

SIMÓN. 

Imagino 
Que  es  él. 

TOMÉ. 

Sin  duda  lo  es. 
Mas  ya  ha  llegado  á  su  puerta 
El  fraile. 

JUNÍPERO. 

Mi  amado  Dios , 
Ved  lo  que  á  pensar  en  vos 
Mi  rudo  ingenio  despierta. 

Mirad  mi  humildad,  Señor, 
Que  con  un  pie  que  he  cortado, 
Pienso  en  los  que  habéis  lavado 
De  un  hombre  que  os  fué  traidor. 

Vase. 

SIMÓN. 

Zampóse  en  el  monasterio: 
¡Nuestramo,  nuestramo! 

Sale  el  labrador. 

LABRADOR. 

Pues 
¿Qué  tenemos? 

TOMÉ. 

Menos  pies. 

LABRADOR. 

Tomé,  no  entiendo  el  misterio. 

SIMÓN. 

¡Oh!  Si  un  momento  llegaras 
Antes 

LABRADOR. 

¿Cómo? 
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SIMÓN. 

Un  bigardón 
Desta  nueva  Religión 
Entró  por  nuestras  piaras 

Y  á  un  cochino  cortó  el  pie, 
Y  no  el  peor  escogió, 
Que  era  casi  como  yo. 

LABRADOR. 

jOh,  traidor!  ¿Por  dónde  fué? 

TOMÉ. 

Ya  se  entró  en  el  monasterio, 

LABRADOR. 

¿Cómo  que  se  entró.? 

SIMÓN. 

¿Aquí 
Vivís  de  robar  ansí? 
Dignos  sois  de  vituperio; 

No  sois  dignos  de  alabanza; 
¿Esto  hacéis  y  predicáis? 
¿Lo  que  no  hacéis  enseñáis? 
¡Oh,  qué  bellaca  enseñanza! 

Ribaldos,  si  sale  alguno, 
Otro  pie  le  he  de  cortar. 

Sale  San  Francisco. 

FRANCISCO. 

Deo  gracias  :  bien  puede  hablar 
Sin  ofensa  de  ninguno. 

LABRADOR. 

¿Eres  tú  quien  ha  cortado 
Un  pie,  por  hacerme  mal 
Con  atrevimiento  igual, 
Á  un  lechón  de  mi  ganado  ? 

Pero  no  debes  de  ser, 
Que  esa  cara  me  ha  templado. 

FRANCISCO. 

Deo  gracias:  pues  ¿tan  airado? 

LABRADOR. 

No  le  quiero  responder. 

Vamos  al  ganado,  hermanos; 
Que  á  lo  que  en  éste  se  ve. 
No  es  justo  que  por  un  pie 
Pongamos  en  él  las  manos. 

Vanse. 

FRANCISCO. 

¡Qué  notable  tentación! 
¡Oh,  lo  que  el  demonio  intenta; 
Con  su  envidia  nos  afrenta ! 
Trazas  de  su  ingenio  son. 

I\Ias  ya,  poco  más  ó  menos. 
Sé  yo  quién  habrá  intentado 
Lo  que  dicen  del  ganado 
Estos  hombres,  y  hombres  buenos. 

Deo  gracias:  portero  hermano. 
Llame  á  Junípero  luego; 
El  hombre  estaba  tan  ciego. 
Que  fué  detenerle  en  vano. 

Sale  Fr.  León. 


LEÓN. 

¿Manda  vuesa  caridad 
Alguna  cosa  ? 

FRANCISCO. 

León, 
Yo  vine  en  esta  ocasión 
Cansado  de  la  ciudad, 
Y  al  monte  subir  querría. 

LEÓN. 

¿Qué  tiempo  en  él  estarás? 

FRANCISCO. 

Un  día,  y  si  fuera  más, 

Que  en  el  monte  es  poco  un  día, 

Llévame,  no  más,  León, 
Que  un  poco  de  agua  y  de  pan. 

LEÓN. 

¿Maitines  no  se  dirán 
De  noche? 

FRANCISCO. 

Es  justa  razón. 
Á  las  doce  llegarás, 
Porque  Dios  se  alabe  allí, 

Y  estando  cerca  de  mí, 
Estas  palabras  dirás: 

Domine^  labia  mea  apenes. 

Porque  si  yo  no  estuviere 
En  mí,  no  hay  que  porfiar; 
Pero  bien  podrás  llegar 
Cuando  yo  te  respondiere: 

Et  os  mcum  anuntiabit  laiidem  tuam. 

¿Haslo  entendido? 

LEÓN. 

Muy  bien. 
Sale  Fr.  Junípero. 
JUNÍPERO. 

¿  Qué  manda  su  caridad  ? 

FRANCISCO. 

Fray  Junípero,  en  verdad 
Que  es  menester  que  le  den 
Una  rica  diciplina. 

JUNÍPERO. 

¡Pluguiese  á  Dios!  Mas  ¿por  qué? 

FRANCISCO. 

¿Cortó  á  cierto  puerco  el  pie? 

JUNPÍERO. 

Y  le  pelé  en  la  cocina. 

FRANCISCO. 

Pues  ¿cómo? 

JUNÍPERO. 

Con  un  cuchillo. 

•  FRANCISCO. 

¿Es  ésa  buena  razón? 

JUNÍPERO. 

Sí;  está  enfermo  fray  Simón, 
Flaco,  perdido,  amarillo, 
Y  que  no  puede  comer, 

Y  dijo  que  comería 

Un  pie  de  puerco;  ¿qué  había 
Fray  Junípero  de  hacer? 


EL    SERAFÍN    HUMANO. 


30f 


¿  Cortarse  el  suyo  ?  En  verdad, 
Que  aunque  lo  soy,  no  lo  hiciera, 
Porque  él  nunca  lo  comiera. 

FRANCISCO. 

Ello  ha  sido  caridad. 

JUNÍPERO. 

¡Oh,  si  le  viera  pelado, 
Padre  nuestro,  no  dijera 
Que  era  de  puerco ,  más  que  era 
De  algún  obispo  ó  prelado ! 

Cocido,  y  con  su  vinagre, 
Tal  lo  agradeció  después, 
Que  por  guisador  de  pies 
Me  han  de  rotular  de  almagre; 

Entróle  en  tan  buen  provecho, 
Que  se  quiere  levantar. 

FRANCISCO. 

¿Tal  gracia  le  dio  al  guisar? 
Su  gran  caridad  lo  ha  hecho. 
Éste  es  gran  hombre,  León. 

LEÓN. 

Gran  virtud  tiene  consigo. 

FRANCISCO. 

Tiémblale  el  mismo  enemigo. 

JUNÍPERO. 

Viendo  bueno  á  fray  Simón , 
A  un  novicio  que  tenía 

Sucios  los  pies,  fray  Tomás 

Le  dijo:  «Lávate  más. 

Que  si  le  pide  otro  día 
Algún  enfermo  otro  pie 

A  Junípero,  es  tan  terco, 

Que  pensando  que  eres  puerco 

Te  lo  cortará. » 

FRANCISCO. 

¿No  ve 
Que  ha  venido  aquí  su  dueño? 
Vaya,  y  échese  á  sus  pies. 

JUNÍPERO. 

En  buen  hora. 

FRANCISCO. 

Vaya,  pues, 
Y  aun  es  castigo  pequeño; - 
Apláquele,  y  sin  perdón 
No  me  vea. 

Vanse  San  Francisco  y  León. 

JUNÍPERO. 

¡Lo  que  ha  hecho 
Un  puerco!  Mas  ya  en  el  pecho 
Se  le  metió  fray  Simón. 

A  mí  más  pluguiese  á  Dios 
Que  este  labrador  me  diese 
Cien  palos,  y  que  no  os  viese, 
Francisco,  enojado  á  vos. 

¡Oh,  hele  aquí;  qué  ventura! 

Sale  el  labrador. 

LABRADOR. 

Rabiando  de  enojo  vengo. 


JUNÍPERO. 

Hermano,  aunque  culpa  tengo, 
Él  tenga  mayor  cordura. 
Castigúeme. 

LABRADOR. 

Pues  ¿quién  es  ? 

JUNÍPERO. 

El  cortapies  de  cochinos; 
Heme  aquí. 

LABRADOR. 

¡Qué  desatinos! 

JUNÍPERO. 

Por  un  pie,  puesto  á  sus  pies. 

LABRADOR. 

Estoy 

JUNÍPERO. 

No  esté,  sino  dé. 

LABRADOR. 

Detiéneme  su  humildad. 

JUNÍPERO. 

Sepa  que  la  caridad 
Me  hizo  cortar  el  pie; 

Soy  tonto,  y  tiénenme  en  casa 
Como  una  cosa  perdida. 

LABRADOR. 

No  llore  más,  ¡por  mi  vida! 

JUNÍPERO. 

Yo  le  diré  lo  que  pasa: 

Un  enfermo  me  pidió 
Un  pie  de  puerco;  yo  fui 
Y  al  puerco  se  le  pedí; 
Sabe  Dios  que  él  me  le  dio; 

Que  yo  no  se  le  cortara 
Si  él  no  se  estuviera  quedo. 

LABRADOR. 

Aun  enojarme  no  puedo. 
Viendo  su  inocente  cara. 

JUNÍPERO. 

Yo  le  dije:  «Puerco  hermano. 
Déme  ese  pie  para  Dios», 
Cuando  me  puso  los  dos 
En  la  cara  y  en  la  mano. 

¡Oh,  puerco  caritativo. 
Más  de  un  limpio  no  lo  es  tantol 

LABRADOR. 

Este  fraile  es  algún  santo. 

JUNÍPERO. 

Si  del  perdón  no  recibo. 

Mi  Padre  no  me  ha  de  hablar. 

LABRADOR. 

Vaya  y  diga  que  le  abono 
Por  muy  bueno,  y  le  perdono. 

JUNÍPERO. 

Los  pies  le  quiero  besar; 
Mas  no  me  fíe  los  pies ; 
Que  aun  tengo  el  cuchillo  aquí; 
Soy  un  loco. 

LABRADOR. 

Para  mí. 
Padre,  yo  sé  bien  lo  que  es. 
Diga  á  su  Padre  que  al  punto 
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Mataré  con  gran  contento 
El Icchón  para  el  convento, 
Y  le  enviare  todo  junto; 

Luego  el  menudo  há  de  hacer 
Mi  mujer  para  esta  noche. 

JUNÍPERO. 

Merece  andar  en  un  coche 
Tan  excelente  mujer. 

Guárdelos  Dios  muchos  años. 

LABRADOR. 

Quédese,  Padre,  con  Dios. 

JUKÍPERO. 

Señor,  quien  espera  en  vos, 
Nunca  le  ofenden  los  daños. 

Si  se  transpone  el  buen  hombre 
De  alegría  del  cochino, 
Bailo,  salto  y  desatino. 

Sale  Fr.  Gil  y  unos  muchachos. 

GIL. 

No  me  digáis  este  nombre; 
No,  hijos. 

^JUNÍPERO. 

Este  es  fray  Gil. 

GIL. 

Que  me  dejéis  os  aviso. 

MUCHACHO    I.° 

¡Paraíso,  Paraíso! 

GIL. 

¡Hijos,  á  un  gusano  vil! 

Mi  Dios,  ¡cuál  será  la  gloria 
De  los  que  ven  cara  á  cara 
Esa  Majestad! 

JUNÍPERO. 

Repara 
Tus  sentidos  y  memoria. 

GIL. 

Ninguno  dejarme  quiso: 
Sabe  Dios  que  me  defiendo: 
Todo  me  abraso  y  enciendo. 

MUCHACHO     I.° 

¡Paraíso,  Paraíso! 

Elévase  Fr.  Gil. 

JUNÍPERO. 

Echaré  con  el  cordón 
Estos  mosquitos  de  aquí. 

MUCHACHO     I.° 

¿Yo  no  lo  dije.?  Huye. 

JUNÍPERO. 

Ansí 
Le  dejarán. 

MUCHACHO     I." 

¡Ah,  frailen! 

MUCHACHO    1." 

¡Ah,  fray  Cucarro. 

JUNÍPERO. 

En  verdad 
Que  si  vuelvo ¡Qué  es  aquestol 


Ya  Gil  se  quedó  transpuesto; 
Envidio  tu  santidad. 

¡Hola,  Gil!  ¿Qué  ves.?  ¿Por  dónde 
Vas  caminando.?  ¿Qué  sientes? 
Agora,  Gil,  no  hay  parientes: 
El  no  está  aquí,  no  responde. 

Deo  gracias:  mire  si  allá 
Andan,  Padre,  mis  deseos. 
¿En  qué  campos  Eliseos 
Cogiendo  flores  está.? 

¡Oh!  Buen  provecho  te  haga; 
Estáte  allá,  buen  fray  Gil, 
Desde  un  año  hasta  cien  mil. 
Pues  no  hay  mil  que  satisfaga, 

No  vuelvas  al  mundo,  hermano: 
Así  Dios  te  dé  ventura; 
Que  acá  no  hay  cosa  segura, 
Todo  es  inconstante  y  vano. 

No  hay  verdad,  no  hay  amistad: 
No  hay  lealtad,  no  hay  cosa  buena: 
Todo  es  ira,  enojo  y  pena. 
Falta,  error  y  enfermedad. 

Sale  un  pobre. 

POBRE. 

¿Adonde  hallaré  consuelo? 

JUNÍPERO. 

Éste  es  de  los  que  allá  van; 
Pobres  de  espíritu  están, 
Ricos  de  gloria  en  el  cielo. 
¿Dónde  bueno,  hermano  mío? 

POBRE. 

A  pedir  algún  socorro. 

JUNÍPERO. 

Si  del  hábito  r.ie  ahorro, 
Menos  pesadumbre  crío. 

Ea,  presto,  no  tardéis, 
Señor  hábito,  en  salir: 
El  pobre  se  ha  de  vestir, 
Aunque  más  os  apeguéis. 

Toma,  y  remedíete  Dios; 
Que  si  de' diamantes  fuera. 
Con  más  placer  te  le  diera. 

POBRE. 

Él  os  haga  santo  á  vos. 

JUNÍPERO. 

Como  eso  Dios  puede  hacer. 

Sale  el  Guardián. 

Mas  éste  es  el  Guardián; 

No  hay  que  huir,  visto  me  han, 

Ya  no  me  puedo  esconder. 

GUARDIÁN. 

Deo  gracias:  ¿qué  danza  es  ésta? 

JUNÍPERO. 

Gil  está  de  matachín, 
Y  yo  estoy  de  volatín, 
Pero  de  Dios  es  la  fiesta. 

GUARDIÁN. 

Deo  gracias:  por  obediencia, 
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Y  en  su  virtud,  vuelva  en  sí. 

GIL. 

¡Ay,  ay  Dios;  ay,  ay  de  mí! 

JUNÍPERO. 

Hoy  hay  linda  penitencia. 

GIL. 

¡Ay,  qué  poco  os  conocemos, 
Mi  Dios,  pues  que  no  os  amamos! 
¡Ay,  Dios,  qué  ciegos  que  estamos, 
Pues  con  tanta  luz  no  vemos! 

¡Ay,  mi  Dios,  quién  os  amase 
Tanto,  que  por  vos  muriese! 
¡Ay,  mi  Dios!  ¡Ay,  mi  Dios! 

JUNÍPERO. 

Fuese. 
Vase  Fr.  Gil. 
GUARDI.4N. 

¡Que  esto,  Junípero,  pase! 

¿•Hasta  el  hábito  ha  de  dar.' 
Mas,  ¿qué  hago  maravillas. 
Si  ha  dado  las  campanillas 
Que  adornaban  el  altar? 

JUNÍPERO. 

Si  el  sacristán  me  dejó 
Por  irse  á  comer,  ;qué  quiere.-" 

guardi.4n. 
^Qué  dirá  quien  eso  oyere.!* 
¿Es  bueno  que  sepa  yo 

Que  los  frailes  guardan  del 
Cuanto  tienen? 

JUNÍPERO. 

ifSoy  ladrón.? 
guardián. 
No  es  ladrón ,  mas  no  es  razón, 
Ni  vive  vergüenza  en  él. 
junípero. 
Diga,  ansí  le  guarde  Dios, 
Diga,  diga. 

guardi.4n. 
¡Qué  humildad! 
¡Qué  santa  simplicidad! 
Allí  hay  un  hábito  ó  dos; 
Escoja  el  que  bien  le  esté, 

Y  en  pena  lleve  esta  carta 
Al  señor  Horacio;  parta. 

JUNÍPERO. 

Él  no  sabe  lo  del  pie. 

;Es  el  señor  del  castillo 
Donde  el  otro  día  fui? 

guardián. 
El  mismo. 

JUNÍPERO. 

Espéreme  aquí. 

GUARDIÁN. 

¡Qué  corazón  tan  sencillo! 
Oye. 

JUNÍPERO. 

¿Qué  manda?. 
guardián. 

En  virtud 


De  la  obediencia  le  mando 
Que  no  dé  el  hábito. 

JUNÍPERO. 

¿Cuándo? 
guardián. 
Siempre. 

JUNÍPERO. 

¡Qué  extraña  inquietud! 
¿Ni  la  capilla? 

GUARDIÁN. 

Tampoco. 

JUNÍPERO. 

¿La  túnica? 

GUARDIÁN. 

No  hay  que  hablar. 

JUNÍPERO. 

En  no  dejándome  dar. 
Pienso  que  me  vuelva  loco. 

Vanse. 
Salen  San  Francisco  y  Fr.  León. 

FRANCISCO. 

Dos  cosas,  fray  León,  de  gran  contento 
Son  este  Jubileo  soberano, 

Y  del  Orden  Tercero  el  fundamento. 

LEÓN. 

Grande  es  el  Jubileo. 

FRANCISCO. 

Es  de  la  mano 
Del  mismo  Dios:  no  puede  ser  pequeño. 

LEÓN. 

Favor  no  concedido  á  pecho  humano. 

FRANCISCO. 

Mas  aunque  el  mismo  Dios  de  todo  es  dueño. 
Quiere  que  se  respete  á  su  Vicario; 
Esto  os  predico.  Padres,  esto  enseño. 

Que  lo  confirme  ha  sido  necesario: 
Al  fin  ha  confirmado  el  Jubileo. 

LEÓN. 

Y  tú,  mi  Padre,  el  Orden  Tercerario. 

FRANCISCO. 

Cuando  seglares  y  casados  veo 
Deseosos  de  vida  penitente. 
Tengo  de  su  remedio  gran  deseo. 

Tercera  Orden  es  razón  que  intente. 
Porque  aun  estando  en  matrimonio  santo. 
Viva  con  penitencia  mucha  gente. 

LEÓN. 

Todos  cabrán  debajo  de  tu  manto. 

FRANCISCO. 

A  culpa  venial  no  los  obligo. 

Que  no  quiero,  León,  ceñillos  tanto; 

Pedirle  quiero  á  Dios,  si  en  esto  sigo 
Su  voluntad,  me  enseñe  y  encamine. 

LEÓN. 

Quieres  decir  que  no  querrás  testigo. 
Vase  León. 

FRANCISCO. 

Vete  con  Dios ,  y  ruégale  que  incline 
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Su  Santo  oído  á  mis  humildes  ruegos, 
Para  que  el  Orden  próspero  camine 

Y  gocen  del  cordón  también  los  legos; 
Amado  mío,  Regla  instituí 

Para  los  hombres ,  que  primera  fué; 
En  Clara  la  segunda  comencé. 
Tan  clara  estrella  á  las  mujeres  di; 

Agora,  porque  muchos  conocí 
Que,  aunque  casados,  quieren  que  les  dé 
Regla  para  vivir  en  vuestra  fe, 
A  Tercera  también  los  admití; 

Hoy  vuestra  Trinidad  me  lo  enseñó; 
En  la  primera,  el  Padre  se  verá, 

Y  en  la  segunda,  el  Hijo  que  engendró; 
La  tercera  de  Dios  procederá, 

Y  así  que  mostraréis,  espero  yo, 
Que  el  Espíritu  santo  en  ella  está. 

Un  ángel  en  alto. 

ÁNGEL. 
Francisco,  tu  intento  es  justo, 

Y  tu  propósito  santo; 
El  Orden  agrada  á  Dios 
Para  libres  y  casados. 
Confirmarálo  por  Bulas 
Nicolao,  Papa  Cuarto, 
Después  de  Honorio  y  Gregorio 

Y  de  Inocencio  Romano; 
Lo  mismo  Clemente  Quinto, 
Martino,  otro  Nicolao, 
Eugenio,  Calixto,  Pío, 
Sixto  de  tu  Orden,  Paulo 

Y  otros;  y  para  que  veas 
Su  gran  provecho  más  claro, 
Habrá  del  Orden  Tercero 
Emperadores,  Prelados, 
Reyes,  Duques,  Condes,  Nobles, 
Canonizados,  Beatos, 

Mártires  y  hombres  ilustres. 
Habrá  un  Rey  de  Francia  santo. 
Llamado  Luis,  y  San  Ivo, 
Clérigo,  San  Elceario 

Y  Santa  Isabel  de  Hungría, 
Aquestos  canonizados. 
Beatificados,  Luquesio, 
Templos  á  su  nombre  alzando. 
Con  dos  santas  Isabeles, 

Una  del  húngaro  Estado 
Reina,  y  otra  en  Portugal, 
De  virtud  ejemplo  raro. 
Dos  Juanas,  una  de  Signa, 

Y  otra  de  aquel  soberano 
Apellido  á  quien  se  humillan 
Los  serafines  más  altos. 
Seguirálos  en  Fulgino, 
Angela,  volando  tanto, 
Margarita  de  Cortona, 
Clara  de  Monte  Falcano, 
San  Roque,  Bartolomé, 
Jacobo  y  Lucio,  tan  claro,. 


Que  ha  de  ser  á  quien  primero 

Des  hábito  de  tu  mano. 

El  arzobispo  León, 

El  de  Trebiso,  y  Ricardo, 

Obispo  de  Alejandría, 

Sin  otros  muchos  prelados. 

Doña  Juana,  Emperatriz 

De  Grecia,  y  de  Carlos  Cuarto 

Su  esposa  doña  Isabel, 

El  Rey  de  Sicilia,  Carlos, 

Padre  de  San  Luis,  Obispo. 

Roberto,  Rey  siciliano, 

Su  Príncipe  don  Enrique, 

A  sus  padres  imitando. 

La  reina  doña  María : 

Y  del  reino  castellano, 
Blanca,  madre  de  Luis, 
Rey  de  los  lirios  dorados; 
María,  de  Aragón  Reina, 
A  la  de  Bosna  imitando; 
Doña  Catalina,  ilustre 
De  los  pobres,  Alejandro. 
Mártires,  Raimundo  Lulio, 

Y  en  Persia,  Pedro  Romano, 
Duques,  Grandes  y  Barones, 
Sin  otros  Nobles :  son  tantos, 
Que  es  proceso  en  infinito, 
Francisco,  querer  nombrallos. 
Dios  se  sirve,  bien  has  hecho; 
Mas  pasados  muchos  años , 
Que  la  envidia  del  Demonio 
Tendrá  este  nombre  olvidado. 
Celebrándose  en  Toledo , 
Cabeza  del  reino  hispano. 
Capítulo  general. 

Con  particular  cuidado 
Le  mandará  publicar, 

Y  serán  los  toledanos 

Los  primeros  que  en  Castilla 
Vistan  el  hábito  pardo. 

Vasa. 

FRANCISCO. 

Gracias  te  doy  inmensas,  Jesús  mío, 
Por  tan  altas  mercedes  y  favores; 
No  en  vano  yo  de  tu  piedad  confío. 

Mas  cuanto  tus  mercedes  son  mayores, 
Mi  obligación  y  amor  también  lo  sean, 
Que  agora  te  diré  muchos  amores. 

Mas  porque  es  justo  que  también  se  vean 
Los  amores  en  obras,  gloria  mía. 
Yo  haré  que  aun  estas  piedras  me  lo  crean. 

Sale  cl  Demonio  y  la  Carne. 

CARNE. 

¿Tú  no  ves  que  es  en  vano  mi  porfía? 
¿Hame  de  amar  á  mí  quien  á  Dios  ama.^ 
Quien  le  ama,  de  su  carne  se  desvía. 

Aun  se  me  acuerda  la  nevada  cama 
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Donde  sus  hijos  y  mujer  le  hicieron 
Mayor  deleite  que  la  blanda  llama. 

DEMONIO. 

Los  que  no  porfiaron  no  vencieron; 
La  victoria  consiste  en  la  porfía. 

CARNE. 

Muchos  la  vida  y  el  honor  perdieron. 

¡Óyeme,  mi  Francisco,  prenda  mía: 
Vuelve  esos  tiernos  ojos  á  mirarme; 
Tu  misma  carne  soy! 

FRANCISCO. 

¡Oh,  fiera  arpía  I 
¡Hablo  con  Dios,  y  vienes  á  tentarme 
Con  aquella  limpieza  aquel  Cordero! 

CARNE. 

Qué,  ¿aun  no  quieres,  mis  ojos,  escucharme? 

FRANCISCO. 

]Ay  Cristo  mío!  ¡Ay  dulce  y  verdadero 
Amor  de  mis  entrañas!  ¡Yo  con  vida, 
Y  tú  por  mí  clavado  en  un  madero! 

CARNE. 

¡Dame  una  mano,  amores! 

FRANCISCO. 

¡Que  me  pida 
Un  pensamiento  á  mí.  Señor,  la  mano, 
Estando  de  tu  mismo  clavo  asida! 

¿Qué  es  la  hermosura  humana?  ¡Viento  vano, 
Muladar  que  ha  cubierto  blanca  nieve! 

CARNE. 

Pues  ¿hay  como  el  deleite  bien  humano? 

FRANCISCO. 

¡Señor,  Señor,  Señor,  mucho  se  atreve 
Este  monstruo;  suplicóte  que  esparzas 
Esta  blanda  piedad  que  de  ti  llueve! 

CARNE. 

En  aquestos  vallizos  y  gamarzas 
Nos  sentaremos. 

FRANCISCO. 

¿No  es  mejor,  desnudo, 
En  las  espinas  de  estas  verdes  zarzas? 

Vase  Francisco. 

CARNE. 

A  las  zarzas  se  arroja. 

DEMONIO. 

Ya  no  dudo 
Que  ha  de  tener  la  silla  que  he  perdido. 

CARNE. 

Agora,  ¿qué  me  dices? 

DEMONIO. 

Estoy  mudo; 
Ya  está  de  sangre  el  bárbaro  teñido. 

CARNE. 

De  la  sangre,  en  la  zarza  nacen  rosas. 

DEMONIO. 

Más  que  á  Francisco,  el  pecho  me  han  herido. 

CARNE. 

iDivino  penitente,  allí  reposas! 

DEMONIO. 

Está  lleno  de  sangre,  y  los  espinos 
Le  han  sangrado  las  venas  amorosas. 

IV 


¡Qué  de  nuevos  estilos  y  caminos 
Busca  este  mercader  en  este  trato 
Que  tiene  con  los  ángeles  divinos! 

El  mercader  que  está  con  más  recato, 
Para  ganar  él  sólo  se  desvela ; 
No  es  éste  así,  que  para  sí  es  ingrato. 

Porque  otros  ganen ,  se  fatiga  y  vela ; 
Otra  tercera  Orden  me  ha  fundado 
Para  que  ganen  todos. 

CARNE. 

¡Qué  cautela! 
No  bastan  estas  plantas  que  ha  criado. 

DEMONIO. 

Pues  un  fray  Gil,  un  fray  León  y  un  tonto, 
Que  Licurgo  no  fué  mayor  letrado; 
Pero  verás  que  agora  le  remonto 
Del  aprisco ,  descalzo. 

CARNE. 

¿De  qué  suerte? 

DEMONIO. 

De  la  suerte  que  soy,  ligero  y  pronto: 
Vete ,  que  agora  trazaré  su  muerte. 

CARNE. 

Allá  te  aguardo. 

DEMONIO. 

No  me  maravillo 
Sino  de  ver  que  cuanto  intento  advierte; 
Éste  es  Horacio,  el  dueño  del  castillo. 

Sale  Horacio,  caballero,  con  escopeta  y  sus  soldados. 

HORACIO. 

Di  que  Horacio,  Nicolás, 
Los  deshonra  y  desafía. 

SOLDADOS. 

En  Viterbo  ya  no  había 
Sino  temerte  no  más. 

Verdad  es  que  andan  buscando 
Cómo  te  darán  la  muerte, 
Y  desta  ó  de  aquella  suerte 
Traiciones  imaginando. 

HORACIO. 

Yo  me  guardaré  de  todos. 

DEMONIO. 

¿Quién  es  Nicolás  aquí? 

HORACIO. 

Yo  soy. 

DEMONIO. 

¿Tú? 

HORACIO. 

Digo  que  sí. 

DEMONIO. 

¡Por  cuántos  diversos  modos 

Te  quiere  matar  Viterbo! 
Fingiendo  hablarte  de  paz 
Muy  pobre,  porque  es  disfraz, 
Viene  como  al  agua  el  ciervo 

Un  valentón  que  despacha 
La  ciudad,  y  trae  por  seña 
Una  lesna,  aunque  pequeña, 
Porque  no  tiene  otra  tacha, 

Y  un  pedernal  y  eslabón 
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Con  que  piensa  encender  fuego 
Que  abrase  el  castillo,  luego 
Que  dé  la  noche  ocasión. 

Soy  un  pobre  caminante; 
Hoy,  que  conmigo  comió, 
Esto  me  comunicó: 
¡Adiós,  que  paso  adelante! 

Vase. 

HORACIO. 

Escucha,  toma  siquiera 
El  premio  de  tu  cuidado. 

SOLDADOS. 

Él  va  como  el  viento  airado 
Por  esa  verde  ribera. 

HORACIO. 

Retirémonos  aquí 
Para  que  el  hombre  esperemos. 

SOLDADOS. 

Desde  aquí  le  tiraremos. 

HORACIO. 

Dichoso  en  saberlo  fui. 

Salen  Fr.  Junípero  y  un  pobre. 

POBRE. 

¡Duélete,  Padre,  de  mí! 

JUNÍPERO. 

Los  franciscos  no  llevamos 
Dineros;  que  profesamos 
Pobreza. 

POBRE. 

Entiéndolo  así. 
Mas  ¿no  lleva  alguna  cosa.^ 

JUNÍPERO. 

El  hábito  sólo  llevo; 

Que  á  dársele  no  me  atrevo 

Por  penitencia  forzosa 

Que  me  mandó  la  obediencia: 
Yo  no  me  le  he  de  quitar, 
Mas  podemos  concertar 
Una  graciosa  advertencia, 

Y  es  que  él  me  le  quite  á  mí, 
Y  no  incurriré  en  la  pena 
Que  nuestro  Padre  me  ordena. 

POBRE. 

Pues  diga ,  ¿quiérelo  así.^ 

JUNÍPERO. 

Pues  si  él  á  mí  me  desnuda, 
¿Cómo  puedo  incurrir  yo 
En  lo  que  el  Padre  mandó? 

POBRE. 

Tiene  razón. 

JUNÍPERO. 

Es  sin  duda. 

POBRE. 

Ya  comienzo  á  desnudalle. 

JUNÍPERO. 

Advierta  que  lo  permito, 
Pero  que  yo  no  me  quito 


El  hábito. 

POBRE. 

¿Qué  es  quitalle? 
Yo  se  le  quito  no  más. 

JUNÍPERO. 

Por  eso  lo  digo  yo; 
Él  me  le  quita,  yo  no, 
Ni  se  le  diera  jamás. 

POBRE. 

Pagúeselo  Dios. 

JUNÍPERO. 

¿Por  qué? 
¿No  ve  que  él  me  lo  ha  quitado? 
¡Pardiez!  ligero  he  quedado; 
Agora  sí  que  podré 

Caminar  á  mi  contento. 

Vase  el  pobre  y  salen  los  soldados. 

SOLDADOS. 

¡Tente  á  Horacio,  Nicolás! 

HORACIO. 

¡Tente,  picaro! 

JUNÍPERO. 

¿Esto  más? 

SOLDADOS. 

No  está  malo  el  fingimiento. 

HORACIO. 

Miralde  luego  las  señas. 

SOLDADOS. 

Aquí  trae  el  eslabón 

Y  la  lesna. 

HORACIO. 

Claras  son. 

JUNÍPERO. 

Y  de  coser  esparteñas. 

HORACIO. 

¿Tú  me  vienes  á  matar.'^ 

JUNÍPERO. 

Si  Dios  me  hubiera  dejado. 
Como  eso  hiciera. 

HORACIO. 

¡Oh,  cuitado! 

SOLDADOS. 

Tormento  le  puedes  dar 

Porque  confiese  de  plano 
Quién  de  Viterbo  le  envía. 

HORACIO. 

¡Con  una  lesna  quería 
Matarme! 

SOLDADOS. 

Y  fuera  muy  llano. 
Porque  es  arma  irremediable 

Y  se  cubre  fácilmente. 

HORACIO. 

Él  se  ríe:  no  lo  siente. 

SOLDADOS. 

¿Qué  te  ríes,  miserable? 

JUNÍPERO. 

¿No  me  tengo  de  reír? 

HORACIO. 

Pues  ¿llevante  á  dar  tormento. 
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Y  muestras  ese  contento? 

JUNÍPERO. 

Pues  ¿qué  tengo  de  decir? 

HOR.\CIO. 

¿No  venías  á  matarme? 

JUNÍPERO. 

Como  esos  males  hiciera, 
Si  Dios  no  me  detuviera 
Con  darme  luz  y  enseñarme. 

HORACIO. 

Pues  ¡traidor,  hoy  morirás! 

SOLDADOS. 

Que  lleve  contento  siento. 

JUNÍPERO. 

Pues  ;no  he  de  llevar  contento 
Si  merezco  mucho  más? 

Vanse  y  salen  el  P.  San  Francisco  y  León. 

FRANCISCO. 

Quédate,  León,  aquí. 

LEÓN. 

Padre,  aquí  me  quedaré. 

FRANCISCO. 

Señor,  ¿cómo  te  hablaré 

Y  tú  me  hablarás  á  mí? 

¿Es  posible  que  te  humillas 
A  la  miseria  que  soy? 
Gracias  inmensas  te  doy 
Por  tan  altas  maravillas. 

Pensar  quiero  en  tu  Pasión 
Sobre  aquesta  peña  puesto. 

LEÓN. 

Déjame,  sueño  molesto, 
Velar  en  esta  ocasión. 

Siéntase  Fr.  León  y  reclinase  hacia  una  parte, 
y  San  Francisco  se  pone  encima  de  una  peña. 

FRANCISCO. 

Entre  esas  cinco  llagas, 
¡Oh,  Cristo  soberano! 

Y  la  son  de  sus  corrientes, 
Comenzaré  mi  llanto. 
¿Cómo  estáis  de  esta  suerte, 
Decid,  Cordero  blanco. 
Pues  naciendo  tan  limpio, 
De  sangre  estáis  manchado? 
La  piel  divina  afean 

Las  sacrilegas  manos, 
No  digo  de  los  hombres, 
Pues  fueron  mis  pecados. 
Aquella  blanca  niña. 
Tan  Virgen  en  el  parto 
Como  antes  y  después. 
Más  pura  que  el  sol  claro, 
Parió  vuestra  hermosura 
De  solos  catorce  años. 
En  un  pesebre  humilde 

Y  en  un  portal  extraño; 

Y  desde  el  mismo  día 


Siempre  os  está  mirando. 
Vertiendo  por  el  hombre 
La  sangre  que  os  ha  dado. 
¡Ay,  Dios,  si  los  dolores 
De  vuestro  pecho  santo 
Pasaran  este  mío, 
De  vos  enamorado! 
Partildos,  Jesús  mío. 
Con  quien  os  amó  tanto: 
Tenga  yo  los  tormentos, 

Y  vos  tendréis  los  clavos. 
Que  me  muero,  mi  vida, 
De  veros  expirando 

Por  una  vil  criatura 

Que  no  puede  pagaros. 

Agua  de  ese  costado. 

Que  se  abrasaFrancisco,  ¡ay,  que  me  abrasol 

Pienso,  Pastor  divino, 

Que  estáis  subido  en  alto 

Para  llamar  con  silbos 

Tan  perdido  ganado. 

Ya  os  oigo.  Pastor  mío; 

Ya  voy  á  vuestro  pasto; 

Que  como  vos  os  dais. 

Ningún  pastor  se  ha  dado. 

Pelícano  amoroso. 

Con  sangre  estáis  llamando, 

Que  corre  á  toda  prisa 

De  pies,  costado  y  manos. 

Esclavo  vuestro  soy; 

Ponedme  vuestros  clavos; 

¡Quitaldos,  vida  mía: 

Descansaréis  los  brazos! 

¡Ay  de  los  que  se  visten 

Las  telas  y  brocados, 

Estando  vos  desnudo 

En  un  desierto  campo! 

¡Ay,  si  vuestra  corona 

Por  este  breve  rato 

Pasara  mi  cabeza 

Y  os  diera  algún  descanso! 
¡Ay,  si  aquella  lanzada 
Pasara  mi  costado. 

Por  no  volver  á  heriros , 

El  corazón  dejando! 

jAy,  clavos  de  mi  vida. 

En  vosotros  me  clavo, 

Pues  no  queréis  vosotros 

Clavarme  pies  y  manos! 

Agua  de  ese  costado, 

Queseabrasa  Francisco,  ¡ay, que meabrasol 

Sale  un  ángel  en  alto. 

ÁNGEL. 

¡Francisco! 

FRANCISCO. 

Señor,  ¿quién  eres? 

ÁNGEL. 

Un  ángel  soy,  que  te  avisa 
De  parte  del  Verbo  eterno. 
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Que  á  paciencia  te  apercibas, 
Para  que  lo  que  él  quisiere 
Haga  en  tu  persona  misma. 

FRANCISCO. 

Apercibido  estoy  yo: 
Esto  quiero  que  le  digas, 
Ángel  santo,  de  mi  parte: 
Como  quisiere  se  sirva 
De  Francisco;  barro  soy. 
Que  entre  sus  manos  benditas 
Me  tiene;  forme,  deshaga, 
1    No  hay  resistencia  en  las  mías. 

ÁNGEL. 

Yo  parto  con  tu  respuesta. 

FRANCISCO. 

Él  la  sabe,  y  que  resigna 
Mi  alma  su  voluntad 
En  la  suya  desde  el  día 
Que  tuve  conocimiento 
De  su  grandeza  infinita. 

Descúbrese  el  Serafín  en  una  cruz  con  seis  alas. 

SERAFÍN. 

¡Francisco! 

FRANCISCO. 

Dulce  Señor! 

SERAFÍN. 

Dame  alguna  cosa. 

FRANCISCO. 

Mira 
Que  ya  desprecié  por  ti 
Las  que  en  el  mundo  tenía: 
Ya  te  he  dado  cuerpo  y  alma. 

SERAFÍN. 

Busca  el  pecho. 

FRANCISCO. 

|Ay  Dios,  qué  fina 
Moneda  de  oro! 

SERAFÍN. 

Esa  ofrece, 

FRANCISCO. 

Veisla  aquí  luego  ofrecida. 

SERAFÍN. 

Dame  más. 

,  FRANCISCO. 

No  tengo  más. 

SERAFÍN. 

Otra  vez  el  pecho  mira. 

FRANCISCO. 

Otra  moneda.  Señor, 

Y  más  que  el  sol  pura  y  limpia. 

SERAFÍN. 

Ofrécela. 

FRANCISCO. 

Veisla  aquí, 
Dulcísima  vida  mía, 

Y  no  os  la  doy  en  las  manos, 
Porque  las  tenéis  asidas; 
Traspasáisme  el  corazón; 
¡Ay,  mi  hermosura  divina. 


Nunca  con  mayor  piedad 
En  vos  he  puesto  la  vista! 

SERAFÍN. 

Ofrece  más. 

FRANCISCO. 

No  lo  tengo. 

SERAFÍN. 

Mira  más. 

FRANCISCO. 

Otra  tan  linda 
He  vuelto  á  hallar  en  el  pecho. 

SERAFÍN. 

Pues  dámela. 

FRANCISCO. 

Ya  quería. 

SERAFÍN. 

Las  tres  Ordenes,  Francisco, 
Que  me  has  dado,  significan 
Estas  tres  monedas  de  oro. 

FRANCISCO. 

Los  ángeles  os  bendigan. 

SERAFÍN. 

¿Quiéresme  bien? 

FRANCISCO. 

¡Ay,  Señor, 
Muérome  por  vos! 

SERAFÍN. 

Aplica 
Tus  pies,  Francisco,  á  mis  pies, 

Y  tus  manos  á  las  mías. 
Tu  costado  á  mi  costado, 
Porque  mis  llagas  te  imprima. 
Para  que  en  el  cuerpo  sientas 
Las  que  en  el  alma  sentías. 

FRANCISCO. 

Ya  subo;  espera,  Señor, 
Aunque  tú  también  te  humillas, 
Para  dar  á  un  hombre  pobre 
Joyas  de  tu  amor  tan  ricas. 

Aquí  suba  hasta  llegar  á  medirse  con  el  Serafín,  y 

baje  con  las  llagas  al  mismo  punto,  donde,  en  estando 

igual,  canten  dentro: 

Angeles  que  estáis  con  él, 
Corred,  corred  la  cortina. 
Que  la  vista  no  adivina 
Si  es  Cristo  ó  Francisco  aquél. 

Una  voz  sola: 

Pues  acompañando  estáis 
A  Francisco  en  su  dolor, 

Y  las  heridas  de  amor 
Atentamente  miráis, 

Decid  á  todos  que  es  él; 
Corred  la  parda  cortina. 

Músicos: 

Que  la  vista  no  adivina 

Si  es  Cristo  ó  Francisco  aquél. 
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Echen  una  cortina  que  los  cubra  á  los  dos, 
y  levántese  Fr.  León. 

LEÓN. 

Notable  sueño  he  tenido; 
Gran  rato  se  me  ha  pasado; 
Mi  Padre  estará  ocupado, 
Y  en  éxtasis  divertido. 

No  lo  veo:  ¡apostaré 
Que  más  alto  se  subió! 
^Será  bien  llamarle?  No, 
Que  á  la  noche  volveré. 

^Qué  grita  es  ésta  y  qué  gente? 
Un  hombre  traen  asido. 

HORACIO. 

iQue  esté  tan  endurecido 

Que  aun  los  tormentos  no  siente! 

Traen  á  ahorcar  á  Junípero  los  soldados  y  Horacio. 

SOLDADOS. 

No  ha  confesado  en  el  tormento  nada, 
Aunque  descoyuntado  en  la  garrucha. 

HORACIO. 

Bravos  tratos  de  cuerda  se  ha  tragado; 
Ata  la  de  su  cuello  en  este  roble, 

Y  aprieta  la  garganta. 

LEÓN. 

¿Qué  es  aquesto? 
¿Así  quitáis  la  vida  á  un  hombre  pobre? 

HORACIO. 

Padre,  si  es  un  ladrón,  ¿de  qué  te  espantas? 
¿No  me  conoces? 

LEÓN. 

Porque  te  conozco 
Ríe  admiro  más. 

HORACIO. 

La  muerte  vino  á  darme 
Con  un  arma  secreta,  y  al  castillo 
Fuego  quiso  poner. 

LEÓN. 

Su  muerte  es  justa; 
Mas  ¿viene  confesado? 

HORACIO. 

Ni  el  tormento 
Le  ha  hecho  confesar. 

LEÓN. 

Dejadme  un  poco. 
Que  quiero  confesalle,  pues  sin  duda 
Dios  me  ha  traído  aquí:  Dios  te  consuele, 
Hermano,  en  tanto  mal. 

JUNÍPERO. 

¿Qué  dice ,  Padre? 
¿No  conoce  á  Junípero? 

LEÓN. 

¿Junípero? 

JUNÍPERO. 

Pues  ¿no  me  ve?  Yo  soy,  en  mi  conciencia, 
Que  trayendo  una  carta  á  este  buen  hombre, 
Me  prendió  en  el  camino,  y  me  ha  quitado 
La  lesna  con  que  coso  las  sandalias, 

Y  el  eslabón  con  que  de  noche  enciendo. 


LEÓN. 

Pues,  Nicolás,  ¿tú  ahorcas  á  los  frailes? 

HORACIO. 

¿Yo  á  los  frailes?  ¿Qué  dices? 

LEÓN. 

Y  aun,  por  dicha, 
Al  bueno  de  los  que  hay;  mas  esto  basta. 

HORACIO. 

Yo  no  le  he  conocido ,  que  de  un  hombre 
Supe  como  venía  á  darme  muerte. 

JUNÍPERO. 

¿Un  hombre  se  lo  dijo? 

HORACIO. 

Esto  me  dijo. 

JUNÍPERO. 

¡No  ve  que  no  era  hombre!  Era  Patillas, 
Que  se  quiere  vengar  con  zancadillas. 

LEÓN. 

Deo  gracias:  déme  el  fraile. 

HORACIO. 

Estoy  corrido; 
Mas  diga,  ¿cómo  viene  deste  modo? 

JUNÍPERO. 

Di  á  un  pobre  el  saco. 

LEÓN. 

¿Todo  junto? 

JUNÍPERO. 

Todo. 

HORACIO. 

¡Padre  mío,  por  Dios,  que  me  perdone! 

JUNÍPERO. 

Dije  que  se  le  di:  sepa  que  miento: 
Por  eso  no  me  acuse. 

LEÓN. 

Venga,  acabe. 

JUNÍPERO. 

Pues  si  él  me  lo  quitó,  ¿qué  culpa  tengo? 

HORACIO. 

Vamos  con  él  hasta  salir  del  monte. 

JUNÍPERO. 

No  diga  lo  del  hábito. 

LEÓN. 

Camina. 

JUNÍPERO. 

¿Cuánto  va  que  tenemos  azotina? 

Salen  Liseno  y  Olimpo. 

LISENO. 

Esto  deseo  saber. 

OLIMPO. 

El  demonio  os  ha  engañado, 
Como  consiste  en  creer. 

LISENO. 

No  digo  que  lo  he  dudado; 
Que  Dios  bien  lo  pudo  hacer: 
Sino  que  entender  quisiera 
Alguna  cosa  sutil 
Que  rastro  desto  me  diera. 

OLIMPO. 

Hablad ,  Liseno ,  á  fray  Gil , 
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Que  entiendo  que  sale  fuera, 

Que  es  excelente  letrado: 
Viendo  que  este  necio  ha  dado 
En  saber  por  interés 
Un  misterio  santo,  que  es 
AI  mismo  Dios  reservado. 

Quiero  que  un  hombre  ignorante 
Le  diga  lo  que  él  no  siente, 
Porque  de  oirle  se  espante. 
Que  es  santo  y  habla  altamente 
En  materia  semejante. 

Sale  Fr.  Gil  con  una  cayada,  y  Fr.  Junípero  ya 
vestido. 

Padre  fray  Gil. 

GIL. 

¡Qh,  señores! 

OLIMPO. 

Háganos  tanto  favor. 

GIL. 

Sólo  Dios  hace  favores. 

JUXÍPERO. 

Siempre  hay  un  atajador 
En  los  caminos  mejores. 
Déjenos  ir. 

OLIMPO. 

Oiga  un  poco: 
Este  estudiante  es  un  loco. 
Que  por  eso  aquí  le  aparto; 
Hoy  han  de  argüir  del  parto 
Virginal. 

GIL. 

La  tierra  toco 
En  oyendo  el  Sacramento 
Deste  misterioso  día; 
Oiga,  hermano,  estéme  atento. 

LISENO. 

Oiga,  Padre,  que  querría 
Proponelle  un  argumento: 
Antes  del  parto,  y  en  él, 

Y  después,  entender  quiero. 

GIL. 

¿Cómo  entender?  Ni  Gabriel, 
Que  fué  el  mismo  mensajero; 
Sólo  Dios,  que  es  dueño  del; 

Pero  si  entender  queréis 
Lo  que  por  bachillería 

Y  soberbia  pretendéis, 
¿Veis  esta  cayada  mía? 

LISENO. 

Sí. 

GIL. 

Pues  mirad  y  sabréis. 
Da  un  golpe. 
Antes  del  parto. 
Sale  de  la  tierra  un  lirio  blanco. 

JUNÍPERO. 

¡Oh,  qué  flor 


De  azucena  tan  hermosa! 
Da  otro  golpe. 

GIL. 


En  el  parto. 


Sale  otro. 


junípero. 

¡Oh,  qué  color 
De  otra  azucena  olorosa! 
Pero  es  del  cielo  su  olor. 

Da  otro  golpe. 

GIL. 

Después  del  parto. 

Sale  otro. 

junípero. 

Otro  sale 
Que  no  hay  nieve  que  le  iguale. 

GIL. 

Antes,  en  él  y  después 

Os  mostrarán  estas  tres, 

Que  la  humildad  con  Dios  vale. 

Con  Dios,  hermano,  creer, 
Y  no  por  la  ciencia  humana 
Pensar  un  hombre  entender. 

LISENO. 

Confieso  que  toda  es  vana. 

GIL. 

Si  dichoso  queréis  ser, 

Creed  lo  que  no  habéis  visto. 
Porque,  como  dijo  Cristo, 
Ese  es  bienaventurado. 

LISENO. 

Vos  veréis,  mi  Padre  amado. 
El  hábito  que  me  visto. 

Vase. 

OLIMPO. 

Voy  llorando  arrepentido. 

Vanse. 

junípero. 
¿Qué  haremos,  hermano  Gil, 
Que  ya  estos  necios  se  han  ido? 

GIL. 

Dar  mil  gracias  y  cien  mil 
A  quien  hoy  ha  producido 
Aquestos  lirios  aquí. 

Salen  dos  ó  tres  pastores  con  una  cesta  grande. 

TOMÉ. 

Por  el  Guardián  pregunta. 


EL   serafín    humano. 
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junípero. 
¿Quieres  que  los  coja? 

GIL. 

Sí, 
Las  tres  azucenas  junta. 

JUNÍPERO. 

Con  respeto  las  cogí. 

GIL. 

En  el  altar  las  pondremos 
De  la  Virgen. 

SIMÓN. 

¿Dónde  está 
El  Guardián,  que  le  traemos 
El  puerco  pelado  ya 

Y  ofrecérsele  queremos? 

JUNÍPERO. 

¿Qué  puerco? 

TOMÉ. 

¿Ya  se  le  olvida? 
Al  puerco  que  el  pie  cortó. 

JUNÍPERO. 

Dios  les  aumente  la  vida; 
Que  el  amo,  en  fin,  perdonó 
La  querella  de  la  herida. 

SIMÓN. 

Quedó  con  tanto  placer, 
Que  mandó  hacer  por  más  fiesta 
El  menudo  á  su  mujer, 

Y  viene  en  aquesta  cesta, 
Que  le  puede  el  Rey  comer. 

Para  él  viene  un  relleno 
De  huevos  y  de  tocino, 
Que  basta 

JUNÍPERO. 

Y  basta  ser  bueno: 
Téngase,  hermano  pollino : 
Mire  no  le  ponga  un  freno. 
Hoy  no  había  qué  cenar; 
¿Traen  pan? 

SIMÓN. 

Roscas  de  picos 

Y  vino  que  hará  bailar 
Un  muerto. 

JUNÍPERO. 

¡Qué  villancicos 
Habemos  hoy  de  cantar! 

Ea,  yo  los  encamino; 
Venga  el  hermano  cochino 
Poco  á  poco  á  la  despensa: 
Gil,  en  tus  deleites  piensa 
Mientras  los  harto  de  vino. 

¡Bendita  por  mil  edades 
Sea,  Señor,  tu  clemencia 
En  aldeas  y  en  ciudades. 
Pues  á  un  puerco  das  licencia 
Que  haga  unas  amistades! 

Vanse. 
Quédese  Fr.  Gil. 

GIL. 

[Suma  y  divina  bondad , 


Que  en  ese  trono  sentado 
Riges  el  cielo  y  la  tierra, 
Á  cuya  derecha  mano 
Está  el  divino  Cordero, 
Muerto  por  el  hombre  ingrato, 
Desde  el  principio  del  mundo, 
Del  sol,  del  tiempo  y  los  años! 
|Tú,  que  jamás  te  envejeces. 
Ni  en  ti  pueden  ser  menguados. 
Porque  siempre  eres  el  mismo, 
Siempre  inmortal,  siempre  santo, 
Como  lo  dicen  aquellos 
Que  eternamente  cantando, 
Confiesan  tu  santo  nombre 
En  dulce  y  sonoro  canto! 
Increado,  Padre  eterno. 
Hijo  ab  (Ttenio  engendrado. 
Espíritu  que  procedes 
Por  espiración  de  entrambos. 
Un  Dios,  y  personas  tres. 
Que  sólo  un  Dios  confesamos. 
Con  tres  personas  distintas. 
Que  al  Padre  é  Hijo  en  un  lazo 
Tiene  el  amoroso  Espíritu, 
Dedo  de  su  eterna  mano; 
Pues  sabéis.  Señor  divino. 
Como  eternamente  sabio, 
El  proceso  de  las  cosas 
Futuras,  que  estáis  mirando 
Desde  este  alcázar  eterno, 
¿Qué  les  prometen  los  años 
A  las  tres  Ordenes  santas 
Del  cordón  y  hábito  pardo 
De  nuestro  Padre  Francisco? 
¿Durarán  por  siglos  largos? 
¿Serán  de  servicio  vuestro? 
¡Ay  cielos,  qué  extraño  caso! 
¡Oh,  qué  soberana  vista. 
Tronco,  ramas,  hojas  y  árbol! 

Descúbrase  con  música  un  árbol  en  cuyo  tronco  esté 
echado  San  Francisco,  como  que  el  árliol  le  salga 
del  pecho:  á  los  lados  tenga  sus  ramas,  y  en  ellas 
sentados  los  que  se  dirán;  pero  en  el  árbol  de  en 
medio  ha  de  estar  Santa  Clara  la  primera,  y  luego 
San  Luis,  Rey  de  Francia,  y  el  Niño  Jesús  en  lo  alto: 
las  ramas  serán  cuatro,  dos  de  cada  lado,  y  en  cada 
una  dos  Santos. 

ÁNGEL. 

Desde  el  tronco  de  Francisco 
Así  se  va  propagando 
El  árbol  fértil  que  al  mundo 
Ha  de  dar  fruto  tan  alto. 
Las  tres  Órdenes  son  éstas. 
Porque  á  Francisco,  sol  claro. 
Sigue  Clara,  como  estrella. 
Desde  el  Oriente  al  Ocaso; 
Luis  al  Orden  Tercero 
Da  lustre  en  el  reino  franco; 
Éste  es  Antonio  de  Padua, 
Claro  por  tantos  milagros. 
Que  el  Jesús,  del  corazón. 
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Ha  trasladado  á  la  mano; 
Aquél  con  tantas  heridas 
Es  el  valiente  Bernardo, 
Por  el  Miramamolín 
En  Marruecos  degollado; 
Aquél  es  Buenaventura, 
Digno  Cardenal  Albano; 
Este  es  el  santo  Rufino, 
y  aquél  del  sol  y  los  rayos, 
San  Bernardino,  y  aquél 
Es  el  Conde  de  Arr'iano, 
Y  su  mujer,  cuyos  nombres 
Son  Delfina  y  Elceario; 
Aquélla,  Isabel  de  Hungría, 
Terceros  del  Orden  sacro 
De  Francisco,  y  Santa  Rosa 
Es  la  que  tiene  en  la  mano 


Las  flores.  Mas  no  presumas 
Que  pueden  contarse  cuantos 
Procederán  de  ese  tronco, 
Que  ha  de  cubrir  siglos  largos 
El  Oriente  y  el  Poniente, 
El  Septentrión  y  el  Austro, 
Que  primero  contarás 
La  arena  del  Océano 
Y  las  estrellas  del  cielo, 
Que  de  Francisco  los  ramos. 

GIL. 

Gracias  os  den,  gran  Señor, 
Los  ángeles,  pues  que  tanto 
Engrandecéis  los  Menores; 
Aquí,  devoto  senado, 
Se  da  á  la  primera  parte 
Fin  de  El  Serafín  Jmmano. 
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ACTO    PRIMERO 


DE 


SAN  NICOLÁS   DE  TOLENTINO 


COMEDIA  FAMOSA 


LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA 


Ursino.                               Un 

DEMONIO      DE     MÁS-        FrAY    RoGERIO.            HeRACLIO. 

Peregrino.                               cara. 

Fray  Antonio.        Ledia. 

N1C0L.Á.S.                               Un 

PEREGRINO. 

Fabricio.                  Rósela. 

Ruperto,  gorrón.                La 

Su    PADRE.                                     La 

raSERICORDIA 

Virgen. 

Feniso.                      La  historia 

Su    MADRE    DE    NlCOLÁS.        El 

Juez  Divino 

Aurelio.                   Celia. 

[1  Ursino,   Peregrino  y  Nicolás  de  estudiantes, 

URSINO. 

y  Ruperto,  capigorrón. 

Negó. 

RUPERTO. 

RUPERTO. 

Probo: 

Digo  que  son  las  mujeres 

El  hombre,  ¿no  fué  formado 

Más  bien  nacidas. 

De  la  tierra  ? 

NICOLÁS. 

ursino. 

Ruperto, 

Y  es  de  fe. 

Arguye  con  más  concierto 

RUPERTO. 

Cuando  su  defensa  fueres. 

Y  la  mujer,  { no  lo  fué 

URSINO. 

Del  hombre? 

^Por  la  oveja  vuelve  el  lobo 

URSINO. 

RUPERTO. 

Y  de  su  costado. 

Digo  que  más  nobles  son 

RUPERTO. 

Que  el  hombre. 

Luego  fué  más  bien  nacida 

PEREGRINO. 

Y  es  más  noble  la  mujer 

Da  la  razón. 

Que  el  hombre,  pues  viene  á  ser 

RUPERTO. 

De  su  carne  producida. 

Yo  la  daré. 

Y  el  hombre  de  tierra  y  nada; 
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Esta  es  llana  conclusión. 

NICOLÁS. 

Ofrécese  una  cuestión; 
Pero  esta  cuestión  dejada, 
Pregunto:  ¿formóse  Eva 
Más  que  del  hueso  de  Adán? 

PEREGRINO. 

De  carne  también  le  dan 
Principio,  y  claro  se  prueba 
Del  mismo  texto  sagrado: 
«Ésta  es  de  mis  huesos  hueso, 
Carne  de  mi  carne.» 

NICOLÁS. 

En  eso 

Esta  duda  me  ha  quedado: 

Si  de  carne  se  formó, 
Causa  el  decir  maravilla 
No  más  que  de  la  costilla. 

PEREGRINO. 

Nombre  á  la  parte  se  dio 
Más  principal,  ó  por  ser, 

Que  es  evidente  razón , 

De  la  fuerza  del  varón 

La  que  tiene  la  mujer. 
Que  por  eso  dice  allí: 

Replevit  carncm  pro  ea. 

RUPERTO. 

Eso  ó  esotro,  fe  sea; 
Oid  una  duda. 

NICOLÁS. 

Di, 

Pues  es  segura  verdad 
Que  el  hombre  ,  como  cabeza, 
Dio  á  la  mujer  fortaleza 

Y  recibió  enfermedad. 

RUPERTO. 

Si  de  carne  fueron  llenos 
Los  huesos,  es  la  cuestión 
Si  es  del  hombre  imperfección 
Aquella  costilla  menos. 

NICOLÁS. 

Ruperto,  si  fué  criada 
La  costilla  para  hacer 
Solamente  á  la  mujer. 
No  quedó  imperfecto  en  nada; 

Que  Dios  allí  la  formó 
Para  este  efeto  no  más. 

URSINO. 

Y  ¿qué  causa  me  darás 
Por  qué  durmiendo  sacó 

A  Eva  de  su  costilla? 
¿Fué  causa  por  el  dolor? 

NICOLÁS. 

No;  que  despierto  el  Señor 
Hiciera  esta  maravilla. 
Por  la  significación, 
Ursino,  el  sueño  le  dan, 

Y  de  la  mente  de  Adán 
La  quieta  elevación. 

Bien  pudiera  Dios  hacer 
Que  sin  dolor  y  tormento 


De  Adán,  y  sin  sentimiento, 
Se  formara  la  mujer. 

Aunque  despierto  estuviera. 
Lo  segundo  probó  en  fin. 
Sobre  San  Juan,  Agustín, 
Diciendo  desta  manera: 

«Duerme  Adán,  Eva  se  forma. 
Muere  Cristo,  y  de  él  procede 
La  Iglesia,  para  que  quede 
En  tan  soberana  forma. 

Del  lado  del  que  durmió 
Eva  sale,  y  del  dormido 
En  la  Cruz,  del  lado  herido 
La  Iglesia  también  salió, 

Hecha  de  los  Sacramentos 
Que  salen  de  su  costado, 

Y  por  estar  elevado 

Se  prueban  los  sentimientos. 

Y  el  éxtasis  celestial 
Con  que  vio  misterios  tantos. 
Común  opinión  de  Santos 
Que  dicen » 

RUPERTO. 

jOh,  pesia  tal, 
Agora  entramos  ahí! 
Mas  qué,  ¿comienza  un  sermón? 

PEREGRINO. 

Dejemos  esta  cuestión 
Cansada,  aunque  docta,  ansí, 

Pues  que  venimos  á  ver 
Las  fiestas. 

NICOLÁS. 

Ruperto  ha  sido 
La  causa:  yo  he  respondido; 
Disculpa  debo  tener. 

PEREGRINO. 

Esta  noche ,  Nicolás , 
Que  se  hace  fiesta  en  razón 
De  aquesta  nueva  elección 
Del  Pontífice,  no  hay  más 

De  prestar  santa  paciencia; 
Que  nos  habemos  de  holgar. 

URSINO. 

Licencia  nos  has  de  dar. 

NICOLÁS. 

¿Cómo  puede  dar  licencia 
Quien  no  ha  sido  superior? 

PEREGRINO. 

En  alto  lugar  estás; 
Que,  en  efeto,  Nicolás, 
Eres  agora  el  mayor 

De  los  ingenios  que  tiene 
Aquesta  Universidad, 

Y  que  por  su  habilidad 
A  tan  justa  opinión  viene. 

Sin  eso,  la  calonjía 
En  que  ya  estás  proveído. 
Que  de  tu  virtud  ha  sido 
Tan  corto  premio  este  día. 

Ya  nos  mueve  á  más  respeto; 
Pero  en  estas  ocasiones, 
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Pues  eres  mozo  y  discreto, 
Perdonen  tus  devociones; 
Que  nos  queremos  holgar. 

URSINO. 

La  ciudad,  con  luminarias. 
Del  cielo  las  luces  varias 
Quiere  esta  noche  imitar; 

Las  máscaras,  las  mujeres. 
Que  en  muchas  debe  de  ser 
Máscara  lo  que  es  mujer 
(Oye  por  Dios,  no  te  alteres), 

Nos  provocan  á  salir 
Del  círculo  del  compás 
Que  tu  virtud,  Nicolás, 
puele  otras  noches  medir. 

La  fiesta  es  justa. 

NICOL.is. 

Bien  medro 
Con  eso. 

URSINO. 

Que  es  la  elección 
Del  soberano  Patrón 
De  la  barca  de  San  Pedro. 

NICOLÁS. 

Celebrallas  santamente  (i), 
No  como  el  vulgo  y  la  gente 
Que  desto  se  satisface; 

Si  el  Pontífice  supremo 
Salió  ya  elegido  al  gusto 
De  Roma,  no  será  justo 
Ofender,  como  lo  temo, 

Al  Pontífice  mayor. 

RUPERTO. 

Pues,  ¿qué?  ¿quieres  que  recemos 
Una  noche  que  tenemos 
Esta  libertad,  señor? 

Ea,  que  tu  encogimiento 
Casa  del  límite  justo. 

URSINO. 

Perdona,  que  ha  de  haber  gusto 
Y  algo  más  de  atrevimiento. 

Dejemos  la  hipocresía 
Cubierta  de  pretendientes. 
Que  por  engañar  las  gentes 
Fruncen  las  caras  de  día. 

¡Oh,  qué  bien  dijo  Nerón 
Que  todos  eran  lascivos, 
Hasta  Cónsules  altivos, 
Si  fuese  el  mismo  Catón; 

Pero  que  la  diferencia 
Sólo  debía  de  estar 
En  saber  disimular! 

PEREGRINO. 

Élhablaba  de  experiencia, 
Pues  tan  mal  disimuló 
Sus  vicios. 

URSINO. 

Hombres  verás 
Que  publican  mucho  más 


(i)    Falta  el  primer  verso  de  esta  redondilla. 


De  aquello  que  les  pasó, 

Y  otros  que,  abrasando  el  mundo, 
Con  tanto  recato  están. 
Que  ejemplo  á  los  otros  dan. 

NICOLÁS. 

De  aquel  ingenio  profundo 

Del  gran  Obispo  de  Hipona, 
Es  la  cautela  consejo. 

PEREGRINO. 

Hoy  la  santimonía  dejo. 

RUPERTO. 

Toda  la  Marca  de  Ancona 
Se  arde  en  fiestas. 

URSINO. 

¡Gran  ruido! 

RUPERTO. 

iCuchilladas! 

PEREGRINO. 

¡Lindo  miedo! 

NICOLÁS. 

Todo  el  mundo  se  esté  quedo. 
Dentro. 
ESTUDIANTE    I .° 

¡Fuera,  paz;  estoy  herido! 

ESTUDIANTE    2° 

jAquí,  amigos  y  parientes! 

ESTUDIANTE    3.° 

¡Si  yo  una  alabarda  saco! 

ESTUDIANTE    4° 

¡Óyete,  puerco! 

ESTUDIANTE    2." 

¡Ah,  bellaco! 

ESTUDIANTE    4.° 

¡Espera,  gallina! 

ESTUDIANTE    2° 

¡Mientes! 

ESTUDIANTE    4.° 

Pues  ¡tome  esta  bofetada! 

NICOLÁS. 

Ved  lo  que  las  fiestas  son. 

PEREGRINO. 

Esta  bulla  y  confusión 
Es  lo  que  en  ellas  agrada. 

NICOLÁS. 

Mejor  en  casa  estaremos; 
Sobrino,  venid  tras  mí. 

URSINO. 

Máscaras  vienen  aquí; 
Aguarda;  que  luego  iremos. 

Máscaras  con  hachas  y  los  músicos. 

¡Vivas  muchos  años, 
Romana  Iglesia, 
Que  palabras  del  cielo 
Nunca  se  quiebran! 
¡Vivas  muchos  años, 
Sagrada  Roma, 
Que  en  Gregorio  santo 
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Tal  padre  cobras! 
La  Marca  de  Ancona, 
Mil  parabienes 
Desde  aquí  te  ofrece. 
Vivas  eterna; 
Que  palabras  del  cielo 
Nunca  se  quiebran. 

Vivas. 

MÁSCARAS. 

Por  acá,  por  acá  vamos; 
Por  acá  será  mejor. 

Una  de  las  máscaras  llegue  á  Ursino. 

NICOLÁS. 

Mal  entre  aqueste  rumor, 
Máscaras  y  hachas,  estamos. 

MÁSCARA. 

¡Ah,  hidalgo! 

URSINO. 

¿Decís  á  mí? 

MÁSCARA. 

¿No  sois  vos  Gentil  Ursino? 

URSINO. 

Aunque  sea  desatino, 
Máscara,  decir  que  sí, 

El  mismo  soy;  ¿qué  queréis? 

MÁSCARA. 

Cierta  dama  que  os  adora, 
Y  que  tengo  por  señora, 
Aunque  no  me  conocéis, 

Me  dijo  que  si  os  hallaba, 
Conmigo  os  llevase. 

URSINO. 

¿A  dónde? 

MÁSCARA. 

A  su  casa. 

URSINO. 

Corresponde 
Con  mi  amor,  puesto  que  estaba 
Desdeñosa  aquestos  días. 

MÁSCARA. 

Esta  noche  con  la  fiesta 
Podéis  verla. 

URSINO. 

Si  está  puesta 
En  dar  á  las  ansias  mías 

Remedio,  entraré,  aunque  sea 
Escalando  sus  ventanas. 

MÁSCARA. 

Todas  las  cosas  son  llanas 
A  quien  amando  desea. 

Vamos,  que  no  ha  de  faltar 
Escala;  yo  os  la  daré. 
Aunque  una  que  yo  tomé 
Fué  sólo  para  bajar. 

URSINO. 

Voy  tras  vos;  pero  querría 
Despedirme  de  mi  tío. 


MASCARA. 

No  lo  hagáis;  que  es  desvarío. 

URSINO. 

Quejarse  después  podría. 

MÁSCARA. 

¿No  sabéis  que  Nicolás 
No  ha  de  dejaros? 

URSINO. 

Yo  creo 
Que  ha  de  impedir  mi  deseo. 

MÁSCARA. 

Pues  vamos. 

URSINO. 

No  aguardo  más. 
Vayanse  los  dos. 

NICOLÁS. 

¿Qué  se  ha  hecho  mi  sobrino, 
Ursino  gentil? 

PEREGRINO. 

No  sé. 

RUPERTO. 

Con  una  máscara  fué. 

Si  no  me  he  engañado.  Ursino, 

Que  después  de  hablar  los  dos. 
Vi  que  le  siguió. 

NICOLÁS. 

Y  ¿por  dónde? 

PEREGRINO. 

Ya  sé  que  de  ti  se  esconde; 
Déjale  agora,  por  Dios; 

Que  tiene  ciertos  amores 
Y  los  esconde  de  ti. 

NICOLÁS. 

Hallara  en  seguirme  á  mí 
Otros  más  altos  favores. 
Que  yo  sé  dónde  se  dan. 

PEREGRINO. 

¿Tú  favores?  ¡Cosa  nueva! 

NICOLÁS. 

Si  no  es  verdad,  á  la  prueba. 
Que  no  lejos  de  aquí  están. 

PEREGRINO. 

Si  es  esta  casa  de  enfrente. 
Ya  sé  que  dan  colación. 

RUPERTO. 

De  tan  fino  canelón. 
Que  por  seis  horas  se  siente. 
Señor,  ¿en  noche  de  fiestas 
A  Misereres  nos  traes? 

NICOLÁS. 

Anda,  necio,  que  no  caes 
En  las  fiestas  que  son  éstas. 

Entra,  por  Dios,  Peregrino, 
No  más  que  á  ver  lo  que  pasa 
En  aquesta  santa  casa, 
Que  es  un  convento  agustino 

De  descalzos  ermitaños. 

PEREGRINO. 

¿Aquí  quieres  que  entre? 
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NICOLÁS. 


Sí; 


Entra  por  Dios  y  por  mí. 

PEREGRINO. 

[Con  qué  amorosos  engaños 

Me  has  traído  á  que  lo  vea! 
Entro. 

NICOL.is. 

Dios  entra  contigo. 
Entra  tú,  Ruperto  amigo, 
Entra;  que  es  justo  que  sea 
La  colación  para  todos. 

RUPERTO. 

¿Dices  de  veras  que  yo 
Entre  también? 

NICOLÁS. 

¿Por  qué  no? 

Y  alábase  de  mil  modos, 
Aquel  divino  Señor  (i). 

RUPERTO. 

Pienso  que  te  estás  burlando; 
Si  el  cielo  quieres  seguir, 
¿Soy  peonza  que  he  de  ir 
Con  azotes  caminando? 

¡Buenas  noches  de  elección 
De  Papa! 

NICOLÁS. 

Destos  colores 
Son  para  Dios  los  mejores, 

Y  el  ayuno  y  la  oración: 
Entra. 

RUPERTO. 

Yo  lo  haré  por  ti, 
Pues  ello  topa  en  sonar; 
Por  Dios,  que  tengo  de  dar 
En  la  pared,  que  no  en  mí. 

NICOLÁS. 

Pobres  están  á  la  puerta; 
|0h,  quién  tuviera  qué  dar! 

Sale  un  Peregrino. 

PEREGRINO. 

Pues  aquí  queréis  entrar, 
La  caridad  será  cierta; 
Dadme  limosna. 

NICOLÁS. 

¿Quién  es? 

PEREGRINO. 

Un  Peregrino  que  pasa 
A  Roma. 

NICOLÁS. 

Esta  santa  casa 
Os  la  puede  hacer  después, 

Que  saldrá  gente  piadosa 
Deste  ejercicio;  entretanto. 
Peregrino,  os  daré  cuanto 
Traigo  con  mano  amorosa. 

Cien  monedas  me  habían  dado 


(i)    Este  verso  queda  suelto  entre  dos  redondi- 
llas. Deben  de  faltar  tres  versos. 


De  una  rentilla  que  tengo; 
Aquí  va. 

PEREGRINO. 

No  en  balde  vengo 
De  aquesta  casa  informado; 
Esos  pies  os  besaré. 

NICOLÁS. 

¡Jesús!  ¿Eso  hacéis? 

PEREGRINO. 

¿Pues  no? 
Si  de  uno  que  me  vendió. 
Alguna  vez  los  besé. 

Vos  me  dais  ciento,  y  aquél. 
Por  treinta  me  puso  en  venta. 

NICOLÁS. 

Hermano,  por  otros  treinta 
Vendieron  al  justo  Abel. 

Muy  pobre  de  ropa  estáis: 
Mi  capa  os  ha  de  cubrir. 

PEREGRINO. 

¿También  me  queréis  vestir? 

NICOLÁS. 

Mas  antes  vos  me  la  dais; 

Que  por  ésta  que  en  el  suelo 
Os  doy,  Peregrino,  á  vos, 
Dará  el  Pontífice  Dios 
Capa  de  coro  en  el  cielo. 

Éntrase. 

PEREGRINO. 

Entróse  al  fin  Nicolás: 
Voy  á  escuchar  su  oración; 
Yo  estaré  en  tu  corazón 
Como  tú  en  el  mío  estás. 

Y  la  palabra  te  doy, 
Que  ningún  poder  contrasta 
(Como  quien  yo  soy;  que  basta 
Decir  yo  como  quien  soy), 

De  hacer  que  aquestas  monedas 
Se  vuelvan  estrellas  tantas, 
Que  venzan  las  luces  santas 
De  las  celestiales  ruedas; 

Esta  capa  un  negro  manto. 
Con  la  cinta  de  Agustín, 
Que  al  más  alto  serafín 
Ponga  su  riqueza  espanto, 

Y  encoja  las  alas  bellas; 
Mira  si  tu  celo  es  santo, 
Pues  Agustín  te  da  el  manto, 
Y  yo  le  bordo  de  estrellas. 

Éntranse,  y  sale  la  Máscara  y  Ursino  Gentil. 

URSINO. 

Bien  conozco  la  calle. 

MÁSCARA. 

Desa  suerte 
Sabrás  que  no  te  engaño. 

URSINO. 

En  esta  casa 
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El  ángel  vive  que  mi  pecho  abrasa. 

MÁSCARA. 

Está  quejosa  de  que  no  la  quieres. 

URSINO. 

¿Por  qué  razón? 

MÁSCARA. 

Porque  vicioso  eres, 
y  á  cuantas  miras  quieres  bien,  Ursino. 

URSINO. 

Máscara,  no  lo  niego,  que  bien  creo 
Que  de  todas  me  mata  igual  deseo; 
Todas  las  quiero  bien,  mas  poco  dura. 

MÁSCARA. 

No  es  eso,  Ursino,  amor,  sino  locura. 

URSINO. 

La  ausencia  sola  asiste  en  mis  sentidos; 
Sólo  su  nombre  escuchan  mis  oídos; 
Soy  de  la  fama  en  su  alabanza  lengua, 

Y  quien  de  cuantas  viven  se  deslengua; 
Mis  ojos  no  ven  cosa  á  que  se  rinda 

Mi  alma  en  sujeción,  por  ser  tan  linda, 
Que  me  los  lleva  á  su  divina  esfera, 

Y  me  deshace  como  al  sol  la  cera; 
No  tengo  gusto  más  que  de  su  gusto, 

Y  aunque  me  pierdo,  me  parece  justo; 
Sólo  falta  á  mis  manos  el  tocalla. 

MÁSCARA. 

Hoy  ha  de  ser,  mas  lo  que  fuere  calla; 
Que  no  es  Laurencia  de  tan  viles  prendas, 
Que  te  alabes  en  público  de  aquello 
Que  con  tanto  secreto  lo  mereces. 

URSINO. 

Por  ti,  que  tantas  prendas  encareces, 
Yo  callaré;  pero,  por  Dios,  amigo, 
Que  si  verdad  en  las  de  amor  te  digo. 
Que  yo  no  sé  que  quede,  el  bien  gozado. 
Sino  el  contarle  en  público. 

MÁSCARA. 

Ese  es  vicio 
Indigno  de  los  hombres  de  tu  sangre; 
No  pienso  que  esta  tierra,  esta  provincia, 
Italia  toda,  el  mundo,  haya  criado 
Un  hombre  más  vicioso  y  olvidado 
De  sus  obligaciones. 

URSINO. 

Si  te  pones 
A  mirar  en  mi  edad  obligaciones. 
No  solicites  gusto  que  me  importe. 

MÁSCARA. 

Ahora  bien,  esta  plática  se  acorte; 
Laurencia  es  bella  y  noble;  tú  la  quieres: 
No  la  pondrás  con  las  demás  mujeres. 

URSINO. 

Como  me  sucediera 

MÁSCARA. 

Estas  escalas 
Serán  para  volar  ligeras  alas 
A  la  esfera  del  sol  de  su  hermosura; 
Ya  las  arrojo. 

URSINO. 

Ya  de  arriba  tiran. 


MASCARA. 

Es  que  te  aguardan,  y  con  ojos  miran 
De  aquel  Pastor  que  del  pavón  las  plumas 
Volvió  en  los  ojos  que  engendraron  celos; 
Sube  seguro. 

URSINO. 

¡Válganme  los  cielos! 
Subiendo,  ve  en  lo  alto  una  muerte,  y  cae. 

MÁSCARA. 

Cayó,  y  sintieron  que  subir  quería; 
La  máscara  me  quito,  aquesto  es  hecho; 
¿De  qué  sirve  que  agora  se  arrepienta. 
Puesto  que  dice  Dios  que  en  cualquier  hora 
Que  el  que  le  ofende  se  convierte  y  llora.? 
¡Ah,  divino  Juez! 

Ábrese  un  Tribuna!  con  el  Juez  divino,  la  Justicia 
y  la  Misericordia. 

JUEZ. 

¿Qué  es  lo  que  quieres? 

MÁSCARA. 

Si  tan  piadoso  como  justo  eres, 
Y  tan  justo.  Señor,  como  piadoso. 
Ursino  yace  aquí  muerto  en  pecado. 

JUEZ. 

¿De  qué  lo  sabes  tú? 

MÁSCARA, 

Yo  lo  he  trazado, 
Siendo  tantos  sus  vicios  y  delitos 
Como  en  este  papel  se  ven  escritos. 

MISERICORDIA. 

Señor,  éste  cruel,  con  sus  agravios. 
Ha  quitado  el  sentido  á  muchos  sabios. 
Ha  derribado  en  tierra  á  muchos  justos. 

MÁSCARA. 

¿Pídote  agora  más  que  los  injustos? 
¿Quiero  los  buenos  yo?  Dígole  al  cielo 
Que  me  entregue  las  almas  que  caminan 
Por  la  senda  real  de  sus  preceptos? 
¿Cómo  callas,  Justicia? 

JUSTICIA. 

Ya  te  escucho. 

MÁSCARA. 

Pues  si  la  tengo  yo,  ya  tardas  mucho; 
Dame  á  Ursino  Gentil. 

JUSTICIA. 

Razón  parece. 

MISERICORDIA. 

Lo  que  parece  no  es. 

JUSTICIA. 

Misericordia, 
Si  en  esto  habemos  de  tener  discordia, 
Álzate  aquí  con  el  poder  divino. 

MISERICORDIA. 

¡Piedad,  Señor,  del  miserable  Ursino! 

MÁSCARA. 

Justicia,  demos  voces.  ¿Qué  es  aquesto? 
¿No  ha  de  haber  más  que  enternecer  llorando 
El  pecho  del  Juez?  Pues  los  Jueces 
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Aun  en  la  tierra  juzgan  por  lo  escrito, 
Cuanto  y  más  un  Juez  tan  infinito, 
Que  está  más  dentro  de  los  hombres  mismos 
Que  el  alma  que  los  rige,  en  los  abismos, 
En  el  cielo,  en  la  tierra,  en  todo. 

MISERICORDIA. 

Advierte 
El  arrepentimiento  de  su  muerte. 

MÁSCARA. 

Advierte  en  el  papel  que  traigo  escrito: 
Dice  primeramente  que  este  hombre 
No  tiene  más  que  de  cristiano  el  nombre; 
En  los  templos  jamás  estuvo  atento 
Ni  les  tuvo  respeto,  que  es  la  cosa 
A  tu  santa  justicia  más  odiosa; 
Forzaba  las  doncellas,  y  con  ruegos 
Y  dineros,  solícito  vencía 
Las  casadas,  las  libres,  las  viudas; 
Traidor  á  sus  amigos,  maldiciente 
De  cuanto  vía,  jurador,  blasfemo, 
Jugador  y  voltario  en  todo  extremo. 

JUSTICIA. 

La  información  parece  que  es  bastante. 

MISERICORDIA. 

A  ser  éste,  Señor,  piedra  ó  diamante. 

M.ÍSCARA. 

Piedra  es  y  ha  sido. 

¡MISERICORDIA. 

Paso;  que  ya  viene 
La  Abogada  del  hombre  miserable. 

JUEZ. 

No  despegues  la  boca  mientras  hable. 

Sale  la  Virgen. 

VIRGEN. 
¡Juez  divino! 

JUEZ. 

Madre  soberana. 
Digna  de  mayor  trono  que  en  la  tierra 
Dio  Salomón  á  Bcrsabé,  ¿qué  quieres.?' 

VIRGEN. 

Puesto  que  mi  Señor  y  mi  Rey  eres. 
Eres  mi  Hijo,  y  yo.  Señor,  la  Madre 
Del  hombre  miserable. 

MÁSCARA. 

Ester  divina, 
¿Cómo  ruegas  por  pueblo  tan  ingrato.^ 

JUEZ. 

¿No  te  he  dicho  que  calles.?  Calla  un  rato. 

MÁSCARA. 

¿Cómo  puedo  callar  si  ha  tantos  días 
Que  dijiste.  Señor,  que  esta  Señora, 
Que  el  sol  corona  y  que  la  luna  adora. 
Con  su  divina  planta  rompería 
La  dura  y  cavilosa  frente  mía? 
Si  he  de  tener  pleito,  daré-  voces. 

VIRGEN. 

Ya,  Juez  divino,  á  Nicolás  conoces, 
Y  sabes  que  es  el  miserable  Ursino, 
Que  yace  aquí,  de  Nicolás  sobrino. 


JUEZ. 

¿Qué  quieres  tú> 

VIRGEN. 

Que  purgue  los  delitos 
De  su  contrario  en  el  proceso  escritos, 
Por  las  virtudes  y  oraciones  santas 
De  Nicolás,  hasta  que  tiempo  sea 
En  que  tu  gloria  y  su  descanso  vea. 

JUEZ. 

Hágase  ansí. 

MÁSCARA. 

Replícale,  Justicia. 

JUSTICIA. 

¿Qué  quieres  que  replique? 

MÁSCARA. 

¡Bueno  es  esto! 
Rompo  el  papel;  si  espíritu  no  fuera, 
Me  rasgara  los  ojos  y  vertiera 
Cuanta  sangre  tuviera  por  las  venas. 

JUEZ. 

Cerrad  el  Tribunal. 

MÁSCARA. 

Ciérrese  el  cielo; 
Nunca  le  abriera  tu  divina  llave, 
Ni  entrara  en  él  el  labrador  del  suelo, 
Que  tan  de  coro  tu  clemencia  sabe; 
¿Á  dónde  habrá  para  mi  fuego  hielo? 
¡Oh  tú,  que  convertiste  el  Eva  en  Ave! 
¿Hasta  cuándo  querrás  quebrar  mi  frente 

Y  ser  amparo  de  la  humana  gente? 
¿Por  ser  Gentil  de  Nicolás  sobrino, 

Hoy  me  le  sacas  de  mis  hondos  senos? 
¡Que  así  enternezcas  al  Juez  divino, 

Y  tanto  con  tu  amor  puedan  los  buenos ! 
¡Que  así  me  quites  á  Gentil  Ursino, 

Por  ruegos  que,  en  efeto,  son  ajenos! 
Pues  vive  el  Hijo  tuyo  deste  modo. 
Que  me  lo  ha  de  pagar  Nicolás  todo. 

Yo  le  perseguiré;  yo  soy  la  estrella 
Que  amanece  primero  que  el  sol  mismo; 
Yo  quien  la  tierra  mísera  atrepella; 
Rey  absoluto  del  profundo  abismo; 
Séase  tú  Raquel  hermosa  y  bella. 
Madre  de  aqueste  humano  barbarismo; 
Que  yo  seré  un  Labán,  que  no  me  quites 
Los  ídolos  por  más  que  solicites. 

Se  sabe  ya  de  su  ejercicio  santo, 

Y  trae  convertido  á  Peregrino; 
Huirme  quiero  al  reino  del  espanto. 

Huyase,  y  entren  Nicolás,  Ruperto  y  Teregrino. 

NICOLÁS. 

¿Qué  te  parece? 

PEREGRINO. 

Que  es  un  bien  divino. 

RUPERTO. 

Bueno  es,  por  Dios,  si  no  doliera  tanto. 

PEREGRINO. 

¿Quien  yace  aquí? 

NICOLÁS. 

1  Jesús!  Gentil  Ursino 
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Me  parece  este  mozo. 

PEREGRINO. 

Él  es  sin  duda. 

NICOL.\S. 

Dios  á  tu  alma  y  tu  remedio  acuda. 

RUPERTO. 

¿Quién  le  habrá  muerto.' 

NICOL.\S. 

Alguna  loca  espada; 
Que  desde  que  se  fué  temí  el  suceso. 

PEREGRINO. 

La  suya,  Nicolás,  tiene  envainada. 

RUPERTO. 

¿Daremos  voces? 

NIC0L.\S. 

No,  que  es  loco  exceso; 
Tómale  en  brazos. 

RUPERTO. 

No  pesará  nada, 
A  no  ser  más  que  de  su  peso  el  peso. 

NIC0L.\S. 

¿Ves  esto,  Peregrino.? 

PEREGRINO. 

Ya  lo  veo; 
Huir  del  mundo,  Nicolás,  deseo; 

Despacio  te  diré  lo  que  he  soñado, 
Si  no  ha  sido  visión,  que  es  lo  más  cierto, 
Con  que  pienso,  acogiéndome  á  sagrado. 
Tomar  con  esta  luz  seguro  puerto. 

NICOL.ÍS. 

Pues  de  tantas  maneras  te  ha  llamado 
Este  Señor  por  nuestras  culpas  muerto, 
Respóndele  con  alma  agradecida. 

PEREGRINO. 

Tú  lo  verás  si  me  concede  vida. 

Vanse,  y  salen  Rósela,  dama,  con  escudero  y  manto, 
y  Feniso. 

RÓSELA. 

Digo  que  el  lienzo  le  di, 
Y  que  el  diamante  me  dio. 

FENISO. 

Que  lo  digas  siento  yo. 

RÓSELA. 

Libre,  Feniso,  nací; 
Si  no  te  agradare  ansí. 
Mira  que  estás  en  la  calle. 

FENISO. 

No  quieren  celos  que  calle, 
Rósela,  tus  sinrazones. 
Pues  con  Fulgencio  me  pones 
En  ocasión  de  matalle. 

RÓSELA. 

Anda,  que  no  matarás, 
Guardando  el  quinto  preceto. 

FENISO. 

Que  no  lo  haré  te  prometo 
Por  no  enojarte  jamás; 
Que  aunque  esta  ocasión  me  das, 
Te  adoro  y  temo  de  suerte, 


Que  antes  me  daré  la  muerte. 

RÓSELA. 

¡Jesús,  y  qué  necio  amante! 

FENISO. 

Necio  porque  soy  constante, 
Pero  mi  firmeza  advierte. 

RÓSELA. 

No  prosigas,  por  tu  vida. 
Porque  en  materia  de  amor. 
Ese  es  mayor  amador 
Que  más  del  amor  se  olvida. 
Que  la  más  encarecida 
Pena  de  amor  no  se  iguala 
Con  el  que  sirve  y  regala, 
Que  para  ganar  mil  Troyas 
No  hay  suspiros  como  joyas, 
La  tela,  el  oro  y  la  gala. 

FENISO. 

Yo  pensaba  que  el  amor 
Era  de  mucha  importancia. 

RÓSELA. 

Amor  es  pueblos  en  Francia, 
Interés  compra  favor, 
Lo  que  hay  de  esclavo  á  señor, 
Hay  desde  amor  á  interés; 
Todo  lo  que  dar  no  es. 
No  es  amor;  amor  es  dar; 
Por  dar  comienzo  el  amar. 
No  amarás  mientras  no  des. 

Salen  Heraclio  y  Fabricio. 

HERACLIO. 

Por  mil  ducados  no  más 
Esta  nave  os  aseguro. 

FABRICIO. 

Asegurarla  procuro, 
Pero  en  alto  precio  estás. 

HER.\CLIO. 

En  efecto,  ¿qué  me  das.'' 

FABRICIO. 

Daré  quinientos. 

HERACLIO. 

Es  poco. 
Salen  Lidia  y  Aurelio. 

AURELIO. 

Mira  que  me  vuelves  loco. 

LIDIA. 

Amor  me  ha  dado  poder 
Para  hacer  y  deshacer, 
Pero  ya  el  poder  revoco. 

AURELIO. 

¿Por  qué,  Lidia.? 

LIDIA. 

Porque  estoy 
Celosa  de  quien  tú  sabes. 

AURELIO. 

Amor  quiere  que  te  alabes 
Lidia,  de  que  tuyo  soy. 
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Salen  Fr.  Rogerio,  agustino  descalzo, 
y  su  compañero. 

ROGERIO. 

Sólo  imaginando  voy 

De  Dios  el  servicio,  Antonio. 

ANTONIO. 

Harto  claro  testimonio 

Es  predicar  su  palabra 

Donde  los  oídos  abra, 

Que  á  tantos  cierra  el  demonio. 

ROGERIO. 

El  predicar  por  las  plazas 
La  evangélica  verdad 
Mucho  importa  á  esta  ciudad. 

ANTONIO. 

Del  cielo  parecen  trazas; 
Tal  vez  con  las  amenazas 
Se  amedrenta  el  ignorante. 

Salen  Nicolás,  de  canónigo,  y  Ruperto. 

NICOLÁS. 

¿Va  lejos? 

RUPERTO. 

Aquí  delante. 

NICOLÁS. 

Éste  parece. 

RUPERTO. 

Este  es. 

NICOLÁS. 

Todos  le  besan  los  pies, 

RUPERTO. 

Es  á  un  Pablo  semejante. 

NICOLÁS. 

Ya  en  alto  se  sube. 

RUPERTO. 

Advierte 
Su  modestia  y  humildad. 

NICOLÁS. 

¡Qué  atenta  está  la  ciudad! 

RUPERTO. 

A  mucha  gente  convierte. 

NICOLÁS. 

Aquesto  de  infierno  y  muerte 
Hace  temblar  al  más  loco. 

RUPERTO. 

Cuando  en  el  infierno  toco, 
Su  fuego  me  vuelve  hielo. 

NICOLÁS. 

Piensa,  Ruperto,  en  el  cielo. 

RUPERTO. 

Ya  lo  intento. 

NICOLÁS. 

Escucha  un  poco. 
Fray  Rogerio,  subido  en  lo  alto,  diga  así: 

ROGERIO. 

Homo  quídam  habiiit  diios  filias , 
Et  dixtt,  etcétera. 
Esta  parábola  santa 


Está  de  misterios  llena; 

Tres  personas  se  introducen, 

¡Oh,  pueblo  cristiano!  en  ella. 

Un  padre  y  dos  hijos  son; 

El  Padre  es  Dios,  cosa  es  cierta, 

Porque  después  que  templó 

La  humana  naturaleza 

El  rigor  de  la  divina. 

Citan  las  Sagradas  Letras 

Nombre  del  Padre  piadoso, 

De  cuyo  principio  cuenta 

San  Agustín,  nuestro  padre, 

Con  su  divina  agudeza. 

Tener  Dios  hijos,  y  ansí 

Juntándose  sobre  aquellas 

Palabras  de  Juan,  que  dicen, 

De  su  Historia  las  primeras: 

Dedit  eis  potcstatem  filios  Dci  fieri^ 

Las  que  prosiguen  después, 

De  quien  cielo  y  tierra  tiemblan 

Vcrbinn  caro  factiun  cst, 

Este  nombre  considera. 

Para  ser  hijo  de  Dios, 

Tuvo  caudal,  tuvo  fuerzas 

El  hombre,  desde  que  vino 

Dios  á  ser  hombre  á  la  tierra. 

Crisóstomo  por  los  hijos, 

Y  esta  es  la  opinión  más  cierta, 
Los  justos  y  pecadores 

Quiere  que  en  los  dos  se  entienda. 

El  más  mozo  de  los  dos 

Dijo  al  padre:    De  mi  hacienda 

Me  das  lo  que  me  ha  tocado. 

Padre,  pues  es  justa  deuda. » 

El  padre,  con  sentimiento 

Justo,  porque  ya  no  eran 

Consejos,  parte  le  dio. 

La  que  le  tocaba  della. 

Juntó  criados  iguales 

Á  su  edad,  y  en  extranjeras 

Tierras,  lejos  de  las  suyas. 

Que  locamente  desprecia. 

Consumió  su  patrimonio 

Entre  amigos  y  rameras; 

Que  unos  y  otros  acompañan 

Mientras  dura  la  riqueza. 

Desamparado  de  todos, 

Y  habiendo  en  aquella  tierra 
Hambre  universal,  el  triste, 
Viéndose  en  tanta  pobreza, 
Púsose  á  servir,  y  el  dueño, 
En  el  monte  de  una  aldea 
Le  puso  á  guardar  ganado 
Negro.  ¡Que  suerte  tan  negra! 
Deseoso  el  miserable 

De  satisfacer  siquiera 

Su  hambre  de  las  bellotas, 

Acordóse  de  la  mesa 

De  su  padre,  y  dijo  á  voces, 

Bañado  en  lágrimas  tiernas: 

«¡Oh,  cuántos  criados  míos 
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Tienen  abundancia  en  ella 
De  pan,  y  yo  muero  aquí 
De  hambre!  Mas  ¿qué  pereza 
Me  detiene,  aunque  es  tan  justa 
Por  mi  culpa  la  vergüenza? 
Levantaréme  y  diréle: 
Padre,  á  tus  entrañas  tiernas 
Viene  un  hijo  tan  indigno 
De  que  este  su  nombre  sea: 
Padre,  pequé  contra  ti, 

Y  contra  el  cielo  y  la  tierra; 
Padre,  confieso  mi  culpa, 
Dele  iniqíiitatem  viea^n.-» 
Aquí,  cristiana  ciudad, 

De  mil  maneras  contemplan 
Los  santos;  aquesta  historia 
Pedro  Crisólogo  della 
Cinco  sermones  escribe, 
Porque  es  tan  dulce  materia. 
Que  obliga  y  mueve  las  plumas, 

Y  que  enternece  las  piedras. 
Mas  yo,  que  en  esta  ocasión 
Soy  por  ventura  una  dellas, 

Y  no  me  la  da  el  lugar 
Para  que  deciros  pueda 
Altas  consideraciones 
Declarando  cómo  fuera 
Justo  el  amor  deste  padre, 
La  envidia  y  desobediencia 
Destos  dos  hijos  ,  por  quien 
Cristo  á  la  nación  hebrea 
Quiso  declarar  la  suya, 
Sólo  os  diré  que  me  lleva 
El  alma  á  considerar 

Un  pecador,  cuando  intenta 
Disipar  bienes  de  bienes 
En  locuras  de  la  tierra, 
El  pago  que  dan  deleites 
De  la  juventud,  rameras 
Que  demudan  y  que  obligan 
A  que  viva  entre  las  bestias. 
Mas  ¡cómo  tocan  al  arma 
La  muerte  y  la  pena  eterna, 

Y  entre  blancos  desengaños 
Las  inspiraciones  llegan! 
Levántase  de  sus  culpas 

Y  á  la  casa  de  la  Iglesia, 
Camina  á  buscar  su  Padre 
Que  desde  lejos  le  espera. 
Abiertos  los  dulces  brazos 
En  una  cruz,  la  cabeza 
Para  llamarle  inclinada, 

Y  abiertas  las  cinco  puertas, 
Mayormente  la  del  pecho. 
Por  donde  las  almas  entran  ; 

'    Allí,  puesto  de  rodillas, 
Sus  pecados  le  confiesa. 
Su  ingratitud,  su  ignorancia; 
Bañado  en  llanto  y  vergüenza, 
«¡Padre,  le  dice,  yo  soy 
Aquella  perdida  oveja 


Que  dejó  vuestro  rebaño, 
La  gloria  y  la  gracia  vuestra. 
Yo  soy  vuestro  hijo  ingrato; 
Pero  sólo  me  consuela 
Que  aunque  yo  pierda  de  hijo 
El  nombre,  por  mis  bajezas. 
Vos  no  lo  podéis  perder 
De  padre,  ¡oh  piedad  inmensa! 
Los  méritos  desta  cruz 
En  mis  pecados,  me  alientan 
A  pediros,  Jesús  mío. 
Que  mi  llanto  os  enternezca; 
Que  me  abracéis;  que  me  deis 
Vuestra  bendición;  que  en  ella 
Consiste  el  remedio  mío; 
Que  me  volváis  donde  vea 
Vuestro  rostro,  y  perdonado 
Pueda  sentarme  á  la  mesa. 
No  vengo  solo.  Señor; 
Conmigo  viene  la  Reina 
Del  cielo,  á  ser  mi  Abogada; 
Ella,  mi  Jesús,  os  ruega: 
Como  madre  hablad,  Señora, 
Vida  y  esperanza  nuestra ; 
Hablad,  Virgen,  y  decidle 
Que  no  es  razón  que  se  pierda 
El  fruto  de  sus  dolores. 
De  sus  tormentos  y  penas.» 
La  Virgen  pide  por  él; 
El  dulce  Señor  desea 
Recibirle;  que  entre  amantes 
Presto  la  paz  se  concierta. 
Lavará  el  hombre  las  culpas; 
Los  ministros  de  la  Iglesia 
Vístenle  ropas  de  gracia; 
Siéntase  luego  á  la  mesa. 
Comen  Dios  y  el  hombre  juntos, 
Hacen  los  ángeles  fiesta. 
Dase  á  sí  mismo  en  manjar, 
Con  cuyas  divinas  prendas 
Aquí  las  tiene  de  gracia 
Y  goza  la  vida  eterna. 

ROGERIO. 

¡Notable! 

FENISO. 

Es  un  grande  santo. 

LIDIA. 

Todos  el  hábito  besan; 
Yo  llego,  aunque  indigna. 

ANTONIO. 

Y  yo. 

HERACLIO. 

i  Quién  hay  que  no  se  enternezca 
Con  este  varón  del  cielo? 

Vayan  besando  el  hábito  y  entrándose. 

FABRICIO. 

¡Qué  bien  el  alma  se  muestra 
En  sus  palabras! 

NICOLÁS. 

¡Oh  padre 
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De  piedad  y  de  clemencia! 
¿Quién  no  llega  á  vuestra  cruz 
Con  esperanzas  tan  ciertas? 

¿Quiere  vuestra  caridad 
Una  palabra? 

RCGERIO. 

En  buen  hora, 
Aunque  tan  cansado  agora. 

NICOLÁS. 

No  lo  parece,  en  verdad : 
¿Conóceme? 

ROGERIO. 

Bien  se  ve 
Que  de  aquesta  iglesia  santa 
Es  dignidad. 

NIC0L.4s. 

Tierna  planta, 
A  sus  umbrales  llegué; 

Pero  tan  poco  provecho 
Hice  en  su  casa,  que  della 
Pudiera  echarme. 

ROGERIO. 

Si  en  ella 
Fruto  soberano  ha  hecho, 
Bien  lo  muestra  su  humildad. 

NICOL.4s. 

Padre,  haga  cuenta  que  aquí 
Sólo  ha  predicado  á  mí 
De  toda  esta  gran  ciudad. 

De  suerte  me  ha  enternecido, 
Que  vengo  determinado 
A  dejar  cuanto  es  cuidado 
De  honor  del  mundo,  y  rendido 

A  esos  pies,  pedir  en  ellos 
El  hábito  de  Agustín. 

ROGERIO. 

El  que  lleva  á  Dios  por  fin , 
Apenas  ve  los  cabellos 

De  la  ocasión,  cuando  intenta 
Que  no  se  le  vaya  en  vano. 
¿Tiene  padres? 

NICOLÁS. 

Padre  anciano 
Y  madre,  aunque  de  mi  renta 
No  tienen  necesidad. 

ROGERIO. 

¿Y  tendrá  de  ellos  licencia? 

NICOLÁS. 

Tengo  yo  mucha  experiencia 
De  su  virtud  y  humildad. 

ROGERIO. 

Su  licencia  es  menester. 

NICOLÁS. 

Yo  la  pediré. 

ROGERIO. 

Es  estrecha 
Nuestra  Orden. 

NICOLÁS. 

Si  sospecha. 
Padre,  que  no  he  de  poder, 
Por  ser  hombre  regalado, 


Salir  con  mi  pensamiento, 
Óigame  á  solas. 

ROGERIO. 

Su  intento 
Santo  muestra  en  el  cuidado 
Y  afecto  con  que  le  pide; 
Vaya  al  convento  esta  tarde, 
Y  hablaremos;  Dios  le  guarde. 

NICOLÁS. 

A  quien  ama,  no  le  impide 

Padre,  madre,  casa,  hacienda. 
Ni  comodidad  alguna. 

ROGERIO. 

Un  alma  llevamos,  y  una 
Que  de  muchas  será  prenda. 

Váj'anse  los  Padres. 

RUPERTO. 

¿  Qué  es  esto  que  has  hecho? 

NICOLÁS. 


Ya, 


Ruperto,  el  mundo  acabó. 

RUPERTO. 

¿Y  qué  tengo  de  hacer  yo? 

NICOLÁS. 

Si  Dios  su  favor  te  da, 
Lo  mismo  que  ves  en  mí. 

RUPERTO. 

Pues  ¿no  tienes  tú  experiencia 
De  mi  condición? 

NICOLÁS. 

¿Qué  ciencia, 
Qué  empresa,  qué  intento,  di , 
Fácil  al  principio  es? 

RUPERTO. 

Es  verdad ;  pero  mi  humor 
Todo  es  contrario,  señor, 
A  lo  que  has  de  ver  después. 

Es  necesario  humildad; 
Yo  soy  la  misma  arrogancia; 
Si  ciencia,  soy  la  ignorancia; 
Si  obediencia,  libertad. 

Si  es  forzosa  la  abstinencia, 
Yo  como  que  es  bendición; 
Si  velar  por  la  oración. 
La  pereza  y  negligencia 

Hallaron  su  centro  en  mí; 
Dormiré  treinta  semanas. 

NICOLÁS. 

Todas  estas  cosas ,  llanas 
Hace  amor. 

RUPERTO. 

Amarte  á  ti 
A  mucho  puede  obligar. 

NICOLÁS. 

A  Dios  digo,  que  es  por  quien 
Has  de  obrar,  para  obrar  bien. 

RUPERTO. 

Pues  en  llegando  á  tratar 
De  aquesto  de  canelones 
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Tres  días  cada  semana, 
Basta  á  darme  una  terciana. 

NICOLÁS. 

Ruperto,  si  no  te  pones 
En  el  camino,  jamás. 
Jamás  llegarás  al  fin. 

RUPERTO. 

En  fin,  ¿te  vas  á  Agustín? 

NICOLÁS. 

Yo  sé  que  me  importa  más 
Que  las  honras  de  la  tierra. 

RUPERTO. 

Pues  canónigo  ¿no  puedes 
Servir  á  Dios.? 

NICOLÁS. 

Mil  mercedes 
Espero  al  fin  de  la  guerra, 
Por  soldado  de  Agustín. 

RUPERTO. 

A  casa  habernos  llegado. 

NICOLÁS. 

Mis  padres. 

RUPERTO. 

Este  cuidado 
Ha  de  negociar  su  fin. 

Salen  el  padre  y  madre  de  San  Nicolás,  y  Celia, 
criada. 

PADRE. 

¡Hijo  querido! 

NICOLÁS. 

¡Señor! 

MADRE. 

¡Mi  Nicolás! 

NICOLÁS. 

¡Madre  amada! 

PADRE. 

¿Cómo  has  tardado.? 

NICOLÁS. 

Pasando, 
Padres  míos,  por  la  plaza 
Cierto  descalzo  agustino, 
Destos  que  ermitaños  llaman. 
Con  viva  voz  de  un  apóstol 
A  la  ciudad  predicaba. 
Páreme,  escuché,  y  movió 
De  manera  mis  entrañas, 
Que  del  alma  hasta  los  ojos 
Deshizo  parte  del  alma. 
El  ejemplo  de  su  vida 

Y  sus  divinas  palabras 

Me  han  obligado  al  desprecio 
Del  mundo  y  sus  honras  vanas. 
Licencia  os  vengo  á  pedir 
Para  dejar  vuestra  casa; 
Que  su  hábito  me  espera, 

Y  Agustín  santo  me  aguarda 
Con  la  correa  divina. 

Que  ha  de  ser,  padres,  escala 
Por  donde  á  los  cielos  suba. 


PADRE. 

Días  ha  que  sospechaba, 
Nicolás,  tu  pensamiento; 
Que  de  tus  costumbres  santas 
No  menos  me  prometían 
La  razón  y  la  esperanza. 
Tu  madre  y  yo  te  pedimos 
A  Dios;  tu  nombre  declara 
El  medio  por  quien  te  dio; 
Justamente  te  consagras 
A  su  Iglesia,  justamente 
A  sus  celestiales  aras. 

MADRE. 

Confieso  que  me  enternece 
El  pensar  que  ya  te  apartas 
Del  regalo  de  mis  brazos, 

Y  para  ausencia  tan  larga. 
La  piedad  hace  su  oficio, 
Las  lágrimas  acompañan 

La  voz;  mas  pues  Dios  te  dio, 

Y  Dios,  Nicolás,  te  llama. 
No  eres  mío,  de  Dios  eres; 
Entra,  y  diréte  la  causa 
Por  qué  no  resiste  amor 

La  ausencia  con  que  me  matas. 

NICOLÁS. 

Madre  amada,  ya  sabía 
Que  he  nacido  en  vuestra  casa 
Hijo  de  lágrimas,  vuestros 
Ayunos,  promesas  varias 

Y  continuas  oraciones. 

PADRE. 

Entra;  que  antes  que  te  vayas 
Has  de  disponer  las  cosas 
De  tu  hacienda. 

NICOLÁS. 

Las  del  alma 
Me  importan  sólo,  señor. 

Éntrense  y  queden  Ruperto  y  Celia. 

CELIA. 

¿Y  tú,  Ruperto,  no  alzas 
La  cara  del  suelo,  á  ver 
Ésta  tu  antigua  criada.? 
¿Hate  dado,  por  ventura, 
Algún  pellizco  en  el  alma 
El  intento  de  tu  dueño.? 

RUPERTO. 

Celia,  cuando  yo  estudiaba 
Con  Nicolás,  entendí. 
Aunque  era  jornada  larga, 
Llegarme  á  ver  entre  pulsos, 
Con  sayo  largo  y  gualdrapa. 
Casarme  entendí  también, 

Y  como  aquí  te  criabas 
Virtuosa,  tal  te  venga 

La  salud,  pedirte  á  tu  ama, 

Y  llevarte  á  ser  mi  dueño; 
Mas  fueron  promesas  falsas 
De  la  edad,  que,  como  ves, 
Siempre  en  el  principio  engañan. 
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Nicolás  tenía  en  la  iglesia 
Aquesa  prebenda  honrada; 
Tócale  Dios,  y  Dios  suele, 
Como  donde  quiera  alcanza, 
Matar  con  sola  una  piedra 
Dos  pájaros. 

CELIA. 

{Tú  te  apartas 
Del  mundo?  ¿Tú  religioso? 
¿Tú  dejas  tu  mesa  y  cama 
Por  la  oración  y  el  ayuno? 
¡Jesús!  ¡El  mundo  se  acaba! 

RUPERTO. 

Echa  en  un  par  de  perdices; 
Una  es  gorda,  y  otra  es  flaca; 
En  un  peso  hay  contrapeso; 
En  una  principal  casa. 
Jardín  y  caballeriza; 
Cuando  Dios  abre  sus  arcas. 
Con  igual  rostro  recibe 
Los  menudos  y  la  plata. 
Vete  con  Dios,  no  me  tientes; 
Los  enemigos  del  alma 
Son  tres:  el  Mundo  y  el  Diablo 
Fácilmente  desbarata 
Un  cristiano;  mas  la  Carne 
Tiene  no  se  qué  de  blanda, 
Que,  como  cuando  llovizna 
Quien  no  va  á  tiento,  resbala. 

CELIA. 

¡Oh,  qué  gran  santo  has  de  ser! 
Ya  se  te  ven  en  la  cara 
Los  ayunos  y  oraciones. 

RUPERTO. 

Muy  gran  trabajo  se  pasa. 

CELIA. 

Tú,  que  en  un  poyo  tendido 
Duermes  de  la  noche  al  alba, 
Y  comes  por  treinta  lobos 


En  las  noches  más  heladas, 
¿Te  levantarás? 

RUPERTO. 

¡Pues  no! 
Demás,  que  allá  nunca  faltan 
Ocupaciones  conformes. 

CELIA. 

Paréceme  que  te  encajan 
La  cocina,  y  harán  bien, 
Si  quieren  cada  semana, 
Haciéndote  cocinero, 
Ayunar  á  pan  y  agua. 
Porque  corre  más  peligro 
La  olla,  si  tú  la  guardas, 
Que  entre  cuantos  gatos  tiene 
Su  religión  por  Italia. 

RUPERTO. 

Ahora,  Celia,  aquesto  es  hecho: 
Mis  camisas  y  sotanas. 
Zapatos  y  cartapacios, 

Y  otras  tales  zarandajas. 
Naipes  viejos  y  sombreros, 
Reparte  con  mano  franca 
En  los  gorrones  amigos, 

Y  Dios  alumbre  tu  alma. 

CELIA. 

¡Mira  que  lloro! 

RUPERTO. 

¿Y  yo  soy 
De  bronce? 

CELIA. 

Pues  ^no  me  abrazas? 

RUPERTO. 

No,  Celia,  que  tengo  el  pie 
En  los  umbrales  de  casa, 

Y  dicen  que  á  los  que  salen 
Del  mundo,  en  una  ventana 
Está  un  gato  que  les  dice: 
«Tornad,  tornad»,  si  se  paran. 


ACTO    SEGUNDO 


SE 
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FisBERTO,  soldado. 
RuTiLio,  soldado. 
Una  mujer. 
Un  labrador. 
Nicolás. 


El  prior. 
Fray  Peregrino. 
Fray  Gil. 
La  carne. 
El  demonio. 


Celia,  criada. 
Floro,  estudiante. 
La  Virgen. 
Un  médico,  judío. 
San  Agustín. 


Sale  Fisberto,  soldado,  roto. 

FISBERTO. 

Maldita  la  guerra  sea 

Y  el  traidor  que  la  inventó, 
Que,  en  fin,  á  la  tierra  dio 
La  cosa  más  triste  y  fea. 

Alcto,  furia  inferna!, 
Dicen  que  fué  su  inventora; 
Pero  en  la  primer  aurora 
Fué  el  lucero  celestial. 

Mas  por  su  soberbio  celo 
Cayó  de  su  clara  esfera; 
Pues  ¿cómo  cosa  tan  fiera 
Pudo  engendrarse  en  el  cielo.' 

Mas  como  allá  no  podía 
Vivir,  que  es  reino  de  paz, 
Cayó  su  autor  pertinaz 
Al  centro  de  su  osadía. 

Huélgome  que  esté  su  autor 
Sepultado  en  el  infierno, 

Y  que  en  su  tormento  eterno 
Pague  su  infame  furor. 

Bajó  de  Alemania  En  rico 
Contra  la  Italia,  en  quien  crece 


La  hambre,  la  que  empobrece 
Hasta  el  más  soberbio  y  rico. 

En  fin,  eres,  guerra  fuerte, 
Madre  de  la  hambre,  y  ésta 
De  la  pestilencia  presta. 
De  quien  la  engendra,  la  muerte. 

{K  dónde  tengo  de  ir? 
¿Quién  me  dará  de  comer? 

Sale  Rutilio,  soldado. 

RUTILIO. 

Enséñame  á  obedecer; 
No  me  enseñes  á  sufrir; 

Yo  seguiré  tu  bandera, 
Pero  comiendo,  alemán. 

Sale  una  mujer  con  un  niño ,  y  un  labrador  cojo. 

MUJER. 

Todos  á  la  puerta  están. 

LABRADOR. 

Ya  solamente  se  espera 

Sustento  del  cielo,  y  es 
El  cielo  aqueste  convento, 
Pues  se  halla  en  él  el  sustento, 
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Como  la  salud  después. 

MUJER. 

Si  á  mi  hijo  se  la  diese, 
Como  ya  lo  espero  en  Dios, 
Seré  su  esclava. 

LABRADOR. 

Con  VOS 
Querría,  Fabia,  que  fuese 

Tan  liberal  Nicolás 
Como  con  otros  lo  ha  sido. 

FISBERTO. 

A  este  convento  ha  venido 
Gente  pobre,  si  la  hay  más 

Que  destos  rotos  soldados. 
Señal  que  en  este  convento 
Deben  de  darles  sustento; 
Digan,  señores  honrados, 

^Hay  por  aquí  caridad.' 
RrujER. 
Aquí  en  este  monasterio 
Nos  dan  algún  refrigerio; 
Llegad,  señor,  y  llamad. 

RUTILIO. 

^Es  posible  que  le  dan 
En  esta  guerra  cruel' 

LABRADOR. 

Sí,  porque  hay  un  Santo  en  él 
Que  bendice,  y  crece  el  pan. 

FISBERTO. 

¿Santo.'  Y  más  que  pienso  yo 
Que  habrá  en  él. 

LABRADOR. 

Éste  lo  es  tanto, 
Que  á  voces  lo  llaman  santo. 

JIÜJER. 

Si  voz  de  Dios  se  llamó 

La  del  pueblo,  no  dudéis 
Que  le  canoniza  Dios. 

RUTILIO. 

Si  SU  vida  sabéis  vos. 
Por  Dios  que  nos  la  contéis 
Mientras  nos  salen  á  dar 
Alguna  limosna  aquí. 

LABRADOR. 

Oid. 

FISBERTO. 

Decid. 

LABRADOR. 

Pasa  ansí. 
Si  nos  da  el  tiempo  lugar. 

Nicolás,  que  merecía 
Del  mismo  ingenio  divino 
De  Agustín,  su  padre,  ser 
Dignamente  encarecido, 
Nació  en  Castro  de  Santángel, 
Que  á  no  ser  su  nombre  antiguo. 
Pues  un  ángel  nació  en  él, 
Fuera  de  su  nombre  digno. 
La  causa  del  nombre  fué 
Que  sus  padres,  afligidos 
De  no  tener  sucesión. 


Siendo  tan  nobles  y  ricos. 
Después  de  oraciones  santas 
Fueron  con  ánimo  limpio 
A  Baro,  en  que  está  el  sepulcro 
De  San  Nicolás,  Obispo; 
Donde,  velando  una  noche, 
El  santo  Pastor,  vestido 
Del  alba  sacerdotal 

Y  el  estrellado  pellizo. 
Cubierto  de  mil  diamantes 
El  cayado  de  oro  fino. 
Les  apareció  del  modo 

Que  andaba  en  la  tierra  vivo. 
Que  Dios  oyó  su  oración, 
Con  suave  voz  les  dijo,  - 
Viendo  su  justo  deseo 
Por  su  intercesión  cumplido. 
Voló  el  divino  Prelado 
Al  coro  del  ciclo  empíreo. 
Donde  es  la  Iglesia  triunfante, 

Y  de  ángeles  el  Cabildo, 

Y  los  padres  venturosos 

A  Castro,  su  patria  y  nido, 
A  donde  Amada,  su  madre, 
¡Qué  buen  nombre!  parió  un  hijo 
Como  de  mano  de  Dios 

Y  á  ruego  de  su  ministro. 
Creció  el  santo  Nicolás; 

Que  este  nombre  en  el  bautismo 
Le  dieron,  por  aquel  Santo, 
De  la  manera  que  os  digo. 
Apenas  hablar  sabía, 
Cuando,  ¡qué  extraños  principios! 
Tres  días  en  la  semana 
Ayunó  el  niño  bendito. 
Creció,  estudió  en  breve  tiempo. 
Tan  humilde  y  tan  benigno 
Con  los  pobres,  que  mil  veces 
Les  dio  su  vestido  mismo. 
Fué  tanta  su  devoción 
Al  Sacramento  divino 
Que  se  llama  buena  gracia, 
Pan  angélico  y  pan  vivo. 
Que  oyendo  misa,  en  la  Hostia 
Vio  muchas  veces  á  Cristo 
Resplandeciente,  y  en  forma 
De  un  bello  y  hermoso  niño. 
Graduóse,  y  en  las  letras 
A  tan  alta  opinión  vino, 
Que  una  calonjía  le  dieron; 
Mas  como  un  Padre  agustino 
Destos  santos  ermitaños 
Del  sayal  negro  ceñido 
Con  la  preciosa  correa 
Que  envidia  el  dorado  cinto 
Por  donde  en  un  año  el  sol 
Esmalta  los  doce  signos, 
Porque  tiene  más  estrellas, 
Gracias  que  le  han  concedido 
Los  pescadores  de  Roma 
Que  se  hallan  con  el  anillo. 
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Predicase  en  una  plaza, 
Quedó  tan  enternecido 
Para  desprecio  del  mundo, 
Cuyo  desprecio  es  un  libro 
Que  suelen  entender  pocos. 
Que,  de  sus  padres  y  amigos 
Despedido,  en  Masareta 
Tomó  el  hábito,  y  al  siglo 
Dejó,  como  la  culebra. 
Todo  el  exterior  vestido. 
De  allí  mudóse  el  Prelado 
Á  este  convento  de  Firmo, 
Donde  si  por  él  no  fuera. 
De  quien  somos  socorridos, 
Perecieran  nuestras  casas. 
Nuestras  mujeres  é  hijos. 
El  es  de  huérfanos  padre, 

Y  hospital  de  peregrinos, 
Médico  de  los  enfermos, 
Libertad  de  los  cautivos. 
Nadie  le  pidió  remedio. 
Aunque  no  le  hubiese  visto, 
Que  no  escapase  con  vida 
Del  más  incierto  peligro. 
Hasta  en  el  soberbio  mar 
Tiene  su  imperio  extendido, 
El  inobediente  fuego. 

Las  fieras  y  basiliscos. 
Los  dolores  le  conocen, 

Y  no  soy  yo  mal  testigo. 

Que  haciendo  en  un  monte  leña, 
Por  dar  al  tronco  de  un  pino. 
Casi  me  rompí  la  pierna, 

Y  aunque  he  sido  socorrido 
De  cuanto  alcanza  el  ingenio 
Con  el  arte,  y  exquisitos 
Remedios,  ninguno  pudo 
Lo  que  Nicolás  divino. 

A  su  ejemplo,  otros  mancebos, 
Dejando  el  mundo  y  sus  vicios, 
Se  han  metido  en  religión 
Contra  el  poder  del  abismo. 
Él  viene  á  la  portería, 
Con  que  veréis  que  no  he  dicho 
Cosa  alguna  en  su  alabanza; 
Que  soy  de  alabarle  indigno. 

Salen  Fr.  Nicolás,  Fr.  Ruperto  y  el  Prior. 

MUJER. 

Miralle;  provoca  amor. 

NICOLÁS. 

Si  nos  vio 

RUPERTO. 

Pienso  que  sí. 

PRIOR. 

Deo  gracias:  ¿Que  lleva  ahí? 

NICOLÁS. 

No  es  nada,  padre  Prior. 

PRIOR. 

¿En  tanta  necesidad 


Quita  á  la  casa  el  sustento? 

NICOLÁS. 

Son  hierbas.  Padre,  no  miento. 
Para  cierta  enfermedad. 

PRIOR. 

Tiene  razón,  hierbas  son; 
Perdone.  ¿Y  el  fray  Ruperto? 

RUPERTO. 

Lechuguitas  son  del  huerto 
Para  que  hagan  colación. 

PRIOR. 

Muestre  á  ver. 

RUPERTO. 

Velas  ahí. 

PRIOR. 

Esta  una  culebra  es. 

RUPERTO. 

¡Válgame  Dios! 

PRIOR. 

Si  después 
Que  mintió  se  ha  vuelto  así, 
En  penitencia  la  tome 

Y  del  convento  la  saque. 

RUPERTO. 

Vuestra  caridad  se  aplaque, 

Y  esta  carne  inútil  dome 
Con  otras  mil  penitencias, 

Y  no  me  la  mande  asir. 

PRIOR. 

Nunca  se  han  de  diferir 
Ni  trocar  las  obediencias; 
Cójala  luego;  ¿qué  aguarda? 

RUPERTO. 

¿Y  si  me  muerde? 

PRIOR. 

No  importa. 

RUPERTO. 

Pues  es  verdad  que  ella  es  corta. 
¡Dios  sea  conmigo! 

PRIOR. 

¿Que  tarda? 
jfCon  esta  humildad  celebra 
La  obediencia?  Empiece  á  asilla. 

RUPERTO. 

¡Que  trajese  una  morcilla  (Aparte.) 

Y  se  haya  vuelto  culebra! 

PRIOR. 

Vaya,  llévela  arrastrando. 

RUPERTO. 

Ya  la  saco. 

PRIOR. 

Vaya,  pues. 

RUPERTO. 

¡No  se  fuera  por  sus  pies! 

PRIOR. 

Nicolás  está  esperando 
Que  yo  me  vaya  de  aquí; 

Hierbas  se  le  ha  vuelto  el  pan, 

Mas  ellas  se  volverán 

En  el  pan  que  yo  no  vi. 
Dejarle  repartir  quiero 
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Gozando  del  cielo  está! 


Vase,  y  llegan  todos. 


NICOLÁS. 

Ya  se  fué. 

RUPERTO. 

Padre,  limosna  nos  dé. 

NICOLÁS. 

Bendigámosla  primero. 
Tome,  soldado. 

FISBERTO. 

Estoy  manco, 
Padre. 

NICOL.ÍS. 

Tome  aqueste  pan, 
Que  las  manos  que  lo  dan 
Son  de  un  Príncipe  tan  franco, 

Que  le  pagará  mejor 
Que  el  alemán  que  ha  servido. 

FISBERTO. 

La  mano,  Padre,  he  extendido. 

NICOLÁS. 

Pues  sirva  á  tan  buen  Señor. 

FISBERTO. 

Déme  sus  pies. 

NICOLÁS. 

Y  él,  ¿que  tiene.' 

RUTILIO. 

Tantos  males,  que  me  cansa 
La  vida. 

NICOLÁS. 

El  morir  descansa 
Si  en  Dios  á  morir  se  viene. 

Bienaventurado  aquel, 
Que  así  le  llama  San  Juan, 
Que  muere  en  Dios;  tome  pan. 

RUPERTO. 

Y  salud,  Padre,  con  él. 

NICOLÁS. 

¿Tienen  rosario? 

LABRADOR. 

Sí,  Padre. 

NICOLÁS. 

Pues  récenlo  cada  día 
A  la  divina  María, 
Pura  Virgen,  de  Dios  Madre; 
Tomen  estas  estampitas, 

Y  en  ellas  pueden  rezar, 
No  se  olvidando  de  dar 
Á  Dios  gracias  infinitas 

Siempre  que  les  dé  sustento; 
Ea,  vayan  en  buen  hora. 

LABRADOR. 

El  cielo  en  sus  labios  mora. 

NICOLÁS. 

Vuelvan  mañana  al  convento, 
Que  Dios  para  todos  da. 

LABRADOR. 

¡Oh,  qué  bien  se  le  divisa 
La  paz  del  alma  en  la  risa! 


Vanse . 

NICOLÁS. 

Dulce  Señor,  enamorado  mío, 
¿A  dónde  vais  con  esta  cruz  pesada? 
Volved  el  rostro  á  un  alma  lastimada 
De  que  os  pusiese  tal  su  desvarío. 

De  sangre  y  llanto  entre  los  dos  un  río 
Formemos  hoy,  y  si  á  la  vuestra  agrada, 
Partamos  el  dolor  y  la  jornada, 
Que  de  morir  por  vos  en  vos,  confío. 

¡Hoy,  divino  Señor  del  alma  mía! 
¿Si  será  Nicolás  tan  venturoso, 
Que  se  transforme  en  vuestra  cruz  un  día? 

Bajad  de  vuestros  cielos  amoroso, 
Y  si  merece  quien  con  vos  porfía. 
Dadme  esos  brazos,  soberano  Esposo. 

Salen  la  Carne  y  el  Demonio. 

DEMONIO. 

Llega,  Carne,  que  se  quiere 
Con  las  cadenas  herir. 

CARNE. 

¿Qué  le  tengo  de  decir? 

DEMONIO . 

Que  ¿por  qué  se  azota  y  hiere? 

CARNE. 

No  me  entenderá,  que  está 
En  los  cielos  elevado; 
Que  de  su  carne  olvidado, 
Ya  tras  su  alma  se  va. 

¡Ah,  Nicolás!  ¿Qué  es  aquesto? 
¿Soy  yo  piedra?  Que  me  matas 
A  azotes.  ¿Por  qué  me  tratas 
Con  tal  rigor,  siendo  honesto? 

¿Qué  tienes  tú,  casto  y  puro 
Y  limpio,  que  castigar? 
¿Qué  sirve  mortificar 
Tu  carne  en  hierro  tan  duro? 

Con  veinticinco  eslabones 
De  una  cadena,  me  azotas. 

Elevado  dice: 

NICOLÁS. 

Carne,  ¿por  qué  te  alborotas? 

CARNE. 

Porque  á  la  muerte  me  pones. 

NICOLÁS. 

Carne,  has  de  ser  al  revés, 
Que  si  eslabones  encienden, 
Éstos  encender  defienden 
La  fragilidad  que  ves. 

Tiene  significación 
Cada  eslabón  para  ti. 

CARNE. 

Si  en  mi  vida  te  ofendí, 
¿Qué  sirve  tanto  eslabón? 
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¿Qué  pretende  tu  pereza, 
Tu  abstinencia  y  tu  templanza? 

NICOLÁS. 

Para  que  no  hagas  mudanza, 
Sujetar  tu  fortaleza. 

CARNE. 

Yo  no  te  doy  pesadumbre, 
¿Por  qué  me  la  das  á  mí.' 

NICOLÁS. 

Paciencia,  cuerpo. 

CARNE. 

¿Yo.' 

NICOL.ÁS. 

Sí. 
Oue  si  mudamos  costumbre 
Haréis  algún  rebelión. 

DEMONIO. 

Peregrino  viene. 

CARNE. 

Estamos 

DEMONIO. 

Flacos  combates  le  damos. 

CARNE. 

Como  de  vencidos  son. 

DEMONIO. 

Poco  vales. 

CARNE. 


¿Qué  he  de  hacer, 
Si  con  cadenas  estoy 
Presa.' 

DEMONIO. 

Desdichado  soy; 
Mas  ¿no  lo  tengo  de  ser. 
Si  Dios  me  aborrece  tanto.' 

Sale  Fr.  Peregrino. 

PEREGRINO. 

Por  aquí  debe  de  estar; 
Fuese  á  Dios;  quiero  besar 
Esos  pies,  Nicolás  santo, 
Pues  agora  no  sentís. 

NICOLÁS. 

¿Qué  es  esto,  fray  Peregrino? 

PEREGRINO. 

Aquí  Margarita  vino, 

De  quien  vos  siempre  decís 

Cuánto  la  debe  el  convento, 
Llorando,  porque  expiró 
Su  hijo;  y  movido  yo 
De  su  tierno  sentimiento, 

De  rodillas  me  ponía 
A  suplicaros  roguéis 
Por  él  á  Dios. 

NICOLÁS. 

Bien  sabéis. 
Padre,  la  miseria  mía. 

PEREGRINO. 

Nicolás,  por  vuestro  ejemplo 
Estoy  en  la  religión. 

NICOLÁS. 

Yo  sé  con  la  perfección 


Que  OS  tiene  Dios  en  su  templo. 

PEREGRINO. 

Id  á  ver  á  esta  señora. 

NICOLÁS. 

Por  obedeceros,  voy. 

Vase  Nicolás. 
PEREGRINO. 

Contento  en  extremo  estoy 
De  verme  tan  libre  agora, 

Mundo,  de  tus  desvarios, 
A  ejemplo  de  Nicolás, 
Pues  no  volverán  atrás 
Ya  los  pensamientos  míos, 

Una  vez  puesto  en  prisión 
De  la  religión  mi  madre. 

Sale  el  Prior. 

PRIOR. 

¡Fray  Peregrino! 

PEREGRINO. 

¡Mi  Padre! 

PRIOR. 

¿Cómo  va  de  profesión? 

PEREGRINO. 

En  haciéndola,  me  vi 
En  el  centro  del  descanso  (i); 
Sepa  que  en  el  mundo  fui 

Notablemente  perdido. 

PRIOR. 

Fray  Nicolás  me  contó 
Que  una  noche  le  llevó. 
Forzado  y  mal  prevenido, 

A  un  ejercicio,  y  que  en  él 
Dios  le  dio  su  luz. 

PEREGRINO. 

De  todo 
Quiero  referirle  el  modo. 
Padre,  si  es  que  gusta  del. 

PRIOR. 

Yo  estoy  con  el  alma  atento. 

PEREGRINO. 

Pasé  la  flor  de  mis  años 
Con  lasciva  inclinación 
En  amar  á  las  criaturas 

Y  en  desamar  al  Criador. 

Y  como  si  fuera  un  indio, 
Dejé  engañar  mi  razón 
De  afeite,  gala  y  criados. 
Vencido  de  propio  amor. 
No  hallaba  ningún  deleite. 
Descanso  ni  duración; 

Que  el  que  imaginé  más  grande, 
Más  pequeño  me  salió. 
Nicolás  llevóme  un  día 
A  una  casa  de  oración. 
Donde,  en  matando  las  luces, 
David  al  arpa  cantó. 
A  cuyo  son,  cierta  dama 


(i)  Falta  un  verso. 
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Repartió  su  colación, 
Que  la  da  la  penitencia 
En  platos  de  Dios  á  Dios. 
Como  vi  tantos  azotes, 
Lágrimas,  pena  y  dolor, 
Túrbeme  y  dióme  un  desmayo, 
Que  el  alma  me  arrebató. 

Y  estando  yo  sin  sentido. 
Me  pareció  que  en  visión 
Vía  al  Ángel  de  mi  guarda 
Armado  al  traje  español. 
Suelto  el  cabello,  que  hacía 
Ventaja  á  los  de  Absalón, 
Con  una  cruz  de  diamantes 
En  lugar  de  morrión. 
Este  me  dijo:  «Yo  quiero 
Que  conozcas,  pecador, 
Lo  que  pierdes  en  perderte, 

Y  ganas  sirviendo  á  Dios. » 
Enseñóme  el  Ángel  mío, 
¡Déle  Dios  buen  galardón! 
No  aquel  santo  Paraíso 
Donde  están  Elias  y  Enoc, 
Sino  dos  montes  de  fuego, 
Más  que  Lipas  y  Estrombo!, 
En  cuyas  llamas  estaba 
Una  serpiente  feroz. 

Que  á  la  vista  parecía 
La  que  á  mi  Padre  engañó; 
Los  colmillos  de  elefante, 
Los  ojos  de  girasol, 
La  escama  de  cocodrilo, 

Y  las  alas  de  dragón. 
Muchos  vicios  la  cercaban; 
Gigante  fiero  el  mayor, 

Y  entre  la  Gula  y  la  Ira 
Un  blasfemo  jugador. 
Otro,  más  lleno  de  sierpes 
Que  el  sacerdote  Leocón, 
El  corazón  se  comía 

Sin  ser  gavilán  ni  azor. 
Uno  vi  más  deshonesto 
Que  Cómodo,  Emperador, 
Mas  tenía  la  Escritura 
Cual  preso  á  Roma  Nerón. 
Otro  bañado  en  letargo. 
Aunque  luego  despertó 
Porque  un  ministro  del  fuego 
Le  llamó  con  un  tizón. 
Allí  vi  con  los  soberbios 
Al  arrogante  Nembrot, 
Con  los  crueles  á  Herodes, 

Y  entre  Datan  y  Abirón. 
Caín  con  los  envidiosos. 
Con  los  tiranos  Creón, 

Y  por  la  gula  y  el  vino 
Á  Holofernes  y  á  Milón. 
Á  Midas  con  los  avaros, 

Y  á  Judas  Escariot, 

Que  dio  por  treinta  dineros 
La  sangre  de  su  Señor. 


En  un  corro  de  traidores, 
Que  los  más  infames  son. 
Mostróme  una  silla  un  ángel, 
De  piedra  azufre  y  carbón. 
Porque  me  dijeron  que  era 
Polvorista  el  escultor, 

Y  díjome:  aquella  es  tuya. 
Que  ayer  se  desocupó ; 
Porque  la  Muerte  ya  quiere 
Pedir  mandamiento  á  Dios 
Para  hacerte  por  su  deuda 
En  la  vida  ejecución.» 

Y  luego,  en  un  tribunal 
Mejor  que  el  de  Salomón, 
De  zafiro,  electro  y  fuego, 

Y  lleno  de  resplandor. 

Me  enseñó  el  Ángel  á  Cristo 
Airado  como  un  león, 
Cubierto  el  desnudo  cuerpo 
De  la  púrpura  de  Edón. 
Por  vara,  una  roja  espada, 
Que  un  rayo  me  pareció; 
Por  Relator,  el  Arcángel 
Que  dijo:  «¿Quién  como  Dios.^» 
Un  mozo  hermoso  escribiendo, 

Y  por  Fiscal  promotor 
Un  mulato  de  mal  gesto, 
Malhablado  y  regañón. 
Cuyos  pies,  que  descubría 
Por  un  sayo  de  sayón, 
Parece  que  habían  estado 
Colgados  en  San  Antón. 
Cuando  vi  que  me  acusaba, 

Y  que  para  más  rigor 
De  un  proceso  que  tenía 
Bastaba  el  menor  renglón, 
Miré  si  había  en  la  sala 
Abogado  en  mi  favor, 

Y  vi  á  la  diestra  de  Cristo 
La  rosa  de  Jericó, 

Á  la  puerta  de  Ezequiel 

Y  la  escala  de  Jacob , 

La  hermosura  del  Carmelo, 
La  fértil  vara  de  Aarón, 
La  paloma  que  la  oliva 
Trajo  por  señal  del  sol. 
En  viéndola,  dije:  «Madre, 
Por  mí  sois  Madre  de  Dios; 
Haced,  soberana  Reina, 
Oficio  de  lo  que  sois.» 
Ella  entonces  á  su  Hijo 
Mi  remedio  le  pidió; 
Mas  viendo  que  estaba  airado. 
Del  rojo  manto  le  asió, 

Y  descubriendo  el  costado 
Cristo,  la  llaga  miró, 

Y  respondió:  «¡Madre  mía, 
Por  vos  le  daré  perdón 

Si  á  vos  os  da  la  palabra 
De  no  ofender  á  los  dos!» 
Cobré  entonces  el  sentido. 
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Porque  entonces  se  acabó 
La  música  que  le  hacían 
Disciplina  y  oración. 
Salí  llorando  y  pensando 
Mi  peligro  y  perdición; 
Volví  otra  noche  á  la  fiesta, 
Aunque  al  Demonio  pesó, 

Y  traje  mis  canelones 
Para  tomar  colación ; 
No  me  supieron  tan  mal 
Como  lo  pensaba  yo. 

Hallé  luego  un  buen  maestro, 
Buenos  consejos  me  dio, 
Hice  apriesa  lo  que  pude, 
Aunque  miserable  soy. 
Desprecié  lo  que  tenía 
En  alta  veneración , 
Puse  en  razón  mis  sentidos, 

Y  con  este  mi  reloj, 
Quien  ángel  me  parecía, 
Demonio  me  pareció. 
Tratóme  mal  cuanto  pude, 

Y  pienso  que  no  fué  error; 
Peor  fuera  en  el  infierno 
Mucho  palo  y  mucha  coz. 
Láveme,  y  fuíme  á  la  mesa, 
Con  vestido  de  color. 

De  aquel  Cordero  divino 
De  los  montes  de  Sión, 
De  quien  espero  remedio, 
Que  es  pan  de  tal  bendición. 
Que  da  vida  á  quien  le  come 
Mientras  que  Dios  fuera  Dios. 

PRIOR. 

Admiración  me  ha  causado. 
Fray  Peregrino,  su  historia; 
Dése  á  Dios  toda  la  gloria. 

PEREGRINO. 

Padre,  yo  estoy  en  sagrado, 

Y  debo  á  fray  Nicolás 
La  reducción  de  mi  vida, 
Ganada  cuanto  perdida. 

Sale  Ruperto. 

RUPERTO. 

^•Cómo  albricias  no  me  das.? 
El  Provincial  ha  venido. 

PRIOR. 

Alegróme  en  todo  extremo. 

RUPERTO. 

Solamente,  Padre,  temo 

Que  el  Provincial  no  ha  comido. 

PEREGRINO. 

Traza  tú,  hermano  (l). 
Una  comida  famosa. 

RUPERTO 

Será  en  extremo  famosa, 
Trazándola  de  mi  mano. 
Primeramente  ha  de  haber, 


(i)  Este  verso  es  corto.  Debe  faltar  algo. 


Por  principio,  dos  novicios 
Puestos  en  limpios  servicios. 
Que  el  Rey  los  pueda  comer. 

PRIOR. 

¿Qué  dice? 

RUPERTO. 

Quiero  decir 
Que  habrá  lindos  orejones ; 
Luego  del  coro,  capones 
Gordos  á  puro  gruñir. 

Habrá  una  olla  que  huela 
Por  toda  la  vecindad , 
Con  carne  de  honestidad 
Que  esté  manida  á  cautela. 

Habrá  fruta  de  sartén 
De  algún  huevo  mal  cocido, 
Y  postres  de  haber  comido. 
Que  es  á  la  postre ;  también 

Le  echará  la  bendición 
Su  caridad  ,  donde  espero 
Que  le  alcance  al  cocinero. 
Que  de  carne  y  hueso  son. 

PRIOR. 

Él  lo  traza  cuerdamente , 
Pero  mejor  la  dará; 
Vamos  á  verle. 

PEREGRINO. 

El  traerá 
Regalos,  que  es  diligente. 

Vanse. 

RUPERTO. 

Quisiérale  para  mí, 
Que  de  hambre  estoy  muriendo; 
Mucho  resisto  perdiendo 
El  humor  con  que  nací. 

Mas  como  ha  de  ser  por  Dios, 
Lindamente  me  consuelo. 
Porque  no  se  gana  el  cielo. 
Mundo,  como  pensáis  vos. 

Por  el  hábito  divino 
De  Agustín ,  que  cuando  espumo 
Las  ollas,  que  me  consumo; 
Pues  cuando  miro  el  tocino 

Y  los  garbanzos  salir 
Peleando  con  los  nabos, 
Tan  arrogantes  y  bravos. 
No  hay  quien  lo  pueda  sufrir. 

¿Hay  gracia  como  mirar 
Una  hermana  olla  hirviendo, 
Que  le  está  á  un  hombre  diciendo: 
Hombre,  bien  puedes  llegar. 

Madura  estoy,  bor,  bor,  bor.? 
Pienso  que  es  griego  ó  caldeo; 
Mas  vasc  en  humo  el  deseo, 
Y  el  gusto  aumenta  el  olor. 

Sale  Fr.  Gil. 

GIL. 

Una  criada  que  fué 
Del  padre  de  Nicolás , 
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Le  llama,  Padre. 

RUPERTO. 

Jamás 
Tal  lealtad  imaginé : 
¿Dónde  está? 

GIL. 

En  la  portería. 

RUPERTO. 

Ya  llego,  padre  fray  Gil. 
Sale  Celia. 

CELIA. 

Deo  gracias. 

RUPERTO. 

Mas  ¡qué  sutil 
Entrar  la  carne  porfía 
Con  nombre  de  caridad! 

CELIA. 

¿Cómo  va,  hermano  Ruperto? 

RUPERTO. 

Como  quien  espera  el  puerto 
Después  de  la  tempestad. 
¿Está  buena? 

CELIA. 

Buena  estoy, 
Y  más  viéndole  tan  santo. 

RUPERTO. 

Santo  no,  pero  entretanto, 
Por  la  mejor  senda  voy. 

CELIA. 

¿Está  el  padre  Nicolás 
Con  salud? 

RUPERTO. 

No  anda  muy  bueno. 
Aunque  está  de  bienes  lleno. 
Que  no  le  faltan  jamás. 

CELIA. 

Eso  creo  yo  muy  bien. 

Porque  á  quien  el  cielo  santo 

Favorece  y  quiere  tanto. 

No  hay  bienes  que  en  él  no  estén- 
Mas  diga,  padre  Rupei-to, 

¿No  le  ruega  á  Dios  por  mí? 

RUPERTO. 

Sí,  cierto. 

CELIA. 

¿No  más  de  sí? 

RUPERTO. 

¿No  basta  decir  sí,  cierto? 

CELIA 

¿Qué  siente  del  siglo  más? 

RUPERTO. 

Celia  mía,  el  no  comer. 

CELIA. 

¿Memorias  no? 

RUPERTO. 

De  mujer 
No  las  consiento  jamás; 

Por  lo  que  de  carne  tienen. 
Tal  vez  me  detengo  un  poco: 


La  hambre  me  vuelve  loco. 

CELIA. 

¿Estas  memorias  le  vienen? 

RUPERTO. 

Acuerdóme  de  los  días, 

Y  acuerdóme,  por  mi  mal, 
Que  la  olla  universal. 
Hermosa  Celia,  ponías. 

Y  estánme  haciendo  cosquillas 
Las  berzas,  cebollas  y  ajos, 

Y  entre  estos  rotos  andrajos 
Me  carcomo  y  hago  astillas. 

Pero,  paciencia;  que  así 
He  de  conquistar  el  cielo. 

CELIA. 

Alce  los  ojos  del  suelo; 
Mire  qué  le  traigo  aquí. 

RUPERTO. 

No,  Celia;  mirar  mujer, 

Y  mujer  que  se  ha  querido, 
Aun  á  seglares  ha  sido 
Ocasión  para  perder 

Todo  el  resto  de  la  vida. 

CELIA. 

No  quiero  que  á  mí  me  crea, 
Que  no  quiera  Dios  que  sea 
Quien  tanta  quietud  le  impida. 

RUPERTO. 

Pues  ¿qué  trae? 

CELIA. 

Una  cestilla 
Con  pan,  carne,  vino  y  queso. 

RUPERTO. 

¿El  pan  es  tierno? 

CELIA. 

Por  eso 

Lo  truje;  es  una  rosquilla. 

RUPERTO. 

¿La  carne? 

CELIA. 

Una  polla  es 
Criada  en  casa. 

RUPERTO. 

¿Y  el  vino? 

CELIA. 

Es  de  tres  años. 

RUPERTO. 

¿Tan  fino? 

CELIA. 

Allá  lo  verá  después. 

RUPERTO. 

¿El  queso  es  añejo? 

CELIA. 

Y  tanto. 
Que  algún  hidalgo  quisiera 
Su  antigüedad. 

RUPERTO. 

Bien  quisiera 
Mirarlo. 

CELIA. 

Mientras  no  es  santo 
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Bien  puede  alzar  la  cabeza. 

RUPERTO. 

Ya  la  miro;  gorda  está; 
¿Vale  bien? 

CELIA. 

Muy  bien  me  va. 

RUPERTO. 

¿En  qué  entiende?  ¡Ah,  vil  flaquezal 

CELIA. 

Coso,  lavo  y  almidono. 

RUPERTO. 

¿Adereza  todavía 

Los  menudos  que  solía? 

¿Canta  con  el  mismo  tono? 

CELIA. 

Algunos  sábados,  sí. 

RUPERTO. 

¿Y  hace  aquellos  obispillos? 

CELIA. 

También. 

RUPERTO. 

¿Fríe  menudillos 
Con  huevos? 

CELIA. 

Ayer  los  di 
A  almorzar  á  mi  señor. 

RUPERTO. 

Es  cosa  muy  cordial; 
¿Han  echado  puerco  en  sal? 

CELIA. 

Tres,  por  amor  del  dotor. 

RUPERTO. 

Quien  con  un  torrezno  asado 
Se  desayuna,  ó  con  migas, 
Al  dotor  le  da  cien  higas. 

CELIA. 

Agradézcame  el  cuidado 
En  rogar  á  Dios  por  mí. 

RUPERTO. 

Muestre  la  cesta. 

CELIA. 

Adiós  quede. 
Vase. 

RUPERTO. 

¡Oh,  cuánto  la  hambre  puede! 
Pero  venceréla  así. 

A  San  Antonio  traía 
Un  cuervo  el  pan,  y  á  mí  agora 
Un  ángel:  ¿hay  tal  señora? 
¿Hay  tal  reina,  panza  mía? 

Haced  fiesta  en  hacimiento; 
Mas  Nicolás  viene  aquí; 
Siempre  desdichado  fui; 
Siempre  está  en  mi  pensamiento. 

Si  me  la  ve,  la  ha  de  dar 
A  algún  pobre;  esconder  quiero 
La  cesta,  pues  cierto  espero 
Que  la  podré  manducar. 

Este  cuadro  de  la  huerta 


La  guardará. 

Salen  Nicolás  y  Floro,  estudiante. 

NICOLÁS. 

Tiempo  pierdes; 
De  tu  ignorancia  despierta. 

FLORO. 

Padre,  que  es  difícil  digo 
De  conocer  el  mortal 
Pecado  ó  el  venial. 

NICOLÁS. 

Lo  mismo  afirmo  contigo. 

RUPERTO. 

Ellos  vienen  arguyendo; 
Por  la  huerta  se  andarán; 
Mis  tripas  también  están 
Sus  argumentos  haciendo. 

NICOLÁS. 

El  mortal  pecado  es 
Quod  aujert  gratiam. 

FLORO. 

Concedo. 

NICOLÁS. 

La  gracia  del  alma  es  vida: 
La  primera  razón  quiero 
Que  dé  su  etimología, 
Pues  derivarse  sabemos 
El  mortal  ci  morte  culpcr; 
La  segunda,  porque  es  cierto 
Que  en  perdiéndose  la  gracia. 
Sale  Dios  del  alma  huyendo, 

Y  hase  de  seguir  la  muerte; 
Con  este  claro  argumento 
Lo  prueba  Agustín,  mi  padre: 
El  alma  es  vida  del  cuerpo; 
La  vida  del  alma  es  Dios; 

Si  perdida  el  alma,  luego 
Muere  el  cuerpo,  que  es  su  vida, 
Su  ánima  ainisso  Deo. 

FLORO. 

Claro  está  que  ha  de  morir. 

NICOLÁS. 

Moritur,  guia  vita  est  cius. 

RUPERTO. 

¡Malditos  sean  los  latines! 
Ellos  se  van  encendiendo. 

NICOLÁS. 

Esta  es  la  muerte,  que  Dios 
Dijo  á  Adán;  «Luego  en  comiendo 
De  aquel  árbol,  morirás.» 
Porque  Adán  no  murió  luego. 
Mas  murió  cuanto  á  su  alma, 
Gracia  y  justicia  perdiendo, 

Y  por  consecuencia,  á  Dios, 
Del  alma  vital  aliento. 

Es  el  pecado  mortal 
La  malicia,  de  quien  leo 
Vio  Salomón  que  por  él 
Al  hombre  su  alma  ha  muerto 
In  hiiquitate  sua 
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Unusqiiisqiie  morietur. 
Jeremías,  treinta  y  uno, 
Dice  requiere  lo  mesmo 
Que  la  muerte,  pues  tenía 
Los  hombres  en  el  infierno, 
Como  ovejas  David  dijo, 

Y  este  es  el  pozo  de  fuego 
De  Juan  en  su  Apocalipsis. 

Y  viene  á  sacarse  desto. 
Que  el  que  le  comete,  muere 
Si  no  le  socorren  presto 
Penitencia  y  contrición. 

FLORO. 

Ya,  Padre,  venir  podemos 
A  la  conclusión. 

RUPERTO. 

Concluyan, 
Ó  diré  que  son  más  necios 
Que  una  visita  enfadosa. 

NICOLÁS. 

El  venial  pecado,  es  cierto 
Que  á  nadie  quita  la  gracia. 

RUPERTO. 

Ni  la  hambre,  á  lo  que  creo. 
Porque  la  tengo  mayor 
Después  destos  argumentos. 

FLORO. 

¿Cuál  es  la  razón.? 

NICOLÁS. 

Por  ser 
Compatible,  estéme  atento, 
Con  la  gracia  y  caridad, 
Como  dicen  los  proverbios: 
Septies  in  dic  cadit  tustús. 

RUPERTO. 

Otro  latín. 

NICOLÁS. 

¿Es  Ruperto? 

RUPERTO. 

¿No  me  ves.' 

NICOLÁS. 

¿Qué  haces  aquí? 

RUPERTO. 

A  los  dos  estaba  oyendo. 

NICOLÁS. 

¿Tienes  qué  dar  á  este  hermano, 
Que  es  pobre  y  estudia? 

RUPERTO. 

Tengo 
Hambre,  Padre,  que  le  dar. 

NICOLÁS. 

Búscalo. 

RUPERTO. 

¿Dónde? 

NICOLÁS. 

En  el  cielo. 

RUPERTO. 

Esto  á  ti  te  está  mejor ; 
Que  no  le  pides,  sospecho. 
Cosa  que  no  te  conceda. 


NICOLÁS. 

Pídele  al  refitolero 
Alguna  cosa. 

RUPERTO. 

Ha  dos  días 
Que  en  el  refitorio  no  entro; 
Que  dice  que  le  comí 
Catorce  pares  de  huevos 
Para  la  comunidad. 
Más  estrellados  que  frescos. 

NICOLÁS. 

Pues  ¿hase  de  ir  desta  suerte? 

RUPERTO. 

Vaya,  Padre,  á  otro  convento. 

NICOLÁS. 

Ahora  bien,  Floro,  no  vayas 
Sin  algo  de  casa;  quiero 
Cortarte  un  par  de  lechugas, 
Y  rábanos  de  este  huerto, 
Para  que  mojes  la  boca; 
Bendigámoslas  primero: 
Hortaliza  que  Dios  cría, 
Dad  á  este  pobre  sustento; 
En  su  nombre  yo  las  cojo. 

RUPERTO. 

¡Perdido  soy! 

NICOLÁS. 

¿Qué  es  aquesto 

RUPERTO. 

Déjelo,  Padre,  no  es  nada; 
Aquí  lo  trajo  un  mancebo 
Para  un  enfermo  de  casa. 

NICOLÁS. 

Pues  será  Floro  el  enfermo. 

RUPERTO. 

No,  por  Dios;  deje  la  cesta. 

NICOLÁS. 

Deja  la  cesta,  Ruperto. 

RUPERTO. 

Dale  la  mitad  siquiera. 

NICOLÁS. 

Eso  no,  que  si  este  huerto 
La  da  entera  para  un  pobre, 
Partirla  será  mal  hecho; 
Toma  y  vete  á  comer. 

FLORO. 

Padre, 
Pague  la  limosna  el  cielo. 

RUPERTO. 

A  mí  me  la  ha  de  pagar; 
Que  yo  soy  el  que  la  pierdo. 

Vasc  Floro. 

NICOLÁS. 
Ruperto,  de  la  abstinencia 
Tenemos  grandes  ejemplos: 
Nicolás  de  Mira,  Obispo, 
Siendo  niño  tan  pequeño. 
Dos  días  en  la  semana 
Una  vez  tomaba  el  pecho. 
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De  Mayoto  y  Bonifacio, 

De  Edmundo,  Antonio  y  Severo, 

De  Jerónimo,  de  Paula, 

De  Eufrasia  y  de  otros,  leemos 

Que  por  ayunos  llegaron 

A  conservar  en  su  extremo 

Las  virtudes  que  hoy  laurean 

Sus  cabezas  en  el  cielo. 

Basilio  al  ayuno  llama 

Imagen  del  vivir  quieto 

Del  Paraíso,  y  dos  alas 

Bernardo  al  ayuno  ha  puesto, 

La  justicia  y  la  oración; 

Y  Crisóstomo,  alimento 
Del  alma  llamó  al  ayuno, 

Y  Jerónimo  y  Ruperto, 
La  madre  de  la  salud. 

RUPERTO. 

Padre,  yo  estoy  satisfecho 
De  las  gracias  del  ayuno; 
Ya  que  sin  la  cesta  quedo, 
¡No  me  prediques,  por  Dios! 

NICOL.\S. 

Un  poco  estoy  indispuesto; 
Queda  con  Dios. 

Vase. 

RUPERTO. 

El  te  guarde: 
Notables  desgracias  tengo. 
^Por  quién  jamás  ha  pasado 
Tan  desdichado  suceso.'' 
Algún  ángel  se  lo  dijo, 
Que  hablan  con  él  por  momentos. 
¡Ay,  cesta  de  mis  entrañas. 
Cuál  os  estará  metiendo 
Debajo  de  la  nariz 
Aquel  estudiante  hambriento! 
¡Qué  vino  y  pan  que  llevaba; 
Qué  polla  tierna  y  qué  queso! 

Salen  el  Prior  y  Fr.  Peregrino. 

PRIOR. 

Qué  ¿vive  el  niño.  Padre? 

PEREGRINO. 

Soy  testigo 
De  ver  el  niño  ya  resucitado. 

PRIOR. 

Al  cielo  alabo,  á  Nicolás  bendigo. 

PEREGRINO. 

El  rostro  en  tiernas  lágrimas  bañado. 
El  suelo  está  besando  Margarita, 
De  sus  dichosas  plantas  estampado. 

La  gente  de  los  brazos  se  le  quita. 
Incrédula  de  ver  que  vivir  pueda. 

RUPERTO. 

Ya  Nicolás  los  muertos  resucita: 
Á  verlo  voy. 

Vase. 


PRIOR. 

El  cielo  me  conceda 
Vida  con  que  su  fin  alcance. 

PEREGRINO. 

Es  cosa 
Que  encarecida  menos  alta  queda. 

Padre  Prior,  su  vida  milagrosa , 
Sus  azotes,  su  ayuno,  su  abstinencia. 
Con  su  humildad,  su  caridad  piadosa; 

A  los  ciegos  da  luz,  y  en  mi  presencia 
Salud  ha  dado  á  sordos  y  á  tullidos, 

Y  á  los  que  con  tiránica  violencia 
Tiene  el  demonio  atados  y  oprimidos, 

Y  aquí  vienen  cautivos  redimidos : 
Decirte  de  los  vicios  que  se  enmiendan 

Muchas  personas,  es  contar  las  flores 
Del  verde  campo. 

PRIOR. 

Á  su  valor  suspendan 
Los  más  altos  poetas  y  oradores, 

La  lira  y  lengua  en  alabanza  ajena. 
Que  en  Nicolás  hallamos  las  mayores, 

Y  en  número  que  vence  al  mar  la  arena. 

Sale  el  Refitolero. 

GIL. 

Deo  gracias,  Padre  nuestro. 

PRIOR. 


¿Qué  me  quiere? 


GIL. 


Padre,  sepa  que  estoy  con  mucha  pena; 
Las  once  han  dado  ya:  ya  no  hay  que  espere, 
No  se  toca  á  comer  porque  no  hay  cosa, 

Y  la  comunidad  de  hambre  muere. 

PRIOR. 

¿Que  no  hay  cosa  ninguna? 

GIL. 

Más  ociosa 

Está  la  mesa  que  el  caballo  muerto: 

La  silla  en  polvo,  y  en  quietud  reposa. 

PRIOR. 

¿No  hay  fruta  alguna  en  este  seco  huerto? 

GIL. 

¿Qué  importa,  si  no  hay  pan? 

PRIOR. 

Pues,  Padre,  toque; 
Demos  gracias  á  Dios,  sustento  cierto, 

Y  en  su  nombre  santísimo  se  invoque. 

RUPERTO. 

Mande  su  caridad  darnos  licencia, 

Y  la  piadosa  causa  le  provoque 
Para  poder  tomar,  y  á  su  presencia 

Traer  lo  que  ha  enviado  Margarita, 
Que  no  será  esta  vez  contra  conciencia; 
Pagarnos  el  muchacho  solicita 

En  darnos  de  comer  la  nueva  Marta, 
Que  Dios  por  Nicolás  le  resucita. 
Pues  aunque  en  ocho  días  se  reparta. 

No  se  podrá  comer  en  tu  convento. 

PRIOR. 

Gracias  á  Dios:  á  recibirlo  parta. 
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Padre  fray  Gil. 

GIL. 

Yo  estoy  con  gran  contento. 

PEREGRINO. 

Padre,  quien  pone  en  Dios  sus  esperanzas, 
No  le  podrá  jamás  faltar  sustento. 

PRIOR. 

¿Dónde  está  Nicolás? 

RUPERTO. 

Estas  bonanzas 
Se  pagan  todas  con  que  enfermo  queda. 

PRIOR. 

También  á  Dios  le  demos  alabanzas. 

RUPERTO. 

No  hay  remedio  con  él  que  comer  pueda 
Cosa  que  le  aproveche. 

PRIOR. 

A  verle  entremos. 

PEREGRINO. 

Su  vida,  Padre,  el  cielo  nos  conceda. 

PRIOR. 

Por  él  vivimos. 

RUPERTO. 

Y  por  él  comemos. 
Vanse ,  y  sale  Nicolás. 

NICOLÁS. 

Si  se  aumenta  la  virtud. 
Señor,  con  la  enfermedad, 
Enfermedades  me  dad, 
Que  yo  no  quiero  salud; 

Y  si  con  mayor  quietud 
Del  alma  os  hablo  sin  ella, 
Merezca  veros  por  ella, 

Á  lo  menos  yo  me  humillo 
Como  el  cordero  al  cuchillo 
Que  los  simples  labios  sella. 

Mi  Dios,  yo  no  quiero  vida 
Más  que  á  vos  vivir  en  mí; 
Que  esta  es  vida  para  mí, 
Á  mis  potencias  asida; 
Vos  sois  vida,  y  tan  querida 
De  mi  alma,  que  sin  vos 
No  quiero  vida,  mi  Dios, 
Que  esta  es  vida  solamente, 
Que  en  unión  tan  excelente 
Enlaza  y  junta  á  los  dos. 

|Ay,  mi  bien!  ¿Quién  tiene  bien 
Sin  el  bien  que  de  vos  viene.!" 
Mas  ¿qué  bien  el  hombre  tiene 
Que  estas  manos  no  le  den? 
Mis  bienes  en  vos  estén. 
Que  sois  toda  mi  riqueza. 
Mi  gloria  y  mi  fortaleza, 

Y  un  Dios  tan  lleno  de  amor, 
Que  con  ser  quien  sois.  Señor, 
No  despreciáis  mi  bajeza. 

Si  tuviere  Nicolás 
Fuera  de  vos  pensamiento. 
Cese  mi  vida  al  momento. 
No  dure  un  instante  más. 


Si  me  olvidase  jamás 
De  lo  que  os  debo  y  confío, 
Que  me  tratéis  con  desvío; 
Mas  vanos  recelos  son, 
Siendo  vos  mi  corazón 
Y  teniendo  vos  el  mío. 

Juntóme  á  vos  Agustín, 
Que  fué  divino  Tercero, 
De  amor  sin  fin  verdadero, 
Que  sois  Dios,  y  en  Dios  no  hay  fin. 
El  fuego  de  un  serafín 
Quisiera  que  me  abrasara: 
¡Quién  la  cárcel  desatara 
Del  alma,  aunque  vivís  dentro, 
Porque  vos  solo  sois  centro 
Donde  mi  esperanza  paral 

Salen  el  Prior,  Fr.  Peregrino,  un  médico  judío 
y  Ruperto. 

RUPERTO. 

Aquí  está:  Dios,  Nicolás, 
Te  dé  salud. 

NICOLÁS. 

¡Padre  amado! 

PRIOR. 

Ruperto  nos  ha  contado 
Que  con  calentura  estás; 
Da  el  pulso  al  señor  dotor. 

NICOLÁS. 

Por  obedecerle,  sea. 

RUPERTO. 

Pésame  que  éste  le  vea: 
¿No  hallasteis  otro  mejor? 

PEREGRINO. 

En  toda  Italia  es  famoso. 

RUPERTO. 

No  puede  ningún  judío 
Hacer  cosa  buena. 

NICOLÁS. 

El  mío 
Es  pulso  débil. 

RUPERTO. 

¡Qué  odioso 
Es  este  linaje  de  hombres 
Para  mí! 

MÉDICO. 

El  poco  sustento 
Le  debilita;  al  momento 

NICOLÁS. 

Si  es  carne  no  me  la  nombres. 

MÉDICO. 

Al  momento,  asada  un  ave. 

RUPERTO. 

¿Una  perdiz  será  buena? 

MÉDICO. 

Buena. 

RUPERTO. 

Pues  no  tenga  pena. 
Vase. 
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PRIOR. 

Presto,  Ruperto. 

NICOLÁS. 

¿No  sabe, 
Padre,  vuestra  caridad 
El  voto  que  tengo  hecho? 

PRIOR. 

Que  no  se  extiende,  sospecho. 
El  voto  en  la  enfermedad. 

NICOLÁS. 

¡Jesús!  Padre,  aunque  muriera 
Mil  veces. 

PRIOR. 

Por  su  salud, 
Yo  se  lo  mando  en  virtud 
De  la  obediencia. 

NICOLÁS. 

Quisiera 

PRIOR. 

No  hay  que  querer. 

Sale  Ruperto. 

RUPERTO. 

Soy  un  viento; 
La  perdiz  hallé  pelada, 
Que  Margarita  enviaba 
Con  otras  once  al  convento. 

PRIOR. 

¿No  la  puso  á  asar.^ 

RUPERTO. 

Ya  queda 
Esperándola  fray  Gil. 

PRIOR 

Bien  hizo. 

RUPERTO. 

El  aire  sutil 
La  ventaja  me  conceda 
En  cosas  de  Nicolás. 

MÉDICO. 

¿Hay  papel.' 

RUPERTO. 

Yo  voy  por  él. 

MÉDICO 

Volando. 

RUPERTO. 

Aquí  está  el  papel. 

MÉDICO. 

Esto  le  darán  no  más. 

PRIOR. 

Escribe. 

MÉDICO. 

Recipe 

RUPERTO. 

¿Ha  visto, 
Padre? 

PEREGRINO. 

¿Qué  le  está  mirando? 

RUPERTO. 

Parece  que  está  firmando 
En  la  sentencia  de  Cristo. 


MEDICO. 

Traigan  esto ,  y  á  la  tarde 
Yo  volveré. 

PRIOR. 

¿Qué  ha  sentido? 

MÉDICO. 

Denle  á  comer. 

PEREGRINO. 

No  ha  querido 
Decirlo. 

PRIOR. 

Dios  nos  le  guarde: 
Vaya,  Ruperto,  á  saber 
Si  se  asa. 

RUPERTO. 

Ya  el  olor 
Lo  está  diciendo  mejor. 

PEREGRINO. 

Éntrese,  Padre,  á  comer. 

Que  está  aguardando  el  convento. 

PRIOR. 

Vamos. 

Vanse. 

NICOLÁS. 

Mi  Dios,  ¿qué  he  de  hacer? 
¡Carne  tengo  que  comer! 
¿Hay  más  notable  tormento? 
Virgen,  paloma  candida,  que  al  suelo 
Trajo  la  verde  paz;  arco  divino. 
Que  con  los  tres  colores  á  dar  vino 
Fe  del  concierto  entre  la  tierra  y  cielo. 

Dadme  remedio,  pues  sabéis  mi  celo; 
No  coma  carne  yo,  porque  imagino 
Que  sólo  he  de  comer,  puesto  que  indigno, 
La  de  mi  dulce  amor  en  blanco  velo. 
No  me  dejéis,  Cristífera  María, 

Y  vos,  mi  Padre  amado,  Agustín  santo, 

Y  más  si  llega  de  mi  muerte  el  día. 
Dadme  los  dos  favor,  pues  podéis  tanto. 

Si  mereciere  la  esperanza  mía 

Que  del  Sol  que  pisáis  pase  mi  llanto. 

San  Nicolás  se  vaya  levantando  en  alto,  y  de  arriba 

vengan  abajo  hasta  él,  por  las  dos  partes,  la  Virgen 

y  San  Agustín. 

VIRGEN. 

¡Hijo  mío  Nicolás! 

NICOLÁS. 

[Hermosa  Reina  del  cielo  I 

AGUSTÍN. 

I  Honor  de  mi  Religión! 

NICOLÁS. 

¡Agustín,  Padre  y  Maestro! 

VIRGEN. 

¿Por  qué  estás  desconsolado? 

NICOLÁS. 

Con  este  dulce  consuelo. 
Con  esta  dulce  visita. 
Ningún  desconsuelo  temo. 
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VIRGEN. 

Haz,  Nicolás,  que  te  den 

Un  panecito  pequeño,  •    ■ 

A  la  traza  de  una  Forma, 

Cortina  del  Pan  del  cielo. 

Cómele  mojado  en  agua; 

Que  las  calenturas  luego 

Irán  huyendo  del  pan. 

NICOLÁS. 

Basta  ser  vuestro  el  remedio. 
También  vos,  Señora  mía. 
Como  aquel  Médico  eterno. 
Curáis  con  pan. 

VIRGEN. 

Como  á  Elias 
Te  doy  con  mi  pan  sustento, 

Y  porque  desta  visita 
Quede  memoria  en  el  suelo. 
Quiere  mi  Hijo  que  el  pan 

■  Haga  á  todos  buen  provecho, 

Y  que  bendito  en  su  nombre 

Y  el  tuyo,  dé  á  los  enfermos 
Salud,  sosiegue  los  mares, 

Y  temple  el  rigor  del  fuego. 

NICOLÁS. 

Padre  Agustín,  pues  que  sois 
El  más  soberano  ingenio 
Que  la  Iglesia  ha  conocido. 
Decidle  dulces  requiebros; 
Pagadle  aquesta  visita. 
Que  soy  ignorante. 

AGUSTÍN. 

Pienso, 
Nicolás ,  que  tú  ni  yo , 
Ni  los  ángeles,  podremos. 
En  fin,  tú  tendrás  salud 
Con  Médico  tan  excelso, 
Que  le  trajo  en  sus  entrañas 
Para  todo  el  mundo  enfermo. 
Importa  á  mi  Religión 
Que  vivas. 

NICOLÁS. 

Si  vivo  quedo, 
Llevándome  el  alma  allá. 
Que  se  va  tras  los  deseos, 
¡Quién  fuera  luna  en  los  pies. 
Más  que  los  ángeles  bellos! 
Padre  Agustín,  bendecidme: 
lAy  Dios,  quién  fuera  con  ellos! 

Vasc  bajando  San  Nicolás,  ellos  suban,  y  sale 
Ruperto  con  una  mesilla. 

RUPERTO. 

Ea,  Padre,  que  ya  viene 
La  perdiz. 

NICOLÁS. 

Vaya,  Ruperto, 

Y  de  un  poquito  de  harina 
Haga  un  panecito  luego, 

Y  cuezamele  en  las  brasas. 


RUPERTO. 

Si  es  antojo,  voy  corriendo. 

Sale  el  Prior  y  Fr.  Peregrino. 

PEREGRINO. 

Aunque  en  virtud  de  obediencia 
Se  lo  ha  mandado,  sospecho 
Que  importa  que  esté  delante. 

PRIOR. 

Padre  Nicolás,  ¿qué  es  esto? 
¿Cómo  va,  qué  siente  agora? 

NICOLÁS. 

¡Padre,  calentura  tengo, 

Pero  espero  en  Dios  que  agora 

Tendrá  templanza  su  fuego! 

Salen  Ruperto  y  Fr.  Gil  con  una  perdiz  en  un  plato.- 

RUPERTO. 

Ya,  Padre,  su  panecito 
Queda  fray  Ángel  cociendo, 
Porque  estaba  el  horno  á  punto 
Para  entrar  los  del  convento. 

GIL. 

Aquí  tiene  la  perdiz. 

PEREGRINO. 

Muestre,  fray  Gil. 

GIL. 

Y  sospecho 
Que  puede  sólo  el  olor 
Abrirle  la  gana  á  un  muerto. 
Mire,  Padre,  qué  limón; 
Ea,  ¿qué  aguarda? 

PRIOR. 

De  presto. 
Padre  Nicolás,  que  yo 
A  ver  si  la  come  vengo. 

RUPERTO. 

Ea,  Padre,  esta  pechuga; 
¿Hay  manjar  blanco  más  tierno? 
En  quitándole  la  carne. 
Me  pienso  comer  los  huesos. 
Ea,  ¿qué  le  está  mirando? 
Que  me  retoza  acá  dentro 
Una  hambre ,  que  la  como 
Por  las  narices. 

NICOLÁS. 

Qué,  ¿puedo 
Pensarlo  no  más? 

PRIOR. 

Ya  sabe 
Que  la  obediencia  es  más  cierto 
Sacrificio. 

NICOLÁS. 

Bendecirla, 
Antes  de  comerla,  quiero. 
Ave  de  Dios,  Dios  bendiga 
Tu  carne;  cúbrete  presto 
De  tus  plumas. 

PRIOR. 

Levantóse, 
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Y  sobre  el  plato  se  ha  puesto. 

PEREGRINO. 

jNo  estaba  asada? 

RUPERTO. 

Y  partida. 

NIC0L.4s. 

Bendígate  Dios,  que  has  hecho 
Que  le  alaben  estos  Padres. 

GIL. 

Mis  propios  ojos  no  creo; 
Yo  la  asé  con  estas  manos. 

MC0L.4s. 

¿Hay  coral  más  rojo  y  bello 
Que  tiene  los  pies  y  el  pico? 
Pues  tienes  pico,  te  ruego 
Que  alabes  á  Dios,  perdiz. 

RUPERTO. 

Yo  le  alabaré  comiendo 
Sus  pechugas. 

NICOLÁS. 

Padre,  vaya 
Por  el  panecito  luego. 

RUPERTO. 

Voy, 

PRIOR. 

Pues  ¿qué  es  esto.  Padre? 

NICOLÁS. 

Después  sabrán  cuánto  debo 
Á  un  Médico  celestial. 

PRIOR. 

Padre  Nicolás,  yo  veo 
Que  aquí  vive  sin  salud. 
Mudarle  á  otra  parte  quiero; 
Bien  estará  en  Villacanes, 
Ó  en  Tolentino 

Sale  Ruperto. 


RUPERTO. 

Yo  pienso 
Que  estando  viva  la  carne 
No  será  el  pan  de  provecho. 

PRIOR. 

Muestre  y  déme  el  vaso  de  agua. 

RUPERTO. 

Tome. 

NICOLÁS. 

Aquí  mojarle  quiero. 

GIL. 

¿Para  qué  come  aquel  pan? 

RUPERTO. 

Zámpeselo  todo  entero. 

NICOLÁS. 

Padre,  ya  tengo  salud, 
Que  de  la  Reina  del  cielo 
Es  aquesta  medicina; 
Vengan,  y  diréles  luego 
Los  misterios  deste  pan. 

PRIOR. 

Toda  tu  vida  es  misterio. 

RUPERTO. 

Yo  llevaré  la  perdiz, 

Y  á  fe  que  si  os  tuerzo  el  cuello, 

Que  no  os  levantéis  del  plato. 

GIL. 

Guárdela,  Padre. 

RUPERTO. 

En  el  pecho. 

GIL. 

¿No  ve  que  es  milagro? 

RUPERTO. 

Sí. 
Pero  aunque  el  milagro  veo, 
¡Por  Dios,  que  me  ha  de  decir 
Culchuchú  dentro  del  cuerpo! 
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Fray  peregrino. 

Un  Secretario. 

Pabia. 

Laurencia. 

Teodoro. 

ludovico. 

Nicolás. 

El    DEMONIO. 

Ruperto. 


La  inobediencia. 
La  ira. 
La  carne. 

Un  Ángel. 
El  prior. 
Fray  Gil. 
Padre. 
Madre. 


Ursino. 

Floro. 

El  peregrino. 

Ledia. 

Rósela. 

Feniso. 

Aurelio. 

Fray  Angelo. 


Salen  Fr.  Peregrino  y  un  Secretario. 

peregrino 
Con  poca  salud  llegué 
A  la  gran  ciudad  de  Roma, 
Que  reina  del  mundo  fué, 
La  que  á  siete  montes  doma 
Las  cabezas  con  su  pie. 
A  negocios  he  venido 
De  mi  convento. 

secretario. 

Habrá  sido 

Del  camino  la  inquietud, 

Causa  de  haber  la  salud, 

Por  la  distancia,  perdido. 

No  sé  si  ha  sido  prudencia 
Venir  á  pie. 

peregrino. 
La  obediencia 
Es  la  prudencia  mayor. 
secretario. 
Sin  duda,  y  donde  mejor 
Se  ejercita  la  paciencia. 
peregrino. 
¿Cómo  está  Su  Señoría 

IV 


El  Cardenal? 

secretario. 
Bueno  está. 

peregrino. 
Yo  he  llegado  en  santo  día. 

secretario. 
Hoy  el  sudario  verá 
Desde  la  sagrada  vía. 

peregrino. 
Si  de  aquesta  enfermedad 
Mi  fin  determina  el  cielo, 
Será  del  cielo  piedad, 
Y  para  mí  desconsuelo 
Morir  en  esta  ciudad. 

¿Cuándo  muestran  el  sudario.'' 

secretario. 
Agora,  y  es  necesario 
Tomar  decente  lugar 
Para  poderle  adorar, 
Porque  es  el  concurso  vario. 

peregrino. 
Pues  aquí  estaremos  bien. 

SECRETARIO. 

Cuénteme  de  Nicolás 
Entretanto  que  le  ven 
Mis  ojos. 
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PEREGRINO. 

Diciendo  más, 
'  Se  dice  menos  también. 

Basta  saber  que  le  aclaman 
Por  santo,  y  la  voz  derraman 
Los  pueblos  de  que  lo  es  tanto. 
Que,  con  estar  vivo,  el  santo 
De  los  milagros  le  llaman. 

No  se  sabe  que  jamás 
Cosa  nadie  le  pidiese 
Sin  hacerla  Nicolás, 
Digo,  Dios  por  él. 

Salen  Fabia  y  Laurencia. 

PABIA. 

Si  viese 
Tanto  bien,  no  quiero  más. 

LAURENCIA. 

Aquí  dicen  que  se  muestra. 

FABIA. 

Será  gran  ventura  nuestra 
Si  le  alcanzamos  á  ver. 

Salen  Teodoro  y  Ludovico. 

TEODORO. 

Si  al  balcón  se  han  de  poner. 
Tomemos  la  mano  diestra. 

LUDOVICO. 

Por  aquí  pienso,  Teodoro, 
Que  le  veremos  mejor. 

TEODORO. 

Siempre  desde  aquí  le  adoro. 

LUDOVICO. 

Prenda  de  tanto  valor, 
Requiere  tan  gran  decoro. 

Tócanse  chirimías  y  se  corra  una  cortina,  y  se  vean 
dos  Cardenales  teniendo  el  santo  sudario,  y  dos  es- 
tudiantes con  sobrepelliz  y  dos  hachas. 

PEREGRINO. 

Esta  es  la  sábana  santa 
Á  donde  impresa  quedó 
Esta  imagen  sacrosanta. 

SECRETARIO. 

Que  es  retrato  pienso  yo. 

PEREGRINO. 

¡Oh,  cuánto  el  alma  levanta 

A  la  consideración 
De  su  sagrada  Pasión! 

FABIA. 

¿Hay  más  tesoro  en  la  tierra? 

LAURENCIA. 

Ya  la  cortina  se  cierra. 

FABIA. 

Del  cielo  también  lo  son. 

TEODORO. 

No  hay  más  que  ver,  Ludovico. 

LUDOVICO. 

Dichoso  quien  ver  merece 


Tesoro  tan  alto  y  rico. 

TEODORO. 

El  alma  se  me  enternece 
Si  al  muerto  Cristo  la  aplico. 

FABIA. 

La  coluna  y  el  pesebre 
Mucho  me  mueven,  Laurencia, 

Y  es  bien  que  las  dos  celebre; 
Rías  de  Cristo  la  presencia 

No  hay  corazón  que  no  quiebre. 

Digo  presencia,  el  retrato 
Que  en  la  sábana  se  ve. 

LAURENCIA. 

¡Qué  breve,  aunque  dulce  rato! 

FABIA. 

Parece  que  el  tiempo  fué 
Con  nuestros  ojos  ingrato. 

Vanse. 

PEREGRINO. 

Aunque  el  ver  reliquia  igual 
Me  pudiera  dar  salud, 
Pienso  que  crece  mi  mal 

Y  ha  sido  mayor  virtud 

Y  fuerza  más  celestial. 
Porque  yo  no  la  pedí, 

Que  antes  le  dije  entre  mí 
Me  llevase  á  ver  el  dueño, 

Y  no  será  bien  pequeño. 
Sino  el  mayor  para  mí. 

(Dulce  Señor,  que  quitado 
De  la  cruz,  envuelto  fuistes 
En  este  lienzo  sagrado, 
Donde  con  sangre  esculpistes 
Vuestro  cuerpo  delicado! 

Si  llega  mi  postrer  día, 
Dadme,  por  vuestra  Pasión, 
La  mano  que  al  cielo  guía. 

SECRETARIO. 

Padre,  en  aquesta  ocasión 
Es  vuestra  casa  la  mía. 

En  ella  os  quiero  curar; 
Que  Dios  os  dará  salud. 

PEREGRINO. 

Poco  la  puedo  ocupar, 

Y  pues  sé  vuestra  virtud, 
La  quiero  y  debo  aceptar. 

SECRETARIO. 

Vamos,  pues;  que  en  esto  os  muestro 
La  igualdad  del  amor  nuestro. 

PEREGRINO. 

Si  es  ya  llegado  mi  fin, 

Favoreced,  Agustín, 

Un  peregrino  hijo  vuestro. 

Vanse,  y  sale  Nicolás  con  un  hábito,  aguja  é  hilo. 

NICOLÁS. 

Mientras  tenemos  lugar 

Y  nos  le  da  la  obediencia 
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A  quien  habéis  de  imitar, 
Túnica,  prestad  paciencia 
Que  os  hemos  de  remendar. 
Asentémonos  aquí 

Y  este  remiendo  os  pondremos; 
Que  yo  os  prometo  que  ansí 
Mejor  el  año  pasemos. 

Que  os  reís  mucho  de  mí. 

Aunque  de  veros,  recelo. 
Abierta  por  mi  consuelo. 
Que  hacéis  en  vos  celosías 
Para  que  las  carnes  mías 
Acechen  por  vos  el  cielo. 

Téngase  el  Príncipe  allá 
Telas  que  pueda  vestir, 

Y  vos  remendaos  acá; 
Que  dellas  se  ha  de  morir 
A  la  mortaja  que  va. 

Ahora  bien,  ellos  reposen. 
Pues  Dios  les  hace  merced 
De  que  nunca  se  descosen; 
Cantemos,  porque  sabed 
Que  han  de  cantar  los  que  cosen. 

Uno  es  uno, 
Mas  que  no  lo  entiende  ninguno. 

La  Música  dentro: 

Música. 
Uno  es  uno. 
Mas  que  no  lo  entiende  ninguno. 

NICOLÁS. 

Dos  son  dos, 
Mas  que  no  lo  entendéis  vos. 
Mt'isica. 

Dos  son  dos, 
Mas  que  no  lo  entendéis  vos. 

NIC0L.4s. 

Tres  son  tres. 
Apostad  que  no  lo  entendéis. 
Mi'isica. 

Tres  son  tres, 
Apostad  que  no  lo  entendéis. 

NICOLÁS. 

Uno  es  uno,  que  contiene 
A  los  tres,  aunque  uno  es; 
Pero  como  es  uno,  es  tres, 

Y  con  tres  uno  conviene. 

Y  como  una  esencia  tiene 
A  tres  personas  distintas, 

Y  en  un  lado  de  tres  cintas 
El  principio  sólo  es  uno. 

Mil  sica. 
Uno  es  uno. 
Mas  que  no  lo  entiende  ninguno. 

NICOLÁS. 

¿Cómo  es  el  Padre  increado 

Y  de  ninguno  procede, 

Y  cómo  el  Hijo  ser  puede 
Eternamente  engendrado? 
¿Cómo  le  ha  comunicado 


Por  generación  su  esencia, 

Y  desta  correspondencia 
Sale  aquel  amor,  que  es  Dios.? 

I\Iúsica. 
Dos  son  dos. 
Mas  que  no  lo  entendéis  vos. 

NICOLÁS. 

Piérdese  el  ángel  de  vista. 
De  la  esencia  en  la  unidad, 
Como  la  pluralidad 
De  las  personas  asista. 

Y  que  esta  unidad  consista 
En  la  Trinidad,  es  cosa 
Tan  alta  y  dificultosa. 
Que  sólo  para  Dios  es. 

Música. 
Tres  son  tres. 
Apostad  que  no  lo  entendéis. 

Repitan  los  tres  versos  postreros,  y  sale  el  Demonio. 

DEMONIO. 

¿Qué  música  es  ésta,  ciclos! 
A  un  hombre  que  se  remienda. 
Los  ángeles  le  entretienen 
Con  música:  ¿hay  más  que  vea.!" 

NICOLÁS. 

Ya,  pues  habemos  cantado, 

Sabed,  mi  túnica  vieja, 

Que  os  quiero  contar  un  cuento; 

Pero  habéis  de  estar  atenta. 

Erase  que  era  después, 

El  que  será,  el  que  es  y  el  que  era; 

Mirad  si  le  viene  bien 

Decirle:  Erase  que  fuera. 

Y  también  bien  le  vendrá: 
Que  el  bien  para  todos  sea; 

Que  es  bien  que  todos  queremos 
El  bien  de  la  vida  eterna. 
Era  un  Dios  y  tres  personas: 
El  Padre,  que  al  Hijo  engendra, 

Y  el  que  procede  de  entrambos. 

DEMONIO. 

Ved  las  cosas  que  le  cuenta. 

NICOLÁS. 

Sabed,  pues,  túnica  mía. 
Que  Dios  tenía  una  huerta, 
Donde  puso  al  primer  hombre. 

DEMONIO. 

Bien  el  cuento  se  me  acuerda. 

NICOLÁS. 

Mandóle  que  no  comiese 
De  un  árbol;  su  mujer,  Eva, 
Era  mujer,  en  efecto 
(Desde  entonces  son  ligeras). 
No  os  riáis;  oid  la  historia. 

DEMONIO. 

¿Quién  ha  de  tener  paciencia 
Para  oir  cuento  tan  viejo .'' 

NICOLÁS. 

Andábase  una  culebra 
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Por  el  Paraíso  entonces, 
Entre  las  flores  y  hierbas  ; 
Esta,  ^ quién  pensáis  que  fué? 
Fué  una  luz,  más  que  el  sol  bella, 
Que  quiso  igualarse  á  Dios; 
Mas  costóle  la  soberbia 
Echarle  á  palos  del  cielo 
Otra  luz  de  mayor  fuerza. 
¡Este  es  un  grande  bellaco! 

DEMONIO. 

¡Bien  me  trata! 

NICOLÁS. 

Y  cuya  fiera 
Envidia  de  ver  que  el  hombre 
Se  viese  en  tanta  grandeza 

DEMONIO. 

Pues  ¿no  he  de  tener  envidia? 

NICOLÁS. 

Engañó  la  mujer,  y  ella 

Al  hombre,  y  comiendo  pierden 

La  justicia  y  la  inocencia. 

Enojado  estuvo  Dios 

Larga  edad  contra  la  tierra, 

Mas  prometiendo  á  Abraham 

Que,  en  fin,  de  su  descendencia 

Saldría  el  remedio  al  mundo, 

En  su  consejo  decreta 

Que  el  Verbo  tomase  carne. 

,3 No  es  linda  historia?  ¿No  es  buena  ? 

DEMONIO. 

¡No  fué  para  mí  muy  linda. 
Pues  tanta  pena  me  cuesta! 

NICOLÁS. 

Erase  una  doncellita, 

Natural  de  Galilea, 

De  una  ciudad  que  se  llama 

Nazaret. 

DEMONIO. 

Si  trata  de  ella, 
Taparéme  los  oídos. 

NICOLÁS. 

Oid,  túnica;  que  es  ésta 
La  que  á  la  sierpe  que  os  dije 
Le  quebrantó  la  cabeza. 
Era  tan  honesta  y  pura. 
Que,  enamorándose  della 
El  mismo  Dios 

DEMONIO. 

i  Esto  sufro  ¡ 
¡Con  qué  flema  me  atormenta! 

NICOLÁS. 

Envióle  con  un  ángel 
Un  recaudo,  y  ella,  honesta. 
Dijo  que  sí,  y  dijo  bien. 
Pues  los  cielos  le  celebran, 
Y  fué  de  los  hombres  vida. 

DEMONTO. 

¿Y  mi  muerte  no  dijeras? 

NICOLÁS. 

Parió,  túnica,  esta  niña. 
Quedando  Virgen  y  entera. 


Un  niño,  un  hombre  y  un  Dios; 
Que  estas  dos  naturalezas 
Se  juntaron  en  su  claustro. 
Hubo  entonces  grandes  fiestas 
De  Reyes  y  de  pastores; 
Pero  nunca  falta  en  ellas 
Algún  mal  intencionado 
Que  las  perturbe  y  revuelva. 
Huyó  este  niño  bendito 
Dcste  coco  á  las  riberas 
Del  Nilo;  mas  de  diez  años 
Volvió  á  vivir  á  su  tierra. 
A  los  doce  era  letrado. 
Que  la  Ley,  á  los  Profetas, 
Allá  en  el  templo  enseñaba; 
Pero,  ¿qué  mucho,  si  era 
Catedrático  de  prima 
De  la  celestial  Escuela, 
Sabiendo  desde  el  instante 
De  su  Concepción,  las  letras 
Que  sabe  Dios  como  Dios? 

DEMONIO. 

i  Que  aún  este  fraile  no  sepa 
Estar  ocioso  un  instante 
Que  la  túnica  remienda! 
¿Hay  tal  pureza  de  vida? 

NICOLÁS. 

Túnica,  á  la  fe,  que  llega 
El  cuento  á  tal  ocasión. 
Que  podéis  prestar  paciencia. 
Desde  doce  hasta  treinta  años, 
No  tenemos  quién  refiera 
Lo  que  hizo  este  Señor; 
Pero  en  cumpliendo  los  treinta, 
Un  Águila,  un  León,  un  Toro, 

Y  un  Ángel  con  plumas  bellas, 
De  sus  sermones  y  hazañas 
Escriben  cosas  que  elevan. 

La  envidia,  por  quien  la  muerte 
Entró  en  el  mundo  tan  fiera, 
Se  metió  en  unos  judíos 
Contra  su  pura  inocencia. 
Que  trazaron  de  matarle; 

Y  luego  le  puso  en  venta 
\Jn  despensero  bellaco; 
Sisador  y  aun  ladrón  era. 

Y  bien  lo  podéis  creer, 
Túnica,  por  cosa  cierta. 
Pues  dice  San  Juan  que  fué 
Fnr  ct  lóculos  habcbat. 
Dióle  á  dinero  por  año, 
Quitando  tres,  pues  son  treinta; 
Prendiéronle  los  traidores, 

Y  á  la  muerte  le  sentencian. 
Aquí,  túnica,  llorad; 
Lloremos ,  pues  estáis  tierna 
De  traída. 

DEMONIO. 

i  Qué  notables 
Burlas!  ¡Qué  divinas  veras! 
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Sale  Ruperto. 

RUPERTO. 

¿Cómo  le  había  de  hallar, 
Padre,  si  se  esconde  así? 

NICOL.ÁS. 

^Es  algo  que  importe .' 

RUPERTO. 

Sí; 
De  coser  puede'dejar, 
Porque  le  llama  el  Prior. 

NIC0L.4s. 

Pues,  paso;  quedaos  un  rato 
Mientras  vuelvo. 

RUPERTO. 

Fuera  ingrato, 
Padre,  al  general  amor 

Que  este  convento  le  tiene. 
Si  en  esta  fuerte  ocasión 
No  hiciera  con  su  oración. 
Pues  el  bien  por  ella  viene, 

Que  Dios  la  sed  remediara 
Que  aquesta  casa  padece. 

NIC0L.\S. 

Ya  sé  que  la  falta  crece. 

RUPERTO. 

Pues  pídale  á  Dios  la  vara 

Con  que  hirió  el  santo  Moisés 
La  piedra  de  Rafidín. 

NICOLÁS. 

Varaos  al  Prior. 

RUPERTO. 

En  fin, 
¿Qué  dice.!' 

NICOLÁS. 

Que  Dios  lo  es. 
Vanse. 

DEMONIO. 

¡Que  me  traiga  este  fraile  sin  sentido, 
Y  que  viva  tan  candida  paloma 
Con  plumas  negras  de  Agustín,  que  ha  sido 
Quien  á  su  cargo  su  defensa  toma! 
Pu^s  no  tengo  de  darme  por  vencido. 
Hasta  que  suba  á  la  triunfante  Roma: 
¡Cómo  me  vengaré  de  lo  que  ha  hecho, 
Con  que  de  envidia  se  me  abrasa  el  pecho! 

Hurtarle  quiero  el  paño  que  cosía; 
Mas  ¡qué  bajeza  y  justo  desconsuelo 
Para  un  ladrón  que  quiso  hurtar  un  día 
La  gloria  á  Dios  y  la  hermosura  al  cielo! 
Mas  por  cumplir  con  esta  envidia  mía, 
El  negro  paño,  más  que  el  azul  cielo 
Del  cielo  estimo,  aunque  remiendo  sea, 
Porque  se  enoje  cuando  no  le  vea. 

Salgan  tres  damas,  la  Inobediencia,  la  Carne 
y  la  Ira. 

INOBEDIENCIA. 

¿Qué  nos  tienes  aquí,  Príncipe  fiero, 


Vanamente  ocupados  en  un  santo? 

CARNE. 

Con  tierna  cera  deshacer  acero. 

No  es  de  tu  ingenio,  Rey  del  negro  espanto. 

IRA. 

¿Tendrá  esperanza  hasta  su  fin  postrero 
En  un  hombre  que  duerme  sobre  un  canto, 
Cantando  á  Dios  como  David  cantaba.?  (i). 

DEMONIO. 

Inobediencia,  Carne,  Ira,  yo  veo 
Que  aqueste  Nicolás  es  piedra  dura; 
Si  presumís  que  vanamente  empleo 
Vuestra  solicitud,  furia  y  blandura. 
Sabed  que  es  inquietalle  mi  deseo; 
Ganarle  no,  que  aquella  Virgen  pura 
Coronada  del  sol,  le  favorece. 
Con  que  en  divina  castidad  florece. 

Bien  sé  que  aquel  Obispo,  aquel  divino 
Ingenioso,  no  bárbaro  africano. 
Sino  más  sabio  que  Platón,  pues  vino 
A  exceder  el  mortal  límite  humano. 
En  su  defensa  es  muro  diamantino, 

Y  que  con  suerte  y  poderosa  mano 
Resiste  mis  intentos,  porque  sea 
Mi  eterno  azote  su  inmortal  correa. 

Ved  cuál  estoy,  pues  este  pobre  paño 
Á  Nicolás  hurté,  que  era  remiendo 
De  su  túnica  vil. 

IRA. 

Pues  bien;  ¿qué  engaño 
Resulta  deso.'' 

DEMONIO. 

Que  enojarle  entiendo, 

Y  del  enojo  ya  le  viene  daño. 

Con  que  su  pura  inteligencia  ofendo. 

CARNE. 

Quedo,  que  viene. 

Sale  Nicolá>\ 

NICOLÁS. 

Yo,  Señor,  querría 
Hartar  con  vos  la  sed  eterna  mía. 

Agua  me  piden,  fuente  de  agua  os  llaman; 
Dadles  agua,  Señor,  sed  los  aflige; 
Piden  agua,  mi  Dios,  y  agua  derraman 
Al  mar  eterno  que  las  fuentes  rige. 
Oid,  Señor,  que  os  llaman  los  que  os  aman; 
Haced  que  aquí  sus  puras  aguas  fije 
Una  perenne  fuente,  pues  sois  fuente 
De  la  vida  que  vive  eternamente. 

Túnica  mía,  aquí  os  dejé.  ¿Qué  es  esto? 
¿Á  dónde  está  el  remiendo  que  os  echaba? 

¿En  mi  descuido  soisí' ;Cómo  tan  presto 

Os  le  hurtaron  de  aquí,  pues  aquí  estaba? 
Huclgome,  cierto,  y  es  placer  honesto, 
Si  el  que  os  hurtó,  por  dicha,  remendaba 
Algún  hábito  suyo. 


(i)  l'"alta  el  último  verso  de  esta  octava. 
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DEMONIO. 

¿Hay  tal  paciencia.' 

CARNE. 

Ira,  ¿qué  aguardas.-' 

IRA. 

Huye,  Inobediencia. 

DEMONIO. 

Pues  no  podemos  por  aquí  engañarle. 
Demos  en  darle  palos,  golpes,  coces. 

CARNE. 

Pues  á  su  celda  vamos  á  esperarle. 

NICOLÁS. 

Túnica,  estáte  así:  ya  me  conoces. 

DEMONIO. 

No  le  hemos  de  dejar  hasta  matarle. 
Vanse. 

NICOLÁS. 

Poderoso  Señor,  oid  las  voces 

De  vuestros  siervos;  dadles  agua  en  tanto 

Que  os  la  pagan,  Señor,  en  tierno  llanto. 

Música,  y  baje  un  ángel  con  una  vara  de  oro. 

ÁNGEL. 

Toma,  agustino  Moisés, 
Esta  vara,  con  que  saques 
Agua  en  la  piedra  que  ves , 
Con  que  tanta  sed  aplaques. 
Que  perennes  fuentes  des. 

Toma,  y  su  rigor  cruel 
Convierte  en  agua  como  él; 
En  el  seco  Rafidín 
Serás  otro  nuevo  Elín, 
Para  que  beba  Israel. 

NICOLÁS. 

Paraninfo  soberano. 
El  que  puso  sobre  el  cielo 
Agua  con  tu  eterna  mano. 
Hará  que  este  seco  suelo 
Produzca  un  mar  Océano. 

La  vara  tomo,  y  daré 
Con  ella  en  la  piedra  dura. 
De  donde  bien  claro  sé 
Que  ha  de  engendrarse  agua  pura 
De  mi  esperanza  y  mi  fe. 

Parte  á  tu  eterno  Señor 
Y  di  que  es  Dios,  y  no  más, 
Que  es  su  atributo  mayor. 

ÁNGEL. 

Pues  yo  me  voy,  Nicolás. 
•  Súbase. 

NICOLÁS. 

Dios  te  conserve  en  su  amor. 
Piedra,  al  Criador  ya  sabéis 
Que  el  respeto  obedencial 
Os  toca;  si  no  tenéis 
Agua,  ni  os  es  natural, 


Sudad,  que  sudar  podéis. 

Diréis  que  os  es  propio  el  fuego 
Por  la  sequedad;  pues  luego 
Dad  agua;  el  agua  salió 
Y  la  vara  floreció, 
Oyó  su  imperio  y  mi  ruego. 

¡Oh,  cómo  corre!  Muy  bien; 
El  convento  va  regando, 
E  irá  á  la  huerta  también; 
Que  beba  David  os  mando. 
Que  no  hay  peligro  en  Belén. 

Salen  Fr.  Ruperto,  el  Prior  y  Fr.  Gil. 

RUPERTO. 

Digo  que  es  agua  y  que  correr  la  he  visto. 

GIL. 

Sin  duda  es  agua.  Padre. 

PRIOR. 

Pues  siguiendo 
El  claro  curso,  á  su  principio  vamos. 

RUPERTO. 

Ya  en  el  principio,  que  es  la  fuente,  estamos. 
¡Qué  hermosa  fuente!  Arrojaréme  en  ella. 

PRIOR. 

¿Aquí  estás,  Nicolás? 

NICOLÁS. 

La  fuente  bella 
Estoy  mirando. 

PRIOR. 

Pues  si  tú  aquí  estabas, 
¿Qué  mucho  que  del  cielo  se  rompiesen 
Las  cataratas  como  á  nuevo  Elias.? 
¿Qué  mucho  que  saliesen  fuentes  frías 
De  las  heladas  piedras.?  Y  ¿qué  mucho 
Que  habiendo,  como  fuerte  Nazareno, 
Vencido  al  filisteo,  saques  agua 
Del  mismo  hueso  con  que  le  has  vencido.-* 

NICOLÁS. 

Padre,  Dios  es  autor.  Dios  solo  ha  sido. 

PRIOR. 

Así  es  verdad,  pero  tus  grandes  méritos 
Alcanzaron  de  Dios  favor  tan  grande. 

NICOLÁS. 

Dadme,  Padre,  esos  pies. 

PRIOR. 

Nicolás,  tente, 
Y  pon  los  tuyos  en  mi  pecho  y  frente. 

GIL. 

Padre  mío,  que  importa  hacer  de  forma 
Que  la  agua  no  se  pierda  y  nos  anegue. 

PRIOR. 

Pues  vamos,  para  hacer  que  se  recoja. 

RUPERTO. 

Mi  padre  Nicolás,  Dios  se  lo  pague. 

Que  tal  salud  ha  dado  á  este  convento. 

¿No  mira.?  Fresco  estoy  como  un  carámbano; 

De  pechos  he  bebido  como  un  búzano; 

Mas  ruégele,  por  Dios,  que  en  la  bodega 

Haga  una  fuente  de  licor  más  puro. 

Que  no  le  ha  de  tener  á  Dios  más  costa. 
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NICOLÁS. 

Álcese,  fray  Ruperto,  y  déle  gracias. 

RUPERTO. 

Si  dárselas  por  agua  en  él  confío, 

¡Qué  le  diera  por  vino,  Padre  mío!        .   - 

NICOL.ÍS. 

¡Oh,  poderosa  mano, 
A  quien  los  elementos  obedecen! 
¡Oh,  gran  padre  Océano, 
De  quien  salen  las  aguas,  por  quien  crecen 
Los  caudalosos  ríos. 
Volviendo  á  ti  como  los  ojos  míos! 

El  viento  apenas  mueve 
Hoja  en  el  árbol  sin  que  tú  lo  mandes, 
Ni  á  las  flores  se  atreve, 
Y  con  tu  voluntad  los  mares  grandes 
Cambia  con  las  serenas 
Luces  del  cielo,  donde  siembra  arenas. 

La  tierra  no  produce 
Flor,  hoja,  rama,  tronco,  fruto,  espiga. 
Ni  el  agua,  que  reduce 
A  humor  su  sequedad  y  la  mitiga, 
Le  sirve  de  alimento 
Menos  que  con  tu  santo  mandamiento. 

Por  ti  sobre  los  montes 
Pasó  cuarenta  codos,  y  aquel  Arca 
Por  varios  horizontes 
Llevó  con  su  familia  el  Patriarca, 
Que  vio  otro  mundo  nuevo, 
El  arco  de  la  paz,  la  luz  de  Febo. 

El  fuego  no  quemara, 
Actividad  ni  fuerza  no  tuviera, 
Si  no  le  resultara 

De  tu  divino  imperio,  que  en  su  esfera 
Elementar  le  hiciste. 

Entre  Fr.  Peregrino. 

PEREGRINO. 

¡Ah,  padre  Nicolás! 

NICOL.\S. 

¿Qué  es  esto.-  ¡Ay  triste  1 

PEREGRINO. 

No  te  espantes,  mi  Padre, 
Fray  Peregrino  soy. 

NICOLÁS. 

Pues  Peregrino, 
¿No  estabas  en  la  madre 
Del  mundo.^ 

PEREGRINO. 

Al  fin  de  mi  camino 
Dios  me  llamó,  yo  he  muerto. 

NICOLÁS. 

¿En  Roma  has  muerto? 

PEREGRINO. 

Sí. 

NICOLÁS. 

¿Cierto.' 

PEREGRINO. 

Sí,  cierto. 

NICOLÁS. 

¿Eres,  di,  por  ventura. 


Ilusión  de  aquel  Ángel  desdichado     . 
Que  inquietarme  procura.? 

PEREGRINO. 

No  soy  sino  tu  amigo,  Padre  amado; 
Difunto  estoy.  ¿Qué  dudas.? 

NICOLÁS. 

¿Qué  quieres?  di. 

PEREGRINO. 

Que  á  mi  remedio  acudas. 

NICOLÁS. 

Según  eso,  no  vives 
En  el  cielo,  ni  estás  en  el  infierno. 

PEREGRINO. 

Tú,  mi  Padre,  que  escribes 
Memoriales  á  Dios,  Juez  eterno. 
Con  santas  oraciones 
Desata  de  mi  cárcel  las  prisiones. 

NICOLÁS.  .        "; 

Yo  soy  hebdomadario; 
No  puedo  esta  semana.  Padre  mío; 
Ya  ve  que  es  necesario 
Acudir  con  mi  oficio. 

PEREGRINO. 

Yo  confío 
Que  pedirá  licencia. 

NICOLÁS.  '    • 

adre  ,  ¿ya  tú  no  sabes  mi  obediencia? 

PEREGRINO. 

Dame  esta  mano. 

NICOLÁS. 

Toma. 
Si  has  muerto.  Padre,  en  Roma, 
¿Dónde  me  llevas? 

PEREGRINO. 

Nicolás,  conmigo. 
Donde  mis  penas  veas, 
orque  te   duelas  y  á  tus  ojos  creas. 

Ó  le  levante  en  alto,  ó  le  dé  vuelta  por  tramoya;  en 
fin,  lo  lleve,  y  echando  fuego  por  cuatro  partes  del 
teatro,  salgan  por  los  escotillones  cuatro  almas  ,  pa- 
dre y  madre  de  San  Nicolás,  Floro  y  Ursino. 

PADRE. 

¿Cuándo  será  aquel  día, 
¡Oh,  patria  celestial!  que  te  gocemos? 

MADRE. 

¡Oh,  reino  de  alegría! 

¿Cuándo,  tras  tantas  penas,  te  veremos? 

URSINO. 

¡Ay,  esperanzas  santas, 

Que  en  este  ardor  templáis  prisiones  tantas! 

FLORO. 

¿Cuándo,  Señor  divino. 
Tendrá  descanso  mi  abrasado  pecho? 

URSINO. 

¿Cuándo,  Señor,  Ursino 

Verá  este  muro  de  dolor  deshecho? 

PADRE. 

¿Cuándo  de  aqueste  fuego 
Me  sacará  de  Nicolás  el  ruego? 
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Fray  Peregrino  y  Nicolás  por  el  aire,  ó  por  tramoya. 

PEREGRINO. 

Por  este  inculto  campo 
Tiene  los  ojos,  Nicolás. 

NiCOLÁS. 

Si  en  fuego 
Los  pies  medroso  setampo, 
Que  no  me  acerques  á  su  luz  te  ruego. 

PEREGRINO. 

Aquestas  almas  mira, 

Ésta  que  llora,  aquesta  que  suspira; 

Mira  á  tu  padre  anciano, 
Tu  amada  madre  mira,  y  tu  sobrino, 
Á  Floro,  que  tu  mano 
Está  esperando  Nicolás  divino. 

TODOS. 

jPiedad,  Nicolás  santo! 

PEREGRINO. 

¿No  te  enternece,  Nicolás,  su  llanto.'' 

PAliRE. 

iHijo  de  mis  entrañas. 
Ten  lástima  de  mil 

MADRE. 

¡Tu  madre,  triste. 
Que  en  penas  tan  extrañas. 
Aunque  con  esperanza  ardiente,  asiste. 
Mueva  tu  tierno  pecho! 

PADRE. 

¡Ay,  hijo,  aunque  de  piedra  fueras  hecho! 

NICOLÁS. 

¡Oh,  dulces  padres  míos, 
Sabe  Dios  lo  que  siento  vuestras  penas; 
Ya  son  mis  ojos  ríos 
Para  templarlas  con  profundas  venas! 
¡Oh,  cómo  es  diferente 
Ver  con  los  ojos  lo  que  aquí  se  siente! 

Palabra  doy  al  cielo 
De  ser  devoto  de  las  almas,  tanto. 
Que  mientras  en  el  suelo 
Viviere,  haré  por  ellas  todo  cuanto 
Cupiere  en  un  sujeto 
Tan  miserable,  débil  c  imperfeto. 

Y  si  Dios  me  llevare 
A  ver  su  pura  luz  eternamente, 
A  quien  me  encomendare 
Necesidad  tan  justa  y  tan  urgente. 
Daré  socorro  luego 
Con  caridad  y  con  humilde  ruego. 

TODOS. 

¡Piedad,  Nicolás  santo! 

PEREGRINO. 

Ya  has  visto,  Nicolás,  lo  que  padecen, 
Y  escuchado  su  llanto. 

NICOLÁS. 

En  parte,  aunque  me  alegran,  me  entristecen. 

PEREGRINO. 

Dales  algún  consuelo. 

NICOLÁS. 

Esta  correa  de  Agustín,  que  al  cielo 
Os  subirá,  que  alcanza 


Desde  este  mar  al  soberano  puerto. 

Almas,  cuya  esperanza 

Es  el  consuelo  más  seguro  y  cierto; 

No  pierda  el  alegría 

Quien  vive  en  noche  de  tan  dulce  día. 

El  pajarillo  ausente. 
Tal  suele,  en  triste  y  solitario  día, 
Mirar  el  claro  Oriente, 
De  pura  luz  y  resplandor  vestido; 
Haced  al  cielo  salva; 
Cantad,  pues  esperáis  tan  presto  el  alba. 

¡Oh,  prisión  venturosa. 
Donde  Jerusalén  daros  espera 
Patria  y  ciudad  gloriosa, 
Libertad  inmortal  y  verdadera! 
Allí,  con  blancas  palmas, 
Al  Agnus  cercaréis,  sagradas  almas. 

Ellas  se  bajen;  el  Santo  y  Peregrino  desaparezcan, 

y  entre  el  Demonio  con  otras  diversas  figuras,  como 

leones,  sierpes  y  otras  así. 

DEMONIO. 

Aquí  parad,  ejército  temido 
De  Pablos  y  de  Antonios,  capitanes 
Que  en  la  Tebaida  y  en  Egipto  hicisteis 
Cosas  tan  estupendas  contra  aquellos 
Que  despreciaron  la  grandeza  humana, 
Retirados  del  mundo  en  altas  peñas; 
Aquí  parad,  que  pues  ningún  remedio 
Queda  para  vencer  con  nuestra  industria 
Al  bravo  Nicolás  de  Tolentino, 
La  venganza  será  matarle  á  palos, 
A  azotes,  coces  é  inquietudes  varias. 
Tomando  formas  que  serán  contrarias 
A  su  oración  y  castidad. 

IRA. 

Bien  dices; 
Ya  que  ningún  engaño  solemnices 
Contra  su  castidad,  pureza  y  fama. 
Inquiétale,  castígale. 

INOBEDIENCIA. 

Yo  pienso 
Que,  según  se  castiga,  importa  nada; 
Los  brazos  pone  en  una  piedra  helada 
Cuando  de  la  oración  descansar  quiere, 
Piedra  que  le  lastima,  hiela  y  hiere, 
Y  luego  con  sus  bárbaras  cadenas 
Disminuye  la  sangre  de  sus  venas: 
Pues  ¿qué  se  le  ha  de  dar  de  nuestra  furia.? 

DEMONIO. 

No  importa;  yo  sé  bien  que  es  diferente; 
Que  el  daño  ajeno  mucho  más  se  siente 
Que  el  que  un  hombre  se  causa  por  sus  manos; 
El  viene,  retirad  los  cuerpos  vanos. 

Sale  Nicolás. 

NICOL.ÁS. 

Si  mientras  tuviere  vida, 
Almas  que  en  penas  estáis, 
Y  de  las  vuestras  purgáis 
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La  Majestad  ofendida, 

Me  olvidare  del  ardor 
Que  os  vi  entonces  padecer, 
De  mí  se  olvide  el  poder 
De  aquel  eterno  Señor. 

Movido  vengo  á  piedad, 
Almas,  de  aquel  vivo  fuego, 
Y  aquí  á  mi  oratorio  llego; 
Cómo  os  ayudo  escuchad. 

Descúbrese  un  oratorio  con  una  laraparita. 

Dulce  Jesús,  ya  que  vi 

DEMONIO. 

Dale  á  la  lámpara,  dale. 

NICOLÁS. 

Jesús,  cuando  el  nombre  sale 
De  mi  boca,  y  está  en  mí, 

¿Osan  estas  bestias  fieras 
Cercarme  y  matar  la  luz? 
Pues  válgame  vuestra  cruz. 

DEMONIO. 

¿En  la  oración  perseveras? 

IRA. 

La  lámpara  levantó. 
Hecha  pedazos,  del  suelo, 
Encendida  y  sana. 

INOBEDIENCIA. 

El  cielo 
Se  la  juntó  y  encendió. 

¿Aquesto  puedes  sufrir? 
Mas  qué,  ¿se  pone  á  rezar 
Otra  vez? 

IRA. 

No  habrá  lugar. 

INOBEDIENCIA. 

¿Cómo? 

DEMONIO. 

Porque  ha  de  morir. 
Dentro  Ruperto,  el  Prior  y  Fr.  Gil. 

RUPERTO. 

Padre  Prior,  acuda,  que  en  la  celda 
Del  padre  Nicolás  andan  ladrones. 

PRIOR. 

Pienso  que  son  los  que  robar  querían 
El  cielo,  fray  Ruperto. 

RUPERTO. 

Sea  quien  fuere, 
Armarme  quiero,  y  socorrerle,  Padre. 

PRIOR. 

Ármese,  pues,  que  yo  saldré  á  su  lado. 

INOBEDIENCIA. 

¿Por  qué  consientes  que  éste  rece  agora, 
Favoreciendo  aquellas  santas  almas 
Que  se  escaparon  de  tu  infierno?  ¡Muera! 


DEMONIO. 


[Muera,  ministros! 


NICOLÁS 

¡Ay  Jesús,  María, 


Que  me  matan! 

DEMONIO. 

¡Oh  perro!  ¿Qué  te  quejas? 

NICOLÁS. 

¡Jesús,  padre  Agustín,  Agustín  santo! 

IRA. 

Mátale  porque  llame  valedores. 

Salga  Fr.  Ruperto  armado  graciosamente  con  una 

escoba  en  un  palo  largo,  y  un  tapador  de  tinaja,  el 

Prior  y  Fr.  Gil. 

RUPERTO. 
¡Aquí,  Padres,  aquí!  ¡Mueran  los  perros! 

PRIOR. 

¡Qué  visiones  extrañas! 

RUPERTO. 

¡Sombras  vanas, 
Ruperto  soy!  ¡Figuras  antonianas. 
Dejad  mi  Santo! 

DEMONIO. 

¡Infame!  ¿Tú  te  pones 
Con  nosotros  á  manos  y  razones? 

RUPERTO. 

¡Fuera  digo,  bellacos! 

DEMONIO. 

Pues  infame 
Zonzorrión,  ¿así  te  atreves? 

RUPERTO. 

¡Bestia, 
Sal  de  la  celda! 

DEMONIO. 

¡Oh,  vil  espumaollas! 

RUPERTO. 

Hago  muy  bien;  vos  espumáis  calderas. 
Llegue,  padre  Prior. 

PRIOR. 

Aquí,  á  este  lado. 
Digo  los  exorcismos  de  la  Iglesia. 

DEMONIO. 

¡Oh,  perro  motilón! 

RUPERTO. 

¡Afuera! 

DEMONIO. 

¡Oh,  pesia 


Anda  pegándoles,  y  ellos  á  él,  y  al  irse,  uno  de  ellos 
le  llena  la  cara  de  humo. 


RUPERTO. 

¡Victoria  por  Ruperto! 

GIL. 

¿Cómo  queda 
De  esta  manera? 

RUPERTO. 

Pues  ¿qué  tengo.  Padre? 

GIL. 

La  cara  como  un  negro  de  Etiopía. 

RUPERTO. 

¿Qué  podían  dejar  estos  bellacos? 

PRIOR. 

¿Qué  hay,  padre  Nicolás? 
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NICOLÁS. 

¡Cojo  me  dejan! 

PRIOR. 

Tenga  paciencia  y  ánimo. 

NICOLÁS. 

Querría 
No  dejar  los  Maitines. 

PRIOR. 

Sea  en  buen  hora. 

NICOLÁS. 

Vaya  delante,  Padre. 

PRIOR. 

iQue  me  place! 

RUPERTO. 

Qué,  ¿estoy  muy  negro? 

GIL, 

Está  teñido  el  rostro 
De  tizne  del  infierno. 

RUPERTO. 

Lavaréme, 

Y  ¡vive  Dios! 

GIL. 

¿Qué  dice? 

RUPERTO. 

Que  ¡Dios  vive! 
Que  he  de  desafiar  á  los  bellacos, 

Y  desde  aquí  los  reto  de  traidores. 

GIL. 

Vamos,  y  lavaréle. 

RUPERTO. 

Vamos,  Padre, 
A  ver  si  hay  algo  que  almorzar,  que  quedo 
Muerto  de  pelear. 

GIL 

Y  yo  de  miedo. 
Vanse,  y  Nicolás  se  quede. 

NICOLÁS. 

Gracias,  gran  Señor,  os  doy, 
Que  de  las  locas  injurias 
Me  librastes  destas  furias, 
■    De  quien  victorioso  estoy; 

La  pierna  me  han  maltratado. 
Mas  vos  me  daréis  salud. 

Dentro  una  voz: 

Mucho  agrada  tu  virtud 
Á  Dios,  Nicolás  amado. 

NICOLÁS. 

¿Cuándo  será  mi  tránsito? 
Música. 

Ya  llega. 

NICOLÁS. 

Buenas  nuevas,  espíritus. 

Música. 

Muy  buenas. 

NICOLÁS. 

¿Qué  le  agrada  á  mi  Esposo? 
Música. 

Tus  cadenas. 


NICOLÁS. 

¿Entregaréle  el  corazón? 

Música. 

Entrega. 

NICOLÁS. 

¿Rogaré  por  mis  almas  á  Dios? 
Música. 

Ruega. 

NICOLÁS. 

¿Qué  perderán  por  mi  oración? 
Mtísica. 

Sus  penas. 

NICOLÁS. 

¿Veránse  llenas  de  descanso? 
Música. 

Llenas. 

NICOLÁS. 

¿Gran  favor  de  mi  Dios? 

Música. 

Nada  te  niega. 

NICOLÁS. 

Mis  panecitos,  ¿qué  darán? 
Alúsica. 

Saludes. 

NICOLÁS. 

¿De  qué  más  librarán? 

Música. 

Del  mar  y  fuego. 

NICOLÁS. 

¿Tendrán  otra  virtud? 

Música. 

Dos  mil  virtudes. 

NICOLÁS. 

¿Saldrán,  en  fin,  mis  almas? 
Mtísica. 

Saldrán  luego. 

NICOLÁS. 

Ángeles,  ¿cómo? 

Mtísica. 
Si  á  rogarlo  acudes, 
¡Tanto  puede  con  Dios  tu  humilde  ruego! 

En  lo  alto  se  vea  un  Peregrino  con  música. 

PEREGRINO. 

¿Conocéisme,  Nicolás? 

NICOLÁS. 

¿No  sois  vos.  Señor  divino. 
Aquel  pobre  Peregrino, 
Aunque  os  vi  una  vez  no  más? 

PEREGRINO. 

Yo  soy,  Nicolás,  á  quien 
Diste  aquellas  cien  monedas; 
Deudor  soy. 

NICOLÁS. 

¡Que  decir  puedas 
Que  debes,  inmenso  bien! 

PEREGRINO. 

Sí,  Nicolás,  y  más  debo. 

NICOLÁS. 

¿Qué,  Señor? 
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PEREGRINO. 

Tu  capa. 

NICOLÁS. 

^  Agora 
Que  en  vos  al  mismo  sol  dora? 

PEREGRINO. 

Vestirte  quiero  de  nuevo 
Como  allí  lo  prometí; 
Ponedle  el  hábito  luego. 

Vístanle  dos  ángeles  un  hábito  de  tafetán  negro 
con  estrellas  de  oro. 

NICOLÁS. 

Si  á  tantos  favores  llego, 
Señor,  ¿qué  será  de  mí.? 

Cantan  mientras  le  visten. 

Como  viste  Nicolás 
Negro  bordado  de  estrellas, 
Parece  noche  con  ellas, 

Y  el  sol  no  relumbra  más. 

Salen  Ruperto  y  el  Prior  con  una  linterna. 

RUPERTO. 

Estas  voces  he  sentido. 

PRIOR. 

Vaya  quedito  y  con  tiento. 

RUPERTO. 

Pasos  junto  al  coro  siento. 

PRIOR. 

No  vaya  haciendo  ruido. 

RUPERTO. 

¡Ay,  Padre!  ¿No  ve  que  pasa 
Todo  bordado  de  estrellas 
Nicolás? 

PRIOR. 

Y  el  sol  en  ellas; 
Que  en  amor  de  Dios  se  abrasa, 

RUPERTO. 

Alce  un  poco  la  linterna. 

PRIOR. 

Déjele,  Padre,  pasar. 

NICOLÁS. 

Las  gracias  te  voy  á  dar. 
Mi  Jesús,  bondad  eterna. 

RUPERTO. 

¡Oh,  Padre,  llegar  quisiera 

Y  echarme  á  sus  pies! 

PRIOR. 

¿Qué  dice? 
¿No  ve  que  esto  contradice 
Á  su  humildad? 

RUPERTO. 

¡Quién  pudiera 
Hurtarle  alguna  estrellical 
Hasta  la  misma  correa. 
Oro  divino  hermosea 
Con  una  hebilla  tan  rica. 

PRIOR. 

Vamos,  por  nuestro  consuelo, 
A  ver  tan  santo  varón. 


RUPERTO. 

Hoy  le  ha  hecho  la  oración 
Huevo  estrellado  en  el  cielo. 

Vanse,  y  dan  voces  dentro. 

LEDLA. 

[Fuego,  fuego! 

FENISO. 

¡Que  se  abrasa 
Nuestra  casa!  ¡Fuego,  fuego! 

Salgan. 

¡Agua,  por  Dios,  agua  luego, 
Que  se  arde  toda  la  casa! 

FENISO. 

Parece  que  no  hay  remedio 
Contra  las  voraces  llamas. 

AURELIO. 

Si  un  mar,  Feniso,  derramas. 
Hay  un  elemento  en  medio. 

LEDIA. 

Aurelio,  ¿qué  hemos  de  hacer? 

REFITOLERO. 

Acudid  presto,  señores; 
Que  tan  extraños  ardores 
De  infierno  deben  de  ser. 

Ya  se  emprende  por  mi  casa: 
Venid  al  socorro  os  ruego. 

AURELIO. 

Con  el  aire  crece  el  fuego, 
Y  de  una  en  otra  se  pasa. 
Llamad  en  San  Agustín, 
Vengan  Padres  del  convento. 

Salen  el  Prior  y  Fr.  Ruperto,  alzados  los  hábitos 
en  la  correa,  con  un  cántaro. 

PRIOR. 
Corra,  Padre. 

RUPERTO. 

En  un  momento 
Verá  de  la  llama  el  fin. 

PRIOR. 

Arroje  presto. 

RUPERTO. 

Ya  arrojo. 

PRIOR. 

iQué  poca  maña  se  ha  dado! 

RUPERTO. 

¿Piensa  que  es  nuestro  pescado, 
Que  le  echamos  en  remojo? 

LEDIA. 

¡Ay,  Padres,  sean  bien  venidosl 

PRIOR. 

Dios  la  consuele. 

RUPERTO. 

Mi  Padre, 
No  habrá  remedio  que  cuadre; 
Aire  y  fuego  están  unidos. 

¿No  se  probaría  aquí 
Un  panecito  de  aquellos 
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De  Nicolás? 

PRIOR. 

¿Tiene  dallos? 

RUPERTO. 

Nunca  se  apartan  de  mí, 

Ni  sé  cuál  hombre  cristiano 
Uno  deja  de  traer. 

PRIOR. 

Fuego,  en  virtud  del  poder 
De  Dios,  tu  Rey  soberano, 

Y  la  gracia  concedida 
A  su  Santo  Nicolás, 

Ni  quemes,  ni  crezcas  más. 

RUPERTO. 

Templó  la  llama  encendida 
Luego  que  en  ella  cayó. 

AURELIO. 

¡Milagro! 

RUPERTO. 

¿Fué  buen  consejo? 

PRIOR. 

¡Oh  claro,  oh  divino  espejo 
De  santidad! 

RUPERTO. 

Siempre  yo 
Tuve  con  él  esta  fe. 

FENISO. 

Padre,  ¿cómo  le  veremos 
Para  que  gracias  le  demos? 

PRIOR. 

Hermano,  á  Dios  se  las  dé; 

Que  el  humilde  Nicolás 
No  quiere  glorias  del  suelo, 
Y  más  tan  cerca  del  cielo. 
Que  es  donde  se  humilla  más. 

REFITOLERO. 

¿Cómo,  Padre? 

PRIOR. 

Porque  llega 
De  una  grave  enfermedad 
Á  lo  extremo. 

REFITOLERO. 

Su  humildad, 
Besarle  los  pies  nos  niega, 

Y  agradecerle  este  pan 
Tan  milagroso  y  divino. 

RUPERTO. 

Vamos,  Padre,  que  imagino 
Que  allí  con  cuidado  están. 

PRIOR. 

Vamos,  que  habrá  que  llorar 
Por  nuestro  Padre  bendito. 

RUPERTO. 

Con  aqueste  panecito. 

No  hay  fuerza  en  agua  ni  en  mar. 

Vanse,  y  salga  Nicolás  con  un  báculo,  y  Fr.  Ángel. 

ÁNGEL. 

Padre,  esfuércese. 

NICOLÁS. 

Querría, 


Pero  ya  el  tiempo  ha  llegado 
En  que  no  importan  las  fuerzas. 

ÁNGEL. 

Siéntese. 

NICOLÁS. 

jAy,  Dios,  qué  desmayo! 
Pero  pienso  que  es  de  amor. 
Mi  vida,  por  vos  me  abraso; 
Estoy  por  pediros  flores; 
Déme  esta  cruz  en  las  manos. 
Digamos,  Padre,  él  y  yo 
Juntos,  ó  á  versos,  un  salmo. 

ÁNGEL. 

Descanse  primero  un  poco. 

NICOLÁS. 

Hablando  á  mi  bien  descanso. 
Salen  el  Prior,  Ruperto  y  Fr.  Gil. 

PRIOR. 

¿Que  nuestro  Padre  se  muere? 

GIL. 

Yo  pienso  que  está  expirando. 

PRIOR. 

Hoy  perderá  Tolentino 

Su  luz,  su  ejemplo,  su  amparo. 

Padre  Nicolás,  ¿qué  es  esto? 

RUPERTO. 

¿Qué  es  esto,  mi  Padre  amado? 
¿Así  deja  á  su  Ruperto? 

NICOLÁS. 

jOh,  Padres,  denme  los  brazos! 

PRIOR. 

Sin  lágrimas  yo  no  puedo. 
¿Quiere  algo?  Díganos  algo. 

RUPERTO. 

¡Ah,  Padre!  ¿Quiere  comer? 
No  carne,  que  lo  ha  jurado, 
Y  ya  sé  que  las  perdices 
Se  levantan  sobre  el  plato; 
Pero  otra  cosa  que  sea 
De  consuelo. 

GIL. 

Está  elevado; 
Ya  le  deben  de  esperar 
Del  Imperio  soberano 
Los  espíritus. 

ÁNGEL. 

¡Ah,  Padre! 
¡Ah,  Padre  querido! 

NICOL.\S. 

In  vianiis 
Tuas,  Domine,  coinmendo 
Spiritiim  meum. 

PRIOR. 

Dando 
Tal  alma  á  Dios,  dice  bien. 

RUPERTO. 

Como  un  ángel  ha  quedado. 

ÁNGEL. 

Echemos  esta  cortina. 


SAN   NICOLÁS    DE    TOLENTINO. 
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Dentro: 

Santo,  Santo,  Santo,  Santo; 
Déjennos  ver  nuestro  Padre, 
Nuestro  Nicolás  amado. 

RUPERTO. 

Todo  Tolentino  rompe 
Las  puertas. 

PRIOR. 

Vaya,  fray  Angelo, 

Y  detenga  su  furor. 

ÁNGEL. 

Venga,  fray  Ruperto. 

RUPERTO. 

Vamos; 
Que  bien  será  menester, 
Según  en  vida  le  amaron. 

Vanse,  y  quede  el  Prior  solo. 

PRIOR. 

Bien  le  debe  Tolentino 
Ese  amor  y  ese  cuidado, 

Y  toda  Italia,  y  el  mundo, 
Pues  con  milagros  tan  raros. 
En  todas  las  partes  del 
Conocen  su  nombre  santo. 
¿Qué  cautivos  no  han  salido 
De  prisión  de  muchos  años.'' 

¿Qué  naves  no  han  visto  el  puerto.-' 
¿Qué  fuego  no  se  ha  templado? 
¿Qué  ciego  no  cobró  vista? 
¿Qué  enfermo?....  Mas  ¿qué  me  canso 


En  contar  al  mar  la  arena 

Y  al  sol  los  átomos  claros? 
Quiero  en  oración  ponerme, 
Por  mi  consuelo,  entretanto 
Que  le  ponen  en  las  andas, 
Porque  si  lugar  no  damos 
A  Tolentino  que  vea 

Su  Padre  y  glorioso  amparo. 

Han  de  rompernos  las  puertas. 

Mas  ¿qué  es  esto,  ¡cielo  santo! 

Qué  luz  es  ésta  que  veo 

Bajar  por  los  aires  claros? 

¡Nicolás  parece!  ¡El  es. 

Con  el  hábito  estrellado! 

¡Sí,  es  aquel  el  Purgatorio! 

¡Bravo  fuego!  ¡Ay,  Dios,  qué  espanto! 

San  Nicolás  baje  con  el  hábito  estrellado,  y  en  lle- 
gando al  suelo,  donde  esté  un  peñasco,  salgan  dos 
almas,  y  tomándolas  de  las  manos,  vayan  subiendo 
los  tres  al  cielo  con  música. 

¡Nicolás,  ah.  Padre  mío, 
Pues  te  favorece  tanto 
Quien  te  da  tal  privilegio, 
Que  con  tus  divinas  manos 
Saques  las  almas  por  quien 
Ruegas  con  celo  tan  santo. 
Acuérdate  de  la  mía! 

Y  aquí  se  acaba,  senado. 
La  vida  de  Nicolás, 

El  Santo  de  los  milagros. 

FIN    DE    LA    COMEDIA. 


EL  SANTO   NEGRO  ROSAMBUCO 


DB    LA 


CIUDAD  DE  PALERMO 


COMEDIA  FAMOSA 


DE 


EL  SANTO   NEGRO   ROSAMBUCO 


CIUDAD    DE    PALERMO 


COMPUESTA    POR 


LOPE    DE    VEGA    CARPIÓ 


FAMILIAR   DEL  SANTO  OFICIO 


HABLAN  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES 


El  santo  negro. 

El  virrey. 

Don    Pedro    Portoca- 

RRERO. 

El  capitán   Molina. 


NisEYA,  dama. 
Lucrecia,  negra. 
El  guardián. 
Dos  frailes. 
San  Francisco. 


Lesbio,  alguacil  mayor.      Un  paje. 


Ribera,  viejo. 

Dos  demonios. 

Un  galán. 

Pedrisco. 

Una  endemoniada. 

Christo,  niño. 


ACTO  PRIMERO. 


Dicen  de  dentro:  «;.'\rma,  arma!»,  y  salga  á  un  altillo, 
como  en  la  popa  de  una  galera,  el  Santo  Negro,  ar- 
mado, vestido  de  turco,  y  dice: 


santo. 

¡Ea,  turcos  valerosos, 
De  las  hazañas  crisoles, 
Mueran  estos  españoles. 
Del  mundo  los  más  famosos! 

Que  este  alfanje  y  brazo  fuerte, 
En  tan  furiosos  ensayos. 
Es  cielo  que  arroja  rayos. 
Furor,  rabia,  pena  y  muerte. 

Éntrese  de  lo  alto,  metiendo  mano  á  su  alfanje;  to- 
quen dentro  al  arma  con  ruido  de  armas  y  batalla, 
y  disparando  arcabuces,  y  dicen: 

DON  PEDRO. 

¿Por  qué  resistes  la  gloria 


Que  á  España  está  concedida.^ 
Dentro: 


¡Rendios,  canalla  vencida! 

TODOS. 

¡Victoria,  España,  victoria! 


Vuélvese  á  poner  el  Santo  en  el  altillo,  el  alfanje 
desnudo. 


SANTO. 

¡Ah,  vil  y  ciega  fortuna. 
Qué  poco  estuvistes  queda! 
Subísteme  en  tu  vil  rueda 
Del  círculo  de  la  luna, 

Y  ya  me  vences  y  ultrajas 
Con  esta  victoria  esquiva; 
¿Por  qué  me  subiste  arriba, 
Pues  que  tan  presto  me  abajas? 

¡Ondas  de  este  mar  profundo, 
Pues  veis  estos  desconciertos, 
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Recibid  entre  los  muertos 

A  un  vivo  que  asombró  al  mundo; 

¡Ah  Rosambuco  infeliz, 
Por  tu  desdicha  otomano, 
Hoy  al  infame  cristiano 
Sujetarás  la  cerviz! 

Pero  si  mi  triste  suerte 
Tiene  de  estar  oprimida, 
Quitarme  quiero  la  vida; 
¡Mar  salado,  dame  muerte! 

Haga  que  se  arroja  al  mar,  y  salga  de  otro  altillo  un 
niño,  y  téngale  el  brazo  que  no  se  eche,  y  diga: 

NIÑO. 

Rosambuco,  espera,  aguarda. 

SANTO. 

Niño  discreto,  ¿quién  eres? 

NIÑO. 

Yo  soy No  te  desesperes; 

Que  Dios  del  cielo  te  guarda 
Para  que  asombres  al  mundo. 

SANTO. 

¿Quién  eres?  ¿A  dónde  vas? 

NIÑO. 

A  Dios;  no  preguntes  más. 
Vasa. 

SANTO. 

Perdóname,  mar  profundo, 

Que  á  tus  olas  no  consagro 
La  vida;  morir  recelo. 
Pues  que  me  lo  manda  el  cielo 
Con  tan  insigne  milagro. 

Un  nuevo  sosiego  baña 
El  alma,  pecho  y  memoria. 

Vase. 
Dentro; 

¡Victoria,  amigos! 

Salen  D.  Pedro  Portocarrero  y  soldados,  las  espadas 

desnudas,   y  sale  el   Santo  por  otra  parte   con  el 

alfanje  desnudo. 

DON  PEDRO. 

¡Victoria 
Por  Sicilia  y  por  España! 
Date  á  prisión,  turco  fiero. 

SANTO. 

Espera;  las  armas  ten. 

DON  PEDRO. 

Pues  rinde  el  alfanje. 

SANTO. 

¿A  quién? 

SOLDADOS. 

Al  fuerte  Portocarrero, 

Honra  de  España  y  asombro 
Del  sarraceno  enemigo. 

SANTO. 

Que  he  sido  dichoso,  digo; 


Tu  esclavo  desde  hoy  me  nombro; 

Ya  no  me  espanta  el  trabuco 
De  la  fortuna  y  su  afán. 

DON  PEDRO. 

¿Quién  eres? 

SANTO. 

El  Capitán. 

DON   PEDRO. 

¿Y  es  tu  nombre? 

SANTO. 

Rosambuco. 

DON  PEDRO. 

¿A  dónde  ibas? 

SANTO. 

Soy  corsario 
Del  turco  sultán  Celín, 
Y  el  sol  de  su  Imperio,  en  fin, 
Aunque  negro,  temerario. 

Nací  en  la  adusta  Etiopia: 
Cautiváronme  pequeño 
Los  turcos,  y  en  este  leño 
Anduve  de  años  gran  copia; 

Que  es  mi  valor  de  manera, 
Que,  tras  que  me  libertó. 
El  gran  señor  me  entregó, 
Con  otras,  esta  galera: 

Donde  con  aquestas  manos, 
Temidas  como  divinas. 
Las  mazmorras  constantinas 
He  llenado  de  cristianos. 

Y,  en  fin,  desde  el  Mameluco 
Hasta  el  Alemán  remoto, 
Sabe  los  vasos  que  ha  roto 
El  brazo  de  Rosambuco. 

Echaron  las  olas  fieras. 
Tras  la  borrasca  y  porfía, 
Ayer  de  mi  compañía 
Otras  tres  fuertes  galeras. 

Acometistes  con  dos 
Esta,  y  alegrarme  quiero. 
Ilustre  Portocarrero, 
Pues  me  habéis  vencido  vos. 

Que  ya  que  el  cielo  contrasta 
Mi  turquesado  estandarte, 
Gloria  es  que  le  rinda  un  Marte 
Que  es  honra  de  España. 

DON  PEDRO. 

Basta. 

Ten  ánimo,  fuerte  Negro; 
Que  yo  te  daré  un  señor 
De  ilustre  sangre  y  valor. 

SANTO. 

Con  ser  tu  esclavo  me  alegro. 

DON   PEDRO. 

¡Alto  á  Sicilia! 

SOLDADOS. 

¡Qué  extraña 
Fué  nuestra  dicha! 

SANTO. 

¡Y  qué  poca 
Fué  la  mía! 


EL    SANTO    NEGRO    ROSAMBUCO. 


363 


DON  PEDRO. 

El  pito  toca. 

TODOS. 

¡Iza,  boga,  España.  España! 

Tocan  el  pito  y  vanse,  y  sale  Laura,  dama,  y  Lucre- 
cia, su  negra,  tapadas,  y  sigúelas  el  capitán  Molina. 

NEGRA. 

Sensucliso  cagayera, 
Desano  bosamesé, 
No  queremo  que  sabe 
Lo  que  somo  bata  fuera. 

MOLINA. 

Por  Dios,  que  de  vos  me  espanto, 
Negra,  de  ver  que  os  cubráis; 
Que  con  taparos,  tapáis 
Un  manto  con  otro  manto. 

Á  vos,  que  sois  la  señora, 
Si  acaso  no  os  doy  enojo; 
Á  vos,  que  con  sólo  un  ojo 
Cegastes  los  míos  agora; 

A  vos,  que  me  deis  suplico 
Un  poco  de  aquese  cielo: 
Quitad  desta  parte  el  velo, 
Por  cubrir  tal  pieza,  rico. 

LAURA. 

Que  sois  pesado  os  prometo; 
No  ha  un  galán  de  demandar 
Más  de  lo  que  quiera  dar 
La  dama. 

NEGRA. 

No  ensá  discreto. 

MOLINA. 

Si  VOS  tan  poco  me  dais, 
Que  con  lo  que  veo  me  siento 
Más  rendido  y  más  hambriento; 
Si  apenas  me  sustentáis: 

Habiendo  tiempo  oportuno 
Para  que  contento  cobre. 
No  queráis,  ya  que  soy  pobre, 
Que  pida  como  importuno. 

¡Vive  Dios,  dama  divina, 
Sol  que  da  luz  á  Palermo, 
Que  estoy  ya  mortal  enfermo, 

Y  mi  muerte  está  vecina. 
Después  que  la  luz  ingrata 

De  ese  ojo  al  áspid  imita, 

Y  que  el  vello  resucita 
Al  alma  misma  que  mata! 

;Quién  á  la  marina  fresca 
De  Palermo  hoy  os  sacó 
Para  que  muriese  yo 

Y  en  fuego  el  alma  perezca.^ 
¿Cómo  yo  os  tengo  por  dueño 

Y  no  os  obliga  mi  llanto, 
Teniendo  del  ciclo  tanto 
En  un  ojo  tan'pequeño? 

A  vos,  señora,  me  acojo; 
Mi  bien,  malo  de  ojo  estoy. 

NEGRA. 

Pues  como  samo  lindo  hoy 


En  samo  malo  de  ojo. 

MOLINA. 

Qué  ¿no  os  queréis  descubrir? 

LAURA. 

No,  porque  si  os  deja  loco 
El  haber  visto  tan  poco, 

Y  os  hace  de  amor  morir, 

Si  descubro  más,  ¿quién  duda 
Que  os  caeréis  al  punto  muerto.'' 

MOLINA. 

Antes  con  ese  concierto 
Haréis  que  mi  vida  acuda. 

Pues  si  hacéis  que  no  me  impida 
El  veros  de  aquesa  suerte. 
Cuando  ese  ojo  me  dé  muerte. 
Esotro  me  dará  vida. 

LAURA. 

¡Qué  lisonjero  venís! 

JIOLINA. 

No  es  lisonja;  que  amor  es. 

LAURA. 

Debéis  de  ser  portugués, 
Pues  tan  pronto  os  derretís. 

MOLINA. 

Si  tal  fuego  tengo  al  lado, 
¿Qué  mucho? 

LAURA. 

Mi  fe  os  prometo. 
Que  vuestro  trato  discreto 
A  quereros  me  ha  inclinado. 

Y  que  á  no  ser  imposible 
El  atropellar  mi  honor. 
Quizá  del  tirano  amor 
Siguiera  el  yugo  terrible. 

No  quiero  quitar  el  manto, 
Porque  vuestro  amor  no  crezca. 
Pues  hago  que  ansí  carezca 
De  pena  un  alma  algún  tanto. 

Que  cuando  visto  me  hayáis 

Y  os  parezca  muy  hermosa. 
Es  muy  imposible  cosa 
Gozar  lo  que  deseáis. 

Soy  casada  y  tengo  un  dueño, 
A  cuyo  respeto  y  fe 
La  libertad  entregué. 
Aunque  afición  os  enseño. 

Y  ansí,  por  más  razón  hallo 
Que  el  taparme  es  importante; 
Que  pues  no  ha  de  ir  adelante 
El  amor,  quiero  atajallo. 

Idos  con  Dios. 

MOLINA. 

Mis  zozobras 
Con  este  donaire  labras. 
Si  enamoran  tus  [¡alabras. 
Señora,  ¿qué  harán  las  obras? 

Aquesa  afición  estimo 
Por  el  bien  más  verdadero: 
No  pretendo  ser  grosero 

Y  á  despedirme  me  animo. 
Mas  si  alguna  compañía 
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Hoy  en  aquesta  ribera 
Habéis  de  tener,  quisiera 
Que  admitiérades  la  mía. 

No  os  destapéis,  basta  ansí: 
Pues  mi  desdicha  concierta, 
Que  me  deis  muerte  cubierta. 

NEGRA. 

Dimoni,  bata  daqui. 

¡Ay,  ay;  sinola,  sinola, 
Mi  sinol  en  la  malina 

Mirando  hacia  dentro. 

Con  el  Vinley!  ¡Ay  mezquina, 
Minsior  fora  hanllarte  sola! 
El  ti  mata. 

LAURA. 

¡Calla,  perra, 

Y  procúrate  tapar! 

MOLINA. 

Más  vale  disimular. 

LAURA. 

iQué  presto  teme  el  que  yerra! 

MOLINA. 

Mudad  de  plática  y  habla, 
Que  aunque  seáis  su  mujer. 
No  os  tiene  de  conocer 
Tapada. 

NEGRA. 

¡Va  con  la  diabla! 

LAURA. 

Es  el  Alguacil  mayor, 

Y  sabe  mucho.  ¡Ay  de  mí! 

Salen  el  Conde  de  Albadeliste,  Virrey,  y  Lesbio, 
Alguacil  mayor,  y  acompañamiento. 

VIRREY. 

Después  que  á  Palermo  vi. 
No  gocé  día  mejor. 

¡Qué  alegre  está  la  marina! 
Contento  es,  por  cierto,  vella. 

LESBIO. 

Esta  es  la  playa  más  bella 
Que  el  mar  de  Italia  termina. 

VIRREY. 

Cuando  estuve  en  Barcelona, 
Por  extremo  me  agradó 
La  suya. 

LESBIO. 

Ya  la  vi  yo; 
Vuesa  Excelencia  la  abona. 
Con  razón,  que  es  extremada. 

Llega  á  ellos. 

^Qué  es  aquesto.?  ¡.En  la  presencia 
Ha  de  haber  de  Su  Excelencia 
Mujer  hablando  y  tapada.^" 

La  premática  del  Rey,  . 
Como  ya  tendréis  noticia. 


Señores,  á  la  justicia 
Ha  mandado,  por  su  ley. 

Que  la  mujer  que  tapada 
Por  alguna  calle  fuere. 
Pierda  el  manto  que  trajere 
Porque  quede  escarmentada. 

MOLINA. 

Señor  Alguacil  mayor, 
Soy  el  capitán  Molina, 

Y  no  es  bien  que  en  la  marina. 
De  una  mujer  el  honor 

Consienta  agraviarse  tanto, 
Ni  por  mi  causa  se  queje; 
Sin  descubrirla  se  deje; 
Que  yo  la  pena  y  el  manto 

Daré. 

LESBIO. 

De  gana  os  sirviera, 
Señor  capitán  valiente, 
Si  el  Virrey  y  tanta  gente 
Mirando  no  os  estuviera. 

Yo  soy  Alguacil  mayor, 
Como  esta  vara  da  indicio, 

Y  he  de  ejecutar  mi  oficio 
Delante  mi  superior. 

Perdonad,  y  haced  se  quite 
El  manto. 

MOLINA. 

Si  por  pedillo 
Con  ese  trato  sencillo 
Ese  agravio  se  permite, 

Y  no  basta  un  capitán 
Para  que  en  aqueste  lance 
Por  una  dama  no  alcance 
Lo  que  os  suplico,  hoy  darán 

Mis  brazos  y  espada  cuenta, 
Que  mi  honrado  proceder 
Defiende  aquí  una  mujer 
Á  quien  vos  hacéis  afrenta. 

Ella  ha  de  quedar  tapada; 
Si  destapalla  queréis. 
Primero  que  á  ella  lleguéis 
Me  habré  de  quitar  la  espada. 

Empúñese. 

LAURA. 

Perdida  soy.  ¡Ay  de  mí! 

LESBIO. 

Pues  incitáis  mi  paciencia 

Y  delante  Su  Excelencia, 
Echáis  mano,  para  mí. 

Mete  mano  y  riñen. 

Yo  haré  que  os  arrepintáis. 
De  aquesa  locura  presto. 

Danse  de  cuchilladas. 


NEGRA. 


Tura  tembló. 
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VIRREY. 

^•Qué  es  aquesto? 
¿Que  estoy  aquí  no  miráis? 

Envainan. 

jPor  qué  ha  sido  la  pendencia? 

LESBIO. 

Porque  el  capitán  Molina, 
Sabiendo  que  en  la  marina 
Estaba  Vuestra  Excelencia, 

Y  que  es  premática  cierta, 
En  Sicilia  publicada, 

Que  no  haya  mujer  tapada 
En  calle,  plaza  ó  en  puerta, 

Quise  á  esta  dama  quitar 
El  manto,  que  de  derecho 
Es  mío,  no  por  provecho 
Que  del  me  ha  de  resultar, 

Sino  porque  Vuecelencia 
Le  ha  visto  el  rostro  tapado, 

Y  no  he  de  ser  descuidado 
Cuando  estoy  en  su  presencia. 

Y  por  ver  que  determina 
Mi  pretensión  destapalla. 
Quiere  por  fuerza  amparalla 
El  seor  capitán  Molina; 

Que  ya  no  estima  las  leyes 
En  siendo  un  hombre  soldado, 
Ni  guarda  término  honrado 
Delante  de  los  virreyes. 

Vuecelencia  ha  de  hacer 
Que  se  destape,  que  ya 
Sobre  tema  aquesto  va. 

VIRREY. 

Destápese  esa  mujer. 

MOLINA. 

Primero  he  de  hablar  un  poco 
Á  Vuestra  Excelencia  aparte. 

VIRREY. 

Lleguemos  á  esta  parte. 

LESBIO. 

A  cólera  me  provoco. 

MOLINA. 

Vuestra  E.xcelencia,  señor, 
Sepa  que  es  aquesta  dama 
Mujer  que  esposa  se  llama 
Del  propio  Alguacil  mayor. 

Vila  con  esta  criada 
En  esta  marina  sola, 

Y  á  la  costumbre  española. 
Viéndola  sola  y  tapada. 

La  hablé,  sin  que  haya  habido 
Más  que  palabras  sencillas; 
Ni  una  de  las  dos  mejillas 
Descubrirse  no  ha  querido. 

Sintió  venir  á  su  esposo, 

Y  temerosa  de  ver 

Que  siendo  honrada  mujer 

Y  su  marido  celoso. 
Sospecha  tendría  de  mí 


Y  que  el  irse  era  peor. 
Porque  el  Alguacil  mayor 
Ya  la  había  visto  aquí. 

Tuvo  por  mejor  partido 
Encubrirse,  y  yo  aguardar 
Que  la  fuese  á  destapar. 
Señor,  su  mismo  marido. 

Aquesto  es  lo  que  ha  pasado; 
Mire  si  en  esta  ocasión 
Me  ha  sobrado  la  razón. 

VIRREY. 

Ha  sido  hecho  de  soldado. 
El  capitán  lo  hizo  bien 

Y  ha  mostrado  su  valor, 

Y  vos.  Alguacil  mayor, 
Quedáis  honrado  también. 

Yo  el  manto  quiero  pagar: 
La  dama  encubierta  quede, 
Que  cuando  la  ley  lo  vede, 
Puedo  en  ello  dispensar. 

Disparan  dentro. 

En  la  marina  disparan 

MOLINA. 

Galeras  vendrán. 

VIRREY. 

Veamos 
Quién  son  las  que  vienen. 

MOLINA. 

Vamos. 

VIRREY  . 

Vuestras  honras  se  reparan. 

No  haya  más  riña  ó  pendencia: 
Dense  las  manos  aquí, 
Sean  amigos. 

Dice  aparte  el  Alguacil; 

LESBIO. 

¡Ay  de  mí! 
Pues  lo  manda  Vuecelencia, 
Yo  la  doy. 

MOLINA. 

Y  yo. 

LAURA. 

En  estrecho 
Me  he  visto. 

NECRA. 

En  reir  me  travo. 

VIRREY. 

Vamos. 

LESBIO. 

Un  infierno  llevo  (Aparte.) 
De  sospccha.s  dentro  el  pecho. 

Éntranse  y  quedan  Laura  y  la  negrita  solas. 

NEGRA. 

¡Sensú!  en  diabro  estén  sondado 
Nos  trunjo. 
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LAURA. 

Es  mi  dicha  escasa; 
Temo  que  no  vaya  á  casa 
Mi  esposo,  fiero  y  airado, 

Y  me  eche  menos. 

Sale  Niseya,  dama,  y  un  galán  siguiéndola. 

NISEYA. 

Ya  basta 
Si  de  discreto  se  precia. 

GAL.\N. 

Para  no  ser  vos  Lucrecia, 

¡Por  Dios,  dama,  que  sois  casta! 

NISEYA. 

Y  VOS  más  necio  que  sabio. 

NEGRA. 

Otron  diabro  tenemo. 

NISEYA. 

Id  con  Dios. 

GALÁN. 

¡Que  me  place!  Así  lo  haré  (i). 
Vase. 

NISEYA. 

I  Oh,  Laura! 

LAURA. 

¡Oh,  Niseya  hermosa! 

NISEYA. 

El  rostro  traes  alterado: 

¿Qué  tienes.?  ■ 

LAURA. 

Amé  el  soldado, 

Y  dejóme  calurosa. 

NEGRA. 

Habémono  en  trance  visto 
Para  morir. 

NISEYA. 

Pues  ¿qué  pasa? 

LAURA. 

Salí  esta  tarde  de  casa 

En  trance  triste  y  maldito  (2), 

Sin  saber  mi  esposo  nada, 
A  espaciarme  por  aquí, 

Y  al  momento  que  salí, 
Me  vio,  como  veis,  tapada. 

Quiso  descubrirme,  y  yo. 
Temiendo  velle  furioso, 
Que  es  en  extremo  celoso, 
Me  excusé;  al  fin  me  dejó. 

Y  reparando  en  la  saya. 
Que  la  conoce  en  extremo, 
Alguna  pendencia  temo 

Al  punto  que  á  casa  vaya. 
Amiga,  ¡por  vida  tuya. 
Que  en  aquesta  ermita  entremos 

Y  las  basquinas  troquemos! 


(i)  Aquí  debe  faltar  algo,  pues  el  segundo  verso 
no  consta  y  en  los  tres  falta  la  rima. 
(2)    Falta  la  rima. 


NISEYA. 

Tu  gusto  se  restituya; 

Que  hacer  aqueso  me  agrada. 

LAURA. 

¡No  más  marina  en  mi  vida! 

NEGRA. 

Si  negla  esa  conocida 
Cun  tuciño  esa  pingada. 

Vanse,  y  salen  el  Virrey,  y  D.  Pedro  Portocarrero,  y 

Lesbio,  Alguacil  mayor,  el  capitán  Molina  y  el  Santo 

Negro. 

'  DON  PEDRO. 

Déme  luego  los  pies  Vuesa  Excelencia, 

Y  los  despojos  que  le  doy  reciba 
De  esta  humilde  victoria. 

VIRREY. 

Es  vuesta  fama 
Digna  de  que  se  estampe  en  los  archivos 
De  la  memoria  eterna,  gran  don  Pedro. 
¿Cuántas  galeras  son  las  sujetadas.? 

DON  PEDRO. 

Una  sola,  señor,  y  aunque  una  sola, 
Es  digna  de  estimarse  esta  victoria 
Por  el  mucho  trabajo  que  ha  costado. 
Este  turco  moreno    el  cosario  era 
Que  en  las  costas  de  Italia  y  de  Sicilia 
Tantas  veces  causó  miserias,  llantos, 

Y  tantas  sus  galeotas  de  despojos 
Llenó,  dejando  solas  las  orillas 
Del  siciliano  mar;  y  ¡qué  ventura 

Que  habiéndole  apartado  una  tormenta 
De  otros  dos  vasos  que  en  conserva  trajo, 
Con  su  sola  galera  le  encontramos. 
Donde,  después  de  innumerables  hechos 
Que  en  su  defensa  hizo,  quiso  el  cielo 
Que  rindiésemos  todos  su  galera 

Y  quedase  este  turco  por  cautivo! 
Valiente  es  por  extremo,  valor  tiene; 
Sírvase  del  vuestra  Excelencia  ilustre. 
Que  un  cautivo  tan  fuerte  nadie  es  digno 
Sino  es  el  Conde,  en  fin,  de  Albadeliste, 
Que  en  su  servicio  y  casa  le  posea. 

VIRREY. 

Por  ser  vuestro,  don  Pedro,  le  recibo. 
¿Cómo  te  llamas,  turco.? 

SANTO. 

Rosambuco. 

VIRREY. 

¿Tu  patria.? 

SANTO. 

Es  Etiopia. 

VIRREY. 

¿Tu  linaje? 

SANTO. 

Reyes  fueron,  señor,  mis  abuelos 

De  aquella  gran  provincia  tiempos  muchos. 

VIRREY. 

Valor  muestras  tener. 

SANTO. 

Tus  plantas  beso. 
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VIRREY. 

Este  cautivo,  Lesbio,  daros  quiero 
En  rescate  del  manto  que  dejaste 
Á  aquella  dama  hoy  en  la  marina. 

LESBIO. 

Si  ansí  premia,  señor.  Vuestra  Excelencia, 
INIis  ser\-icios  pequeños,  desde  hoy  juro 
Aventajarme  en  ellos;  yo  le  estimo 
Como  prenda  de  aquesa  mano  ilustre. 

VIRREY. 

Vos,  don  Pedro,  tomad  esta  cadena. 

Quítasela  del  cuello,  y  désela. 

Y  no  os  pese  que  tenga  ajeno  dueño 
Ese  turco  valiente,  que  por  serlo 
Le  quise  dar  á  Lesbio,  que  es  persona 
Digna  de  un  tal  esclavo. 

DON   PEDRO. 

De  tu  gusto 
No  puede  á  mí  pesarme:  tus  pies  beso 
Por  tan  grande  merced. 

VIRREY. 

Ya  el  sol  hermoso, 
Sus  rayos  claros  en  las  ondas  baña; 
Vamos,  que  escribir  quiero  al  Rey  de  España. 

Éntranse,  y  sale  Lesbio,  Alguacil  mayor,  y  el  Santo 
Negro,  que  se  quedan. 

LESBIO. 

Rosambuco,  en  extremo  estoy  contento 
De  que  hayas  hoy  á  mi  poder  venido; 
Que  mucho  ser  y  mucho  valor  siento 
En  ese  pecho,  aunque  del  sol  vestido. 

SANTO. 

Servirte  desde  hoy  será  mi  intento. 
Pues  á  servir  mi  suerte  me  ha  traído. 
Que  pues  fui  capitán  el  más  altivo. 
También  me  he  de  esmerar  en  ser  cautivo. 

LESBIO. 

¿En  qué  sabrás  servirme.' 

SANTO. 

En  cuanto  quieras: 
Diestro  estoy  en  cualquier  oficio  ó  trato. 
Campos  sé  cultivar,  sembrar  riberas. 
Hacer  mal  á  un  caballo,  guardar  hato, 
Leña  sabré  cortar,  regir  galeras; 
Que,  como  el  tiempo  débil  me  fué  ingrato, 
Debo  saber,  en  curso  tan  pequeño. 
Ser  pastor,  capitán,  esclavo  y  dueño. 

LESBIO. 

Pues,  Rosambuco,  solamente  tengo, 
Aunque  en  mi  hacienda  muchas  de  trabajo, 
Una  huerta  y  jardín,  donde  entretengo 
El  tiempo  á  ratos.  Pues  que  Dios  te  trajo 
Á  que  me  sirvas,  por  mi  gusto  vengo 
En  que  en  aqueste  oficio  humilde  y  bajo. 
Mientras  en  mi  poder  y  casa  vives. 
Asistas  en  la  huerta  y  la  cultives. 

Una  mujer  me  dio  mi  dicha,  honrada. 
Discreta,  hermosa,  casta,  noble,  honesta, 
En  esta  isla  toda  celebrada 


Por  otra  nueva  Ester  y  casta  Vesta; 
De  ti  ha  de  ser  servida  y  respetada. 
(¡Qué  respuesta  me  das? 

SANTO. 

Que  mi  respuesta 
Solamente  ha  de  ser,  Señor,  mis  obras. 

LEFINO. 

Conmigo,  Rosambuco,  opinión  cobras. 

Pues  vamos,  que  un  recelo  me  atormenta 
Y  darme  pena  inmensa  determina. 
Siempre  traeré  la  cara  descontenta; 
Que  piensa  el  alma  el  mal  que  ya  adivina: 
¡Cielos!  ¡Si  Laura  me  hace  alguna  afrenta, 
Si  fué  ella  la  tapada  en  la  marina, 
Sabrélo  presto!  Vamos. 

SANTO. 

¡Tiempo  bravo! 
Ayer  era  señor,  hoy  soy  esclavo. 

Vanse;  salen  D.  Pedro,  y  Niseya,  dama,  con  la  bas- 
quina de  Laura. 

DON  PEDRO. 

Si  en  esta  fresca  marina 
La  luz  de  ese  sol  estaba 
Celebrada  por  divina; 
Si  ese  cielo  me  agradaba. 
De  hermosura  peregrina, 

¿Qué  mucho,  Niseya  hermosa, 
Que  mi  suerte  venturosa, 
A  pesar  del  hado  escaso. 
Facilitase  mi  paso 
Con  salida  victoriosa? 

Ya  nadie  habrá  que  resista 
Mi  gusto,  libre  de  azar, 
Pues  en  aquesta  conquista 
Victoria  tuve  en  el  mar, 

Y  en  la  tierra  vuestra  vista. 
Sabe,  mi  Niseya,  Dios, 

Y  el  amor  que  hay  en  los  dos. 
Que  no  hay  triunfo  ni  victoria 
Que  me  cause  mayor  gloria 
Que  la  gloria  que  hallo  en  vos. 

Una  galera  he  rendido 
Con  la  luz  de  aquesos  ojos, 
Que  al  turco  dejan  vencido; 
Para  vos  son  los  despojos, 
Niseya,  que  me  han  cabido. 

NISEYA. 

Yo  me  contento,  don  Pedro, 
Con  veros,  pues  con  vos  medro 
El  bien  que  mi  ausencia  pierde, 
Como  la  yedra  más  verde 
Al  tronco  del  alto  cedro. 

¿Qué  despojos  de  más  gusto 
Que  ver  ese  hermoso  talle. 
Entre  galán  y  robusto. 
Bastante  á  que  se  avasalle 
Venus  y  su  pecho  injusto? 

Vuestra  vista  me  enriquece 
Más  que  de  Midas  el  oro; 
Que  aquese  favor  merece 
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Mi  amor;  tu  hermosura  adoro. 

Sale  IMolina. 

MOLINA. 

Ésta  la  dama  parece 

Que  en  esta  marina  vi, 
Á  quien  el  alma  le  di, 

Y  del  Alguacil  mayor, 

Que  quiso  manchar  su  honor, 
Con  las  armas  defendí. 

Quiero  hablalla;  pero  ¡paso! 
Con  don  Pedro  hablando  está; 
De  mi  sol  llego  al  ocaso; 
Los  celos  me  queman  ya: 
En  sus  centellas  me  abraso. 

I  Qué  mal  rato  se  me  aliña! 
Pero  si  es  la  dama  aquella 
Que  fué  ocasión  de  mi  riña. 
No  sé;  mas,  ¡por  Dios!  que  es  ella, 

Y  la  encarnada  basquina. 
Mas  ¿qué  vana  confusión 

Ofusca  mi  corazón.-* 
Don  Pedro  Portocarrero 
Perdone,  que  soy  primero 

Y  me  he  visto  en  posesión. 
¡Ah,  caballero! 

DON  PEDRO. 

¿Quién  llama? 

MOr.INA. 

¿Importaos  mucho  (i) 
El  hablar  con  esa  dama.? 

DON  PEDRO. 

Cielos!  ¿Qué  es  esto  que  escucho? 
Ya  el  honor  mi  amor  infama. 
Y  á  vos,  ¿importaos  sabello 
Mucho? 

MOLINA. 

Un  poquillo  me  importa. 

DON  PEDRO. 

Debéis  vos  de  merecello. 

MOLINA. 

Con  vos  mi  espada  no  corta. 
Si  en  ese  retrato  bello 

Hacíades  oración, 
Muy  justa  es  la  devoción: 
Pues  tal  imagen  tenéis, 
Muchos  años  la  gocéis: 
No  quiero  ser  tentación: 

Aunque  creí  que  uno  solo 
Se  llegaba  á  encomendar 
Á  ese  ídolo  de  mi  dolo, 

Y  que  no  sabría  engañar 
Imagen  que  vence  á  Apolo. 

Confióme  en  un  favor. 
Con  que  m.e  burló  el  amor 
De  su  boca;  á  poco  rato  . 
Burlóme  su  talle  y  trato, 


(i)  Este  verso  es  corto. 


Creí  su  fama  y  honor; 

Mas  pues  ya  me  satisface 
Lo  que  he  visto,  no  me  espanto: 
Muera  mi  amor  cuando  nace, 
Ni  tape  la  cara  un  manto 
Que  á  tantos  hombres  la  hace. 

DON    PEDRO. 

Yo  también  imaginé 
Que  sólo  mi  amor  y  fe 
Era  el  amado  y  querido; 
Pero  después  que  os  he  oído, 
Lo  contrario  toco  y  sé. 

Si  vos,  señor  capitán. 
Posesión  aquí  tenéis; 
Si  habéis  sido  su  galán, 

Y  si  de  que  la  queréis 
Vuestros  gustos  muestras  dan, 

Gozalda;  que  por  dichoso 
Tengo  mi  fuego  amoroso, 
Pues  en  saber  este  enredo, 
Ya  libre  y  seguro  quedo 
De  quien  pensé  ser  esposo. 

No  quiero  riñas  con  vos. 
Pues  vuestro  trato  me  obliga 
A  ser  amigos  los  dos ; 
Siempre  San  Pedro  os  bendiga 
La  mujer  que  hoy  os  da  Dios. 

Besóos  las  manos. 

NISEYA. 

¿Qué  es  esto? 
¿Quién  con  tormento  molesto 
Mis  contentos  ha  inquietado? 
Yo,  ¿cuándo,  decí,  os  he  dado 
Favor  en  obras,  ó  en  gesto? 

¿Cuándo  os  hable?  cuándo  os  vi? 

DON    PEDRO. 

Niseya,  basta  la  vaya 

Y  burla  que  hacéis  de  mí. 

MOLINA. 

Ese  talle  y  esa  saya 
En  esta  marina  vi, 

Y  fuera  justicia  y  ley. 
Viendo  que  amor  en  mí  es  rey, 
Que  estimarais  algún  tanto 

El  no  quitaros  el  manto. 
Por  mí,  delante  el  Virrey. 

NISEYA. 

Mirad  que  os  ha  parecido, 

Y  no  soy  quien  vos  pensáis; 
Que  habréis  trocado  el  vestido 
Con  la  persona  que  amáis, 

Y  en  mi  vida  os  he  querido; 
Que  soy  Niseya  mirad. 

MOLINA. 

Ya  caigo  en  mi  necedad: 
¡Engañádome  he,  por  Dios! 
Cierto  estoy  que  no  sois  vos, 
Dama  hermosa,  ¡perdonad! 

Y  vos,  don  Pedro  famoso, 
Volved  á  vuestra  afición, 

Y  teneos  por  dichoso 
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De  dama  tan  noble  esposo  (l), 

Que  la  mucha  semejanza 
De  la  saya  me  burló. 

DON    PEDRO. 

No  bailo  en  esa  mudanza; 

No  me  persuado  yo 

Tan  presto,  no  soy  balanza. 

Ya  el  rogarme  no  aprovecha; 
Pues  vos,  con  lazada  estrecha, 
La  amáis,  sed  el  preferido, 
Que  no  he  de  ser  yo  marido 
De  mujer  con  tal  sospecha. 

Si  la  di  palabra  y  mano, 
Ya  de  mi  esperanza  verde 
La  rama  más  alta  allano; 
Que  en  hablaros  á  vos  pierde 
Lo  que  en  sabello  yo  gano. 

No  la  tengo  de  admitir 
Por  esposa. 

MOLINA. 

Ni  yo  soy 
Hombre  que  he  de  consentir 
La  afrenta  que  le  hacéis  hoy, 
Ó  sobre  eso  he  de  morir. 
Niseya  nada  ha  perdido 
En  que,  si  engañado  he  sido 
Y  la  hablé  por  otra  dama, 
Vos  la  quebréis,  pues  os  ama. 
La  fe  de  ser  su  marido. 

DON  PEDRO. 

Yo  digo  que  no  merece 
De  mi  esposa  y  mujer  nombre. 
Mujer  de  quien  ser  ofrece 
Favorecido  otro  hombre; 
Esto  es  lo  que  me  parece. 

Si  lo  juzgáis  de  otra  traza. 
Quien  la  capa  veis  que  embraza 
Os  la  sabrá  defender. 

MOLINA. 

¡Probaréis  hoy  mi  poder! 

Dentro. 
¡Afuera;  ¡Fuera!  ¡Hagan  plaza! 
Sale  el  Virrey  con  acompañamiento. 

VIRREY. 

¿Qué  es  aquesto.?  ¿Qué  pendencia 
Alborota  la  marina.? 
Siempre,  capitán  ¡Molina, 
Os  pone  vuestra  impaciencia 

En  este  término  y  paso; 
Que  me  enojo  os  certifico. 

MOLINA. 

A  Vuecelencia  suplico 
Escuche  primero  el  caso. 
Que  me  disculpe. 

VIRREY. 

¿Qué  ha  sido? 

MOLINA. 

Yo  entendí  que  aquesta  dama, 


(i)  Falta  un  verso  á  esta  quintilla. 

IV 


Que  á  don  Pedro  quiere  y  ama 
Con  palabra  de  marido, 

Era  otra  persona.  Vila, 
Habléla,  estando  delante 
Don  Pedro;  pero  al  instante. 
Por  Niseya  conocíla. 

Pedíle  perdón;  rogué 
A  don  Pedro  que  volviese 
A  su  amor  y  la  quisiese, 
Pues  era  firme  su  fe. 

No  sólo  no  concedió, 
Mas  dijo  ser  dura  cosa 
Que  admitiese  por  esposa 
A  quien  pretendí  hablar  yo. 

Que  aunque  de  ser  su  marido 
La  palabra  le  había  dado, 
Todo  esto  que  había  pasado 
El  serlo  le  había  impedido ; 

Y  yo,  ante  Su  Excelencia, 
Digo  que  no  es  ocasión 
Bastante  ésta,  ni  razón 

De  fuerza  ni  suficiencia. 

Para  que  Niseya  hermosa, 
A  quien  la  palabra  ha  dado. 
Halle  su  honor  maculado 

Y  deje  de  ser  su  esposa.  ' 

Y  sobre  aquesto  le  cito, 
Señor,  si  Vuestra  Excelencia 
Me  da  para  ello  licencia. 

DON    PEDRO. 

Y  yo  lo  aceto  y  lo  admito, 

Y  digo  que  ya  es  deshecha 
La  fe  y  la  palabra  dada, 

Y  es  ocasión  aprobada, 

Y  bastante  la  sospecha 

Que  de  hablar  con  ella  vos 
He  tenido;  no  he  de  amalla. 

VIRREY. 

Yo  confirmo  la  batalla; 
Que  tienen  razón  los  dos. 

Niseya  se  deposite 
En  mi  palacio  entretanto. 

NISEYA. 

¡Cielos!  ¿Qué  hechizos  ó  encanto 
Dentro  en  sí  esta  saya  admite? 

VIRREY. 

Luego  la  batalla  sea, 

Y  si  vence  el  capitán 
Molina,  que  le  darán 
Por  esposa  y  mujer,  crea, 

A  don  Pedro. 

DON   PEDRO. 

Yo  lo  admito. 

VIRREY. 

Pues  dentro  de  una  hora  quiero 
Se  haga  el  combate  fiero. 

NISEYA. 

¡Tormento  llevo  infinito! 

Vanse,  y  salen  Laura,  Lucrecia,  regra,  el  Alguacil 
mayor  y  el  Santo  Negro. 
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LESBIO. 

Qué,  en  fin,  ijno  habéis  salido  á  la  marina 
Esta  tarde,  señora? 

LAURA. 

Ya  os  he  dicho 
Que  en  casa  melancólica  me  he  estado. 
¿Téngolo  de  jurar.? 

LESBIO. 

No,  basta  aqueso: 
Aquesta  es  tu  señora,  Rosambuco; 
Este  esclavo,  mi  Laura,  os  he  traído, 
Que  el  Virrey  en  rescate  hoy  me  ha  dado 
De  un  manto  que  á  una  dama  quitar  quise 
Y  no  lo  consintió. 

LAURA. 

¡Quísolo  el  cielo! 
Yo  le  estimo  por  ser  de  su  Real  mano, 
Aunque  bastaba  en  casa  aquesta  negra 
Sin  tanta  tizne  y  tinta. 

LESBIO. 

Aunque  tan  negro. 
Es  noble,  es  capitán. 

LAURA. 

Buen  talle  tiene. 

NEGRA. 

¡Incomo!  ya  liandoro,  ya  linquiero. 

LESBIO. 

Rosambuco  se  llama. 

SANTO. 

Los  pies  dame. 

L.\URA. 

Álzate.  ¡Ay  Jesús,  qué  negro  turco! 

Si  quieres  ser  cristiano,  no  habrá  en  casa 

Quien  como  á  hijo  no  te  estime  y  quiera. 

SANTO. 

Dejemos  eso  agora,  que,  aunque  negro, 
Soy  turco  firme,  roca  incontrastable, 
Que  la  ley  que  tomé  en  mi  tierna  infancia 
Sabré  conservar  siempre;  si  pretendes 
Que  te  sirva  con  gusto,  no  me  trates 
Jamás  de  aquesas  cosas, 

LESBIO. 

Es  temprano 
Agora  para  eso,  Laura  mía. 
Vamos,  y  contaréte  de  mi  pena 
El  enredo  confuso. 

LAURA. 

Enhorabuena. 
Vanse  Lesbio  y  Laura. 

NEGRA. 

Ah,  sinola  don  Sambuco 
¿De  quentiela  sasuncé  ? 
,jSamo  de  Santa  Tamé, 
De  Angola  samo ,  maluco? 

Pue  que  á  quereye  dipongo, 
II  alma  que  yan  si  aliegra, 
Décimo  logo  á  la  niegra 
Si  samo  de  monicongo. 

SANTO. 

De  Etiopia  soy. 


NEGRA. 

¡Sensú! 
Dentiliopala  non  yerra: 
Pensé  samo  de  mi  tierra, 
Reniega  den  Belcebú. 

Si  querer  ser  mi  galán, 
Pue  que  Lucrecia  li  andora, 
Tendremo  tura  la  hora 
Zampato  de  culdobán. 

No  habla  ningún  cagayera 
Ma  querido  y  rengalado: 
Yo  lintraré  rimendado 
Como  por  muser  men  quera. 

Mía  vida  ¿no  me  riponde? 
Onjos  míos  de  anzabache, 
Quererme  mucho,  non  tache, 
Mi  amor,  mi  rey  y  mi  conde. 

¿Qué  dice? 

SANTO. 

Que  me  atormenta 
El  oirte. 

NEGRA. 

^A  quién? 

SANTO. 

A  ti. 

Quiero  partirme  de  aquí, 
Que  doy  de  mí  mala  cuenta. 

Vase  el  Santo. 

NEGRA. 

^An  vito  el  perro  sámalo 
Tener  á  la  niegla  amó ! 
¡Yo  hacer  embuste  á  sino 
Para  que  molerte  á  palo! 

Gravada  tiene,  pol  cierto. 
Que  con  vos  muy  bien  medramo, 
Aunque  niegla  no  tiznamo, 
No  falta  quien  anda  muerto. 

Sale  Ribera,  escudero  viejo,  con  la  basquina 
de  Laura. 

RIBERA. 

¿Si  estará  aquí  la  morena 
Que  en  mi  pecho  su  amor  pinta 
Aquella  sabrosa  tinta 
Con  que  escribo  yo  mi  pena? 

Adoróla,  que  es  espejo, 
No  de  cristal,  de  azabache, 
Sin  que  por  ser  negra  tache 
Su  amor  este  triste  viejo. 

Niseya,  aquesta  basquina 
Que  trajese  me  mandó 
A  Laura;  si  hallase  yo 
Mi  tiznada,  y  negra  niña 

Pero  ¡cielos!  ¿No  es  aquesta 
Lucrecia? 

NEGRA. 

¡Rimbera  amado! 

RIBERA. 

¡Sol  de  mi  amor,  que  tiznado 
Haces  en  mi  pecho  fiestal 
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NEGRA. 

jPue  aun  qué  venimo  angora? 

RIBERA. 

A  verte,  que  eres  mi  maya, 
Ya  que  me  truje  esta  saya 
Por  la  que  trujo,  señora. 

Pero  estos  son  embarazos; 
Dame  los  brazos,  amor. 

Suelta  la  saya. 

NEGRA. 

Calla,  que  vindrá  señor. 

RIBERA. 

Acaba,  dame  esos  brazos. 

Abrázanse,  y  estando  así,  salen  Lesbio,  Alguacil 
mayor,  y  el  Santo  Negro. 

LESBIO. 

Reja  y  arado  apresta, 
Irás  á  mi  huerta. 

SANTO. 

Voy. 

LESBIO. 

Pero  aguárdate. 

SANTO. 

Aquí  estoy; 

LESBIO. 

Buena  conjunción  es  ésta. 

Viejo  caduco  y  liviano; 
El  un  pie  en  la  sepultura, 
Y  la  amorosa  locura 
Aflige  tu  pecho  vano. 

¿Es  éste  buen  ejercicio 
Para  las  canas  que  tienes? 
¿"Ahora  á  una  esclava  vienes 
A  querer?  ^Tienes  juicio? 

Y  vos,  perra,  ¿/aquesto  pasa? 
¿Honráis  bien  ini  casa  ansí? 
¡Átalos  luego! 

El  Santo  los  ata  espalda  con  espalda. 

NEGRA. 

i  Ay  de  mí! 

LESBIO. 

¡Vos  abrazos  en  mi  casa! 

RIBERA. 

Tu  reprensión  y  consejo 
Tomo;  espera,  Rosambuco; 
Confieso  que  soy  caduco: 
No  quieras  matar  á  un  viejo. 

No  vine  por  tu  criada 
Ni  á  que  en  sus  brazos  me  ciña: 
Solamente  esta  basquina 
Traigo  á  tu  mujer  amada. 

Que  hoy  la  trocó  con  Niseya 
En  la  marina. 

LESBIO. 

¡  Ay  de  mí! 
lUn  fuego  arder  siento  en  mí 
Cual  Nerón  vio  de  Tarpeya! 


Ya  la  maraña  aclarada 
Vine  en  mi  daño  á  entender: 
Mi  esposa  fué  la  mujer 
Que  hoy  el  Virrey  vio  tapada. 

Ya  es  cierto  mi  deshonor. 
Ya  se  acabó  mi  bonanza; 
Pero  ¡cielos!  la  venganza 
Me  la  volverá  mejor. 

Rosambuco,  ven  conmigo. 
Que  hoy  verás  un  claro  ejemplo 
De  mi  venganza:  hoy  contemplo 
Hacer  honroso  castigo. 

Dentro  suena  una  caja. 

El  son  de  las  tristes  cajas 
Suena  ya  del  desafío. 
Mas  no  del  del  honor  mío, 
Pues  ya  mis  honras  son  bajas; 

Mas  si  mujeres  livianas 
Ajenas  honras  condenan 
Y  por  ellas  cajas  suenan, 
Aquí  sonarán  campanas. 

Vanse  Lesbio  y  el  Santo  Negro. 

RIBERA. 

Mis  desgracias  desdichadas 
Me  han  puesto  en  tal  aparejo. 

NEGRA. 

Valgan  diabro,  puta  viejo. 
Yon  ten  mataré  á  culadas. 

RIBERA. 

¿Quién  me  hizo  enamorado 
De  una  negra  de  Mandinga? 

NEGRA. 

Agola  sinol  me  pinga. 

RIBERA. 

Yo  he  de  morir  azotado. 

NEGRA. 

Tú  tenas  la  culpa. 

RIBERA. 

Tú, 
Que  eres  de  tizne  un  retablo. 

NEGRA. 

¡Vata,  vieja,  con  la  diablo! 

RIBERA. 

¡Vete  tú  con  Belcebú ! 

Éntranse  dándose  de  culadas. 
Salen  Lesbio  y  el  Santo  con  un  cordel,  y  Laura. 

LESBIO. 

¡Hoy  has  de  morir,  villana. 
Fin  de  mi  honra  y  mi  gusto, 
Lasciva,  loca,  liviana, 
De  baja  sangre,  de  injusto 
Pecho ! 

LAURA. 

I  Virgen  soberana, 
Vos  sabéis  cuan  inocente 
Estoy  de  haber  ofendido 
A  mi  esposo!  ¡Sol  luciente. 
Volved  hoy  por  mi  partido! 
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LESBIO. 

[Acaba,  mátala! 

LAURA. 

¡  Tente ! 
¿No  me  dejarás,  señor, 
Que  con  algún  confesor 
Me  confiese.'' 

LESBIO. 

¡No  hay  lugar! 
jÁ  Dios  puedes  confesar 
Tus  culpas! 

LAURA. 

¿Hay  tal  rigor? 

SANTO. 

Señor,  no  seas  tan  cruel 
Ni  el  enojo  te  alborote; 
Dale  este  gusto. 

LESBIO. 

¡Oh,  infiel! 
¡Acaba,  dala  garrote; 
Acaba,  ponía  el  cordel! 

SANTO. 

Sabe  Alá,  señora  mía, 
Con  la  pena  y  agonía 
Que  hago  esto;  pero  soy 
Esclavo;  sujeto  estoy. 

LAURA. 

¡Sagrada  Virgen  María, 

A  vos  os  llama  mi  llanto, 
Si  algún  poco  solicito 
Tu  amor  en  tan  grande  espanto! 
Señor,  al  grande  Benito, 
A  nuestro  abogado  y  santo. 

Pues  está  en  nuestro  oratorio, 

Y  en  este  trance  notorio 
Me  deja  antes  de  mi  muerte 
Encomendar. 

SANTO. 

¡Trance  fuerte, 
Triste  boda  y  desposorio! 

Después  que  navego  el  mar 
No  tuve  tal  compasión, 

Y  á  Lesbio  no  da  pasión 
El  verla  así  lamentar. 

LESBIO. 

Yo  lo  concedo,  sea  presto; 
Corre  esa  cortina. 

LAURA. 

Hoy  siente 
Alivio  mi  mal  molesto. 

Descubren  un  oratorio,  y  en  é!  está  San  Benito  en 

una  silla,  con  barba  larga,  con  un  libro  en  las  manos 

como  que  lee. 


LESBIO. 

Haz  oración  brevemente. 

Pónese  Laura  de  rodillas. 

LAURA. 

Santo ,  por  mi  bien  ahí  puesto, 


A  vos,  que  sois  confesor, 
Que  de  eterno  resplandor 
Gozáis  de  Dios  la  presencia, 
Que  me  oigáis  de  penitencia. 
Vengo  llena  de  dolor. 

Que,  pues,  en  mal  tan  esquivo 
Me  niega  este  desconcierto 
Confesor,  y  aquí  recibo 
La  muerte,  confesor  muerto 
Me  basta,  pues  falta  el  vivo. 

Mas  no  dije  bien;  perdida 
La  turbación  recibida 
Me  tiene ,  Santo  de  Dios ; 
No  sois  muerto,  no,  pues  vos 
Gozáis  de  la  eterna  vida. 

A  vuestra  gran  santidad 
Me  llego  en  esta  ocasión: 
Vos  sabéis  mi  honestidad; 
Ya  empiezo  la  confesión. 
Donde  he  de  decir  verdad: 

Bien  sabéis  vos  que  ayer  fui 
A  la  marina,  y  que  vi 
A  aquel  capitán  tapada, 

Y  siendo  del  requestada, 
Jamás  alcanzó  de  mí 

Que  ni  el  rostro  descubriese. 
Ni  que  de  mí  recibiese 
Sino  una  palabra  mansa. 
Que  en  ley  de  buena  crianza  (l) 
Era  bien  que  así  lo  hiciese; 

Y  que  por  sólo  quitar 
Á  mi  esposo  la  ocasión 
De  celos  y  sospechar. 
Tuve  por  buena  ocasión 
Tapada  y  cubierta  estar. 

Y  que  después  que  se  fué, 
Aquesta  saya  troqué 

Con  Niseya,  porque  no 
Creyese  haber  sido  yo 
Fin  de  mi  lealtad  y  fe. 

Si  el  secreto  desta  suerte, 
Como  mi  lengua  hoy  advierte. 
Merece  mortal  castigo, 
Alegre  la  muerte  sigo; 
Venga,  Santo  mío,  la  muerte. 

Empero  si  es  sin  razón. 
Volved  vos,  Santo,  por  mí 

Y  socorred  mi  aflicción: 
Ya  dije  mi  culpa  aquí: 
Dadme  vos  la  absolución. 

Alce  el  Santo  la  mano  y  échele  la  bendición. 

LESBIO. 

¡Oh,  milagro  soberano! 

SANTO. 

¡Oh,  suceso  nunca  oído! 

LAURA. 

Por  vos  hoy  la  vida  gano. 


(i)  Consonante  imperfecto. 
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SANTO. 

Luz  clara  vio  mi  sentido; 
Señor,  ;no  viste  la  mano 

Que  este  Santo  venerable 
Levantó? 

LESBIO. 

Y  también  vi 
Que  es  mi  enojo  detestable; 
Pues  vuelve  im  Santo  por  ti, 
No  estás,  mi  Laura,  culpable. 
Dame  esos  brazos;  perdona, 
Que  hoy  quererte  solicito; 
Tu  lealtad  mi  pecho  abona. 

SANTO. 

¡Oh,  soberano  Benito, 
Digno  de  inmortal  corona, 

Por  vos  nueva  vida  gano! 
Mahoma  es  ya  bien  me  asombre. 
¡Muera  su  Alcorán  tirano! 
Benito  ha  de  ser  mi  nombre; 
¡Señor,  yo  he  de  ser  cristiano! 

LESBIO. 

Todo  el  bien  me  vino  junto, 
Santo  divino,  por  vos. 
Que  sois  de  gloria  trasunto. 

LAURA. 

Por  vos,  querido  de  Dios, 
Cobré  ya  el  color  difunto. 

Cubran  á  San  Benito  el  oratorio. 

LESBIO. 

¿Que  en  Cristo  queréis   creer? 

SANTO. 

Ya  desprecio  el  paganismo. 

LAURA. 

Ya  se  aumenta  mi  placer. 

SANTO. 

Mandad  que  el  santo  bautismo 
Me  den. 

LESBIO. 

Ya  lo  quiero  hacer. 
Venid,  esposa,  á  quien  ama 
Mi  pecho  ya  nuevamente. 

SANTO. 

De  Dios  me  abrasa  la  llama. 
¡Oh,  gran  Benito  excelente, 
Ensalce  el  mundo  tu  fama! 

AQUÍ  DA  FIN  EL  PRIMER  ACTO  DEL  SANTO  NEGRO 
DE  LA  CIUDAD  DE  PALERMO. 


ACTO  SEGUNDO 


Salen  Ribera,  viejo,  y  la  negra,  atados  espalda 
con  espalda  como  cuando  se  entraron. 

RIBERA. 

Uu  día  ha  que  estoy  atado 


Al  lado  desta  perruna 
Que  me  tiene  desollado; 
Huele  á  peste  y  á  porcuna. 
Que  de  miedo  creo  le  ha  dado. 
Cólica  pasa. 

NEGRA. 

¡Sensú! 
Viejo  malo,  y  guelen  tú, 
Bendecimo. 

RIBERA. 

Yo  bien  huelo, 
Aunque  rezumarme  suelo 
Con  el  temor. 

NEGRA. 

¡Ay!  ¡Pu,  pul 
En  diabro  yeve  el  amor. 

RIBERA. 

Yo  espero  que  he  de  quedar 
Hecho  una  sal,  y  peor. 

Sale  el  Santo  Negro. 

SANTO. 

Libertad  os  vengo  á  dar: 
Ya  os  perdona  mi  señor. 

NEGRA. 

¿Habramo  de  vera,  amigo? 
Desátalos. 

SANTO. 

Pues  os  suelto,  verdad  digo. 

RIBERA. 

Ya  vivo  suelto,  y  me  alegro. 
|0h,  bien  haya  tan  buen  negro! 

NEGRA. 

Yo  ten  quero  y  ten  bendigo. 

SANTO. 

Habéisme  de  prometer 
Que  no  habéis  de  aquí  adelante 
Cosa  semejante  hacer. 

RIBERA. 

Fuego  del  cielo  me  espante 
Cuando  hablare  á  otra  mujer. 

NEGRA. 

Y  á  mí,  aunque  de  Mandinga 
En  la  fiesta,  ó  la  Dominga, 
Vengan  Franchico  ó  Melchor. 

SANTO. 

Id  con  Dios. 

RIBERA. 

¡Fuego  en  amor! 

NEGRA. 

¡Fuego,  amor,  que  azota  y  pinga! 
Vanse  y  queda  el  Santo. 

SANTO. 

Ya  dentro  del  pecho  siento 
Nuevos  gustos  que  me  dan 
Valor,  ánimo  y  aliento: 
¡Ah,  pervertido  Alcorán, 
Dejar  tu  fábula  intento! 

Ya  mi  gloria  solicito 
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Y  á  ser  cristiano  me  incito; 
Ya  con  esta  ley  me  alegro; 
Blanca  el  alma,  el  cuerpo  negro, 
Por  vos  aguardo,  Benito. 

Mientras  que  en  la  ley  me  enseño, 
Me  dilata  el  bautizarme, 

Y  con  gran  razón,  mi  dueño; 

Mas  ¿qué  es  esto?  Quiero  echarme, 
Que  me  ha  dado  un  dulce  sueño. 

Recuéstese  á  dormir,  y  aparezca  San  Francisco 
con  un  cordón  en  la  mano. 

SAN  FRANCISCO. 

Por  esta  dichosa  escala 
A  las  eternas  regiones. 
Amigo,  tu  dicha  iguala: 
Los  nudos  son  escalones: 
El  cielo  por  ella  escala. 

En  mi  pobre  religión 
Quiero  que  hagas  profesión; 
No  te  espante  su  aspereza 
Si  quieres  de  la  riqueza 
Gozar  de  la  alta  región. 

A  bautizarte  disponte 

Y  deja  al  falso  Mahoma, 

Y  luego  en  Jesús  del  Monte, 
Que  es  mi  monasterio,  toma 
La  cuerda,  el  hábito  ponte. 

Habla  como  en  sueños. 

SANTO. 

¿Cómo  os  llamáis,  Santo  hermoso, 
Que  allá  en  el  eterno  aprisco 
Tenéis  asiento  glorioso? 

SAN  FRANCISCO. 

Mi  nombre,  amigo,  es  Francisco. 

SANTO. 

Pues,  Francisco,  estoy  dudoso 
En  vuestra  ley  verdadera, 

Y  ya  sabella  quisiera 
Para  recibir  el  agua 
Donde  la  gracia  se  fragua 
Contra  la  culpa  primera. 

SAN  FRANCISCO. 

Aguarda,  pues,  y  verás 
Cómo  tendrás  ciencia  y  luz 
De  nuestra  fe  desde  hoy  más; 
En  tu  boca  haga  la  cruz: 
Ya  docto  en  mi  luz  estás. 

Quédate  con  Dios,  amigo. 
Que  ya  infinito  me  alegro 
De  que  he  de  llevar  conmigo 
Un  fraile  santo,  aunque  negro: 
Haz  lo  que  te  mando  y  digo. 

Vase  San  Francisco  y  despierta  el  Santo. 

SANTO. 

Aguarda,  divino  Santo; 
Santo  venturoso,  aguarda, 


Pues  ya  mis  venturas  canto. 
Ya  el  alma  en  recibir  tarda 
El  bautismo  sacrosanto. 

Mas  si  son  encantamientos 

Éstos  de  mis  pensamientos 

Mas  no,  el  Paternóster  sé, 

El  Avemaria  diré, 

El  Credo  y  los  Mandamientos. 

Todo  lo  sé  por  milagro 

Y  á  ser  cristiano  me  arrisco; 
Pues  es  fácil  lo  más  agro 

A  vuestro  nombre,  Francisco, 
Mi  alma  y  vida  consagro. 

A  que  me  bauticen  voy. 
Pues  instituido  estoy 
En  la  ley  santa  que  gano; 
Hoy  tengo  de  ser  cristiano; 
Mi  dicha  empieza  desde  hoy. 

Vase,  y  salen  el  Virrey,  D.  Pedro  y  Molina,  herido 
en  un  brazo,  con  acompañamiento. 

DON  PEDRO. 

Desde  hoy  ser  tu  amigo  trato, 

Y  aunque  ha  quedado  rendida 
Mi  espada,  siento  la  herida 
Que  di  en  tu  famoso  brazo  (i). 

Niseya  ha  de  ser  mi  esposa: 
Uno,  porque  la  he  querido, 

Y  lo  otro,  por  ser  vencido 
De  tu  mano  valerosa. 

Mas,  aunque  vencido  estoy, 
Hoy  te  tengo  de  vencer 
En  amor,  y  hemos  de  ser 
Un  alma  los  dos  desde  hoy. 

Dame  esos  brazos. 

MOLINA. 

Más  gano 
En  tenerte  por  amigo, 
Don  Pedro;  el  cielo  es  testigo 
Que  si  al  infierno  africano 

Vencido  hubiera  en  campaña 

VIRREY. 

Ese  valor  excelente 

Es  propio,  en  fin,  de  la  gente 

Que  tiene  por  madre  á  España. 

Traedme  á  Niseya  aquí. 
Que  en  las  bodas  determino 
Ser  yo  en  persona  el  padrino. 

Sale  Niseya. 

DON  PEDRO. 

Cobramos  valor  por  ti. 

Dulce  esposa,  no  me  atrevo, 
Aunque  os  adoro,  á  miraros. 
Que  el  ver  que  quise  agraviaros 
Me  avergüenza  aquí. 


(i)  Falta  la  rima. 
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NISEYA. 

No  es  nuevo 

Que  la  rabiosa  violencia 
De  los  celos,  al  amante 
Causen  pena  semejante; 
Pero  pues  que  Su  Excelencia 

Que  me  case  determina, 
Esa  vergüenza  perded, 

Y  estimad  hoy  la  merced 
Que  el  seor  capitán  Molina 

Nos  ha  hecho. 

DON  PEDRO. 

Estrecho  lazo 
De  amistad  mi  amor  confiesa; 
Pero  en  extremo  me  pesa. 
Que,  aunque  vencedor,  un  brazo 

Pasado  de  parte  á  parte 
Sacó,  y  de  pena  estoy  loco. 

MOLINA. 

Todo  aquesto  ha  sido  poco, 
Pues  que  merecí  ganarte 
Por  amigo. 

VIRREY. 

No  aventure 
La  vida  el  parar  aquí; 
A  mi  palacio  vení, 
Que  en  él  quiero  que  se  cure 
El  capitán. 

MOLINA. 

Tus  pies  beso. 

VIRREY. 

Y  en  él  Niseya  y  don  Pedro 
Se  han  de  casar. 

NISEYA. 

Desde  hoy  medro 
Con  merced  de  tanto  peso. 

Vanse,  y  sale  el  Santo  vestido  de  cristiano, 
con  azada  y  espuerta. 

SANTO. 

Ya  que  de  la  gracia  cierta 
Recibí  el  agua  divina 
Que  mi  fe  viva  despierta, 

Y  ya  que  el  cielo  encamina 
Mi  dicha  hasta  ahora  incierta; 

Ya  que  el  bautismo  bendito 
De  la  culpa  me  ha  librado, 

Y  del  corazón  maldito, 

Y  el  primer  nombre  he  trocado 
De  Rosambuco  en  Benito, 

Aunque  á  labrar  esta  huerta 
Mi  señor  y  amo  me  envía, 
Á  la  Virgen ,  que  es  la  puerta 
De  Cristo,  el  Avemaria 
Rezalle  mi  fe  concierta. 

Híncase  de  rodillas  el  Santo,  y  dice: 

Dios  te  salve,  María,  en  quien  se  espacia 
El  Verbo  Eterno  como  en  selva  amena, 
De  gracia,  bendición  y  gloria  llena. 
Pues  eies  fuente  que  rebosa  gracia. 


(O 


Y  está  tu  vientre  como  el  azucena 
En  la  tierra  florida  que  refrena 
El  cielo  santo  de  la  culpa  lacia; 

Dios,  Señora,  es  contigo,  eres  bendita 
En  las  mujeres,  sin  pagar  tributo 
De  culpa  alguna,  pues  en  ti  no  habita; 

Bendita  tú,  tu  sacro  vientre  y  fruto; 
Ruega  por  todos,  en  la  muerte  aflita, 
Y  líbranos  del  enemigo  astuto. 

Suena  dentro  música  y  cantan. 

Música. 
Al  cielo  divino  y  franco, 
Con  la  dulce  María, 
Un  negro  rosas  envía 
A  Dios ,  que  tiene  por  blanco. 

SANTO. 

¡Oh,  dulzura  soberana! 
¡Qué  presto,  Señor,  pagáis, 
A  quien  os  sirve;  hoy  mostráis 
Que  os  agrada  mi  fe  llana ! 
Milstca. 

Al  cielo  con  voz  sonora 
Suben  tus  voces,  Benito: 
Dios  en  el  libro  te  ha  escrito 
Donde  sus  vasallos  dora. 

Tus  glorias  pones  en  banco 
Del  cambio  de  tu  alegría, 
Que  aunque  eres  negro,  habrá  día 
Que  estés  bello,  hermoso  y  blanco. 

Quédese  elevado  el  Santo,  y  salga  la  negra  con  una 
cesta  de  merienda,  cantando. 

NEGRA. 

Y  esta  noche  le  mantaron 
A  la  cagayera, 
Quen  langalan  den  Mieldina 
La  flor  de  Omiela. 

Nol  al  nuevo  clistiano 
Inviamo  la  comida, 
A  langueltan  por  mi  mano, 
Sensucliso  en  sadolmida, 
Benito  despicha  milano, 

Pol  dioso  que  den  ludiya 
Sen  dulmió,  Benito  escucha, 
Duelme  mucha,  come  mucha, 
Buenan  vida,  mala  viya. 

Si  pol  canta  dispeltamo, 
Pue  que  samo  amor  epejo 
Aun  que  samo  un  poco  lexo, 
Epela  que  ya  cantamo, 
Que  están  nochen  len  mataron. 

Acaba  la  copla;  sale  Lcsljio,  y  anda  la  negra  bajada 
mirando  si  duerme  el  Santo. 

LESBIO. 

Vengo  á  ver  cómo  trabaja 


(i)  Falta  un  verso  en  este  soneto,  que  debe  de  es- 
tar lastimosamente  estragado.  Además,  los  versos 
sexto  y  séptimo  no  hacen  sentido. 
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Mi  nuevo  cristiano.  ¡Cielo! 
No  ha  cavado  una  migaja; 
Trincado  le  veo  en  el  suelo: 
■  Rezará :  y  Lucrecia  baja. 

¡Por  Dios ,  que  creo  que  dormido. 
El  negro  vil  se  ha  quedado! 
Pues  no  anda  muy  afligido 
Para  que  se  duerma  hincado 
De  rodillas,  escondido. 

Quiero  ver  lo  que  Lucrecia 
Hace  cuando  le  halle  ansí ; 
Que  es  muy  graciosa,  aunque  necia. 

Escóndese  á  un  lado. 

NEGRA. 

Durmendo  sa,  ya  len  vi, 
Nenglo  á  quien  el  alman  plecia, 

Ma  pue  que  duelme,  consuelo 
Teño  din  tomar  un  poca: 
Bensalle  in  boca  recelo, 
Ma  tenemo  ilmosa  boca, 
Y  sabe  á  bun  gurañuelo. 

¡Ay  quen  lindo,  quin  galán! 
Disque  eramo  capitán. 
De  lo  molo  que  angaldamo, 
Que  á  besaye  no  yegamo, 
Pue  que  pena  amores  dan : 

Durmiendo  sa:  caya  tú: 
Ya  yego. 

Haga  que  le  va  á  besar,  y  por  junto  al  Santo,  hacia 
la  negra,  de  debajo  del  tablado  salga  una  cabeza  de 
sierpe  con  un  cohete  en  la  boca  echando  fuego,  ó 
salga  el  cohete  solo,  y  espántese  la  negra  y  vuelva 
atrás  con  temor. 

¡Sensú, sensú! 
¡Ay,  quen  muelo;  ay,  quen  me  ablaso! 

LESBIO. 

¿Qué  es  esto,  ¡cielos!  ¿qué  caso 
Es  este? 

Salga  de  donde  se  escondió. 

NEGRA. 

Esa  Belcebú; 
Vamos  huyendo. 

LESBIO. 

¡Perra,  espera!  (i) 

NEGRA. 

No  podemo  aquí  esperar, 

LESBIO. 

Huyendo  se  fué  ligera ; 
Acaba  de  despertar, 
Inventor  desta  quimera. 

Despierte  el  Santo  de  la  elevación  y  levántese. 

SANTO. 

¡Válgame  Dios,  oh,  señor! 

LESBIO. 

¿Qué  es  aquesto,  encantador? 


(i)  Este  verso  es  largo. 


¿Para  esto  te  bautizaste? 
¿Con  qué  hechizos,  di,  sacaste 
La  sierpe  de  mi  temor? 

SANTO. 

¿Qué  sierpe?  Yo  no  he  sabido 
Ninguna  cosa. 

LESBIO. 

¿No  sabrás  fi) 
Que  te  has  estado  dormido? 
¿Tanto  trabajado  has. 
Que  ansí  el  sueño  te  ha  rendido? 

¡Qué  bien  miras  por  mi  hacienda! 
¡Qué  bien  que  está  cultivada 
La  huerta! 

SANTO. 

No  es  quien  me  ofenda 
Tu  rigor  (2). 

LESBIO. 

No  has  meneado  el  azada, 

Y  quieres  tenga  la  rienda 
De  mi  enojo,  ¡perro! 

SANTO. 

Un  tanto 
Suspende  tu  furor  vano. 

LESBIO. 

¿Querrás  hacer  un  encanto 
Con  que  engañarme,  villano? 

SANTO. 

No  te  encolerices  tanto: 

Yo  no  soy  encantador, 
Pero  soy  un  pecador 
Á  quien  mi  Dios  favorece 
Sin  merecello. 

LESBIO.  -  I 

Parece 
Que  te  haces  predicador; 

¿Cómo  no  has  labrado  nada? 

S.\NT0. 

Suelo,  señor,  ocupar 

El  alma  en  Dios  elevada; 

Suelo  á  la  Virgen  rezar, 

Y  después  hallo  labrada 
La  huerta  tuya;  hora  es 

De  Vísperas,  y  no  ves 
Que  me  disculpa  mi  celo; 
Si  quieres  oir  del  cielo 
Vísperas ,  pon  esos  pies 
Con  éstos. 

Póngalos. 

LESBIO. 

¡Qué  escucho,  Dios! 

SANTO. 

Eterno  Monarca,  á  vos 
Mi  fe  y  corazón  camina; 
Hoy  la  Capilla  divina 
Habremos  de  oir  los  dos. 


(i)  Verso  largo. 

(2)  Debe  de  faltar  algo. 
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Arrimen  los  hombros  el  Santo  y  Lesbio,  lado  por 
lado,  y  levántense  del  suelo  como  una  vara  ó  lo  que 
fuere  posible ,  sobre  una  invención,  y  cantan  dentro: 


UNO. 

Deus  in  adjutorium ,  etc. 

snjCHOs. 
Domine,  ad,  etc. 

UNO. 

Gloria  Paíri,  etc. 

MUCHOS. 

Sicut  erat,  etc. 

Canten  el  salmo  Laúdate  Dominum  omnes  geniesy  des- 
pués vuelvan  á  bajar  por  su  invención ,  como  subie- 
ron, y  arrójese  Lesbio  á  los  pies  del  Santo,  y  diga: 

LESBIO. 

Dame  aquestos  pies,  Benito, 
Que  pues  el  cielo  sagrado 
Te  hace  bien  tan  infinito, 
Razón  es  que  esté  postrado 
Á  tus  pies,  Santo  bendito. 

Ya  de  conocerte  acabo, 
Ya  tu  santidad  alabo. 
Ya  te  estimo  y  tengo  amor; 
De  mi  casa  eres  señor. 
No  te  llames  más  esclavo; 

Pídeme  toda  mi  hacienda; 
De  mí  y  mi  casa  dispon; 
Que  quiero  que  el  mundo  entienda 
Que  tengo  un  santo  varón 
En  mi  casa. 

SANTO. 

No  me  ofenda 
Tu  favor  con  merced  tanta; 
Del  suelo,  señor,  levanta, 
Que  soy  un  cautivo  esquivo. 

LESBIO. 

No  diga  que  eres  cautivo 
Tu  lengua  discreta  y  santa: 
De  mi  hacienda  la  mitad, 
Pues  qye  sin  hijos  estoy 
Y  he  visto  tu  santidad. 
Desde  aquí,  Santo,  te  doy. 

SANTO. 

No  engrandezcas  mi  humildad : 
No  me  des  nombre  de  santo, 

Que  para  ensalzarme  tanto 

Soy  pecador  no  pequeño; 

Tú  eres  mi  señor  y  dueño: 

Tu  magnificencia  canto. 

No  quiero  hacienda  ó  riqueza: 

Una  merced  sola  espero 

Que  me  haga  tu  largueza: 

¿Otorgarla  quieres? 

LESBIO. 

Quiero 
Que  seas  mi  dueño  y  cabeza. 
Pide,  acaba,  pues  que  ves 
Que  hasta  á  besarte  los  pies 
Me  obliga  tu  santidad. 


SANTO. 

¡No  digas  tal  libertad! 
Pido,  señor,  que  me  des 

Licencia,  que  en  religión 
Del  seráfico  varón 
Que  en  Palermo  y  su  horizonte 
Se  llama  Jesús  del  ¡Monte, 
Entre  en  aquesta  ocasión. 

¿Quiéresme  este  bien  hacer.? 

LESBIO. 

¡Qué  divino  proceder! 
No  sólo  eso  te  concedo, 
Pero  en  el  convento  puedo 
De  mucho  provecho  ser 

Para  que  el  hábito  y  cuerda 
Del  gran  Padre  te  sea  dado ; 
Pues  de  ti  el  cielo  se  acuerda. 
Que  el  verte  negro  atezado. 
Podrá  ser  causa  á  que  pierda 

Tu  virtud  lo  que  merece. 

SANTO. 

Pues  tanta  merced  me  ofrece 
Tu  largueza,  vamos  luego; 
Que  jamás  tendré  sosiego 
Hasta  verme  donde  crece 
La  religión,  el  cuidado. 
La  virtud,  la  santidad. 
El  pobre  y  sencillo  estado, 
La  obediencia  y  castidad. 

LESBIO. 

¿Por  qué  has  de  entrar? 

SANTO. 

Por  donado. 

LESBIO. 

¿No  por  fraile  lego? 

SANTO. 

No, 
Porque  no  soy  digno  yo 
Aun  de  ser  donado. 

LESBIO. 

Cobra 
Más  esperanza. 

SANTO. 

Esto  sobra; 
Mi  deseo  aquí  paró. 

No  merezco  la  capilla: 
Con  el  hábito  me  alegro. 

LESBIO. 

Su  humildad  me  maravilla. 

SANTO. 

Vamos. 

LESBIO. 

Vamos,  Santo  Negro; 
Que  Dios  honra  al  que  se  humilla. 

Vanse,  y  salen  D.  Pedro,  Laura,  Niseya  y  la  Negra. 

NISEYA. 

¡Suceso  lastimoso! 

DON    PEDRO. 

Es  Dios  testigo 
Que  diera  de  mi  vida,  por  su  vida, 
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La  mitad,  bella  Laura;  poco  digo: 
Toda  la  diera  entera. 

LAURA. 

iQue  una  herida 
Saque  del  mundo  tan  famoso  amigo! 

NISEYA. 

¡Está  la  carne  casi  ya  comida 
Del  cáncer  pestilente,  ya  cundido 
Cerca  del  corazón! 

LAURA. 

¡Desgracia  ha  sido! 

DON    PEDRO. 

¡Ah,  capitán  Molina,  que  acomoda 
La  muerte  en  vos  su  liberal  guadaña! 
¿Qué  hará,  sin  vos,  del  mar  la  costa  toda.? 
¿Qué  hará,  sin  vos,  el  gran  valor  de  España? 

LAURA. 

Veníaos  á  ver,  y  á  daros  de  la  boda 
El  parabién,  mas  mi  desdicha  extraña 
Quiere  que  sienta  yo  vuestra  fatiga. 

NISEYA. 

Piérdese  un  fiel  amigo,  fiel  amiga. 

NEGRA. 

Muéranse  lan  beyaca,  que  vengamo, 
La  ocasión  que  á  sinol  dio  esti  Molina, 
Cuando  á  Sinola  con  cordel  atamo, 

Y  queremo  matar. 

LAURA. 

¡Calla,  malina! 

NEGRA. 

Sí  pol  cicto,  pol  el  sinol  pingamo 
La  negra  con  tuciño  de  vecina, 

Y  cayéme  dempué. 

Sale  Lesbio  con  el  sombrero  del  Santo. 

LESBIO. 

Ya  queda  armado 
Benito  con  el  hábito  sagrado. 

DON  PEDRO. 

¡Oh,  Lesbio  noble! 

LESBIO. 

I  Oh,  gran  Portocarrero! 
¡Oh,  Niseya!  ¿Qué  pena  os  ha  turbado.'* 

DON    PEDRO. 

Pierdo,  Lesbio,  un  amigo  verdadero. 
¡El  capitán  Molina,  desahuciado 
Está  del  brazo,  y  en  el  fin  postrero! 

LAURA. 

¡Mirad  á  qué  ocasión  me  trujo  el  hado 
Á  dar  el  parabién,  esposo  mío, 
A  mi  amiga  Niseya! 

LESBIO. 

Pierdo  el  brío. 
Quiérole  ver,  que  ya  en  mi  pecho  llama. 
Aunque  le  aborrecí  primero  tanto. 

NISEYA. 

Corred  esa  cortina. 


Tiren  una  cortina  y  descúbrase  una  cama,  á  donde 
estará  Molina  acostado,  con  un  tocador  en  la  cabeza. 


DON  PEDRO. 

¡Esta  es  la  cama 
Donde  mi  amigo  muere! 

NISEYA. 

¡Ciega  en  llanto! 

LESBIO. 

Amigo  de  inmortal  é  ilustre  fama, 
¿Qué  es  esto.? 

MOLINA. 

¿Quién  me  pone  agora  espanto? 
¿Es  ya  de  día?  ¿No  era  ayer  de  noche? 
Quítenme  el  acicate,  denme  el  coche. 

LESBIO. 

¡Desvariando  está!  ¡Ya  llega  al  cabo! 

LAURA. 

¿Qué  sombrero  es  aqueste? 

LESBIO. 

De  Benito, 
Que  ya  es  fraile  francisco. 

LAURA. 

¿Quién?  ¿mi  esclavo 
El  Negro? 

LESBIO. 

El  Santo,  aquel  Negro  bendito. 

LAURA. 

Tu  intento  y  su  elección,  esposo,  alabo. 

DON    PEDRO. 

Y  ¿cuándo  lo  tomó? 

LESBIO. 

Con  infinito 
Gusto,  los  frailes  hoy,  señor,  le  dieron 
El  hábito,  y  la  cuerda  le  ciñeron. 

LAURA. 

¿Dónde? 

LESBIO. 

En  Jesús  del  Monte. 

LAURA. 

En  él  espero 
Una  vida  ejemplar. 

LESBIO. 

Quiérole  tanto. 
Que  por  reliquia  traigo  este  sombrero. 
Que  fué  suyo. 

DON  PEDRO. 

Aun  no  es,  Lesbio,  tan  santo. 

"  MOLINA. 

¡Ay,  Jesús! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es,  amigo? 

MOLINA. 

¡Que  me  muero! 

DON  PEDRO. 

¡Que  no  obliga  esta  lástima  á  un  gran  Uantol 

LAURA. 

¡Al  mármol  más  terrible  hará  que  mueva! 

LESBIO. 

Hoy  he  de  hacer,  amigos,  una  prueba. 

Yo  tengo  firme  fe,  viva  certeza. 
De  que  es  aceto  á  Dios  el  Negro  mío: 
Pondréle  su  sombrero  en  la  cabeza; 
Que  en  Dios  y  en  este  Santo,  Laura,  fío. 
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DON  PEDRO. 

iQuitad  de  ahí,  por  Dios;  que  es  gran  bajeza 
Creer  eso  de  un  negro! 

NISEYA. 

¡Yo  me  río! 
Pone  Lesbio  el  sombrero  del  Santo  á  Molina. 

LESBIO. 

Mostrad  aquí  quién  sois,  negro  del  cielo. 

MOLINA. 

¡Jesús,  sano  me  siento!  ¿Sueño  ó  velo, 
Amigos? 

DON    PEDRO. 

Capitán  noble,  ¿qué  es  esto.? 

MOLINA. 

¡Ya  estoy  bueno! 

DON    PEDRO. 

¡Tu  cuello  alegre  enlazo! 

MOLINA. 

Jamás  me  vi  mejor,  ni  más  dispuesto, 
Ni  siento  mal  en  pierna,  cuerpo  ó  brazo. 

DON   PEDRO. 

¡Oh,  soberano  Negro,  echaste  el  resto! 

NISEYA. 

Perdona  si  mi  fe,  con  embarazo. 
En  tu  gran  santidad  dudosa  ha  sido. 

MOLINA. 

¿Por  quién  tanta  merced  he  recibido? 

NEGRA. 

Por  lo  neglo,  sinol,  que  ya  tenemo 
Tanto  de  Manicongo. 

LAURA. 

¡Por  Benito, 
El  que  mi  esclavo  era! 

MOLINA. 

¡Alegre  extremo! 
¿Cómo  á  vello  no  voy,  qué  me  limito? 

NEGRA. 

Fraire  franchico  esamo,  ya  veremo 
Quen  samo. 

MOLINA. 

Ya  mi  gozo  es  infinito. 

DON    PEDRO. 

Pues  ya  estás  bueno,  los  vestidos  ponte, 
Y  vamos  todos  á  Jesús  del  Monte. 

NEGRA. 

Tura  ro  neglo,  hacemo  confadría 
Al  Santo  Neglo. 

MOLINA. 

Vamos  presto  á  dalle 
Las  gracias  de  mi  vida  y  alegría; 
Los  pies  mil  veces  tengo  de  besalle. 

LAURA. 

Dichosa  fué  la  hora,  el  punto  y  día 
Que  entró  en  mi  casa. 

NISEYA. 

Digno  es  de  estimalle. 

NEGRA. 

Nieglas,  un  nieglo  é  santo  y  so  cautiva. 

LEFINO. 

jEl  Negro  santo  viva! 


TODOS. 

¡El  Negro  viva! 

Vanse.  Sale  el  Santo  Negro,  vestido  de   fraile  fran- 
ciscano sin  capilla,  y  Pedrisco,  donado,  con  él. 

SANTO. 

Tenga  paciencia,  mi  hermano; 
Hermano  tenga  paciencia, 
¿No  lo  manda  la  obediencia? 
Que  ha  de  obedecer  es  llano. 

Pues  ¿no  es  mejor,  si  ha  de  ser. 
Que  lo  haga  de  buena  gana? 
¿Esta  razón  no  lo  allana? 
El  premio  quiere  perder 

De  la  virtud. 

PEDRISCO. 

¡Buen  socorro 
Me  viene  el  perrazo  á  dar! 
¿Quién  le  mete  en  predicar, 
,  Padre  Mandinga,  modorro? 

Viene  un  hombre  de  Palermo 
Harto  de  pedir  el  pan 
Que  de  puerta  en  puerta  dan, 
Medio  sano  y  medio  enfermo, 

Y  agora,  por  buen  despacho, 
Me  mandan  ¡mire  qué  traza! 
Que  rasque  con  la  almohaza 
El  hermano  diablo  ó  macho. 

SANTO. 

Vayase  á  dormir,  que  yo 
Lo  haré  por  él. 

PEDRISCO. 

¡Qué  mirlado 
Lo  dice  el  perro  tiznado! 

SANTO. 

¿No  quiere  que  vaya? 

PEDRISCO.      - 

No. 

SANTO. 

Pues,  hermano,  sea  obediente 

Y  no  murmure,  que  es  cosa, 
Para  religioso,  odiosa. 

PEDRISCO. 

Señor  perro  penitente. 

Soy,  aunque  donado,  hidalgo, 

Y  no  se  usa  en  mi  linaje 
La  almohaza;  el  tono  abaje, 

Y  pues  sabe  que  es  un  galgo, 

Y  que  no  está  en  el  convento 
Para  venirme  á  reñir, 

Al  establo  se  puede  ir, 

Y  enalbardar  el  jumento, 

Y  no  meterse  conmigo. 

Humíllase  el  Santo. 

SANTO. 

Si  algún  enojo  le  he  dado. 
Perdóneme,  hermano  amado. 

PEDRISCO. 

Levante,  cara  de  higo, 

Y  mire  que  el  Guardián 
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Ir  á  fregar  le  mandó. 

SANTO. 

Ya  tengo  fregado  yo; 
Á  la  limosna  del  pan 
Tengo  de  ir. 

PEDRISCO. 

En  eso  yerra 
Quien  á  Palermo  le  envía; 
Querrá  ver,  como  solía, 
Un  rato  la  seora  perra. 

SANTO. 

No  diga  tal. 

PEDRISCO. 

¡Que  lo  escupe! 
¡Mire  el  negro  santurrón, 
Que  no  tiene  tentación! 
¿•Es  peña  de  Guadalupe.? 

SANTO. 

Cierto  que  es  escandaloso; 
•       ¿Eso  dice? 

PEDRISCO. 

El  perro  miente 
Y  quien  aquí  le  consiente; 
Al  galgo  sucio,  asqueroso, 
Merece  que  así  le  trate; 
¡A  mí  escandaloso,  perro! 
Mas  en  no  vengarme  yerro: 
A  coces  es  bien  le  mate. 

Dale  de  coces. 

Perro  turco,  ¿quién  sois  vos 
Para  que  aquesto  digáis.-" 
Tomad,  pues  me  despreciáis. 

SANTO. 

Sea  por  amor  de  Dios. 
Estándole  dando  salen  el  Guardián  y  otros  frailes. 

GUARDIÁN. 

¿Qué  es  esto,  hermano  Pedrisco? 

SANTO. 

Padre,  no  ha  sido  nada. 

GUARDIÁN. 

¿Qué  furia  infernal  airada 
Tiene  en  sí  mi  San  Francisco? 

¿Le  enseña  á  dar  de  porrazos 
Á  quien  es  muy  mejor  que  él? 

SANTO. 

Yo  soy  un  tonto,  un  infiel: 
La  culpa  tienen  mis  brazos. 
Yo  merezco  mucho  más; 
Que  mucha  causa  le  di. 

GUARDIÁN. 

Llévele,  Padre,  de  aquí. 

PEDRISCO. 

¡Ah  negro  de  Barrabás!  (Aparte.) 

GUARDIÁN. 

Y  dele  una  disciplina 
De  un  entero  Miserere. 

PEDRISCO. 

¡Lleve  el  diablo  quien  sufriere, 


Negro,  tu  cara  malina! 

Lleve  un  fraile  á  Pedrisco  dentro. 

GUARDIÁN. 

Hermano  Benito,  luego 
Que  el  hábito  se  le  dio, 
En  casa  se  decretó 
El  hacelle  Padre  lego; 

Y  el  velle  cuando  se  humilla, 
Aunque  quiso  ser  donado. 
Bastante  ocasión  ha  dado 
A  que  tome  esta  capilla. 

Ansí  la  virtud  se  paga; 
Tómela. 

SANTO. 

Padre  Guardián, 
Soy  un  bruto;  ¿qué  dirán  ■ 
Los  hombres  cuando  tal  haga? 

No  soy  digno  de  barrer 
La  tierra  de  aquesas  plantas, 
Para  que  mercedes  tantas 
Me  quiera  el  convento  hacer. 

Yo  capilla,  no,  que  es  mucho: 
Basta  el  ser  donado,  y  sobra. 

GUARDIÁN. 

Nuevo  gozo  el  alma  cobra 
Cuando  su  humildad  escucho; 
Tome. 

SANTO. 

Vuesa  Reverencia 
Perdone. 

GUARDIÁN. 

Déme  ese  gusto. 

SANTO. 

Soy  un  pecador  injusto. 

GUARDIÁN. 

Yo  lo  mando  en  obediencia. 

SANTO. 

Agora,  ¿quién  negará 
Tan  soberana  virtud? 
La  obediencia  es  mi  salud. 

Saca  el  Guardián  una  capilla  que  trae,  y  échasela. 

GUARDIÁN. 

Agora  á  mi  gusto  está. 

SANTO. 

Señor,  ¿con  qué  pagaré 
Tanta  merced?  ¡Yo  capilla, 
Una  humilde  criaturilla! 
¡Oh,  gran  santidad  y  fe! 

Salen  D.  Pedro,  Molina,  Lesbio,  la  Negra,  Niseya 
y  Laura. 

LESBIO. 

Aquí  está  el  Santo. 

NEGRA. 


Aquí  está. 


NISEYA. 

Ya  tengo  gozo  infinito. 
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MOL  IX  A. 

Santo  Negro,  gran  Benito, 
Esos  santos  pies  nos  da. 

Humíllanse  á  sus  pies. 

SANTO. 

¡Jesús!  ¿qué  hacéis,  quién  se  humilla 
A  un  gusano  como  j'o.i* 
Padre  mío,  esto  causó 
El  ponerme  esta  capilla. 

Tómela,  que  me  da  afán: 
¡A  mi  santo!  ¿Qué  hacéis? 
Pero  acaso  lo  diréis 
Por  el  padre  Guardián. 

Veisle  aquí;  ausentarme  quiero. 

Vase  el  Santo. 

MOLINA. 

Padre,  la  salud  y  vida 
Me  ha  sido  restituida 
Por  Benito;  su  sombrero 

Me  puse  estando  á  la  muerte, 

Y  al  momento  me  sentí 
Sano,  y  de  mortal,  me  vi 
Robusto,  contento  y  fuerte. 

LESBIO. 

Sin  él,  tristes  nos  hallamos. 

GUARDI.ÍN. 

Venid,  que  en  mi  Dios  confío  (i) 
Que  ha  de  ser  un  gran  varón 
Que  es  muy  buena  su  intención, 

Y  así  á  Dios  lo  suplicamos. 

Yo  haré  que  á  la  iglesia  salga 

Y  con  vosotros  esté. 

NEGA. 

Si  lintoco,  pol  mi  fe 
Qui  Uablaco. 

LESBIO. 

Calla,  galga. 

MOLINA. 

Vamos,  que  en  velle  me  alegra. 

LAURA. 

Cierto  el  corazón  le  precia. 

NEGRA. 

Si  esamo  santa  Luncrecia, 
Habla  santo  negro,  y  negra. 

Vanse  todos,  y  sale  Pedrisco. 

PEDRISCO. 

¡Que  á  un  negro  de  Manicongo, 
Idiota,  simple,  sin  ciencia. 
De  mala  lengua  y  prudencia. 
Que  no  se  harta  de  mondongo, 

Esclavo  de  un  capitán. 
Sin  celo  ni  entendimiento, 
Los  frailes  deste  convento 
Le  elijan  por  Guardián! 

No  puedo  sufrillo,  rabio: 


(i)  Verso  suelto. 


¡Miren  aquí  el  seor  negrota, 
Lego  sin  ser  sacerdote; 
Mandinga,  zape  ó  arabio, 
Guardián  de  San  Francisco 

Y  de  los  demás  prelado, 

Y  que  siendo  ayer  donado. 
Mande  hoy  al  pobre  Pedrisco! 

¡Vive  Dios,  que  le  he  de  hacer 
Mil  burlas!  ¿Con  quién  se  toma 
El  negrazo  de  INIahoma? 
Mi  prelado  había  él  de  ser. 

¡Mal  año  para  su  casta, 
Galguna,  bárbara  y  perra! 
No  ha  de  ser  en  esta  tierra 
Guardián:  lego  ser  le  basta. 

Cuando  no  pueda  vengar 
Mi  cólera  de  otra  suerte, 
Le  tengo  de  dar  la  muerte 
Echándole  rejalgar 

En  la  comida,  pues  soy 
Del  convento  cocinero; 
El  negrazo  morcillero 
Guardián  quería  ser  hoy. 

Debajo  de  aquella  capa 
De  santidad  con  que  vino, 

Y  de  hablar  carimohino, 
Querrá  mañana  ser  Papa. 

En  el  Capítulo  están 
Los  Padres  del  monasterio, 

Y  sin  ver  su  vituperio 

Le  eligieron  por  Guardián. 

Y  el  negro  carimezquino, 
Que  serlo  está  deseando, 
El  oficio  está  rehusando. 
Diciendo:  Yo  no  soy  digno 

De  tan  alta  maravilla, 
Que  soy  un  negro  grosero; 
Que  es  decirles:  No  lo  quiero, 
Pero  echaldo  en  la  capilla. 

Cantan  dentro. 

AI  lisie  a. 
Por  San  Juan  las  damas 
Salen  en  coches 
A  velar  alegres 
A  Jesús  del  Monte. 

PEDRISCO. 

Quedo:  de  Palermo  viene 
Gente  á  velar  á  esta  casa, 
Que  es  su  devoción  sin  tasa 
Por  una  imagen  que  tiene. 

Músicos  traen,  ya  me  alegro: 
Con  ejlos  holgarme  trato, 
Que  pienso  darle  mal  rato 
Al  Padre  perrengue  negro. 

Éntrase,  y  salen  dos  músicos,  y  una  mujer 
con  vihuela,  sonajas  y  pandero,  cantando. 

UNO. 

A  Jesús  del  Monte,  convento  santo, 
De  Palermo  salen  con  dulce  canto 
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Mil  damas  que  vuelven  clara  la  noche. 

TODOS. 

A  velar  alegres  á  Jesús  del  Monte. 
MÚSICO  i.° 
Siéntate  en  el  verde  prado: 
Gocemos  de  esta  frescura. 

MÚSICO  2° 

Por  extremo  es  la  hermosura 
Deste  convento  sagrado. 

¡Qué  devoto,  qué  agradable; 
Gloria  de  Palermo  es! 

MUJER. 

En  poniendo  aquí  los  pies, 
Como  en  gloria  deleitable 
Estoy. 

MÚSICO  \° 

Pues  ¿xómo  te  va, 
Fabio,  de  amoroso  trato? 

MÚSICO  2.° 

Como  á  tres  con  un  zapato. 

MUJER. 

¿Pues  por  qué.í"  ¿cansóle  ya? 

MÚSICO  i.° 

¡Cómo  dura  el  disfavor! 

MÚSICO  2.° 

Dura  porque  amor  es  duro. 

MÚSICO  i.° 
^Pues  qué  sucedió? 

MÚSICO  2.0 

Yo  os  juro 
Que  no  he  de  tener  amor. 

MÚSICO  1." 

Con  las  fregonas  me  arrisco. 

MUJER. 

Esos  son  buenos  amores 
Y  sin  peligro. 

Sale  Pedrisco. 

PEDRISCO. 

¡Oh,  señores! 
¿Aquí? 

MÚSICO  I." 
¡Oh,  hermano  Pedrisco! 
¿Cómo  va? 

PEDRISCO. 

Bien,  gloria  á  Dios, 
Aunque  trabajo  nos  dan. 

MUJER. 

¿Cómo  ya  no  pide  el  pan 
Por  Palermo? 

PEDRISCO. 

Hay  otros  dos 
Donados,  y  no  me  dejan 
Ejercitar  ese  oficio; 
Que  dicen  tengo  el  juicio 
Altanero. 

MÚSICO    2.° 

Bien  se  quejan. 

PEDRISCO. 

Hay  sonaja  y  guitarrilla? 


MÚSICO    I. 

Esta  vihuela  traemos. 

PEDRISCO. 

Por  su  vida,  que  bailemos, 
Que  lo  hago  á  maravilla; 

Y  si  queréis  darme  gusto, 
Cantad  vosotros  en  tanto, 
Al  negro  que  se  hace  santo, 
Y  ahora  justo  ó  injusto 

Guardián  le  han  elegido; 
Porque  de  su  burra  caya, 
Cantalde  algo,  dalde  vaya. 

MUJER. 

¿Aquel  negrazo  teñido 
Cautivo  de  Lesbio? 

PEDRISCO. 

Sí. 

MÚSICO    2.° 

¿Guardián? 

PEDRISCO. 

Guardián  es  ya; 
Ved  qué  bien  gobernará 
Quien  mal  se  gobierna  á  sí. 
MÚSICO    I ." 
I  Qué  gran  disparate  han  hecho! 

MUJER. 

Muy  necios  los  frailes  son. 

MÚSICO    2." 

El  hacerse  santurrón 
Le  habrá  sido  de  provecho 
Para  hacelle  Guardián. 

PEDRISCO. 

Su  ambición  de  raíz  pasa; 
Todos  los  Padres  de  casa 
En  el  Capítulo  están, 

Y  su  fama  á  ciento  borran: 
A  un  negro  prelado  vayan 
Seguidillas,  porque  cayan 

En  la  cuenta,  y  que  se  corran. 

MÚSICO    I.° 

Negro  de  Etiopia,  zape  ó  mandinga, 
¡Mal  haya  quien  te  elige,  que  no  te  pringa! 

Responden  ángeles  dentro: 

Negro  soberano,  tu  fe  es  tan  viva. 
Que  los  cielos  traspasa  y  al  sol  imita. 

MUJER. 

¿Qué  es  esto? 

PEDRISCO. 

Vuelve  á  cantar. 

MÚSICO    2.° 

¡Oh,  qué  música  excelente! 

PEDRISCO. 

Debe  de  ser  de  otra  gente 
Que  á  casa  vendrá  á  velar. 

MÚSICO    I P 

Guardián  te  han  hecho,  negro  atezado; 
Gatos  son  los  frailes,  perro  el  prelado. 

ÁNGEL. 

Guardián  te  han  hecho,  negro  sagrado; 
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Santos  son  los  frailes,  santo  el  prelado. 

MÚSICO    I." 

Tizón  con  capilla,  mondongo  negro, 
¡Mal  haya  quien  te  elige  para  gobierno! 

ÁNGEL. 

Benito  sagrado,  sol  en  el  suelo. 
Los  ángeles  vuelven  por  ti  del  cielo. 

MUJER. 

Si  el  cielo  vuelve  por  él. 
Sin  duda  alguna  que  es  santo. 

xnjsico  2.° 
Deste  milagro  me  espanto. 

MÚSICO    I.° 

Perdónanos,  Santo  fiel. 

PEDRISCO. 

Cantad. 

MUJER. 

Hermano  Pedrisco, 
Por  él  habernos  pecado 
Contra  un  Santo. 

PEDRISCO. 

De  tejado 
Querránle  hacer  San  Francisco. 

Muestren  acá  la  guitarra; 
Que  yo  solo  cantaré. 

Tómala. 

MÚSICO    2." 

¿Sabrá  cantar.'' 

PEDRISCO. 

Si  no  sé, 
Harélo  como  cigarra. 

MÚSICO    I ." 
Si  el  cielo  le  da  favor, 
¿Qué  quiere.'' 

PEDRISCO. 

Correrle  quiero; 
Es  un  famoso  hechicero, 
Es  un  grande  encantador, 
Y  diz  que  el  cielo  venía 
A  cantalle. 

MUJER. 

Vamonos: 
No  nos  haga  algún  mal  Dios 
Por  este  fraile  algún  día. 

Vanse  la  mujer  y  músicos,  y  sale  el  Santo  y  otros  dos 

frailes,  puede  ser  el  uno  el  que  era  antes  Guardián, 

y  esconde  Pedrisco  la  guitarra  debajo  de!  manto. 

SANTO. 

Dios  se  lo  perdone.  Padres, 
Que  darme  este  oficio  es  yerro. 

PEDRISCO. 

¡Vive  Dios,  de  un  puto  perro, 
Que  yo  haga  presto  que  ladres! 

¿No  le  ven  qué  remilgado 
Que  sale  el  Padre  tizón  ? 

FRAILE  2° 
Toda  esta  congregación, 


En  tenerle  por  prelado, 

No  se  harta  de  á  Dios  dar 
Gracias. 

PEDRISCO. 

Yo  á  Lucifer. 

SANTO. 

Quien  no  sabe  obedecer, 
¿Cómo  ha  de  saber  mandar? 

Para  regir  este  aprisco 
No  tengo  ser  ni  valor. 

PEDRISCO. 

Al  perro  han  hecho  pastor, 
Padres. 

SANTO. 

Hermano  Pedrisco, 
Deo  gracias;  diga  de  á  donde 
Viene. 

PEDRISCO. 

De  echar  en  la  olla 
Las  berzas  y  la  cebolla. 

SANTO. 

Allegúese  acá ;  ¿  qué  esconde  ? 

PEDRISCO. 

Yo,  nada. 

SANTO. 

Su  alboroto 
Conozco;  ¿qué  es  lo  que  tapa? 

PEDRISCO. 

Nada ;  pongo  bien  la  capa, 
Que  tengo  el  hábito  roto. 

SANTO. 

No. 

PEDRISCO. 

¡Por  vida  de  mi  madre! 

SANTO. 

j Jesús!  ¿Jura.? 

PEDRISCO. 

Juré,  pues. 

SANTO. 

¿Qué  esconde? 

PEDRISCO. 

Guitarra  es. 
Si  va  á  decir  verdad,  Padre. 

Dejáronmela  á  guardar 
Unos  hombres  de  Palcrmo 
Que  á  casa  con  un  enfermo 
Vinieron  hoy  á  velar. 

SANTO. 

Enseñe. 

PEDRISCO. 

No  vale  un  cuarto. 
¿Para  que  la  quiera  ver? 

SANTO. 

Sáquela. 

PEDRISCO. 

Ello  ha  de  ser; 
Vela  aquí,  padre:  es  lagarto. 

Saque  un  lagarto  asido  de  los  dedos  en  lugar  de 
guitarra. 

¡De  los  dedos  se  me  agarra! 
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¡Ay  Dios,  Padre,  quítele, 
Acabe,  que  moriré! 
¡Valga  el  diablo  la  guitarra, 

Y  quien  los  músicos  trujo  I 
[Valga  el  diablo  el  canto  y  baile  I 
i  Vive  Dios ,  que  aqueste  fraile 
Ó  es  hechicero,  ó  es  brujo! 

Quítase  el  lagarto. 

SANTO. 

Suelte,  hermano;  este  castigo 
Es  justo  que  le  sea  dado : 
¡Un  religioso  donado 
Ha  de  ser  del  siglo  amigo! 

¡Con  guitarra  un  religioso! 
¡Guitarra  dentro  el  convento! 

PEDRISCO. 

Padre,  ya  yo  me  arrepiento: 
Basta,  no  sea  riguroso. 

Mi  temor  por  penitencia 
Me  basta. 

SANTO. 

Yo  le  he  de  hacer 
Buen  religioso,  y  saber 
Guardar  la  santa  obediencia; 

Conmigo  en  contemplación 
Una  hora  entera  ha  de  estar 
Cada  noche. 

PEDRISCO. 

Eso  es  rabiar. 

SANTO. 

Puede  mucho  la  oración. 

Sale  un  paje  del  Virrey. 

PAJE. 

Padre,  el  Virrey  mi  señor 
Ruega  á  Vuestra  Reverencia 
Que  le  quiera  dar  licencia, 
Pues  con  Dios  tiene  favor, 

Para  visitalle. 

SANTO. 

¡A  mí! 

PAJE. 

¿No  es  el  Santo  Negro.í' 

SANTO. 

Yo, 
Pecador  sí,  santo  no; 
Gusano  bajo  y  vil,  sí. 

¿Qué  manda  el  Virrey  famoso 
A  un  mísero  fraile  y  roto.' 

PAJE. 

Tiene  un  caso  muy  remoto 
Que  tratar,  que  es  muy  honroso. 

SANTO. 

Pues  quiérole  recibir. 
Éntranse  todos,  salvo  Pedrisco. 

PEDRISCO. 

Aquesto  me  espanta  á  mí. 
Que  venga  á  buscarle  ansí 
El  Virrey ;  no  es  de  sufrir. 


¡Valga  el  diablo  tu  linaje, 
Negro  de  Barrabás, 
Si  deseándolo  estás, 
¿Por  qué  no  dices  al  paje 

Venga  ó  no  venga.?  no  puedo 
Dejar  de  quererle  mal; 
Mi  invidia  es  ¡por  Dios!  mortal; 
Pensado  he  un  famoso  enredo 

Para  desacreditarle: 
Él  le  ha  salido  á  aguardar; 
Quiérome  el  rostro  tiznar 

Y  en  todo  al  negro  imitarle, 

Y  haciendo  su  semejante, 
Aunque  me  cueste  trabajo, 
Echaré  por  un  atajo, 

Y  yendo  negro  y  delante 
En  presencia  del  Virrey, 

Pensarán  que  el  negro  soy; 
Pues  de  su  estatura  soy. 
Tendrán  todos  en  mí  ley. 

Pero  yo  haré  poco  á  poco 
Locuras  de  suerte  y  traza. 
Que  el  Virrey,  que  sale  á  caza, 
Tenga  allí  al  negro  por  loco; 

Y  con  aquesta  ocasión. 
Con  la  gente  noble  y  cuerda 
Haré  que  el  perrengue  pierda 
El  crédito  y  opinión. 

¡Oh,  qué  buena  traza  he  dado! 
No  lo  quiero  dilatar; 
Yo  me  voy  luego  á  tiznar: 
Presto  quedaré  vengado. 

AQUÍ  DA  FIN  EL  SEGUNDO  ACTO  DEL  SANTO  NEGRO 
DE  LA  CIUDAD  DE  PALERMO. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  el  Virrey  y   una  niña  endemoniada 
y  D.  Pedro,  Lesbio  y  Molina. 

VIRREY. 

Extraños  milagros  son 
Los  que  me  cuentan  del  Santo. 

LESBIO. 

Pone  á  los  hombres  espanto: 
Es  centro  de  perfección. 

VIRREY. 

Ya  vuestra  ventura  alabo, 
Pues  vos,  Alguacil  mayor, 
Merecistes  ser  señor 
De  tan  celestial  esclavo. 

DON  PEDRO. 

Yo  porque  le  truje  aquí 

Y  en  el  mar  le  cautivé; 
Vos  porque  os  le  presenté 

Y  por  cautivo  os  le  di, 
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Y  Lesbio,  en  cuyo  poder 
Paró  el  Santo,  por  dichosos, 
Por  ricos  y  venturosos. 
Nos  puede  el  mundo  tener. 

VIRREY. 

Fe  traigo  en  su  devoción, 
Que  á  mi  doña  Inés  querida, 
Tan  enferma  y  afligida, 
Deste  mal  de  corazón. 

En  viéndose  en  la  presencia 
Deste  Santo  soberana, 
Ha  de  quedar  luego  sana. 

MOLINA. 

Verálo  Vuestra  Excelencia; 

Tanta  fe  en  Benito  tengo, 
Que  si  importara  agotar 
Las  fuentes  y  el  ancho  mar, 
En  que  los  secara  vengo. 

El  los  muertos  resucita; 
Si  algún  vaso  en  el  mar  corre 
Tormenta,  él  va  y  le  socorre, 
Y  él  enfermedades  quita. 

Él  para  todos  es  franco, 
Á  todos  quiere  y  alegra: 
[Bien  haya  persona  negra 
Que  de  los  bienes  es  blanco! 

VIRREY. 

Razón  tenéis,  capitán. 
De  alaballe. 

MOLINA. 

Dióme  vida. 

LESBIO. 

De  aquella  casa  escogida. 
Señor,  le  han  hecho  Guardián. 

VIRREY. 

Merécelo  su  virtud: 
Ese  dolor  no  os  aflija; 
En  el  Santo  espero,  hija. 
Que  habéis  de  cobrar  salud. 

Salen  el  Santo  y  otro  fraile. 

SANTO. 

¿Dónde  merezco  que  cobre 
Mi  casa  tanto  caudal 
Con  dueño  tan  principal, 
Conde  ilustre,  si  es  tan  pobre? 

¡Vuestra  Excelencia  á  mi  casa! 
¿Razón  más  justa  no  fuera 
Que  yo  á  la  suya  viniera.? 
Esa  merced  es  sin  tasa. 

VIRREY. 

¡Oh,  Padre,  dadme  esos  pies! 

SANTO. 

¡Jesúsl  Yo  debo  besallos 
Á  Vuecelencia,  y  limpiallos 
Con  la  boca,  y  razón  es 

LESniO. 

Padre  mío,  vuestro  amor 
Nos  trae  á  veros. 

MOLINA. 

La  mano 


Nos  dad  á  besar. 

SANTO. 

Hermano, 
¿El  hábito  no  es  mejor? 

LESBIO. 

Con  veros  vida  recibo: 
Mi  consuelo  y  gusto  os  llamo. 

SANTO. 

Yo  á  vos,  mi  señor  y  amo. 
Pues  que  soy  vuestro  cautivo. 

VIRREY. 

¡Qué  soberana  humildad! 

SANTO. 

Pues  Vuecelencia,  señor, 
¿Qué  manda  á  este  pecador? 

VIRREY. 

Padre,  vuestra  caridad 

Se  ha  de  mostrar  hoy  aquí; 
Aquesta  niña,  hija  mía. 
No  hay  en  todo  el  año  día 
Que  un  furioso  frenesí 

O  un  gran  mal  de  corazón, 
No  la  ponga  en  mortal  trance; 
Vuestro  ha  de  ser  este  lance: 
Sanalda,  santo  varón. 

SANTO. 

Señor,  ¿qué  decís?  ¿Soy  yo 
Médico,  soy  Dios?  Mi  nombre 
Es  de  humilde  y  bajo  hombre; 
¿Quién  tanto  poder  me  dio? 

¿Cómo  no  queréis  me  aflija 
Que  confiados  vengáis 
En  mi  vileza,  y  hagáis 
Caso  de  mí?  Vuestra  hija, 

A  algún  médico  excelente 
La  podéis  encomendar; 
Que  yo  no  puedo  alcanzar, 
Siendo  el  más  vil  de  la  gente 

VIRREY. 

Padre,  vuestras  oraciones 
De  Dios  alcanzan  favor; 
Será  inmortal  mi  dolor 
Si  decís  esas  razones. 

SANTO. 

Pues  mientras  á  Dios  invoco. 
Que  en  su  gran  clemencia  espero, 
Lléguenmela  acá. 

NIÑA. 

No  quiero. 

VIRREY. 

Llegad,  mi  bien. 

NIÑA. 

¡Guarda  el  coco! 

SANTO. 

Yo  he  de  dar  testimonio 
De  vos,  mi  Dios. 

NIÑA. 

¡Ay  de  mí. 
No  he  de  llegar! 

SANTO. 

Por  aquí 
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Anda  sin  duda  el  demonio. 

Ya  os  conozo,  ángel  escaso, 
De  las  estrellas  caído, 
Vil,  ¿por  qué  os  habéis  metido 
En  este  cristiano  vaso? 

Yo  os  sacaré. 

NIÑA. 

No  podrás, 
Negro  tiznado,  modorro. 
Que  de  verte  aquí  me  corro. 

VIRREY. 

jCielo  santo!  ¿Aquesto  hay  más.? 

El  espíritu  malino 
Era  el  que  le  atormentaba. 

DON  PEDRO. 

¿Hay  tal,  señor? 

MOLINA. 

[Cosa  brava! 
Híncase  el  Santo  de  rodillas. 

SANTO. 

Un  pecador  soy  indigno. 

Señor,  no  por  mí,  por  vos 
Os  suplico  que  os  dignéis, 

Y  aquesta  niña  libréis. 

NIÑA. 

Ni  tú,  ni  el  cielo,  ni  Dios, 
No  sois  bastantes.  ¿No  ven 

El  hocico  de  lechón. 

El  azabache,  el  tizón, 

El  aforro  de  sartén? 

Nenglo  Angola,  de  donceya 

Querer  sacar ¡toma  higal 

Dale  una  higa. 

Sar  demoni,  dar  fatiga. 
No  te  estimar,  para  eya, 

No  la  puedes  á  la  diabla 
Sacar  de  cuerpo  negrino. 

DON  PEDRO. 

Latín,  negro  y  vizcaíno, 

Y  todas  las  lenguas  habla. 

SANTO. 

Francisco  divino  y  santo, 
Vuestro  divino  cordón 
En  esta  santa  ocasión 
De  Dios  ha  de  alcanzar  tanto; 

Vos,  en  el  áspero  risco. 
Vencéis  la  infernal  protervia; 
Luzbel  perdió  por  soberbia: 
Vos  sois  humilde,  Francisco. 

Vos  de  la  silla  gozáis 
Que  el  soberbio  Ángel  perdió: 
Vuestra  humildad  la  ganó: 
Contrario  con  él  estáis; 

La  soberbia  temeraria 
Con  la  humildad  arma  guerra: 
Francisco,  humilde  en  la  tierra, 
Goza  gloria  extraordinaria: 


El  infernal  basilisco. 
Da  contra  vos  testimonio: 
Contrario  sois  del  demonio 
Soberbio,  humilde  Francisco; 

Y  así,  pues  vuestra  humildad 
La  soberbia  no  consiente, 
Este  Ángel  inobediente 
De  aqueste  cuerpo  sacad; 

Retrato  hermoso  de  Cristo, 
Con  sus  armas  adornado. 
En  vuestro  nombre  sagrado. 
Por  vos,  mi  Francisco,  he  visto. 

Pedí  á  Dios  lo  que  yo  á  vos, 
Aunque  soy  baxo  y  vil  hombre: 
Sal  deste  cuerpo  en  el  nombre 
De  Francisco  santo. 

Disparan  dentro  un  arcabuzazo  y  cae  la  niña 
en  tierra. 

NiSa. 

¡Ay  Diosl 

SANTO. 

Ya  está  libre. 

VIRREY. 

¿Qué  aguardamos, 
Que  aquesos  divinos  pies 
De  tan  sagrado  interés. 
Todos  juntos  no  besamos? 

SANTO. 

A  Dios  sea  dada  la  gloria; 
No  hagáis  eso. 

DON  PEDRO. 

Negro  Santo, 
Acaba. 

SANTO. 

Humillándoos  tanto, 
Me  causáis  pena  notoria. 

Sale  Pedrisco  enharinada  la  cara. 

PEDRISCO. 

Bien  tiznado  voy  así; 
He  aquí  al  Virrey;  ya  me  alegro; 
Señor,  ¿por  mí,  por  un  negro 
Como  yo  venís  aquí? 

Soy  un  pecador  que  ha  poco 
Que  el  sagrado  San  Francisco, 
Queriendo 

SANTO. 

Hermano  Pedrisco, 
¿Cómo  viene  así?  ¿está  loco? 
¿Quién  le  enharinó  la  cara? 
¿Estando  aquí  Su  Excelencia 
Viene  con  esa  apariencia? 

PEDRISCO. 

La  burla  me  costó  cara; 
Que  no  estoy  tiznado. 

MOLINA. 

Bueno 
Está,  |todo  enharinado! 
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PEDRISCO. 

El  demonio  me  ha  burlado: 
De  salvados  vengo  lleno. 

Pues  aunque  me  causa  espanto 
Lo  que  aquí  me  ha  sucedido, 
Aun  no  estoy  bien  persuadido 
De  que  este  mandinga  es  santo. 

SANTO. 

Perdone  Vuestra  Excelencia, 
Que  es  muy  sencillo  el  hermano. 

PEDRISCO. 

Como  rocín  sevillano. 

VIRREY. 

Quede  Vuestra  Reverencia 

Con  Dios,  y  en  las  oraciones 
Me  encomiende. 

SANTO. 

Yo  lo  ofrezco, 
Aunque  tan  poco  merezco. 

PEDRISCO. 

¿Para  qué  aquestas  razones.? 

VIRREY. 

Y  mi  esposa, la  Condesa, 
Os  encargo,  Santo,  á  vos. 

DON    PEDRO. 

Adiós. 

SANTO. 

Señores,  adiós. 

Vanse.  Quedan  el  Santo  y  Pedrisco. 

Diga,  ¿qué  invención  es  esa. 

Hermano?  ¿Qué  le  he  hecho  yo 
Para  que  así  me  persiga? 
¿En  qué  le  he  ofendido?  Diga. 
¿Hele  hecho  algún  mal? 

PEDRISCO. 

No. 

SANTO. 

Pues  si  no,  ¿quién  le  provoca 
A  que  esté  tan  mal  conmigo? 
Mas  yo  merezco  el  castigo ; 
Pisen  sus  pies  esta  boca: 

Soy  un  gran  pecador,  ciego, 
Indigno  de  todo  honor; 
Soy  un  grande  pecador. 
Digno  del  infernal  fuego; 

Ofenderéle  infinito; 
Pero  pues  solos  los  dos 
Estamos,  por  solo  Dios 
Le  ruego,  hermano  bendito, 

Que  aquesta  boca  me  pise; 
Písela,  vengúese  en  mí. 

PEDRISCO. 

Humildad  es  para  mí. 

A  Otro  perro,  Padre,  avise. 

SANTO. 

¿Qué  está  hablando? 

PEDRISCO. 

Yo  decía 
Que  nunca  el  cielo  sagrado 


Quisiese  que  á  mi  perlado 
Ofendiese. 

SANTO. 

Qué,  ¿aun  porfía? 

Yo  le  tengo  de  vengar 
De  mí  mismo;  en  obediencia 
Le  mando  tenga  paciencia. 
Que  suba  luego  á  pisar 

La  boca  y  el  pecho  mío. 

Échase  en  el  suelo. 

PEDRISCO. 

¿Dícelo  de  veras? 

SANTO. 

Sí. 

PEDRISCO. 

En  obediencia,  ¡ay  de  mí! 

SANTO. 

Acabe. 

PEDRISCO. 

De  gana  río. 
Yo  quiero  ser  obediente: 
Tienda  esa  persona  honrada. 
¡Oh,  qué  de  coz  y  patada 
Le  he  de  dar  al  insolente! 

SANTO. 

Pise  recio. 

PEDRISCO. 

Ya  le  estruja 
Mi  pata:  aquí  has  de  pagar; 
Parece  que  en  el  lagar 
Estoy  pisando,  granuja. 

SANTO. 

Señor,  por  vos  esto  es  poco. 

PEDRISCO. 

I  Señor  hipocritonazo , 
Yo  le  haré  no  tener  bazo! 
Conmigo  no  hay  tretas,  loco. 

Quisiera  él  que  rehusara 
El  pisalle  ,  y  que  dijera  : 
Yo  de  ninguna  manera, 

Y  que  los  pies  le  besara. 

Pues  no  conmigo,  que  entablo 
Hoy  mi  venganza  cruel; 
Agora  soy  San  Miguel , 

Y  tú,  fiero  negro,  el  diablo. 
Ya  estoy  harto  de  pisalle: 

Perdone,  padre  Guardián: 
Al  obediente  no  dan 
Licencia :  obedezca  y  calle. 

SANTO. 

Ya  entiendo  su  corazón , 
Pues  aunque  se  vengue  tanto. 
Yo  sé  que  ha  de  ser  un  santo. 

PEDRISCO. 

De  jugar;  tiene  razón. 

SANTO. 

Bien  sabe  que  le  advertí 
Que  juntamente  los  dos 
Hemos  de  rezar  á  Dios. 
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Híncanse  de  rodillas  hombro  con  hombro. 

PEDRISCO. 

Vengarse  quiere  de  mí. 

SANTO. 

En  santa  contemplación 
Contemplo,  pues  aquí  asisto 
En  la  Pasión  de  mi  Cristo. 

PEDRISCO. 

No  basta  aquesta  Pasión. 

SANTO. 

Contemple  el  divino  ejemplo 
Que  el  Verbo  eterno  nos  dio 
De  humilde,  cuando  murió: 
^Contempla.? 

PEDRISCO. 

Sí,  ya  contemplo. 

SANTO. 

De  Judas  el  desconcierto 

Y  su  malvada  ambición , 

Y  la  afligida  oración 

Que  mi  Dios  hizo  en  el  huerto; 

Aquellas  gotas  divinas 
Por  alquitara  sacadas 
De  aquellas  venas  sagradas. 
Eternas  y  santas  minas; 

Aquí  mi  gusto  destemplo: 
¡Contemple  qué  gran  dolor 
Tuvo  entonces  el  Señor! 
¿Contempla? 

Durmiéndose  y  recordando  Pedrisco. 

PEDRISCO. 

Sí,  ya  contemplo. 

SANTO. 

Contemple  del  prendimiento 
El  furor  y  mortal  rabia 
Con  que  á  mi  Dios  dulce  agravia 
Aquel  escuadrón  violento. 

¡Con  qué  gritos  y  alaridos 
Llevan  las  gentes  perdidas. 
Dando  infinitas  caídas, 
Al  mejor  de  los  nacidos! 

¡  Qué  dolor  para  la  Madre 
De  tan  soberano  Hijo, 
A  quien  del  cielo  bendijo 
El  Eterno  Dios ,  su  Padre ! 

¡Y  la  paciencia  y  ejemplo 
Con  que  el  Cordero  inocente 
Iba  entre  la  fiera  gente ! 
¿Contempla.? 

PEDRISCO. 

Sí,  ya  contemplo 

SANTO. 

¡Dios  de  soberano  nombre, 
Y  siendo  como  sois  vos 
Infinito,  hombre  y  Dios, 
Por  sólo  salvar  al  hombre 
Y  por  volvelle  á  la  luz 
Que  le  escureció  el  pecado, 


Hayáis  vos  sido  azotado 

Y  puesto  en  la  mortal  cruz  I 

¡  Por  mí  en  la  cruz,  por  mí  vos 
Tanto  bien  por  mi  fe  entabla  I 

Quédase  elevado. 

PEDRISCO. 

¡Oyan,  oyan  cómo  no  habla; 
Elevóse ,  vive  Dios! 

¡Miren  aquí,  qué  figura 
Para  que  á  escuras  se  tope! 
¡Qué  calabaza  en  arrope. 
Qué  higo  ó  breva  madura! 

Miren  el  hipocritón 
Cómo  me  tiene  en  reclamos, 
Que  parece  que  jugamos 
Entrambos  al  abejón. 

¡Vive  Dios,  que  he  de  vengar 
Mi  envidia  en  él  hoy  aquí : 
El  está  fuera  de  sí: 
Quiero  echalle  dentro  el  mar! 

Serviránle  de  mortaja 
Sus  olas:  mucho  me  tardo; 
Echalle  quiero;  ^qué  aguardo? 
Que  no  pesa  una  migaja. 

Dióle  Dios  la  habilidad, 

Y  yo  le  daré  la  muerte: 

Cójale  en  brazos  y  échele    hacia  dentro  desde  la 

puerta:  retírese  presto  y  salgan  tras  él  corriendo 

dos  demonios,  y  apaléenle  muy  bien  y  éntrense  los 

demonios  allá  dentro. 

¡Ay!  ¡Infeliz  de  mi  suerte! 
¡Castigo  es  de  mi  maldad! 

¡Ay,  que  voy  descoyuntado! 
¡Mi  pretensión  sale  vana ; 
Siempre  que  vengo  por  lana 
Vuelvo  á  casa  trasquilado! 

Vasa  y  dan  voces  dentro. 

DEMONIO   I.° 

¡Fuego,  fuego!  ¡Acudid  luego, 
Señores,  á  dar  favor 
Al  pobre  Alguacil  mayor. 
Que  abrasa  su  casa  el  fuego! 

Laura  dentro. 

LAURA. 

¡  Cielos !  ¿  Qué  desdicha  fragua 
Mi  mal  y  desasosiego? 

DEMONIO  2.° 

¡Fuego!  ¡Ayuda! 

DEMONIO    I.° 

¡Fuego,  fuego! 

DEMONIO  2." 

¡Traigan  agua ! 

DEMONIO    I.° 

¡Traigan  agua! 
Sale  Laura  huyendo. 

LAURA. 

¡Ay!  ¡Desgraciada  de  mil 
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¿Qué  agüero  me  ha  perseguido 
Señor,  esposo,  marido? 

Dentro  el  Alguacil  mayor. 

LESBIO. 

¡Que  me  abraso!  1  Ayuda  aqu{l 

LAURA. 

¡Cielos,  mi  esposo  se  abrasa! 
¿Qué  he  de  hacer.^  ¡Yo  soy  perdida! 
¡Tenga  mi  Lesbio  la  vida, 

Y  quémese  hacienda  y  casa! 
¡Señor  mío! 

LESBIO. 

¡Ay,  que  me  muero! 
¡Ayuda,  Señor  divino! 

LAURA. 

¡Oh,  muerte  vil,  da  camino 
A  mi  vida;  morir  quiero! 

¡Venga  la  muerte,  por  puntos 
La  espero:  dádmela.  Dios, 
Que  si  morimos  los  dos. 
Vida  alegre  es  morir  juntos! 

Salen  D.  Pedro  y  el  Capitán. 

DON    PEDRO. 

i  Qué  es  esto  ? 

MOLINA. 

¿Qué  grita  es  ésta? 

LAURA. 

¡  Ay,  famoso  capitán ! 

¡Ay,  don  Pedro,  ya  mi  afán 

A  darme  muerte  se  apresta! 

La  casa  se  me  ha  quemado 
Sin  saber  el  modo  ó  suerte, 

Y  en  ella  la  suerte  muerte 
A  mi  dulce  esposo  ha  dado. 

¿Qué  he  de  hacer,  si  me  provoca 
La  fortuna  encruelecida? 
Mientras  no  pierdo  la  vida, 
Mi  pena  y  congoja  es  poca. 

MOLINA.. 

¡Válgame  Dios! 

DON    PEDRO. 

¡  Triste  caso ! 

MOLINA.  ' 

¡Suspenso  estoy! 

DON    PEDRO. 

¡Y  yo  triste! 

MOLINA. 

¡Oh,  buen  Lesbio,  aquí  tuviste 
Fin  funesto  y  mortal  paso! 

DON    PEDRO. 

Quizá  podremos  libralle; 
Ya  es  menor  el  fuego;  entremos, 
Que  cuando  muerto  le  hallemos. 
Sepulcro  podremos  dalle. 

Vansc  D.  Pedro  y  Molina. 

LAURA. 

Mi  salud,  enfermedad. 


Mi  gusto  ya  es  discontento. 
Ya  es  viudez  mi  casamiento, 

Y  mi  luz  escuridad. 

Ya  es  inquietud  mi  reposo: 
Disgusto  y  pena  me  asalta, 

Y  todo  falta,  pues  falta 

Mi  querido  y  dulce  esposo. 

Salen  D.  Pedro  y  Molina,  y  sacan  muerto  á  Lesbio. 

DON    PEDRO. 

Murió  al  fin  el  mejor  hombre 
Que  tuvo  Sicilia. 

MOLINA. 

¿Hay  tal,.... 

LAURA. 

Señor  mío,  vos  mortal 

Y  yo  viva;  el  bien  me  nombre. 
Como  estará  el  día  sin  sol 

Y  la  noche  sin  la  luna, 
Los  mares  sin  agua  alguna, 
La  aurora  sin  arrebol, 

Sin  curso  veloz  el  río. 
Sin  primavera  la  rosa. 
Ansí  estará  vuestra  esposa 
Sin  vos,  dulce  esposo  mío. 

¡MOLINA. 

Señora,  ese  desconsuelo 
Sólo  es  para  darte  muerte. 

LAURA. 

¿Qué  tengo  de  hacer? 

DON    PEDRO. 

Advierte 
Lo  que  me  ha  inspirado  el  cielo. 

El  Santo  Negro  cautivo 
Con  Dios  priva,  y  puede  tanto, 
Que  puede  atajar  tu  llanto 

Y  darte  á  tu  esposo  vivo. 

LAURA. 

¡Ay,  Dios,  qué  olvidada  estaba 
De  ese  remedio  divino: 
Ya  mi  contento  imagino, 
Ya  cesa  mi  pena  brava! 

¡Ya  tengo  fe,  ya  me  alegro. 
Ya  el  contento  me  convida; 
Esposo,  vos  tendréis  vida. 
Pues  vive  mi  Santo  Negro! 

DON    PEDRO. 

¡  Brava  fe ! 

MOLINA. 

Nuestro  horizonte 
No  vio  Santo  más  famoso. 

LAURA. 

Llevemos  mi  dulce  esposo, 
Don  Pedro ,  á  Jesús  del  Monte. 

Vanse.  Salen  dos  frailes  y  Pedrisco, 

FRAILE    I.° 

¡Que  el  Negro  santo,  Padre,  está  á  la  muerte! 
¡Que  tal  prelado  falte  de  su  casal 
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FRAILE  2. 

Estoy  de  llanto,  pena  y  dolor  lleno; 
Fáltanos  nuestra  luz,  nuestra  alegría. 
La  luz  al  enfermo,  vida  al  muerto  (i), 
Al  mundo  un  Santo  y  á  nosotros  todo. 

PEDRISCO. 

A  mí  nada  me  falta  si  él  se  muere; 
Cesará  de  mi  envidia  el  fiero  ímpetu; 
(Muera  este  perro  Negro,  aunque  imagino. 
Según  soy  infelice  y  desgraciado. 
Que  ha  de  sanar;  pero  por  eso  un  rayo 
Caiga  sobre  éll 

FRAILE    l.° 
En  unos  sarmientillos, 
Sin  ser  posible  que  regalo  ó  cama 
Quiera  admitir,  el  Negro,  de  Dios  blanco, 
Con  un  mortal  dolor,  al  cielo  rinde 
Aquella  venturosa  y  feliz  alma. 

FRAILE    2.° 

Vamos,  primero  que  nos  deje  huérfanos, 
A  que  nos  dé  su  bendición. 
FRAILE    i.° 

Aguarde; 
Que  aquí  está  nuestro  Padre  humilde  y  santo. 

Descubren  una  cortina  y  vese  el  Santo  echado 
en  unos  sarmientos. 

FRAILE    2° 

De  velle  me  consumo  en  pena  y  llanto. 
FRAILE    i.° 
Padre  verdadero  y  fiel, 
Pastor  que  nos  amparáis, 
¿Cómo  solos  nos  dejáis 
En  manos  del  lobo  cruel? 

,jQué  harán  sin  vos  vuestros  hijos? 

FRAILE    2° 

Padre,  ¿qué  haremos  sin  vos? 

PEDRISCO. 

¡Que  esto  digan!  ¡Vive  Dios, 
Que  son  necios  y  prolijos! 

¿No  ven  al  Padre  tizón 
En  los  sarmientos  echado? 
Parece  que  le  han  mezclado 
Para  hacer  lumbre  y  carbón, 
FRAILE    l.° 

Padre,  ¿no  nos  dice  nada? 

SANTO. 

Hijos,  muy  buen  padre  os  queda; 
No  habrá  quien  dañar  os  pueda, 
Pues  que  Cristo  es  vuestra  espada: 

Mi  pena  y  mi  daño  os  cuadre, 
Escogido  y  pobre  aprisco: 
Vuestro  pastor  es  Francisco, 
Y  mi  Cristo  es  vuestro  padre. 

Dios,  sin  merecello  yo. 
Me  dio  el  hábito  divino: 
Mostróme  su  real  camino: 
Vuestro  pastor  me  nombró. 


(i)  Verso  corto. 


Cuanto  pude  os  he  querido, 
Cuanto  pude  os  he  guardado, 
Y  aunque  mísero  soldado. 
Con  tino  os  he  defendido. 

Mi  afición  os  es  notoria: 
Siento  apartarme  de  vos, 
Pero  ¡amados  hijos!  Dios 
Me  llama  para  su  gloria. 

De  mis  faltas,  hoy  perdón 
Os  pido  en  aqueste  trance: 
Del  cielo  santo  os  alcance 
La  divina  bendición. 

PEDRISCO. 

¡Muérete,  diablo!  ¿Qué  esperas? 

FRAILE    2° 

¡Que  tal  Padre  así  nos  deje! 

PEDRISCO. 

¡Quéjese,  el  diablo  le  aqueje! 

FRAILE    1° 

Padre,  qué,  ¿os  morís  de  veras? 

SANTO. 

Ya  mi  muerte,  amigos,  fragua 
Contra  la  vida  ligera; 
Sed  tengo;  antes  que  me  muera, 
Traedme  una  poca  agua. 

PEDRISCO. 

Yo  voy  por  ella;  mi  suerte 
Te  acabará  de  matar; 
En  el  agua ,  el  rejalgar 
Te  apresurará  la  muerte. 

Vase. 

SANTO. 

Amigos,  lo  que  os  encargo 
Como  prelado  y  pastor, 
La  caridad,  el  amor. 
La  religión,  sin  embargo. 

La  humildad  y  la  obediencia. 
La  castidad,  la  oración. 
La  sencillez,  religión. 
Pobreza,  ayuno  y  paciencia. 

Esto  en  creencia  he  dado 
A  mis  hijos;  no  estéis  tristes. 

FRAILE    2° 

Con  razón  que  vos  fuisteis 
De  las  virtudes  dechado. 

Sale  Pedrisco  con  un  vaso  como  que  trae  veneno. 

PEDRISCO. 

El  vasillo  viene  lleno 
De  una  ponzoña  malina; 
No  habrá  ahora  medicina 
Que  os  libre  deste  veneno. 

¡Yo  os  juro,  por  San  Francisco, 
Que  habéis  de  morir  aquí! 

SANTO. 

¿Traéisme  el  agua? 

PEDRISCO. 

Padre,  sí. 

SANTO. 

¡Démela,  hermano  Pedrisco! 
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PEDRISCO. 

¡Tome,  caño  de  arcabuz, 
Que  más  va  de  media  azumbre! 

SANTO. 

Siempre  tuve  de  costumbre 
Hacer  al  agua  la  cruz 

Cuando  bebo ,  y  en  tal  paso 
He  de  hacella. 

Bendiga  el  agua. 

PEDRISCO. 

[  Beba  presto ! 
Vaya  á  beber  y  quiébrese  el  vaso. 

SANTO. 

¡En  nombre  de  Dios!  ¿Qué  es  esto? 
¿Cómo  se  ha  quebrado  el  vaso? 

FRAILE    2.° 

Este  milagro  es  expreso. 

FRAILE     I." 

Milagro  sin  duda  ha  sido. 

PEDRISCO. 

Yo,  Padre,  soy;  yo  he  querido 
Mataros;  mi  mal  confieso; 

Rejalgar  os  quise  dar, 
Lleno  de  envidioso  celo; 
Mas  ya  conozco  que  el  cielo 
Os  viene  siempre  á  ayudar. 

Padre,  desde  aquí  prometo 
Dejar  mis  malditos  vicios, 

Y  con  tantos  ejercicios 

Y  vida  estrecha  y  de  aprieto, 

Hacer  ejemplar  castigo 
En  mi  cuerpo  desgraciado; 
Pecador  soy;  yo  he  pecado; 
Mis  culpas  contrito  digo. 

FRAILE    2." 

¿Hay  tal  maldad?  En  prisión 
Le  pongan  luego. 

SANTO. 

Dejalde. 
¿Pensáis  que  pedí  de  balde 
El  agua  en  esta  ocasión? 

Yo  sé  que  está  arrepentido; 
No  es  aparente  aquel  llanto; 
El  vendrá  á  ser  un  gran  santo: 
Yo  lo  sé;  remedio  ha  sido 

Éste  de  su  conversión: 
Llegue,  déme  aquesos  brazos. 

PEDRISCO. 

Ya,  de  hoy  más,  con  dulces  lazos 
Cadenas  de  mi  alma  son. 

SANTO. 

Padres,  por  amor  de  mí 

Y  mi  padre  San  Francisco, 
Que  quieran  mucho  á  Pedrisco; 
¿Haránlo? 

LOS  DOS. 

Padre,  sí,  sí. 


Salen  Laura,  el  capitán  Molina  y  D.  Pedro;  sacan 
al  Alguacil  muerto. 

LAURA. 

¿Cómo  mi  desgracia  es  tanta? 
¡Mi  Benito  santo  muere! 
Castigarme  el  cielo  quiere. 

SANTO. 

¿Qué  es  esto? 

LAURA. 

Persona  santa. 

Si  el  haber  mi  esposo  sido 
Dueño  vuestro,  si  en  mi  casa 
Habéis,  aunque  sea  con  tasa, 
Santo,  nuestro  pan  comido; 

Si  aquese  estado  en  que  estáis, 
Benito,  por  su  ocasión 
Os  pone  en  obligación 
Que  agora  le  socorráis, 

Que  me  le  deis  vivo  os  ruego; 
Santo,  no  me  lo  neguéis. 
Murió  Lesbio;  ¿no  le  veis? 
Matóle  el  nocivo  fuego. 

Si  á  todos  vuestro  valor 
Participa,  Negro  Santo; 
Si  á  todos  socorréis  tanto, 
Dad  vida  á  vuestro  señor. 

SANTO. 

¡Válgame  Dios!  ¿Es  posible 
Que  mi  señor  y  mi  dueño 
Es  muerto?  En  el  llanto  enseño 
Si  es  mi  compasión  terrible; 

Siento  el  ver  que  á  un  pecador 
Pidáis,  señora  querida. 
Que  á  un  muerto  vuelva  la  vida, 

Y  siento  vuestro  dolor. 
No  valgo  para  eso  nada; 

También  yo  aguardo  la  muerte: 
Él  ya  pasó  el  trance  fuerte, 
Yo  camino  esa  jornada. 
Sé  que  he  sido  su  cautivo 

Y  que  le  debo,  por  cierto, 
Todo  mi  ser;  mas  un  muerto 
¿Cómo  volverá  á  otro  vivo? 

No  es  tanto  mi  merecer 
Aunque  en  Dios  y  en  su  fe  espero: 
Llegalde,  que  aunque  me  muero, 
Le  quiero  primero  ver. 

Lléganse. 

Señor,  que  á  Lázaro  diste 
Vida  de  cuatro  días  muerto, 

Y  con  celestial  concierto 
Al  mundo  otra  vez  volviste 

De  la  viuda  el  hijo  amado, 
No  mires  á  quién  yo  soy. 
Sino  á  la  fe  con  que  doy 
Gracias  á  tu  ser  sagrado. 

Yo  siento  mi  vida  pobre 
Que  ya  quiere  perecer; 
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Pues  que  ya  la  he  de  perder, 
Haz,  Señor,  que  éste  la  cobre. 

De  morir  alegre  trato. 
Dame,  Dios,  mi  dueño  vivo, 
Que  pues  yo  fui  su  cautivo, 
No  he  de  serle  agora  ingrato. 

Ya  dentro  de  mí  he  sentido 
Que  entre  las  demás  mercedes, 
Esta,  Señor,  me  concedes; 
Mi  humilde  ruego  has  oído. 

A  la  propia  hora  y  punto, 
Laura,  que  expirare  yo, 
El  cielo  te  concedió 
Darle  vida  á  este  difunto. 

Las  fuerzas  voy  ya  perdiendo. 

PEDRISCO. 

¡Oh  qué  extraño  resplandor! 

SANTO. 

En  tus  manos,  gran  Señor, 
El  mi  espíritu  encomiendo. 

Tocan  campanas,  muere  el  Santo,  y  levántase 
el  Alguacil  vivo. 

ALGUACIL. 

¡Milagro,  merced  crecida! 
¡Viva  el  santo  que  me  dio 
La  vida  cuando  expiró!  , 

¡Viva  quien  me  dio  la  vida! 

DON  PEDRO. 

¡Gran  milagro!  ¡Murió  ya! 

FRAILE    2.°  - 

lYa  goza  del  alto  asiento! 

LAURA. 

¡Dulce  esposo! 

ALGUACIL. 

Mi  contento. 
Entre  penas  muestras  da. 

PEDRISCO. 

¡Padre,  que  así  nos  dejáis! 

ALGUACIL. 

¡Padre,  que  muriendo  vos 
Me  diese  la  vida  Dios! 

FRAILE     I.° 

Padre,  ¡que  nos  olvidáis! 

Sale  Lucrecia,  negra. 

NEGRA. 

jSinola,  albricias;  sinola, 
Milangro! 

LAURA. 

¿Qué  traes,  qué    pasa? 

NEGRA. 

Non  si  aquí  á  malo  lan  casa, 
Nin  falta  unan  cosan  sola. 

Quin  cando  fogo  ablasaba 
Lan  casa,  yo  habemo  vito 


Al  Santo  Neglo  Benito 
Que  lan  yama  fora  echaba 
Tura  sabuena,  y  la  hacienda. 

ALGUACIL. 

¡Oh,  grande  siervo  de  Dios, 

Ya  sabemos  que  por  vos 

Son  nuestros  bienes  sin  rienda! 

NEGRA. 

Coman  sa  multa,  sensú, 
Santo  de  mi  culazón, 
Bésame  con  devoción 
La  mano;  lámela  tú. 

Hoy  hacemo  déte  día. 
Pues  que  sa  santo  y  me  aleglo, 
Tur  solo  esclavo,  y  lo  neglo 
En  Palermo  cofradía. 

Dentro  uno: 

Déjennos  ver  al  Santo 
Honra  de  Palermo  y  bien. 

Dentro  otro: 

El  Santo  Negro  nos  den, 
No  nos  lo  detengan  tanto. 

Sale  un  paje. 

PAJE. 

Todas  estas  selvas  llanas. 
De  gente  de  toda  suerte 
Se  cubren,  que  ya  su  muerte 
Se  sabe  por  las  campanas 

Que  se  tañeron. 

Dentro: 

El  Santo. 
Nos  dejen  ver. 

Otros  dentro: 

¡Viva!  ¡Viva! 

FRAILE    i.° 

En  la  iglesia  se  aperciba 
Un  túmulo,  y  entretanto 

A  la  iglesia  le  llevemos 
Para  que  todos  le  vean, 
Y  cumplan,  pues  lo  desean. 
Sus  venturosos  extremos. 

DON    PEDRO. 

Su  olor  da  vida  y  consuelo. 

ALGUACIL. 

¿Qué  mucho,  si  está  en  la  gloria? 

MOLINA. 

Aquí  fenece  la  historia 
Del  Santo  Negro  del  Cielo. 

AQUÍ  DA  FIN  LA  GRAN  COMEDIA   DEL  SANTO  NEGRO 
DE  LA  CIUDAD  DE  PALERMO. 
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DICHOSO  PARRICIDA  SAN  JULIÁN 


HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES 


Julián. 

VuLCANO,  gracioso. 

El    Duque    de  Calabria 

Federico. 

Irene. 

Rosaura. 

El  Demonio. 

Alejandro. 

Laura. 

JORNADA  primera; 


Sale  Irene  con  un  papel  en  la  mano. 


Jardín  hermoso  y  rico, 
Que  en  belleza  compites 
Con  aquel  que  celebra 
La  antigüedad  en  Chipre; 
Rosales  que,  en  defensa 
De  las  rosas  felices, 
De  espinas  os  armáis. 
Agudas  y  sutiles; 
Hermosas  clavellinas. 
Vergonzosas  de  oirme, 
Pues  las  hojuelas  blancas 
De  púrpura  se  tiñen: 
Sabed  todos  que  Irene, 
Que  es  la  que  ahora  os  dice 
Palabras  tan  suaves, 
Requiebros  tan  humildes, 
Adora  á  Julián; 
Mas  ¿qué  es  esto.!'  ¿Ya  os  dije 
Tan  guardado  secreto? 
La  vergüenza  me  oprime. 
Un  papel  me  ha  enviado. 


Y  no  he  podido  abrirle 
Por  el  temor  de  un  padre. 
Que  celoso  me  sigue. 
Vos,  jardín,  solamente. 
Sois  testigo  apacible; 
Sed  noble,  y  el  secreto 

Á  nadie  se  publique. 

Aqueste  es  el  papel; 

La  nema  rompo  humilde, 

Y  empiézole  á  leer 

Sus  versos,  que  así  dicen : 

Abre  cl  papel,  y  lee. 

Dícesme,  divina  Irene, 
Que  por  el  grave  rigor 
De  un  padre,  mi  justo  amor 
Justo  galardón  no  tiene; 
Esta  disculpa  previene 
Poco  amor;  aunque  he  pensado 
Que  tu  padre  el  ser  te  ha  dado; 
Que  pienses  también  es  justo, 
Que  el  parentesco  del  gusto 
Es  parentesco  doblado. 

Va  saliendo  Vulcano. 

Apenas  tu  rostro  vi. 
Cuando  al  mirarte  cegué. 
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Y  por  mostrarte  mi  fe, 
Toda  el  alma  te  ofrecí; 
Saber  quisiera  de  ti 

Si  has  de  pagarme,  ó  si  no. 
Vuélveme  el  alma,  que  yo, 
Si  esto  te  llego  á  escuchar, 
Por  fuerza  se  la  he  de  dar 
Al  mismo  que  me  la  dio. 

VULCANO. 

¡Qué  conforme  está  con  Dios 
Este  desdichado  amante! 

IRENE. 

¿Quién  es? 

VULCANO. 

Cierto  sobrestante. 

IRENE. 

¿Vos  sois? 

VULCANO. 

iQué  donoso  vos! 

IRENE. 

¿Cómo  habéis  entrado  aquí? 

VULCANO. 

Abierta  la  puerta  hallé, 

Y  por  aqueso  me  entré; 
Tened  lástima  de  mí, 

Y  no  os  enojéis,  señora, 
Que  ciertos  presagios  malos 
Me  han  anunciado  unos  palos, 

Y  pienso  que  esta  es  la  hora. 

IRENE. 

Idos  fuera. 

VULCANO. 

Aunque  un  perrengue 
De  Guinea,  ó  un  lacayo 
Que  exceda  en  largura  á  Mayo, 
Mi  pobre  cuerpo  derrengué 
A  palos,  no  pienso  irme, 
Ya  que  mi  dicha  halló  entrada. 
Sin  deciros  mi  embajada. 

IRENE. 

¿Qué  tenéis  vos  que  decirme? 

VULCANO. 

Que  Julián,  mi  señor. 
Vuestro  amante  noble  y  fiel. 
La  respuesta  de  un  papel 
(No  habéis  de  mostrar  rigor) 

Os  pide  tan  solamente; 
Siento  que  ya  os  enojáis 

Y  en  altas  voces  llamáis 

A  que  acuda  vuestra  gente; 

Y  juntamente  me  dijo 

Espántase  Vulcano. 
¡Válgame  Dios! 

IRENE. 

¿Qué  os  altera? 

VULCANO. 

Algún  palo  pensé  que  era 
De  algún  lacayo  prolijo. 

IRENE. 

¿Qué  os  dijo  más? 


VULCANO. 

Saber  quiere 

(No  es  esta  mala  señal.) 
Señora,  si  huelo  mal. 
Súfralo  cuanto  pudiere. 

Dijo  que,  si  acaso  vos 
Responder  no  habéis  podido. 
Que  hoy,  por  sentirse  afligido 
De  afectos  del  ciego  dios. 

Con  sus  padres  va  á  su  quinta, 
Que  junto  á  la  vuestra  está; 
Que  hagáis  vos  por  ir  allá. 
Pues  veis  el  amor  que  os  pinta. 

Y  él  entonces,  disfrazado, 
Fingiendo  que  va  á  cazar. 
Sus  padres  podrá  dejar, 

Y  os  hablará  sin  cuidado 

Del  vuestro,  que  tanto  os  cela. 
Donde  sabrá  la  respuesta 
De  vos  misma. 

IRENE. 

¿Hay  más? 

VULCANO. 

Aquesta. 
Es  mi  embajada. 

IRENE. 

Recela 
El  alma. 

VULCANO. 

No  receléis 
De  decirme  vuestro  intento. 

IRENE. 

Tener  agradecimiento, 
Que  es  acción  noble  sabéis. 

VULCANO. 

Y  es  un  ingrato  villano 
Cualquiera  que  no  agradece. 

IRENE. 

¡Mucho  Julián  merece 
Por  galán  y  cortesano; 

Pero  no  sé  si  me  atreva 
A  declararme  con  vos. 

VULCANO. 

¿Cómo  es  eso?  ¡Vive  Dios, 

Que  aunque  vuestro  padre  mueva 

Y  convoque  más  parientes 
Que  ha  tenido  el  padre  Adán, 
Que  todos  no  bastarán 
A  sacarme  de  los  dientes 

Una  palabra,  y  aquesa 
Ha  de  ser  un  nones  duro 
Como  un  hueso!  ¡Aquesto  juro 
Por  la  vida  de  Teresa 

De  Bullones,  madre  mía! 

IRENE. 

¿Cómo  os  llamáis? 

VULCANO. 

Yo,  Vulcano, 
Que  tuve  el  padre  romano, 
Que  por  costumbre  tenía 
Ponernos  un  apellido 
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El  nombre  de  un  dios;  y  así, 

Vulcano  me  llamó  á  mí, 

Que  es  un  dios  muy  conocido. 

IRENE. 

Bueno  está;  á  vuestro  señor 
Decid  que  tenga  esperanza, 
Que  si  el  que  porfía  alcanza, 
Porfiar  no  será  error; 

Y  que  á  mi  padre  diré. 
Pues  tan  poco  está  distinta 
La  suya,  que  á  nuestra  quinta 
Me  lleve,  donde  podré. 

Pues  tiene  de  ir  disfrazado, 
Decirle  mi  pensamiento. 

VULCANO. 

Salto  y  brinco  de  contento. 

IRENE. 

Advierta  que  esté  guardado 
El  secreto. 

VULCANO. 

El  alma  propia 
Será  su  custodia  y  guarda. 

IRENE. 

Adiós. 

VULCANO. 

Ya  no  me  acobarda 
Ningún  perro  de  Etiopia, 

Ni  lacayo  giganteo, 
Pues  que  me  voy  como  un  rayo. 

IRENE. 

¡Mi  padre!  ¡Ay  de  mí! 

VULCANO. 

Un  desmayo 
Me  ha  dado  mortal  y  frío; 

Peor  es  la  recaída: 
¿Qué  he  de  hacer.'' 

IRENE. 

¡Perdida  soy! 

VULCANO. 

Una  tranca  viendo  estoy 
Que  ha  de  venir  á  medida. 

Sale  Alejandro. 

ALEJANDRO. 

¿Dónde  pudiera  yo  hallar 
A  Venus,  sino  entre  flores, 
Donde  pájaros  cantores 
La  pueden  lisonjear.? 

^Ias  ¿quién  está  aquí? 

VULCANO. 

|Ay  de  mí! 
Industria  á  tu  favor  pido; 
A  muy  buen  tiempo  he  venido; 
Por  bien  empleado  di 

El  aguardar.  ¿No  es  el  padre, 
Vuesa  merced,  de  esta  dama.-* 

ALEJANDRO. 

Sí  soy. 

VULCANO. 

Pues  hoy  tuve  fama 


Que  esta  señora,  y  su  madre. 
Que  ahora  se  va  de  aquí 

ALEJANDRO. 

¿Su  madre?  Esos  son  engaños. 
Que  ayer  cumplieron  tres  años 
Que  su  compaña  perdí. 

VULCÁNO. 

Alguna  dueña  sería. 

ALEJANDRO. 

¿Dueña? 

IRENE. 

Mi  desdicha  ordena. 

VULCANO. 

O  era  algún  capón  en  pena. 
Porque  barbas  no  tenía. 

ALEJANDRO. 

En  efecto,  ¿qué  buscáis? 

VULCANO. 

Tuve,  como  dije  ahora, 
Fama  que  aquesta  señora, 
A  quien  vos  hija  llamáis, 

Era  mujer  muy  curiosa; 
Y  así,  á  informarme  he  venido 
Si  unas  piedras  que  he  traído 
De  la  Escitia  calurosa. 

Las  quiere  ver  y  comprar, 
Si  alguna  de  ellas  la  agrada. 

ALEJANDRO. 

¿Dónde  están? 

VULCANO. 

En  la  posada, 
Porque  acabo  de  llegar 
En  este  punto. 

ALEJANDRO. 

Y  decid: 
¿Qué  virtudes  tienen? 

VULCANO. 

Muchas, 
Porque  son  piedras  machuchas. 

ALEJANDRO. 

Parte  de  ellas  referid. 

VULCANO. 

Una  que  se  llama (el  nombre 

Se  me  olvida),  así,  verruga, 
Que  dentro  de  una  tortuga 
La  halló  un  Viernes  Santo  un  hombre, 

Trayéndola.en  el  sombrero 
Un  calvo,  no  lo  será. 

ALEJANDRO. 

¿Cómo  así? 

VULCANO. 

Se  le  caerá 
El  cabello  todo  entero. 

ALEJANDRO. 

Y  eso,  ¿no  será  peor? 

VULCANO. 

No,  señor,  que  bien  mirado. 
Mayor  gala  es  ser  pelado. 
Que  no  calvo. 

ALEJANDRO. 

¡Lindo  humor! 
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VULCANO. 

Otra  piedra:  aquesta  es 
La  que  se  maneja  más, 
Que  en  el  pece  Nicolás 
La  halló  un  rubio  calabrés ; 

Llámase  zarabullí: 
Con  aquesta  no  hay  mujer 
Difícil  de  pretender. 

ALEJANDRO. 

Ya  de  aquesta  piedra  oí. 

VULCANO. 

Aunque  sea  una  Lucrecia, 
Si  aquesta  piedra  preciosa 
Tocare,  la  hace  amorosa, 
Y  estima,  adora  y  aprecia 

Al  que  la  tiene,  y  se  va, 
Aunque  no  quiera,  tras  él. 
Amante  amorosa  y  fiel. 

ALEJANDRO. 

Eso  imposible  será. 

Porque  ni  aun  el  cielo  puede 
Vencer  el  libre  albedrío. 

VULCANO. 

Esta  piedra,  señor  mío, 

A  cuantas  ha  habido  excede : 

En  tocando  á  la  mujer 
Que  menos  gusto  apetece, 
Luego,  al  momento,  parece 
Que  aquel  oculto  poder 

La  expele  la  gorripundia, 
La  dispone  y  aconseja, 
Y,  sobre  todo,  la  deja 
Más  suave  que  una  enjundia. 

Otra 

ALEJANDRO. 

No  me  digáis  más. 
Pues  ninguna  he  menester. 

VULCANO. 

Libre  me  quisiera  ver. 

IRENE. 

Haz  cuenta  que  libre  estás. 

ALEJANDRO. 

Idos  con  Dios. 

VULCANO. 

El  os  guarde; 
Yo  voy  de  contento  loco : 
Adiós. 

IRENE. 

Esperad  un  poco. 

ALEJANDRO. 

¡Hija! 

IRENE. 

¿Qué  mandáis,  padre? 

ALEJANDRO. 

Hoy,  por  divertirme,  quiero  (l), 
Sirviéndote  de  escudero. 
Que  vayas  á  Miraflor, 

Nuestra  quinta,  donde  pienso 
Estar  cuatro  ó  cinco  días. 


(i)  Falta  el  primer  verso. 


IRENE. 

Das  á  las  tristezas  mías, 
Con  eso,  consuelo  inmenso. 

VULCANO. 

Todo  se  negocia  bien. 

IRENE. 

Dile  aquesto  á  tu  señor: 
Hoy  vamos  á  Miraflor. 

Vase. 

VULCANO. 

Sí  haré,  si  me  voy  también. 

ALEJANDRO. 

Perdonadme ,  caballero. 

VULCANO. 

Antes  quisiera,  ¡por  Dios! 
Oue  me  perdonaseis  vos: 
A  que  me  mandéis  espero. 

ALEJANDRO. 

La  piedra  zarabullí, 
Con  que  no  hay  mujer  segura, 
He  menester. 

VULCANO. 

Mi  ventura 
Es  el  serviros,  y  así. 
Yo  os  la  traeré. 

ALEJANDRO. 

Tengo  amor 
A  cierta  dama ,  y  quisiera 
Que  esta  piedra  parte  fuera 
Para  aplacar  su  rigor. 

VULCANO. 

Perdido  está  el  mundo  ya. 

ALEJANDRO. 

Yo  os  la  pagaré  muy  bien. 

VULCANO. 

Hasta  este  Matusalém 
Perdido  de  amor  está; 
Mas  cogeré  el  dinerillo. 

ALEJANDRO. 

Id,  sin  hacerme  aguardar. 
Vase. 

VULCANO. 

¡Vive  Dios,  que  le  he  de  dar 
Un  pedazo  de  ladrillo! 

Vase. 
Salen  Ludovico,  Rosaura  y  Julián,  de  caza. 

LUDOVICO. 

No  por  estar  en  la  quinta. 
Donde  todos  te  conocen. 
Es  bien  que  el  vestido  dejes, 
Mi  Julián. 

JULIÁN. 

Los  que  son  nobles. 
No  por  el  vestido  humilde 
Se  encubren  y  desconocen. 
El  metal,  que  engendra  el  sol, 
No  por  estar  entre  bronce, 
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Ó  entre  pardo  plomo,  pierde 
De  su  valor,  aunque  entonces, 
Entre  metales  humildes, 
Más  se  muestra  y  se  conoce; 
Según  esto,  aunque  yo  vista 
Este  sayal  tosco  y  pobre, 
No  perderé  de  quien  soy. 
Pues  nunca  el  valor  se  esconde. 

ROSAURA. 

La  novedad  me  ha  admirado. 

LUDOVICO. 

Querrá  decir  que  los  robles, 
Las  sendas  y  los  peñascos, 

Y  las  malezas  del  monte, 
Como  salir  quiere  á  caza, 
Le  obligan  que  el  traje  tome 
De  rústico  labrador. 

JULI.\N. 

Mi  pensamiento  conoces. 
Como  padre,  al  fin. 

LUDOVICO. 

Pues  tú 
¿No  has  cercado  el  horizonte 
Otras  veces,  Julián, 
Hecho  verdadero  Adonis? 

JULI.4N. 

Importa  en  esta  ocasión 
Que  deje  el  vestido  noble , 
Porque  ha  venido  una  fiera 
Á  la  espesura  del  monte. 
Que  se  ceba  solamente 
En  altivos  corazones, 

Y  á  los  humildes  perdona 
Para  preciarse  de  noble. 
Dejo  el  gallardo  vestido 

Y  aqueste  he  escogido  pobre. 
Para  que  no  haciendo  caso 
De  mí,  no  muestre  rigores, 

Y  yo  á  mi  salvo  la  venza, 

Y  dueño  suyo  me  nombre. 

ROSAURA. 

Mira,  hijo,  lo  que  haces ; 
Que  en  estos  ásperos  montes 
Hay  muchas  fieras  crueles, 

Y  animales  muy  feroces. 
Mira  no  sea  causa  alguna 
Que  tus  años  se  malogren, 

Y  que  tu  temprana  muerte 
Tus  ancianos  padres  lloren. 
Ya  te  he  dicho  muchas  veces 
Que  he  soñado  varias  noches 
Que  te  he  de  perder;  no  quieras 
Que  las  que  son  ilusiones 
Parezcan  después  verdades. 

JULIÁN. 

Esos  son  vanos  temores, 
Nacidos  de  la  afición 
Paternal;  el  que  dispone 
Sobre  todo,  es  Dios;  de  Dios 
Son  dependencias  conformes 
Los  sucesos  de  este  mundo. 


Las  desdichas  de  los  hombres. 
Si  está  de  Dios,  padres  míos. 
El  perderme,  aunque  en  las  torres 
Más  fuertes  é  inexpugnables 
Me  encerréis,  las  abre  y  rompe 
Una  palabra  de  Dios, 

Y  me  perderéis  entonces. 

LUDOVICO. 

Es  verdad,  hijo;  mas  piensa 
Que  Dios  ha  dado  á  los  hombres 
Libre  albedrío,  y  con  éste 
Deben  los  cuerdos  varones 
Prevenirse  á  las  desdichas 

Y  resistir  á  sus  golpes 

Antes  que  á  sus  puertas  lleguen, 
Que  no  porque  hay  opiniones 
Que  está  el  fin  determinado 
Al  punto  que  nace  cl  hombre, 
Es  justo  que  se  remita 
Á  lo  que  así  se  dispone. 
Obrar  bien  es  acertado. 
Librándose  de  ocasiones 
Donde  peligra  la  vida, 
Es  de  prudentes  varones; 
Mas  tomarla  con  su  mano. 
Es  acto  bárbaro  y  torpe. 

JULIÁN. 

Vuestros  consejos,  señor. 
Por  justos  los  reconoce 
El  alma. 

ROSAURA. 

¿Tienes  de  ir  solo? 

JULI.ÁN. 

Vulcano  y  dos  cazadores 
Han  de  ir  conmigo. 

ROSAURA. 

Y  la  vuelta, 
¿  Cuándo  ha  de  ser? 

JULIÁN. 

Esta  noche. 

ROSAURA. 

Ruego  á  Dios  que  por  bien  sea. 

LUDOVICO. 

Entra  en  la  quinta,  y  no  llores; 
Que  no  va  á  tierra  enemiga. 
Sino  á  cazar  á  unos  bosques. 

Vanse. 

JULIÁN. 

Ya  sé  que  ha  de  ser  la  caza, 
Si  es  que  el  amor  me  socorre, 
La  mejor  que  se  haya  visto 
Entre  amantes  cazadores. 
Mucho  se  tarda  Vulcano; 
No  tarda,  si  tuvo  orden 
Para  hablar  á  Irene  hermosa; 
Aquí  un  arroyuelo  corre 
De  una  fuente  despeñado , 
Que  está  en  la  cumbre  del  monte. 
Subir  quiero,  porque  den 
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Á  mis  ansias  superiores 
Fresco  alivio  sus  cristales; 
Mas  ¿qué  voz  es  la  que  se  oye? 

Cantan  dentro: 

¿Dónde  vas,  pues,  cazador? 
¿Dónde  vas,  ¡triste  de  ti! 
Tú ,  que  á  tu  padre  y  tu  madre 
Has  de  ser  mísero  fin? 

JULIÁN. 

¿Si  habla  aquesta  voz  conmigo? 
Pero  no,  no  puede  ser: 
¿Yo  tengo,  á  quien  me  dio  el  ser, 
De  dar  mísero  castigo? 
¿Yo  tirano?  ¿Yo  enemigo 
De  mis  padres?  Esto  no; 
Mil  veces  la  voz  mintió; 
Pero  ya  vuelve  á  cantar; 
Atento  quiero  escuchar 
Si  á  mí  el  eco  me  engañó. 

Cantan: 

Airado  contra  tus  padres. 
Como  bárbaro  gentil, 
Esconderás  en  sus  pechos 
El  acero  de  rubí. 

JULIÁN. 

¡Yo  en  los  pechos  inocentes 
De  mi  padre  y  madre  viejos, 
Siendo  piadosos  espejos 
Donde  se  miran  prudentes 
Mis  acciones  obedientes, 
¿Había  de  ensangrentar 
El  acero,  ni  matar 
A  los  que  vida  me  dieron? 
A  los  que  el  ser  me  infundieron, 
¿El  ser  había  de  quitar? 

¿Qué  bárbaro  hiciera  tal 
Con  otros  brutos  iguales, 
Si  vemos  los  animales, 
Sin  sentido  racional. 
Tener  afición  igual 
A  los  que  les  dieron  ser? 
Pues  yo,  que  llego  á  tener 
Natural  distinto,  ¿había 
De  intentar  tal  tiranía? 
¡Ilusión  debió  de  ser! 

¿Qué  mal  mis  padres  me  hicieron 
Para  darles  tal  castigo? 
Sin  duda,  algún  enemigo 
De  los  que  envidia  tuvieron 
Al  valor  que  conocieron 
En  mí,  por  darme  pesar 
Esto  ha  venido  á  cantar 
A  donde  lo  oyese  yo; 
Pero  si  no  le  ocultó 
El  monte,  le  he  de  buscar 

Y  castigar  su  osadía; 
Pero  un  ciervo,  ¡oh  infeliz  suerte! 


Que  va  buscando  su  muerte. 
Camina  á  la  fuente  fría: 
Mataréle,  aunque  se  fía 
De  superior  ligereza. 

Arrójale  el  puñal  dentro. 

Ya  se  esconde  en  la  maleza 
Del  monte;  bruto  animal, 
El  golpe  de  este  puñal 
Repara:  ¡brava  destreza! 

Todo  el  cuerpo  le  pasó 
El  puñal  que  le  tiré, 
Y  tan  penetrante  fué, 
Que  luego  al  punto  cayó: 
Estos  ramos,  pienso  yo. 
Su  corto  sepulcro  han  sido. 


¿Qué  miras? 


Dentro: 


JULIÁN. 


¡Pierdo  el  sentido! 
¡Vive  Dios,  que  el  ciervo  habló! 
El  cabello  se  erizó^, 

Y  el  alma  se  ha  suspendido. 

Dentro: 

No  tengas  por  gran  hazaña 
Lo  que  hoy  en  matarme  has  hecho. 
Porque  se  guarda  en  tu  pecho 
Otra  más  fiera  y  extraña; 
Que  en  hombre  que  le  acompaña 
Tal  crueldad,  que  ha  de  matar 
Sus  padres,  y  ha  de  intentar 
Caso  tan  arduo  y  acerbo. 
No  es  mucho  que  mate  un  ciervo 
Saliendo  al  monte  á  cazar. 

JULIÁN. 

El  primero  soy  del  mundo: 
No  hay  de  este  caso  otro  ejemplo; 
Ya  me  admiro,  si  contemplo. 
Que  no  me  trague  el  profundo: 
¡Oh  portento  sin  segundo. 
La  pena  y  dolor  me  inquieta, 

Y  el  corazón  se  sujeta 
A  la  desgracia  ya  dicha. 
Pues  que  para  mi  desdicha. 
Un  animal  fué  profeta! 

La  voz  también  me  avisó, 
Pero  á  la  voz  no  creí; 
AI  difunto  ciervo  sí. 
Pues  era  mudo  y  habló: 
¿Para  qué  el  cielo  me  dió 
Ser?  ¿Para  qué  me  formasteis. 
Padres?  ¿Para  qué  criasteis 
Un  tirano  que  os  advierte 
Que  engendrasteis  vuestra  muerte 
El  día  que  me  engendrasteis? 

Vosotros  me  disteis  ser. 
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Y  hoy  he  llegado  á  escuchar 
Que  os  le  tengo  de  quitar, 
Pues  parricida  he  de  ser: 
Venga  todo  el  mundo  á  ver 
Aqueste  prodigio  aquí, 
Donde  culpado  no  fui, 

Pues  sin  que  interés  me  cuadre, 
He  de  matar  padre  y  madre, 

Y  los  quiero  más  que  á  mí. 
Pues  ponerme  yo  á  pensar 

Que  ellos  puedan  causa  darme 
Tan  fuerte,  que  ha  de  obligarme 
Á  matarlos,  es  tomar 
Causa  donde  pueda  hallar 
Muchas  muertes  que  me  den, 
Porque  reparo  también 
Que  el  hijo  noble  y  leal. 
Si  el  padre  le  trata  mal, 
Ha  de  servirle  más  bien. 
Pronóstico  es  riguroso. 
Sin  duda,  que  compelerme 
Tiene  algún  día,  y  ponerme 
En  acto  tan  lastimoso; 
Pero  si  es  astro  furioso, 

Y  el  hombre  sabio  atropella. 
Abate,  deshace  y  huella 
Sus  afectos,  yo  seré 
Sabio,  y  ahora  venceré 
Los  efectos  de  mi  estrella. 

¡Vive  Dios,  que  he  de  dejar 
Mi  patria,  y  que  tengo  de  ir 
Donde  no  pueda  cumplir 
Lo  que  he  llegado  á  escuchar! 
Tú,  Irene,  has  de  perdonar. 
Que  aunque  es  de  sabios  y  buenos 
No  emprender  hechos  ajenos 
De  quien  son,  también  sabrás 
Que  no  es  bien  perder  lo  más 
Por  quedarse  con  lo  menos. 

Sale  Vulcano. 

VULCANO. 

Cansado  ya  de  buscarte, 
Quise  á  la  quinta  volverme. 
Dame  albricias. 

JULIÁN-, 

Dame  á  mí 
Tú  de  mi  desdicha  el  pésame. 

VULCANO. 

¿Cómo  es  esto?  Cuando  yo, 
Pensando  en  obedecerte 

Y  servirte,  entré  en  la  casa 
De  la  bellísima  Irene, 

Y  su  padre  me  encontró, 
Supe  astuto  defenderme 
Con  zarabuUí  y  verruga. 
Preciosas  piedras  de  Oriente. 
Finalmente,  la  ha  traído 

Á  la  quinta,  y  quiere  verte, 

Y  te  está  aguardando  junto 


A  aquel  peñasco  eminente. 
Dejando  al  viejo  ocupado 
En  los  arroyos  y  fuentes 
De  la  quinta,  divertido. 

JULIÁN. 

Efectos  son  de  mi  suerte. 
El  cuidado  te  agradezco; 
Pero  vuelve,  y  dile  á  Irene 
Que  se  vuelva  con  su  padre 

Y  me  perdone;  que  quieren 
Los  cielos  que  no  sea  digno 
De  gozar  la  blanca  nieve 
De  su  mano;  pero  aguarda: 
No  vuelvas,  porque  si  vuelves, 

Y  ella  al  oir  tus  palabras. 
El  corazón  enternece, 

Y  por  los  divinos  ojos 
Algunas  lágrimas  vierte, 
Podrán  tal  fuerza  tener, 
Que  basten  á  detenerme. 
Saca  luego  dos  caballos, 
Vulcano,  junto  á  la  fuente 
Á  quien  circundan  altivos 
Cuatro  funestos  cipreses. 

VULCANO. 

¿Qué  quieres  hacer? 

JULIÁN. 

Dejar 
La  patria. 

VULCANO. 

¿Estás  loco? 

JULIÁN. 

Advierte 
Que  tienen  en  mí  mis  padres 
Un  verdugo  de  sus  muertes, 

Y  quiero  serles  piadoso. 

VULCANO. 

¿Qué  me  dices? 

JULIÁN. 

Oye,  atiende: 
¿Ves,  Vulcano,  aqueste  ciervo 
Que  herido  yace  de  muerte, 
Que  vertiendo  roja  sangre, 
Las  esmeraldas  convierte 
En  rubíes? 

VULCANO. 

Ya  lo  veo. 

JULIÁN. 

Pues  éste,  amigo,  al  quererle 
Descubrir,  de  entre  estos  ramos 
Me  habló. 

VULCANO. 

¿Qué  dices? 

JULIÁN. 

Advierte 
Que  me  dijo  que  á  mis  padres. 
Riguroso,  daré  muerte. 

VULCANO. 

El  hablar  no  es  maravilla. 

Que  aunque  son  callados  siempre, 

Hay  muchos  ciervos  que  hablan; 
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Mas  lo  que  puede  moverme 

Y  admirarme,  es  el  decirme 
Que  en  tu  pecho  noble  puede 
Caber  crueldad  semejante. 

JULIÁN. 

El  presagio  es  evidente 

Y  cierto,  que  entre  los  olmos 

Y  estos  sauces,  siempre  verdes, 
Oí  una  voz  que  cantaba. 

En  tono  triste  y  fúnebre. 
Mi  misma  desdicha. 

VULCANO. 

Y  bien: 
¿Qué  determinas.^ 

JULIÁN. 

Valiente 
Pienso  vencer  esta  voz, 
Estos  afectos  crueles 
De  mi  desdicha.  Un  caballo 
Que  al  viento  ligero  vence, 
Saca  luego,  y  un  vestido 
Que  en  una  maleta  lleve. 

VULCAXO. 

¿Pues  has  de  ir  sin  despedirte? 

JULIÁN. 

Sí,  amigo,  que  son  valientes 
Las  lágrimas  en  mujer, 

Y  podrían  detenerme. 

VULCANO. 

¿Dónde  tienes  de  ir.? 

JULIÁN. 

Adonde 
Nuestra  fortuna  quisiere. 

VULCANO. 

Vamos,  pues. 

JULIÁN. 

Pues,  ea,  adiós, 
Adiós,  bellísima  Irene, 

Y  si  te  dejo,  perdona; 

Que  amor  paternal  me  mueve. 

Vase. 
VULCANO. 

Adiós,  patria;  adiós,  Albania; 
De  ti  desterrarnos  quieren. 
Que  pueden  los  cielos  mucho. 
Por  animales  pacientes. 

Vase. 
Sale  Irene. 

IRENE. 

Descuidado  amante  ha  sido 
Julián,  pues  descuidado 
Mi  padre,  lugar  le  ha  dado, 

Y  él  gozarle  no  ha  querido. 
Y  es  opinión  cierta,  mía. 

Que  el  que  tiene  más  amor, 
En  alcanzando  el  favor. 
Parte  de  su  amor  enfría: 


Aunque,  según  lo  ha  mostrado 
Julián,  advierto  ya 
Que  otro  inconveniente  habrá. 
Que  este  bien  le  haya  estorbado. 

Mas  con  todo,  ha  de  aguardar 
Mi  pensamiento  penoso. 
Pues  mi  padre  cuidadoso 
Me  ofrece  tanto  lugar. 

Arroyos  murmuradores 
Me  convidan  y  esta  murta, 

Y  el  jazmín,  que  al  ámbar  hurta 
Aromáticos  olores. 

Toda  la  selva  de  alfombra: 

Y  aqueste  verde  laurel 
Sirve  de  vivo  dosel 

A  aquestas  flores  de  sombra, 

Aquí  me  quiero  sentar; 
Mas  ¿quién  viene? 

Sale  Laura. 

LAURA. 

¿Cómo  es  esto.- 
¿Ya  le  has  hablado  tan  presto? 

IKENE. 

Ni  aun  le  he  comenzado  á  hablar, 
Laura. 

LAURA. 

Pues  mejor  te  ha  estado, 
Que  yo  pensé,  maliciosa. 
Que  en  sus  brazos,  amorosa, 
La  libertad  le  habías  dado, 

Y  él,  como  Eneas,  ingrato. 
Te  dejaba;  y  no  te  asombres 
Que  lo  pensase,  que  en  hombres 
Es  muy  común  este  trato. 

IRENE. 

¿Cómo  es  eso? 

LAURA. 

En  dos  caballos 
De  ligereza  tan  brava , 
Que  el  viento  atrás  se  quedaba. 
Envidioso  de  mirallos. 

El  y  un  criado  que  tiene. 
Van  el  camino  siguiendo 
De  Ferrara,  y  él  diciendo: 
«¡Adiós,  patria;  adiós,  Irene!» 

IRENE. 

¡Ah,  ingrato,  falso  enemigol 

LAURA. 

Con  más  razón  lo  sintieras 
Si  ayer  tu  dueño  lo  hicieras, 

Y  hoy  te  diera  este  castigo; 
Mas  si  no  te  debe  nada, 

¿Qué  puede  darte  cuidado? 

IRENE. 

Laura,  el  alma  me  ha  llevado, 
Que  es  la  joya  más  preciada. 
¿Podránse  ver? 

LAURA. 

No  lo  sé; 
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Mas  salgamos  de  estos  ramos: 
Podrá  ser  que  los  veamos 
Subir  la  cuesta. 

IRENE. 

¿Qué  haré 
Sin  el  alma  que  me  lleva.'' 

LALR.\. 

Tu  amor  ha  dejado  en  calma. 

IRENE. 

A  no  haberle  dado  el  alma, 
Me  la  quitara  esta  nueva. 

Vanse ,  y  salen  Julián  y  Vulcano. 

VULCANO. 

¿Estás  loco.' 

JULI.ix. 

¿Qué  sé  yo.' 

VULCANO. 

Pues  apenas  te  resuelves 
A  partirte,  cuando  vuelves. 

JUI.I.\N. 

De  Irene  se  me  acordó, 

Y  al  punto  que  me  acordé 
De  su  rostro,  por  quien  peno, 
Monte  fué,  que  no  fué  freno 
El  que  al  caballo  tiré. 

VULCANO. 

¿Y  tus  padres.^ 

JULI.Á.N. 

No  me  acuerdes 
Historia  de  tal  pesar; 
Déjame  ahora  lograr. 
Si  puedo,  mis  años  verdes 
Con  la  bellísima  Irene. 

VULCANO. 

Yo  entendí  que  había  hablado 
De  camino  algún  venado. 
Como  de  costumbre  tiene, 

Y  que  volvieses  mandó. 

JULIÁN. 

No  seas  necio  ni  pesado. 

VULCANO. 

¿Es  mucho  que  hable  un  venado 
A  quien  un  ciervo  le  habló? 

JULIÁN. 

Escucha ,  que  de  la  peña 
Van  bajando  dos  mujeres. 

VULCANO. 

Y  la  una  es  por  quien  mueres. 

JULIÁN. 

Gloria  y  gusto,  amor  me  enseña. 
Vienen  bajando  por  un  monte  Irene  y  Laura. 

IRENE. 

Plegué  á  Dios ,  falso  enemigo, 
Que  ,  sin  poder  rcfrcnallo. 
Te  despeñe  tu  caballo, 

Y  mueras  por  más  castigo. 

VULCANO. 

Todas  estas  bendiciones 
A  ti  van  encaminadas. 


JULIÁN. 

Palabras  son  regaladas, 
Con  capa  de  maldiciones. 

IRENE. 

Plegué  á  Dios,  pues  me  engañó 
Tan  tierno  hablar,  dulce  y  blando, 
Que  mueras,  traidor,  rabiando. 
Porque  acabes  como  yo. 


Y  ruego. 


LAURA. 

Baste  el  rigor. 

IRENE. 

Pues  que  causaste  mis  daños, 
Que  vivas  inmensos  años, 
Para  que  pagues  mi  amor. 

JULIÁN. 

¿A  quién  son,  divina  Irene, 
Maldiciones  semejantes? 

IRENE. 

A  ti,  ingrato. 

JULIÁN. 

¿Á  mí?  ¿Por  qué? 

IRENE. 

Porque  otra  vez  no  me  engañes. 

¿No  dijiste,  Laura?.... 

LAURA. 

Calla, 
Porque  yo  puedo  engañarme. 

JULIÁN. 

¿Yo  te  he  engañado? 

IRENE. 

Tú, 
Pues  á  decirme  enviaste 
Que  por  primero  favor, 
Á  la  quinta  con  mi  padre 
Viniese,  porque  querías 
Disfrazado  en  ella  hablarme. 

Y  cuando  á  la- quinta  vengo, 

Y  salgo  al  monte  á  buscarte, 
Me  dice  Laura  que  tú 

Y  ese  criado  que  traes 

A  tu  lado ,  en  dos  caballos 
Que  desafían  los  aires. 
Vais  camino  de  Ferrara, 
Diciendo  con  voces  grandes: 
«¡Adiós,  patria;  adiós,  Irene!» 

JULIÁN. 

¡Este  es  engaño  notable! 
¿Yo,  Irene,  dejar  tus  ojos? 
¿Yo,  Irene,  di,  yo  apartarme 
Había  de  tu  presencia? 
Laura,  mira  que  engañarte 
Pudiste. 

LAURA. 

Yo  lo  confieso. 

VULCANO. 

Este  ejemplo  solo  baste: 
Sacó  un  día  un  caballero 
De  las  casas  de  sus  padres 
Una  moza,  y  la  justicia 
Hizo  diligencias  grandes. 
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Y  un  sastre  (porque  no  hay  cosa 
Donde  no  se  hallen  los  sastres) 
Vio  salir  desde  algo  lejos 

A  caballo  caminantes. 

Y  puso  pies  en  pared 

Con  juramentos  muy  grandes, 
Que  era  el  galán  y  la  moza: 
Fueron  corriendo  á  alcanzarles 
Los  padres  y  la  justicia 
Con  alboroto  notable, 

Y  hallaron  en  tres  borricos 
Un  cardador  y  dos  frailes: 
Así  pudo  Laura  hacer. 

JULI.ÍX. 

^Yo  partirme.?  ¿Yo  ausentarme 
De  tus  ojos,  donde  tiene 
Depositados  diamantes 
Amor,  como  en  tus  mejillas 
Sartas  de  rojos  corales.'* 
¿Estaba  sin  seso  yo.? 

IRENE. 

No  pienses  que  has  de  engañarme 
Otra  vez. 

VULCANO. 

Ea,  leona, 
Ten  lástima  de  este  amante, 
Más  que  un  francés  afligido 
Que  le  han  quitado  el  pillaje. 
Laura,  ruégaselo  tú. 

LAURA. 

No  es  bien  que  el  tiempo  se  pase 
En  demandas  y  respuestas. 
Porque  no  podrá  encontrarse 
Tan  presto  ocasión  tan  buena. 

VULCANO. 

¿Tienes  de  irte? 

juli.ín. 

¡Qué  ignorante! 
¿He  de  dejar  bienes  ciertos, 
Por  buscar  dudosos  males.? 

IRENE. 

¿Serás  mi  esposo.^ 

JULIÁN. 

Seré 
Tu  esclavo  mientras  durare 
El  alma ,  que  tuya  es, 

Y  en  tu  amor  seré  constante. 

IRENE. 

Tuya  soy,  tuya  es  mi  vida; 
Haz,  Julián,  que  se  trate 
El  casamiento,  si  gustas, 
Con  el  tuyo  y  con  mi  padre. 

JULIÁN. 

Y  entretanto,  ¿qué  he  de  hacer? 

IRENE. 

Esta  semana  he  de  estarme 
En  la  quinta;  disfrazado. 
En  ella  podrás  hablarme, 

Y  algunas  veces  de  noche. 

JULIÁN. 

Dame  una  mano,  en  que  estampe 


Mi  boca  en  señal  del  bien 
Que  el  amor  pretende  darme. 

IRENE. 

La  mano  y  el  alma  es  tuya. 

VULCANO. 

¿Has  de  irte  ahora? 

JULIÁN. 

No  hables: 
No  me  iré  aunque  sea  cierto 
El  dar  la  muerte  á  mis  padres. 

Salen  Ludovico  y  Rosaura. 

LUDO  VICO. 

Muy  bien  ocupado  estáis, 
Hijo. 

JULIÁN. 

Mi  ventura  grande, 
Quiso  que  al  bajar  del  monte 
Tan  dichoso  encuentro  hallase. 
Hija  de  nuestro  vecino 
Alejandro ,  que  hoy  á  holgarse 
Ha  salido  á  aquesta  quinta, 
Es  la  bella  Irene. 

ROSALERA. 

¡Un  ángel 
Els,  por  mi  vida! 

LUDOVICO. 

Con  verte. 
Hijo  Julián,  deshaces 
Nuestras  profundas  tristezas. 

ROSAURA. 

Dios,  hijo  querido,  sabe 
Lo  que  he  sentido  tu  ausencia. 
Si  ausencia  puede  llamarse 
Ser  ausente  cuatro  horas. 

JULIÁN. 

¡Fuerte  y  riguroso  trance! 
Que  haya  yo  de  dar  la  muerte 
A  dos  tan  queridos  padres, 
Y  sabiéndolo  no  huya 
De  ocasión  tan  fiera  y  grave! 
Cruel  soy;  mas  ¿qué  he  de  hacer. 
Si  la  hermosura  notable 
De  Irene  es  freno  que  tira 
Mis  pensamientos  leales? 
Mas  por  un  corto  deleite. 
Que  tan  fácil  puede  hallarse 
En  cualquier  parte ,  ¿he  de  ser 
Parricida  de  mis  padres? 
¡Oh,  bárbaro  pensamiento! 
¡Dura  ley!  ¡Crueldad  notable! 
¡Muera  el  amor,  y  la  vida 
De  mis  padres  (que  Dios  guarde) 
Permanezca!  ¡Hola,  Vulcano! 

VULCANO. 

¿Qué  mandas?  ¿Hay  huracanes? 
¿Hate  vuelto  á  hablar  el  ciervo? 
Dime,  ¿qué  tienes? 

JULIÁN. 

jAy,  ángel! 
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¿Yo  me  he  de  apartar  de  ti? 
,jYo  he  de  atreverme  á  dejarte? 
No  te  quiero  nada:  vete; 
Que  yo  sabré  reportarme. 

ROSAURA. 

Hijo  mío,  á  descansar 
Entra,  que  muero  por  darte 
Mil  abrazos. 

JXJLIÁN. 

Este  amor 
Paternal,  esta  entrañable 
Afición,  ¿no  me  enternece? 
¡Que  sepa  yo  que  inmutable 
Es  la  sentencia  que  el  cielo 
Tiene  dada,  y  por  amante 
Necio  no  quiera  vencer 
Los  efectos  miserables 
De  mi  rigurosa  estrella! 
Vulcano  amigo,  oye  aparte. 

VÜLCAXO. 

¡Válgate  el  diablo  por  ciervo, 
Si  un  momento  nos  dejase! 

JULI.ÁN. 

¿A  dónde  están  los  caballos? 

VULCANO. 

Junto  á  aquellos  verdes  sauces. 

JULIÁN. 

Vamonos  luego. 

VULCANO. 

¿Qué  dices? 
juli.4n. 
¡Adiós,  Irene;  adiós,  padres! 

ROSAURA. 

¡Hijo  míol 

IRENE. 

¡Julián! 

JULIÁN. 

Dos  amores  me  combaten, 
Irene  mía. 

IRENE. 

Señor, 
¿Qué  dices? 

JULIÁN. 

Quiero  quedarme. 

LUDOVICO. 

¿Dónde  vas? 

JULIÁN. 

Partirme  quiero. 

IRENE. 

|Mi  bien! 

JULIÁN. 

Morir  es  más  fácil 
Que  ausentarme. 

LUDOVICO. 

Hijo  querido, 
¿Qué  dices? 

JULIÁN. 

Si  he  de  matarte, 
Quiero  huir  de  la  ocasión; 
Ven,  Vulcano:  Irene,  padres, 
A  tierra  extraña  me  voy, 


Unos  y  otros  perdonadme, 
Que  porque  viváis  los  dos, 
Quiero  de  Albania  ausentarme. 

Vase. 

LUDOVICO. 

¿Qué  es  esto,  Vulcano  amigo? 

VULCANO. 

No  daré  razón  bastante 

Más  que  de  un  hermano  ciervo 

De  esta  manera  nos  trae. 

Vase. 

IRENE. 

¡Ah,  traidor,  que  has  engañado 
Mi  voluntad  libre  y  fácil! 

LUDOVICO. 

jAy,  hijo,  que  con  tu  ausencia 
Has  de  matar  á  tus  padres! 

LAURA. 

Ya  en  los  furiosos  caballos. 
Que  hijos  parecen  del  aire, 
Suben  los  dos. 

IRENE. 

¡Ah,  enemigo! 

LUDOVICO. 

¡Hijo  mío! 

LAURA. 

Ya  se  parten. 
Dentro. 

JULIÁN. 

¡Adiós,  patria;  adiós,  Irene, 
Adiós,  padres! 

IRENE. 

¡Ah,  inconstante! 

LUDOVICO. 

¡Hijo  mío,  aguarda,  espera! 

IRENE. 

¡Aguarda,  fingido  amante! 

JULIÁN. 

Para  que  viváis  los  dos , 
Venciendo  yo  los  combates 
De  mi  estrella  rigurosa, 
Me  ausento  así;  perdonadme. 

LUDOVICO. 

¡  Hijo  I 

IRENE. 

¡Julián! 

ROSAURA. 

¡Hijo  mío! 

VULCANO. 

No  tenéis  ya  que  llamarle  ; 
Que  un  ciervo  le  habló  al  oído 
Y  dice  que  no  se  pare. 

JULIÁN. 

¡Adiós,  adiós! 

LAURA. 

Ya  no  se  oye. 
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LUDOVICO. 

Tú,  Irene,  este  caso  sabes: 
Tú  has  desterrado  á  mi  hijo. 

IRENE. 

Vosotros  le  desterrasteis. 

ROSAURA. 

¡Plegué  á  Dios  que  no  lo  goces! 

IRENE. 

¡Plegué  á  Dios  que  él  mismo  os  mate 

A  puñaladas  crueles , 

Pues  ausencia  ha  de  matarme! 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  Julián  y  Vulcano. 
VULCANO. 

«Ventura  te  dé  Dios,  hijo, 
Que  el  saber  te  vale  poco», 
Dijo  una  vieja. 

juli.4n. 
Estoy  loco, 
Vulcano,  de  regocijo; 

Venturoso  acierto  fué 
El  dejar  mi  patria  cara 
Entonces,  pues  en  Ferrara 
Riqueza  y  padres  hallé, 

Y  sobre  todo  un  portento 
De  belleza  y  hermosura. 

VULCANO. 

Como  ahora  tu  ventura 

No  halle  mucho  impedimento, 

Ü  otro  ciervo  te  parezca 
Que  algún  embuste  te  diga. 
Oficio  te  hace  de  amiga 
La  fortuna ,  y  que  te  ofrezca 

Mil  dichas  será  forzoso. 

JULIÁN. 

Un  mes  ha  que  estoy  casado, 

Y  aunque  dicen  que  este  estado 
Es  cansado  y  enfadoso. 

Me  parece  que  en  el  cielo 
He  estado  este  tiempo  breve. 

VULCANO. 

No  hay  casado  que  no  lleve 
Con  grande  gusto  y  consuelo 

Aquellos  primeros  días; 
Pero  después  se  marchitan 
Los  gustos,  glorias  se  quitan, 

Y  menguan  las  alegrías. 
Casar  faltando  la  hacienda. 

Causa  es  de  muchos  desvelos, 

Y  sobreviniendo  celos. 
Fuerte  y  pesada  contienda 

En  casados;  pero  en  ti. 
Que  alcanzas  tanto  poder, 

Y  tan  divina  mujer 


Que  te  adora  más  que  á  sí. 
Todo  el  tiempo  será  igual 
Aunque  viváis  dos  mil  años. 

JULIÁN. 

¡Oh,  bien  haya  los  engaños 
Que  á  aquel  herido  animal. 

Misteriosamente  hablando, 
Lleno  de  espanto  escuché, 
Pues  por  ellos  me  ausenté 
Donde  me  estaba  aguardando 

Tanto  bien,  y  venturosa 
La  noche  apacible  y  clara 
Que  entré  dentro  de  Ferrara, 
Adonde,  con  cautelosa 

Emboscada,  dar  quería 
Muerte  al  Duque  algún  traidor. 
Si  yo,  con  el  gran  valor 
Que  mi  noble  pecho  cría, 

No  me  pusiera  á  su  lado 

Y  su  vida  defendiera. 
Causa  en  mi  dicha  primera 

Por  donde  el  Duque  me  ha  honrado 
Con  oficios  de  su  casa 

Y  con  la  bella  Laurencia, 
Cuya  divina  presencia 

Mi  pecho  de  amor  abrasa! 

VULCANO. 

¿Ya  no  volverás  jamás 
A  Albania.' 

JULIÁN. 

Vulcano,  no. 
Que  ansí  pienso  vencer  yo 
Mi  estrella. 

VULCANO. 

Sí,  vencerás ; 
Pero  si  del  cielo  está 
Que  hayas  de  ser  parricida 

JULIÁN. 

Si  yo,  Vulcano,  en  mi  vida 
De  volver  no  tengo  allá, 

Ni  ellos  acá  han  de  venir, 
Pues  no  saben  dónde  estoy, 
¿Cómo  puede  ser.? 

VULCANO. 

Yo  soy 
Una  bestia. 

JULIÁN. 

Así  ha  de  huir 
El  sabio  que  serlo  quiere, 
Aunque  algún  susto  le  cueste, 
Toda  influencia  celeste. 
Porque  fama  y  nombre  adquiere 
Con  esta  docta  advertencia. 

VULCANO. 

¿Y  la  bella  Irene.? 

JULIÁN. 

Calla, 
Que  andas  muy  necio  en  nombralla 
Adonde  vive  Laurencia; 

Mas  porque  memoria  ajena 
No  divierta  otra,  entra  y  di 
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Que  quien  ama  más  que  á  sí 
Su  beldad,  de  gloria  llena, 

Le  queda  aguardando  fuera; 
Pero  aguarda:  yo  entraré, 
Y  el  parabién  ganaré 
Que  de  su  boca  me  espera. 

Vase. 

VULCANO. 

Comparaba  un  discreto  el  casamiento 
Á  un  soldado  que  la  plaza  asienta 
Por  regalarse  en  una  y  otra  venta 
Al  tiempo  del  sabroso  alojamiento. 

Llega  á  embarcarse  lleno  de  contento, 
Porque  el  bajel  que  lleva  le  alimenta : 
Métenle  en  un  presidio  á  buena  cuenta, 
Donde  pasa  veinte  años  de  tormento. 

Cásase  un  hombre ,  y  en  sus  alegrías 
Se  ve  también  aqueste  mismo  daño; 
Que  por  lograr  sus  locas  fantasías, 

De  cuerdo  ejemplo,  ó  ya  de  necio  engaño. 
Escoge  un  cielo  de  tan  breves  días 
Por  un  infierno  de  tan  largos  años. 

Vase. 

Sale  Julián. 

JULLÍN. 

No  hay  gusto  en  esta  vida 
Que  no  tenga  pensión  al  mismo  unida; 

Y  estímanse  los  gustos 

No  porque  son  destierros  de  disgustos 

Ni  por  tener  tal  nombre. 

Sino  por  ser  tan  breves  en  el  hombre. 

Federico,  el  hermano 
Del  Duque,  mi  señor  (pecho  tirano. 
No  admitáis,  no,  desvelos; 
¿Desvelos  dije.^  Si  parecen  celos), 
Federico,  en  efeto. 
Con  Laurencia  está  hablando  en  gran  secreto, 

Y  pienso  ¡oh,  suerte  mía! 
Que  su  amor  como  amante  pretendía 
Antes  que  yo  llegase 

Y  sus  candidas  manos  enlazase ; 

Y  es  fácil  argumento. 

Pues  él  quiso  impedir  el  casamiento 

Diciendo  que  era  agravio 
Hecho  á  la  sangre  del  difunto  Octavio, 
Padre  de  mi  Laurencia, 
Ofrecerla  con  tanta  inadvertencia 
A  un  hombre  forastero: 
Sus  criados  son  éstos,  callar  quiero; 

Retiraréme  á  un  lado. 

Salen  dos  criados. 

CRIADO  i.° 
Una  hora  y  más  habernos  aguardado, 

Y  de  salir  no  acaba. 

CRIADO  1." 

Amesto ,  no  te  espantes ;  que  adoraba 
A  esta  mujer  divina. 


Y  no  porque  es  casada  ya,  declina 
La  afición  de  su  pecho. 

CRIADO   I." 

Ella  es  noble  mujer,  y  yo  sospecho 
Que  es  porfiar  en  vano. 

CRIADO   2° 

Pues  si  él  no  la  alcanzare,  ó  por  tirano, 
Ó  por  amor,  yo  quiero 
Perder  la  vida. 

JUL1.4.N. 
¡De  congoja  muero! 

CRIADO    I." 

Entremos  dentro,  Amesto, 

Y  si  sale  veremos. 

Vanse. 

JULIÁN. 

Yo  estoy  puesto. 
Oyendo  estas  razones, 
En  piélago  de  varias  confusiones: 
Que  ha  de  alcanzarla,  dice, 
Por  fuerza  ó  por  amor ;  soy  infelice , 
Pero  también  soy  noble, 

Y  no  es  mi  corazón  de  piedra  ó  roble, 
Para  sufrir  la  injuria 

Que  me  pretende  hacer;  reviente  furia 

El  animoso  pecho, 

Pues  de  amante  leal ,  volcán  va  hecho  ; 

Y  si  él,  ó  por  tirano 
Ó  por  amor,  ha  de  gozar  su  mano , 
Yo,  por  cortés  airado, 
Le  he  de  hacer  desistir  de  tal  cuidado. 
Entrar  á  estorbar  quiero 
Su  plática;  celoso  verdadero 

Mis  desdichas  me  han  hecho ; 
Mas  ya  salen  los  dos ;  sosiega  el  pecho. 

Salen  Laurencia,  Federico  y  criados. 

LAURENCIA. 

Cuando  mi  esposo  faltó. 
Fué  muy  justa  cortesía. 
Señor,  que  asistiese  yo. 

FEDERICO. 

¡Escucha,  por  vida  mía! 

LAURENCIA. 

Mi  esposo,  pues  ya  llegó. 

La  merced  recibirá 
Con  que  tanto  me  honráis. 

FEDERICO. 

Ya. 
Sólo  que  escuchéis  os  pido. 

LAURENCIA. 

En  presencia  del  marido. 
De  más  la  mujer  está. 

Porque  si  está,  ha  de  callar, 
Y  el  hablar  por  ella  es  dar 
Un  rato  de  padecer; 
Que  no  hay  ninguna  mujer 
Que  no  sea  amiga  de  hablar. 
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Hoy  el  señor  Federico, 
Esposo,  por  más  honrarme, 
Como  aquí  lo  significo. 
Ha  venido  á  visitarme. 

JULIÁN. 

Yo  por  superior  publico 
Tal  merced. 

LAURENCIA. 

Lo  que  yo  os  pido, 
Esposo,  que  agradezcáis 
Tal  favor. 

FEDERICO. 

¡  Estoy  perdido 
De  amor!  Pues  jcómo!  ¿ya  os  vais? 

LAURENCIA. 

Aquí  queda  mi  marido. 

FEDERICO. 

Dios  OS  guarde. 

LAURENCIA. 

La  razón 
Me  ha  obligado  á  lo  que  veis. 

Vase. 

FEDERICO. 

Cumplís  vuestra  obligación; 
Pero  esta  noche  veréis  (Aparte.) 
La  fuerza  de  mi  afición. 

Pues,  Julián,  ¿cómo  os  va 
Con  el  nuevo  casamiento.^ 
Nuevos  sustos  tendréis  ya, 
Que  dura  poco  el  contento 
En  casados. 

JULIÁN. 

Bien  está; 

Pero  esto,  en  humilde  gente. 
Que  por  algún  accidente 
Se  casa,  puede  pasar. 
No  entre  gente  noble:  el  mar 
Con  una  misma  corriente 

Se  está  siempre,  y  tan  sereno, 
Y  de  pesares  ajeno, 
Como  aquel  primero  día 
Que  la  Sacra  Monarquía 
Le  puso  arenoso  freno. 

Y  el  sol,  aunque  ha  tiempo  tanto 
Que  desde  el  célico  manto 
Se  ve  la  tierra  alumbrar, 
No  muestra  ningún  pesar 
Cuando  el  fugitivo  espanto 

De  las  tinieblas  se  ausenta; 
Así,  señor,  el  casado 
Que  honor  y  opinión  sustenta. 
No  ha  de  sentirse  enfadado 
De  aquel  bien  que  el  suyo  aumenta. 

Porque  ella  ha  de  parecer 
Al  mar,  que  siempre  ha  de  ser 
Uno  mismo,  y  él  al  sol, 
Que  ha  de  alumbrar  su  arrebol 
En  el  pesar  y  el  placer. 

FEDERICO. 

¡Tanto  sol  y  tanto  mar! 


¿Vos  estáis  enamorado? 

JULIÁN. 

Siempre  sol  se  ha  de  llamar. 
Si  no  es  que  hay  algún  nublado 
Que  le  pretenda  eclipsar. 

Mas,  esto  aparte,  quisiera 
Que  aquesta  gente  se  fuera; 
Que  quiero,  si  es  vuestro  gusto. 
Deciros  un  poco 

FEDERICO. 

Es  justo: 
¡Hola! 

Sale  un  criado. 

CRIADO. 

¡Señor! 

FEDERICO. 

Idos  fuera. 

VULCANO. 

¿Y  yo  también? 

JULIÁN. 

Tú  también. 

VULCANO. 

De  aquí,  pues  que  no  me  ven. 
He  de  escuchar  á  los  dos. 

Vanse  los  criados  y  escóndese  Vulcano. 

FEDERICO. 

Ya  se  han  ido. 

VULCANO. 

Plegué  á  Dios 
Que  todo  esto  pare  en  bien. 

JULIÁN. 

Señor  Federico,  el  mundo 
Está  de  malicias  lleno, 

Y  con  ellas  siempre  juzga 
Por  malo  lo  que  es  perfecto 

Y  justo:  yo  soy  un  hombre 
Noble,  que  decir  no  quiero. 
Como  otros  suelen  hacer, 
Que  soy  príncipe  encubierto, 
Cuando  están  en  tierra  extraña; 
En  fin,  soy  un  caballero, 
Cuya  nobleza  en  Albania 
Calificada  la  tengo. 

Di  muerte,  por  un  disgusto, 
A  un  mancebo  hidalgo,  deudo 
Del  Gobernador:  ya  veis 
Si  es  acertado  remedio 
Poner  tierra  en  medio  cuando 
Es  superior  el  sujeto 
Contrario:  llegué  á  Ferrara 
Una  noche,  en  tan  buen  tiempo, 
Que  puedo  decir  que  el  Duque, 
Mi  señor,  y  hermano  vuestro. 
Tiene  vida  por  mi  espada. 
Pues  á  matarle  salieron. 
Yendo  de  noche,  y  rondando 
Él  solo,  cuatro  encubiertos 
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Traidores,  diciendo:  «¡Muera 
Nuestro  injusto  y  fiero  dueño!» 
Yo,  que  á  la  parte  más  flaca 
La  nobleza  de  mi  pecho 
Me  inclinó,  saqué  la  espada, 

Y  á  su  heroico  lado  puesto, 
Le  defendí  como  pude, 
Hasta  que  todos  huyeron. 
Aunque  dejaron  reliquias 
De  sus  pechos  en  el  puesto. 
Por  aquesta  honrada  acción, 
El  Duque,  príncipe  excelso, 
Su  secretario  me  hizo, 

Y  de  villas  y  de  pueblos 
De  su  Estado,  señor  propio, 

Y  al  fin,  el  último  premio 
Fué  ofrecerme  por  esposa 

Á  Laurencia,  hija  del  muerto 
Octavio,  Duque  que  fué 
De  Villa  Menor:  no  quiero 
Deciros  más,  pues  vos  sois 
Testigo  de  este  suceso. 
He  sabido,  Federico, 

Y  de  criados  no  menos 

De  vuestra  casa,  que,  amante 

Y  galán,  en  aquel  tiempo 
Que  Laurencia  estuvo  libre, 
Con  pensamientos  honestos 
Pretendisteis  su  hermosura: 
Perdonadme  si  me  atrevo 
Á  acción  tan  libre  con  vos; 
Mas  mirando,  como  cuerdo. 
Que  la  honra,  en  opiniones. 
Viene  á  ser  un  cierto  género 

De  afrenta,  y  que  de  esta  afrenta 
Está,  señor,  el  remedio 
En  vuestras  manos,  que  siempre 
Dieron  honra,  y  no  supieron 
Quitar  á  los  que  se  amparan 
De  tan  magnánimo  pecho, 
Os  suplico  humildemente, 
Así  del  sagrado  Imperio 
De  Alemania  seáis  señor, 

Y  vuestros  heroicos  hechos 
En  vividor  alabastro 

El  tiempo  los  haga  eternos. 
Que  aunque  yo  carezca  ahora 
De  tal  merced,  deis  remedio, 
Con  no  visitar  mi  casa, 
A  mi  honor;  que  ya,  resuelto 

Y  desenfrenado,  el  vulgo 
Malicias  concibe,  viendo 
Que  mi  casa  visitáis 

Sin  estar  presente  el  dueño. 
Bien  sé,  señor  Federico, 
Lo  mucho  que  en  esto  pierdo, 
Pues  dejáis  á  aquesta  casa 
Honor  y  gloria  con  veros; 
Mas  ya  vos  sabéis,  señor, 
Que  malas  lenguas  hicieron 
Más  afrenta  á  hombres  ilustres. 


Que  hacer  pudieron  sus  hechos. 
Perdonadme,  y  advertid. 
Como  noble  y  como  cuerdo, 
Que  con  el  honor  soy  noble, 

Y  no  lo  soy  si  lo  pierdo. 

FEDERICO. 

¡No  sé,  por  Dios,  ¡oh  villano! 
Cómo  la  cólera  templo! 
¿Tú,  con  capa  de  humildad. 
Me  dices  atrevimientos.? 
¿Tanta  soberbia  has  tomado. 
Que  á  tu  señor,  á  tu  dueño. 
Pues  lo  soy  si  lo  es  mi  hermano. 
Hablas  tan  loco  y  soberbio.? 
Un  advenedizo  libre, 
Que  apenas  quién  es  sabemos, 
¿Me  dice  á  mí  que  su  casa 
No  visite,  loco  y  necio.? 
¿Qué  confianza  te  inspira? 
¿A  un  segundo  en  un  Imperio 
Hablas  así.?  Los  señores 
Somos  como  el  sol  del  cielo: 
En  la  casa  más  antigua 

Y  edificio  más  soberbio 
Entra  el  sol,  y  por  entrar 
Goza  resplandor  de  Febo 
Su  mendiga  obscuridad. 
Los  superiores  sujetos 

Le  imitan,  pues  en  la  casa 
Del  vasallo  más  soberbio, 
Del  potentado  más  rico, 
Entramos;  y  entrando  dentro, 
Goza  la  casa  de  luz, 
De  honra  y  de  riqueza,  siendo 
Estimado  por  tener 
Nuestra  potestad  adentro. 
Yo  soy  el  sol  de  Ferrara, 
Y,  como  el  sol,  entrar  puedo 
Donde  quisiere. 

JULIÁN. 

Yo  soy 
Un  nublado  contrapuesto 
A  este  sol,  y  cuando  el  sol 
Quiera  con  poder  violento 
Deshacerme  con  sus  rayos, 
Abriré  el  preñado  seno, 

Y  arrojaré  contra  él 
Rayos  á  su  fuego  opuestos. 

FEDERICO. 

¿Qué  dices? 

JULIÁN. 

Lo  que  has  oído. 

FEDERICO. 

¿Tú  tienes  atrevimiento 
Para  hablarme  así,  villano? 

JULIÁN. 

Yo  soy  tan  buen  caballero 
Como  vos;  como  es  verdad 
Que  siendo  aquí  forastero, 
No  conocéis  mi  nobleza. 
Yo,  que  por  hermano  os  tengo 
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Del  Duque,  y  sé  lo  que  sois, 
Que,  no  está  en  serlo,  os  advierto, 
El  ser  caballero  un  hombre. 

FEDERICO. 

Pues  ¿en  qué  está? 

JULIÁN. 

En  saber  serlo. 

FEDERICO. 

jVive  Dios! 

JULIÁN. 

Cuando  presumas 
Sacar  el  luciente  acero, 
No  ha  de  ser  aquí. 

FEDERICO. 

¡Traidor! 

JULIÁN. 

Aquese  nombre  es  ajeno 

De  mi  valor;  cuando  el  Duque, 

Mi  señor,  se  enoje  de  esto, 

Yo  le  diré  que  en  agravios 

Donde  el  honor  corre  riesgo. 

No  conozco  superior: 

Ven,  que  en  el  campo  te  espero, 

Como  caballero  noble. 

FEDERICO. 

Pudiera  excusar,  no  siendo 
Tú  mi  igual,  el  desafío; 
Pero  excusarle  no  quiero; 

Y  así,  esta  noche,  á  las  diez. 
Porque  igualmente  pretendo 
Darte  muerte,  y  ser  podría 
Que  mis  vasallos  y  deudos. 
Viéndonos  reñir  ahora. 

Te  hicieran  pedazos  luego. 
Te  aguardo  á  la  margen  fría 
Del  bullicioso  arroyuelo 
Donde  ayer  tarde  estuvimos. 

JULIÁN. 

La  hora  y  el  sitio  acepto. 

FEDERICO. 

¡Vive  Dios,  que  he  de  vengarme,  (Aparte.) 
Mientras  aguarda  en  el  puesto. 
En  gozar  su  amada  esposa! 

JULIÁN. 

Mataréle,  ¡vive  el  cielo! 
Aunque  su  hermano  se  enoje 

Y  me  castigue  soberbio. 

FEDERICO. 

Tú  te  acordarás  de  mí 
Esta  noche. 

JULIÁN. 

Yo  te  creo; 
Mas  tú  no  te  acordarás 
Si  yo  salgo  con  mi  intento. 

Vanse  los  dos,  y  sale  Vulcano. 

VULCANO. 

Desafiados  quedaron; 
Aquí  fuera  bueno  un  ciervo 
Que  profetizara  el  fin 


De  este  infelice  suceso. 
Mi  ama  sale  acá  fuera; 
Callar  lo  que  he  visto  quiero 

Y  seguir  á  mi  señor. 

Dios  ponga  en  paz  este  pleito, 
Porque  yo  temo,  ¡por  Dios! 
Que  Federico,  soberbio, 
A  él  y  á  mí,  si  le  acompaño, 
Nos  ha  de  dar  pan  de  perro. 

Vase. 
Sale  Laurencia. 

LAURENCIA. 

Con  un  disgusto  pesado 
Me  ha  dejado  la  visita 
De  aqueste  necio,  que  incita 
Mi  amor,  tan  bien  empleado. 

Y  lo  que  más  mi  cuid'ado 
Esfuerza  en  esta  ocasión. 
Es  decirme  el  corazón 
Que  percibí,  bien  hacéis; 
Pero  esta  noche  veréis 
La  fuerza  de  mi  afición. 

Decirlo  á  mi  esposo  quiero. 
Porque  viva  con  cuidado; 
Pero  ^qué  sueño  pesado 
Me  sobreviene  ligero.'' 
A  su  impulso  lisonjero 
Bien  quisiera  resistirme; 
Mas  no,  que  quiere  rendirme; 
Triunfe,  pues,  que  me  divierte 
Esta  imagen  de  la  muerte; 
Aquí  quiero  divertirme. 

Siéntase  en  una  silla,  y  sale  Julián. 

JULIÁN. 

Venturoso  y  desdichado 
En  esta  ocasión  he  sido. 
Pues  de  un  tabique  escondido, 
De  lo  que  tiene  trazado. 
Mi  enemigo  me  ha  informado. 

Y  apenas  de  aquí  salió. 
Cuando  en  el  palacio  entró 
Del  Duque,  y  á  dos  traidores, 
Testigos  de  sus  amores. 

De  esta  suerte  les  habló: 

«Amigos,  mi  gloria  es  cierta; 
Si  vuestro  favor  me  ayuda. 
Hoy  la  fortuna  se  muda 

Y  abre  á  mi  dicha  la  puerta 
Con  Julián.»  Puse  alerta 

El  sentido,  como  oí 
Mi  nombre,  y  prosiguió  así: 
«Aquesta  noche  he  aplazado 
Desafío,  porque  ha  andado 
Muy  soberbio  contra  mí. 

A  las  diez  dije  que  fuese 
A  cierto  punto  á  esperarme. 
Mas  no  ha  de  verme  ni  hablarme, 
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Aunque  á  mi  valor  le  pese; 
Antes,  mientras  estuviese 
Aguardándome,  quería, 
Aunque  toque  en  tiranía, 
Gozar  su  bella  mujer, 
Pues  no  hay  humano  poder 
Que  resista  mi  porfía. 
Vosotros  iréis  conmigo, 

Y  mientras  amor  concierta 
Tal  lance,  guardad  la  puerta 
Del  valor  de  mi  enemigo. 
¿Pareceos  bien  lo  que  digo?> 
Dijeron  todos:  «¡Qué  fiero!' 
Ahora,  honor,  pediros  quiero 
Que  me  aconsejéis.  (iQué  haré? 
¿Saldré  al  puesto?  ¿Para  qué, 
Si  vuestra  desdicha  espero? 

Pues  ¿qué  he  de  hacer?  Considero 
Que  será  mejor  estar 
En  vuestra  casa,  y  guardar 
La  joya  que  tanto  amáis: 
Honor,  bien  me  aconsejáis: 
Quedarme  quiero,  y  callar  (l). 

Mas  ¿qué  estrella,  la  que  opuesta 
Vence  las  que  en  el  zafir 
Supo  pintar  y  esculpir 
El  mejor  Autor,  es  ésta, 
Que  sobre  la  mano  puesta 
La  cabeza  declinada. 
Está  ahora  descuidada 
Del  disgusto  que  me  cuesta?  (2). 

]\Ii  esposa  es:  ¡oh,  santos  cielos! 
(Pregunta  es  ésta  celosa), 
Decidme:  mi  bella  esposa, 
¿Está  culpada  en  mis  celos? 
Ya  entre  densos  paralelos 
Parece  que  la  oigo  hablar 

Y  decir:  ¿Tú  has  de  pensar 
De  una  mujer  tan  honesta 
Tal  liviandad  como  aquesta? 
¡Necio  fui;  quiero  callari 

Bella  esposa 

En  sueños. 

LAtniENCIA. 

Corazón, 
Más  tormento  no  me  deis; 
Que  aquesta  noche  veréis 
La  fuerza  de  mi  afición. 
¡Ay,  Federico! 

JULIÁN. 

Ilusión 
Me  parece  lo  que  veo; 
Lleve  tirano  trofeo 
De  mi  vida  el  golpe  fuerte 
De  la  muerte,  que  la  muerte 


Íi)  Faltan  cuatro  versos  á  esta  décima. 
2)  Faltan  dos  versos  á  esta  décima. 


Hace  más  dichoso  empleo. 
Que  aquesta  noche  verá 
La  fuerza  de  su  afición, 
Dice:  ¡ay  de  mí! 

Entre  sueños. 

LAURENCIA. 

Corazón, 
Bueno  está,  bueno  está  ya; 
Grande  la  afición  será, 
Pero  no  será  pagada. 

JULIÁN. 

¡Ésta  es  la  casta  y  honrada! 
¡Vive  Dios,  que  está  temiendo 
Que  el  traidor,  de  quien  me  ofendo. 
No  la  estime!  ¡Suerte  airada! 

En  sueños. 

LAURENCIA. 

Que  en  esta  noche  veréis 
La  fuerza  de  mi  afición. 
jPlega  á  Dios  no  sea  ilusión 
En  que  mi  esposo 

JULIÁN. 

¿Qué  hacéis, 
Pecho  noble,  si  ya  veis 
Vuestro  deshonor  tan  claro, 
Que  no  matáis?  Mas  reparo, 
En  la  mitad  de  mi  íuria, 
Que  dos  me  han  hecho  la  injuria, 
Y  en  medio  del  rigor  paro. 

¡Qué  bien  me  dijo  el  traidor, 
En  medio  de  mi  penar. 
Que  me  había  de  acordar 
De  esta  noche,  porque  amor. 
Para  darme  más  dolor, 
Tenía  ya  concertadas 
Sus  dos  almas!  Mas  burladas 
Quedarán  en  sus  amores. 
Que  para  incastos  amores 
Hay  valor  que  vibre  espadas. 

Sale  Vulcano. 

VULCANO. 

No  puedo  hallar  á  mi  amo. 

JULIÁN. 

|0h,  Vulcano,  á  qué  buen  tiempo 
Viniste! 

VULCANO. 

En  toda  mi  vida. 
De  haber  hecho  no  me  acuerdo 
Otro  tanto. 

JULIÁN. 

Ven  acá. 

VULCANO. 

¿Qué  tienes?  Sosiega  el  pecho. 

JULIÁN. 

Yo  conozco  tu  lealtad 
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Muchos  años  ha,  y  por  eso 

Me  atrevo  á  fiar  de  ti 

En  casos  de  honor  como  éstos. 

VULCANO. 

Hasta  que  pierda  la  vida 
Te  serviré;  pierde  el  miedo. 

JULI.4N. 

Ensilla  luego  un  caballo, 
Porque  ausentarme  pretendo 
Por  cierta  ocasión,  y  advierte 
Que  esta  noche  has  de  estar  puesto 
En  centinela. 

VULCANO. 

Eso  es  malo; 
Que  soy  hombre  de  buen  sueño. 

JULIÁN. 

Y  cuando  yo  diere  un  silbo, 
Tienes  de  abrirme  al  momento 
La  puerta  falsa. 

VULCANO. 

A  esas  horas, 
Las  principales  no  acierto. 

JULL4.N. 

Esto  has  de  hacer;  que  me  va 
La  vida  y  honor  en  ello. 

VULCANO. 

Pierde  cuidado. 

JULI.ÍN. 

¡Laurencia! 
¡Ah,  Laurencia! 

LAURENCIA. 

¿Qué  es  aquesto? 
¿Quién  es? 

JULIÁN. 

Yo,  querida  esposa, 
Que  con  grande  prisa  vengo 
Á  despedirme  de  ti. 

LAURENCIA. 

¿Despedirte? 

JULIÁN. 

No  voy  lejos: 
Manda  el  Duque,  mi  señor, 
Que  parta  luego  al  momento, 

Y  á  la  Duquesa  de  Mantua 
(De  quien  le  dijo  un  correo. 
Que  pasaba  hacia  Milán 
Por  sus  Estados)  un  pliego 
Lleve;  perdonad,  señora. 
Que  no  son  suyos  aquellos 
Que  sirven. 

LAURENCIA. 

No  quiero  ser 
Porfiada  en  deteneros, 
Supuesto  que  es  imposible. 

JULIÁN. 

¡Cómo  se  consuela  presto!  (Aparte.) 
Adiós. 

LAURENCIA. 

Los  brazos  me  dad, 

Y  vuélvaos  con  bien  el  cielo. 


JULIÁN. 

Ven  á  sacar  el  caballo, 
Y  mira  que  te  encomiendo 
El  secreto  y  el  cuidado. 

VULCANO. 

Tendré  cuidado  y  secreto. 

JULIÁN. 

¡Vive  Dios,  que  he  de  matarlos! 
Quedará  mi  honor  eterno. 

Vase. 

VULCANO. 

En  sacándole  el  caballo, 
Luego  al  punto  voy  derecho 
Á  hartarme  de  dormir 
Para  estar  después  'despierto. 

Vase. 

LAURENCIA. 

Si  Federico  aquesta  noche  intenta 
Mostrar  la  fuerza  de  su  amor  gallardo. 
Con  razón  temo,  dudo  y  me  acobardo, 
Viendo  que  Julián  de  mí  se  ausenta. 

Ajeno  amor  batalla  me  presenta, 
Pero  con  mi  valor  vencerle  aguardo; 
Ya  el  cielo  se  reboza  el  manto  pardo, 

Y  en  vez  de  luz,  obscuridad  ostenta. 
De  la  casa  las  puertas  cerrar  quiero, 

Y  prevenirse  de  armas  mi  honor  piensa; 
Mas  estas  armas  no  serán  de  acero. 

Sino  de  no  querer  hacer  ofensa 
Al  santo  honor;  que  con  aquesto  espero 
Tener  al  mismo  cielo  en  mi  defensa. 

Sale  un  criado. 

CRIADO. 

Dos  ancianos  peregrinos 
Preguntan  por  mi  señor. 

LAURENCIA. 

¡No  sé  qué  impulsos  de  amor, 
Con  mil  avisos  divinos. 

Siento  en  mi  alma!  No  está 
Mi  esposo  en  casa,  mas  di 
Que  entren. 

CRIADO. 

Ya  vienen  aquí. 
Salen  de  peregrinos  Ludovico  y  Rosaura. 

LUDOVICO. 

Desdicha  nuestra  será 
El  no  hallarle. 

LAURENCIA. 

¿Qué  se  ofrece, 
Nobles  peregrinos,  hoy 
En  mi  casa? 

LUDOVICO. 

¡Loco  estoy! 
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Yo,  Rosaura,  me  parece 

Que  en  ver  aquesta  mujer 
Tan  agradable  y  piadosa. 
Veo  la  joya  preciosa 
Que  fui  infelice  en  perder. 
Tuvimos  nueva,  señora, 
En  Albania,  nuestra  tierra. 
Que  un  hijo  que  se  destierra 
De  nuestros  ojos  ahora. 

Que  se  llama  Julián, 
Estaba  en  Ferrara,  y  que  esta 
Es  su  casa. 

LAUREXCLA. 

La  respuesta 
Mis  brazos  os  la  darán. 

Padres  venturosos 
Del  que  adora  el  alma. 
Vengáis  en  buen  hora 
Hoy  á  vuestra  casa; 
Julián,  mi  esposo, 
De  Ferrara  falta, 
Porque  á  una  señora 
Duquesa  de  Mantua 
Fué  á  llevar  del  Duque 
Un  pliego  de  cartas. 
Pero  yo,  que  soy 
Mitad  de  su  alma, 
Os  sabré  hospedar 
Con  la  misma  gracia 

Y  amor  que  él  lo  hiciera 
Cuando  aquí  se  hallara. 

ROSAURA. 

Venturoso  ha  sido. 
En  desdichas  tantas, 
En  haber  hallado 
Mujer  tan  gallarda. 

LUDOVICO. 

Por  los  ojos  mismos, 
Vidriera  del  alma, 
Se  le  ve  el  amor, 
Voluntad  y  gracia, 
Con  que  nos  hospeda. 

LAURENCIA. 

Entrad  en  mi  casa. 
Pues  sois  dueños  de  ella, 
Adonde  os  aguarda 
Una  humilde  choza, 
Que  podría  envidiarla 
En  su  casa  el  Duque 
Que  nos  rige  y  manda. 

LUDOVICO. 

Esposa  de  aquel 
Que  por  tierras  varias 
Nos  trac  desterrados: 
La  infinita  carga 
De  edad  y  de  penas. 
Que  nunca  nos  falta, 
Cansados  nos  trae; 

Y  así,  más  gustara 
Descansar  un  rato. 


LAURENCIA. 

Nuestra  misma  cama, 
Por  no  deteneros, 
Padres,  os  aguarda; 
Que  yo,  para  mí, 
En  la  misma  sala 
Entraré  después. 

LUDOVICO. 

Rosaura  mi  amada, 
Entremos  adentro. 

ROSAURA. 

Aunque  mi  hijo  falta, 
Con  sola  su  esposa 
Se  consuela  el  alma. 

LUDOVICO. 

Vamos,  hija  mía. 

LAURENCIA. 

Con  aquesta  guarda, 
Mi  honor  va  seguro 
De  entrar  en  batalla. 

Vanse,  y  sale  Vulcano. 

VULCANO. 

Aquesta  noche  parece. 
Más  que  esotras,  que  me  ha  dado 
Mayor  sueño  y  más  pesado; 
Pero  siempre  así  acontece 

Cuando  no  tiene  qué  hacer: 

Y  fuera  de  eso,  bebí 
Tanto  vino,  que  aun  aquí 
Me  hace  ya  desvanecer. 

Ya  serán  las  diez,  y  pienso 
Que  todos  se  han  recogido: 
Sólo  yo  no  estoy  dormido, 
A  pesar  del  vino  inmenso. 

Traspié:  ¡bellaca  señal! 
¿Quién  me  rempuja.?  Caí, 
Sí,  ipardiez!  Hálleme  aquí 
Al  rocío  celestial 

De  la  aurora  soberana: 

Silban  dentro. 

Silbitos;  ¡linda  quimera! 

Quien  nos  ronda,  sea  quienquiera, 

Aguarde  hasta  la  mañana: 

Vuelven  á  silbar. 

¿Otra?  Lleve  el  diablo,  amén. 
Quien  de  aquí  se  rebullere, 

Y  venga  lo  que  viniere. 
Que  el  sueño  me  sabe  bien. 

La  cabeza  se  me  anda. 
Las  estrellas  voy  mirando, 

Y  pienso  que  están  danzando 
La  chacona  ó  zarabanda. 

La  luna  lleva  á  compás. 
Con  su  cara  de  pastel. 
El  son:  ¡oh,  sueño  cruel, 
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Y  qué  pertinaz  que  estás! 

Echase  á  dormir,  y  sale  Julián  con  una  linterna. 
JULIÁN. 

¡Vive  Dios,  que  Vulcano  descuidado, 
A  saltar  por  las  tapias  me  ha  obligado; 

Y  merece  en  su  honor  este  desprecio 
Un  hombre  que  se  fía  así  de  un  necio! 
¡Todos  se  han  recogido,  santos  cielos! 
ifSi  aquel  que  daba  mis  rabiosos  celos 
Habrá  entrado  en  mi  casa.?  ¿Quién  lo  duda, 
Pues  trajo  para  hacerlo  infame  ayuda? 
¡Valeroso  puñal,  tiempo  es  ahora 

Que  de  la  sangre  bárbara  y  traidora 
Que  me  ofende,  os  venguéis!  Descalzo  quiero 
Entrar  en  mi  aposento,  donde  espero 
Saber  si  mi  sospecha  es  cierta  ó  vana; 
Pero  cierta  será,  por  ser  tirana: 
La  luz  quiero  dejar  aquí  escondida, 

Y  cuando  haya  de  ser  noble  homicida, 
Por  ella  volveré.  ¡Valedmc,  cielos, 

Que  á  esto  me  obligan  mis  honrados  celos! 

Vase. 

VULCANO. 

¿Quién  diablos  anda  hablando  á  tales  horas? 
¡Oh,  quién  tuviera  aquí  dos  cantimploras 
De  agua,  que  aunque  él  es  manjar  de  ranas. 
La  apetezco  muy  bien  por  las  mañanas! 
¿Quién  diablos  trajo  luz?  Algún  criado 
De  éstos  á  quien  la  fama  da  cuidado 

Y  dormir  no  les  deja,  quiere  darme 
Culebra;  mas  á  fe,  que  no  han  de  hallarme; 
La  luz  he  de  matar;  buen  soplón  hago: 

Al  sueño  vuelvo  á  dar  carta  de  pago. 

Sale  Julián. 
JULI.\N. 

Ya  en  sus  pechos  cautelosos, 
Fuentes  de  traidora  sangre, 
Manché  el  puñal  varias  veces: 
Sabe  Dios  que  al  ir  á  darles 
Me  detuvieron  el  brazo 
Mil  impulsos  celestiales: 
¿Celestiales  dije?  Miento; 
El  amor  era  constante 
Que  á  Laurencia  tuve,  cuando 
No  entendí  fuera  mudable. 
Mas  amor,  cuando  hay  agravios 
Que  al  honor,  bello  diamante 
Entre  los  bienes  del  hombre, 
Le  reparten  varias  partes, 

Y  de  hermosísima  piedra, 
Mortal  veneno  le  hacen. 

No  hay  afición  que  le  estime, 
No  hay  amor  que  sea  bastante, 
Hermosura  que  se  acuerde. 
Ni  belleza  que  se  ensalce. 
Quiero  volver  á  saltar 
Las  tapias  que  al  jardín  salen, 


Y  subir  en  mi  caballo, 
Que  atado  dejé  en  la  calle, 
É  ir  la  vuelta  de  Milán; 
Mas  ¿quién  está  aquí? 

VULCANO. 

No  pasen 
Por  encima  de  la  gente. 

JULIÁN. 

Vulcano,  levanta,  infame. 

VULCANO. 

¿Quién  es? 

JULIÁN. 

Tu  señor. 

VULCANO. 

¡Por  Dios, 
Que  me  dormí  como  un  padre; 
Perdóname,  señor  mío! 

JULIÁN. 

¿Tienes,  Vulcano,  la  llave 
De  la  puerta  falsa? 

VULCANO. 

Sí. 

JULIÁN. 

Pues  dámela  luego. 

VULCANO. 

¿Vaste? 

JULIÁN. 

No  me  preguntes  ya  nada. 

VULCANO. 

Vesla  aquí. 

JULIÁN. 

Ya,  honor,  vengasteis 
Vuestra  afrenta;  ahora  falta 
Que  del  peligro  me  escape: 
¡Cielos!  ¿qué  ilusión  es  ésta? 

Va  á  entrar  Laurencia,  y  sale  con  luz. 

LAURENCIA. 

¡Esposo  mío! 

JULIÁN. 

¿Qué  haces 
Por  acostar  á  estas  horas? 
Quiero  así  disimularme.  (Aparte.) 

LAURENCIA. 

Estaba  haciendo  oración, 
É  iba  ahora. 

JULIÁN. 

Escucha  aparte: 
Dime,  ¿quién  son  dos  que  ocupan 
Mi  noble  lecho? 

LAURENCIA. 

Has  de  darme 
Primero  albricias. 

JULIÁN. 

Sí  haré. 

LAURENCIA. 

Pues  son,  esposo,  tus  padres, 
Que  en  busca  tuya  han  venido, 
Pasando  montes  y  valles. 

JULIÁN. 

iVálgame  Dios! 
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LAUEEN'CIA. 

¿No  lo  crees? 
Pues  llega,  esposo,  á  mirarles. 

JULIÁN. 

|No  los  descubras! 

LAURENCIA. 

¿Qué  tienes? 

JULI.4M. 

|No  los  quiero  ver! 

LAURENCIA. 

¿Qué  traes? 

JULIÁN. 

|Ay  de  mí! 

Corren  una  cortina,  y  en  una  cama  están  los  padres 
de  Julián. 

LAUREN'CIA. 

Aquesta  cortina 
Encubre  sus  venerables 
Presencias;  pero,  ¿qué  miro? 
¡Cubiertos  están  de  sangre! 
¿Quién  de  tan  grande  desdicha 
Ha  sido  el  autor  cobarde? 

JULIÁN. 

Yo,  Laurencia;  yo  fui  aquel 
Que  este  puñal  arrogante 
Metí  en  su  pecho  inocente, 
Pensando  ¡oh  funesto  trance! 
Que  eran  Federico  y  tú. 

LAURENCIA. 

Pues,  tirano,  ¿qué  señales 
De  liviandad  viste  en  mí, 
Para  traición  semejante. 
Parricida,  desleal? 
El  mismo  sol,  cuando  sale 
Bordando  con  rayos  de  oro 
El  pabellón  de  diamantes. 
No  es  tan  puro,  no  es  tan  casto 
Como  yo,  que  imito  á  Dafne, 
A  Timoclea  y  á  Porcia, 
En  la  honestidad  constante. 
Y  huélgome,  ingrato  esposo, 
Que  tan  á  tu  costa  halles 
El  desengaño  presente. 

JULIÁN. 

¡Ay,  Laurencia,  no  me  mates 
Con  palabras  rigurosas. 
Cuando  de  esta  fresca  sangre 
Cada  gota  es  una  flecha 
Que  pasó  de  parte  á  parte 
Mi  corazón  afligido! 
¡Abrase  la  tierra,  y  trague 
En  su  seno  al  más  mal  hombre 
Que  en  el  mundo  pudo  hallarse! 
¡Caigan  del  polo  celeste 
Rayos  fuertes  y  arrogantes. 
Que  desvanezcan  el  humo 
Que  la  fresca  región  hace 
A  un  ingrato  parricida, 
A  un  viborezno ,  que  sale 


De  su  madre  á  tener  ser, 

Y  mata  á  su  misma  madre! 
¡Oh,  constelación  divina! 
¡Oh,  efectos  irremediables 
De  rigurosas  estrellas! 

Bien  puedo  este  nombre  darles. 
Pues  yo,  avisado  del  cielo. 
Dejé  mi  patria  y  mis  padres; 
Pues  bajando  altivas  sierras , 

Y  surcando  varios  mares, 
A  extraña  tierra  pasé. 
Sólo  para  asegurarles 

De  esta  muerte  desdichada, 

Y  hoy  vienen  á  visitarme 
Donde  en  mi  puñal  sangriento 
Hallaron  el  hospedaje. 

Congojas  tiene  el  alma  tan  mortales. 

Que  quieren  ausentarme  de  su  cárcel: 

¡Oh,  efectos  de  mi  estrella, 

Que  habéis  podido  más  que  mi  inocencia! 

Mas  yo  la  culpa  tuve, 

Pues  muerte  no  me  di  cuando  lo  supe. 

Cubre,  que  no  quiero  verlos. 

Estos  cuerpos  miserables  ; 

Y  este  puñal  riguroso. 

Que  hizo  crueldad  semejante, 
Se  deposite  en  mi  pecho. 

LAURENCIA. 

Detente,  esposo,  ¿qué  haces? 

JULIÁN. 

¿Qué  importa  que  un  parricida 

Se  desespere  y  se  mate, 

Si  á  semejante  delito 

No  ha  de  haber  perdón  que  baste? 

LAURENCIA. 

¿Tú  eres  cristiano? 

juli.4n. 

Bien  dices: 
Dios  es  piadoso;  bien  haces 
En  reprenderme  mis  yerros: 
A  Roma  parto  al  instante 
A  que  el  Vicario  de  Cristo 
Perdone  yerro  tan  grande ; 
Tú  en  Ferrara  has  de  quedar. 

LAURENCIA. 

¿Yo  tenía  de  quedarme 
En  Ferrara  de  esta  suerte, 
Para  que  tú  confirmases. 
Receloso  de  mi  amor, 
Tus  mentiras  en  verdades? 
Contigo  he  de  ir  donde  fueres, 
Que  mujer  que  querer  sabe, 
Ha  de  seguir  al  marido 
En  los  bienes  y  los  males. 

VULCANO. 

Yo  también  he  de  seguirte. 

JULIÁN. 

En  el  puerto  hay  muchas  naves ; 
Una  de  ellas,  para  Roma 
Nos  dará  breve  pasaje; 
Vamos,  esposa  querida. 


4i6 


OBRAS    DE    LOPE    DE    VEGA. 


Salen  Federico  y  criados. 
FEDERICO. 

¡Detente! 

JULIÁN. 

i  A  qué  buen  tiempo  llegaste 
Para  que  vengue  mi  enojo 
En  tu  vida  miserable! 

FEDERICO. 

Federico  soy. 

JULIÁN. 

¿Qué  quieres? 

FEDERICO. 

Quiero,  villano,  matarte, 
Para  quitarte  una  joya. 
Que  más  que  este  reino  vale. 

JULIÁN. 

En  otro  tiempo  quisiera 
No  me  dijeras  pesares 
Tan  costosos;  pero  ahora 
Que  el  pecho  arroja  volcanes 
De  fuego,  agradezco  mucho 
Que  de  esta  suerte  me  hables. 

LAURENCIA. 

■  Guarde  tu  valor  la  vida: 
¡Ea,  esposo,  mueran,  dales! 

JULIÁN. 

Así  llevaréis  la  joya 

Que  habéis  venido  á  robarme. 

Riñen. 

VULCANO. 

Yo,  como  no  tengo  espada. 
Estoy  libre  de  estos  trances. 

Mételos  á  cuchilladas,  y  dicen  dentro  : 

FEDERICO. 

¡Muerto  soy! 

VULCANO. 

Ya  Federico 
Con  su  vida  ha  dado  al  traste. 

JULIÁN. 

Quien  á  sus  padres  mató, 
No  es  mucho  que  á  ti  te  mate. 

VULCANO. 

Cumplióse  la  profecía 

Del  ciervo  que  habló  en  el  valle. 

JULIÁN. 

Ven,  Laurencia;  ven,  Vulcano. 

VULCANO. 

Ya  te  sigo :  si  me  hablare 
Algún  ciervo  alguna  vez, 
Y  desdichas  me  anunciare, 
¡Vive  Cristo,  que  al  momento 
Tengo  de  meterme  fraile! 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  el  Duque  de  Calabria  y  un  criado. 

CRIADO. 

¿Tan  solo  quiere  salir 
Vuestra  Alteza? 

DUQUE. 

Para  ver 
Esta  divina  mujer. 
Que  sujetar  y  rendir 

Quiere  mi  valor,  conviene 
El  poco  acompañamiento. 

CRIADO. 

En  Calabria  yo  no  siento 
Tanta  belleza  (i). 

DUQUE. 

Yo  sí, 
Que  su  belleza  miré, 
Que  su  cielo  idolatré, 
Y  ciego  el  alma  le  di. 

i  No  has  visto  una  hermosa  perla 
Que  en  una  concha  se  guarda. 
Que  el  que  la  ve  se  acobarda 
Cuando  pretende  cogerla. 

Porque  mira  la  fealdad 
De  la  concha,  y  no  repara 
Que  la  perla  hermosa  y  rara, 
Que  da  luz  y  claridad. 

Dentro  está? 

CRIADO. 

Sí,  señor. 

DUQUE. 

Pues  así  te  ha  sucedido: 
Tú  la  viste,  y  el  vestido 
Indigno  de  su  valor. 

No  te  ha  hecho  reparar 
En  el  precioso  joyel 
Que  se  guarda  dentro  de  él, 
Tan  digno  de  venerar. 

Pero,  aguarda;  que  aquí  vienen 
De  un  hombre  pobre  cargados 
Otros  dos,  que  á  mis  cuidados 
Dar  algún  alivio  pueden  (2). 

CRIADO. 

¿Estos  pobres? 

DUQUE. 

Sí,  que  á  veces 
La  acompañan. 

CRIADO. 

¿Y  has  sabido 
Si  es  alguno  su  marido? 

DUQUE. 

¿Por  inconveniente  ofreces 
Eso  á  mi  valor? 


(i)  Falta  la  rima  y  parte  del  verso,  y  también  casi 
todo  el  siguiente. 

(2)  Asonante  por  consonante. 
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CRIADO. 

Yo  no; 
Pero  aunque  humilde ,  el  marido 
Ha  de  ser  siempre  temido. 

DUQUE. 

Nunca  mi  valor  temió. 

Salen  Julián  y  Vulcano  de  ermitaños,  con  el  Demonio, 
de  pobre,  en  los  hombros. 

VULCANO. 

Si  yo  pasare  de  aquí, 
Me  lleven  diez  carabelas 
De  diablos. 

JULIÁN. 

¿•No  te  consuelas, 
Vulcano,  con  verme  á  mí 
Pasar  el  mismo  trabajo. ?■ 

VULCANO. 

Tú,  que  fuiste  parricida. 
Sufre;  mas  yo,  que  en  mi  vida 
He  muerto  un  escarabajo , 
¿Por  qué  tengo  de  hacer 
Penitencia  á  tu  compás.^ 

JULIÁN. 

Más  con  Dios  merecerás. 

VULCANO. 

Yo  no  quiero  merecer. 

Cuando  ese  pobre  del  diablo 
Pesara  poco,  pudiera 
Llevarle  una  legua  entera. 

DEMONIO. 

Mi  ardid  de  esta  suerte  entablo : 

Temiendo  que  Julián, 
Que  en  trabajos  no  desmaya, 
De  mis  manos  no  se  vaya. 
Salí  del  negro  volcán 

Donde  padezco,  y  vestí, 
Porque  de  nuevo  se  cobre,    ' 
El  traje  humilde  de  pobre , 
Aunque  yo  soberbio  fui. 

Y  poniéndome  á  sus  ojos, 
Enfermo  hoy  á  su  hospital 
Me  lleva  para  su  mal; 
Pues-le  ha  de  costar  enojos. 

Si  yo  puedo,  esta  obra  pía. 

VULCANO. 

Di,  pobre  de  Belcebú, 
¿Haste  hartado  de  alajú.'' 
¿Comiste  cazuela  fría? 

¿Henchiste  el  buche  de  arroz.'* 
¿Cómo  pesas  tanto,  di.-' 

JULIÁN. 

Sufra  por  amor  de  mí. 

VULCANO. 

Sufra  un  toro  tan  atroz 
Trabajo. 

DEMONIO. 

No  puedo  más. 

VULCANO. 

Y  fuera  de  esto,  este  rufo, 
Pobre  ó  diablo,  arroja  un  tufo, 


Que  como  yo  voy  detrás, 

Lo  siento  medianamente. 
Que  no  hay  diablo  que  le  aguarde. 

JULIÁN. 

No  por  eso  te  acobarde, 
Yo  iré  detrás. 

VULCANO. 

No  atormente: 
¡Vive  Dios,  que  ha  de  llevalle 
La  madre  que  le  parió, 
Porque  si  le  llevo  yo, 
Le  he  de  estrellar  en  la  callel 

DEMONIO. 

Mire,  hermano. 

VULCANO. 

No  se  llegue: 
¡Oh,  qué  tufo  endemoniado! 
¿Tiene  el  hígado  dañado.? 
¿Tiene  algún  mal  que  se  pegue  i* 

Sí  tendrá:  Julián  hermano. 
Si  pretende  tantos  fines, 
Busque  cuatro  palanquines, 
Que  yo 

JULIÁN. 

No  has  de  ser  tirano. 

VULCANO. 

Más  tirano  es  quien  porfía 
En  llevar  este  demonio, 
Pues  su  olor  da  testimonio, 
De  que  es  del  infierno  espía. 

DEMONIO. 

Hermano,  no  sea  cruel; 
Yo,  pues  cerca  está  de  aquí, 
Poco  á  poco  iré. 

VULCANO. 

Eso  sí; 
¡  Cuerpo  de  Cristo  con  él ! 

JULIÁN. 

Yo,  para  causarle  asombros. 
Pues  no  me  quiere  ayudar. 
Le  quiero,  hermano,  llevar. 
Aunque  más  pese,  en  los  hombros. 

DEMONIO. 

Mire,  hermano. 

JULIÁN. 

Callad  vos, 
Que  yo  hago  lo  que  debo, 
Pues  cuando  así  un  pobre  llevo, 
Entiendo  que  llevo  á  Dios. 

Vanse. 

VULCANO. 

A  las  hermanas  narices 
De  Julián,  lástima  tengo; 
Basta,  que  yo  también  vengo. 
Por  sus  casos  infelices, 

Á  mortificar  mis  huesos. 

DUQUE. 

Pues  la  ocasión  me  disculpa, 
Quiero  llegar. 
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VULCANO. 

¿Tengo  culpa 
Yo  acaso  de  sus  sucesos? 

DUQUE. 

No  sé  si  ha  de  conocerme, 
Hermano. 

VULCANO. 

¡Cuánto  hermanemos! 
¡El  Duque  es! 

DUQUE. 

Los  dos  lleguemos. 

VULCANO. 

Algún  bien  pretende  hacerme. 

DUQUE. 

Solamente  á  que  nos  diga 
Quién  es  aquella  mujer 
Que  con  él  pasaba  ayer, 
Llena  de  pena  y  fatiga, 

Por  palacio. 

VULCANO. 

Sí  diré. 
Si  es  que  el  saber  le  conviene, 
Como  algo  Usía,  que  tiene 
Tantas  riquezas,  me  dé. 

DUQUE. 

Conocido  me  ha:  tomad 
Este  bolsillo. 

VULCANO. 

Mi  Dios 
Eterno,  bien  sabéis  vos 
Mi  mucha  necesidad. 

Parece  descortesía 
No  tomarlo,  y  mi  Jesús, 
Sí,  pero  más  venga  el  plus 
y  estéme  atento  Usíria: 

Porque  tengo  alguna  priesa, 
Os  diré  en  breves  palabras 
La  historia  más  prodigiosa 
Que  ha  sucedido  en  Italia. 
La  mujer  que  preguntáis 
Es  de  Ferrara,  y  se  llama 
Laurencia,  que  con  aquel 
Que  ahora  de  aquí  se  aparta 
Con  aquel  pobre  en  los  hombros, 
La  casó  el  Duque  en  Ferrara. 
Que  aunque  veis  su  traje  humilde, 
La  nobleza  que  acompaña 
Sus  honestos  pensamientos, 
Al  sol  en  pureza  iguala. 
Julián,  que  aqueste  nombre 
Tiene  el  marido,  por  causa 
De  malévolos  planetas. 
No  por  crueldad  que  en  él  haya. 
Mató  á  su  padre  y  su  madre 
Sin  conocerlos;  que  es  tanta 
La  fuerza  de  la  desdicha, 

Y  más  si  estrellas  la  causan. 
Convencido  del  delito 

Y  de  la  justicia  sacra. 
Temeroso  á  Roma  fué 
Porque  le  absolviese  el  Papa. 


Absolvióle  al  fin,  y  luego, 
Descalzo,  á  la  Casa  Santa 
Fué,  donde  nos  sucedieron 
Mil  peligros  y  desgracias: 

Y  después  de  haber  andado 
Cuantas  estaciones  santas 
Tiene  el  mundo,  quiso  el  cielo 
Que  á  dar  viniese  á  Calabria, 
Donde  sólo  de  limosna 

Ha  fundado  aquí  una  casa 
Ü  hospital,  adonde  hospedan 
Cuantos  peregrinos  pasan. 
Cuantos  pobres  á  él  acuden, 

Y  allí  los  cura  y  regala 
Él  y  la  bella  Laurencia, 
Compañera  en  sus  desgracias. 
Esta  es,  gran  señor,  la  historia; 
Si  acaso,  como  declaran 
Vuestros  ojos  y  el  amor 

De  la  pregunta,  en  el  alma 

Os  toca  de  amor  el  fuego 

De  su  esposa,  quiero,  en  paga 

De  este  bien  que  me  habéis  hecho, 

Desengañaros:  no  es  tanta 

Dificultad  el  llegar 

Con  la  mano  á  la  estrellada 

Región  celeste,  y  sacar 

Centro  de  luz  de  sus  sacras 

Presencias,  como  vencer 

Á  Laurencia,  hermosa  y  casta; 

Pues  fuera  de  ser  quien  es, 

Habréis  de  saber  que  trata 

En  cosas  de  Dios  no  más 

Y  con  ellas  se  regala 
La  mayor  parte  del  día 
En  oración  viva  y  santa; 
La  otra  parte  da  al  alivio 
De  los  pobres  que  la  llaman. 
Un  grueso  cilicio  cubre 

Sus  carnes,  haciendo  en  blancas 
Clavellinas  manchas  rojas. 
Que  la  ponen  más  gallarda. 
Esta  es  la  verdad  del  caso; 
Por  eso,  desengañada 
Vuestra  afición,  no  prosiga 
En  tan  imposible  causa; 

Y  pues  lo  he  contado  todo, 
Aquí  la  historia  se  acaba; 
Quedaos  con  Dios,  porque  es  tarde 

Y  en  el  hospital  me  aguardan. 

Vase, 

DUQUE. 

Confuso,  Enrique,  he  quedado. 

CRIADO. 

Con  lo  que  ha  dicho  se  acaba 
Tu  afición  recién  nacida. 

DUQUE. 

Sí,  Enrique,  que  á  cosas  santas 
Debe  tenerse  respeto; 
Santa  es  Laurencia;  no  trata 
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Ya  mi  amor  de  pretenderla, 
Antes  pretende  ampararla. 
De  mi  hacienda  le  he  de  dar, 
Enrique,  limosna  tanta, 
Que  no  sea  menester 
Que  la  busquen  en  Calabria. 
Los  que  á  Dios  servir  pretenden, 
Nunca  á  las  cosas  que  él  guarda 
Para  sí  se  han  de  oponer, 
Que  es  soberbia  disfrazada: 
Vamos,  Enrique. 

CRIADO. 

Con  menos 
Amor  vas  ya. 

DUQUE. 

Te  engañas; 
Ahora  voy  más  rendido. 
Mas  con  diferencia  extraña, 
Que  la  adoré  por  hermosa, 

Y  ahora  la  quiero  por  santa. 

Salen  Julián  y  el  Demonio,  y  Laurencia  con  un  candil. 

JULIÁN. 

Ese  candil,  mi  Laurencia, 
Cuelga  en  aquese  portal, 

Y  saca  aquí  un  cabezal 
Para  este  pobre. 

Vase  Laurencia. 

DEMONIO. 

Impaciencia 

Me  sobra  cuando  reparo 
Que  es  causa  mi  tiranía 
De  que  éste  en  obra  tan  pía 
Descubra  favor  tan  raro. 

Mas  yo  le  haré  desistir. 
Si  puedo,  de  aqueste  oficio. 

Sale  Laurencia  con  un  cabezal. 

LAURENCIA. 

Ya  está  aquí. 

JULI.Á.N. 

Das  claro  indicio 
De  lo  que  deseas  servir 

A  Dios,  Laurencia  querida: 
Amigo,  ánimo  mostrad, 
jPor  mi  vida!  y  descansad, 
Pues  ya  la  noche  convida. 

DEMONIO. 

¿Qué  descanso  ha  de  tener 
El  que  siempre  está  penando? 

JULIÁN. 

Los  pobres  vienen  llegando. 

Sale  Vulcano  con  una  jeringa. 

VULCANO. 

Aguárdate,  Lucifer. 

JULIÁN. 

Hermano,  ¿á  dónde  camina? 

VULCANO. 

Diz  que  aguarde  hasta  mañana, 


Hasta  que  le  venga  gana 
De  tomar  la  mclecina. 

Gentil  flema,  en  mi  conciencia, 

Y  decir  con  voz  sonora: 
«No  murmure  por  ahora 
Vuesa  merced  de  mi  ausencia.» 

JULIÁN. 

¿Quién  es  ése? 

VULCANO. 

¿No  interpreta. 
En  el  modo  del  hablar. 
Quién  me  ha  podido  enojar? 
Aquel  diablo  del  poeta, 

Y  lo  que  es,  que  está  escribiendo 
Sobre  la  cama  sentado. 

JULIÁN. 

No  le  dé  aqueso  cuidado. 

VULCANO. 

Yo  me  enfado  y  ya  me  ofendo. 

Si  le  viera  estar  mirando 
Al  cielo,  y  luego  bajarse. 
Concomerse  y  menearse. 
Varios  visajes  formando. 

Perdiera  el  seso;  pues  luego. 
Cuando  mi  solicitud 
Vaya  á  darle  la  salud. 
Decirme  en  lenguaje  griego: 

«Vuélvasela  á  la  cocina 
Ó  échela  á  pobres  diversos. 
Porque  olerán  mal  mis  versos 
Si  me  echa  la  melecina.» 

JULIÁN. 

Vuélvasela,  hermano,  allá. 
Pues  ya  su  intención  ha  visto. 

VULCANO. 

Aquesto  no,  ¡vive  Cristo! 
Pues  el  gasto  se  hizo  ya. 

Aqueste  pobre  que  trujo 
La  tiene  de  recibir. 

JULIÁN. 

¿Eso  tienes  de  decir? 

VULCANO. 

Pobre,  que  pareces  brujo. 
Apercíbete. 

DEMONIO. 

¿Qué  quiere. 
Hermano? 

JULIÁN. 

¡Hay  tan  gran  porfía! 

VULCANO. 

Que  toque  esta  chirimía 
De  la  suerte  que  supiere. 

El  tiene  bellaco  olor. 
Como  lo  ha  mostrado  ya, 

Y  aquesta  le  limpiará 

De  todo  superfino  humor. 

JULIÁN. 

¿No  ve  que  se  moriría? 

VULCANO. 

Si  ésta  no  es  buena,  otra  habrá 
Que  la  vida  le  dará, 
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De  jirapliega  muy  fría: 
Voy  por  ella. 

JULIÁN. 

Aguarde,  hermano. 
Sale  un  cojo  y  un  ciego. 
CIEGO. 

¡Alabado  sea  el  Señor! 

JULIÁN. 

Para  siempre  le  dé  honor, 
Amigo,  el  linaje  humano. 

VULCANO. 

¿•Cuántas  bolsas  han  raspado 
Esta  tarde,  hermano  ciego? 

CIEGO. 

Si  á  tener  vista  no  llego, 
¿Cómo  tendré  ese  cuidado.? 

VULCANO. 

Él  es  ciego  como  yo; 
Y  el  hermano  cojo,  á  fe 
Que  es  cofrade  de  Noé; 
¿Con  cuántos  vasos  cayó 
La  romana.^ 

cojo. 
Con  muy  pocos. 

VULCANO. 

El  olor  me  ha  consolado; 
Lindamente  habéis  brindado. 

LAURENCIA. 

Aquesas  palabras  locas 
Refrene. 

DEMONIO. 

Si  no  se  muda, 
Grande  es  mi  mal. 

JULIÁN. 

¿Qué  le  dio.!' 

DEMONIO. 

No  lo  sé. 

VULCANO. 

¿No  digo  yo 
Que  él  ha  menester  ayuda.?' 
Cojo,  ciego,  entre  los  dos 
Le  tened. 

DEMONIO. 

¡Oh,  dura  suerte! 

VULCANO. 

Si  no  le  tenéis  bien  fuerte, 
Tengo  de  echárosla  á  vos. 

JULIÁN. 

¿Quiere  que  me  enoje  yo.? 

VULCANO. 

Pues  vale  en  ello  la  vida. 
Salen  dos  pobres. 
POBRE    I." 

La  Virgen  esclarecida. 
De  quien  la  vida  nació, 
Sea  bendita. 

TODOS. 

Amén. 


DEMONIO. 

Infierno, 
Tu  príncipe  está  rabiando. 

VULCANO. 

¡Por  Dios,  que  me  está  tentando 
De  asir  un  garrote  tierno 
Y  darle  noventa  palos! 

JULIÁN. 

Siéntate,  Laurencia  mía, 

Y  con  aquestos  enfermos. 
Pobres  de  Dios,  platiquemos  (l). 

LAURENCIA. 

Eso  mismo  pretendía. 
Sale  una  pobre  hilando  y  un  niño  de  la  mano. 

POBRE. 

Acá  estamos  todos. 

JULIÁN. 

¡Hola! 
Volved  á  entrar  luego  vos, 

Y  decid:  ¡Loado  sea  Dios! 

VULCANO. 

No  ha  sido  aquesta  vez  sola. 

POBRE. 

Que  anduve  necia  os  confieso : 
¡Loado  sea  Dios! 

JULIÁN. 

Eso  sí; 
Adentro  estaréis,  no  aquí. 

VULCANO. 

¿Dónde  hubo  el  contrapeso.? 

Mas  ¿  que  acierto  que  fué  el  padre? 

JULIÁN. 

Vulcano,  no  seas  pesado. 

POBRE. 

¿Quién? 

VULCANO. 

Sacristán  ó  donado, 
Si  no  es  que  no  sois  su  madre. 

POBRE. 

Mal  profetizáis. 

Sale  un  estudiante. 

ESTUDIANTE. 

¡Loado 
Sea  el  Señor! 

JULIÁN. 

Y  lo  ha  de  ser. 

VULCANO. 

Escolar;  mas  que  ha  de  haber 
Aquesta  noche  nublado. 

Sale  un  soldado. 

SOLDADO. 

¡Bendito  el  de  lo  alto  sea 


(i)  Asonante  por  consonante. 
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Por  siglos  sin  fin! 

VULCAN'O. 

Ya  escampa ; 
Soldadito  de  la  hampa. 

SOLDADO. 

¿No  hay  más  luz? 

VULCAXO. 

Vaya  á  Guinea 
Si  quiere  más  luz,  hermano. 

SOLDADO. 

Pues  ¡vive  Dios!  ignorante, 
Que  si  saco  la  tajante. 
Que  de  un  revés  inhumano 

Te  enviaré  yo  á  cenar 
Con  Belcebú. 

Andan  á  palos  con  el  soldado. 

VULCANO. 

¿Qué  es  aquesto? 
¡Aquí  de  los  pobres  presto! 

CIEGO. 

Á  palos  le  he  de  matar. 
juli.4n. 
Amigos,  ¡hola!  ¿qué  hacéis? 
ciego. 
Todos  por  ti  le  han  dejado. 

SOLDADO. 

I  Vive  Dios,  que  me  han  quebrado 
Cinco  costillas  ó  seis! 
Mañana  será  de  día, 

Y  con  luz  sabré  vengarme, 

VULCANO. 

¡Por  Dios,  que  no  he  de  apartarme 
De  toda  la  pobrería! 

Cantan  dentro: 

Ya  se  sale  Julián 
Un  martes  por  la  mañana, 
Afligido,  pobre  y  triste. 
De  aquesa  ciudad  de  Albania. 
Sus  padres  deja  y  su  tierra, 

Y  camina  hacia  Ferrara  ¡ 

La  causa  por  qué  se  ausenta 
Os  diré  sin  faltar  nada. 

JULIÁN. 

¿Quién  canta  mi  historia  triste? 

VULCANO. 

Aunque  tu  historia  se  canta, 
Nadie  sabe  que  eres  tú: 
Es  una  mujer  cuitada 
Que  alivia  sus  penas  tristes 
Sentada  sobre  una  cama, 
Porque  quien  canta,  es  adagio 
Que  sus  tristezas  espanta. 

COJO. 
¿Quién  era  este  Julián? 

VULCANO. 

Duérmase  ya,  noramala, 

Y  calle  ó  rece. 


DEMONIO. 

¿Rezar? 
Rabio  y  peno. 

VULCANO. 

¿Y  él  no  calla? 
Mas  que  le  tengo  de  echar 
La  melecina  si  habla. 

Vuelven  á  cantar: 

Por  no  matar  á  sus  padres 
Hizo  aquesta  ausencia  larga, 
Porque  un  ciervo  le  habló 
Andando  en  el  monte  á  caza. 
Él,  viendo  aqueste  prodigio, 
Por  huir  de  esta  desgracia, 
Á  pesar  de  inconvenientes 
Fué  la  vuelta  de  Ferrara. 

CIEGO. 

¡Bien  cantan,  por  vida  mía! 

VULCANO. 

¿Quién  os  mete  á  vos  si  cantan 
Bien  ó  mal? 

JULIÁN. 

iQue  ya  mi  historia 
Ande  en  lenguas  de  la  fama ! 
¡Dios  mío,  tened  piedad 
De  mí! 

DEMONIO. 

¡Con  qué  veras  llama 
A  Dios! 

LAURENCIA. 

Hermano,  ¿qué  tiene? 

DEMONIO. 

Cierto  desmayo  le  causa. 

LAURENCIA. 

Alguna  cosa  que  coma 
Haz,  Julián,  que  le  traigan. 

JULIÁN. 

Acude  á  lo  más  ligero, 
Vulcano;  dos  huevos  traigan 
Para  que  conforte  el  pecho 

VULCANO. 

¿No  será  mejor  diez  balas 
De  arcabuz ,  que  le  hicieran 
Diez  bocas  en  las  entrañas? 

Vuelven  á  cantar: 

Y  la  noche  que  llegó, 
Matar  el  Duque  intentaban 
Envidiosos  enemigos 

De  su  nobleza  y  su  fama. 
Él  llegó  á  favorecerle, 

Y  teniéndole  en  su  casa, 

Por  mujer  le  dio  á  Laurencia, 
Rica,  noble  y  estimada. 

Sale  Vulcano  con  dos  huevos. 

VULCANO. 

Tome,  y  reviente  con  ellos. 
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DEMONIO. 

Mi  hambre,  amigo,  aunque  es  tan  rara , 
Ningún  manjar  apetece. 

VULCANO. 

¿No  los  quieres? 

DEMONIO. 

No. 

VULCANO. 

Pues  vaya, 
Ahora  le  quiero  más; 

Sórbeselos. 

Pero  mire  con  qué  gracia 
Me  los  sorbo  yo. 

JULIÁN. 

¡Ay,  Laurencia! 
¿Y  quién  entonces  pensara 
Tal  desdicha? 

LAURENCIA. 

Amado  esposo, 
Pon  en  Dios  las  esperanzas. 

VULCANO. 

¿Qué  le  parece? 

DEMONIO. 

Muy  bien. 

JULIÁN. 

¿Comiólos? 

VULCANO. 

Como  tarasca 
Los  engulló. 

JULIÁN. 

Di  si  quiere 
Más. 

VULCANO. 

¿Quieres  más? 

DEMONIO. 

Esto  basta. 

VULCANO. 

Mejor  fuera  decir  sí, 

Para  que  viera  la  gracia 

Que  tengo  en  sorberme  huevos. 

SOLDADO. 

¿Callarán  ya? 

COJO. 

Todos  callan. 

Vuelven  á  cantar: 

Tenía  un  hermano  el  Duque 

Que  á  Laurencia  festejaba. 

Antes  que  casada  fuese,  _     - 

Con  una  afición  extraña. 

Receloso  Julián 

De  sus  amorosas  ansias, 

Habiendo  en  su  esposa  oído 

Unas  dudosas  palabras 

JULIÁN. 

Aquéllas  fueron  mi  muerte 
Cuando  tú  dormida  estabas. 
Pensando  que  tú  en  mi  afrenta 


Las  decías;  toda  el  alma 
Me  movieron  para  dar 
Triste  fin  á  mi  desgracia. 

LAURENCIA. 

Afrenta  fué  que  me  hiciste. 

JULIÁN. 

Nunca  es  cuerdo  quien  bien  ama. 

SOLDADO. 

Aquesta  jacarandina 
Ha  tenido  veinte  pausas : 
¿No  callarán,  con  el  diablo? 

POBRE. 

No  se  aflija ,  todos  callan. 

Cantan: 

Fingió  que  el  Duque,  su  dueño, 
A  la  Duquesa  de  Mantua 
Le  enviaba  con  un  pliego, 

Y  no  salió  de  Ferrara. 
Vinieron  aquella  noche 
(¡Ved  qué  notable  desgracia!) 
Sus  padres  de  peregrinos, 

A  verlo  en  su  misma  casa. 

Y  él,  entrando  en  ella,  halló 
Dos  personas  en  su  cama  ; 
y  pensando  ser  su  esposa 

Y  el  galán  que  le  agraviaba. 
Dio  en  sus  inocentes  pechos 
Infinitas  puñaladas: 
Prodigio  que  sucedió 

En  la  ciudad  de  Ferrara. 

ESTUDIANTE. 

¡Suceso  notable  ha  sidol 

COJO. 

Ya  estará,  pues,  aquel  alma 
En  los  infiernos  ardiendo. 

POBRE. 

¿Por  qué,  si  fué  por  desgracia? 

COJO. 

Porque  sí. 

ESTUDIANTE. 

¡Linda  disputa! 

COJO. 

Mirara  él,  noramala. 
Primero  lo  que  hacía; 
Si  fuera  mi  camarada. 
Que  es  ciego,  y  ver  no  podía 
A  dónde  los  golpes  daba. 
Aun  podía  tener  disculpa. 

CIEGO. 

Él  tiene  bellaca  causa 
En  el  Tribunal  de  Dios. 

DEMONIO. 

Todos  aquestos  amparan 
Mi  parte. 

JULIÁN. 

¡Ay,  Laurencia  mía! 
Todas  aquestas  palabras 
Son  balas  de  pieza  gruesa 
Que  las  entrañas  me  pasan. 
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LAURENCIA. 

No  os  aflijáis,  dulce  esposo. 

VULCANO. 

Necios  dignos  que  una  albarda 
Tome  posesión  de  todos, 
¿Dios  no  es  piadoso.^ 

DEMONIO. 

No  es  causa 
Esta  para  que  intervenga 
Su  misericordia  santa. 

VULCANO. 

Qué,  ¿también  sale  el  hediondo 
Á  meter  su  cucharada  ? 
Pues  venid  acá,  almofrej, 
Ó  es  Dios,  ó  no  es  Dios. 

LAURENCIA. 

Repara 
En  lo  que  dices. 

VULCANO. 

Si  es  Dios, 
Todo  lo  puede  y  lo  allana 
Su  poder;  y  suponiendo 
Que  Dios,  causa  de  las  causas, 
Lo  puede  todo,  y  estando 
Ciertos  que  su  soberana 
Majestad  se  inclina  más 
A  la  piedad  que  á  la  sacra 
Justicia,  ¿por  qué  ninguno. 
Aunque  ofendido  le  haya 
Con  más  pecados  que  el  mar 
En  su  centro  arenas  guarda , 
Ha  de  percibir  cobarde 
Secreta  desconfianza? 
Un  monarca  de  este  mundo. 
Que  es  una  hormiga,  un  nonada, 
Comparado  á  la  deidad 
Del  soberano  Monarca, 
Cuando  un  vasallo  le  ofende. 
Cuando  un  subdito  le  agravia, 
¿No  sabe  él  templar  su  enojo, 
Y  le  perdona  y  le  ampara. 
Imitando  á  Dios.^  Pues  si  hace 
Un  hombre  acción  tan  hidalga. 
Un  Dios,  dependencia  sola 
Siendo  causa  de  las  causas. 
Con  hazaña  más  altiva, 
Con  más  superior  ventaja, 
¿No  ha  de  excederle ,  mirando 
Su  clemencia  soberana? 
¿Veis  como  sois  unos  necios? 

JULIÁN. 

¡  Ay,  Laurencia!  Estas  palabras, 
Con  ser  el  sujeto  humilde. 
Me  vuelven  al  cuerpo  el  alma. 

DEMONIO. 

Consuelo  recibe  oyendo 
Palabras  que  á  mí  me  matan. 
Mas  yo  le  he  de  hablar  á  solas; 
Haré  que  aquestos  se  vayan 
De  este  portal,  revolviendo 
La  noche  serena  y  clara 


Con  agua,  piedra  y  granizo. 
Dentro  ruido  de  truenos. 

VULCANO. 

Recoged,  que  ¡por  Dios!  que  anda 
Revolviéndose  ya  el  cielo 
De  nubes  negras  y  pardas, 

Y  si  llueve,  ¡vive  Cristo! 
Que  os  heis  de  mojar. 

SOLDADO. 

Preñadas 
Nubes,  de  su  centro  arrojan 
Piedras  envueltas  en  agua. 

COJO. 

El  cielo  se  viene  abajo. 

CIEGO. 

Ea,  á  recoger  las  mantas, 

Y  caminar  hacia  dentro. 

Vanse  los  pobrea. 

JULIÁN. 

Ea,  Laurencia,  ¿á  qué  aguardas? 
Entra  á  dormir,  que  yo  quiero 
Hablar  solas  dos  palabras 
A  este  pobre. 

LAURENCIA. 

Ya  obedezco. 

Vase. 

VULCANO. 

¡Oh,  escolar,  por  estas  barbas, 
Que  os  tengo  de  visitar 
Los  huesos  con  una  tranca! 

Vase. 

JULIÁN. 

Ya  cesó  la  tempestad : 

No  os  levantéis  de  la  cama. 

DEMONIO. 

Algo  aliviado  me  siento: 
No  importa  nada  el  dejarla. 

JULIÁN. 

Venid  acá,  hermano  mío: 
¿Cómo  sabéis  vos  que  el  alma 
De  aquel  Julián  que  hizo 
Tan  gran  delito  en  Ferrara, 
No  pueda  salvarse  si  es 
Dios  piadoso? 

DEMONIO. 

En  muchas  aulas, 
A  donde  muchos  doctores 
Asisten,  de  ciencias  varias. 
Se  ha  consultado  este  caso, 

Y  todos  juntos  declaran 
Que  es  imposible  salvarse. 

JULIÁN. 

¿Propusieron  la  ignorancia 
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Que  tuvo  en  aquel  delito? 

DEMONIO. 

No  hay  abono  que  le  valga; 
Que  la  ignorancia  en  el  hombre 
No  quita  el  pecado. 

JULIÁN. 

Salgan 
De  mis  ojos,  si  es  verdad, 
Copiosos  arroyos  de  agua. 

DEMONIO. 

E  hizo  el  pecado  más  grave 
En  no  matarlos  en  gracia. 

JULIÁN. 

¿Qué  dices? 

DEMONIO. 

Que  en  el  infierno, 
Un  santo  varón  que  á  Italia 
Enriquece,  los  ha  visto 
Penar  entre  ardientes  llamas. 

JULIÁN. 

¡Ay  de  mí,  divinos  cielos! 
¡Tiemble  el  juicio,  tema  el  alma! 
¡Mis  padres  penando  están! 
Pues,  Julián,  tú,  ¿á  qué  aguardas, 
Que  esperas  las  mismas  penas. 
Que  aguardas  las  mismas  llamas? 
Pues  con  ser  Dios  tan  piadoso, 
¿No  hay  deidad  que  á  mí  me  valga? 

DEMONIO. 

Con  vuestra  licencia  quiero 
Recogerme. 

JULIÁN. 

El  cielo  os  haga 
Más  dichoso  que  yo  soy. 

DEMONIO. 

No  espero  dichas:  venganzas  (Aparte). 

Apetezco  solamente. 

Pues  en  vengarme  de  un  alma, 

Me  vengo  de  Dios;  ahora, 

Para  que  aquestas  palabras 

Tengan  más  confirmación, 

Ha  de  ver  entre  las  llamas 

La  figura  de  su  padre. 

Que  soberbio  le  amenaza. 

Vase. 

JULIÁN. 

¿A  dónde  se  esconderá, 
Dios  eterno,  mi  malicia. 
Si  ya  por  vuestra  justicia 
Condenada  el  alma  está? 

Tragúeme  en  su  centro  obscuro 
La  tierra  ó  el  mar  más  fuerte; 
Pero  de  ninguna  suerte 
De  vos  estaré  seguro. 

Gran  Señor,  si  muerte  di 
A  mis  padres  con  pecado, 
No  los  maté  con  cuidado: 
Bien  sabéis.  Señor,  que  huí 

Varias  tierras,  por  no  hacer 


Cierta  la  desdicha  mía. 
Desde  el  infelice  día 
Que  la  comencé  á  temer. 

Si  es  así,  como  sabéis, 
¿Por  qué  no  me  perdonáis? 
¿Por  qué  de  piedad  no  usáis. 
Pues  este  oficio  tenéis? 

Si  estaba  ya  decretado 
Que  esto  había  de  ser  por  vos, 

Y  vos  sois  Dios,  ¿cómo  á  Dios 
Puede  un  hombre  desdichado 

Resistir?  Señor,  Señor, 
Perdonadme;  mas  ¿qué  es  esto? 
¿Qué  clamor  triste  y  funesto 
Pone  en  mi  pecho  temor? 

¡Ay  de  mí!  ¡La  tierra  fría 
Se  abre,  y  de  ella  salir  veo 
Un  bulto  mortal  y  feo, 

Y  hacia  mí  los  ojos  guía! 
Aunque  la  infernal  presencia 

Desconocerla  me  cuadre. 
Pienso  que  es  mi  padre. 

Sale  Ludovico  por  debajo  del  tablado  con  llamas. 

LUDO  VICO. 

¿Padre 
Osa  llamar  tu  imprudencia 
A  quien  te  hizo  tanto  bien 

Y  tú  tan  mal  le  pagaste. 
Pues  el  cuerpo  le  mataste 

Y  el  alma,  ingrato,  también? 
Seis  puñaladas  me  diste 

Con  tu  sangriento  puñal, 
De  cuyo  golpe  mortal 
Bajar  al  centro  me  hiciste. 
En  tu  cama  con  sosiego 
Aquella  noche  me  vi, 

Y  á  la  mañana,  por  ti, 
Estaba  en  cama  de  fuego. 

Dios  el  alma  me  infundió, 

Y  tú,  ingrato,  con  matarme, 
Fuiste  bastante  á  quitarme 
La  vida  que  Dios  me  dio. 

¡Maldito  el  infeliz  día. 
Cruel,  en  que  te  engendré. 
Pues  este  día  formé 
Tu  desdicha  con  la  mía! 

Mas  si  puedo  algún  consuelo 
En  el  infierno  tener. 
Es  que  te  tienes  de  ver 
En  el  mismo  desconsuelo. 

Silla  prevenida  está. 
Aunque  tú,  ufano,  lo  ignoras, 
Cercada  de  abrasadoras 
Llamas  que  el  infierno  da. 

Quédate  en  tu  manifiesto 
Engaño,  hijo  enemigo; 
Pero  advierte  que  te  digo 
Que  has  de  acompañarme  presto. 

Húndese  por  debajo  del  tablado. 
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JULIÁN. 

¿Qué  más  claro  testimonio 
De  mis  desdichas  prevengo, 
Si  ya  por  tan  cierto  tengo 
Ser  esclavo  del  demonio? 

Daréme  muerte  inhumana; 
Mas  de  esto,  ¿qué  bien  espero? 
Si  Dios  hoy  es  justiciero. 
Será  piadoso  mañana. 

Mas  si  ya  estoy  condenado, 

Y  silla  está  prevenida. 
Acábese  ya  la  vida, 

Y  con  ella  mi  cuidado. 

Pero  ¿á  Dios  no  llaman  fuente 
De  misericordia  ?  Sí. 
¿Qué  importa,  si  para  mí 
Pasó  su  dulce  corriente  ? 

Pues  jCn  Dios  puede  cesar 
La  misericordia?  No, 
Porque  á  faltar,  bien  sé  yo 
Que  se  había  de  condenar 

La  mayor  parte  del  mundo; 
Pues  si  en  Dios  piedad  se  halla, 
Fuerza  es  el  manifestalla; 
Pero  si  ya  en  el  profundo 

Estoy,  ¿cómo  ha  de  valer? 
Mas  hasta  que  desasida 
Esté  el  alma  de  la  vida, 
Porfiar  hasta  vencer 

Es  justo,  divino  Dios; 
Ó  volvedme  á  lo  que  fui 
Antes  de  nacer,  ó  aquí 
Alcance  el  perdón  de  vos. 

Salen  Laurencia  y  el  Niño  Jesús  vestido  de  pobre. 

LAURENCIA. 

Si  á  Julián  vais  buscando. 
Aquí  Julián  está. 

NIÑO. 

Desconsolado  estará. 
Mas  yo  le  iré  consolando. 

JULIÁN. 

¡Laurencia! 

LAURENCIA. 

Este  Niño  hermoso 
Os  busca. 

JULIÁN. 

¡Rostro  divino! 

NIÑO. 

Vengo  ahora  de  camino. 
En  extremo  caluroso, 

Y  quisiera  descansar 
En  vuestro  hospital. 

JULIÁN. 

Quisiera 
Que  un  rico  palacio  fuera. 
Para  mejor  hospedar 

Vuestra  persona,  que  es  cierto 
Que  un  ángel  representáis. 
¿Qué  tenéis?  ¿En  qué  pensáis? 


NIÑO. 

Un  mal  que  tengo  encubierto 
Me  trae  así. 

JULIÁN. 

Ojos  serenos. 
Decidlo,  que  en  mis  porfías 
Olvido  desdichas  mías 
Por  curar  males  ajenos: 
¿Qué  dolor  tenéis? 

NIÑO. 

De  amor. 

JULIÁN. 

¿Y  amor  os  hace  penar? 

NIÑO. 

Amor,  pobre  me  hace  andar 
Entre  el  frío  y  el  calor. 

JULIÁN. 

¿Tenéis  padre? 

NIÑO. 

Y  madre  tengo. 

JULIÁN. 

Dónde  sois  quiero  saber. 

NIÑO. 

De  la  ciudad  del  placer. 

jull4n. 
Ése  es  el  que  no  prevengo 
Yo  para  mí. 

NIÑO. 

¿Por  qué  no? 

JULIÁN. 

Porque  Dios,  justo  y  piadoso. 
Por  un  caso  riguroso 
Al  infierno  me  arrojó. 

NIÑO. 

¿Al  infierno?  Vivo  estáis. 

JULIÁN. 

¿Qué  importa,  si  definido 
Está  el  fin? 

NIÑO. 

¿Por  quién  lo  ha  sido? 

JULIÁN. 

Por  Dios. 

NIÑO. 

Vos  OS  engañáis. 

JULIÁN. 

Y  mis  padres  desdichados. 
Por  su  mandamiento  eterno 
Padecen  en  el  infierno. 

NIÑO. 

Esos  miedos  son  formados 
De  la  ilusión;  ¿qué  diréis 
De  vuestro  engaño  notorio, 
Si  ahora  en  el  Purgatorio 
Á  vuestros  padres  veréis? 

JULIÁN. 

Si  al  uno  he  visto  cercado 
De  fuego;  será  imposible. 

NIÑO. 

Á  mi  poder  infalible, 
Cielo  y  tierra  está  postrado; 
Alzad  los  ojos,  veréis 
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Vuestros  padres,  Julián, 
Á  donde  purgando  están 
Sus  culpas. 

JULIÁN. 

Poder  tenéis 
Para  todo.  Niño  hermoso; 
No  conoceros  fué  error; 
Vos  sois  el  supremo  Autor; 
Vos  sois  mi  Dios  poderoso. 

Aparécense  en  lo  alto  los  padres  de  Julián 
con  túnicas  blancas. 

Cantan  : 

ijCuándo  será  aquel  día, 
Señor  de  tierra  y  cielo, 
Que,  de  este  fuego  libres. 
Vuestra  vista  gocemos? 

NIÑO. 

Presto  veréis  mi  gloria; 

Que  hoy,  piadoso,  pretendo, 

En  pago  de  la  muerte 

Que  un  hijo  os  dio,  poneros. 

Por  la  gran  penitencia, 

Que  en  este  mundo  ha  hecho. 

En  las  celestes  sillas 

Que  prevenidas  tengo. 

Julián,  no  desmayes: 

Ten  valeroso  pecho; 

Dios  soy,  y  precio  más 

Tener  el  nombre  excelso 

De  amante  y  de  piadoso, 

Que  no  de  justiciero. 

El  traje  humilde  quito, 

Y  en  el  de  Dios  me  quedo, 

Y  delante  de  ti 

Subo  á  mi  sacro  asiento, 
Llevando  en  mi  compaña 
A  tus  padres  contentos, 
Pues  hoy  por  ellos  cumplo 
Su  glorioso  deseo. 


Va  subiendo  el  Niño  Jesús,  dejando  el  vestido  de 
pobre,  y  salen  el  Demonio  y  Vulcano. 

VULCANO. 

^Dónde  diablos  va  este  pobre 
Tan  apriesa.? 

DEMONIO. 

Ya  no  es  justo 
Que  sufran  mis  impaciencias 
Más  penas  que  las  que  sufro. 
Dios  eterno,  ¿qué  es  aquesto.' 
No  te  espantes  si  divulgo 
Por  injustas  tus  sentencias. 
Aunque  te  precias  de  justo. 
¿Tú  bajas  del  sacro  asiento, 
IBordado  de  rayos  puros 
Del  sol,  y  en  el  hospital 
Que  edificó  un  hombre  injusto, 
Un  patricida  tirano. 


Te  hospedas,  y  das  seguro 
De  tu  salvación?  Tu  amor 
Mucho  vale,  y  puede  mucho; 
Pero  ese  divino  amor, 
No  en  sujetos  como  el  suyo 
Has  de  emplearle;  ¿tú  sabes 
Si  te  ha  ofendido  en  el  mundo 
Este  ingrato,  pues  mató 
Con  el  acero  robusto 
A  sus  padres  inocentes, 

Y  á  Federico,  segundo 
Hermano  del  de  Ferrara, 
Por  testimonio  que  impuso 
Á  su  inocencia?  Pues  ¿cómo 
De  los  celestes  coluros 
Bajas  para  regalarle 

Y  darle  en  sus  penas  gusto? 
¿No  fuera  mejor  mostrar 
De  tu  justicia  el  agudo 
Acero  desenvainado, 

Y  arrojarle  á  los  profundos. 
Donde  su  maldad  pagara 
Entre  pavoroso  humo 

De  resina  y  alquitrán? 

¿Qué  es  esto.  Señor?  Ya  es  mucho 

El  amor  que  al  hombre  tienes; 

Y  ya  es.  Señor,  sin  segundo 
El  rigor  con  que  me  tratas 
En  mis  penas  y  disgustos. 

NIÑO. 

Fiero  dragón,  enemigo 
Del  hombre,  cuyo  amor  pudo 
Bajarme  del  cielo  al  suelo, 
Á  los  trabajos  del  mundo. 
Si  Julián  me  ha  ofendido. 
Por  eso  alcanzó  discurso 
Para  hacer  la  penitencia. 
Pues  en  ella  excedió  á  muchos. 
Yo  le  perdono,  y  por  él 
El  tiempo  á  sus  padres  suplo 
Que  habían  de  estar  penando. 
Venid  á  mi  lado,  justos 

Y  escogidos  de  mi  Padre. 

Habrá  un  trono  grande  de  gloria,  y  en  medio  el  Niño 

Jesús,  y  van  subiendo  las  almas  de  Ludovico 

y  Rosaura. 

DEMONIO. 

Venid  á  mi  lado,  injustos, 
Cuantos  mordaces  dragones 
Sois  tormentos  del  profundo. 

NIÑO. 

Gozad  mi  gloria  contentos. 

DEMONIO. 

Sufrid,  tristes,  mis  disgustos. 

NIÑO. 

Fiesta  os  hacen  ya  los  cielos. 

DEMONIO. 

Llanto  ofrece  el  seno  obscuro. 

NIÑO. 

Los  Paraninfos  os  abren 
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Ya  las  puertas. 

DEMONIO. 

Fuego  y  humo 
Sale;  mi  puerta  se  ha  abierto. 

Ábrese  una  boca  de  infierno. 

NIÑO. 

Ya  entráis  en  el  Reino  justo. 

DEMONIO. 

Yo  entro  en  mi  reino  también, 
Porque  mis  secuaces  juntos 
Lloren  también  los  agravios 
Que  nos  hace  el  amor  tuyo. 

VULCANO. 

Él  va  muy  bien  despachado. 

JULI.\N. 

Laurencia,  mira  qné  gusto 
Siente  el  alma. 

Cúbrese  la  apariencia,  y  el  Demonio  se  entra  por  la 
boca  del  infierno. 

LAURENCIA. 

¿No  te  dije 
Que  era  Dios  piadoso? 

JULIÁN. 

Tuvo 
Misericordia  de  mí 
Su  sacro  amor. 

VULCANO. 

Luego  al  punto 


Tengo  de  quemar  la  cama 
Donde  estuvo  el  perro  rucio. 

CIEGO. 

Bien  harás. 

VULCANO. 

No  sé  qué  diera 
Por  haberle  echado  al  punto 
Entonces  la  melecina. 

JULIÁN. 

Ea,  amigos,  todos  juntos 
Hemos  de  dar  á  Dios  gracias 
De  este  bien;  luces  al  punto 
Sacad,  y  en  la  iglesia  entremos. 

LAURENCIA. 

Agradecimiento  es  justo. 

VULCANO. 

Lo  que  falta  de  esta  historia 

Es  que  el  Duque,  que  esto  supo. 

Dio  rentas  á  este  hospital, 

Y  en  él  acabaron  juntos 

Muy  santamente  los  dos. 

Los  yerros  y  faltas  que  hubo 

Perdonen  vuesas  mercedes; 

Así  libre  del  astuto 

Patillas  se  vea  el  día 

Que  partieren  de  este  mundo. 


FIN. 
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JORNADA  PRIMERA. 


Salen  Torcato,  Segundo  é  Indalecio. 

SEGUNDO. 

Raros  milagros,  Torcato, 
De  ese  cristiano  me  cuentas, 
Y  sospecho  que  no  intentas 
Ser  á  su  doctrina  ingrato. 

¡Qué  dulces  historias  son 
Las  que  predica  y  enseña! 

TORCATO. 

Para  su  vista  es  pequeña 
La  fama  de  su  opinión ; 

Que  es  cierto,  amigo  Segundo, 
Que  no  le  escuchará  atento, 
Todo  el  mundo  el  argumento 
De  la  perdición  del  mundo. 


INDALECIO. 

jEs  posible  que  en  España 
Le  hacen  este  desprecio? 

TORCATO. 

Hoy  han  mostrado,  Indalecio, 
Que  es  gente  feroz  y  extraña; 

Que  entre  los  bárbaros  fieros , 
Adonde  á  Cristo  predican 

Y  sus  grandezas  publican 
Otros  santos  compañeros. 

Se  halla  que  han  hecho  fruto, 

Y  España  tan  mal  se  labra. 
Que  á  la  voz  de  su  palabra 
Es  campo  estéril  y  enjuto; 

Y  á  este  intento,  de  su  Cristo 
Altas  parábolas  muestra 
Contra  la  dureza  nuestra 
Que  tan  pertinaz  ha  visto. 

Cuenta  de  aquel  sembrador 
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Que  sembró  en  piedras  y  espinas, 
Porque  á  sus  voces  divinas 
No  tienen  fuerza  y  valor: 

Que  allí  la  solicitud 
Ó  persuasión  del  suelo, 
Le  estorba  que  suba  al  cielo 
Su  propagada  virtud. 

SEGUNDO. 

Con  sólo  haberte  escuchado, 
Torcato  amigo,  los  dos, 
Ya  de  que  ese  Cristo  es  Dios 
Tenemos  algún  cuidado; 

Que  este  número  infinito 
De  dioses,  no  es  de  creer 
Que  son  de  eterno  poder, 
Como  algunos  han  escrito. 

INDALECIO. 

Mil  veces  yo  con  Segundo 
He  contemplado  altamente 
Esta  máquina  excelente 
Del  menor  y  mayor  mundo. 

La  antigua  filosofía 
Confesó  la  Providencia, 

Y  que  de  una  eterna  ciencia, 
Que  es  Dios,  principio  tenía. 

Pitágoras  lo  negó, 

Y  del  discreto  Senado 
De  Atenas  fue  desterrado, 

Y  aun  los  libros  le  quemó. 
Los  estoicos  y  Epicuro, 

De  la  opinión  fueron  del. 
Diciendo  que  había  en  él 
Algo  de  beato  y  puro; 

La  naturaleza  haciendo 
Congelada  eternamente 
De  una  insecable  simiente, 
La  Providencia  excluyendo; 

Mas  si  hay  Dios,  ha  de  tenella, 
Pues  es  la  capacidad 
De  aquella  divinidad 
Que  le  atribuyen  por  ella. 

De  lo  presente  y  pasado 

Y  futuro  tiene  ciencia, 

Y  quien  niega  Providencia, 
También  que  hay  Dios  ha  negado. 

Lo  cual  es  bárbara  cosa. 
Pues  si  hay  Dios,  uno  ha  de  ser 
De  infatigable  poder 

Y  ciencia  maravillosa; 

Y  de  cuantos  yo  he  leído, 
El  de  los  cristianos  creo 
Que  ha  satisfecho  el  deseo 
Que  de  hallar  Dios  he  tenido. 

SEGUNDO. 

Opinión  tuvo  Estratón 
Que  sin  autor  engendraba 
Naturaleza,  y  si  erraba, 
Bien  lo  enseña  la  razón. 

Lo  que  en  aquesto  he  leído 
Acerca  della  es  tan  vario. 
Que  si  fuera  necesario, 


Fuera  por  mí  referido. 

Cicerón  y  los  demás 
Que  esta  verdad  inquirieron, 
Sin  esta  luz  anduvieron 
Que  hoy  de  este  Cristo  nos  das; 

Con  la  cual  conozco  y  sé 
Que  es  Dios  y  única  verdad, 

Y  eso  de  la  Trinidad 
Délo  el  ingenio  á  la  fe: 

Porque  misterios  tan  altos 
Con  ella  es  bien  que  se  crean. 
Pues  los  que  más  lo  desean. 
Sin  ella  quedan  más  faltos. 

Sé  que  el  Padre  sempiterno, 
Porque  el  hombre  le  ofendió. 
Su  Primogénito  dio 
De  su  mismo  pecho  eterno: 

Que  nació  de  Virgen  madre, 
Que  murió  en  cruz  por  mi  bien, 
Que  resucitó  también 

Y  subió  glorioso  al  Padre. 
Cuádrame  todo  en  extremo 

Y  su  amor  me  enciende  y  arde. 

TORCATO. 

Pues  ¿quién  hay  que  se  acobarde? 

INDALECIO. 

Yo  ningún  peligro  temo. 
Cristiano,  Torcato,  soy, 

Y  mi  voluntad  profesa 
Lo  que  Segundo  confiesa: 

TORCATO. 

¡Mis  brazos  á  entrambos  doy! 
De  estoicos  y  de  platónicos 
Dejad  el  vano  argumento, 
Porque  es  hacer  en  el  viento 
Edificios  babilónicos. 

Cristo  es  Dios ,  y  el  que  predica , 
Diego,  su  Apóstol. 

SEGUNDO. 

Los  dos 
Tenemos  por  solo  Dios 
Éste  que  Diego  publica. 

TORCATO. 

Pues  yo  lo  demás  renuncio 

Y  sólo  á  Cristo  confieso; 

La  tierra  en  su  nombre  beso, 
Que  con  el  alma  pronuncio. 

Y  dejo  á  Marte,  hombre  humano, 
Sangriento  y  batallador, 

Y  aquella  diosa  de  amor. 
Mujer  de  un  dios  loco  y  vano. 

Los  gemelos  de  Latona, 

Y  aquella  inútil  canalla 

De  dioses  que  el  mundo  halla, 

Y  sobre  la  luna  entrona; 

Que  yo  á  Cristo  sólo  adoro, 

Y  no  á  los  hombres  mortales. 

SEGUNDO. 

¡Mortales,  Torcato,  y  tales, 
Que  nuestra  ignorancia  lloro! 
Porque  tal  nombre  y  poder 
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Les  ha  dado  nuestro  error, 
Al  uno  por  vencedor, 

Y  al  otro  por  mercader. 

Si  el  que  alguna  cosa  empieza 
Por  inventor  se  adoró, 
¿Qué  se  dará  al  que  inventó 
La  misma  naturaleza? 

A  Acidalia,  Roma  adora, 
Escribe  su  vida  infame 

Y  quiere  que  el  mundo  llame 
Por  su  hacienda  diosa  á  Flora. 

De  hoy  más  su  opinión  destierro 
Aunque  cedió  su  tesoro; 
Que  yo  sé  que  fué  aquel  oro 
Ganado  á  público  yerro. 

INDALECIO. 

Con  esta  resolución 
Sólo  el  buscalle  nos  falta, 

Y  de  doctrina  tan  alta 
Seguir  la  justa  opinión; 

Que  si  la  inmortalidad 
Del  alma  está  conocida, 
Hallar  la  segunda  vida 
Es  suma  felicidad. 

TORCATO. 

I  Oh,  gran  misterio  del  cielol 
Nuestro  Diego  viene  aquí. 

SEGUNDO. 

¡Oh,  quién,  amigos,  allí 
Fuera  de  sus  plantas  suelo! 

INDALECIO. 

Con  él  vienen  otros  dos. 

TORCATO. 

Dios  también  viene  con  él. 

SEGUNDO. 

Bienaventurado  aquel 

Que  viene  en  nombre  de  Dios; 

Que  mejor  que  los  crueles 
Que  á  Cristo  no  conocían, 
Aquí  á  su  santo  podrían 
Arrojar  palma  y  laureles. 

Salen  Santiago ,  Eufrasio  y  Teodoro. 

DIEGO. 

Cristo,  hijo  de  Dios  y  de  María, 
Según  la  carne,  como  dicho  os  tengo, 
Que  ésta  tomó  para  librar  al  hombre 
Del  cautiverio  del  pecado  antiguo 
Que  los  primeros  padres  cometieron, 
Bajó  del  seno  del  Eterno  Padre 
A  ser  del  contagioso  mal  antídoto; 
Porque  muriendo  destruyó  la  muerte, 
Y  resurgiendo  reparó  la  vida. 
Este  Cordero,  sin  mancilla  alguna, 
Era  el  rescate  de  la  culpa  nuestra; 
Que  las  antiguas  víctimas  y  altares 
No  eran  bastantes  á  tan  gran  delito. 

EUFRASIO. 

¿Y  es  esa  la  venida  que  otras  veces 
Has  dicho  que  anunciaron  los  profetas? 


DIEGO. 

Ésta  sin  duda,  de  quien  David  dijo 
Que  la  pura  verdad  nació  en  la  tierra, 
Porque  Dios,  en  quien  ella  está  y  habita. 
Tomando  humano  cuerpo,  á  los  humanos 
Mostró  el  camino  de  subir  al  cielo; 

Y  esto  sintió  Esaías  cuando  dijo: 
«Alégrense  los  cielos,  y  las  nubes 
Se  vistan  de  justicia,  y  de  la  tierra 
Salga  su  Salvador! ;  y  en  otra  parte: 
«El  Hijo  se  nos  dio,  cuyo  alto  imperio 
Tendrá  sobre  sus  hombros ,  y  su  nombre 
Será  del  gran  consejo.» 

TEODORO. 

Di,  maestro, 

Y  esa  señora  á  quien  Dios  hizo  digna 

De  ser  su  madre,  ¿dónde  estaba  entonces? 

DIEGO. 

En  Nazaret  estaba  cuando  vino 
A  saludalla  el  ángel  de  su  parte: 
Allí  se  obró  el  misterio:  con  sujiat 
Fué  la  palabra  carne  concibiendo, 
Porque  era  del  Espíritu  divino 
Que  de  los  dos  procede,  como  os  dije 
Ayer,  que  hablaba  de  las  tres  Personas 
Que  son  un  mismo  Dios,  aunque  distintas: 
Él  es  Padre  increado,  y  os  el  Hijo 
Engendrado  del  Padre ,  y  el  Espíritu 
Quien  dellos  dos  procede,  siendo  todos 
Una  misma  sustancia  y  un  Dios  mismo. 
Es  engendrado  el  Hijo  ante  los  siglos 
De  la  sustancia  del  Eterno  Padre, 

Y  hombre  nacido  en  el  de  María  virgen. 
De  quien  si  yo  os  contase  la  hermosura 
De  cuerpo  y  alma,  y  las  demás  virtudes 
Que  adornan  una  fábrica  tan  bella. 

La  lengua  habría  menester  de  un  ángel, 

Y  con  ella  tan  corto  quedaría. 
Aunque  mil  siglos  sin  cesar  hablase, 
Que  no  diría  una  pequeña  parte 
Del  infinito  número  de  gracias 
Que  puso  en  ella  su  divino  Esposo. 
Venir  á  España  me  mandó  esta  Virgen 
Como  columna  de  la  Iglesia  nuestra; 
IMirad  si  debe  estarle  agradecida: 

Y  espantóme  que  el  fruto  sea  tan  poco, 
Aunque  presumo  que  si  agora  es  piedra, 
Lo  que  en  ella  se  viene  á  imprimir  tarde, 
Dura  después  eternamente  impreso. 

SEGUNDO. 

Por  no  atreverme  á  interromper  su  plática 
No  he  llegado  á  besar  tus  pies  benditos, 
Que  en  nombre  de  éstos  dos  también  te  beso. 
Si  á  procurar  nuestro  remedio  vienes 

Y  á  enseñarnos  el  sol  amanecido 
En  las  tinieblas  de  la  escura  noche, 
Error  de  nuestro  ciego  entendimiento, 
A  tu  cristiano  gremio  nos  recibe; 
Que  por  Cristo  de  Dios  te  conocemos. 
Imitador  de  aquel  Dios  y  hombre  y  Cristo, 
Segundo  en  mi  apellido;  mas  hoy  quiero 
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Ser  primero  en  seguir  la  ley  que  enseñas 

De  ese  inmenso  Señor  que  evangelizas; 

Soy  español,  y  desta  patria  ingrata 

Te  ofrezco  las  primicias  que  se  debe 

A  la  doctrina  y  sangre  que  predicas 

De  aquel  que  la  vertió  por  nuestras  culpas, 

Esperando  en  el  mismo  que  algún  tiempo 

España  toda  en  una  voz  confiese 

Lo  que  la  lengua  de  Segundo,  su  hijo. 

Que  en  permitido  don  su  fe  te  ofrece 

Y  en  su  defensa  aquesta  propia  vida, 

A  la  sangre  de  Dios  también  medida. 

DIEGO. 

Segundo,  pues  el  primero 
Fuiste  en  confesar  á  Cristo     i 
Del  pueblo  que  ver  espero 
No  como  agora  le  he  visto. 
Pertinaz,  rebelde  y  fiero, 

Lo  que  Cristo  á  Pedro  dijo 
Confesándose  por  Hijo  c/ 

De  Dios  vivo,  te  está  bien; 

Y  ansí,  para  piedra  en  quien 
Funde  su  Iglesia  te  elijo. 

Serás,  Segundo, el  segundo 
De  Diego  en  España,  y  luego 
Luz  alta  que  alumbra  el  mundo. 
Porque  entre  Segundo  y  Diego 
Será  el  cimiento  profundo: 

De  suerte,  que  queda  visto 
Que  el  lugar  que  á  Dios  conquisto 
De  tal  Segundo  le  fío, 

Y  aunque  eres  segundo  mío. 
Serás  segundo  de  Cristo. 

Cristo  cabeza  será. 
Tú  la  piedra,  yo  el  obrero, 
Pues  si  el  principio  le  da 
Segundo  de  tal  primero, 
Por  tercero  me  tendrá: 

Y  de  ser  tercero  estoy 
Muy  contento,  pues  que  doy 
A  Dios  un  segundo  tal, 
Que  es  ya  el  hijo  principal. 
Pues  le  hereda  desde  hoy. 

SEGUNDO. 

Si  esta  confesión  y  fe 
Ya  merece  gloria  tanta, 
Gran  confianza  tendré, 
Que  de  esa  cabeza  santa 
Seré  el  más  humilde  pie: 

Y  en  ser  pie  muy  alto  subo 
Ni  aun  del  segundo  que  El  tuvo. 
Ni  su  pie  seré  llamado. 
Pues  no  estoy  atravesado 
Como  Él  en  la  cruz  estuvo. 

Pero  si  amor  clavo  es. 
Páseme  el  alma,  y  después 
Que  haya  gozado  esta  palma. 
Serán  esos  pies  mi  alma 
Ó  la  tierra  de  esos  pies. 

Luego  que  nos  ha  informado 
Torcato,  oyéndote  á  ti. 


De  ese  Cristo  en  cruz  clavado, 

Fe  por  la  boca  vertí 

Como  él  sangre  del  costado; 

Y  ansí  es  justo  que  á  los  tres 
El  agua  santa  nos  des, 
Porque  sin  esta  limpieza. 
De  tan  divina  cabeza 
Seremos  indignos  pies. 

DIEGO. 

Torcato  y  los  que  habéis  sido 
Capaces  de  mi  doctrina, 
Pueblo  de  Dios  escogido, 
A  quien  su  Espíritu  inclina 
El  alma  por  el  oído, 

Dado  me  habéis  alegría 
Dando  tal  fruto  este  día 
Entre  estas  ingratas  palmas; 
Que  en  dar  á  Dios  vuestras  almas 
Es  engrandecer  la  mía. 

En  infructífero  suelo 
Planté  viña,  mas  recelo 
Que  aquestas  pocas  raíces 
Han  de  crecer  tan  felices, 
Que  lleguen  con  fruto  al  cielo. 

Vuelto,  pues,  á  la  ocasión 
Del  agua  que  darme  toca, 
Sabed  que  el  Santo  León 
Cristo,  de  su  hambrienta  boca 
Da  miel  y  vida  á  Sansón; 

Y  ansí,  del  costado  abierto 
De  Dios,  en  cuanto  hombre  muerto 
Por  el  hombre,  al  hombre  manan 
Los  Sacramentos  que  sanan 
•  Su  mal  con  remedio  cierto. 

Es  el  primero  el  Bautismo, 
Porque  es  la  puerta  y  umbrales 
De  entrar  en  el  Cristianismo, 
Dándonos  claras  señales 
En  bautizarse  á  sí  mismo. 

Venid,  pues;  seréis  lavados, 

Y  de  los  yerros  pasados 
Libres  y  á  Dios  reducidos, 
Pues  habéis  sido  escogidos 
Entre  infinitos  llamados. 

TORCATO. 

Diego  santo,  amparo  nuestro. 
Desde  este  punto  serás 
Nuestro  patrón  y  maestro. 

DIEGO. 

Y  tú,  Torcato,  tendrás 

Gran  parte  en  el  bien  que  os  muestro; 

Que  ya  Dios  sabe,  Torcato, 
La  limpieza  de  tu  trato 

Y  puridad  de  tu  fe. 

TORCATO. 

Quien  á  Dios  conoce  y  ve, 
^Tor  qué  le  ha  de  ser  ingrato? 

Que  aunque  es  verdad  que  no  he  visto 
A  Cristo,  si  á  verte  asisto. 
Lleno  de  Cristo  el  deseo, 

Y  en  tus  palabras  le  veo, 
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Porque  eres  cristal  de  Cristo. 

INDALECIO. 

Vamos,  señor,  y  no  aguardes. 
Que  todos  los  que  te  siguen, 
Aunque  en  pequeños  alardes. 
Cuando  á  morir  los  obliguen 
No  se  han  de  mostrar  cobardes; 

Que  si  es  Cristo  el  capitán, 
Seguros  morir  podrán. 

DIEGO. 

Esa  buena  fe,  Indalecio, 
Tiene  Cristo  en  mucho  precio. 

EUFRASIO. 

Todos  la  misma  le  dan. 

TEODORO. 

Yo  con  la  misma  le  adoro 

Y  hele  siempre  confesado. 

DIEGO. 

¡Oh,  buen  Eufrasio  y  Teodoro, 
Que  de  Cristo  habéis  hablado!   (i) 

Venid,  pues  habéis  vendido 
El  bien  del  mundo  fingido, 

Y  tú,  mi  amado  Segundo. 

SEGUNDO. 

Diego,  si  Dios  hizo  el  mundo, 
Dios  ha  de  ser  preferido. 

Vanse,  y  salen  Esicio  y  Cecilio.    3 

ESICIO. 

¿Qué  de  ese  parecer  Segundo  estaba.' 

CECILIO. 

Con  Torcato  le  vi  tratar  sobre  esto , 

Y  entiendo  que  de  Cristo  se  trataba. 

ESICIO. 

Pues  si  Torcato  está  resuelto  en  esto, 

Y  Segundo,  cual  dices,  convertido, 
Pienso  á  lo  menos  resolverme  presto; 

Que  el  alma  que  de  Dios  hechura  ha  sido, 
A  Dios  ha  de  buscar  con  el  discurso 
De  la  razón  del  interior  sentido. 

Errado  lleva  nuestra  vida  el  curso 
Siguiendo  dioses  de  madera  y  oro. 
En  quien  no  hay  vida,  amparo  ni  recurso; 

Si  el  alma  es  inmortal,  que  yo  no  ignoro 
Lo  que  ignora  Demócrito,  no  pienso 
Al  mortal  ofrecer  tan  gran  tesoro. 

Quemen  aromas  y  oloroso  incienso 
Estos  necios  filósofos  á  Marte; 
Que  yo  ofrezco  mi  alma  á  Cristo  inmenso; 

Si  cansado  Aristóteles  del  arte. 
Aunque  fué  en  otras  cosas  tan  profundo 
Que  del  todo  del  mundo  halló  gran  parte. 

Eterno  hizo  y  sin  principio  el  mundo. 
Yo  que  sé  que  de  Dios  principio  tiene 

Y  que  se  ha  de  acabar,  en  Dios  me  fundo. 

CECILIO. 

Cuando  Segundo  á  convencerse  viene 
De  este  Cristo,  que  digo  evangeliza, 


(i)  Falta  un  verso  á  esta  quintilla. 


Bien  debe  de  saber  que  le  conviene; 
Torcato  sus  sermones  autoriza, 

Y  entrambos  instrumentos  hoy  han  hecho 
Nuestros  dioses  inútiles  ceniza. 

Quedé  con  sólo  oirlos  satisfecho, 

Y  una  sabrosa  historia  que  me  encanta 
Ha  dado  un  lotos  á  mi  alma  y  pecho: 

Trataban  del  amor  la  fuerza  tanta 
Con  que  pudo  bajar  á  Dios  al  suelo 
Tomando  carne  de  una  Virgen  santa, 

Y  que  de  su  inviolable  y  casto  velo 
Salió,  quedando  entero  en  pobres  paños 
El  que  pisaba  estrellas  en  el  cielo; 

Sus  obras  y  milagros  en  tres  años 
Que  predicó  al  ingrato  pueblo  suyo. 


(O 


Su  santo  amor,  y  á  quien  daré  la  vida 
Que  por  la  que  le  debo  restituyo. 

Y  cómo  el  alma,  de  su  luz  vestida,  /y 
Dejando  el  cuerpo  en  el  sepulcro  helado, 
Sacó  los  que  esperaban  su  venida; 

Y  como  apareció  resucitado. 
Subiendo  ya  después  glorioso  al  cielo. 
Que  visto  fué  de  su  Colegio  amado. 

ESICIO. 

¡Oh,  Cecilio  querido,  qué  consuelo 
Me  das  sólo  en  contarme  esas  historias , 
Contrarias  á  las  fábulas  del  suelo! 

Que  esa  muerte  y  trabajos  son  victorias 
De  aquel  amor  que  Dios  al  hombre  tiene, 

Y  que  en  su  dedo  sirven  de  memorias; 
Que  no  puede  dudarse  que  detiene 

La  espada  en  viendo  aquel  rubí  sangriento 
De  su  Pasión,  y  á  perdonarnos  viene. 

CECILIO. 

Esicio,  si  alumbró  tu  entendimiento, 
No  dilatemos  el  remedio  al  alma. 
Que  ya  tiene  de  Dios  conocimiento. 

Bien  ves  que  el  santo  Diego  se  desalma 
Por  convertir  una  ovejuela  sola, 

Y  que  ganarla  á  Dios  tiene  por  palma. 
En  toda  la  nación  nuestra  española. 

De  donde  el  sol  su  hermoso  rostro  cubre, 
Á  donde  le  compone  y  arrebola; 

El  alma  apenas  para  Dios  descubre. 
Si  no  es  que  el  miedo  del  romano  ó  godo 
Algunos  deseosos  de  esto  encubre. 

ESICIO. 

Yo  espero  en  él  que  aqueste  pueblo  todo 
Admitirá  su  fe,  puesto  que  agora 
De  conocer  á  Dios  le  falte  el  modo; 

Pero,  pues  ya  tu  corazón  le  adora, 

Y  el  mío  eternamente  le  bendice 
Desde  la  luz  á  la  siguiente  aurora, 

Vamos  á  ver  lo  que  su  Apóstol  dice 

Y  á  pedirle  bautismo  humildemente. 

CECILIO. 

Vamos,  que  de  que  luego  no  lo  hice 
El  alma  se  avergüenza  y  arrepiente. 


(i)  Faltan  dos  versos. 
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Vanse,  y  salen  Santiago,  Segundo,  Torcato,  Teodoro 

y  Eufrasio,  é  Indalecio   ha  de   venir   enseñándolos 

con  un  misal. 

DIEGO. 

Al  propositó  dije 
Lo  que  dijo  el  salmista,  amigos  caros, 
Pues  del  que  el  cielo  rige 
Todas  las  cosas  son  testigos  claros: 
«Y  dice  el  insipiente 
Dentro  en  su  corazón  que  á  Dios  no  siente, 

Y  ansí  ninguno  sabe 
Ocuparse  en  el  bien.» 

SEGUNDO. 

Dime,  maestro. 
Porque  mejor  acabe 
De  mejor  entender  el  salmo  nuestro, 
Lo  que  dice  adelante; 
Que  es  tu  lengua  divina  y  elegante. 

DIEGO. 

Dice  que  desde  el  cielo 
Miró  el  Eterno  Padre  si  algún  hombre 
Conocía  en  el  suelo 
Por  Dios  su  Hijo,  y  ensalzó  su  nombre. 

SEGUXDO. 

Pues  eso  me  interpreta. 

DIEGO. 

Aquí  del  pueblo  hebreo  habló  el  Profeta: 

«Inútiles  se  han  hecho, 

Dice  adelante,  pero  mi  castigo: 

No  les  humilla  el  pecho. 

Que  ansí  devoran  á  mi  pueblo  amigo.» 

TORCATO. 

Eso  por  sí  se  entiende, 

Y  el  que  al  Cristo  de  Dios  daña  y  ofende; 
Pero  llega  al  sentido 

De  estos  dos  versos  que  tras  éste  vienen. 

DIEGO. 

Dice  que  no  han  querido 

Llamar  á  Cristo  por  temor  que  tienen 

De  perder  su  hacienda, 

Ó  el  que  cesare  de  su  voz  se  ofenda; 

Y  destos  que  á  los  hombres 
Agradan  por  tener  malos  sucesos 
En  haciendas  ó  nombres. 

Dice  que  Dios  disipará  los  huesos, 

Y  vendidos  vilmente, 

Confusos  andarán  de  gente  en  gente, 

Y  del  Sión  del  cielo 

Dará  Israel  salud,  porque  triunfando 

Fué  su  Iglesia  en  el  suelo, 

Sa  cautiverio  antiguo  rescatando: 

Con  gozo  y  alegría 

Celebrará  Jacob  tan  dulce  día. 

SEGUNDO. 

Altamente,  gran  Diego, 
Declaras  la  Escritura;  mas  ¡ay  triste! 
¿Qué  repentino  fuego 
Abierto  al  cielo  á  tu  cabeza  asiste.'' 

DIEGO. 

Sosiégate,  Segundo: 

¡Oh,  Reina  de  los  cielos  y  del  mundo! 


Tócanse  chirimías,  y  baja  Nuestra  Señora 
con  dos  ángeles. 


MARÍA. 

¡Mi  bendición  sea  contigo, 
Diego  amado;  que  en  el  nombre 
De  mi  Hijo  te  bendigo! 

DIEGO. 

¡Bienaventurado  el  hombre 
Que  es  vuestro  siervo  y  amigo! 
Pues  que  tal  favor  me  hacéis, 
¡Ay  Virgen!  ¿qué  me  mandéis 
En  que  sirva  á  mi  Señor.' 

MARÍA. 

El  reconoce  tu  amor. 

DIEGO. 

Y  vos.  Virgen,  le  sabéis. 
Que  si  en  este  ser  pudiera 

Ser  Diego  Cristo,  dejara 
De  serlo  porque  lo  fuera; 
Mas  si  igualmente  lo  amara. 
Mucho  más  lo  encareciera. 

Y  si  ansí  decirlo  puedo 
En  este  amor  igual  quedo, 

Y  luego.  Señora,  á  vos. 
Que  os  amo  después  de  Dios 
Tanto,  que  á  muchos  excedo. 

MARÍA. 

Sobrino,  á  quien  tanto  amo, 
En  este  nombre  imagino 
Que  tu  alabanza  derramo, 
Porque  en  llamarte  sobrino. 
Primo  de  Cristo  te  llamo: 

Las  razones  que  tenía 
De  amarte,  decir  podía 
Cuando  tú  no  las  supieras. 

DIEGO. 

[Qué  muestras  más  verdaderas 
Que  querer  que  os  llame  tía! 

Basta,  Señora,  que  vos 
Me  deis  nombre  tan  divino 

Y  le  tengamos  los  dos, 

Y  que  me  llame  sobrino 
Tía  que  es  Madre  de  Dios; 

Y  del  parentesco  nuestro 
También  dichoso  me  muestro, 
Pues  tengo  en  Cristo  un  hermano. 
Que  el  mismo  Dios  soberano 

Le  ha  llamado  hijo  vuestro. 

Pero  si  os  he  de  loar 
Por  pagaros,  dame  pena. 
Que  he  de  empezar  y  callar. 
Que  si  sois  de  gracia  llena, 
¿Qué  título  os  puedo  dar? 

Dadme  vos  la  vuestra  á  mí, 
Porque  solo  dije  aquí 
Lo  más  que  yo  sé  de  vos, 

Y  es  que  sois  Madre  de  Dios 

Y  por  la  humildad  de  un  sí. 

MARÍA. 

Diego,  viendo  tu  buen  celo 
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Y  que  al  fin  de  tantos  días 
En  aqueste  español  suelo, 
Tan  pequeño  fruto  hacías, 
Vine  por  darte  consuelo; 

Que  andando  el  tiempo  ha  de  ser 
Donde  ha  de  prevalecer 
La  fe,  hasta  el  fin  defendida 
Con  la  propia  sangre  y  vida, 
Que  á  Cristo  se  ha  de  ofrecer ; 

Y  en  aquesta  ciudad,  más, 
Porque  de  infinita  gente 
Que  á  Dios  ofrecer  verás. 
Ha  de  dejar  la  corriente 
Del  Ebro  la  sangre  atrás. 

Niños  y  flacas  mujeres 
De  esta  España  de  quien  eres 
Patrón,  por  fieros  martirios 
Merecerán  palma  y  lirios 
Porque  ilustre  asiento  esperes. 

La  iglesia  que  te  decía 
En  Jerusalén,  mi  Diego, 
Con  la  señal  de  este  día. 
Aquí  la  comienza  luego: 
Dios  quede  en  tu  compañía. 

Suena  música,  y  desaparece. 


í 


DIEGO. 

¡Oh,  eterno  é  increado  Padre! 
¿Qué  alabanza  habrá  que  os  cuadre.^ 
Ya  en  dos  favores  me  he  visto. 
Aquél  del  glorioso  Cristo, 

Y  éste  de  su  dulce  Madre. 
Pues  que  no  me  quedé  allí 

Donde  tan  contento  vi 
A  Pedro  que  esto  pedía, 
¡Oh,  quien  se  hiciera,  María, 
Su  tabernáculo  aquí! 

Porque,  al  fin,  donde  estáis  vos 
Es  muy  cierto  que  está  Dios. 
Segundo,  Torcato  amigo, 
ijHabéis  estado  conmigo.'' 

SEGUNDO. 

Y  en  un  éxtasis  los  dos: 

¿Qué  es,  Diego,  lo  que  ha  mandado 
Que  hagas  la  Virgen  bella? 

DIEGO. 

Aquí  ha  de  ser  fabricado 

Un  templo  en  su  nombre  della, 

Y  en  la  enseñanza  que  ha  dado: 
Luego  pienso  buscar  gente. 

EUFRASIO. 

¿Qué  mejor  que  la  presente? 

TEODORO. 

¡La  España  este  templo  goza! 

DIEGO. 

Del  Pilar  de  Zaragoza 
Se  llamará  eternamente. 

Pero  en  siendo  edificado, 
He  de  ir  á  Jerusalén 
A  mi  Colegio  sagrado. 
¿Queréisme  seguir  también? 


!» 


SEGUNDO. 

¿Tal  preguntas,  Diego  amado? 
,  La  estéril  y  seca  arena 
n      Se  Libia,  de  sierpes  llena. 
Fuego  y  nieve  en  tanta  copia, 
De  la  Citia  y  Etiopia 
Hicieran  gloria  la  pena. 

¿Qué  gusto,  regalo  y  bien 
Se  iguala  á  aquesta  jornada? 

Y  al  ver  la  ciudad  amada, 
Está  al  vivo  retratada 
La  mayor  Jerusalén. 

No  con  los  pies,  con  la  boca 
Andar  los  pasos  nos  toca 
Que  dio  nuestro  Cristo  amado, 

Y  el  suelo  en  sangre  bañado 
Que  el  alma  á  salir  provoca. 

DIEGO. 

Grande  amor  tienes,  Segundo. 

SEGUNDO. 

Es  grande  mi  obligación 
Al  divino  Autor  del  mundo. 

DIEGO. 

Hoy  en  tu  tierra  y  nación 
El  primero  templo  fundo. 

TORCATO. 

iQué  lustre  y  honor  de  España! 

INDALECIO. 

¡No  ha  de  ser  pequeña  hazaña 
Verte  acabar  esta  empresa! 

DIEGO. 

Al  que  Dios  servir  profesa , 
Ningún  peligro  le  daña. 

Vansc  y  sale  el  mágico  Hermógenes  y  Fileto, 
su  discíiíulo. 

HERMÓGENES. 

jiEso  dicen  los  cristianos  ? 

FILETO. 

Dicen  que  nunca  se  han  visto 
Milagros  tan  soberanos. 
Que  igualan  á  los  que  Cristo 
Hizo  con  sus  santas  manos. 

Dicen  que  es  cosa  admirable 
Dar  salud  al  miserable 

Y  aun  vida  al  muerto  otras  veces , 

Y  el  de  los  panes  y  peces 
Cuentan  por  cosa  notable. 

HERMÓGENES. 

Es  vulgo  infame  y  hambriento 
Que  tiene  el  vientre  por  Dios 

Y  á  quien  le  ha  dado  sustento. 

FILETO. 

Mucho  alaban  á  otros  dos, 
¿Qué  digo  dos?  otros  ciento: 
Grande  es  la  resurrección 
De  Lázaro. 

HERMÓGENES. 

No  te  espante ; 
Que  cosas  posibles  son. 
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FILETO. 

A  Dios;  que  al  hombre  ignorante, 
Ni  lo  han  sido,  ni  es  razón. 

HERMÓGENES. 

¿Qué  dices? 

FILETO. 

Digo,  maestro. 
Que  siendo  en  tus  artes  diestro. 
Jamás  el  ver  me  permites 
Que  algún  muerto  resucites 
Ni  amigo  ni  deudo  nuestro. 

HERMÓGENES. 

¿Eso  dudas  de  mi  ciencia? 
Pues  presto  verás,  Fileto, 
Mis  obras  con  la  experiencia. 

FILETO. 

Para  entonces  te  prometo 
Eterno  amor  y  obediencia; 

Que  bien  veo  que  si  fuera 
Cristo  Dios,  que  no  muriera 
Más  que  su  propia  virtud: 
Como  á  otros  dio  salud, 
Salud  y  vida  le  diera. 

HERMÓGENES. 

Dices  bien;  aunque  decía 
Este  viejo  sin  aviso, 
Pedro  dijo  estotro  día 
Que  Él  se  ofreció  porque  quiso, 

Y  trujo  una  profecía: 
y  tras  esto  testifica 

Su  resurrección,  y  aplica 
Por  testigos  sus  amigos; 
Que  ser  ellos  los  testigos 
Su  mucho  error  significa. 

Cansóme  de  disputar 
De  la  Escritura  con  ellos; 
Pero  déjalos  estar, 
Que  cruces  hay  para  ellos. 

FILETO. 

¿Qué  me  quieres  enseñar? 

HERMÓGENES. 

Es  menester  que  conjures 
Un  espíritu,  y  procures 
Hacer  aquella  figura. 

FILETO. 

Eso  mi  ingenio  procura 

Y  que  el  temor  me  asegures. 

HERMÓGENES. 

Descritas,  como  te  dije. 
Las  doce  casas  del  cielo, 
Á  cada  cual  la  que  rige 
Al  cuadrángulo  del  suelo 
Haz  que  un  estilo  se  fije: 

Al  sol  que  el  sueño  adivina 
Ofrece  sangre  taurina; 
Que  el  egipcio  al  sol  adora 
En  forma  de  buey,  y  ahora 
Son  leche  á  la  luna  trina: 

Las  hierbas  que  á  los  demás 
Planetas  has  de  poner. 
Después  las  conocerás. 


FILETO. 

¿Qué  tengo  luego  de  hacer? 

HERMÓGENES. 

Cuatro  señales  harás 

Medido  el  mundo:  di  ansí. 

FILETO. 

Espérate. 

HERMÓGENES. 

¿Por  qué?  Di. 

FILETO. 

He  miedo  que  venga. 

HERMÓGENES. 

¿Necio, 
Miedo  tienes? 

FILETO. 

No  es  desprecio 
De  tu  ciencia  ni  de  ti. 
Sino  natural  recelo 
De  ese  espíritu.  Mas  dime, 
¿Cómo  se  llama? 

HERMÓGENES. 

Zaquielo, 
En  quien  las  fuerzas  imprime 
De  mis  palabras  y  celo. 

FILETO. 

Muéstrame  agora  otra  cosa 
Que  me  sea  más  gustosa. 

HERMÓGENES. 

¿Qué  quieres  ver  que  esté  ausente? 

FILETO. 

Amo  á  Celia  eternamente, 
Porque  es  en  extremo  hermosa. 

HERMÓGENES. 

Toma  este  pequeño  espejo. 

FILETO. 

Muestra. 

HERMÓGENES. 

Ábrele. 

FILETO. 

¡Cielo  santo, 
Con  otro  toma  consejo! 

HERMÓGENES. 

¿Tócase? 

FILETO. 

Sí. 

HERMÓGENES. 

¿Puede  tanto 
La  gran  fuerza  de  aquel  viejo  ? 

FILETO. 

Que  en  lugar  de  ver,  me  vea 
La  que  mi  alma  desea. 
¡Ay,  espejo  milagroso, 
Quién  se  viera  tan  hermoso! 

HERMÓGENES. 

Quiero  que  parezca  fea. 

FILETO. 

lAy  de  mí!  ¡Tórnase  allá! 

HERMÓGENES. 

¿Qué  has  visto? 

FILETO. 

La  misma  vi , 
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Y  fea  en  extremo  está.  O 

>  Sale  Josias,  escriba,  y  Abiatar,  pontífice. 

josí.\s. 
¿Está  Hermógenes  aquí? 

HERMÓGENES. 

Amigos  me  buscan  ya : 
¡Oh,  pontífice  famoso! 

ABIATAR. 

jOh,  sabio  maravilloso! 

HERMÓGENES. 

¡Oh,  Josias,  noble  escriba! 

JOSIAS. 

¡Un  siglo  Hermógenes  viva! 

HERMÓGENES. 

¿Qué  hay.? 

ABIATAR. 

Negocio  forzoso; 
Pero  si  estás  ocupado 
Volverémonos  después. 

HERMÓGENES. 

De  eso  me  siento  agraviado. 
Pues  nunca,  Abiatar,  me  ves 
Para  servirte  excusado. 
Mi  discípulo  Fileto 

Y  yo,  en  un  cierto  secreto 
Pasábamos  tiempo  ocioso. 

ABIATAR. 

De  este  bando  sedicioso 
Vengo  airado  é  inquieto. 

HERMÓGENES. 

¿Es  la  gente  que  ha  seguido 
Al  hombre  crucificado.'' 

ABIATAR.  f 

Un  Diego  recién  venido 

De  España,  enojo  me  ha  dado 

Con  algunos  que  ha  traído, 

Y  porque  á  mis  argumentos 
No  quieren  estar  atentos 
El  y  un  Torcato  y  Segundo, 
Hoy  en  tus  obras  me  fundo 
Que  fuerzas  los  elementos. 

Vamos,  porque  los  convenzas; 
Que  venimos  yo  y  Josias 
Llenos  de  infames  vergüenzas. 

HERMÓGENES. 

¡Que  éstos  duren  tantos  días! 

JOSIAS. 

Duran  porque  no  comienzas. 

HERMÓGENES. 

Serán  estos  españoles 
Muy  bárbaros  en  la  ley. 

JOSÍAS. 

Él  los  ha  engañado,  y  dióles 
Su  Cristo  por  Dios  y  rey, 

Y  su  Evangelio  mostróles. 

HERMÓGENES. 

¿Y  el  Diego  es  docto? 

ABIATAR. 

No  sabe 
Leer;  que  ayer  en  la  nave 
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De  su  padre,  el  Zebedeo, 
Era  pescador. 

HERMÓGENES. 

No  creo 
Que  de  vencerme  se  alabe. 

Vanse,  y  salen  Santiago ,  Torcato  y  Segundo. 

SEGUNDO. 

Fueron  con  Pedro,  Esicio  y  Teodoro, 

Y  los  demás  quedaron  disputando. 

DIEGO. 

¡Oh,  gran  Jerusalén,  tu  intento  ignoro! 
¿Qué  estás,  lo  que  ya  tienes,  esperando? 
Ansí  dijo  David  viendo  el  tesoro: 
Que  te  miran  los  cielos  despreciando 
Servir  al  fiel  y  nuevo  convertido 
El  pueblo  que  no  he  visto  y  conocido: 

Sed,  discípulos  míos,  diligentes 
En  conocer  á  Dios,  pues  le  seguistes 
De  pueblo  extraño  y  de  remotas  gentes, 

Y  sus  milagros  solamente  vistes: 
Estad  contentos  cuando  veáis  presentes 
Las  varias  tentaciones  que  temistes, 
jorque  sabed  que  la  paciencia  se  obra 
Cuando  la  fe  probada  íuerza  cobra: 

Si  alguno  tiene  falta  de  esta  ciencia, 
Á  Dios,  que  ha  dado  á  todos,  se  la  pida. 
Gloríese  el  humilde  en  su  prudencia 

Y  el  rico  en  su  humildad,  porque  esta  vida  (i) 
Es  como  flor  hermosa  cuando  nace. 

Que  al  encendido  sol  difunta  yace. 

SEGUNDO. 

Con  tus  ejemplos  santos,  Diego  amado, 
¿Quién  hay  que  tema  al  enemigo  fiero? 

DIEGO. 

Seguid  el  que  mi  Cristo  os  ha  dejado ; 
Que  El  solo  es  el  ejemplo  verdadero. 
Entrad  á  ver  á  Dios  por  el  costado 
Que  se  rompió  de  tierno  amor  primero; 
Que  allí  se  sabe,  enseña  y  comprehende 
Lo  que  ni  el  ángel  ni  el  mortal  emprende. 

Salen  Josias,  Abiatar,  Hermógenes  y  Fileto. 

HERMÓGENES. 

¿Eres  tú,  Diego,  el  cristiano 
Que  ansí  predicas  á  Cristo 
Por  Dios,  habiéndole  visto 
Jerusalén  hombre  humano? 

¿Eres  tú  aquel  que  le  llamas 
Hombre  y  Dios,  muerto  en  cuanto  hombre, 
Y  su  aborrecido  nombre 
Por  milagroso  derramas? 

DIEGO. 

Y  tú,  dime,  ¿acaso  eres 
Hermógenes,  aquel  sabio 
Que  hace  á  sus  letras  agravio, 
Pues  conocerle  no  quieres? 

¿Eres  tú  quien  su  alma  ofrece 
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Al  demonio  por  señor, 

Y  no  á  tu  mismo  Criador, 
Que  cielo  y  tierra  obedece? 

HERMÓGENES. 

No  quiero  argüir  contigo. 
Que  á  grande  bajeza  vengo: 
De  discípulos  que  tengo, 
Traigo  el  más  nuevo  conmigo 

Y  éste  sobra  para  ti. 

FILETO. 

Y  yo  le  puedo  vencer; 
Porque  á  tan  flaco  poder 
Basta  el  poco  que  hay  en  mí. 

Di,  Zebedeo,  ¿en  qué  fundas 
Que  Cristo  es  Dios? 

DIEGO. 

En  sus  obras. 

FILETO. 

Si  otro  argumento  no  cobras, 
No  esperes  que  me  confundas. 

DIEGO. 

Pues  di,  ¿no  es  éste  el  Mesías 
Prometido  y  esperado? 
Con  Él,  ¿no  se  han  acabado 
Las  escritas  profecías? 

Leed  todos  los  profetas 

Y  luego  á  Cristo  mirad: 
Veréis  la  conformidad 

Y  el  convenir  tan  perfetas. 
Pero  bien  dijo  Esaías, 

Que  oyendo  no  entenderéis 

Y  viéndole  no  veréis, 

Como  se  ha  visto  en  sus  días. 

Mas  tú,  Fileto  engañado. 
Que  ciego  sigues  á  un  ciego 
Que  te  lleva  á  eterno  fuego 
Para  siempre  condenado, 

¿Tú  no  viste  á  Cristo  vivo 

Y  sus  obras  admirables? 
¿Cómo  es  posible  que  hables 
En  su  ofensa  tan  altivo? 

Los  demonios  que  te  enseña 
Hermógenes,  ¿tú  no  vías 
Que  Cristo  echó  muchos  días 
Con  sola  una  voz  pequeña? 

Si  él  sirve  á  quien  Cristo  manda, 
¿Claramente  no  se  ha  visto 
Que  es  Dios  Cristo,  y  que  sin  Cristo 
Errado  tras  ellos  anda? 

Cristo,  si  murió  con  nombre 
Tan  vil,  queriéndolo  hizo; 
Que  ansí  al  Padre  satisfizo 
La  culpa  antigua  del  hombre; 

Y  ^.-por  qué ,  si  Dios  no  fuera, 
Se  eclipsara  de  tal  suerte 

El  sol,  que  lloró  su  muerte, 

Y  el  velo  en  dos  se  partiera? 
Pues  de  su  resurrección, 

¿Faltan  testigos  de  fe? 

FILETO. 

¡Que  tan  ciego  un  hombre  esté 


A  la  luz  de  la  razón. 

Que  haya  conocido  y  visto 
Con  bastante  testimonio 
Que  Cristo  es  Dios,  y  el  demonio. 
Siga  aborreciendo  á  Cristo! 

¡Afuera,  ciencia  profana. 
Vestida  de  engaño  y  sombra; 
Que  este  Dios  que  Diego  nombra 
Es  la  verdad  soberana! 

Tras  este  conocimiento, 
¿Qué  me  detiene,  qué  aguardo? 
¿Por  qué  los  pies  acobardo 
Corriendo  el  entendimiento? 

Diego,  vesme  aquí  á  tus  pies 
Confesando  á  Cristo  eterno 
Por  Dios. 

HERMÓGENES. 

¿Qué  es  aquesto,  infierno? 
¿Esto  escuchas,  esto  ves? 

DIEGO. 

¡Oh,  buen  Fileto,  que  así. 
Sólo  en  arrojarte  al  suelo. 
Has  tocado  al  mismo  cielo 
Tocándote  el  cielo  á  tí! 

¿Confiesas  á  Dios? 

FILETO. 

Confieso: 
Esta  vida  le  consagro. 

ABIATAR. 

¡Súfrese  estol  Haz  un  milagro. 

HERMÓGENES. 

¡Fileto,  has  perdido, el  seso! 
¡Vive  el  cielo  que  te  mate! 

FILETO. 

¡Líbrame  deste,  gran  Diego! 

DIEGO. 

Toma  aqueste  lienzo  luego: 
Di  que  de  ofenderte  trate. 

HERMÓGENES. 

¡Helado  se  me  ha  la  mano! 
¡Con  la  daga  apenas  puedo 
Llegarle  á  herir! 

JOSÍAS. 

¿Tienes  miedo 
De  dar  la  muerte  á  un  cristiano? 
Haz  algún  milagro  agora. 

HERMÓGENES. 

¿Qué  milagro  puede  el  hombre 
Hacer  sin  Dios? 

ABIATAR. 

Ya  su  nombre 

Confiesa  el  traidor  y  adora: 

Sin  duda  este  encantador 

Con  ellos  se  ha  concertado. 

HERMÓGENES. 

Apóstol  de  Dios  amado. 
Dame  tu  ayuda  y  favor. 

DIEGO. 

No  temas,  que  Dios  te  llama. 

ABIATAR. 

Si  éste  no  mato  y  resisto, 


SAN    SEGUNDO. 


441 


Hoy  tenemos  otro  Cristo 
Igual  en  obras  y  fama. 

JOSÍAS. 

La  romana  guarnición, 
Por  bien  de  su  Rey  ausente, 
¿No  nos  dará  alguna  gente 
Para  su  muerte  y  prisión? 

ABIATAR. 

Sí  dará:  vamos,  Josías, 

Y  ¡muera  el  bando  cristiano! 

Vanse  Josías  y  Abiatar.  ' 

HERMÓGENES. 

Ya  doy,  si  me  das  la  mano, 
Atadas  á  Dios  las  mías: 
Si  temprano  le  ofendí 

Y  tarde  le  he  conocido, 
A  Dios  el  perdón  le  pido, 

Y  la  intercesión  á  ti. 

Mas,  ¡ay  de  mí!  ¡Cuántas  sombras 
De  espíritus  me  han  cercado! 
¡Cristo  Jesús! ¡Diego  amado! 

DIEGO. 

Dios  te  ayuda  si  á  Dios  nombras: 
Toma  este  báculo  mío 

Y  de  todas  te  defiende. 

Salen  tres  demonios,  el  uno  bien  vestido. 

DEMONIO. 

Qué,  ¿aun  éste  quitarme  emprende. 
Como  Dios,  mi  poderío? 

Blasfemias  aquí  dijera 
De  que  el  cielo  se  tapara 
Los  oídos,  si  pensara 
Que  algo  dellas  se  le  diera. 

Di,  perro,  ¿de  esto  ha  servido 
Haberte  dado  diez  años, 
Entre  los  propios  y  extraños, 
Nombre  que  á  mí  igual  ha  sido? 

Tantos  regalos  y  gustos, 
¿Paran  en  aqueste  agravio? 
¡Dios  puede  esto:  muero,  rabio, 

Y  renuevo  mis  disgustos! 
Hermógenes,  ¿no  te  he  dado 

Riquezas,  letras,  mujeres? 

¿Cómo  ansí  dejarme  quieres 
Por  un  Dios  crucificado? 

DIEGO. 

Si  ha  tan  poco.  Lucifer, 
Que  tus  fuerzas  quebrantó 

Y  en  tu  noche  el  sol  se  vio 
Tan  glorioso  amanecer, 

¿Cómo  no  tiemblas,  maldito, 
En  nombrar  su  santo  hombre? 

DEMONIO. 

Déjame,  Diego,  este  nombre; 
Que  yo  nada  á  Dios  le  quito: 

Si  eran  míos  estos  dos. 
Basta  que  uno  te  lleves. 

DIEGO. 

Qué,  ¿á  igualarte  á  Dios  te  atreves? 


O 


¿Ya  partes  almas  con  Dios? 
Vete  de  aquí. 

DEMONIO. 

Pues  yo  juro 
Por  todo  el  infernal  fuego, 
Que  he  de  matártele  luego. 

HERMÓGENES. 

¡Llega,  pues,  traidor  perjuro! 

DEMONIO. 

¡Oh,  báculo  soberano, 
Que  sin  ser  cruz  me  resistes! 

Vanse  los  demonios. 

DIEGO. 

Huid,  perros,  como  huistes 
Del  endemoniado  sano: 

No  paréis  hasta  el  infierno. 
Que  no  tenéis  dónde  entrar. 

HERMÓGENES. 

¿Quién  no  te  ha  de  confesar, 
Gran  Jesús,  por  Dios  eterno? 

DIEGO. 

Segundo,  porque  sin  duda 
Esto  causará  mi  muerte, 
Que  éstos  enseñes  advierte, 
Y  Dios  te  dará  su  ayuda; 

Y  ten  de  tu  patria  cuenta. 
Que  te  ha  de  haber  menester. 

SEGUNDO. 

¿Tan  presto  queréis  hacer, 
Diego,  que  tu  ausencia  sienta? 

No  lo  quiera  Dios  ansí; 
Que  siempre  estaré  presente. 

DIEGO. 

Toda  esta  romana  gente 
Vienen  á  buscarme  á  mí. 


Salen  Josías  y  Abiatar,  Lipsias  y  Teócrito,  romanos, 
y  gentiles  vestidos  á  lo  romano ,  con  armas. 

TEÓCRITO. 

¿Este  es  el  sedicioso  y  atrevido 
Que  la  ciudad  altera? 

JOSÍAS. 

Aqueste  es:  ¡muera! 
Que  á  César  justamente  favor  pido. 
Pues  que  con  nueva  ley  su  pueblo  altera. 

DIEGO. 

Señor,  si  de  mi  muerte  eres  servido, 
Lo  que  tú  quieres  es  razón  que  quiera. 

ABIATAR. 

Echalde  aquesa  soga. 

JOSÍAS. 

A  Heredes  vaya. 
Que  ya  su  ciego  Hermógenes  desmaya. 

SEGUNDO. 

¡Oh,  alfanje  del  gran  Pedro!  ¡Quién  agora 
Con  otro  igual  su  lealtad  mostrara! 

DIEGO. 

No  te  aflijas,  Segundo;  que  hoy  mejora 
Mi  suerte  el  cielo,  y  Dios  su  amor  declara. 
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SEGUNDO. 

Maestro  mío,  si  Segundo  llora, 

Bien  sabes  lo  que  pierde;  pues  comprara 

Su  vida  con  mil  muertes  que  les  diera. 

TORCATO. 

Sigamos  esta  gente. 

JOSÍAS. 

¡Muera! 

TODOS. 

¡Muera! 

FIN  DE  LA  PRIMERA  JORNADA. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  Segundo  é  Indalecio. 

INDALECIO. 

¡Que  en  efecto,  después  que  vine  á  Roma, 
Segundo  amigo,  sucedió  su  muerte! 

SEGUNDO. 

De  esta  ciudad  que  el  mundo  rige  y  doma 
Salió  la  espada  que  su  sangre  vierte. 

INDALECIO. 

Si  en  referirla  algún  consuelo  toma 
El  alma  tuya,  aunque  el  dolor  despierte, 
Mientras  que  llegan  los  demás  con  Pedro, 
Di  la  caída  de  esa  palma  y  cedro; 

Que  como  me  enviaron  que  hablase 
A  Pablo  santo,  no  me  hallé  presente; 
Permitiéndolo  Dios  porque  llorase 
Con  más  dolor  á  mi  maestro  ausente. 

SEGUNDO. 

Aunque  de  nuevo  el  alma  me  traspase 
La  santa  muerte  que  lloré  presente. 
Advierte  y  llora ,  que  la  causa  es  mucha. 

INDALECIO. 

Cuenta  ¡oh  Segundo!  su  martirio. 

SEGUNDO. 

Escucha : 
Predicando  el  santo  Apóstol 
A  aquel  incrédulo  pueblo 
Que  al  mismo  Dios  que  esperaba 
Puso  en  una  cruz  suspenso. 
El  pontífice  Abiatar, 
Envidioso  de  sus  hechos, 
Contra  sus  milagros  trujo 
Dos  mágicos  hechiceros: 
Hermógenes  era  el  uno. 
Cuyos  conjuros  y  cercos 
En  apariencia  obligaban 
A  las  estrellas  y  cielos. 
Mas  convirtiéndose  á  Dios 
Su  discípulo  Fileto, 
Y  librándole  del  sabio 
La  virtud  de  un  santo  lienzo, 
Hermógenes  reconoce 
Á  Cristo  por  Dios  inmenso. 


Dando  á  Abiatar  y  á  Josías 
Nueva  envidia  y  nuevos  celos. 
De  la  guarnición  romana 
Dos  centuriones  trujeron , 
Donde  le  verás  al  vivo 
A  Cristo  en  el  huerto  preso; 
Porque  en  haciendo  Abiatar 
La  seña  al  romano  fiero, 
Al  santo  cuello  Josías 
Aprieta  un  cordel  estrecho. 
Traía  Herodes  entonces 
La  investidura  del  reino, 

Y  deseando  agradar 

Al  inicuo  pueblo  hebreo 
(Que  los  príncipes  á  veces, 
De  opinión  del  pueblo  ciego, 
Fieras  leyes  ejecutan 
En  humildes  extranjeros). 
Arrastrando  se  le  llevan 
Sin  perdonar  por  momentos 
A  las  venerables  barbas 

Y  nazarenos  cabellos. 

No  pudo  estorbar  la  priesa 
Que  no  sanase  á  un  enfermo. 
Convirtiéndose  Josías, 
A  su  prisión  instrumento; 
Que  aunque  el  Judas  había  sido 
Para  la  traición  del  beso. 
Fué  después  un  Pedro  en  llanto 

Y  un  Esteban  en  ejemplo. 
Degollarlos  mandó  á  entrambos, 

Y  al  fin  llegaron  al  puesto. 
Donde  con  tiernas  palabras 
Se  dieron  abrazos  tiernos; 
La  misma  espada  que  corta 
El  dichoso  cuello  á  Diego, 
Teñida  en  su  santa  sangre 
A  Josías  pasa  el  cuello. 
Pudiera  dalle  la  vida 

La  sangre  tocando  al  cuerpo, 
Pero  quien  la  daba  á  Dios, 
Quiso  más  gozarla  luego; 
Suben  las  almas  dichosas. 
Cristo  y  Dimas  pareciendo. 
Porque  veas  lo  que  vale 
Un  ¡ay!  que  penetra  el  cielo. 
Tras  esto  el  tirano  Rey, 
Por  ver  al  vulgo  contento. 
Los  Apóstoles  persigue, 

Y  de  todos  prende  á  Pedro; 
No  le  mató  por  querer 
Que  celebrasen  primero 
La  Pascua  de  los  ázimos, 

Y  ansí  le  tuvieron  preso: 
Cargado  estaba  el  Apóstol 
De  más  paciencia  que  hierro. 
Con  dos  puertas  y  dos  guardas, 
De  velar  rendido  al  sueño, 
Cuando  el  que  pasó  los  hijos 
De  Israel  el  mar  Bermejo, 
Sacó  á  Josef  de  la  cárcel 
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Y  á  los  tres  niños  del  fuego; 
Envió  á  librarle  un  ángel , 
Todas  las  puertas  abriendo; 
Que  no  hay  puertas  que  resistan 
Su  divino  mandamiento. 
Puesto  Pedro  en  libertad, 
Después,  de  común  acuerdo, 
Huyendo  se  vino  á  Roma , 

Y  no  de  la  muerte  huyendo. 
El  cuerpo  de  Diego  santo 
Ya  en  España  le  tendremos, 
Si  no  es  que,  como  en  la  vida. 
Padece  naufragios  muerto. 
Esta  es ,  amigo,  la  historia 

De  nuestro  amado  maestro, 
Por  quien  son  mis  ojos  ríos 

Y  mar  de  llanto  mi  pecho. 

INDALECIO. 

¡Dichosa  España,  que  gozar  merece 
De  tal  Patrón  y  protector  divino. 
Pues  hoy  con  sus  reliquias  se  ennoblece 
Mejor  que  con  sus  minas  de  oro  fino! 
Precíese  de  que  Diego  la  engrandece 
Más  que  de  que  á  poblarla  Tubal  vino 
Después  de  ver  su  suelo  el  Patriarca, 
Sereno  el  sol  y  sosegada  el  arca; 

No  estime  ya  de  Cádiz  las  colunas; 
Pues  tal  columna  de  la  Iglesia  ha  visto. 
Que  cuando  era  verdad  que  hubiese  algunas, 
Hércules  puso  aquéllas,  y  ésta  Cristo: 
No  diga  ya  con  armas  importunas: 
Del  mundo  á  la  cabeza  «me  resisto», 
Sino  que  tiene  por  cabeza  á  Diego, 
Que  destruirá  sus  vanos  dioses  luego. 

Ya  no  será  por  el  valor  famosa 
De  los  caballos  que  engendraba  el  viento 
En  la  provincia  de  Vandalia  hermosa, 
Sino  por  ser  de  Diego  ilustre  asiento, 
Que  fué  de  España  lustre  y  ornamento  (i); 
La  fama  deje  al  cuerpo  desangrado; 
Que  sin  ella  mayor  honor  le  ha  dado. 


Salen  San  Pedro,  Torcato  y  Eufrasio. 

TORCATO. 

Aquí  está,  señor.  Segundo. 

SEGUNDO. 

¡Oh ,  piedra  fundamental 

De  la  Iglesia!  ¡Oh,  luz  del  mundo! 

¡Pescador  universal 

Deste  mar  de  almas  profundo! 

¡Oh,  escogido  entre  los  doce 
Para  que  este  nombre  goce. 
Pastor,  piedra,  Pedro  y  padre. 
Segundo  esposo  á  la  Madre 
Que  por  hijos  nos  conoce! 

Recibe  en  tu  santa  escuela 
A  quien  ya  Cristo  revela 
Cuánto  el  loco  mundo  engaña, 
Y  de  los  pastos  de  España 


T^ 


(i)  Falta  un  verso  en  esta  octava. 


La  más  humilde  ovejuela; 

Que  aunque  es  verdad  que  pacía 
De  las  hierbas  ponzoñosas 
De  su  antigua  idolatría, 

Y  las  aguas  venenosas 
De  turbias  fuentes  bebía. 

Ya  que  el  agua  me  limpió 
Que  el  santo  Diego  me  dio, 

Y  el  Pan  de  Cristo  he  comido. 
De  aquel  segundo  que  ha  sido 
Soy  otro  Segundo  yo: 

No  soy  Segundo  el  primero 
Que  fui,  cuando  fui  Segundo 
Sin  Cristo  y  Dios  verdadero; 
De  mí  mismo  soy  segundo, 

Y  en  la  humildad  el  postrero; 
Ya  que  Diego,  mi  pastor. 

Me  ha  dejado,  en  tu  valor 
Mis  esperanzas  fundé. 

SAN    PEDRO. 

¡Grande  es.  Segundo,  tu  fe, 

Y  sin  segundo  tu  amor! 
Todos  habemos  llorado 

La  ausencia  de  nuestro  Diego, 
Que  á  mejor  vida  ha  pasado. 
Como  el  fénix  en  el  fuego. 
El  en  su  sangre  abrasado. 

]\Ias  pues  de  la  Iglesia  toda 
Cristo  el  cargo  me  acomoda. 
En  mi  amparo  agora  estáis, 

Y  aun  espero  que  seáis 
Luz  de  vuestra  gente  goda; 

Y  pues  noticia  tenéis 
De  la  patria  en  que  nacistes. 
Mejor  que  algunos  podéis 
Dalles  lo  que  recibistes 

Y  lo  que  á  Cristo  debéis. 
Duélaos,  pues,  la  pertinacia 

Con  que  á  la  mucha  eficacia 
Se  resistieron  de  Diego, 
Para  que  reciban  luego 
Agua  de  bautismo  y  gracia: 

Que  pues  el  primero  templo 
De  nuestra  Madre  María 
Fundado  en  ella  contemplo. 
Ella  ha  de  ser  vuestra  guía, 

Y  el  gran  Diego  vuestro  ejemplo. 
Obispo  quiero  ordenaros, 

Y  la  facultad  que  Cristo 

Me  ha  dado  á  mí,  quiero  daros , 

Y  mientras  en  Roma  asisto, 
Á  vuestra  España  enviaros. 

Entrad,  pues.  Segundo,  en  ella: 
Convertiréis  parte  della: 
Tú,  Torcato,  le  acompaña: 
Que  hay  grande  mies  en  España 

Y  pocos  para  cogella. 

TORCATO. 

Gobernalle  soberano 
De  esta  nave  de  la  fe. 
Que  aunque  ser  de  piedra  es  llano. 
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En  mar  de  sangre  se  ve, 
Pero  combatida  en  vano: 

Donde  sus  jarcias  y  escotas 
Son  de  Cristo  los  azotes, 
Que  no  pueden  verse  rotas; 
Pilotos  sus  sacerdotes. 
Que  van  á  partes  remotas; 

Su  vida  y  muerte  inhumana 
Carta  de  mar  soberana; 
Su  cáliz,  favor  y  luz ; 
Proa  su  amor,  y  su  cruz, 
Y  el  árbol  y  la  mesana. 

Pies  somos  de  tu  cabeza: 
Á  donde  te  diere  gusto 
Los  inclina  y  endereza; 
Que  ya  España,  como  es  justo, 
A  serte  devota  empieza; 

Porque  ese  amor  y  cuidado 
Que  de  su  bien  has  mostrado, 
Merece  un  eterno  amor. 

SAN    PEDRO. 

Imito  aquel  gran  Pastor 
Que  murió  por  su  ganado; 

Y  aunque  Diego  fué  el  primero 
Que  misa  en  España  dijo 
A  honor  de  Dios  verdadero, 
Para  llevar  os  elijo 
Esta  que  aumentarte  espero. 

Porque  habemos  añadido 
Las  ceremonias  que  han  sido 
Más  á  propósito  y  santas. 

EUFRASIO. 

¡Hoy,  gran  Pedro,  nos  levantas 
Al  lugar  no  merecido! 

¡Qué  soberano  tesoro. 
Mayor  que  de  perlas  y  oro, 
A  la  patria  llevaremos! 

INDALECIO. 

Hoy  á  España  enriquecemos 
De  nuevo  nombre  y  decoro. 

SAN  PEDRO. 

¿Qué  orden  te  dio  (i) 
Mi  amado  Diego.? 

SEGUNDO. 

Aunque  indino, 
Presbítero  me  ordenó. 

SAN  PEDRO. 

¿Y  Torcato? 

TORO ATO. 

Ese  divino 
Nombre,  indigno  tengo  yo. 

SAN    PEDRO. 

}Y  tú,  Eufrasio  é  Indalecio? 

EUFRASIO. 

Diáconos  á  los  dos, 

Por  honrar  nuestro  desprecio. 

SAN    PEDRO. 

Hoy  tendréis,  queriendo  Dios, 


(i)  Verso  incompleto.  Probablemente  diría: 
{Qué  orden,  Segundo,  te  dio? 


La  joya  de  mayor  precio; 

Hoy  daréis  envidia  y  celo 
Al  cielo,  viendo  que  al  suelo 
Se  da  fuerza  que  le  abra, 

Y  que  con  una  palabra 
Baja  al  suelo  Dios  del  cielo. 

Vosotros,  pues,  usaréis 
De  vuestra  virtud,  mostrando 
La  fe  que  tener  debéis, 
Con  virtud  acompañando 
La  ciencia  que  mostraréis. 

Con  la  ciencia,  la  abstinencia; 
Con  la  abstinencia,  paciencia; 
Con  la  paciencia,  piedad; 
Con  la  piedad,  caridad , 

Y  del  prójimo  clemencia; 
Que  el  amor  fraterno  cubre 

Gran  multitud  de  pecados 

Y  gracia  y  perdón  descubre; 
Ni  murmuréis  declarados 
Lo  que  el  pensamiento  encubre. 

A  Cristo  santificad 
Siempre  en  vuestros  corazones, 

Y  la  vida  aparejad 
A  las  justas  ocasiones 
De  ofrecer  la  voluntad ; 

Y  venid,  porque  querría 
Que  os  vais  este  mismo  día. 
Que  España  á  voces  os  llama. 

SEGUNDO. 

Harto  siente  quien  te  ama 
El  dejar  tu  compañía. 

Vanse,  y  salen  Tancredo  y  Vandalino,  caballeros. 

VANDALINO. 

Estoy,  Tancredo,  de  suerte 
Con  este  amor  desigual, 
Que  tendré  por  menos  mal 
Rendir  mi  vida  á  la  muerte: 

No  es  desigual  el  amor 
Siendo  tan  noble  Luparia; 
Pero  en  serme  tan  contraria 
Es  desigual  mi  dolor; 

Bien  que  su  belleza  es  tal, 
Aunque  á  morir  me  condena, 
Que  hace  gloria  la  pena. 
Gusto  el  daño,  bien  el  mal. 

TANCREDO. 

El  contrario  que  has  tenido 
Es  haber  Luparia  hermosa 
Dado  en  ser  tan  religiosa 

Y  en  aborrecer  marido; 

Que  á  no  dar  en  que  ha  de  ser 
Sacerdotisa  á  Diana, 
Era  cosa  cierta  y  llana 
Que  la  hicieras  tu  mujer; 

Porque  no  hay  sangre  tan  alta 
Que  hoy  en  España  te  iguale. 

VANDALINO. 

Sangre  y  nobleza,  ¿qué  vale 
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A  quien  ventura  le  falta? 

^Por  qué  se  estima  y  se  precia 
La  sangre  de  mi  apellido, 
Si  esa  misma  sangre  ha  sido 
La  que  Luparia  desprecia? 

Y  cuanto  más  excelente, 
Tanto  fué  más  delicada 
Para  que  fuese  abrasada 
De  este  amoroso  accidente; 

Mas  no  me  llame  esta  tierra 
Vandalino,  desde  hoy  más, 
Si  volviere  el  rostro  atrás 
A  esta  empresa  en  paz  ó  en  guerra. 

TANCREDO. 

Un  largo  amor  mucho  allana; 
¡Qué  no  podrás  cuando  asistas! 
Pero  mira  que  conquistas 
La  misma  diosa  Diana; 

Que  si  tu  dama  ofrecida 
A  su  culto  y  templo  está, 
La  diosa  se  ofenderá 
De  que  le  ofrezcas  la  vida; 

Que  á  su  amor  y  castidad 
Es  enemigo  tu  amor. 

V^ANDALINO. 

¡Ay,  Tancredo,  que  es  error 
Respetar  su  honestidad! 

Y  Júpiter,  el  más  justo. 
Se  ríe  de  los  amantes 
Que  por  cosas  semejantes 
Dejan  de  gozar  su  gusto; 

Que  él  nos  dio  este  mismo  ejemplo 
Cuando  en  la  tierra  vivió, 
Y  no  por  eso  dejó 
El  mundo  de  hacelle  templo : 

Mirad  de  Aranges  la  tela, 
Llena  de  amantes  y  vicios 
De  éste,  en  cuyos  sacrificios 
Nuestra  España  se  desvela. 

Pregunta  á  Marte,  Neptuno, 
A  Pan,  á  Mercurio,  Apolo, 
Si  un  amor  tuvieron  solo, 
O  dejó  de  amar  ninguno. 

TANCREDO. 

Mejor  será  que  los  temas 
Que  no  tenellos  en  poco, 
Si  no  dices  que  por  loco 
De  nuestros  dioses  blasfemas; 

Mas  cuando  tener  amor 
No  te  pueda  yo  negar. 
El  hombre  no  ha  de  pensar 
Que  en  ellos  cupiese  error. 

VANDALINO. 

¿Cuál  será  mayor  pecado, 
El  de  un  príncipe  y  un  viejo 
En  la  república  espejo, 
Del  vulgo  ejemplo  y  dechado, 

Ó  del  mozo  que  en  la  flor 
De  sus  años  goza  el  mundo? 

TANCREDO. 

El  de  un  rey. 


VANDALINO. 

Luego  bien  fundo 
Que  el  suyo  es  notable  error; 

Si  el  rey  que  ha  de  dar  ejemplo 
Es  de  mayor  culpa  diño, 
¿Cuánto  más  un  dios  divino 
Que  merece  estatua  y  templo? 

Ó  tú  me  has  de  conceder 
Que  no  es  dios,  pues  hace  error, 
Ó  no  ha  de  ser  yerro  amor 
Ni  ofensa  suya  el  querer. 

TANCREDO. 

Cuando  yo  te  concediera 
Tal  proposición  por  llana, 
Por  ser  tan  casta  Diana, 
Ya  tu  amor  culpado  fuera; 

Que  bien  sabes  de  Anteón 
La  miserable  fortuna. 

VANDALINO. 

También  sé  lo  de  la  Luna 

Y  el  pastor  Endimión. 
Llaman  á  la  Luna  trina; 

¿No  es  porque  es  luna  en  el  cielo, 
Diana  casta  en  el  suelo 

Y  en  el  centro  Proserpina? 
Pues  esa  Luna  ó  Diana 

Gozaba  de  este  pastor. 

TANCREDO. 

Eso  es  blasfemia  y  error. 

VANDALINO. 

Antes  historia  muy  llana; 

Y  cree  que  si  no  fuera 
Universal  opinión 
Hacelle  esta  adoración. 
Que  á  ningún  dios  se  la  hiciera. 

Siendo  así,  perdone  un  poco 
Diana,  pues  supo  amar; 
Que  á  Luparia  he  de  gozar 
Aunque  me  tengan  por  loco. 

TANCREDO. 

Ya,  pues  que  niegas  á  Dios, 
¿Qué  tendrás  por  culpa  alguna? 

VANDALINO. 

¿Quién  es  Diana? 

TANCREDO. 

La  Luna. 

VANDALINO. 

Pues  apostemos  los  dos 

Que  no  deja  de  alumbrarme 
Si  esta  noche  á  hablarla  voy. 
Ni  cuando  con  ella  estoy 
Se  desprecia  de  mirarme. 

TANCREDO. 

A  tanta  resolución 
Darte  rienda  es  menester; 
Que  mal  se  podrá  vencer 
Tu  amorosa  obstinación; 

Ni  te  ayudo  ni  aconsejo: 
Tú  traes  buen  ejercicio 
En  tiempo  de  sacrificio. 
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VANDALINO. 


Baste. 


TANCREDO. 

Por  loco  te  dejo.  ; 

VANDALINO. 

|Amor,  si  hay  algún  dios,  tú  solo  eres; 
Que  tus  milagros  son  muy  conocidos; 
Bien  lo  saben  el  alma  y  los  sentidos, 
Cuando  darles  infierno  y  gloria  quieres. 

Á  Apolo  y  Marte  en  guerra  y  paz  prefieres, 
Porque  en  los  hombres  á  placer  movidos 
Dilataron  los  siglos  extendidos 
Amando  el  matrimonio  y  sus  mujeres. 

Si  tú  has  vencido  al  Dios  más  poderoso, 
¿Cómo,  mortal,  teniendo  envidia  y  celos, 
El  nombre  de  mayor  dios  se  te  debe? 

Y  si  tú  no  eres  dios,  Amor  piadoso, 
¿Qué  es  esto  que  gobierna  tierra  y  cielos? 
¿Qué  causa  es  ésta  que  las  causas  mueve? 


Salen  Luparia,  dama,  y  Clórida,  criada  suya. 

LUPARIA. 

Dame,  Clórida,  ese  velo 

Y  esa  guirnalda  y  laurel. 

VANDALINO. 

Y  á  no  haber  luna  en  el  cielo, 
Luparia  estuviera  en  él 
Dando  mayor  lumbre  al  suelo; 

Sin  duda  á  su  diosa  viene. 

LUPARIA. 

Pregunta  á  Erastro  si  tiene 
El  altar  apercibido. 

CLÓRIDA. 

Desde  ayer  ha  prevenido 
El  sacrificio  solene. 

VANDALINO. 

¿Quién  tuvo  tanta  ventura, 
Que  sólo  por  ser  hermosa. 
Aunque  es  humana  criatura, 
Mereció  el  nombre  de  diosa? 
¿Qué  dios  agradar  procura? 

¿Para  qué  te  vistes  velo, 
Ni  con  tan  humilde  celo 
Traes  corona  y  laurel. 
Si  no  es  que  la  tejes  del 
Para  ser  reina  del  suelo? 

Y  mira  si  diosa  eres 

Y  si  le  llevas  la  palma, 

Y  á  Diana  te  prefieres, 
Pues  te  daré  yo  la  palma 
Cuando  tú  incienso  le  dieres; 

No  la  sirvas,  que  es  error, 
Porque  le  fuera  mejor 
Rendirte  á  ti  sus  despojos 
Para  tomar  de  tus  ojos. 
Como  de  sol,  resplandor; 

Que  si  por  la  luz  hurtada 
Del  sol  de  los  españoles 
Es  servida  y  adorada. 
Hurtando  la  de  dos  soles 
Vendrá  á  ser  más  atinada» 
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Ésos  tendré  yo  por  dios 
Ó  por  dos,  pues  que  son  dos. 

LUPARIA. 

Vandalino,  ¿estás  en  tí? 

VANDALINO. 

No  debo  de  estar  en  mí, 
Pues  estoy  fuera  de  vos. 

LUPARIA. 

¿Con  los  dioses  me  comparas? 

VANDALINO. 

Diana  es  diosa  fingida. 

Pues  la  pintan  con  tres  caras, 

Y  la  tuya,  escurecida. 

Vale  más  que  las  tres  claras; 

Deja  de  ser  religiosa 
Casta  de  una  incasta  diosa, 

Y  sigue  el  yugo  dorado 

De  Juno,  que  te  me  ha  dado 
Por  himeneo  y  esposa. 

LUPARIA. 

Cuando  fuera  mi  locura 
Igual  á  la  que  en  ti  he  visto, 
¿No  temiera,  por  ventura, 
Ver,  en  lo  que  fué  Calixto, 
Transformada  mi  figura? 

Anda  y  déjame;  que  temo 
De  ese  tu  amoroso  extremo 
El  castigo  semejante; 
Que  bien  te  escuchara  amante, 
Pero  no  amante  y  blasfemo. 

VANDALINO. 

Pues  en  aquesta  ocasión 
Todos  hacen  sacrificio 
Al  dios  de  su  devoción, 
Da  en  esto.  Señora,  indicio 
De  que  estimas  mi  afición; 

Ofrece  á  otro  dios  mayor. 
Que  es  el  poderoso  Amor, 
Incienso  sobre  sus  aras. 

LUPARIA. 

Quien  yerra  en  cosas  tan  claras, 
¿Qué  aconseja  sino  error? 

Pero  mi  desdén  te  avisa, 
Que  si  no  basta  á  vengarme 
Echar  tu  negocio  en  risa. 
Iré  á  Diana  á  quejarme. 
De  quien  soy  sacerdotisa; 

Y  no  te  pongas  delante; 
Que  habrá  algún  rayo  bastante 
Aunque  Vandalino  seas; 
Que   si  contra  Dios  peleas, 
¿Qué  importa  que  seas  gigante? 

VANDALINO. 

¿Por  ventura  he  yo  querido 
Hacer  á  los  cielos  guerra, 
Como  Tifón  atrevido? 

LUPARIA. 

Quien  contra  sus  siervos  yerra. 
No  poco  les  ha  ofendido. 
Yo,  Vandalino,  procuro 
Hallar  camino  seguro, 
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Para  que  el  alma  inmortal 

Tenga  asiento  celestial 

Y  no  baje  al  centro  escuro. 

Por  eso  á  Dios  dediqué 
Mi  castidad,  y  á  su  templo 
La  vida  sacrifiqué, 
Siguiendo  aquel  santo  ejemplo 
Que  en  las  sibilas  se  ve ; 

Por  eso  no  me  persigas; 
Que  á  lo  imposible  te  obligas. 

VAKDALIXO. 

Que  eso  procures  es  justo; 

Pero  sin  tanto  disgusto, 

Hay  senda  en  que  al  cielo  sigas, 

Porque  cuando  te  desposes. 
Habiendo  lealtad  guardado, 
Hallarás  donde  reposes: 
Mira  á  Júpiter  casado. 
Que  es  el  mayor  de  los  dioses; 

Y  Venus  también  lo  es; 
Adúltera  con  dos  mil, 
No  la  han  tenido  por  vil 
Muchos  que  adoralla  ves  (l). 

Y  por  decirte  verdad. 
Cuando  de  estos  dioses  veo 
Tanta  deshonestidad. 

Ni  los  adoro  ni  creo , 
Ni  estimo  tu  honestidad. 

Que  hay  algún  Dios  no  lo  dudo 
Que  cielo  y  mundo  hacer  pudo, 
Pero  Dios  no  conocido 
De  nuestro  mortal  sentido. 
Que  es  para  Dios  torpe  y  rudo. 

Tu  Diana  ,  que  por  casta 
Hoy  le  quieres  hacer  fiesta, 
Fué  con  un  pastor  incasta ; 

Y  si  piensas  que  es  honesta, 
Sólo  este  ejemplo  te  basta. 

Ningún  dios  de  los  que  adoras 
Dejó  ninfas  ni  pastoras. 
Ni  recogidas  doncellas 
Que  no  tuviese  hijos  dellas, 
Sin  otras  cosas  que  ignoras; 

Que  algunos  amaron  hombres, 
Como  Apolo  amó  á  Jacinto, 

Y  para  que  no  te  asombres. 
Otros  vicios  no  te  pinto 

Que  han  hecho  infames  sus  nombres ; 

Que  los  más  de  aqueste  Imperio 
Son  nacidos  de  adulterio, 
Como  Alcides  de  Alcumena 

Y  Baco,  por  quien  se  suena 
De  Semele  el  vituperio. 

Deja  religiones  locas, 

Y  pues  del  alma  te  precias, 
Adora  un  dios. 

LUPARIA. 

Cosas  tocas 
Que  aun  á  los  dioses  desprecias; 


Á  lo  mismo  me  provocas. 
Qué,  ¿tan  viciosos  vivieron? 

VANDALINO. 

¿No  lees  lo  que  escribieron 
Sus  mejores  coronistas? 
Pues  como  casta  conquistas 
A  las  que  jamás  lo  fueron. 

Si  esto  quieres  ver  más  llano, 
Lee  á  Ovidio  ó  á  Luciano 
(Que  agora  escribió  sus  vidas). 

LUPARIA. 

Bien  está;  mas  no  me  pidas 
Tan  presto  palabra  y  mano, 
Que  á  Diana  quiero  hablar 
En  lo  que  trazado  habemos. 

VANDALINO. 

¿Qué  respuesta  te  ha  de  dar 
La  que  de  un  árbol  hacemos? 

LUPARIA. 

Yo  la  quiero  consultar; 

Vete,  y  venme  á  ver  después. 

VANDALINO. 

Como  palabra  me  des. 
Que  si  no  responde,  aquí 
Serás  mía. 

LUPARIA. 

Harélo  ansí. 

VANDALINO. 

Beso  mil  veces  tus  pies. 
Vase  Vandalino. 


¡Clorida  I 


LUPARIA. 


(i)  Falta  un  verso  en  esta  quintilla. 


CLORIDA. 

¡Señora! 

LUPARIA. 

Dame 
Esa  guirnalda  y  laurel. 

CLÓRIDA. 

¿No  quieres  que  á  Erastro  llame? 

LUPARIA. 

La  diosa  hablaré  sin  él. 
Que  llama  este  necio  infame. 

CLÓRIDA. 

Ponte  esa  guirnalda  y  velo. 

LUPARIA. 

Corre  esa  cortina. 

CLÓRIDA. 

Harélo. 

LUPARIA. 

¿Quién  pensara  que  á  tal  diosa 
Llegara  á  hablar,  sospechosa 
De  que  no  vive  en  el  cielo? 

Descúbrese  una  estatua  ó  ídolo  que  habla,  ó  sea  una 

mujer  vestida,  y  aparezca  sobre  un  altar,  y  corran 

una  cortina. 

i  Diana  santa !  \  Ilustre  y  clara  hermana 
Del  sol  hermoso  I  Puesto  que  me  atrevo 
A  tu  grandeza  heroica  y  soberana. 
Con  alguna  razón  la  lengua  muevo. 


7 


44« 


OBRAS    DE    LOPE    DE    VEGA. 


Servido  me  ha  con  esperanza  vana 
Vandalino,  clarísimo  mancebo 
En  sangre  y  parentela,  pues  no  ha  sido 
Por  méritos  y  pruebas  admitido. 

Fué  la  razón  haberme  dedicado 
Por  la  salud  del  alma  que  procuro, 
Á  tu  templo  en  España  celebrado, 
Como  á  sagrario  de  mi  bien  seguro: 
Hame  puesto  en  razón  y  declarado 
Lenguaje  para  mí  nuevo  y  escuro, 
Pues  dice  que  ni  tú  ni  dios  alguno 
Se  escapa  de  tener  vicio  ninguno; 

Y  como  errar  en  Dios  es  imposible, 

Y  muestra  que  eres  diosa  y  has  errado, 
Buscar  el  cierto  Dios  me  es  convenible, 

Y  por  esta  razón  te  he  consultado; 

Si  hablas,  aunque  eres  dios,  es  imposible 
Cobrar  tu  honor,  de  un  hombre  disfamado, 

Y  dime  á  quién  le  debe  incienso  el  suelo 

Y  es  hacedor  de  cuanto  cubre  el  cielo. 

DIANA. 

'      Luparia,  un  Dios  hay  solo  sin  principio. 
Que  por  la  ofensa  del  primer  pecado 
A  la  tierra  envió  su  Primogénito. 
Este  nació  en  Belén,  de  María  Virgen, 
Llamóse  Cristo,  y  fué  crucificado. 
Busca  este  Cristo  y  deja  vanos  dioses; 
Si  quieres  más,  en  lo  demás  soy  muda. 

LUPARIA. 

¡Oh!  notable  respuesta,  en  que  se  ha  visto, 
Clórida  mía,  mi  pasado  engaño, 

Y  que  la  vanidad  por  Dios  conquisto 

Y  el  viento  sigo  á  costa  de  mi  daño! 
¿Dónde  será  posible  hallar  á  Cristo, 
Nombre  tan  nuevo  y  hasta  agora  extraño.? 

Y  si  Él  murió,  ¿dónde  hallaré  su  Madre, 

Ó  aquel  Dios  sin  principio  que  es  su  Padre? 

Toma  allá  ese  laurel,  velo  y  guirnalda, 
Malditos  y  engañosos  instrumentos; 
Seguilda  á  la  gran  diosa  y  veneralda, 
De  hoy  más  locos  y  vanos  pensamientos, 
Que  deste  monte  en  la  poblada  falda 
Fué  un  roble  combatido  de  los  vientos: 
¡Mirad,  alma,  qué  gloria  y  qué  regalo 
Os  puede  dar  después  un  dios  de  palo! 

¡Oh,  Cristo,  y  dulce  y  regalado  nombre, 
Sin  conocerte  dulcemente  suenas! 

CLÓRIDA. 

¿Quién  hay  que  de  escucharte  no  se  asombre.? 
Mira  que  están  aquesas  plazas  llenas 

Y  no  hay  en  Guadix  tan  sólo  un  hombre 
Que  no  siga  los  dioses  que  condenas, 

Y  en  estas  fiestas  les  ofrezca  altares 
Con  himnos,  alabanzas  y  cantares; 

No  sepan  que  eso  dices,  si  no  quieres 
Que  el  vulgo  contra  ti  muestre  su  furia. 

LUPARIA. 

Si  Dios  fuera  de  Cristo  ya  me  vieres; 
Yo  me  ofrezco  á  sufrir  mayor  injuria. 

CLÓRIDA. 

Pues  calla,  y  por  agora  no  te  alteres. 


LUPARIA. 

¿No  ves  que  al  solo  Dios,  que  es  Cristo,  injuria? 

Enséñame ,  Señor,  camino  ó  parte, 

Pues  eres  Dios,  por  donde  pueda  hallarte. 

Vanse,  y  salen  Segundo  y  Torcato  con  sotanas 
y  ropas. 

SEGUNDO. 

Mientras  descansan  los  demás,  Torcato, 
En  esa  vega  llana  y  apacible, 
Á  la  frescura  de  ese  claro  río 

Y  alegre  sombra  de  sus  verdes  álamos. 
Podemos  ver  esta  ciudad  famosa 

Si  corresponde  con  su  ilustre  cerca, 

Y  proveernos  de  sustento  alguno. 

TORCATO. 

¿Qué  quieres,  ¡oh  Segundo!  hallar  en  ella? 
Que  puesto  que  parezca  suntuosa 
En  edificios  que  hasta  el  cielo  suben, 
A  donde  falta  Dios,  todo  es  desierto. 
No  porque  falta,  pues  en  todo  asiste. 
Mas  porque  no  es  en  ella  conocido. 

SEGUNDO. 

Según  eso,  podríamos  agora 
Llorar  como  otro  Cristo  Jeremías 
Sobre  Jerusalén,  diciendo  á  voces: 
«¡Cómo  yaces,  ciudad  sola  y  desierta, 
Llena  del  pueblo  que  á  su  Dios  ignora!» 

TORCATO. 

¡Oh,  España,  cuándo  llegarán  los  días 
Que  en  una  voz  confieses  un  Dios  solo! 
¡Cuándo  conocerás  á  Jesucristo 
Sujeta  al  yugo  de  su  ley  sagrada, 
Que  es  tan  suave  como  El  mismo  dice! 

SEGUNDO. 

¡Oh,  gran  empresa!  Pedro  nos  envía. 
Pues  dello  fué  primero  digno  un  Diego. 

TORCATO. 

Por  eso  tú,  Segundo,  eres  segundo. 

SEGUNDO. 

Tu  discípulo  soy,  Torcato  amado, 

Y  de  los  siete  que  ha  enviado,  el  mínimo. 

TORCATO. 

Esa  humildad  te  ensalza  y  engrandece, 
Como  lo  dijo  Cristo  en  su  parábola: 
Confío  en  El  que  España  te  conozca 

Y  que  á  lo  menos  este  amor  nos  deba. 

SEGUNDO. 

¡Válame  Dios!  ¿qué  voces  serán  éstas? 

TORCATO. 

Sin  duda  son  de  regocijo  y  fiestas. 

Salen  todos  los  que  pudieren ,  mujeres  y  hombres, 
con  guitarras,  sonajas  y  adufes,  y  romanos,  y  guirnal- 
das, y  señaladamente  Erastro,  sacerdote,  y  Tancredo, 
y  Vandalino,  y  Clórida. 

ERASTRO. 

Cese  la  música  un  poco 
Y  comience  el  sacrificio. 

TORCATO. 

Mira,  Segundo,  el  indicio 
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Del  pueblo  idólatra  loco. 

SEGUNDO. 

¿Qué  habernos  de  hacer,  Torcato? 

TORCATO. 

Cerca  la  ocasión  he  visto 
De  ofrecerla  sangre  á  Cristo, 
Del  cielo  precio  barato. 

SEGUNDO. 

¿Qué  tardamos  en  mostrar 
El  ciego  error  de  esta  gente  .^ 

TANCREDO. 

Oye,  Erastro,  atentamente, 
Que  hay  gente  en  este  lugar. 

ERASTRO. 

¿Cómo  gente? 

TANCREDO. 

Gente  extraña. 

ERASTRO. 

iQué  extraño  caso! 

VANDALINO. 

¡Y  qué  nuevo! 
¿Quién  sois? 

SEGUNDO. 

Ilustre  mancebo 

Y  generosa  compaña, 
Cristianos  somos. 

ERASTRO. 

¿Quién  son? 

VANDALINO. 

Cristianos  que  nunca  he  visto. 

ERASTRO. 

¿Qué  es  cristianos? 

SEGUNDO. 

Ser  de  Cristo. 

ERASTRO. 

¡De  Cristo!  ¡Extraña  razón! 
¿Quién  es  Cristo? 

SEGUNDO. 

Cristo  es  Dios. 

VANDALINO. 

Dios  extraño  y  nunca  oído. 

ERASTRO. 

¿Es  Dios  nuevo? 

TORCATO. 

Siempre  ha  sido, 

Y  éste  adoramos  los  dos. 

ERASTRO. 

Aqueste,  ¿es  sin  duda  aquel 
Que  un  nazareno  decía 
Que  el  traje  mismo  traía, 

Y  era  Diego  el  nombre  del? 

¿No  es  éste  un  Dios  que  murió 
A  manos  del  pueblo  hebreo? 

TORCATO. 

De  morir  fué  su  deseo 
Porque  vida  al  hombre  dio. 

Satisfizo  ansí  la  ofensa 
Librando  al  género  humano 
Del  tributo  de  un  tirano, 
Aunque  fué  la  paga  inmensa; 

Deja  ley  que  ha  de  seguir 


El  que  se  quiere  salvar. 

ERASTRO. 

Los  dioses  se  han  de  enojar 
Si  éstos  queremos  oir: 

[Mueran  luego,  que  profanan 
Nuestra  fiesta  y  sacrificio! 
Ó  harémosles  gran  servicio 
Si  es  que  á  adorarlo  se  allanan. 

TANCREDO. 

¡Mueran ! 

TORCATO. 

Segundo,  ¿qué  haremos? 
Que  aunque  morir  es  razón , 
Cesa  la  predicación 
Y  el  oficio  que  traemos: 
Demos  lugar  á  su  ira: 
Quizá  se  convertirán. 

SEGUNDO. 

Dices  bien,  que  agora  están 
Muy  ciegos  de  su  mentira, 

Y  el  sacrificio  pasado. 
Tendrán  más  disposición. 

VANDALINO. 

Ya,  pues  se  van,  no  es  razón 
Que  dellos  tengas  cuidado. 


■^/ 


Vanse  Segundo  y  Torcato. 

ERASTRO. 

¿Cómo  no?  Seguildos  luego, 
Ó  no  he  de  sacrificar 
En  profanado  lugar. 

TORCATO. 

Ciego  viene  el  pueblo  ciego. 


Vanse  todos  tras  ellos  y  queda  Clórida.  / 

CLÓRIDA. 

Sin  duda  que  éste  es  el  Dios 
Que  Luparia  anda  á  buscar ; 
Que  el  mismo  que  oigo  nombrar 
Es  el  que  nombran  los  dos: 

Aquí  la  dejé  escondida 
Por  no  hallarse  en  esta  fiesta. 

Sale  Luparia. 

LUPARIA. 

Clórida,  ¿qué  gente  es  ésta? 

CLÓRIDA. 

Sea,  señora,  bien  venida, 

Aunque  si  á  tiempo  llegaras. 
Del  Dios  que  buscas  supieras, 
Y  á  dos  hombres  les  oyeras 
Contar  maravillas  raras. 

LUPARIA. 

¿Y  agora  no  podrá  ser? 

CLÓRIDA. 

No,  que  ya  los  habrán  muerto; 

Que  el  pueblo,  á  un  mismo  concierto. 

Los  va  á  matar  ó  prender. 

LUPARIA. 

Pues  ¿quién  eran? 
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CLÓRIDA. 

Dos  cristianos 
De  esa  nueva  religión. 

LUPARIA. 

jAy  de  mí!  \De  Cristo  son 

Y  en  ellos  ponen  las  manosl 
Cristo,  tus  cristianos  guarda 

Porque  me  enseñen  á  mí. 

Dice  de  dentro  Erastro: 
ERASTRO. 

¿Qué  Dios  es  éste  que  ansí 
Nos  detiene  y  acobarda? 

TANCREDO. 

Seguildos  por  esta  puente. 

ERASTRO. 

lAy  de  mí,  que  muerto  soy! 
Suena  ruido  dentro,  de  caerse  una  puente. 

VANDALINO. 

iTancredo,  huye! 

TANCREDO. 

En  salvo  estoy. 

VANDALINO. 

Gran  Dios  es  el  de  esta  gente. 

LUPARIA. 

¿Qué  ruido  será  aquél? 

CLÓRIDA. 

No  sé:  grandes  voces  dan. 

LUPARIA. 

Sin  duda  muriendo  están: 
¡Oh  vulgo  loco  y  cruel! 

Sale  Vandalino.  ^ 

I  y 

VANDALINO. 

Dichosa  en  extremo  has  sido. 
Pues  no  te  hallaste  presente, 
Luparia,  al  mayor  estrago 
Que  humana  memoria  tiene. 
Dos  siervos  del  Dios  más  alto 
Que  cielo  y  tierra  obedecen. 
Hoy  á  las  fiestas  se  hallaron 
De  éstos  que  nombrar  me  ofende. 
De  Cristo  dijeron  que  eran, 

Y  como  Erastro  quisiese, 
Con  favor  del  pueblo  junto, 
Darles  sin  culpa  la  muerte, 
Entráronse  los  cristianos 
Por  esa  famosa  puente 
Que  fué  el  edificio  octavo 
De  las  maravillas  siete, 

Y  permitiéndolo  el  Dios 
Que  adoran  y  tanto  puede, 
Gimiendo  su  pesadumbre, 
Al  suelo  se  vino  en  breve. 
Oprime  la  arena  al  río 

Y  el  curso  al  agua  detiene. 
Arrojando  á  las  orillas 
Agua,  piedra,  arena  y  peces. 
Repite  el  eco  el  ruido 

Del  edificio  y  la  gente. 


Y  en  un  instante  el  cristal 
Del  agua,  sangre  se  vuelve; 
Sesos  y  miembros  se  esparcen, 
Llevándose  la  corriente 

Lo  que  las  piedras  no  cubre, 
Como  en  las  corrientes  suele. 
Algunos  que  vivos  caen 

Y  salir  á  nado  emprenden, 
Detenidos  de  los  otros, 
Luchando,  en  sus  brazos  mueren. 
Erastro  murió  el  primero. 

Sin  que  Marte  le  valiese, 
Porque  sin  duda  que  Cristo 
Tiene  soldados  más  fuertes. 
Los  demás  que  quedan  vivos 
Ruegan  que  por  ellos  rueguen 
A  los  cristianos  piadosos. 
Que  ya  á  consolarlos  vienen. 
Este,  sin  duda,  es  el  Dios 
Causa  que  las  causas  mueve, 

Y  á  quien  mi  alma  desde  hoy 
Sacrificio  humilde  ofrece. 

LUPARIA. 

¡Oh,  nueva  de  gran  contento! 
¿Quién  no  ha  de  tener  amor 
A  ese  Cristo  vencedor 
Que  dentro  del  alma  siento? 

Y  si  en  su  ley  lícito  es 
Matrimonio,  yo  soy  tuya. 

VANDALINO. 

De  que  ella  es  santa  se  arguya , 

Y  tú  lo  verás  después, 
Porque  conservarse  el  mundo 

De  otra  manera  no  puede. 

LUPARIA. 

Pues  hecho  el  concierto  quede. 

Dentro: 
1  Vivan  Torcato  y  Segundo ! 


/ 


Salen   todos   los  que   puedan,  Segundo,   Torcato, 

Indalecio  y  Cecilio,  y  dicen:  «¡Vivan  Segundo 

y  Torcato!» 

SEGUNDO. 

No  habéis  de  decir  ansí. 
Sino  Cristo. 

TODOS. 

¡Cristo  viva! 

SEGUNDO. 

]Y  esa  voz  con  fe  muy  viva! 
¿Creéis  que  Cristo  es  Dios? 

TODOS. 

Sí. 

SEGUNDO. 

¿Y  que  aquestos  dioses  son 
Demonios  fieros? 

TODOS 

También. 

SEGUNDO. 

Pues  gracias  á  Dios  se  den 
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Por  tan  grande  conversión. 
Híncanse  de  rodillas. 


TORCATO. 

No  á  nosotros,  Señor,  sino  á  ti  solo 
Se  dé  la  gloria,  y  tu  divino  nombre 
Bendito  sea  de  éste  al  otro  polo, 
Alegre  el  mundo  y  el  demonio  asombre: 
De  donde  nace  á  donde  muere  Apolo 
Sin  conocer,  no  se  conozca  un  hombre 
Que  no  te  alabe,  sin  cesar  bendiga, 
Pues  tanto  tu  bondad  y  amor  le  obliga. 

LUPARIA. 

El  deseo  que  he  tenido 
De  hallar  ese  Cristo  Dios, 
Hoy  Él  mismo  me  ha  cumplido, 
Pues  os  he  hallado  á  los  dos, 
Que  sus  nortes  habéis  sido. 

Por  vos  en  El  tomo  puerto 

Y  á  su  santa  fe  convierto 
Mi  pasada  religión. 

VANDALINO. 

Y  de  la  misma  intención 
A  mí  también  os  advierto: 

Renuncio  los  dioses  vanos 
Que  siempre  tuve  en  desprecio, 

Y  en  Él  pongo  en  vuestras  manos, 
Porque  sólo  á  Cristo  precio. 

TORCATO. 

¿Todos,  en  fin,  sois  cristianos? 
Digan: 
iTodos! 

TORCATO. 

¿Y  todos  queréis 
Agua  de  Espíritu  Santo? 

TODOS. 

iSíl 

TORCATO. 

Pues  todos  la  tendréis. 

INDALECIO. 

Su  gran  fe  me  causa  espanto . 

SEGUNDO. 

Torcato,  aquí  quedaréis: 
Sed  patrón  y  obispo  suyo. 

TORCATO. 

De  obedecerte  no  huyo, 
Aunque  me  pesa  c!  perderte. 

SEGUNDO. 

Yo  tengo  de  obedecerte, 
Que  soy  discípulo  tuyo: 
Indalecio  irá  á  Almería 

Y  Cecilio  irá  á  Granada. 

INDALECIO. 

Donde  sirva  á  Dios  querría. 

CECILIO. 

A  cualquier  parte  me  agrada 
Adonde  Cristo  me  envía. 


// 


SEGUNDO. 

Eufrasio,  que  atrás  se  queda, 
Irá  á  Andújar,  donde  pueda 
Hacer  este  santo  oficio, 
Y  á  Astorga  el  ausente  Esicio, 
A  quien  Dios  favor  conceda; 

Que  yo,  que  tengo  afición 
Á  Avila,  allí  podré 
Cumplir  con  mi  obligación. 

TORCATO. 

Pues  si  he  de  quedar,  me  dé. 
Segundo,  su  bendición. 

SEGUNDO. 

Antes  la  tuya  me  da. 
Pues  de  ti  me  aparto  ya. 

ArrodíIIanse  los  dos. 

TORCATO. 

jLos  brazos  te  doy,  Segundol 

VANDALINO. 

Mas  ¡qué  gente! 

LUPARIA. 

Desde  el  mundo. 
Gozando  de  Dios  está. 

Vanse  Segundo,  Cecilio  é  Indalecio,  cada  uno 
por  su  parte. 

VANDALINO. 

Señor,  que  aqueste  profano 
Templo  de  Diana  puedes 
Con  esa  divina  mano 
Hacer  un  templo  en  que  quedes. 
Por  sacerdote  cristiano. 

Aquí,  Torcato,  serás 
Nuestro  obispo,  y  nos  darás 
Los  preceptos  de  ese  Cristo. 

TORCATO. 

Á  haberle  primero  visto. 
No  entrara  en  él  Satanás : 
¡Descubrid  esa  cortina! 

Descúbrenle  y  aparece  Diana  en  tramoya,  detrás  de 

la  cual  está  un  demonio  con  fuego,  y  saca  Torcato 

una  cruz. 

Hoy,  en  la  virtud  divina 
De  Cristo  y  Pedro,  te  mando. 
Esta  señal  levantando. 
De  tanto  respeto  dina. 
Que  huyas  luego  de  aquí. 

En  dando  vuelta  á  la  tramoya,  salga  el  demonio 
y  diga: 

DEMONIO. 

¡Ay,  que  mi  imperio  perdí! 
¡Ya  vino  Cristo  y  venció! 

Vase  y  cae  el  templo. 

VANDALINO. 

¡Toda  la  estatua  cayó! 

TORCATO. 

¿Es  Dios  Cristo,  amigos? 
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TODOS. 


Sí. 


TORCATO. 

Pues  venid,  porque  os  reciba 
La  Iglesia  en  su  gremio  santo 
Y  en  sus  libros  os  escriba. 

LUPARIA. 

¡De  gloria  me  baño  en  llanto  I 

TORCATO. 

¡Viva  Cristo! 

TODOS. 

¡Cristo  vival 
Vanse  todos. 

FIN  DE  LA   SEGUNDA  JORNADA. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  Lucifer,  Astarot  y  Satanás. 

LUCIFER. 

Astarot  y  Satanás, 
Consejeros  de  mi  estado, 
Que  á  los  ministros  demás 
En  ingenio  delicado 
Siempre  habéis  dejado  atrás: 

Aquel  Dios  y  hombre  á  quien 
Ni  quise  ni  fuera  bien 
Que  un  ángel  obedeciera, 
Ha  levantado  bandera 
En  la  gran  Jerusalén: 

Murió  del  pueblo  malquisto 

Y  quebrantóme  las  puertas 
Como  no  estaba  previsto. 
Que  están,  en  efecto,  abiertas 
Al  poder  deste  Dios  Cristo. 

Muerto,  pues,  dejó  en  la  tierra 
Un  general  de  su  guerra 

Y  once  capitanes  tales. 

Que  el  menor,  para  mis  males, 
El  mismo  poder  encierra. 

Éstos,  convirtiendo  gente , 
Van  deshaciendo  mi  imperio 
Para  que  el  cielo  se  aumente, 

Y  en  mi  afrenta  y  vituperio 
En  nuestro  lugar  se  asiente: 

Y  porque  más  se  propague 
Su  poder,  y  el  mío  se  estrague. 
Tantos  soldados  han  hecho, 
Que  aquel  mi  tributo  y  pecho 
No  hay  hombre  que  me  le  pague. 

Aunque  algunos  que  se  ceban 
En  mi  loco  desconcierto. 
Tan  mal  lo  sufren  y  llevan, 


Que  á  piedras  un  hombre  han  muerto 
Que  ellos  llamaban  Esteban; 

Aunque  de  dalle  la  muerte 
Se  siguió  mi  mala  suerte, 
Que  un  Diego  muerto  han  traído 
A  España,  que  muerto  ha  sido 
Alférez  de  Cristo  muerto. 

Aquí,  que  no  se  tenía 
Noticia  más  que  de  mí, 
De  Diego  la  compañía 
Hace  que  arroje  de  sí 
Mi  hija  la  Idolatría: 

Y  el  que  le  ha  sido  segundo 
Es  un  Segundo  que  el  mundo 
Se  lleva  tras  su  palabra. 
Haciendo  que  no  se  abra 
Para  España  mi  profundo. 

Este  en  Avila  reside, 
Donde  ha  hecho  de  tal  modo 
Que  el  pueblo  á  mi  hija  olvide. 
Que  ya  de  su  Cristo  es  todo, 

Y  su  ley  y  gracia  pide. 

Los  que  cubre  el  blanco  pelo 
Besan  en  su  nombre  el  suelo. 
Los  mozos  con  voz  cristiana; 
Los  niños  cantan:  ¡Hosanna) 
Como  los  tonos  del  cielo. 

¿Qué  he  de  hacer,  que  ya  he  perdido 
Aquella  España  en  que  he  sido 
Reverenciado  en  extremo? 
Pues  que  siento  que  me  quemo, 
Aun  no  he  perdido  el  sentido. 

SATANÁS. 

Fortísimo  capitán. 
De  quien  sobre  el  aquilón 
Los  pensamientos  están. 
Que  por  ser  contra  quien  son 
Eterna  fama  te  dan: 

Quien  no  teme  el  mar,  ¿la  playa 
Le  puede  tener  á  raya? 
No  temió  tu  poder  fiero 
A  Cristo,  que  fué  el  primero, 
¿Y  un  segundo  te  desmaya? 

Yo,  que  soy  ministro  tuyo. 
De  ese  Cristo  en  el  desierto, 
No  me  retiro  ni  huyo, 

Y  aun  de  esos  doce,  ¿no  es  cierto 
Que  truje  un  Apóstol  suyo? 

Pues  ¿qué  temes  de  Segundo, 
Mientras  que  vive  en  el  mundo. 
Que  no  es  ángel  confirmado, 
Ni  es  Dios  en  Cristo  humanado, 
Quebrantador  del  profundo? 

Yo  haré  que,  como  solía, 
En  Avila  y  en  España 
Renazca  tu  idolatría, 

Y  aun  es  muy  pequeña  hazaña 
Para  que  la  nombres  mía; 

Que  ese  Segundo  también, 
Aunque  es  agora  por  quien 
Cristo  es  adorado  allí, 
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Haré  que  te  adore  á  ti: 

Bien  prometo,  y  cumplo  bien. 

ASTAROT. 

¿Segundo,  Luzbel  famoso, 
Tu  altivo  poder  resiste 
Siendo  tú  tan  valeroso, 
Que  primero  ser  quisiste 
De  ese  Cristo  poderoso? 

¿Quieres  ser  de  Dios  primero, 
Y  un  Segundo,  y  aun  postrero, 
Te  pone  tanto  rigor.? 
Hoy  verás  con  el  rigor 
Que  hacelle  tu  siervo  espero. 

LUCIFER. 

Oid:  ¿qué  alboroto  es  éste? 

SATANÁS. 

jLa  Idolatría  sin  duda! 

LUCIFER. 

¿Habrá  quien  más  me  moleste? 
Mi  rabia  della  desnuda 
De  su  paciencia  me  preste. 

Sale  la  Idolatría  con  una  ropa  de  imágenes 
de  oro  pintadas. 

¿Díjeos  yo  lo  que  temía? 
¿A  dónde  vas,  hija  mía? 

IDOLATRÍA. 

A  darte  de  España  nuevas. 

LUCIFER. 

Antes  que  los  labios  muevas 
Mi  desventura  sabía. 

IDOLATRÍA. 

Avila,  ciudad  famosa, 
De  España  espada  y  escudo, 
Ilustre  en  nobleza  y  armas, 
Puerto  de  lealtad  seguro. 
De  las  reliquias  de  Diego 
Tener  en  suerte  le  cupo, 
Para  su  pastor  y  obispo. 
Un  Segundo  sin  segundo: 
Éste,  con  su  voz  divina, 
Tanto  ha  hecho  y  tanto  pudo. 
Que  de  conocer  á  Cristo 
No  queda  aviles  ninguno; 
Ni  hallarás  ídolo  en  templo, 
Con  tener  en  ella  muchos. 
Sino  aquel  palo  cruzado 
Que  de  infamia  han  hecho  triunfo: 
Ya  no  pintan  al  dios  Marte, 
Ni  hacen  de  plata  á  Juno, 
Ni  reconocen  por  dioses 
A  Júpiter  y  Mercurio: 
De  Cristo  la  Madre  pintan 
Cuando  á  sus  pechos  le  tuvo 
Ó  cuando  le  trujo  el  Ave 
Aquel  paraninfo  y  nuncio, 
Y  niégante  el  vasallaje; 
Aunque  á  todos  los  disculpo 
Por  ser  en  esta  ocasión 
Tan  extraño  tu  descuido. 


No  le  tiene  el  santo  obispo 
De  dar  al  cielo  tributo 
De  las  primicias  que  coge 
Dentro  y  fuera  de  los  muros; 
Que  ni  la  escarcha  de  Enero, 
Ni  los  calores  de  Julio, 
Que  visite  estorbar  pueden 
Sus  pueblos  uno  por  uno. 
Ya  bautiza,  ya  confirma. 
Ya  casa,  ya  ordena  á  muchos, 
Ya  da  sacramento  á  vivos, 
Ya  va  á  enterrar  los  difuntos : 
Presos  y  enfermos  visita. 
Haciendo  en  todos  tal  fruto, 
Que  los  cuerpos  y  las  almas 
Remedia  en  un  mismo  punto: 
Todos  le  adoran  y  aman. 
Que  cuanto  es  derecho  suyo 
Reparte  á  viudas  pobres 
Y  entre  huérfanos  desnudos. 
Cúbrete,  mísero  infierno. 
De  tristeza  y  nuevo  luto; 
Que  ya  camina  á  los  cielos 
La  mayor  parte  del  mundo: 
No  sé,  con  tanta  congoja, 
Cómo  á  mí  misma  me  sufro 
Viendo  que  de  quien  me  honraba 
Tantas  blasfemias  escucho. 
Ya  no  hay  que  hacer  en  España: 
Desde  aquí  partirme  es  justo 
A  engañar  bárbaras  gentes. 
Indios,  negros,  citas,  rubios; 
Que  no  he  de  estar  donde  vea. 
En  tan  pequeño  discurso. 
Quien  hace  nombrar  á  Cristo 
Hasta  los  niños  y  mudos. 

LUCIFER. 

Calla,  ciega  Idolatría: 
No  hables  más  en  mi  ofensa 

Y  del  cielo  en  alegría, 
Que  presto  por  tu  defensa 
Saldré  á  ver  la  luz  del  día. 

¿Piensa  Dios  que  ya  está  hecho 
Porque  en  Avila  ha  deshecho 
Mi  idolatría  Segundo? 
¿No  sabe  que  es  grande  el  mundo 

Y  no  pequeño  mi  pecho? 

Si  El  á  un  Pablo  me  ha  quitado, 
Yo  le  quitaré  un  Segundo, 
Por  quien  es  tan  respetado. 
¡Ea,  amigos,  salto  al  mundo! 
Abrid  los  libros.  ¡Cuidado! 

¡Caiga  esta  fuerte  coluna 
De  aquesta  basa  importuna, 

Y  deshágase  este  templo! 

SATANÁS. 

Pronto  verás  un  ejemplo 
De  mi  astucia  y  de  fortuna. 

ASTAROT. 

Desde  aquí  vencer  porfío 
Su  extremada  santidad. 
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LUCIFER. 

Que  sólo  á  Avila  le  envío. 

IDOLATRÍA. 

¡Vuelve  por  mi  autoridad, 
Abrasado  padre  míol 

LUCIFER. 

|Y  cómo  si  volveré! 
Y  le  prometo,  mi  fe, 
Al  que  le  venciere  luego. 
De  laurealle  de  fuego 
Desde  el  cabello  hasta  el  pie. 
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Vanse,  y  sale  San  Segundo  en  hábito  de  obispo, 
y  Lisandro,  clérigo,  su  criado,  con  un  misal. 

SEGUNDO. 

Este  sagrado  canon  de  la  misa, 
Con  estas  profecías  y  oraciones, 
Me  dio  aquel  Pedro,  de  la  Iglesia  príncipe: 
Ten,  Lisandro,  cuidado  de  que  aprendas 
Todas  sus  ceremonias  y  palabras 
Porque  pueda  ordenarte  sacerdote, 
Dignidad  que  á  los  ángeles  admira. 

LISANDRO. 

Señor,  puesto  que  soy  de  serlo  indigno, 
Ordenarme  podrás  cuando  quisieres; 
Que  ya  mi  alma  espera  el  dulce  día. 

SEGUNDO. 

También  comienza  á  predicar  al  pueblo; 
Que  como  lleves  caridad,  Lisandro, 
Del  provecho  del  prójimo,  no  dudes 
Que  el  Espíritu  Santo  te  lo  enseñe 

Y  que  te  influya  un  nuevo  y  santo  espíritu 
Dándote  de  sus  dones  soberanos. 
Estudia  la  Escritura,  mira  el  Génesis, 

El  Éxodo,  el  Levítico,  los  Números, 
Los  Hbros  de  los  Reyes  y  Jueces, 

Y  sobre  todo  los  Profetas  santos. 
Donde  lo  que  dudares  me  pregunta, 
Que  están  llenos  de  altísimos  sentidos: 

Y  para  que  del  todo  extirpar  puedas 
La  idolatría,  amenazarlos  puedes 
Con  el  castigo  que  á  Israel  Dios  hizo 
Cuando  adoraron  el  becerro  de  oro, 
Sin  otros  muchos. 

LISANDRO. 

Yo  pensé  esta  tarde 
Lo  que  he  pensado  recitarte  á  solas 
Sobre  aquellas  palabras  y  amenazas 
De  Jeremías,  en  que  Dios  las  hace 
A  su  pueblo  si  sigue  ajenos  dioses 

Y  provocare  por  su  mal  su  ira, 
Con  que  Nabucodonosor  le  lleve 
Cautivo  á  Babilonia. 

SEGUNDO. 

Pues  ¿qué  cosa 
Podrá,  Lisandro,  darme  más  contento? 
Puedes  estar  para  las  tres  á  punto. 

LISANDRO. 

Como  ponía  el  orador  Demóstenes 
Enfrente  de  su  cátedra  un  espejo 


Para  mirarse  el  rostro  y  las  acciones, 
A  ti,  señor,  enfrente  de  mi  pulpito 
Pondré  yo  por  mi  espejo  en  que  me  vea; 
Porque  eres  un  segundo  del  gran  Pablo 
Que  con  tanto  fervor  predica  á  Cristo. 

SEGUNDO. 

No  sólo  yo  de  Pablo  soy  discípulo, 
Pero  tuyo  lo  soy,  Lisandro  amado. 

LISANDRO. 

¿Por  qué,  señor,  si  soy  tu  siervo  humilde, 
Te  humillas  tanto.' 

SEGUNDO. 

Porque  aquesto  mismo 
Cristo  enseñó  cuando  los  pies  lavaba 
A  Pedro,  Andrés,  á  Diego  y  á  Felipe; 
Pero  Lucindo  viene,  y  es  sin  duda 
Que  habrá  necesidad  á  donde  acuda. 

Sale  Lucindo,  criado. 

LUCINDO. 

Los  que  llamas  tus  hermanos 
Están,  señor,  á  la  puerta 
Con  la  esperanza  tan  cierta 
Del  socorro  de  tus  manos. 

SEGUNDO. 

ijSon  mis  pobres.? 

LUCINDO. 

Señor,  sí. 

SEGUNDO. 

¿Los  ordinarios,  ó  quién.? 

LUCINDO. 

Allí  está  un  hombre  de  bien 
Y  una  viuda  está  allí. 

SEGUNDO. 

¿El  hombre  es  viejo.? 

LUCINDO. 

Harto  viejo. 

SEGUNDO. 

Di  que  entre. 

LUCINDO. 

Buen  hombre,  entrad. 
Sale  Trebacio,  pobre  viejo. 

TREBACIO. 

Dios  guarde  su  santidad. 
Del  mundo  ejemplo  y  espejo. 

SEGUNDO. 

Seas,  amigo,  bien  venido: 
¡Dame  los  brazos! 

TREBACIO. 

Yo  sé 
Que  aun  no  merezco  tu  pie: 
Sin  eso ,  estoy  mal  vestido . 

SEGUNDO. 

Estos  pequeños,  ansí 
Nos  manda  el  Señor  que  honremos. 

TREBACIO. 

Señor,  como  ya  tenemos 
Padre  los  pobres  en  ti, 


-v 


SAN    SEGUNDO. 


45  S 


Con  nuestra  necesidad 
Hemos  de  acudir  por  fuerza, 

Y  la  que  tengo  me  fuerza 
A  implorar  tu  caridad. 

Diez  hijos  tengo,  y  algunos 
Muy  enfermos,  y  de  suerte 
Que  á  importunarte  y  á  verte 
Me  obligan  siendo  importuno: 

Un  poco  de  pan  tenía 

Y  un  deudor  me  lo  llevó. 

SEGUNDO. 

Pues,  padre,  donde  estoy  yo, 
líFaltaros  nada  podía? 

¿No  era  yo  mejor  amigo? 
¿No  sabéis  que  á  cargo  tomo, 
Como  vuestro  mayordomo, 
Vuestra  hacienda  y  vuestro  trigo? 

Haz,  Lucindo,  que  le  den 
Doscientas  hanegas. 

LUCINDO. 

Bueno: 
Como  él  de  virtudes  lleno. 
La  troj  de  trigo  también; 
Pero  agora  es  al  contrario. 

SEGUNDO. 

¿Qué  dices? 

LUCINDO. 

Que  desde  ayer 
Ha  sido  para  comer 
El  buscarlo  necesario. 

SEGUNDO. 

Anda,  que  Dios  lo  dará. 

LUCINDO. 

Éste,  estudiar  le  divierte: 
Si  el  cielo  lo  llueve ,  y  vierte 
Sobre  la  troj ,  bien  lo  habrá. 

SEGUNDO. 

Calla,  que  no  lo  has  mirado; 
Ve  y  míralo,  pues  lo  digo. 

LUCINDO. 

Vamos. 

SEGUNDO. 

Vete  en  paz,  amigo. 
Que  hoy  vuelvo  el  trigo  prestado. 

TREBACIO. 

Guárdete  el  cielo  mil  años. 
Pastor  de  Avila  famoso. 

Vanse  Lucindo  y  c!  viejo,  y  sale  Rutilia,  viuda. 


RUTILIA. 

A  tus  pies,  padre  piadoso, 
Vengo  á  reparar  mis  daños : 

Dos  hijas  tengo,  y  por  ser 
Tan  pobre  que  no  las  caso, 
Temor  en  extremo  paso 
De  que  se  me  han  de  perder, 

Porque  me  las  solicitan 
Mozos  de  mala  intención, 
Que  me  quitan  la  opinión, 
Ya  que  el  honor  no  me  quitan. 
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SEGUNDO. 

¿Y  qué  es  lo  que  has  menester 
Para  podellas  casar? 

RUTILIA. 

No  te  vengo  á  importunar 
En  lo  que  no  puede  ser, 

Porque  menester  había 
Más  de  quinientos  ducados  : 
Remedíame  los  cuidados, 
Padre  y  señor,  de  este  día; 

Que  yo,  su  madre,  y  las  dos 
No  tenemos  qué  comer. 
Podrás  su  remedio  ser. 
Segundo,  después  de  Dios, 

Que  siendo  Dios  el  primero, 
Este  remedio  es  segundo. 

Sale  Lucindo. 

LUCINDO. 

[Manda  hacer  un  mar  profundo! 
Señor,  la  troj  y  granero 

SEGUNDO. 

5fCómo  ansí? 

LUCINDO. 

Porque  la  hallé 
Como  fuente  que  manaba. 
Que  el  trigo  arriba  arrojaba. 

SEGUNDO. 

Da  Dios  el  trigo  de  pie; 

Es  agua  de  pie  í.u  gracia 
De  la  fuente  di  sus  pies, 

Y  mientras  más  fe  le  des. 
Mana  con  más  eficacia. 

LISANDRO. 

¡Qué  milagro  tan  notable! 

SEGUNDO. 

Pues  aquí,  Lucindo,  tienes 
En  quién  repartir  mis  bienes: 
¡Una  mujer  venerable! 

Dale  quinientos  ducados 
Para  que  case  dos  hijas. 

LUCINDO. 

Ya  no  habrá  con  qué  me  aflijas. 
Ni  me  des,  señor,  cuidados; 

Que  aunque  sé  que  no  los  tienes. 
Yo  sé  que  los  ha  de  haber; 
Que  bien  de  Dios  ha  de  ser 

Y  no  hay  límite  en  sus  bienes. 
Venid,  señora,  conmigo. 

RUTILIA. 

Padre  y  pastor  verdadero, 
Dios  te  guarde. 

LUCINDO. 

Este  dinero 
Ha  de  manar  como  el  trigo. 

Vanse  Lucindo  y  Rutilia. 

LISANDRO. 
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SEGUKDO. 

De  Cristo  la  imitó  Diego, 
Yo  de  entrambos,  y  tú  luego, 
Lisandro,  en  esta  piedad. 

Los  que  aqueste  cargo  tienen, 
¿Qué  tienen  que  suyo  llamen? 

Y  ansí  es  bien  que  lo  derramen 
A  los  que  por  ello  vienen. 

Esta  es  hacienda  del  cielo, 
De  quien  son,  Lisandro,  dueños 
Los  pobres  y  los  pequeños.  , 

Sale  un  demonio  en  hábito  de  mujer  y  su  manto, 
desenvuelta  y  muy  tocada. 

DEMONIO. 

¡Guárdete  Dios,  luz  del  suelo! 

SEGUNDO. 

¡Oh,  qué  profana  mujer! 
jSólo  en  verla  me  da  enojos! 

LISANDRO. 

Hoy  en  su  Iodo  los  ojos 
Como  el  sol  has  de  poner, 

Que  aunque  pasa,  limpio  queda. 

SEGUNDO. 

Habíala  y  mira  qué  quiere. 

DEMONIO. 

Si  no  es  que  en  Segundo  espere, 
¿Quién  hay  que  valerme  pueda.? 

LISANDRO. 

¿Qué  quieres,  mujer? 

DEMONIO. 

Querría, 
Por  ser  como  soy  del  mundo. 
Confesarme  con  Segundo, 
A  quien  mi  madre  me  envía; 

Que  Dios  me  ha  tocado  el  alma 
Viendo  en  él  tanta  virtud. 

LISANDRO. 

En  él  hallarás  salud 

Y  de  tus  vicios  la  palma: 
Aguarda,  que  á  hablarle  voy. 

Esta  mujer  pecadora 

Se  convierte  á  Dios  agora. 

SEGUNDO. 

Gracias,  Lisandro,  le  doy. 

LISANDRO. 

Pide  apriesa  confesión. 

SEGUNDO. 

Pues  vete. 

LISANDRO. 

El  cielo  te  guarde. 


Vasa  Lisandro,  híncase  el  demonio  de  rodillas  para 
confesarse  con  Segundo. 


SEGUNDO. 

¿Has  hecho,  por  dicha,  alarde 
De  tus  vicios? 

DEMONIO. 

Muchos  son. 


Porque  á  Dios  tengo  ofendido 
De  suerte,  que  ya  no  espero 
Misericordia,  ni  quiero 
Su  perdón  aunque  le  pido. 

SEGUNDO. 

jOh,  traidora,  en  cuya  lengua 
Agora  el  demonio  habló! 

DEMONIO. 

¿Cómo  he  de  esperarla  yo, 

Si  es  mayor  mi  culpa  y  mengua? 

SEGUNDO. 

Mientes,  que  infinitamente 
Vence  su  piedad  tu  culpa, 
Pues  estima  la  disculpa 
Del  hombre  que  se  arrepiente  : 

Luego  á  sus  pies  te  derriba; 
Que  Dios  no  quiere  la  muerte 
Del  pecador  de  esa  suerte. 
Mas  que  se  convierta  y  viva. 

DEMONIO. 

He  sido  muy  deshonesta 
Gozando  de  mil  deleites. 
Gustos,  olores  y  afeites, 
De  mil  maneras  compuesta: 

Tuve  un  galán  muy  hermoso, 
Cuyos  abrazos  y  besos 
Aun  tengo  en  el  alma  impresos, 
Llenos  de  fuego  amoroso: 

Porque  yo  le  acariciaba, 
Que  lo  sé  muy  bien,  y  creo 
Que  te  pusiera  deseo 
El  mucho  con  que  le  amaba. 

Y  aun  á  fe  que  á  tiempo  estás 
De  gozar  algún  regalo. 
Que  en  talle  y  rostro  te  igualo 
A  los  que  se  precian  más: 

¡Qué  linda  presencia  tienes! 
¡Perdiéndome  voy  por  ti! 

SEGUNDO. 

¡Bien  te  confiesas  ansí! 

¡Con  buena  contrición  vienes! 

Mala  mujer,  ¡/eso  dices? 
¿Cuándo  te  vuelves  á  Dios? 

DEMONIO. 

Solos  estamos  los  dos: 
Ea,  no  te  escandalices; 

Que  si  á  la  vejez  aguardas, 
Aunque  quieras  no  podrás. 

SEGUNDO. 

¡Calla,  demonio!  ¡Eso  más! 

DEMONIO. 

¿De  tocarme  te  acobardas? 
¡Yo  te  tocaré! 

SEGUNDO. 

Desvía. 
Vale  á  asir  la  mano. 

DEMONIO. 

Ea,  dame  aquesa  mano: 
No  te  retires  en  vano. 
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Que  es  grande  la  fuerza  mía. 
¿  Quieres  saber  otro  tanto 
Ó  más  que  el  gran  Salomón, 
Ser  más  fuerte  que  Sansón, 

Y  que  David  justo  y  santo } 
¡Todos  los  venció  hermosura! 

SEGUNDO. 

¡Qué  ciega  te  tiene  el  mundo! 

DEMONIO. 

¡Dame  esos  brazos,  Segundo! 

SEGUNDO. 

¡Deja  esa  vana  locura. 

Vuélvete  á  Dios,  desdichada, 

Y  no  dejes  la  intención 
De  hacelle  la  confesión 
Á  que  viniste  inspirada! 

¡Mira  su  sangre  vertida 
Por  mis  culpas  y  las  tuyas! 

DEMONIO. 

Que  no  quiero  que  atribuyas 
A  mis  ofensas  su  vida; 

Que  Dios  no  murió  por  mí. 

Levántase  San  Segundo. 

SEGUNDO. 

¡Oh,  hereje    ^- Estás  bautizada? 
¿Cómo,  de  Dios  olvidada. 
Vienes  á  tentarme  ansí.'' 

jNo  sabes  que  Dios  murió 
Por  todo  el  género  humano.'' 
Dios  te  deja  de  su  mano 
Ó  el  demonio  te  engañó. 

DEMONIO. 

¡Abrázame,  pues,  te  ruego, 

Y  deja  tanta  porfía! 


Va  á  querelle  abrazar  y  cáesele  el  manto,  y  queda 

con  la  ropa  de  llamas. 

SEGUNDO. 

¡Ayuda,  Virgen  ¡María! 
¡Socorredme,  apóstol  Diego! 
¿No  distes  lienzo  á  Fileto 

Y  á  Hermógenes  un  cayado.-" 
Pues  ¿por  qué,  maestro  amado. 

No  me  libráis  de  este  aprieto.^  r< 

Suena  música  y  aparece  Santiago  con  un  báculo  de 
obispo,  en  una  nube,  y  el  demonio  se  va  con  ruido. 

DIEGO. 

Segundo,  esfuerza  y  no  temas; 
Que  Dios  siempre  está  contigo 
Contra  ese  fiero  enemigo 

Y  sus  palabras  blasfemas. 

Si  á  Hermógenes  y  Fileto 
Di  prendas  en  cuya  fe 
Del  demonio  los  guardé, 
A  ti  con  mayor  afeto: 
Toma  este  báculo  santo 


Con  que  de  verle  se  ahuyente 
Aquella  antigua  serpiente 
Que  aborrece  al  hombre  tanto. 


Vuelve  á  sonar  la  música  y  sube  por  invención  San 

Segundo  hasta  que   pueda  tomar  el  báculo,  y  dice 

arriba: 


SEGUNDO. 

Si  por  tales  medios  viene 
El  hombre  á  gozar  de  vos. 
Llame  regalos  de  Dios 
A  los  trabajos  que  tiene: 

Dadme,  Diego  soberano, 
Aquese  bordón  divino. 
Que  mientras  soy  peregrino. 
Es  bien  que  lleve  en  la  mano; 

Y  rogad  á  Dios  por  mí; 
Que  es  muy  peligroso  el  mundo, 
Y  dadme  esos  pies. 

DIEGO. 

Segundo, 
Memoria  tiene  de  ti. 


Vase  bajando  San  Segundo  y  desaparece  Santiago, 
y  salen  Lisandro  y  Lucindo. 


LISANDRO. 

No  era  en  balde  el  resplandor 
Y  música  que  se  oía. 

LUCINDO. 

Mas,  ¡qué  lleno  de  alegría 
Viene,  y  de  divino  olor! 

LISANDRO. 

Paréceme  que  ha  bajado 
Hoy,  como  otro  Pablo,  al  suelo, 
Desde  aquel  tercero  cielo 
Donde  estuvo  arrebatado:  V 

¡Señor! 

SEGUNDO. 

¡Hijos  míos  queridos! 

LISANDRO. 

¿Confesaste  la  mujer.? 

SEGUNDO. 

Había  mucho  que  hacer: 
Quedamos  desavenidos. 

LISANDRO. 

¿No  le  diste  absolución.^ 

SEGUNDO. 

No  cabe  en  su  grave  culpa, 
Porque  ni  tiene  disculpa. 
Ni  quiere  esperar  perdón. 

Vamos,  que  he  de  visitar 
Hoy  los  enfermos  y  presos, 
Que  de  mis  culpas  y  excesos 
Tengo  después  que  tratar. 

Que  si  aquél  se  me  atrevió, 
Sin  duda  á  Dios  ofendí. 
¿Hay  enfermos.'' 

LUCINDO. 

Señor,  sí. 
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SEGUNDO. 

¿  Y  en  peligro? 

LUCINDO.  , 

Señor,  no. 
Vanse,  y  salen  Lucifer,  Astarot  y  Satanás. 

LUCIFER. 

¡Qué  bien,  Satanás,  lo  hiciste! 
¿  No  pides  el  galardón } 

SATANÁS. 

Es  un  divino  varón 
Segundo ,  en  que  Dios  asiste: 

No  te  cause  el  ver  espanto 
Que  por  su  socorro  acuda; 
Que  está  su  alma  sin  duda 
Llena  de  Espíritu  Santo. 

Llegué,  tentéle  en  la  parte 
Más  sensible  al  más  valiente; 
Mas  cuando  abrasarle  intente, 
Será  lo  mismo  que  helarte: 

Resistió  como  soldado, 

Y  por  premio  de  la  guerra 
Vi  llena  de  luz  la  tierra, 

Y  á  su  maestro  á  su  lado. 
Tiente  Astarot  ú  otro  alguno 

Las  armas  que  Dios  le  dio. 
Aunque  si  á  mí  me  venció. 
No  le  ha  de  vencer  ninguno. 

LUCIFER. 

Enviaré  todo  el  infierno, 
Sin  que  en  él  quede  legión; 
Que  agora  su  religión 
Es  álamo  verde  y  tierno 

Y  que  se  podrá  quebrar; 
Pero  si  su  tronco  crece 

Y  hasta  el  cielo  se  engrandece, 
¿Quién  lo  ha  de  poder  doblar? 

ASTAROT. 

Si  ese  hombre  no  es  sensible 
En  la  carne,  ¿no  tendrá 
Otros  vicios? 

SATANÁS. 

Bien  podrá, 
Pero  es  vencelle  imposible. 

ASTAROT. 

En  simonía  no  toca. 
En  avaricia  ó  codicia; 
En  el  comer  no  se  envicia. 

SATANÁS. 

Tiene  muy  templada  boca : 

Si  él  regalado  comiera 
La  carne,  ¿no  le  obligara? 
Tanto  ayuna,  que  se  para 
Como  una  pálida  cera; 

Pues  en  lo  que  es  simonía, 
Antes  se  venderá  á  sí 
Que  dar  lo  que  á  Pedro  allí 
El  otro  Simón  pedía. 

Pues  ¡hablar  en  avariento! 
Ningún  pobre  á  verle  viene 
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Que  no  le  da  cuanto  tiene; 
Que  es  de  su  amor  argumento. 

LUCIFER. 

Pues  ¿he  de  dejar  la  empresa 
Por  ser  imposible  hazaña? 
¿Ha  de  fundarse  en  España 
La  ley  que  aqueste  profesa? 

¿No  seré  infernal  Sansón 
Que  dé,  á  los  ojos  del  cielo, 
Con  este  templo  en  el  suelo 
Si  estas  las  columnas  son? 

Pero  ¿cómo  he  de  poder, 
Si  el  mismo  Dios  ha  quedado 
Vuelto  en  pan  y  disfrazado. 
Dando  al  hombre  de  comer? 

¿No  quiso  allá  en  el  desierto 
Hacer  de  las  piedras  pan. 
Estando  con  largo  afán 
Del  cansancio  y  hambre  muerto? 

Y  aquí,  porque  ve  que  medro 
En  inducir  y  engañar, 
En  pan  se  quiere  quedar 
Sobre  la  piedra  de  Pedro. 

Pero  vamos,  que  aunque  esté 
Dentro  de  este  tiempo  él  mismo, 
He  de  hacer  que  el  cristianismo 
Consigo  á  mis  plantas  dé: 

Volveos  á  armar  de  nuevo. 

ASTAROT. 

Déjame  á  mí  con  Segundo, 

Que  aunque  le  tiento  el  segundo, 

Primera  esperanza  llevo. 

Vanse,  y  salen  San  Segundo,  Lisandro  y  Lucindo. 

SEGUNDO. 

Poned  una  mesa  aquí. 
Que  porque  indispuesto  estoy, 
En  escribir  cartas  hoy 
Será  bien  pasarle  ansí; 

Que  á  mis  clérigos  también, 
Discípulos  y  sujetos 
Quiero  dejarlos  precetos 
Con  que  á  Dios  sirvan  más  bien. 

LISANDRO. 

Ya,  señor,  tienes  recado: 
Siéntate. 

SEGUNDO. 

Dejadme  á  solas, 
Y  esté  por  dos  horas  solas 
Ese  aposento  cerrado. 

LUCINDO. 

Haráse  lo  que  es  tu  gusto. 
Aunque  nos  pesa  de  verte 
Pronosticando  tu  muerte. 

LISANDRO. 

Yo  voy  con  mortal  disgusto , 

Que  ha  perdido  la  color 
Con  que  alegrarnos  solía. 

Déjanle  en  un  bufete  una  escribanía  y  papel,  y  vanse 
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SEGUNDO. 

Yo  creo  que  llegó  el  día 
De  ir  á  gozaros ,  Señor; 

Y  si  es  el  trago  más  fuerte 
Ver  que  el  alma  se  despida, 
¡Mirad  que  os  costé  la  vida! 
¡No  me  dejéis  en  la  muerte! 

Salvo  dice  y  escribe: 

Oye,  Señor,  mi  oración, 
Que  desde  el  fin  de  la  tierra 
Te  llama  siempre  en  su  guerra 
Rli  afligido  corazón. 

En  piedra  me  levantaste 
Como  David  lo  decía , 
Siendo  la  esperanza  mía 
Que  del  temor  me  libraste, 

Y  contra  las  obras  malas 
Torre,  defensa  y  ejemplo; 
Por  eso  habité  tu  templo 

Y  me  han  de  cubrir  tus  alas. 
Dame  también  gracia  aquí 

Con  que  algún  precepto  escriba 
Para  que  mi  clero  viva, 
Si  me  ha  de  perder  á  mí. 

¡Jesús,  qué  sueño  me  da! 
Apenas  puedo  escribir; 
Si  al  sueño  llaman  morir. 
El  que  duerme  muerto  está. 

Creo  que  me  ha  de  vencer: 
No  puedo  mandar  la  pluma: 
Ya  quedo 'vencido  en  suma  , 
Que  es  su  natural  poder. 

Quédase  dormido  y  sale  una  inspiración  de!  cielo  en 
forma  de  ángel,  y  dice: 

INSPIR.ACIÓN. 

Segundo,  varón  famoso , 
A  quien  Dios  ama  y  reggja-. 
Sabe  que  ha  llegado  el  día 
Que  cumple  tus  esperanzas. 
Hoy  gozarás  de  su  vista 
Donde  eternamente  cantan. 
Dominaciones  y  Tronos, 
Himnos,  salmos  y  alabanzas: 
Dormirás  en  el  Señor 
Porque  has  velado  en  la  guarda 
De  su  ley  y  mandamientos 
Con  fe  tan  divina  y  alta, 

Y  será  tu  sepultura 
Como  es  razón  venerada. 
Aunque  han  de  estar  en  olvido 
Después  tus  reliquias  santas, 
Hasta  que  en  la  edad  dichosa 

••  Del  gran  Carlos,  Rey  de  España, 
Por  ser  príncipe  tan  justo 
Serán  por  milagro  halladas; 
Porque  cavando  en  el  templo 
Con  bien  diferente  causa. 
De  Sebastián  y  Lucía, 
De  tu  cuerpo  santas  guardas, 


En  una  antigua  pared. 
Cortina  preciosa  y  rara, 
Se  descubrirá  un  lucillo 

Y  dentro  del  una  caja, 
En  cuya  piedra  se  vean 

De  tu  nombre  letras  claras. 

Dando  también  por  testigos 

Olor,  milagros  y  gracias: 

Sanarán  mancos  y  cojos. 

Darán  á  los  mudos  habla; 

Que  quiere  Dios  por  su  siervo 

Hacer  maravillas  tantas ; 

Que  como  no  haya  memoria 

De  las  que  agora  te  aguardan, 

Querrá  que  se  reconozcan 

Por  las  que  de  obrar  le  faltan. 

Después,  teniendo  la  silla 

De  Avila,  ilustre  en  armas. 

Un  Jerónimo  famoso 

De  los  Manriques  y  Laras, 

Viéndose  libre  de  muerte 

Por  la  oración  y  plegarias 

De  su  Iglesia  y  de  sus  pobres, 

Hecha  á  tus  reliquias  santas, 

Ha  de  trasladar  tu  cuerpo 

Haciendo  que  fiestas  hagan 

A  la  catedral  insigne 

Que  en  lugar  digno  te  aguarda. 

Será  en  el  dichoso  tiempo 

De  un  rey,  luz  y  gloria  de  Austria, 

Coluna,  amparo  y  defensa 

De  la  Iglesia  y  fe  cristiana; 

Y  para  que  más  le  obligue 
A  devoción  y  alabanza. 
Se  ha  de  llamar  él  también 
Del  nombre  que  tú  te  llamas. 

'Será  Felipe  segundo, 

Y  tú  Segundo,  que  basta 
Para  que  también  le  ayudes. 
Fuera  de  otras  justas  causas. 
Ten  de  tu  España  memoria, 
Divino  Patrón  de  España, 
Segundo  en  traer  la  fe 

Y  primero  en  adoralla, 

Y  de  Avila,  á  quien  debes 
Lo  que  á  tu  silla  y  tu  casa. 
Que  son  los  hijos  que  dejas 

Y  los  que  tanto  te  aman: 

Y  apercíbete  hoy,  Segundo, 
Que  hoy,  coronado  de  palma. 
Darás  á  la  tierra  el  cuerpo 

Y  á  Dios,  que  te  aguarda,  el  alma. 

Vase  y  sale  por  otra  parte  Astarot. 

ASTAROT. 

Agora  es  tiempo  ¡oh  furia 
Corrompedora  del  entendimiento, 
Cuya  cruel  injuria 
Escurece  salud  y  fundamento! 
Que  en  éste  de  Segundo 
Viertas  tu  fuego  y  basilisco  inmundo. 
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Vencelle  cara  á  cara 
Será  imposible ;  pero  al  fin  dormido 
Le  deja  y  desampara 
Todo  lo  que  es  el  exterior  sentido, 

Y  ansí  podrá  mi  daño 

Tener  lugar  para  su  pena  y  daño. 

El  escribe  preceptos 
Á  clérigos  y  subditos  que  tiene, 

Y  entre  tales  conceptos 

Sembrar  mi  error  será  maldad  solana. 

Quiero  tomar  la  pluma: 

Sirva  de  tinta  ponzoñosa  espuma. 

Que  como  está  tan  malo, 
Posible  puede  ser  que  sin  leello 
Advierta  á  su  regalo 

Y  ponga  en  él  su  propia  firma  y  sello, 

Y  ya  después  de  muerto 

Tendrán  mi  error  por  saludable  y  cierto. 

Escribe  Astarot  en  los  papeles  de  Segundo, 
y  salen  Lucindo  y  Lisandro. 

LISANDRO. 

Entraba  haciendo  ruido , 
Lucindo,  porque  no  vía 
Que  descansaba  y  dormía. 

LUCINDO. 

De  cansado  se  ha  dormido, 

Y  alegróme,  que  es  señal 
De  salud. 

LISANDRO. 

Como  el  mal  fuere, 
Que  hay  mal  que  no  lo  requiere. 

LUCINDO. 

¡Que  hasta  el  bien  ofenda  el  mal! 

No  sé  qué  habernos  de  hacer 
Si  falta  nuestro  pastor. 

ASTAROT. 

¡No  he  sembrado  poco  error 
Si  no  lo  acierta  á  leer! 

¡Oh,  infierno,  allá  me  recibe! 
Que  voy  de  contento  lleno. 

Vase  Astarot  ó  estafase  á  un  lado  de  la  silla, 
y  despierta  Segundo. 

SEGUNDO. 

¡Hijos! 

LISANDRO. 

¡Señor! 

LUCINDO. 

^No  estás  bueno.'' 

SEGUNDO. 

¡Que  de  aqueste  bien  me  priva! 

LISANDRO. 

(¡Quién,  señor.?  ¡Oh!  ¿Qué  soñabas? 

SEGUNDO. 

¡Oh,  amigos,  hoy  será  el  día 
Que  descansa  el  alma  mía! 

LUCINDO. 

Y  que  nuestra  vida  acabas. 

SEGUNDO. 

Y  astándomelo  diciendo 
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Del  cielo  una  inspiración. 
Ministros  de  perdición 
Me  estaban  ruido  haciendo: 
Idos,  que  quiero  escribir 

LISANDRO. 

Mejor  es  irte  á  acostar. 

SEGUNDO. 

Esto  tengo  de  acabar 
Para  que  sepáis  vivir. 

Va  á  leer  lo  que  escribió,  y  dice: 

¡Jesús!  ^  Tanto  escribí  yo 
Primero  que  me  durmiese? 

LUCINDO. 

¡Que  este  día  triste  viese. 
Señor,  quien  tanto  te  amó! 

SEGUNDO. 

¿Quién  ha  escrito  aquesto  aquí 
Que  son  notorios  errores. 
Herejías  las  mayores 
Que  en  toda  mi  vida  oí? 

LISANDRO. 

Aquí  nadie  entró  ni  fué. 

SEGUNDO. 

¿Cómo  no?  Pues  ¿quién  ha  escrito 
Con  propósito  maldito 
Lo  que  nunca  imaginé? 

Aquí  tres  proposiciones 
Son  contra  Dios  y  su  Madre. 

LUCINDO. 

Mira,  santísimo  padre. 

Que  en  gran  confusión  nos  pones. 

SEGUNDO. 

Basta;  ya  sé  lo  que  ha  sido: 
El  demonio  anduvo  aquí. 

ASTAROT. 

¡Oh,  Segundo,  que  yo  fui, 

Y  el  que  soy  de  ti  vencido! 
Todo  estás  lleno  de  Dios 

Y  yo  de  mi  fuego  eterno, 

Y  ansí  me  parto  al  infierno. 

LISANDRO. 

¡Jesús! 

SEGLTs'DO. 

No  temáis  los  dos, 
Vase  Astarot. 

Sino  llevadme  de  aquí. 
Que  yo  quemaré  el  papel 
Como  lo  está  quien  en  él 
Quiso  destruirme  ansí 

Y  dar  precepto  á  mi  clero 
De  idolatría  y  error. 

LUCINDO. 

¡Señor,  llamaré  un  doctor! 

SEGUNDO. 

Ya  sólo  el  del  alma  quiero. 
Vanse  y  sale  Trebacio,  viejo,  y  Rutilia,  v-iuda. 

TREBACIO. 

Qué,  ¿está  enfermo  el  gran  pastor, 
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Padre  de  Avila  y  del  mundo? 

RUTILIA. 

Qué,  ¿está  enfermo  el  gran  Segundo, 
Patrón,  padre  y  protector? 

TREBACIO. 

¿Cómo  las  piedras  no  lloran 
Una  pérdida  tan  grande? 

RUTILIA. 

Ninguno  hay  que  no  se  ablande, 
Núes  cuando  pasan  le  adoran: 

¡Tristes!  ¿qué  habernos  de  hacer 
Sin  el  dulce  amparo  nuestro?  ' "" 

Salen  Nicasio  y  Floro,  presbíteros,  con  manteos 
y  sotanas. 

NICASIO. 

¿Dónde  está  nuestro  maestro? 

FLORO. 

No  le  he  visto  desde  ayer. 

NICASIO. 

¿Por  qué  llora  aquesta  gente? 

TREBACIO. 

Dicen  que  el  obispo  santo 

FLORO. 

¡Di  más! 

TREBACIO. 

No  me  deja  el  llanto 
Ni  hablar  la  lengua  consiente. 

NICASIO. 

¿Está  enfermo? 

TREBACIO. 

¡  Ya  se  muere ! 

NICASIO. 

¡Oh,  nueva  de  gran  dolor! 

No  te  merece,  pastor, 

La  tierra:  ¡el  cielo  te  quiere ! 

FLORO. 

Conviértase  Ávila  en  mar, 
Y  esos  montes,  en  quien  llueve 
El  cielo  copos  de  nieve. 
Se  empiecen  á  destilar: 

Que  como  á  Dios  es  gloriosa 
Del  justo  la  muerte  santa, 
Ansí  la  pérdida  es  tanta 
De  su  patria  lacrimosa. 

Mas  ¿quién  os  dejó  esta  pena 
Que  las  entrañas  traspasa? 

RUTILIA. 

De  ser  pública  en  su  casa 
Ya  por  la  ciudad  se  suena. 
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Salen  dos  niños,  si  los  hubiere,  y  si  no  pase  adelante 
la  obra,  llamados  Elíseo  y  Rufino . 

elíseo. 
¿No  sabes  lo  que  hay,  Rufino? 
¡Que  se  muere  nuestro  padre! 

RUFINO. 

¿Quién  te  lo  dijo? 

ELÍSEO. 

Mi  madre. 
Que  agora  del  templo  vino, 


Donde  todo  el  pueblo  acude 
Á  hacer  por  el  oración. 

RUFINO. 

¡Que  ya  tan  santo  varón 
Del  cielo  al  suelo  se  mude! 

Que  como  ovejas  sin  dueños 
Dicen  que  quedan  sin  él. 

NICASIO. 

Basta  que  lloran  por  él 
Hasta  los  niños  pequeños. 

Sacan  á  Segundo  Lisandro,  Lucindo  y  otros  criados, 

y  pónenle  sobre  una  alfombra  de  rodillas, 

y  trae  uno  una  cruz. 

FLORO. 

Afuera  le  sacan  ya, 
Mas  todavía  con  vida. 

SEGUNDO. 

Tierra  en  la  tierra  nacida, 
Mejor  en  la  tierra  está: 
¡En  ella  quiero  morir! 

LUCINDO. 

¡Que  en  la  cama  estar  no  quieras! 

SEGUNDO. 

Ya  es  tiempo  de  hablar  de  veras : 
Hijos,  comenzadme  á  oir. 

LISANDRO. 

Pastor  santo,  qué,  ¿nos  dejas? 
¿Dónde  hallaremos  consuelo? 

LUCINDO. 

Qué,  ¿ya  te  nos  vas  al  cielo? 

Y  qué,  ¿de  Avila  te  alejas? 
Vuelve  á  la  cama,  señor, 

Y  aumentarás  algún  día 
De  esa  vida  propia  mía. 

SEGUNDO. 

Hijos,  aquí  estoy  mejor: 

La  tierra  á  la  tierra  llama; 
Ya  busca  su  sepultura, 

Y  la  cruz  será  más  dura 
Que  Cristo  tuvo  por  cama. 

Hijos,  después  del  amor, 
Á  Dios  habéis  de  temer; 
Que  el  principio  del  saber 
Es  tener  á  Dios  temor; 

Dejad  la  envidia  y  malicia 
Que  la  santa  paz  destierra, 

Y  los  que  juzgáis  la  tierra, 
Amad  siempre  la  justicia. 

Con  buen  ánimo  y  consejo. 
El  viejo  que  ya  declina, 
Al  que  es  mozo  dé  doctrina, 

Y  el  mozo  respete  al  viejo ; 
Vence  cualquiera  desgracia 

La  humildad  que  la  paz  viste; 
Dios  al  soberbio  resiste, 

Y  al  humilde  da  su  gracia. 
Vos,  escogido  linaje 

Y  sacerdocio  real, 
Seguid  el  bien,  huid  el  mal 
Con  modesta  lengua  y  traje; 
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En  viendo  que  os  solicitan 
Vanos  é  incastos  deseos, 
Apartaos  y  absteneos, 
Que  contra  el  alma  militan. 

Elegid  un  buen  prelado 
Con  razón  y  sin  pasión, 
Y  sea  tal  su  elección, 
Que  supla  lo  que  he  faltado. 

Hablaros  quisiera  más 
De  cuanto  al  oficio  cuadre; 
Pero  ya  el  alma 

NICASIO. 

¡Oh,  gran  padre! 
Qué,  jínos  dejas  y  te  vas.^ 
Échanos  tu  bendición. 

SEGUNDO. 

|La  de  Dios,  hijos,  os  guarde! 

FLORO. 

Tal  bien  cobraremos  tarde. 

SEGUNDO. 

Suplicóos  me  deis  perdón 

Si  no  cumplí  tan  al  justo 
Con  mi  oficio  como  debo. 
De  que  alguna  pena  llevo, 
Porque  con  Dios  nadie  es  justo. 

FLORO. 

Antes  á  Avila  perdona 
Si  no  te  ha  servido  bien. 

SEGUNDO. 

La  que  sirve  á  Dios  tan  bien, 
Muy  bien  mi  amor  galardona. 

RUFINO. 

Padre,  qué,  ¿no  has  de  volver? 

SEGUNDO. 

Hijos,  Dios,  que  es  Padre  eterno. 
Es  el  amparo  y  gobierno 
Que  no  puede  falta  hacer. 

Ponme  esa  cruz  á  la  boca, 
Lisandro. 

LISANDRO. 

¡Oh,  mi  buen  Segundo, 
Que  sin  ti  quedo  en  el  mundo! 

LUCINDO. 

Piedras  á  llorar  provoca. 

SEGUNDO. 

Padre  increado  y  Criador  del  mundo, 
Hijo  de  Dios,  Espíritu  divino, 
Confieso  y  creo  que  sois  uno  y  trino 
Y  en  esta  fe  mis  esperanzas  fundo; 

Virgen  hermosa,  amparo  mío  segundo, 
Segundo  os  llama  al  fin  de  su  camino; 
Custodio,  no  dejéis  al  peregrino 
Que  acompaftastes  en  el  mar  profundo; 

A  su  patria,  Rafael,  vuelve  á  Tobías: 
No  me  dejéis.  Y  tú,  mi  Diego  amado, 
Apadrina  aquel  alma  que  ganaste. 

Jesús,  no  mires  á  las  culpas  mías. 
Vuelve  á  mirar  tu  amor  y  tu  costado, 


Y  allí  verás  satisíación  que  baste. 

A  Avila  me  entregaste; 
Yo  la  dejo  en  tu  fe,  tu  ley  siguiendo; 
Mi  alma  y  mis  ovejas  te  encomiendo. 
Voce  mea  ad  Dominum  clamavi, 
Voce  mea  et  intendit  mihi. 

Expira  el  Santo. 

LUCINDO. 

¡Ya  expiró! 

LISANDRO. 

Ya  el  alma  santa 
Al  cielo  parte  y  camina. 

NICASIO. 

¡Oh,  qué  música  divina 
El  cielo  en  la  tierra  canta! 

FLORO. 

Ya  la  casa  se  alborota 
Y  las  campanas  se  tañen. 

LISANDRO. 

Mucho  temo  que  nos  dañen 
El  pueblo  y  gente  devota. 

LUCINDO. 

Pues  llevémosle  de  aquí. 

LISANDRO. 

Tomalde  en  hombros,  y  vamos 
Hasta  que  guardas  pongamos. 

LUCINDO. 

Ten,  Lisandro,  y  vaya  ansí. 
Pónganle  sentado  en  una  silla,  y  digan  de  dentro: 

TODOS. 

¡Ya  es  muerto  nuestro  pastor! 
¡Abrid!  ¡Dejádnosle  ver! 

FLORO. 

¿Piensas  resistencia  hacer 
Hoy  al  popular  furor? 

LISANDRO. 

Aquí  acaba  la  historia  de  Segundo, 
Que  recibió  la  fe  de  Dios  primero 
En  nuestra  España ,  y  el  que  fué  segundo 
En  predicar  á  Cristo  verdadero; 
Aquí  la  obligación  de  España  fundo 
Y  la  que  tiene  á  su  pastor  primero 
Avila,  que,  según  aquí  se  ha  visto,  \ 

Ha  desde  Cristo  que  conoce  á  Cristo.       ) 

Salen  cuatro  con  hachas,  y  sentado  en  la  silla 
llevarán  en  procesión  el  cuerpo. 

Si  quid  dictuvt  contra  fidein  et  bonos  mores, 
tanquam  non  dictum,  et  omnia  siib  correctione 
SanctíC  Matris  Ecclesice. 


FINÍS. 


Lope  de  Vega  la  acabo  en  Alba  en  12  de  Agosto 
de  IS94  años. 
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-       COMEDIA  FAMOSA 

DE 

LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ 

DEDICADA 

A  la  Sra.  D.""   Catalina   de    Aviles 


Habiendo  de  ofrecer  á  Vm.  alguna  muestra  de  mi  voluntad  en  esta  décima  octava  parte  de 
mis  Comedias,  en  abono  de  los  deseos  que  tengo  de  servirla,  y  al  señor  contador  Juan  Muñoz  de 
Escobar,  tuve  á  buena  suerte  haber  hallado  entre  mis  papeles  esta  comedia  é  historia,  del  divino 
Arzobispo  de  Toledo  San  Ildefonso,  gran  defensor  de  la  inmaculada  pureza  de  la  Emperatriz  del 
cielo.  Señora  Nuestra;  y  no  tuve  por  menor  dicha  haber  hallado  asimismo  persona  a  quien  di- 
rigirla, de  tantas  partes,  virtudes  y  calidades,  que  no  la  pudiera  haber  pintado  mi  imaginación 
más  á  propósito  en  el  lienzo  de  mi  voluntad  con  los  pinceles  de  mi  deseo.  El  Capellán  de  la  Yh- 
gen,  finalmente,  á  quien  su  Iglesia  en  su  fiesta  llatna  Estrella  de  España,  ofreced  Vm.  un  Ca- 
pellán suyo,  para  que  quien  puede  ser  norte  al  mundo,  en  la  claridad  de  su  nobleza  y  virtudes, 
la  guíe,  adorne  y  ampare,  porque  con  su  luz  resplandezca,  y  yo  le  tenga  á  su  sombra,  siendo  la 
cortedad  deste  presente  fiel  intérprete  de  mi  ánimo,  y  seguridad  del  que  me  queda  en  los  muchos 
deseos  de  su  servicio.  Dios  guarde  á  Vm. 

Su  Capellán  y  servidor, 

Lope  de  Vega  Carpió. 
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FIGURAS    DE    LA    COMEDIA 


Ildefonso. 

Ramiro. 

Braulio. 

Ñuño. 

Mendo. 

Rey  Recisukdo. 

Eugenio,  Arzobispo. 


Don  Esteban  ,  padre 

de  Ildefonso. 
Lucía,  su  madre. 
Inés,  criada. 
Servando,  mágico. 
El  duque  Fabila. 
RosiNDA,  dama. 


Un  criado. 
Un  prior. 
Ana,  vieja. 
Un  correo. 
Tres  canónigos. 
Un  Ángel. 
La  Virgen  Nuestra 
Señora. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  Ildefonso,  en  hábito  de  estudiante,  D.  Ra- 
miro y  Ñuño,  criado,  y  Mendo. 

RAMIRO. 

Soy  nuevo  en  este  colegio, 
Que  en  Sevilla  edificó 
Isidro. 

ILDEFONSO. 

Edificio  regio; 
Pero  no  imagino  yo 
Que  es  el  mayor  privilegio. 

Que  el  ser  de  su  mano  santa. 
Más  le  engrandece  y  levanta 
Por  las  virtudes  que  tiene, 
Que  todo  lo  que  contiene 
De  la  cúpula  á  la  planta. 

RAMIRO. 

Saber  quisiera  el  intento 
De  aqueste  edificio  augusto. 

ILDEFONSO. 

Yo  os  diré  su  fundamento. 

RAMIRO. 

Haréisme,  Ildefonso,  gusto 
Y  merced. 


ILDEFONSO. 

Estadme  atento : 
Isidro,  Arzobispo  insigne 
De  Sevilla,  docto  y  santo, 
Maestro  en  todas  las  ciencias, 
Es  hijo  de  Severiano, 
Gran  Duque  de  Cartagena, 

Y  nieto  del  celebrado 
Teodorico,  Rey  segundo 
De  los  godos;  es  hermano 
Del  generoso  Arzobispo 
De  Sevilla,  San  Leandro, 
De  San  Fulgencio,  Pastor 
De  Cartagena,  y  de  Braulio, 
Que  agora  en  nuestro  colegio 
Estudia  cánones  sacros ; 

Es  de  Santa  Florentina 
Hermano  también,  un  raro 
Milagro  al  mundo  en  virtud; 

Y  de  Teodora,  que  ha  dado, 
Siendo  Reina  de  Sevilla, 

Al  cielo  un  Príncipe  santo, 
Mártir  de  su  mismo  padre, 

Y  á  España  este  Rey  cristiano 
Recisundo,  que  hoy  la  rige. 

RAMIRO. 

Pienso  que  tales  hermanos 
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No  los  ha  tenido  el  mundo. 

ILDEFONSO. 

Su  padre  de  Isidro,  estando 

Durmiendo  el  niño  una  siesta, 

Salir  un  enjambre  vario 

De  abejas  vio  de  su  boca, 

Cuyo  pronóstico  claro 

De  su  gran  sabiduría 

Fué  causa  que  en  tiernos  años 

Le  pusiesen  á  aprender; 

Pero  rudeza  mostrando, 

Se  huyó  del  estudio  un  día, 

Y  estando  sentado  acaso 

Junto  á  un  pozo,  vio  en  la  piedra 
Las  señales  que,  pasando 
La  soga,  por  ella  hacía, 

Y  dijo:  «Si  en  este  mármol, 
Porque  pasa  tantas  veces. 
Hace  impresión  un  esparto, 
^Por  qué  no  le  harán  en  mí 
Las  letras  y  los  cuidados?» 
Volvió  al  estudio,  y  el  cielo 

Le  dio  tal  gracia,  que  á  cuantos 

Por  sabios  celebra  el  mundo 

Excede,  pues  le  ha  llamado 

Por  antonomasia  España 

El  Maestro,  como  á  Pablo 

El  Apóstol,  y  á  David 

El  Profeta,  y  muestran  tantos 

Libros  que  ha  escrito  en  diversas 

Facultades. 

RAIORO. 

Hombre  raro. 

ILDEFONSO. 

Raro  milagro  del  cielo. 
Que  parece  que  sus  labios 
Tocó  el  Ángel  con  el  fuego 
Del  altar,  porque  éste  ha  dado 
Leyes  á  los  Reyes  godos. 
Que  á  España  vinieron  bárbaros, 

Y  estableciendo  la  fe. 
Destierra  los  arríanos. 
Ordena  á  los  sacerdotes, 

Y  enseña  el  oficio  santo. 
Con  esto  el  Papa  Gregorio 
Tanto  verle  ha  deseado. 
Que  para  que  se  le  envíe, 
Escribiendo  á  San  Leandro, 
Una  noche,  que  salía 

De  Maitines,  fué  llevado 
Isidro  á  Roma,  y  estuvo 
Al  santo  Gregorio  hablando. 
Mas  cuando  volvió  á  Sevilla, 
Aun  no  habían  acabado 
Los  Maitines  que  dejó. 
Cuando  partió,  comenzados. 

RAMIRO. 

Buenas  manos  le  llevaban. 

ILDEFONSO. 

Viendo  sucesos  tan  altos 

San  Leandro,  encerró  á  Isidro, 


Porque  Isidro  ha  deseado 
Ser  mártir;  que  bien  sabéis 
Que  Leovigiído  tirano 
Dio  muerte  á  su  mismo  hijo, 

Y  así  le  tuvo  encerrado 
Hasta  su  muerte. 

RAMIRO. 

El  que  reina 
Agora,  le  estima  tanto. 
Que  le  paga  bien  el  bien 
Que  recibió  de  su  mano. 

ILDEFONSO. 

Á  Isidro,  para  Arzobispo 
De  Sevilla  le  sacaron 
De  la  celda  en  que  le  tuvo 
Encerrado  San  Leandro; 
No  se  engañó  en  estorbarle 
El  martirio,  aunque  este  Santo 
Ganara  tan  gran  corona , 
Pues  ha  sido  luz  y  amparo 
De  España,  y  de  los  herejes 
Azote  y  ardiente  rayo. 
Bien  lo  dicen  claramente 
Los  Concilios  toledanos 
Del  glorioso  Recaredo, 
Sus  libros  y  sus  milagros, 
Los  templos  y  monasterios 
En  tantas  partes  fundados, 

Y  este  colegio  en  que  agora 
Tantos  nobles  estudiamos. 
Púsome,  cuando  era  niño, 
Mi  padre  con  el  sagrado 
Eugenio,  varón  perfecto. 
De  quien  es  deudo  cercano: 

Y  aunque  en  Toledo,  de  quien 
Es  Arzobispo,  hay  letrados 
Tan  insignes,  por  la  fama 

Y  amistad  de  Isidro  santo. 
Me  envió  á  estudiar  aquí. 
Por  cuyas  cartas  me  ha  dado 
Favor,  libros,  casa,  ejemplo 

Y  no  pequeños  regalos. 
Yo  os  digo  que,  si  virtudes 
Deste  varón  imitamos. 
Que  podríamos  salir 

Tan  santos  como  letrados ; 
Pero,  ¡ay  Dios,  que  yo  voy  lejos 
Deste  bien  con  ser  tan  malo  I 

RAMIRO. 

¡Así  fuera  yo  Ildefonso! 
Mas  porque  quiero  enseñaros 
Una  carta  de  mi  tío 
Recisundo;  que  he  pensado 
Que  quiere  el  Rey  que  yo  mude 
Los  negros  hábitos  largos 
En  el  blanco  arnés,  respecto 
De  sus  guerras  y  cuidados. 
Bajémonos  á  la  orilla 
Del  Betis. 

ILDEFONSO. 

Ramiro,  vamos; 
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Que  tan  bien  podéis  servir 
Á  Dios  y  á  la  patria,  armado, 
Como  con  la  roja  estola, 
Cuando  tantos  arríanos 
Contra  España  armados  vienen 
De  errores  y  de  soldados. 

Vanse,  y  quedan  allí  Nuflo  y  Mendo. 

ÑUÑO. 

j'Qué  me  dice  el  señor  Riendo 
Destos  nuestros  estudiantes? 

MEXDO. 

Que  son  divinos  pasantes 
Del  cielo. 

KUÑO. 

Yo  así  lo  entiendo. 

MENDO. 

Á  lo  menos  de  mi  amo 
Bien  lo  puedo  asegurar. 

NüÑO. 

Con  tan  divino  ejemplar 
Desde  agora  santo  os  llamo. 

MENDO. 

No  me  entra  la  santidad  ; 
Antes  ya  salir  deseo 
Deste  colegio,  en  que  veo 
Cautiva  mi  libertad. 

Isidro  es  santo  varón; 
En  viendo  que  un  estudiante 
Es  por  su  culpa  ignorante. 
Manda  ponerle  en  prisión. 

¿Qué  se  me  da  á  mí  que  tenga 
Tanta  grandeza  Sevilla, 

Y  que  como  á  maravilla 
Del  mundo  el  extraño  venga 

Á  ver  sus  muros  fundados 
Por  Hércules,  y  ceñidos 
De  los  árboles  floridos 
Á  Minerva  consagrados; 

Tanto  mercader  de  fama, 
Del  franco  París,  al  doble, 
Tanto  eclesiástico  noble. 
Tanto  caballero  y  dama, 

Si  estoy  en  esta  prisión 
Con  tanta  melancolía, 
Que  ni  sé  cuándo  es  de  día, 
Ni  cuándo  las  noches  son? 

ÑUÑO. 

Ya  que  se  padece  aquí. 
Estudie,  imite  á  su  dueño. 

MENDO. 

De  noche  me  estorba  el  sueño, 
Que  es  enfermedad  en  mí; 
De  día  la  poca  gana 

Y  el  juego,  que  en  los  desvanes 
Jugamos  hasta  los  panes 

De  ración  cada  mañana. 
Viendo  poca  habilidad 
En  un  letrado  ignorante. 
Que  era,  dijo,  un  estudiante 
Como  la  necesidad, 


Que  carecía  de  ley 
Porque  ninguna  sabía; 
Lo  mismo  decir  podía 
Por  mí,  porque  soy  un  buey. 

Estudio,  pero  á  ser  vengo 
Como  la  necesidad; 
Que  oigo  leyes,  es  verdad. 
Mas  ni  la  sé,  ni  la  tengo. 

Consuélame  que  ya  estamos 
Para  volver  á  Toledo, 
Donde  con  más  gusto  puedo 
Vivir  con  mis  viejos  amos. 

Aunque  santísimos  son; 
Pero  allí  dejé  un  cuidado 
Que,  ausente,  muchos  me  ha  dado. 

ÑUÑO. 

¿Es  cuidado  de  afición? 

MENDO. 

Es  una  cierta  criada 
De  mis  amos. 

ÑUÑO. 

jMuy  hermosa? 

MENDO. 

No  hay  en  Mayo  abierta  rosa 
Al  alba,  en  perlas  bañada, 

Cual  la  dicha  fregatriz; 
Pues  en  llegando  á  los  pies, 
Pensarás,  Ñuño,  que  ves 
Los  de  una  roja  perdiz. 

Son  fuentes  sus  ojos  bellos 
Llorando  la  ausencia  mía: 
Cada  estafeta  me  envía 
Lienzos,  regalos  y  cuellos. 

ÑUÑO. 

¿Y  tú  á  ella? 

MENDO. 

Sonetadas 
Enormes. 

ÑUÑO. 

Que  ¿en  eso  has  dado? 

MENDO. 

Oye,  por  Dios,  un  traslado 
Si  es  que  de  versos  te  agradas, 

Porque  yo  soy  un  poeta 
Fantástico,  con  lenguaje 
Diabólico,  de  un  linaje 
Que  aquel  sólo  le  interpreta 

Que  tiene  la  contracifra; 
Que  hay  temerosos  discretos 
De  que  entiendan  sus  concetos, 
Y  escriben  versos  en  cifras. 

ÑUÑO. 

Si  das  en  esto,  no  creo 
Que  salgas  buen  estudiante. 

MENDO. 

Es  estilo  extravagante: 
Piensa  que  escuchas  á  Orfeo. 

Lea. 

Inés,  tus  bellos,  ya  me  matan,  ojos, 
Y  al  alma,  roban  pensamientos,  mía, 
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Desde  aquel  triste,  en  que  te  vieron,  día, 
Con  tan  crueles,  por  tu  causa,  enojos. 

Tus  cabellos,  prisiones  de  amor,  rojos. 
Con  tal,  me  hacen  vivir,  melancolía, 
Que  tu  fiera,  en  mis  lágrimas,  porfía. 
Dará  de  mis,  la  cuenta  á  Dios,  despojos. 

Creyendo  que  de  mí  no,  amor,  se  acuerde, 
Temerario,  levántase,  deseo 
De  ver  á  quien  me,  por  desdenes,  pierde. 

Que  es  venturoso,  si  se  admite,  empero, 
Esperanza  de  amor,  me  dice,  verde, 
Viendo  que  te,  desde  tan  lejos,  veo. 

ÑUÑO. 

[Bizarro! 

MENDO. 

¿No  es  elegante.'' 

ÑUÑO. 

Pienso  que  desta  manera 
Sólo  escribirle  pudiera 
La  pluma  de  un  elefante. 

MENDO. 

Lo  que  es  las  transposiciones 
Son  retóricas  figuras. 

ÑUÑO. 

Gastas  el  tiempo  en  locuras: 
Pierdes,  Mendo,  tus  lecciones, 

Y  aprendes  con  ser  poeta 
Una  ciencia  trabajosa. 
Si  es  imperfecta,  envidiosa, 

Y  envidiada  si  es  perfeta; 
Ya  que  quieres  ocuparte 

En  versos,  hazlos  á  Dios, 
Ó  troquémonos  los  dos. 

MENDO. 

■  Eso  merezco  por  darte 

Cuenta  de  mis  pensamientos. 

ÑUÑO. 

Tú  con  Ramiro  estarás, 
A  donde  tratar  podrás 
Esos  desvanecimientos; 

Yo  con  Ildefonso,  á  quien 
Traen  de  noche  y  de  día 
Sólo  amores  de  María, 
Como  los  cielos  le  ven. 

Que  pienso  que  si  cupieran 
Celos  en  los  mismos  cielos, 
De  su  amor  tuvieran  celos, 

Y  envidia  también  tuvieran. 
¡Ay,  si  le  sirviera  yo! 

MENDO. 

Ñuño,  bien  estimo  y  amo 
Las  virtudes  de  mi  amo. 

ÑUÑO. 

¿Y  no  las  imitas-í" 

MENDO. 

No; 
Pero  querrá  Dios  que  un  día 
Haga  en  la  piedra  impresión 
De  mi  duro  corazón. 

ÑUÑO. 

A  la  divina  María 


Dijo  un  Ángel  que  no  era 
Cosa  imposible  á  Dios. 

MENDO. 

Quiero 
Tenerte  por  compañero 
Desde  hoy  más. 

ÑUÑO. 

Por  la  ribera 
Del  Betis  van  nuestros  amos: 

Yo  he  compuesto  á  cierta  dama, 

Mendo,  un  latino  epigrama: 

Por  esa  alameda  vamos 
Y  verásie. 

MENDO. 

¡Dama!  ¿Quién? 

ÑUÑO. 

Es  toledana. 

MENDO. 

¿Qué  nombre? 

ÑUÑO. 

Leocadia,  que  por  un  hombre 
Murió,  y  él  por  ella. 

MENDO. 

Bien. 

ÑUÑO. 

Emplea  tu  habilidad, 
Mendo,  en  sucesos  tan  ricos. 

MENDO. 

De  hoy  más  haré  villancicos 
La  noche  de  Navidad. 

Vanse,  y  sale  con  acompañamiento  Recisundo,  Rey 
godo,  el  duque  Favila,  y  Rosinda,  dama. 

FAVILA. 

Entre  estos  montes  que  miran 
En  las  profundas  corrientes 
Del  Tajo  sus  verdes  frentes, 

Y  á  nubes  del  cielo  aspiran. 
Está  la  famosa  cueva 

Temida  por  tanta  edad. 

RECISUNDO. 

Nunca  la  temeridad 

Hizo  en  sus  candados  prueba. 

Con  ser  los  godos  nación 
Que  pasó  de  Scitia  á  España, 
Conservando  desta  hazaña 
Tantos  siglos  la  opinión. 

Lucinda,  si  sólo  fuera 
Abrir  aquestos  candados. 
Comenzar  nuevos  cuidados 
De  una  guerra  larga  y  fiera. 

Cualquiera  godo  intentara 
Ver  lo  que  tiene  su  centro, 

Y  á  pesar  de  lo  que  hay  dentro, 
Dentro  mil  veces  entrara; 

Pero  decir  que  quien  fuere 
Autor  de  tan  loca  hazaña 
Será  rey  que  pierda  á  España 
Sin  que  otro  remedio  espere, 

Templa  el  ardiente  deseo 
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Y  pone  freno  al  valor: 
Temeridad  y  temor, 
Muy  diferentes  los  veo, 

Que  el  temor  puede  ser  cuerdo, 

Y  no  la  temeridad. 

ROSINDA. 

Por  vana  curiosidad 

Nunca  en  mi  vida  me  acuerdo 

Haber  mujer  parecido, 
Puesto,  señor,  que  lo  soy. 

RECISüNDO. 

De  ti  satisfecho  estoy. 

FAVILA. 

Las  mujeres  han  tenido 

Esta  notable  opinión, 
De  que  por  ver  y  saber 
Suelen  mil  veces  perder 
Honor  y  reputación. 

Ejemplo  es  Dina  bien  claro, 
Cuando  á  ver  los  hijos  fué 
De  Jacob. 

ROSINDA. 

También  se  ve 
En  Roma  un  ejemplo  raro 

De  aquella  honesta  romana 
Que,  pasando  por  su  calle 
Un  monstruo  de  extraño  talle, 
No  se  puso  á  la  ventana, 

Y  murió  de  resistir 
Aquel  antojo  que  tuvo. 

RECISUNDO. 

Semíramis  loca  estuvo 
Haciendo  el  sepulcro  abrir 

De  aquel  Rey,  porque  decían 
Que  estaba  en  él  gran  tesoro. 
Pues  ofendiendo  el  decoro 
Que  á  sus  huesos  le  debían. 

Que  aun  hay  respeto  en  la  muerte 
Del  que  le  tuvo  en  la  vida. 
Halló  una  piedra  esculpida 
Que  decía  desta  suerte: 

«Si  entre  tantos  desconciertos 
Tan  codiciosa  no  fueras. 
Agora  no  revolvieras 
Las  cenizas  de  los  muertos.» 

Yo,  á  su  ejemplo,  en  esta  cueva, 

Y  al  de  los  reyes  pasados , 
No  presumo  en  sus  candados 
Hacer  tan  soberbia  prueba. 

Sino  el  que  traigo  añadir. 
Como  los  demás  lo  han  hecho. 
Puesto  que  el  valor  del  pecho 
Pudiera  al  infierno  abrir 

Los  candados  de  diamante. 
Si  fuera  verdad  que  Eneas 
Pasó  las  aguas  leteas. 
Con  tal  Sibila  delante. 

FAVILA. 

Esta,  señor,  es  la  cueva. 

ROSINDA. 

El  verla  pone  temor. 


RECISUNDO. 

La  puerta  muestra  el  rigor , 

Y  el  justo  crédito  aprueba 
En  tener  tantos  candados 

Para  conservar  su  olvido. 
Cuantos  sospecho  que  han  sido 
Los  godos  reyes  pasados. 

Mostrad  el  que  traigo  yo; 
Que  aquí  le  quiero  poner, 
Porque  es  muy  justo  temer 
Lo  que  mi  sangre  temió. 

No  por  mí  se  pierda  España; 
Tenga  aquesta  cueva  en  sí 
Dos  mil  tesoros,  que  á  mí 
Ninguna  codicia  engaña. 

Bien  sé  que,  siendo  cristiano, 
Parece  superstición; 
Mas  también  sé  que  no  son 
Señales  del  cielo  en  vano. 

Cuando  quiere  destruir 
Un  imperio,  escribe  el  cielo 
Letras  de  fuego  en  su  velo, 

Y  aun  sangre  suele  escribir. 
Ya  del  aire  en  la  región 

Hombres  armados  se  vieron, 
Cruces  de  sangre  cayeron; 
Que  todos  prodigios  son. 

Lo  que  en  esta  cueva  tiene, 
Á  quien  la  abriere  guardado, 
No  podrá  causar  cuidado 
A  quien  á  cerrarla  viene. 

Con  esto  vuelvo  á  Toledo: 
Goce  España  eterna  paz, 

Y  á  un  deseo  pertinaz 
Ponelle  un  freno  de  miedo. 

Vasc  el  Rey. 

FAVILA. 

Puesto  que  el  Rey  ha  cerrado , 
Rosinda  bella,  de  nuevo 
La  cueva,  en  quien  nunca  Febo 
Puso  su  rayo  dorado. 
Si  algún  deseo  te  ha  dado 
De  ver  lo  que  tiene  dentro , 
Yo  penetraré  su  centro, 
Yo  pondré  fuego  á  su  monte, 
Si  como  Belerofonte 
La  misma  quimera  encuentro. 

Bajó  al  reino  del  espanto 
El  tracio  músico  Orfeo  , 
Con  el  ardiente  deseo 
De  ver  quien  amaba  tanto; 
De  Minos  y  Radamanto 
Dicen  que  templó  el  furor: 
Si  esto  pudo  un  ciego  amor, 
¿Por  qué  se  acobarda  el  mío. 
Si  es  menor  mi  desvarío 

Y  es  mi  obligación  mayor? 
Yo  sé  lo  que  es  desear 

Para  vuestra  condición, 
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Y  sé  que  la  privación 
Suele  el  deseo  aumentar; 
No  me  faltará  lugar 

De  probar  esta  aventura 
Con  la  ciega  noche  escura  , 
Si  me  dices  que  te  agrada, 
Que  el  alma  determinada 
Sólo  agradarte  procura. 

ROSIN'DA. 

Duque  Favila,  bien  creo 
Que  no  hay  temor  en  amor, 
Cobardía  en  el  valor 
Ni  peligro  en  el  deseo; 
Pero  el  que  de  España  veo 
Pone  al  deseo  templanza, 
Al  amor  desconfianza 

Y  al  valor  tal  cobardía, 
Que  corriendo  mi  porfía. 
Mi  propio  temor  la  alcanza. 

Si  sólo  por  tradición 
Esta  cueva  á  España  admira. 
También  puede  ser  mentira 

Y  de  algún  griego  invención; 
De  España  la  posesión , 
Como  tú  sabes,  tuvieron; 

Si  aquí,  cuando  la  perdieron, 
Pusieron  tesoros  tantos, 
Vanamente  sus  encantos 
Los  reyes  godos  temieron. 

No  quiera  Dios  que  por  mí 
Se  ponga  á  peligro  España; 
Pero  si  esta  cueva  engaña, 
¿Por  qué  ha  de  quedarse  ansí.'' 
Tan  belicosa  nací. 
Que  á  ser  mis  fuerzas  posibles, 
Hiciera  hazañas  terribles. 
Porque  en  nuestra  condición 
Nos  mata  la  privación 

Y  las  cosas  imposibles. 

Vase. 

FAVILA. 

Tuvo  la  mano  Mucio  largo  espacio 
Delante  de  Porsena,  ardiendo  en  fuego; 
Por  montes  de  agua  halló  camino  el  griego 
Al  mar  Tirreno,  al  Libio  y  al  Carpacio. 

Bajó  á  las  puertas  del  infierno  el  tracio 
Cantor  que  puso  á  su  dolor  sosiego, 
Y  por  su  honor,  sin  ser  amante  ciego, 
La  puente  defendió  famoso  Horacio. 

Yo,  pues,  con  tanto  ejemplo,  cuanto  encierra 
Aquesta  cueva,  sacaré  atrevido 
Si  con  diamantes  el  temor  la  cierra. 

Que  un  verdadero  amor  agradecido. 
En  bien,  en  mal,  en  fuego,  en  agua,  en  guerra, 
Nunca  tuvo  temor  si  no  es  olvido. 

Vanse,  y  salen  Ildefonso,  Braulio,  Ramiro  y  Ñuño. 

ILDEFONSO. 

Bien  pareces,  Braulio  amigo, 
Hermano  de  tal  ingenio. 


BRAULIO. 

Si  yo  pareciera  á  Isidro 
Fuera  un  Crisóstomo  nuevo; 
Mas  volviendo  á  la  cuestión 

RAMIRO. 

¿Qué  estábades  arguyendo. 
Para  que  mejor  lo  entienda? 

ILDEFONSO. 

Utrum  homines ,  habernos 
Tratado,  Ramiro  amigo; 
Assumantur  fué  el  sujeto , 
Ad  ordines  Ángelorimi. 

BRAULIO. 

Saber  si  fueron  deseo, 

Para  reparar  criados 

Los  hombres,  lo  que  perdieron 

Los  ángeles. 

ILDEFONSO. 

Y  tenemos 
Por  cierta  la  conclusión 
Del  Papa  León  noveno, 

Y  la  distinción  lo  dice 
Del  capítulo  primero 
De  Consecrationc. 

BRAULIO. 

En  fin, 
¿Entre  sus  coros  excelsos 
Podrán  los  hombres  estar? 

ILDEFONSO. 

Para  entender  lo  que  vemos 

En  esa  dificultad, 

Erró  Eustacio  sobre  el  sexto 

De  las  Eticas,  pues  dijo 

Que  el  alma,  y  fué  claro  el  yerro. 

Jamás  podía  llegar 

Á  tanto  merecimiento. 

Porque  nadie  llegar  puede 

A  aquel  acto  tan  perfecto 

De  los  ángeles. 

BRAULIO. 

No  erró, 
¡Oh  Ildefonso!  si  habla  en  eso 
De  la  natural  acción. 

ILDEFONSO. 

Erró,  sin  duda,  entendiendo 
De  la  sobrenatural. 

BRAULIO. 

Si  es  desa,  el  error  confieso; 
Que  el  alma  de  Cristo  santo 

Y  de  la  Virgen,  es  cierto, 

Y  de  cierta  fe,  que  á  todos 
Los  ángeles  excedieron. 

RAMIRO. 

Antiguamente,  Ildefonso, 
Muchos  opinión  tuvieron 
Que  las  vírgenes  no  más. 
Aquellas  que  el  casamiento 
No  vieron,  y  que  la  palma 
De  castidad  merecieron, 
Con  los  ángeles  tendrían 
Aquel  purísimo  asiento. 
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ILDEFONSO. 

Pues  es  falsa  esa  opinión, 
Porque  Magdalena  y  Pedro 
A  muchas  vírgenes  son 
Superiores  en  el  cielo. 
Los  hombres  que  en  esta  vida 
Á  tal  perfección  vinieron , 
Que,  más  que  humanos,  parecen 
Puros  espíritus  bellos, 
En  los  cielos  estarán 
Con  los  órdenes  angélicos; 
Los  imperfectos,  que  nunca 
A  esta  excelencia  vinieron. 
La  décima  jerarquía 
Formarán. 

BRAULIO. 

jY  quién  son  esos? 

ILDEFONSO. 

Los  niños,  que  éstos  se  salvan 
Sólo  de  Cristo  en  los  méritos. 

RAMIRO. 

Orden  décimo  parece 
Que  contradice  á  los  temos 
De  los  ángeles,  que  tienen, 
En  ser  tres  cada  cual  dellos , 
De  la  Trinidad  vestigios; 
Autor  Dionisio  en  el  sexto 
De  celeste  jerarquía. 

ILDEFONSO. 

Entiéndese  que  este  décimo 

Se  puede  constituir 

De  los  hombres  que  suplieron 

La  caída  de  los  ángeles, 

A  cuyo  lugar  subieron; 

Así  irán  los  escogidos, 

Que,  conformes  á  sus  méritos, 

Unos  queden  superiores, 

Y  otros  que  merezcan  menos. 
En  inferior  jerarquía, 

Y  en  ínfima  los  postreros; 
Que  de  los  santos  se  entiende 
El  lugar  de  San  Mateo: 
Pues  estarán  como  están 
Los  ángeles  en  el  cielo : 
Iguales  los  hace  Lucas , 

Y  de  Cristo  el  Rey  abuelo  , 
Al  salmo  cuarenta  y  cuatro, 
Príncipes  los  llama  excelsos. 
No  serán,  dice  Agustín, 
Dos  ejércitos  diversos 

Los  ángeles  y  los  hombres, 
Porque  serán  en  el  cielo 
Una  sola  compañía. 

RAOTRO. 

Y  ¿cuántos  dcste  universo 
Se  han  de  salvar.' 

ILDEFONSO. 

jSólo  Dios 
Sabe  ese  número  cierto! 
Pero  por  aquel  lugar 
Del  Deutcronomio,  leo 


Opiniones,  que  serán 
Cuantos  ángeles  cayeron ; 

Y  añade  Agustín  aquí. 
Que  por  ventura  seremos 
Mayor  número  los  hombres. 

BRAULIO. 

¿De  qué  parte  á  los  angélicos 

Órdenes  han  de  ascender 

Los  hombres,  y  estar  con  ellos? 

ILDEFONSO. 

De  la  parte  de  la  gracia, 
Como  en  la  Virgen  lo  vemos, 
Pues  fué  tanta,  que  no  sólo 
Fué  asunta,  pero  sobre  ellos 
Está  colocada,  y  tiene 
La  corona  de  su  Imperio, 
En  la  plenitud  de  gracia 
Los  ángeles  excediendo: 
En  la  familiaridad 
De  Dios,  fué  más  alta  que  ellos. 
Si  el  Serafín  abrasado 
Por  la  excelencia  le  vemos 
De  la  dignidad  que  tiene, 
Al  Querubín  excediendo, 
La  Virgen,  que  al  Serafín 
Excede  con  tanto  exceso 
■  En  la  dignidad  y  gloria. 
En  lugar  ha  de  excederlos. 

Y  si  es  su  Reina,  ¿qué  mucho  ? 
Porque  si  de  siervo  á  siervo 
Hay  distancia,  más  la  habrá 
De  la  que  es  su  Reina  á  ellos. 
Más  que  los  ángeles  todos 
Amo  á  Dios,  que  ya  por  esto 
Se  le  debe  mayor  gloria, 

Que  al  amor  responde  el  premio. 
¡Ay,  Virgen! 

BRAULIO. 

¿Quedóse? 

RAMIRO. 

Advierte, 
Braulio,  que  en  llegando  á  esto, 
Se  va  el  alma  de  Ildefonso 
Volando  por  esos  cielos. 

BRAULIO. 

¡No  he  visto  amor  semejante! 

RAMIRO. 

Como  de  la  Virgen  vemos 
Que  excede  en  amor  los  coros 
De  los  ángeles,  yo  entiendo 
Que  Ildefonso  al  de  los  hombres. 
Porque  con  amor  tan  tierno 
No  sé  quien  ame  en  el  mundo 
A  la  Señora  del  cielo. 

BRAULIO. 

Cosas  notables  me  cuentan 
De  su  devoción. 

RAMIRO. 

Yo  tengo 
Dellas  alguna  noticia, 
Pero  no  es  ahora  tiempo 
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De  referirlas,  que  son 
Para  más  despacio. 

BRAULIO. 

El  celo 
Con  que  la  sirve  es  de  un  ángel; 
Jamás  en  su  boca  vemos 
Faltar  el  Ave  María. 

Sale  Mendo. 

MENDO. 

¿Hay  tal  dicha.?  ¿Hay  tal  contento? 
¿A  dónde  está  mi  señor? 

RAMIRO. 

¿De  qué  es  el  contento,  Mendo? 

MENDO. 

Á  Ildefonso  busco. 

BRAULIO. 

Allí 
Está  de  Ildefonso  el  cuerpo; 
Que  no  me  atrevo  á  decir 
Que  el  alma. 

MENDO. 

Pues  yo  me  atrevo 
A  despertarle,  señores, 
Deste  enamorado  sueño: 
¡Señor,  ya  tienes  licencia 
Para  partirte  á  Toledo! 

ILDEFONSO. 

¿Á  Toledo,  Mendo  amigo? 

BRAULIO. 

Ya  está  en  sí. 

ILDEFONSO. 

Pues  ¿cómo  es  esto? 

MENDO. 

Cartas  de  Eugenio,  tu  tío, 
A  Sevilla  nos  trajeron; 
Las  mismas  son  las  que  agora 
Nos  sacan  de  su  colegio 
A  petición  de  tus  padres, 
Que  ha  tanto  que  no  te  vieron: 
Ea,  señor,  á  partir, 
Que  ya  tiene  mi  deseo 
Apercibido  en  que  vayas; 
Ya  con  tu  divino  ingenio , 
En  la  sacra  Teología 
Eres  doctor  y  maestro; 
Ya  como  tu  lengua  propia 
Sabes  el  griego  y  hebreo: 
Ea,  Ildefonso,  partamos 
A  la  patria,  al  mejor  cielo 
Que  tiene  ciudad  del  mundo, 
A  quien  el  Tajo  soberbio 
De  ser  de  su  inmensa  altura 
Para  siempre  claro  espejo, 
Corona  con  dulces  aguas, 
Y  cuyos  muros  excelsos, 
Por  la  parte  de  los  montes 
Compiten  con  sus  extremos. 
En  las  ruedas  sonorosas 
Que  sube  sus  aguas  pienso, 


Por  ver  si  ya  de  Sevilla 
Vienes  á  honrar  á  Toledo. 
Ea,  ¿qué  aguardas? 

ILDEFONSO. 

Ramiro 

Y  Braulio,  mis  compañeros 
Amados,  el  dividirnos 

Es  forzoso;  si  lo  siento, 
Sábelo  Dios. 

BRAULIO. 

No  pudiera 
Sucederme  en  este  tiempo 
Cosa  de  mayor  tristeza; 
Oye  aparte. 

ILDEFONSO. 

Sólo  puedo 
Pagar  tu  ausencia  con  llanto 
Tan  justo. 

BRAULIO. 

¿Sabes  que  pienso, 
Ildefonso,  que  has  de  ser 
Arzobispo  de  Toledo? 

ILDEFONSO. 

Y  yo,  Braulio,  he  sospechado 
Que  has  de  ser,  y  será  presto, 
Arzobispo  en  Zaragoza: 

Mas  yo  te  digo  que  tengo 
De  oficios  y  dignidades 
Bien  lejos  el  pensamiento. 
Sólo  te  encargo  que  tengas. 
Si  bien  excusarlo  puedo , 
La  devoción  que  ya  sabes 
Con  aquel  Ave  del  cielo. 

Y  pues  estos  enemigos 
De  su  pureza,  creciendo 
Van  en  España,  ¡ay  dolor! 
Procures  con  ese  ingenio 
Divino,  echarlos  del  mundo. 
Ya  escribiendo,  ya  arguyendo. 

BRAULIO. 

Déjame,  Ildefonso,  á  mí. 
Puesto  que  envidioso  quedo 
De  tu  ingenio  milagroso, 
Para  disputar  con  ellos. 

ILDEFONSO. 

¡Oh,  perros  heresíarcas, 
Bocas  del  blasfemo  infierno! 
¡No  fuera  yo  querubín! 
Sigo  esta  lengua  su  fuego. 
Para  abrasarlos  hablando. 
Ramiro,  aguarda. 

BRAULIO. 

Estoy  cierto 
Que  te  acordarás  de  mí. 

ILDEFONSO. 

Perdona,  Ramiro. 

RAMIRO. 

Tengo 
Envidia  de  vuestro  amor; 
Pero  pienso  que  muy  presto 
Nos  veremos  en  la  patria. 
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NUNO. 

Señor,  si  merecen  premio 
Mis  servicios,  sólo  pido, 
Como  tratado  tenemos, 
Le  pidas  que  me  reciba 
A  Ildefonso. 

RAMIRO. 

Si  merezco 
De  Ildefonso  este  favor, 
Le  suplico.  Ñuño,  y  ruego 
Que  te  lleve  en  su  servicio; 
Que  si  bien  tu  falta  siento, 
Por  el  amor  que  le  tienes, 
Privarme  del  tuyo  quiero. 

ILDEFONSO. 

Pues  por  quien  vale  tan  poco, 
¿Quieres,  engañado  y  ciego 
Ñuño,  dejar  á  Ramiro? 

ÑUÑO. 

Ramiro,  mi  señor,  creo 

Que  no  ha  de  seguir  las  letras, 

Y  yo  á  las  armas  no  tengo 
Inclinación;  Ildefonso, 
Llévame  contigo,  y  luego 
Hierra  mi  rostro. 

ILDEFONSO. 

Ahora  bien: 
A  Ramiro  obedeciendo, 

Y  agradeciendo  tu  amor. 
Para  mi  amigo  te  llevo; 
Que  criados  de  Ramiro 
Por  amigos  los  respeto. 
Adiós,  compañeros  míos; 
Perdonad,  por  Dios,  los  yerros 
De  mi  ignorancia  causados; 
Dadme  esos  brazos. 

RAMIRO. 

El  cielo 
Nos  deje  volverte  á  ver. 

ILDEFONSO. 

¡Adiós,  insigne  colegio! 
¡Adiós,  Sevilla  famosa! 
¡Adiós,  Isidro;  adiós,  templo! 
jMi  Justa  y  Rufina,  adiós, 
A  quien  con  lágrimas  ruego. 
Pues  de  hacer  platos  de  barro, 
Fuisteis  platos  del  Cordero, 
Que  á  la  mesa  de  su  Padre 
Lo  fué  de  tan  alto  precio. 
Que  este  barro  de  Ildefonso, 
Que  ya  en  sus  manos  he  puesto, 
Haga  que  en  servicio  suyo 
Le  pueda  ser  de  provecho! 
¡Adiós,  Príncipe  de  España, 
Hermenegildo,  que  el  reino 
Por  el  del  cielo  trocastes; 
Mucho  os  amo,  mucho  os  quiero. 
Porque  al  hereje  tuvisteis 
Tan  grande  aborrecimiento! 
¡Adiós,  amigos,  adiós! 


BRAULIO. 

Guárdete,  Ildefonso,  el  cielo. 

RAjriRO. 

Si  has  de  ver  á  Isidro,  vamos; 
Los  dos  te  acompañaremos. 

Vanse  los  tres. 

MENDO. 

¿En  fin,  con  nosotros  vas? 

ÑUÑO. 

No  te  encarezco  el  contento 
Que  llevo,  de  ver  que  voy 
Con  Ildefonso  á  Toledo. 

MENDO. 

Tú  verás  una  ciudad; 
Pero  no  te  la  encarezco. 
Porque  sales  de  Sevilla; 
Allá  regalarte  espero, 
Que  tengo  una  vieja  madre, 
Para  ti  mejor,  sospecho, 
Que  tratas  de  santidad; 
Que  yo  por  instantes  tengo 
Con  ella  mil  pesadumbres. 

ÑUÑO. 

Yo  seré  su  hijo,  Mendo, 

Y  tu  hermano  desde  hoy. 

MENDO. 

Es  mujer  que  te  prometo 
Que  de  día  ni  de  noche 
Sale  un  instante  del  templo;. 
Tenemos  por  estas  cosas 
Dos  mil  enojos. 

ÑUÑO. 

Yo  pienso 
Tener  con  ella  mil  gustos; 
Que  de  dos  Anas  sabemos 
Lo  que  en  el  templo  asistían 

Y  lo  que  con  Dios  pudieron; 
Una  mereció  ser  madre 

De  Samuel,  del  hebreo 
Pueblo  insigne  sacerdote, 

Y  otra,  trayéndole  al  templo 
Ver  á  Dios  en  carne  humana 
En  los  brazos  del  espejo 
Del  cielo,  María  hermosa. 

MENDO. 

Las  pesadumbres  que  tengo 
Es  porque  ha  de  ir  á  Maitines- 
Todas  las  noches,  si  el  hielo 
Viste  de  plata  las  calles 
En  la  mitad  del  invierno: 
Esto  ¿no  es  cosa  cruel? 

ÑUÑO. 

No,  sino  algún  pensamiento 

Devoto,  fundado  en  más 

Que  tú  y  yo,  Mendo,  sabemos, 

MENDO. 

Ana  se  llama  también. 

ÑUÑO. 

Pues  vamos,  que  los  secretos 
Del  cielo  es  bien  reservallos 
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Á  SU  mismo  autor  inmenso. 

MEXDO. 

Aunque  es  vieja,  Ñuño,  tiene 
El  rostro  como  un  espejo, 
Y  hay  bellacones  de  noche 
Como  toros,  que  en  saliendo 
Al  coso,  las  capas  viejas 
Embisten  como  lo  nuevo. 

Salen  el  duque  Favila,  y  Servando  ,  mágico. 

FAVILA. 

No  me  pusiera  en  esto,  si  no  fuera 
Fiado  de  tu  ciencia,  aunque  es  Rosinda 
De  mi  abrasado  amor  última  esfera. 

SERVANDO. 

No  hay  cosa  que  al  ingenio  no  se  rinda, 
Duque  Favila;  si  esta  cueva  fuera 
El  mismo  lago,  que  al  infierno  alinda, 
Pasáramos  los  dos,  y  quien  yo  adoro 
Sirviera  de  Sibila  y  ramo  de  oro. 

Sólo  te  digo  que  es  notable  cosa 
Ver  la  curiosidad  de  las  mujeres. 

FAVILA. 

Dióme  á  entender  que  estaba  temerosa. 

SERVANDO. 

Y  tú  lo  estás  al  fin,  pues  rey  no  eres; 
Si  es  opinión,  ó  cierta  ó  fabulosa. 

Que  España  ha  de  perderse,  y  saber  quieres 
Lo  que  hay  en  esa  cueva,  no  se  entiende 
Por  ti  la  fama. 

FAVILA. 

Un  loco  amor  me  enciende. 
Haz  círculos,  Servando,  y  los  impuros 
Espíritus  del  lago  de  Aqueronte 
Convoca,  apremia,  y  fuerza  á  tus  conjuros; 
Se  pare  el  Tajo  y  se  estremezca  el  monte; 
Pon  alma  y  voz  á  sus  peñascos  duros; 
Resuene  cuanto  cubre  su  horizonte, 

Y  sin  romper  candados  y  cerrojos. 
Manifiesta  su  centro  á  nuestros  ojos. 

SERVANDO. 

Aquí,  Favila  amigo,  te  desvía 
Mientras  á  aquellas  peñas  me  retiro, 

Y  no  te  turbes  si  se  turba  el  día 

Y  se  revuelve  lo  que  en  torno  miro. 

FAVILA. 

Ven  presto. 

SERVANDO. 

Aguarda,  que  la  ciencia  mía, 
Con  que  no  sólo  á  España,  al  mundo  admiro, 
Te  hará  cumplir  el  pacto  que  deseas, 

Y  que  de  aquesta  cueva  el  centro  veas. 

FAVILA. 

Halló  las  artes  el  ingenio  humano, 

Y  dióles  perfección  amor,  de  forma. 
Que  parece  que  es  alma  con  que  informa 
El  cuerpo  más  inútil,  rudo  y  vano. 

La  guerra  y  paz  del  rostro  del  dios  Jano 
Mejor  con  sus  mudanzas  se  conforma; 
Dulce  Ovidio  es  amor,  amor  transforma. 
Que  la  hermosura  fué  el  primer  tirano. 


De  derecho  le  viene  aqueste  nombre, 
Pues  antes  que  tuviese  alguna  ciencia. 
Obedeció  al  amor  el  primer  hombre. 

La  edad  del  mundo  tiene  su  potencia; 
Luego  no  será  bien  que  á  nadie  asombre 
Que  yerre  amando  la  mayor  prudencia. 

Sale  Servando.' 

SERVANDO. 

Ya  queda,  invicto  Príncipe,  obligado 
Quien  puede  damos  algo  del  deseo 
Que  tienes,  y  responde  preguntado, 
Que  el  rostro  vuelvas  á  la  cueva. 

FAVILA. 

Creo 

Que  mi  atrevido  amor  determinado. 
Las  márgenes  pasara  del  Leteo: 
¿Qué  ruido  es  este  de  cadenas.^ 

SERVANDO. 

Prueba 
Con  fuego  el  cielo  transformar  la  cueva. 

Dé  una  vuelta  la  puerta  de  la  cueva,  en  que  estarán 

los  candados,  y  véase  un  árbol,  y  en  él  colgado 

un  rótulo. 

FAVILA. 

¿Qué  es  esto.^ 

SERVANDO. 

Un  árbol,  y  en  sus  verdes  ramas 
Un  rótulo  colgado. 

FAVILA. 

¡Extraña  cosa! 
La  puerta  no  parece  entre  las  llamas. 

SERVANDO. 

Á  los  cielos  mi  ciencia  fué  enojosa. 

FAVILA. 

Lee  el  papel,  que  pues  tu  ciencia  infamas, 
La  suya  es  clara,  cierta  y  poderosa. 

SERVANDO. 

Escucha  atento. 

FAVILA. 

Estoy  arrepentido, 

Y  al  cielo,  que  ofendí,  perdón  le  pido. 

Lea. 

SERVANDO. 

Diez  siglos  estará  perdida  España, 

Y  tarde  se  verá  de  solo  un  dueño ; 
Este  vendrá  del  Austro,  y  cuanto  baña 
El  mar,  será  á  sus  pies  mundo  pequeño: 
De  quien  le  sujetó,  famosa  hazaña, 

El  nombre  ha  de  cubrir  de  eterno  sueño. 
Teniendo  el  de  su  padre,  á  quien  el  mundo, 
Del  Tercero  mayor  llame  segundo. 
¿Qué  te  parece? 

FAVILA. 

Que  es  enigma  extraño, 
Con  que  el  cielo  piadoso  mi  atrevido 
Pecho  templó,  y  al  amoroso  engaño 
Reservó  del  castigo  merecido; 
Promete  á  España  aquel  futuro  daño 
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De  nuestros  godos  con  razón  temido; 

Diez  siglos  dice  que  estará  cautiva: 

¡Pasad,  tiempos,  pasad,  y  el  de  Austria  viva! 

Saber  quisiera  el  nombre,  que,  en  efeto. 
Aquí  le  dice  con  lenguaje  escuro. 

SERVANDO. 

Estudiarlo,  Favila,  te  prometo. 

FAVILA. 

Amando  á  mil  peligros  me  aventuro. 

SERVANDO. 

Cuanto  es  amor  en  el  hablar  discreto, 
Suele  ser  necio  en  el  obrar. 

FALILA. 

Procuro 
Para  otra  parte  la  corona  altiva. 

SERVANDO. 

¡Pasad,  tiempos,  pasad,  y  el  de  Austria  viva! 

Vanse  y  salgan  Eugenio,  Arzobispo  de  Toledo;  don 
Esteban  y  D.^  Lucía,  padres  de  San  Ildefonso. 

ESTEBAN. 

Añades  á  tu  piedad 
Mil  blasones  con  venir 
Á  nuestra  casa. 

EUGENIO. 

La  edad 
Suele  tal  vez  impedir 
El  gusto  á  la  voluntad. 

LUCÍA. 

Vuélvenos  á  dar  tus  manos. 

EUGENIO. 

Sois  mis  hijos,  mis  hermanos, 

Y  de  quien  recibo  honor. 

ESTEBAN. 

Á  tus  pies,  ¡oh  gran  Pastor 
De  los  montes  toledanos! 

Humille  la  frente  España, 
Pues  con  tu  ingenio  divino 
Tanto  error  se  desengaña. 

EUGENIO. 

¿Qué  sabéis  de  mi  sobrino. 
Que  al  gran  Isidro  acompaña? 

LUCÍA. 

Hoy  le  estamos  esperando. 

EUGENIO. 

Hanme  escrito  que,  admirando 
Su  raro  ingenio,  á  Sevilla 
Más  su  virtud  maravilla. 

LUCÍA. 

El  tiempo  se  va  llegando 

En  que  de  Ildefonso  el  celo 
Cumpla  lo  que  del  me  dijo 
La  misma  Reina  del  cielo. 

EUGENIO. 

Estima,  Lucía,  un  hijo 
Que  ha  de  ser  gloria  del  suelo. 
Si  para  nacer  Sansón 

Y  otros  tales,  ó  el  Bautista, 
Que  es  de  mayor  perfección, 
Era  de  sus  padres  vista 
Una  celestial  visión 


En  que  un  ángel  les  decía 
El  hijo  que  nacería, 
Y  aun  como  sabéis  los  dos. 
Para  nacer  hombre  Dios, 
Gabriel  lo  dijo  á  María, 

¿Qué  excelencia  puede  haber. 
Como  que  para  nacer 
Ildefonso,  te  lo  diga 
La  misma  Virgen,  que  obliga 
El  cielo  á  lo  que  ha  de  ser? 

LUCÍA. 

Cuando  yo  al  cielo  pedía. 
Llorando,  me  diese  un  hijo, 
Bajó  la  hermosa  María 
A  mi  aposento,  y  me  dijo 
Que  un  hijo,  Eugenio,  tendría, 

Que  sería  claridad 
De  España,  que  desterrase 
Su  tiniebla  y  ceguedad. 

EUGENIO. 

¿Que  te  hablase  y  visitase? 
¡Oh  eterna,  oh  suma  bondad! 

LUCÍA. 

Nació  Ildefonso,  y  mirando 
Que  ya  los  labios  movía 
Para  hablar,  le  iba  enseñando 
A  decir  Ave  María, 
Que  estaba  el  cielo  escuchando. 

Aprendiólo  de  tal  modo, 
Que  cual  suele  un  pajarillo 
Era  su  lenguaje  todo. 

EUGENIO. 

Forjaba  el  cielo  el  cuchillo 
Del  acero  ilustre  godo. 

Contra  los  blasfemos  fieros 
De  su  nombre  soberano; 
Sus  labios  serán  aceros 
Para  el  hereje  tirano, 
Limpios,  puros,  verdaderos. 

Castos  y  resplandecientes, 
Tan  divinos  y  excelentes, 
Que  su  angélica  pureza 
Defienda  su  fortaleza 
Con  razones  evidentes. 

Traiga  el  cielo  á  mi  sobrino 
Con  bien,  pues  se  sirve  del. 

Sale  Inés. 

INÉS. 

Señora,  Ildefonso  vino. 

EUGENIO. 

Buena  nueva. 

ESTEBAN, 

Hablar  en  él 
Apresuró  su  camino. 

Salen  Ildefonso,  Ñuño  y  Mendo. 

ILDEFONSO. 

Antes,  señor,  que  á  mis  padres, 
Pues  vos  lo  sois,  claro  Eugenio, 
Llego  á  besar  vuestros  pies; 
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Supuesto  que  indigno  llego, 
Dadme  vuestra  bendición. 

EUGENIO. 

Bendiga,  Ildefonso,  el  cielo 
Tus  aflos;  llega  á  tus  padres. 
No  dilates  su  contento. 
Llega  á  los  pechos  dichosos 
Que  el  ser  que  tienes  te  dieron, 
Pues  no  será  menester 
Que  digas  si  vienes  bueno. 

ILDEFONSO. 

Á  vuestros  pies,  padres  míos, 
Que  una  vez  y  muchas  beso, 
Pido  también  que  me  deis 
Vuestra  bendición. 

ESTEBAN. 

No  pienso 
Pedir  al  cielo  más  vida. 
Hijo,  pues  que  ya  te  veo. 

LUCÍA. 

No  hay  palabras,  Ildefonso, 
Para  decir  el  contento 
De  verte;  guárdete  Dios. 
¿Cómo  vienes.^ 

ILDEFONSO. 

Bueno  vengo 
Para  amaros  y  serviros. 

LUCÍA. 

iiGran  estudiante  ? 

ILDEFONSO. 

No  creo 
Que  pueden  con  mi  ignorancia 
Ni  los  cuidados  ni  el  tiempo. 

EUGENIO. 

¿Cómo  queda  el  Santo  Isidro? 

ILDEFONSO. 

Con  ese  nombre  tan  bueno,"' 
Que  parece  un  sol  que  el  mundo 
Está  de  su  luz  vistiendo; 
Aquestas  cartas  me  dio. 

EUGENIO. 

Perdona  si  no  las  leo 
En  tu  presencia. 

ILDEFONSO. 

•    '  ¡Quién  fuera 

Tan  advertido  y  discreto. 
Porque  no  sepan  mis  padres 
Cuan  mal  he  gastado  el  tiempo! 

EUGENIO. 

Sin  duda  debe  de  ser 
Por  eso,  y  así  te  quiero 
Hacer  arcediano  mío; 
Que  esta  dignidad  te  tengo 
Guardada  desde  que  supe 
Que  gastabas  mal  el  tiempo. 

ILDEFONSO. 

Padres,  besemos  las  manos 
A  nuestro  Pastor  y  dueño; 
Pero  ayudadme  los  dos 
A  decir  que  no  merezco 
Esta  merced  que  me  hace. 


EUGENIO. 

Ildefonso,  aunque  te  quiero 
Humilde,  también  es  justo 
Que  me  obedezcas,  pues  tengo 
Nombre  de  tu  padre. 

ILDEFONSO. 

Soy 
Tu  hechura;  al  fin  te  obedezco, 
Mi  indignidad  confesando. 

EUGENIO. 

También,  Ildefonso,  quiero 
De  diácono  ordenarte. 

ILDEFONSO. 

Tuyo  soy. 

EUGENIO. 

Porque  ya  es  tiempo 
Que  te  consagres  á  Dios 

Y  que  se  cumpla  el  decreto 
De  una  Señora  divina. 

ILDEFONSO. 

Su  esclavo  soy,  y  la  tengo 
Siempre  en  los  ojos  del  alma. 

ESTEBAN. 

Inés,  aperciban  luego 
Con  todo  lo  necesario 
De  Ildefonso  el  aposento , 

Y  acomoda  sus  criados. 

MENDO. 

Los  pies,  señora,  te  beso; 
Que  por  el  santo  Arzobispo 
Me  detuve. 

LUCÍA. 

Amigo  Mendo, 
Seas  bien  venido. 

ÑUÑO. 

Y  á  mí. 
Puesto  que  en  serviros  nuevo. 
Me  dad,  señora,  la  mano. 

LUCÍA. 

¿Quién  es? 

MENDO. 

Ñuño  de  Vivero, 
Un  hidalgo  que  Ramiro 
Dio  á  Ildefonso  por  maestro. 

LUCÍA. 

Pues  daréle  yo  mis  brazos. 

MENDO. 

¿Qué  hay,  señora  Inés?  ¿no  hacemos 
Mas  cuenta  de  los  perdidos? 

INÉS. 

¿Cómo  vienes? 

MENDO. 

Con  deseo 
De  verte. 

INÉS. 

¿Gran  estudiante? 

MENDO. 

Inés,  á  Dios  me  parezco: 
No  sé  más  un  día  que  otro. 

INÉS. 

Pues  ¿no  tienes  buen  ingenio? 
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MENDO. 

No  es  malo  para  los  que  hoy 
Se  usan. 

INÉS. 

¿Cómo? 

MES DO. 

Soberbios 

Y  tontos. 

INÉS. 

¿Y  eso  eres  tú? 

MENDO. 

No,  por  Dios,  humilde  vengo; 
Pero  bien  podré  pasar 
Murmurando  y  no  escribiendo; 
Que  entre  tantos  ignorantes 
Sabré  ser  archidiscreto 
Si  de  latín  en  latín 

Y  de  librero  en  librero 
Ando  todo  el  año  hinchado. 

EUGENIO. 

Aquí,  Ildefonso,  resuelvo 
Mi  intención,  porque  conozcas 
La  voluntad  que  te  tengo; 
Mas  vamos  porque  descanses. 

ILDEFONSO. 

A  besar  tus  manos  vuelvo. 

EUGENIO. 

Sólo  te  digo,  Ildefonso, 
Que  serás,  quiéralo  el  cielo. 
El  capellán  de  la  Virgen 
En  su  Iglesia  de  Toledo. 


ACTO  SEGUNDO 


Rosinda  y  Favila. 

ROSINDA. 

¿Eso,  Favila,  pasó? 

FAVILA. 

Esto  que  te  digo  vi; 
Tanto  pudo  amor  en  mí, 
Y  tanto  valor  me  dio. 

ROSINDA. 

Estoy  muy  agradecida 
Al  peligro  y  al  valor. 

FAVILA. 

Di  solamente  al  amor, 
Rosinda,  si  eres  servida; 

Que  el  valor  no  tiene  más 
Que  ser  de  su  causa  efeto. 

ROSINDA. 

Reconocelle  prometo. 

.  FAVILA. 

En  obligación  estás; 

Al  deseo  con  que  emprendo 
Que  esa  frente  se  corone. 


El  parentesco  perdone 
De  cuya  sangre  desciendo. 

ROSINDA. 

En  fin,  ¿ha  de  estar  perdida 
Diez  siglos  España? 

F.WILA. 

Sí, 
Mas  de  un  hombre  dice  aquí 
Que  ha  de  ser  restituida, 

Que  volviendo  á  su  valor 
Cuanto  se  pueda  perder, 
De  toda  España  ha  de  ser 
Rey  y  absoluto  señor 

ROSINDA. 

¿Y  del  Austria  ha  de  venir? 

FAVILA. 

Della  dice  que  vendrá. 

ROSINDA. 

Aquí  el  nombre  propio  está. 

FAVILA. 

¿De  qué  se  puede  inferir? 

ROSINDA. 

Dice  que  ha  de  escurecer 
A  Alejandro,  aunque  se  asombre 
El  mundo,  y  que  el  mismo  nombre 
De  su  padre  ha  de  tener. 

FAVILA. 

Pues  ¿cómo  lo  entiendes? 

ROSINDA. 

Yo 

Por  el  padre  lo  entendí 
De    Alejandro,  y  siendo  así, 
Bien  sabes  que  se  llamó 

Felipe,  con  que  también 
Sabrás  que  el  dueño  de  España 
Será  Felipe. 

FAVILA. 

¡Qué  extraña 
Declaración!  Dices  bien. 

¿Quién  os  puede  hacer  agravios, 
Si  el  ingenio  de  mujer 
Viene  á  veces  á  entender 
Lo  que  no  alcanzan  los  sabios? 

Nunca  Servando  entendió 
El  enigma  del  papel. 
Por  mucho  tiempo  que  en  él, 
Rosinda,  se  desveló. 

Y  tú  has  hallado  en  pequeño 
Espacio,  que  ha  de  llamarse 
Felipe ,  á  quien  ha  de  darse 
La  gloria  de  ser  su  dueño 

Después  de  su  perdición. 
Porque  Felipe  ha  de  ser 
Quien  de  todo  ha  de  tener 
Pacífica  posesión. 

Venid  ya,  tiempos  dichosos; 
Reine  el  glorioso  Felipe. 

ROSINDA. 

Ruega  al  cielo  que  anticipe 
Esos  siglos  venturosos, 
A  los  que  espera  tener 
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Tan  miserable  cautiva. 
Sale  Recisundo,  y  Ramiro  ya  en  hábito  galán. 

EECISUNDO. 

No  puede  ser  que  reciba 
Mayor  contento  y  placer. 

RAMIRO. 

Vuelvo  á  besar  vuestras  manos 
Por  tanta  merced,  señor. 

RECISUNDO. 

Conociendo  tu  valor, 
A  los  cielos  soberanos 

Pido  que  te  den  en  paz, 
Ramiro,  el  cetro  español. 

RAMIRO.  ' 

Para  suceder  al  sol 

Es  mi  humildad  incapaz. 

RECISUNDO. 

Yo,  sobrino,  que  lo  he  sido 
De  tener  hijos,  te  quiero 
Por  sucesor. 

FAVILA. 

Ya,  ¿qué  espero? 

ROSINDA. 

¿Cómo? 

FAVILA. 

Ramiro  ha  venido. 

ROSINDA. 

^Qué  temes? 

FAVILA. 

Que  pues  le  llama, 
Y  en  hábito  diferente, 
Querrá  coronar  su  frente. 

ROSINDA. 

No  siempre  es  cierta  la  fama: 
^Tiene  muchos  pretensores 
España,  por  no  tener 
Hijos  el  Rey? 

FAVILA. 

Tú  has  de  ver 
Que  es  éste  de  los  mayores. 

Por  lo  menos  ya  le  nombra 
A  la  sucesión. 

ROSINDA. 

La  espada, 
Favila,  en  la  mano  airada, 
Nunca  de  leyes  se  asombra. 

FAVILA. 

Mil  veces  hacen  las  leyes 
Reyes,  con  la  pluma  escritas. 

ROSINDA. 

Antes  la  espada  infinitas 
Hizo  contra  leyes  reyes; 

Y  en  la  que  el  Rey  intentó 
Con  Ramiro,  no  repares; 
Que  cuando  no  la  sacares. 
Sabré  desnudarla  yo. 

RECISUNDO. 

Anda  en  mi  reino  una  fama, 
Sobrino,  de  que  ha  de  ser 
Wamba  rey,  y  suceder. 


Por  ser  de  la  ilustre  rama 
De  nuestros  antecesores; 

Y  ésta  desterrar  querría. 
Porque  es  fuerte,  si  porfía, 
Vulgo  en  sustentar  errores. 

RAMIRO. 

¿Quién  es  Wamba? 

RECISUNDO. 

Un  caballero 
Que  en  hábito  labrador 
Vive  en  el  campo. 

RAMIRO. 

¡Qué  error! 

RECISUNDO. 

Tan  descuidado  y  grosero. 

Que  él  mismo  pone  al  arado 
La  mano  y  va  tras  los  bueyes. 

RAMIRO. 

Verdad  es  que  algunos  reyes. 
Como  fruto,  el  campo  ha  dado, 

Y  que  desde  el  azadón 
Al  cetro  Real  llegaron 

En  reinos  que  conquistaron, 
Pero  no  por  sucesión. 

RECISUNDO. 

Ramiro,  si  los  que  intentan 
Alcanzar  del  reino  parte. 
Debajo  del  estandarte 
De  Wamba  su  nombre  asientan, 

Tú  verás  el  aguijada 
Trocada  en  lanza,  en  espuela 
La  abarca,  el  trillo  en  rodela, 

Y  el  azadón  en  espada, 

Y  lo  que  juntos  podrán. 

RAMIRO. 

Sin  causa  á  temer  te  pones 
Ejército  de  leones 
Con  ciervo  por  capitán. 

FAVILA. 

Rosinda,  yo  no  querría 
Hablar  á  Ramiro  agora: 
Llega  tú,  y  al  Rey,  señora, 
De  aqueste  intento  desvía, 

Pues  es  tuyo  el  interés, 
Que  á  España  no  la  pretendo 
Para  mí,  pues  sólo  emprendo 
Poner  á  España  á  tus  pies. 

ROSINDA. 

Vengo  á  dar  el  parabién 
Desta  venida  á  Ramiro, 

Y  al  Rey  con  tal  gusto  miro, 
Que  no  sé  á  cuál  será  bien. 

Pero  en  duda,  lo  será 
Darle  á  los  dos. 

RAMIRO. 

Yo,  señora, 
Seré  bien  venido  agora. 
Que  el  sol  parabién  me  da; 

Y  ha  sucedido  al  revés. 
Que  la  tierra  al  sol  le  da, 

Y  aquí  el  sol  dándole  está 
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A  la  tierra  de  esos  pies. 

No  os  conozco  ni  os  he  visto; 
Mas  bien  me  dais  á  entender 
Si  lo  sois,  pues  voy  á  ver 
La  luz  que  apenas  resisto. 

ROSINDA. 

Rosinda  soy,  prima  vuestra; 
Que  mientras  habéis  estado 
En  Sevilla,  me  ha  mudado 
Más  que  la  distancia  nuestra, 

El  olvido  que  estudiastes 
En  el  colegio  de  Isidro; 
Que  amor  al  principio  es  vidro, 

Y  al  partiros  le  quebrastes ; 
Si  el  movimiento  menor 

Un  vidro  suele  quebrar, 
La  ausencia  muda  lugar 

Y  es  dar  un  golpe  al  amor. 

RAMIRO. 

Confesar  mi  error,  sospecho 
Que  hallará  perdón  en  vos. 

RECISUNDO. 

Huélgome  que  hayáis  los  dos 
La  obligación  satisfecho 
Que  al  parentesco  tenéis, 

Y  os  querría  muy  amigos. 

RAXnRO. 

¿Cómo,  si  dos  enemigos, 
Rosinda  hermosa,  traéis 
En  esos  ojos,  podrán 
Hacerse  estas  amistades? 

ROSINDA. 

Ya  los  temores  verdades. 
Del  Duque,  saliendo  van: 

Sin  duda  que  el  Rey  pretende 
Casarme  con  su  sobrino. 
Cosa  á  que  tan  mal  me  inclino, 
Cuanto  Favila  defiende; 

Declarado  el  Rey  está: 
Sucesor  le  quiere  hacer. 

RECISUNDO. 

La  Reina  te  querrá  ver, 
Ramiro. 

RAMIRO. 

Ya  supe  allá 
La  enfermedad  de  Su  Alteza. 

RECISUNDO. 

Larga  la  prometen  todos, 
Aunque  esfuerza  de  mil  modos    • 
Su  débil  naturaleza; 

Así  lo  ha  querido  el  cielo. 
Con  que  estoy  en  ocasión 
De  imposible  sucesión: 
Vamos,  que  tendrá  consuelo 

En  verte. 

RAMIRO. 

Rosinda,  adiós. 

ROSINDA. 

El  cielo  á  los  dos  os  guarde. 

RAMIRO. 

Despacio  quiero  esta  tarde 


Hablar,  señora,  con  vos. 

ROSINDA. 

Bien  sé,  cabellos,  que  los  cercos  de  oro 
Que  la  frente  de  España  en  sí  contiene 
De  Cádiz  á  los  montes  de  Pirene, 
Ramiro  os  diera  con  mayor  decoro. 

Mas  dice  amor  que  si  á  Favila  adoro, 
Este  tesoro  sólo  me  conviene, 
Porque  el  amor,  como  avariento,  tiene 
Más  que  en  el  pecho,  el  alma  en  su  tesoro. 

Si  se  perdieron  reinos  poseídos 
Por  un  gusto  de  amor,  los  no  alcanzados 
¿Qué  mucho  que  se  juzguen  por  perdidos? 

Animo  á  lo  peor,  dulces  cuidados, 
Que  más  que  en  las  venturas  atrevidos. 
Os  quiero  en  las  desdichas  porfiados. 

Vase,  y  entre  Ildefonso  con  una  ropa  de  damasco 
negro. 

ILDEFONSO. 

Virgen  hermosa  y  pura, 
Por  encarecimiento, 

Del  sol  vestida  os  llaman,  aunque  ha  sido 
El  sol  vuestra  hermosura 

Y  dorado  ornamento. 

Yo  digo  que  está  el  sol  de  vos  vestido. 
Que  si  le  habéis  tenido 
Nueve  meses  cubierto, 

Y  luego  que  le  distes. 
De  carne  le  vestistes. 

Que  está  de  vos  vestido  el  sol  es  cierto , 

Aunque  también,  María, 

Primero  os  viste  á  vos  el  sol  que  os  cría. 

Por  el  Verbo  encarnado 
En  vos.  Virgen  entera. 
Fué  reparado  el  mundo  sabiamente, 
No  porque  reparado 
De  otra  suerte  no  fuera; 
Pero  ninguno  fué  más  conveniente 
Al  Rey  omnipotente, 
Pues  en  ésta  que  vemos 
Mostró  su  omnipotencia, 
Su  bondad  y  su  ciencia. 
Su  poder  en  juntar  los  dos  extremos 

Y  en  ser  comunicable 

A  la  criatura  su  bondad  notable. 

Su  ciencia  considera. 
Pues  último  y  primero 
Punto,  por  perfección  del  universo, 
El  Verbo  de  Dios  era; 
Primero,  y  verdadero 
Principio,  en  aquel  trono  puro  y  terso, 
Al  último  diverso , 
Tanto  como  es  el  hombre 
Por  fin  del  sexto  día 
Criado;  pues  María, 

Si  en  vos  el  Verbo  Dios  se  junta  al  hombre, 
Aunque  del  sol  vestida, 
Vestís  al  sol  y  dais  al  mundo  vida. 

De  vos,  Virgen  hermosa. 
Dos  herejes  que  á  España 
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Desde  la  Galia  Céltica  vinieron, 

De  vos,  intacta  rosa 

Que  el  sol  de  perlas  baña, 

Hablaron  mal.  ¡Ay  Dios,  cómo  sufrieron 

Los  ángeles  que  oyeron 

Tratar  de  la  pureza 

De  vuestro  vientre  santo! 

¡Que  se  atreviesen  tanto! 

¡Oh,  paciencia  de  Dios,  cuya  grandeza 

Sufre  á  viles  criaturas 

No  respetar  vuestras  entrañas  puras! 

Pues  yo,  divina  Esposa 
Del  Espíritu  Santo, 
Cuando  callan  los  ángeles  y  el  cielo, 
Saldré,  purpúrea  rosa, 
A  la  defensa,  en  tanto, 
De  vuestro  puro,  intacto  y  limpio  velo: 
Que  se  abre  el  mismo  suelo 
Y  sepulta  estos  hombres 
Donde,  como  al  ejemplo 
De  aquel  efesio  templo, 
Aun  no  quede  memoria  de  sus  nombres; 
Dad,  pues,  en  esta  suma, 
Fénix,  de  vuestras  alas,  una  pluma. 

Llegue  á  una  mesa  en  que  haya  libros ,  pluma,  papel 
y  tinta,  y  siéntese  á  escribir. 

Aquí  comenzar  quiero 
A  escribir  en  defensa 
De  vuestro  parto  un  libro.  Virgen  santa, 
Que  con  Eladio  fiero. 
El  fiero  dragón  piensa 
Que  se  podrá  vengar  de  vuestra  planta; 
Toda  España  levanta 
Contra  vuestra  pureza: 
Dadme  favor,  señora, 
Pues  como  pura  aurora 
Alzastes  coronada  la  cabeza, 
Por  cuyo  cristalino 
Intacto  claustro  salió  el  sol  divino. 

Baje  una  nube  pequeña,  y  abriéndose,  póngase  una 
paloma  encima  de  su  cabeza  mientras  escribe. 

Escriba  y  diga: 

Señora  mía  y  mi  dueño, 
Quien  me  manda  y  me  gobierna, 
Y  Madre  de  mi  Señor, 
Aunque  de  tu  Hijo  sierva: 
Yo  te  ruego  y  te  suplico 
Que  el  santo  espíritu  tenga 
De  tu  Hijo,  para  hablar 
De  ti  tus  mismas  grandezas. 
Tú  eres  electa  de  Dios, 
Tú  asunta,  tú  la  más  cerca. 
Tú  del  ángel  saludada, 
Bendita  y  de  gracia  llena. 
Turbada  en  oir  su  voz, 
Atónita  en  la  respuesta 


Y  admirada  en  el  llamarte 
Madre  y  Virgen,  pura  y  tierna. 
Oyes  que  has  hallado  gracia, 

Y  dícente  que  no  temas. 
Donde  la  fe  y  confianza 
Tan  altamente  te  enseñan. 
¿Qué  notable  resplandor 
Está  sobre  mi  cabeza.-' 

¡Ay  Dios,  Señor,  si  este  libro 
Con  vuestra  lumbre  comienza! 

Súbase  con  música  la  nube. 

Sale  Ñuño. 

ÑUÑO. 

Puesto  que  escribiendo  estás 
E  interrumpirte  es  mal  hecho. 
Pues  que  con  tu  santo  pecho 
Atrevimiento  me  das. 

Sabe,  señor,  que  está  aquí 
La  vieja  madre  de  Mendo, 
Tan  buena  mujer,  que  entiendo 
Que  no  te  pesa. 

ILDEFONSO. 

Es  así. 
Alce  la  cabeza  Ildefonso. 
Dile  que  entre,  que  bien  puede. 

ÑUÑO. 

Ana,  entrad. 
Entre  una  vieja  con  manto  y  báculo. 

ANA. 

Guárdete  el  cielo ; 
Deja  que  besando  el  suelo 
Que  pisas,  dichosa  quede 
Desde  la  boca  hasta  el  alma. 

ILDEFONSO. 

Seáis,  madre,  bien  venida. 

ANA. 

Alargue  el  cielo  tu  vida 
Como  á  siempre  verde  palma. 
¿Escribías.?  Volveréme. 

ILDEFONSO. 

Llégale,  Ñuño,  una  silla. 
Siéntese  la  vieja. 

ANA. 

Tu  estudio  me  maravilla. 

ILDEFONSO. 

Madre,  al  que  la  muerte  teme , 

Bien  le  estará  desear 
Larga  vida. 

ANA. 

Es  el  engaño 
Del  hombre  su  propio  daño, 

Y  á  ti  no  te  ha  de  engañar: 
Desea  un  hombre  vivir, 

Y  lo  que  en  esto  desea 
Es  llegar  á  que  se  vea 
Que  él  no  se  puede  sufrir: 
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Perder  las  fuerzas,  el  brío 
Y  la  salud ,  es  lo  más 
Que  un  hombre  desea. 

ILDEFONSO. 

Estás, 
Madre,  en  el  intento  mío. 

ANA. 

La  mujer  vivir  procura 
Porque  le  pierdan,  señor. 
El  respeto  y  el  amor 
Que  se  tiene  á  su  hermosura. 

Cuentan  de  una  cortesana 
Que  de  treinta  años  murió. 
Que  á  la  muerte  agradeció 
Llevarla  en  la  edad  temprana. 

<Á  dar  gracias  me  provoco , 
Dijo,  ¡oh  muerte!  á  tu  cuidado, 
Pues  primero  me  has  llevado 
Que  fuese  tenida  en  poco.» 

ILDEFONSO. 

¡Ay,  madre,  tienes  razón! 
Bien  hablas  de  la  vejez. 

ANA. 

Oí  decir  una  vez , 

Que  se  quejó  con  razón 

La  víbora,  de  sus  hijos, 
Porque  al  nacer  le  rompían 
Las  entrañas,  pues  decían 
Con  alegres  regocijos : 

«Paga  ,  madre,  el  haber  muerto 
Con  tu  boca  á  nuestro  padre.» 
y  que  respondió  la  madre: 
«Confieso  mi  desconcierto; 

Mas  huélgome  que  tendréis 
Hijos  que  os  han  de  matar , 
Pues  el  vivir  es  llegar 
Al  estado  en  que  me  veis.» 

ILDEFONSO. 

Quien  así  su  vida  emplea. 
No  desestime  el  vivir  ; 
Pero  ¿qué  quieres  decir.^ 
¿Hay  cosa  nueva  que  sea 

De  disgusto  tuyo  en  Mendo? 

ANA. 

Mendo,  señor  Arcediano, 

Es  mi  hijo,  y  aunque  en  vano, 

Sus  costumbres  reprehendo, 

No  le  puedo  desear 
Quien  le  imite  en  darme  enojos. 

ILDEFONSO. 

Darámelos  en  los  ojos 
Si  no  te  sabe  agradar. 

ANA. 

Mejor  camina  estos  días: 
Vergüenza  tiene  de  ti; 
Pero  dejando  esto  aquí , 
Que  son,  en  fin,  niñerías 

Y  quejas  de  una  mujer, 
Vengo,  hijo,  á  agradecerte 
El  valor  heroico  y  fuerte 
Con  que  sabes  defender 


La  pureza  virginal 
De  mi  señora  María. 

ILDEFONSO. 

Agora,  madre,  escribía 
De  esa  Virgen  celestial. 

ANA. 

La  costumbre  que  en  Toledo 

Se  ha  introducido  por  ti. 
Es  de  tanto  gusto  en  mí. 
Que  encarecerla  no  puedo. 

Por  ser  tanta  mi  rudeza. 
¡Con  qué  divina  alegría 
Dicen  de  noche  y  de  día: 
Viva  la  santa  pureza 

De  la  Virgen,  niños,  hombres 

Y  mujeres,  contra  el  pecho 
Destos  herejes,  que  han  hecho. 
Porque  con  razón  te  asombres. 

Dos  mil  blasfemos  papeles, 
Que  de  noche  van  fijando 
Por  las  paredes,  pues  cuando 
Paso,  como  verme  sueles, 

A  las  doce  á  mis  Maitines, 
Los  hallo! 

ILDEFONSO. 

¿Aquesto  escucháis, 

Y  los  rayos  envaináis. 
Abrasados  serafines? 

ANA. 

A  la  fe  ,  Ildefonso,  yo 
Con  el  báculo  quitando 
Voy  los  que  ellos  van  fijando. 

Sale  Mendo. 

JfENDO. 

Ramiro,  que  ya  llegó. 
Viene  á  verte. 

ILDEFONSO. 

Madre  mía, 
Perdona. 

ANA. 

¡Humildad  dichosal 

ILDEFONSO. 

Ésta  es  visita  forzosa; 
Hablaremos  otro  día. 

ANA. 

El  cielo,  Ildefonso  mío, 
Te  haga,  pedirlo  puedo, 
Arzobispo  de  Toledo. 

ILDEFONSO. 

Sabe  Dios  que  me  desvío 
De  menores  dignidades; 
Conozco  mi  indignidad. 

ANA. 

¡Oh,  que  bien  la  dignidad 
Asienta  en  las  humildades! 

Sale  Ramiro. 

RAMIRO. 

Temo,  Ildefonso,  que  Ramiro  sea 
Desconocido  de  tus  ojos. 
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ILDEFONSO. 

¿Cómo  r 

RAMIRO. 

Por  verme  en  este  traje,  diferente 

De  aquel  con  que  en  Sevilla  me  dejaste. 

ILDEFONSO. 

Cuando  yo  con  mis  brazos  te  recibo, 
Bien  confirmo,  señor,  que  te  conozco. 
¿Cómo  vienes.? 

RAMIRO. 

Soldado  á  tu  servicio, 
Con  esperanzas  de  regir  á  España. 

ILDEFONSO. 

Hágalo  Dios,  si  para  el  suyo  fuere. 
¿Cómo  dejaste  á  Braulio? 

RAMIRO. 

Queda  electo 
De  Zaragoza.  ■ 

ILDEFONSO. 

Acuérdaseme  agora 
De  que  le  dije  yo,  cuando  partía, 
Que  su  Arzobispo  y  su  pastor  sería. 

RAMIRO. 

Ello  fué  así,  mas  él  te  dijo  entonces 
No  sé  qué  de  Toledo,  que  si  acierta 
Como  acertaste  tú... 

ILDEFONSO. 

No  quiera  el  cielo 
Que  acierte  como  yo. 

RA^^RO. 

Deja  humildades; 
Que  ya  sé  que  tu  tío  te  ha  ordenado, 

Y  que  eres  Arcediano  de  Toledo. 

ILDEFONSO. 

Soy  Arcediano  de  su  Iglesia,  indigno. 

RAmRO. 

A  darte  su  lugar  camina  Eugenio. 
¿  Cómo  te  va  de  estudios .'' 

ILDEFONSO. 

Flojamente; 
Ya  sabes  mi  descuido  y  mi  ignorancia. 

RAMIRO. 

¿Qué  hacías? 

ILDEFONSO. 

Fuera  cosa  de  importancia 
Este  papel,  si  mi  grosero  ingenio 
Fuera  el  de  Braulio,  Isidro,  ó  el  de  Eugenio. 
De  la  virginidad  de  aquella  Estrella 
Más  pura  que  los  ángeles,  más  bella 
Que  la  Luna  y  el  Sol,  un  libro  escribo, 

Y  otras  veces  también  soy  libro  vivo. 
Disputo  con  mil  bárbaros  herejes. 
Que  este  fuego  de  Eladio  y  de  Pelayo 
Abrasa  toda  España  como  rayo. 

RAMIRO. 

¿En  eso  entiendes  y  el  precioso  tiempo 
Gastas  ? 

ILDEFONSO. 

Pues  di,  Ramiro,  cuando  fuera 
Un  ángel  de  suprema  jerarquía, 
¿Mejor  que  en  alabanzas  de  María 


Me  pudiera  ocupar?  ¿Cuándo  acabara 
De  decir  santo  al  candido  Cordero 
Que  estuvo  en  sus  purísimas  entrañas? 
Esa  palabra  me  disuena  mucho: 
Con  alguno  has  topado  que  ha  mudado 
Tu  entendimiento.  Callas;  mas  bien  haces, 
Que  harto  has  dicho  en  callar. 

RAOTRO. 

Mira,  Ildefonso, 
Que  yo  tengo  respeto  al  amor  nuestro, 

Y  después  que  dejé  los  negros  hábitos, 
Los  argumentos  remití  á  la  espada : 
Hablemos  de  otra  cosa. 

ILDEFONSO. 

;No  te  corres, 
Ramiro,  de  que  hablando  de  María 
Digas  que  hablemos  de  otra  cosa?  El  día 
Que  te  dejé,  temí  que  los  blasfemos 
Que  sembraban  cizaña  en  aquel  trigo 
Divino,  que  sembró  de  Dios  el  dedo, 
Te  habían  de  mudar  el  pensamiento. 
Vete  con  Dios,  que  como  puso  un  tiempo 
Sobre  su  mesa  un  rétulo  Agustino, 
Que  decía :  Ninguno  aquí  se  siente 
Que  murmurare  del  que  vive  ausente: 
Así  yo  le  pondré  sobre  mi  puerta, 
Que  diga:  Aquí  ninguno  á  entrar  se  atreva, 
Si  no  fuere  á  tratar  de  noche  y  día 
Loores  de  la  pureza  de  María. 

RAMIRO. 

¿Sabes  que  soy  sobrino  del  Rey?  ¿Sabes 
Que  he  de  ser  Rey? 

ILDEFONSO. 

Bien  sé  que  eres  sobrino 
Del  Rey;  que  lo  serás  no  será  cierto , 
Que  tiene  Dios  un  labrador  guardado 
Que  ha  de  trocar  en  cetro  el  tosco  arado, 
En  púrpura  el  sayal,  el  campo  en  leyes, 

Y  ser  ejemplo  de  cristianos  reyes. 
Tres  veces  Recisundo,  el  Rey  tu  tío, 
Para  las  cosas  á  la  fe  importantes. 
Juntó  Concilio  en  la  imperial  Toledo, 
Juntando  los  Obispos  y  Arzobispos; 
No  querrá  Dios  que  reines  si  los  tienes. 
Como  los  tuvo  el  fiero  Leovigildo, 

Que  dio  la  muerte  al  santo  Hermenegildo. 

RAMIRO. 

¿Que  yo  no  reinaré? 

ILDEFONSO. 

Pues  ¿tú  mereces 
Reinar  con  la  opinión  que  traes  agora? 
¡Oh,  quiera  Dios  que.  reines  y  me  mates! 

RAMIRO. 

Ya  dices,  Ildefonso,  disparates: 
Dejarte  quiero. 

ILDEFONSO. 

Y  para  siempre  sea. 

RAMRO. 

Tú  me  darás  licencia  que  te  vea. 

ILDEFONSO. 

Guárdate  de  un  peligro  que  muy  presto 
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Vendrá  sobre  tu  frente. 

RAMIRO. 

Ñuño  amigo, 
¿Cómo  te  va?  ¿No  estabas  bien  conmigo? 

NÜÑO. 

Mejor  estoy,  señor,  con  Ildefonso, 

Y  pésame  que  vengas  de  manera 
Que  te  pueda  decir  lo  que  te  digo. 

RAMIRO. 

Vengo  á  reinar. 

XUÑO. 

No  sé  cómo  ser  puede, 
Cuando  á  la  Reina  tienes  ofendida. 

RAJIIRO. 

¿Qué  reina? 

ÑUÑO. 

La  del  cielo,  que  es  servida 
De  cuantos  coros  de  ángeles  contiene. 

RAMIRO. 

Quédate,  Ñuño,  adiós. 

MENDO. 

Perdido  viene. 

ÑUÑO. 

Tocado  le  ha  la  peste  del  infierno. 

MENDO. 

Huid  destos  bellacos  hasta  el  cielo. 

ÑUÑO. 

Todo  mi  amor  ha  convertido  en  hielo. 

ILDEFONSO. 

Señora  mía,  lágrimas  derramo 
Viendo  que  os  trate  desta  suerte  el  mundo. 
Siendo  su  estrella  vos,  y  en  el  profundo 
Diluvio,  el  Ave  con  el  verde  ramo. 

No  me  permite  lo  que  os  quiero  y  amo 
Sufrir  que  ese  purísimo  y  fecundo 
Claustro,  que  de  los  tres  honró  el  segundo, 
No  le  honre  el  mundo,  á  quien  ingrato  llamo. 

líacedme,  Virgen,  digno  de  alabaros; 
Dadme  virtud  contra  enemigos  fieros 
Que  no  quieren,  Señora,  respetaros. 

Si  á  las  damas  defienden  caballeros. 
Merezca  serlo  vuestro  por  amaros, 

Y  hasta  perder  la  vida  defenderos. 

Vasa  Ildefonso. 

ÑUÑO. 

|Ay,  Mendo,  nuestro  buen  dueño 
Lleno  de  lágrimas  va! 

MENDO. 

Con  mil  causas  tierno  está, 
Y  pierde  el  sustento  y  sueño. 

ÑUÑO. 

Aquí  tu  madre  decía 
Que  de  noche  ve  poner 
Papeles  á  Lucifer, 
Envidioso  de  María. 

Pero  si  tú  me  acompañas. 
Otros  papeles  pondremos, 
Con  que  de  aquestos  blasfemos 
Abrasemos  las  entrañas. 


MENDO. 

Sisólo  en  eso  consiste. 
Aquí  estoy,  Ñuño,  y  saldré 
Armado  de  firme  fe. 
Que  á  los  infiernos  resiste. 

Y  para  herejes  crueles. 
Cierto  varal  de  dos  varas 
Hará  maravillas  raras ; 
Mas  ¿qué  dirán  los  papeles? 

ÑUÑO. 

Posi  partum  Virgo  inviolata 
Perinansisti. 

MENDO. 

Está  muy  bien; 

Y  aun  otra  cosa  también 
Contra  aquesta  gente  ingrata. 

NüÑO. 

¿Cómo? 

MENDO. 

«¡Viva  la  pureza 
De  la  Virgen!  >,  en  Toledo 
Dicen,  y  pues  ya  los  dos 
Salimos  con  este  intento, 

Y  yo  llevo  este  varal, 
«¿Quién  vive?»,  iremos  diciendo, 

Y  al  que  no  nos  respondiere: 
«La  Pureza»,  dalle  luego 
Sobre  la  dicha  cabeza 

Lo  que  llaman  pan  de  perro; 
Que  yo  salgo  por  fiador 
Del  varal,  que  si  le  asiento, 
Por  llamar  al  cirujano, 
Llamen  al  sepulturero. 
¿Qué  te  dice? 

ÑUÑO. 

Que  salgamos, 

Y  en  las  casas  que  tenemos 
Sospechas  de  que  hay  hereje, 
Por  confusión  del  blasfemo 
Pongamos  este  papel. 

MENDO. 

¿No  es  mejor  que  le  aguardemos 

Y  que  el  varal  le  despache 
A  la  ciudad  del  infierno? 

ÑUÑO. 

Como  tú  lo  concertares. 

MENDO. 

Ven,  y  los  dos  pegaremos. 
Tú  rótulos,  y  yo  palos, 
A  cuál  acaba  más  presto. 

Salen  el  duque  Favila  y  Ramiro,  en  hábito  de  noche. 

RAMIRO. 

Como  amigo,  te  he  querido    " 
Dar  cuenta  de  mis  intentos. 

FAVILA. 

¡Buenos  van  mis  pensamientos 
Después  de  un  reino  perdido! 

RAMIRO. 

Agradóme  de  manera 
Rosinda,  que  me  atreví 
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Á  decir  que  en  ella  vi 
El  sol  en  su  misma  esfera, 
Las  estrellas  en  su  velo 

Y  las  flores  en  su  aurora, 
En  su  primavera  á  Flora, 

Y  amor  en  su  mismo  cielo.    • 

FAVILA. 

En  fin,  ¿qué  te  respondió? 

RAjrlRO. 

Que  mi  amor  agradecía, 
Pero  que  no  me  podía 
Corresponder. 

FAVILA. 

¿Por  qué  no? 

RAMIRO. 

No  me  dijo  ese  por  qué, 
Pero  yo  tengo  pensado 
Que  fué  porque  no  la  agrado; 
Pero  yo  la  agradaré. 

FAVILA. 

¿Cómo? 

RAMIRO. 

Un  secretario  mío, 
Gran  rondador  de  unas  puertas. 
Dice  que  topa  de  noche 
Una  reverenda  vieja 
Que  aquí,  cerca  de  Palacio, 
En  unas  casillas  entra 
Que  me  ha  enseñado  de  día, 

Y  á  tales  horas,  sospecha 
Que  viene  de  cementerios 
Ó  las  horcas  que  están  fuera 
De  la  ciudad,  de  quitarles 
Sogas,  cabellos  y  muelas. 

A  aquesta  vengo  á  pedir 
Que  con  palabras  ó  hierbas 
Ablande  el  pecho  á  Rosinda 
Para  que  me  estime  y  quiera. 

FAVILA. 

Pues  ¿tú  crees  que  hay  hechizos? 

RAMIRO. 

¿No  hay  demonios? 

FAVILA. 

Sí. 

RAMIRO. 

Pues  piensa 
Que  un  demonio  conjurado 
La  imaginación  altera 
Con  mil  imaginaciones, 

Y  que  en  mil  cosas  hay  fuerza 
De  atraer  la  voluntad. 

FAVILA. 

Suelen  mujeres  como  éstas 
Dar  cosas  para  matar, 
Que  su  ignorancia  es  extrema. 
Pues  si  matas  á  Rosinda, 
¡Por  mi  vida!  que  te  queda 
En  obligación  su  amor. 

RAMIRO. 

Yo  te  aseguro  que  sea 
Más  seguro  que  el  temor. 


FAVILA. 

Si  vive  en  estas  callejas, 
Famosamente  podrá 
Hechizalla,  hablalla  y  vella, 
Porque  el  balcón  de  Rosinda 
Viene  á  estar  enfrente  de  ellas. 

RAMRO. 

Aguárdame  aquí,  que  quiero. 
Pues  ya  conozco  la  puerta. 
Llamar  y  hablarla. 

FAVILA. 

Aquí  aguardo. 

Vase  Ramiro. 

¿Qué  nombre  daré  á  mis  penas? 

¿Será  desdichas?  No  sé. 

¿Será  celos?  ¿Será  fuerza? 

¡Ser  celos  y  ser  desdichas, 

Y  que  entrambos  nombres  tengal 

¡Ay,  Rosinda,  en  qué  peligros 

Anda  mi  amor! 

Rosinda  en  alto: 

ROSINDA. 

¿Quién  se  queja 
En  la  calle? 

FAVILA. 

Yo,  señora. 

ROSINDA. 

¿Es  el  Duque? 

FAVILA. 

¿Quién  pudiera, 
Sino  yo,  quejarse  aquí 
Á  los  hierros  destas  rejas? 

ROSINDA. 

Bien  hacéis,  que  aunque  lo  son, 
Si  se  ablandasen  con  ellas, 
Saldré  yo  para  deciros 
Que  os  pago,  que  por  mí  sean. 

FAVILA. 

¡Ay  Rosinda!  ¿De  qué  sirve 
Que  corresponda  á  mi  pena 
Tu  amor,  si  dispone  el  tiempo 
Que  otro  dueño  te  posea? 
Ramiro  me  ha  dicho  ya 
Que  te  quiere;  pues  si  hereda 
Ramiro  á  España,  ¿no  es  justo 
Que  de  España  reina  seas? 
¿Tengo  yo  de  ser  tan  loco, 
Que  por  mí  quiera  que  pierdas 
La  corona  del  Imperio? 

ROSINDA. 

Cuando  la  del  mundo  fuera 

Y  de  mil  mundos;  que  amor 
Todo  lo  deja  y  desprecia 
Para  conquistar  su  gusto, 

Y  á  mí  me  basta  ser  reina 
De  tu  voluntad.  Favila; 
Tú  serás  mi  España  bella; 
No  quiero  más  español. 
Que  si  á  sólo  una  cabeza 
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Quiso  reducir  á  Roma 
El  que  cortalla  quisiera, 
Yo  reduciré  mi  España 
A  tu  cabeza,  y  en  ella 
Me  pondré  yo  por  corona. 

FAVILA. 

|0h,  quiera  el  cielo  que  pueda 
Pagarte  tantos  favores! 
Pero  advierte  que  aquí  cerca 
Ramiro  está  consultando 
A  cierta  vieja  hechicera 
Para  que  le  quieras  bien. 

ROStNDA. 

|0h,  qué  donaire! 

FAVaLA. 

El  intenta 
Darte  algunos  disparates; 
No  tomes  cosa  que  pueda, 
Pues  te  aviso,  hacerte  daño. 

ROSINDA. 

Basta;  el  cuidado  me  deja. 

FAVILA. 

Gente  viene;  por  si  es  él. 

Vete  luego.  — 

ROSINDA. 

Adiós  te  queda. 
Quítese,  y  salgan  Ñuño  y  Mendo  con  un  varal  largo. 

ÑUÑO. 

Notablemente  se  han  puesto. 

MENDO. 

Yo  he  negociado  mejor 
Pegando  á  todo  traidor 
En  no  respondiendo  presto; 
Que  en  diciendo  quién  vivía 

Y  no  oyendo  «La  Pureza», 
Le  saltaba  la  corteza 

Y  á  lo  largo  le  medía. 
¿No  viste  aquel  que  le  di 

El  último  coscorrón? 
Tendióse  como  un  lechón. 

ÑUÑO. 

Un  hidalgo  viene  aquí. 

MENDO. 

¿Quién  vive,  señor  hidalgo? 

FAVILA. 

La  Pureza,  caballeros. 

MENDO. 

¡Varal,  bien  podéis  tenerosl 
Por  fiador  del  hombre  salgo; 
Él  es  católico,  en  fin. 

ÑUÑO. 

Echa  por  aquesta  calle. 

MENDO. 

Un  hombre  de  tan  buen  talle 
No  había  de  ser  tan  ruin. 
¡Estad  alerta,  garrote. 
Que  en  topando  algún  blasfemo 
Del  gigante  Polifemo, 
No  está  seguro  el  cogote! 


Vanse  Mendo  y  Ñuño,  y  sale  Ramiro. 

RAMIRO. 

Basta,  que  no  puedo  hallar 
En  todas  estas  callejas. 
Ni  la  puerta  ni  la  casa 
Desta  vieja  reverenda. 

FAVILA. 

Sin  duda  tomaste  mal 
Del  secretario  las  señas. 

RAMIRO. 

Pegada  á  Santa  Leocadia 
Era  la  casa. 

FAVILA. 

Las  puertas 
Son  por  aquí  muy  conformes; 
Un  bulto  negro  se  acerca. 
Como  que  viene  rezando. 

RAMIRO. 

Paso:  sin  duda  es  la  vieja. 

FAVILA. 

Vendrá  haciendo  sus  conjuros; 
Aquí  con  ella  te  queda; 
Que  quiero  hablar  cierta  dama 
Mientras  duerme  quien  la  cela. 

Vasa  Favila,  y  sale  Ana,  con  manto,  báculo  y  rosario. 

ANA. 

¡Amado  Esposo  mío, 
Esposo  regalado,  que  naciendo 
Como  cordero  al  frío, 
A  estas  horas  estábades  pidiendo 
Amparo  á  vuestra  Madre, 
Mudo,  siendo  la  voz  de  vuestro  Padre! 

Vos,  que  no  despreciando 
La  caduca  vejez,  os  desposastes 
Conmigo,  y  levantando 
Mi  humilde  ser,  al  vuesto  le  juntastes, 
¿Cómo  os  diré  yo  amores 
Y  osaré  con  melindres  pedir  flores? 

Mas  si  hacéis  tan  hermosa 
Un  alma  esposa  vuestra,  y  ya  la  mía 
Es  vuestra  dulce  esposa, 
¿Qué  importa  aquesta  tierra  seca  y  fría? 
Flores  quiero  pediros, 
Muerta  de  amor,  con  ansias  y  suspiros. 

RAMIRO. 

Dios  te  guarde,  dueña  honrada. 

ANA. 

¡Jesús! 

RAMIRO. 

Pues  ¿de  qué  te  alteras? 

ANA. 

De  ver  un  hombre  á  estas  horas. 

KA^UR0. 

Ya  no  es  tiempo  que  los  temas; 
¿De  dónde  vienes  agora? 

ANA. 

Vengo,  señor,  de  la  iglesia. 

RAMIRO. 

Huélgome  que  lo  confieses; 
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Alguna  cosa  traes  della. 

ANA. 

Traigo  esperanzas,  señor, 

Y  fe  de  la  vida  eterna. 

RAMIRO. 

Y  de  los  muertos,  ¿no  traes 
Algunas  reliquias.' 

ANA. 

Diera 
Por  alguna  el  pobre  manto; 
Pero  ésas  mejor  se  cierran 
En  el  Sagrario,  en  que  está 
Una  Señora  á  la  puerta 
Por  guarda  de  las  reliquias 

Y  tesoros  de  la  iglesia. 

RA^rIRO. 
Madre,  yo  te  he  menester, 

Y  vengo  en  tu  busca. 

ANA. 

Fuera 
Dichosa  en  tener,  señor, 
Para  serviros  más  fuerzas. 
¿Hay  alguna  travesura 
De  mi  hijo? 

RASURO. 

Estáme  atenta; 
Que  ya  sé  que  vuestro  oficio 
Siempre  por  descuidos  entra 

Y  fingiendo  santidad. 

Yo  soy  Ramiro,  el  que  hereda 
Este  reino;  hame  traído 
Recisundo  á  que  lo  sea. 
Vi  por  mi  mal  á  Rosinda; 
Pues  la  adoro  y  me  desprecia. 
¿Cómo  haremos  para  hacer 
Hechizos  con  que  me  quiera.? 
¿Conjurarás  un  demonio, 
Ó  haráslo  en  virtud  de  hierbas? 

ANA. 

Bien  pudiera  conjurarle. 
Pues  que  le  tengo  tan  cerca, 

Y  á  no  ser  quien  sois,  os  digo 
Que  os  quebrara  en  la  cabeza 
El  báculo:  vos,  por  dicha, 
¿Sabéis  quién  soy? 

RAOTRO. 

Madre,  deja 
Las  burlas,  Ramiro  soy; 
Por  Dios,  que  de  mí  te  duelas, 
Que  adoro  en  esta  mujer: 
I)ame  un  remedio  que  sea 
Poderoso,  madre  mía; 
Mira  que  tu  ingenio  y  ciencia 
Tendrán  gran  lugar  conmigo.  ' 

ANA. 

Bien  sé  que  el  demonio  ordena 
Poner  estorbo  á  mis  pasos. 
Viendo  que  tan  bien  se  emplean. 

Venid,  Ramiro,  mañana. 
Donde  informaros  podéis, 
De  la  vecindad  que  veis. 


Si  soy  mujer  tan  liviana; 

Que  os  han  informado  mal 
Ó  habéis  errado  la  casa. 

RAMIRO. 

Madre,  madre,  gente  pasa. 

Vase  Ana,  y  salen  Ñuño  y  Mendo. 

MENDO. 

Bien  lo  va  haciendo  el  varal. 

ÑUÑO. 

Aquí  hay  un  hombre. 

MENDO. 

¿Quién  vive? 

RAMIRO. 

Vive  el  Rey. 

ÑUÑO. 

Bien  dicho  está, 
Mas  no  se  pregunta  ya. 
Que  en  costumbre  se  recibe 
El  responder  de  otra  suerte. 

MENDO. 

Diga  presto. 

RAMIRO. 

Recisundo. 

MENDO. 

Diga  «La  Reina  del  mundo», 
Si  no  quiere  que  le  acierte 
Entre  los  dos  pestorejos. 

RAMIRO. 

¿Sois  ladrones? 

MENDO. 

El  ladrón 
Es  quien  en  esta  ocasión 
Espera  á  escuchar  consejos. 

RAMIRO. 

Tomaréle  con  la  espada. 

ÑUÑO. 

Dale,  Mendo. 

RAMIRO. 

¡Ay,  que  me  ha  muerto! 
Vase  desatinado  á  caer  en  e!  vestuario. 

MENDO. 

Dice  que  está  muerto,  y  cierto. 
Que  no  debe  de  ser  nada. 

ÑUÑO. 

Tendióse  como  un  atún. 

MENDO. 

Dolerále  la  cabeza 
Por  no  decir  «La  Pureza», 
Que  es  la  respuesta  común: 
Abre,  madre. 

En  lo  alto  Ana: 

ANA. 

¿Quién  es? 


MENDO. 


Yo. 
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ANA. 

^Vienes  solo? 

MENDO. 

Aquí  conmigo 
Viene 

ANA. 

¿Quién? 

MENDO. 

Ñuño,  mi  amigo. 

ANA. 

(lY  no  otra  persona? 

^rENDO. 
No. 

ANA. 

¿No  anda  nadie  por  la  calle? 

MENDO. 

Andaba,  mas  ya  paró. 

ANA. 

Entrad,  que  un  hombre  vi  yo, 
En  buen  traje  y  de  buen  talle. 

MENDO. 

Pues  ya  se  debió  de  ir: 
Entra,  Ñuño. 

ÑUÑO. 

jBravo  estrago 
Has  hecho! 

MENDO. 

Aqueste  es  el  pago 
Que  merecen  recibir. 

¡Viva  la  santa  pureza 
De  la  que  de  Dios  es  Madre, 
Ñuño,  que  á  mi  propio  padre 
Le  romperé  la  cabeza! 

Si  tantos  hombres  mató 
Aquel  ángel  de  Israel, 
Con  más  alta  causa  que  él 
Mato  los  blasfemos  yo. 

No  soy  ángel  natural. 
Ñuño,  á  la  empresa  que  voy; 
Ángel  envarado  soy. 

ÑUÑO. 

¿Quién? 

MENDO. 

El  ángel  del  varal. 
No  perdonaré  cabeza 
De  blasfemo  y  Elvidiano: 
Por  eso  todo  cristiano 
Diga:  ¡Viva  la  Pureza! 

Vanse  y  salga  Ildefonso. 

ILDEFONSO. 

Bienes  del  mundo  leves, 

Y  en  efecto  prestados, 

Que  costáis  á  los  hombres  que  os  procuran 
Para  plazos  tan  breves, 
Tan  ásperos  cuidados, 

Y  apenas  les  deleitan  mientras  duran, 
Pues  que  nunca  aseguran 

De  mayores  deseos, 
?De  qué  sirve  buscaros, 


Pues  que  después  de  hallaros 
Sois  de  la  tierra  míseros  trofeos 
Que  en  tierra  nos  convierte? 
¡Dichosos  los  que  piensan  en  la  muerte! 
Decidme,  dignidades 

Y  Reales  oficios, 

¿Contentaráse  un  hombre  con  teneros? 

Y  en  las  prosperidades, 
¿Tendrá  el  alma  en  sus  quicios, 

Ó  más  inquieta  entre  cuidados  fieros? 
Llegar  á  mereceros 
Sin  largas  pretensiones 
Es  cosa  generosa, 

Y  pretenderos,  cosa 

Indigna  de  los  ínclitos  varones; 

Si  el  tiempo  el  fin  advierte, 

¡Dichosos  los  que  piensan  en  la  muerte! 

Yo,  viendo  que  mi  tío 
El  arzobispo  Eugenio, 
Quiere  ponerme  en  altas  dignidades. 
De  todas  me  desvío, 

Y  con  diverso  genio 

Huyo  la  confusión  de  las  ciudades; 

Entre  estas  soledades, 

Un  monasterio  santo 

Con  su  quietud  me  espera; 

Aquí  será  mi  esfera; 

Benito  me  dará  su  negro  manto; 

¡Qué  venturosa  suerte! 

¡Dichosos  los  que  piensan  en  la  muerte! 

Aquí,  dulce  María, 
Virgen  antes  del  parto, 
En  él,  y  después  de  él,  y  eternamente; 
Aquí,  Señora  mía, 
A  serviros  me  aparto 
Para  escribir  de  vos  más  tiernamente. 
¡Ay,  Señora!  ¿Qué  gente 
Es  aquesta  que  veo? 
Mi  padre  lo  ha  sabido 

Y  á  buscarme  ha  venido; 

Pero  no  ha  de  impedir  mi  buen  deseo; 

Que  aquí  en  el  suelo  echado 

Pienso  esconderme  mientras  viene  airado. 

Sale  don  Esteban  con  Ñuño,  y  tres  ó  cuatro  criados 
con  alabardas. 

ESTEBAN. 

Dime  toda  la  verdad. 

ÑUÑO. 

Cierto,  señor  don  Esteban, 
Que  no  sé  más  de  Ildefonso 
Que  estas  sospechas  inciertas 
De  que  meterse  quería 
IMonje  Benito,  y  aun  éstas, 
Sacadas  de  sus  razones. 
No  escuchadas  de  su  lengua. 
Aquí,  riberas  del  Tajo, 
Dijo  que  esta  ardiente  siesta 
Quería  pasar  la  furia 
Del  calor,  cosa  tan  nueva 
Para  su  recogimiento, 
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Que  tengo  por  cosa  cierta 
Que  habrá  venido  á  tomar 
El  hábito. 

ESTEBAN. 

No  lo  vean 
Mis  ojos. 

ÑUÑO. 

Esto  sospecho. 

ESTEBAN. 

Cuando  el  Arzobispo  intenta 
Ponerle  en  tan  gran  lugar 
Y  honrarle  de  tal  manera, 
Que  le  pueda  suceder, 
Ingratamente  nos  deja; 
Apercibid  esas  armas. 

Esté  Ildefonso  detrás  de  unas  ramas. 

ILDEFONSO. 

Señora,  sus  ojos  ciega; 
Líbrame,  si  eres  servida, 
De  las  honras  de  la  tierra; 
Tu  enamorado  soy,  Virgen; 
Dame  lugar  en  que  pueda 
Escribir  en  tu  alabanza, 
Pensar  en  tus  excelencias. 

Sale  un  criado. 

CRIADO. 

Aqueste  es  San  Damián. 

ÑUÑO. 

Dco  gratias. 

ESTEBAN. 

¿Desa  manera 
Llamáis? 

ÑUÑO. 

¿Pues  cómo,  señor? 

ESTEBAN. 

¿Cómo?  Rompiendo  las  puertas. 
Sale  el  Prior. 

PRIOR. 

Deo  gratias  con  menos  furia; 
¿Qué  voces,  qué  armas  son  éstas? 

ESTEBAN. 

Su  padre  soy  de  Ildefonso; 
Padre,  yo  soy  don  Esteban; 
Dícenme  que  le  habéis  dado 
El  hábito;  y  aunque  fuera 
Para  mí  de  mucho  gusto, 
No  teniendo  quien  suceda 
En  mi  casa,  no  es  razón, 
Y  sé  que  cuando  lo  sepa 
El  Arzobispo,  tendrá 
Mucho  enojo  y  mucha  pena. 

PRIOR. 

Sabed  que  os  han  engañado, 
Aunque  puede  ser  que  tenga 
Ese  deseo  Ildefonso, 
Que  pienso  que  lo  desea; 


Pero  él  no  ha  venido  aquí. 

ESTEBAN. 

Pues  deja,  padre,  que  vean 
El  monasterio  estos  hombres. 

PRIOR. 

Entren  muy  enhorabuena, 
Y  satisfagan  sus  ojos; 
Pero  ten  por  cosa  cierta, 
Que  á  la  voluntad  de  Dios 
No  puede  haber  resistencia. 

Entren  todos. 

ESTEBAN. 

Bien  lo  sé;  mas  Ildefonso 
Es  justo  que  me  obedezca. 
Siendo  precepto  de  Dios. 

PRIOR. 

Primero  lo  que  El  ordena 
Se  ha  de  obedecer. 

ESTEBAN. 

¿No  puede 
Servirle,  padre,  en  su  Iglesia, 
Siendo,  como  es,  Arcediano? 

PRIOR. 

Puede  muy  bien,  ¿quién  lo  niega? 
Mas  si  esta  es  su  vocación, 
¿Podréis  vos  hacerle  fuerza? 

ESTEBAN. 

No  tengo  más  de  á  Ildefonso, 
Padre,  y  tenerle  quisiera 
Conmigo;  y  también  su  madre 
Podrá  morirse  de  pena. 

Salga  la  gente. 

CRIADO. 

No  hay  en  todo  el  monasterio 
Más  que  mirar. 

PRIOR. 

No  os  dijera 
Cosa  á  la  verdad  contraria. 

ESTEBAN. 

Dadme  perdón  y  licencia; 
Que  yo  le  vuelvo  á  buscar. 

PRIOR. 

Dios  os  guarde. 

ILDEFONSO. 

Ya  se  alejan; 
Ya  mi  oración  escuchastes. 
De  tantas  lágrimas  llena; 
jCe,  padre,  padre!  ¿qué  digo? 

PRIOR. 

¿Quién  es? 

ILDEFONSO. 

Llegúese  más  cerca. 

PRIOR. 

¿Dónde? 

ILDEFONSO. 

Aquí,  entre  aquestas  matas; 
Bien  puede  llegar,  no  tema; 
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Ildefonso  soy,  mi  padre. 

PKIOR. 

¿El  Arcediano? 

ILDEFONSO. 

El  que  besa 
Dos  mil  veces  esos  pies. 
¿Podré  salir? 

PRIOR. 

Salga  fuera, 
Que  ya  va  lejos  su  padre; 
No  es  posible  que  le  vea. 

ILDEFONSO. 

Padre  mío  y  mi  señor. 
Que  con  mayor  preeminencia, 
Siéndolo  del  alma,  os  llamo 
Mi  padre,  aunque  el  de  la  tierra 
Lo  estorbe  por  loco  amor; 
Dadme  el  hábito,  y  no  sea 
Parte  á  estorbar  tanto  bien. 

PRIOR. 

Si  Dios,  Ildefonso,  ordena 

gue  honres  nuestra  Religión, 
I  mismo  te  lo  conceda. 
Entra,  no  tengas  temor. 

ILDEFONSO. 

jAy,  padre!  ¿qué  gente  es  ésta? 
Sale  Mendo. 

MENDO. 

Sí,  le  tengo  de  alcanzar: 

¡Oh,  pies!  ¡Quién  alas  tuviera! 

¡Triste  de  mí!  ¿Qué  he  de  hacer 

Si  mi  Ildefonso  me  deja? 

Mas  ¿no  es  éste?  ¡Ah,  señor  mío, 

Tente,  no  cierres  la  puerta; 

Mendo  soy,  tu  esclavo  soy; 

No  me  dejes,  porque  en  ella, 

Como  perro  en  sepultura, 

Me  he  de  echar  hasta  que  muerat 

¡Señor,  señor! 

ILDEFONSO. 

Mendo  amigo, 
¿Qué  quieres? 

MENDO. 

Que  me  concedas 
Que  viva  contigo  aquí. 

PRIOR. 

¿Sabe  este  mancebo  letras? 

MENDO. 

Padre,  de  antífona  son 
Las  mías,  pocas  y  gruesas; 
Pero  ¿no  hay  un  refitorio 
Donde  sirva,  una  bodega, 
Una  granja  ó  portería? 

PRIOR. 

Con  amor  lo  dices;  entra. 

MENDO. 

¡Adiós  mundo,  adiós  lisonjas, 
Gala,  necedad,  soberbia. 
Envidia,  falsa  amistad! 


PRIOR. 

Entra,  pues,  que  Pablo  enseña 
Que  en  diversos  ministerios 
Puede  servirse  á  la  Iglesia; 
Que  no  todos  han  de  ser 
Predicadores. 

MENDO. 

No  tenga 
Pena  de  mis  letras,  padre. 
Que  el  Agosto,  en  las  aldeas, 
Convertiré  segadores, 
Gente  que  hasta  el  sol  desprecia. 


ACTO  TERCERO. 


Sal 


en  el  rey  Recisundo,  el  duque  Favila  y  Ramiro. 

RECISUNDO. 

Muerto  el  arzobispo  Eugenio, 
Tan  santo  y  docto  varón, 
¿Quién  tiene  en  esta  ocasión 
Más  partes,  virtud  é  ingenio? 

¿Quién  le  iguala,  ni  le  llega, 
Á  Ildefonso  en  toda  España? 

FAVILA. 

Sí,  pero  con  fuerza  extraña 
El  ser  Arzobispo  niega. 

Hízole  su  Religión 
De  aquel  monasterio  Abad, 

Y  fué  tanta  su  humildad, 
Como  sus  virtudes  son. 

Tampoco  serlo  quería. 
Hasta  que  le  hicieron  fuerza. 

RECISUNDO. 

Sola  su  virtud  me  esfuerza 
A  contrastar  su  porfía. 

Juntas  Iglesia  y  ciudad, 
A  voces  piden  que  sea 
Su  Arzobispo,  y  él  desea 
Vivir  en  su  soledad. 

Mucho  se  me  ha  resistido; 
Pero  ya  quiso,  forzado. 
De  la  ciudad  obligado,  , 

Y  de  mi  ruego  oprimido. 

RAMIRO. 

Éstos  que  forzados  van 
A  las  dignidades,  son  / 

Hombres  de  gran  perfección. 

RECISUNDO. 

Mejor  cuenta  dellas  dan 

Que  aquellos  que  las  pretenden, 
Las  buscan  y  solicitan. 

FAVILA. 

Más  á  los  santos  imitan, 
Cuanto  más  de  ellas  se  ofenden. 
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RAMIRO. 

Serlo  Ildefonso  es  muy  cierto, 
Porque  el  pueblo  es  voz  de  Dios; 

Y  también  sabéis  los  dos 
Que  me  vi  rendido  y  muerto 

La  noche  de  aquella  herida, 

Y  que  él  me  envió  á  decir 
Que  si  quería  vivir 

Y  restaurar  alma  y  vida, 
Dejase  cierta  opinión 

Que  el  demonio  me  había  dado, 
Que  haberme  Dios  castigado 
Era  por  esta  ocasión. 

A  Dios  se  lo  prometí. 
La  pura  Virgen  llamé, 
La  falsa  opinión  dejé, 

Y  la  verdad  conocí. 

Y  poniéndome  un  papel 
Que  Ildefonso  me  envió, 
Entera  salud  me  dio. 

RECISUNDO. 

¿Pues  qué  estaba  escrito  en  él.'' 

RAMIRO. 

Fost paitmn  Virgo  inviolata 
Permansisti. 

Ri;ClSUNDO. 

¡Qué  altamente 
Contra  la  blasfema  gente 
Que  esas  opiniones  trata 
Ha  escrito  Ildefonso  santo, 

Y  qué  bien  ha  defendido 
Su  pureza! 

FAVILA. 

El  libro  ha  sido 
De  tal  fuerza  y  valor  tanto, 

Que  ha  desterrado  de  España 
Esta  blasfema  herejía. 

RECISUNDO. 

Como  la  hermosa  María 
Fué  digna  de  aquella  hazaña 

Con  que  á  la  antigua  serpiente 
La  fiera  frente  pisó, 
Contra  su  pie  levantó, 
Como  víbora,  la  frente; 

Que  cuando  pisan  alguna. 
Cabeza  y  lengua  revuelve, 

Y  así  esta  fiera  se  envuelve 
Entre  los  pies  de  la  Luna. 

Pero  no  ha  de  importar  nada; 
Que  esta  Luna  en  su  crisol 
Ha  de  quedar  como  el  sol, 
Pura,  limpia  y  acendrada. 

Dijo  Dios  que  no  tenía 
Mancha  esta  pura  Señora, 

Y  dice  el  demonio  agora 
Esta  blasfema  herejía. 

Mirad  quién  ha  de  creer 
Al  demonio,  cuando  Dios, 
Virgen,  os  abona  á  vos. 
Que  no  hay  más  que  encarecer; 

Y  más  en  causa  tan  suya. 


Que  es  honra  de  Dios  la  vuestra. 

RAMIRO. 

¡Qué  bien  en  eso  se  muestra 
Tu  celo  y  la  piedad  tuya! 
Mas  ya  el  Arzobispo  viene. 

RECISUNDO. 

Salgámosle  á  recibir. 

Salga  Ildefonso,  ya  Arzobispo  de  Toledo, 

y  acompañamiento  delante. 

ILDEFONSO. 

El  no  poder  resistir 

A  quien  en  la  tierra  tiene 

La  imagen  de  Dios,  señor. 
Ha  hecho  que  mi  humildad 
Admita  una  dignidad 
De  tan  supremo  valor. 

RECISUNDO. 

Padre,  levantaos.  ¿Qué  es  esto.? 

ILDEFONSO. 

¡Señor! 

RECISUNDO. 

Levantaos. 

ILDEFONSO. 

Pudiera 
Darse  á  persona  que  fuera 
Digna  de  tan  alto  puesto. 

RECISUNDO. 

Ninguno  mejor  que  vos; 
Ella  está  bien  empleada, 
Y  creedme,  que  fué  dada,' 
Padre,  de  mano  de  Dios. 

Vuestra  Iglesia  y  la  ciudad 
A  voces  os  han  pedido, 
En  que  conozco  que  ha  sido 
Su  divina  voluntad. 

También  Eugenio,  en  su  muerte, 
Que  os  eligiesen  pidió. 

ILDEFONSO. 

El  hallarme  indigno  yo, 
De  mi  disculpa  os  advierte. 

RECISUNDO. 

Padre,  lo  que  escrito  habéis. 
Las  disculpas  que  habéis  hecho, 
Que  á  tantos  han  satisfecho. 
La  causa  que  defendéis. 

De  tanta  importancia  han  sido 
A  la  Iglesia,  á  toda  España, 
Que  si  es  premio  desta  hazaña. 
Bien  le  tenéis  merecido. 

Pero  no  son  los  del  suelo 
Dignos  de  tan  alto  honor. 
Como  es  el  ser  defensor 
De  la  Emperatriz  del  cielo. 

A  defender  á  Tobías 
Vino  el  ángel  Rafael; 
A  defender  á  Israel 
Bajó  de  sus  jerarquías 

Otro,  de  su  espada  armado; 
El  Paraíso  guardó 
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Un  querubín,  que  cerró 
La  puerta  al  primer  pecado; 

Á  Inés  y  Cecilia  bellas, 
Mil  ángeles  soberanos 
Libraron  de  los  tiranos 
Que  quisieron  ofendellas. 

Y  para  su  IMadre,  Dios, 
Ángel,  Ildefonso,  os  hace; 
Mirad  si  le  satisface 
La  virtud  que  mira  en  vos. 

ILDEFONSO. 

Señor,  la  suma  grandeza, 
Para  mostrar  su  poder, 
Permite  que  venga  á  ser 
Su  defensor  mi  rudeza. 

Para  que  en  esto  se  entienda. 
Aunque  maravillas  raras, 
Que  cosas  que  son  tan  claras 
Basta  que  yo  las  defienda. 

Suele  un  artífice  hacer 
Un  peso  en  tanta  igualdad. 
Que  para  que  la  verdad 
Se  pueda  en  el  conocer. 

Con  sólo  un  grano  de  trigo 
Hace  bajar  la  balanza; 
Mirad  qué  verdad  alcanza, 
Pues  vuelve  el  peso  conmigo. 

Porque  siéndolo  María 
De  su  divina  verdad, 
El  grano  de  mi  humildad 
La  subió  donde  él  vivía. 

RECISUNDO. 

Ildefonso  f  no  he  tenido 
En  mi  vida  más  contento; 
Lo  que  es  tu  merecimiento, 
Yo  pienso  que  es  conocido, 

Porque  de  un  pequeño  punto 
Forma  un  círculo  un  compás, 
Y  así  desde  el  punto  das 
Vuelta  á  este  círculo  junto. 

Círculo  entero  es  María, 
Donde  cupo  el  mismo  Dios. 

ILDEFONSO. 

¡Qué  bien  se  ha  empleado  en  vos 
La  cristiana  monarquía, 

Católico  Recisundo! 
Pero  dadme  vuestros  pies. 

RECISUNDO. 

Digno  de  Toledo  es 
Tu  valor. 

ILDEFONSO. 

Y  tú  del  mundo. 
,; Dónde  vais.? 

RECISUNDO. 

A  acompañarte. 

ILDEFONSO. 

¡Señor! 

RECISUNDO. 

Quiero  hablar  contigo. 

FAVILA. 

¡Gran  Santo! 


RECISUNDO. 

Del  cielo  os  digo 
Que  tiene  en  el  suelo  parte. 

Vanse ,  y  salen  Mendo  y  su  madre. 

MENDO. 

Ya  los  hábitos  dejé 

Y  al  antiguo  me  volví. 
Que  el  cielo  lo  quiere  así. 

ANA. 

Bien  sé  que  su  gusto  fué, 

Y  el  que  he  tenido  es  notable. 
De  que  tu  Ildefonso  sea 
Arzobispo. 

MENDO. 

No  hay  quien  crea 
El  verme  tan  venerable. 

Estaba  en  aquel  convento 
Con  la  cogulla  benita, 
Hecho  una  muía  bendita 
Del  bendito  Nacimiento.- 

Fuí  refitolero  un  mes, 
Pero  luego  me  quitaron, 

Y  á  cavar  me  desterraron 
A  la  huerta,  dos  ó  tres. 

A  Adán,  por  comer,  le  hicieron 
Salir  del  huerto,  y  á  mí, 
Por  lo  que  en  casa  comí, 
A  la  huerta  me  volvieron. 

Cuando  el  invierno  se  enluta. 
Fiáronme  el  lechuguino, 
Berza,  repollo  y  pepino; 
Pero  al  tiempo  de  la  fruta. 

Cuando  hay  la  granada  abierta. 
La  pera  y  melocotón. 
Un  serafín  motilón 
También  me  echó  de  la  huerta. 

Ildefonso  me  reñía. 
Mil  penitencias  me  daba, 
En  el  suelo  me  sentaba 

Y  con  los  gatos  comía. 
Mas  eran  tan  socarrones, 

Que  en  viéndome  en  penitencia 
Me  quitaban  la  paciencia 
Comiéndome  las  porciones. 

Porque  allí  no  hay  que  tratar 
De  decirles:  «¡Zape  aquí!» 

ANA. 

¡Ay,  Mendo,  Mendo,  que  allí 
No  te  supiste  enmendar! 

MENDO. 

¿Cómo  piensas,  madre  mía, 
Que  á  los  gatos  castigué 

Y  mis  comidas  gocé 
Cuando  en  el  suelo  comía? 

ANA. 

Déjate  de  esas  locuras. 

MENDO. 

Metilos  en  un  costal 
Por  engaño,  y  á  un  portal 
Los  llevé  una  noche  á  escuras. 
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No  hacía  más  de  toser 

Y  á  palos  los  deshacía; 
Gruñían,  que  parecía 
Órgano  de  Lucifer. 

Dejábalos  descansar, 

Y  lueso  otra  vez  tosía , 
Con  que  á  pegarlos  volvía, 
Hasta  que  vi  que,  sin  dar. 

Sólo  con  verme  toser 
Gruñían  como  cochinos : 
Soltélos. 

ANA. 

¡Qué  desatinos! 

MENDO. 

Y  en  mandándome  comer 
En  el  suelo,  estaba  alerta. 

Acercábanseme  al  plato, 

Y  en  tosiendo,  no  había  gato 
Que  no  tomase  la  puerta. 

ANA. 

^Cuándo  has  de  tener  juicio? 

MENDO. 

Ya,  madre;  que  soy  criado 
De  un  Arzobispo. 

ANA. 

No  has  dado 
Con  esos  cuentos  indicio; 

Mira  que  ya  no  es  razón 
Que  destas  locuras  trates; 
Deja,  Mendo,  disparates; 
Piensa  en  una  pretensión 

Que  nos  honre  á  ti  y  á  mí: 
¿Haste  ordenado? 

MENDO. 

No  sé; 
De  Maitines  me  ordené. 
Porque  siempre  los  dormí. 

Has  de  saber  que  topó 
Una  noche  un  alguacil 
Á  un  hombre  de  humor  gentil: 
«¿Dónde  vais?^,  le  preguntó. 

Y  él  le  respondió:  «No  sé.» 
«¿Cómo  no?  Pues  venid  preso.» 
«Agora  sí,  dijo  el  pre.so. 
Que  muy  bien  dónde  voy  sé. » 

«¿Dónde ?>,  dijo  el  alguacil. 
«A  la  cárcel»,  respondió 
El  preso.  Esto  digo  yo, 
Aunque  no  soy  tan  sutil. 

Hasta  aquí,  yo  no  sabía 
Dónde  iba;  mas  ya  sé 
Dónde  voy,  y  te  daré 
Mejor  vejez,  madre  mía. 

¿Tienes  algo  que  me  dar? 

ANA. 

¿Qué  es  algo? 

MENDO. 

Consolación 
De  alguna  manducación. 

ANA. 

¿Pedirás  de  merendar? 


MENDO. 

Sí,  madre. 

ANA. 

¿Tienes  vergüenza? 
Sólo  te  falta  que  digas 
iTaita! 

^^ENDO. 
Con  tu  amor  me  obligas. 

ANA. 

Pues  haz  pucheros,  comienza; 

Cuando  ya  fuera  razón, 
Mendo,  que  me  regalaras, 
¿En  esas  cosas  reparas? 

MENDO. 

¿He  sido  en  mi  Religión 

Provincial  ó  General? 
¿Qué  sermones  escribí, 
Ó  que  cátedras  leí? 
¡No  he  visto  donaire  igual! 

¿Qué  mercader  confesé. 
Qué  logrero  ó  dama  hermosa? 
Dame,  madre,  alguna  cosa. 

Sale  Ñuño. 

ANA. 

¿Qué  quieres  que  yo  te  dé? 

ÑUÑO. 

¿  Está  Mendo  por  acá  ? 

ANA. 

¿Éste  es  Ñuño? 

MENDO. 

¿A  qué  ocasión? 

ÑUÑO. 

No  tienes,  Mendo,  razón; 
Mira  que  no  es  tiempo  ya 
Que  vivas  tan  descuidado. 

MENDO. 

¿Ha  preguntado  por  mí 
El  Arzobispo? 

ÑUÑO. 

Y  le  vi 
Con  tu  descuido  enojado. 
Es  mañana,  madre  mía. 
La  Patrona  toledana, 
Y  á  Santa  Leocadia  van 
El  Rey  y  toda  su  casa; 
Dice  la  misa  Ildefonso 
De  pontifical,  y  aguarda 
Las  llaves  de  la  capilla. 
Mendo,  que  dellas  se  encarga. 
No  sabe  que  ha  de  tener 
Ya  prevenida  la  plata. 
Cáliz,  fuentes,  candeleros, 
Cruces,  vinajeras,  salvas, 
El  báculo  pastoral. 
Anillos,  mitras,  toallas. 
Guión  que  delante  lleven, 
Calzas,  cruzadas  abarcas. 
Guantes  de  seda,  grimial, 
Amito,  roquete  y  alba, 
La  túnica  y  tunicela. 
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La  casulla  y  las  dalmáticas, 
Con  otras  cosas  cien  mil. 

MENDO. 

¡Por  Dios,  que  no  me  acordaba! 
Madre,  quédate  con  Dios. 

ANA. 

i  Oh,  Mendo,  qué  linda  traza 
Para  agradar  á  Ildefonso! 

MENDO. 

¡Qué  quieres!  Desde  mañana 
Tomaré  la  anacardina, 
Que  es  una  hierba  extremada 
Para  la  memoria. 

ANA. 

¿Y  dónde, 
Hijo,  esa  hierba  se  halla.? 

MENDO. 

En  una  azumbre  de  vino, 
Seis  torreznos  de  lunada 

Y  un  zalacatrón  de  pan 
De  libra  y  media. 

ANA. 

Que  pasas 

MENDO. 

Pasas,  á  un  enfermo,  madre. 

ANA. 

Si  voy  á  Santa  Leocadia, 
¿Podré  entrar,  Ñuño? 

ÑUÑO. 

Muy  bien. 

ANA. 

Veré  á  Ildefonso  mañana. 

Gran  regocijo,  y  los  músicos  cantando  así. 

¡Afuera,  afuera,  afuera, 
Aparta,  aparta,  aparta, 
Que  entran  á  correr  sortija 
Labradores  de  la  Sagra! 
Nadie  se  ponga  delante. 
Que  traen  yeguas  y  lanzas; 
Quien  corre  con  cascabeles, 
Dicen  que  no  debe  nada. 
Ya  salen  á  los  balcones 
Las  labradoras  de  Vargas, 
De  Sonseca  y  de  Burguillos, 
De  Olías  y  de  Cabanas ; 
Con  sus  caras  dan  envidia 
A  las  damas  toledanas; 
Que  sus  jazmines  y  rosas 
Son  del  campo  y  no  del  arca. 
A  un  hombre  que  miente,  dicen 
Que  ha  mentido  por  la  barba; 

Y  una  mujer  con  afeites, 
Miente  por  toda  la  cara. 
¡Afuera,  afuera,  afuera, 
Aparta,  aparta,  aparta. 
Que  entran  á  correr  sortija 
Labradores  de  la  Sagra! 

Salen  corriendo  dos  labradores,  cada  uno  por   su 
puerta,  en  unos  caballitos  de  caña,  con  sus  cascabe- 
les en  las  piernas,  y  máscaras. 


¡Qué  bizarro  viene  Antón, 
Qué  galán  Pedro  Tinaja, 
Recién  novio  de  Cecilia, 
La  nieta  de  Maripascua! 
Mas  ya  viene  Juan  Cortijo 
Con  Benito  de  la  Parra, 
Este,  galán  de  Inés  Zurda, 

Y  el  otro,  de  Marizancas. 

Salgan  otros  dos  labradores,  con  sus  caballos  asi- 
mismo, y  máscaras,  y  siempre  que  corrieren  se  ha  de 
tocar  dentro  una  caja  á  modo  de  atabales. 

MÚSICOS. 

Famosamente  lo  han  hecho, 
Ricos  premios  los  aguardan; 
Pero  ya  dejan  las  yeguas 
Por  mandado  de  sus  damas. 
Toda  la  plaza  se  alegra 
Con  varios  juegos  y  danzas, 
A  honor  de  Leocadia  bella. 
La  Patrona  toledana. 
Cuatro  bellas  labradoras, 
Con  un  baile  de  la  Sagra, 
Salen  con  gran  regocijo, 

Y  desta  manera  bailan. 

Salgan  cuatro  labradoras  con  sayuelos,  y  patenas, 
y  sombreros  de  borlas,  y  unas  bandas  en  los  brazos. 

Trébole,  ¡ay  Jesús,  cómo  huele! 
Trébole,  ¡ay  Jesús,  que  olor! 

Retírese  una  de  ellas,  y  tome  las  bandas  de  las  otras 
en  la  mano,  y  ella  que  vaya  haciendo  una  trenza. 

Trébole  de  la  doncella 
Cuando  casarse  desea, 
Que  es  cogollo  de  azucena 

Y  flor  del  primer  amor. 
Trébole,  ¡ay  Jesús,  cómo  huele! 
Trébole,  ¡ay  Jesús,  qué  olor! 
Trébole  de  la  casada 

Que  ajenos  amores  trata. 

Que  parece  hermosa  garza 

Que  está  temiendo  el  azor. 

Trébole,  ¡ay  Jesús,  cómo  huele! 

Trébole,  ¡ay  Jesús,  qué  olor! 

Trébole  de  la  soltera 

Cuando  de  común  se  precia. 

Que  parece,  en  lo  que  pela, 

Tijera  de  tundidor. 

Trébole,  ¡ay  Jesús,  cómo  huele! 

Trébole,  ¡ay  Jesús,  qué  olor! 

Entrándose  las  hermosas 

Labradoras  de  la  Sagra, 

Ellos,  con  disfraces  negros. 

Este  villancico  danzan. 
El  hocico  de  vosa  mesé, 
¡He,  he,  he! 

Me  tiene  periro,  de  amore  venciro; 
¡Ay,  ay,  he;  ay,  ay,  he. 
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Que  me  moriré,  que  me  moriré! 

El  hocico  neglo, 

|He,  he,  he! 

Y  lo  diente  dentro,  ¡ay,  ay,  he! 

Blanco  sobre  prieto,  ¡he,  he,  he! 

Neglo  tiene  muerto,  ¡he,  he,  he! 

Si  non  da  remedio,  ¡triste  yo!  ^qué  haré? 

El  hocico  de  vosa  mesé,  ¡he,  he,  he! 

Me  tiene  periro,  de  amore  venciro: 

¡Ay,  ay,  he,  que  me  moriré,  ay,  ay,  he! 

Hocico  mi  dama,  ¡he,  he,  he! 

Anima  me  saca,  ¡ny,  ay,  he! 

Sino  samo  ingrata,  ¡he,  he,  he! 

Con  eya  me  casa,  ¡ay,  ay,  he! 

No  queremo  branca,  aunque  quere  á  me. 

El  hocico  de  vosa  mesé,  ¡he,  he,  he! 

Me  tiene  periro,  de  amore  venciro: 

¡Ay,  ay,  he,  que  me  moriré,  que  me  moriré! 

Toquen  atabales ,  y  con  este  ruido  entren, 
y  salga  Ildefonso. 

ILDEFONSO. 

Justamente,  Virgen  Santa, 
Os  hace  Toledo  fiestas, 

Y  aun  me  parece  que  en  éstas 
Poco  el  amor  se  adelanta; 

Que  quien  tiene  tal  Patrona, 
Para  mostrar  alegría 
Cuando  se  celebra  el  día 
De  su  martirio  y  corona, 

Bien  es  que  salga  de  sí. 
Pues  más  la  honró  su  prisión 
Que  el  muro  de  Tolemón 

Y  el  tener  su  cuerpo  aquí, 

Que  es  un  divino  tesoro:         * 
Saca  del  centro  más  bajo 
La  frente,  aurífero  Tajo, 
Bañado  en  arenas  de  oro, 

Y  mira  la  gran  Toledo 
De  Leocadia  tan  gloriosa, 
Que  en  la  cárcel  se  desposa, 
Aunque  azotada  sin  miedo 

Con  el  Cordero  divino. 

Sale  Ana. 

ANA. 
Aunque  lo  impida  la  gente 
Que  á  esta  fiesta  justamente 
De  tantos  lugares  vino, 

Con  estos  caducos  años 
He  de  llegar  á  tus  pies. 
Porque  bendición  me  des. 

ILDEFONSO. 

¡Qué  dos  extremos  extraños, 

Ana,  se  miran  en  ti. 
De  edad  y  de  devoción! 
¡Dios  te  dé  su  bendición! 

ANA. 

Gracias  á  Dios  que  te  vi. 


Como  yo  lo  deseaba. 
Con  la  mitra  de  Toledo. 

ILDEFONSO. 

Aunque  darle  gracias  puedo, 
Bien  en  mi  Convento  estaba: 
¿Estás  buena.-" 

ANA. 

A  tu  servicio 
Con  estos  años  que  ves; 
Pero,  en  fin,  vengo  en  mis  pies 

Y  asisto  al  divino  Oficio. 

ILDEFONSO. 

¿Cómo  con  Mendo  te  va? 

ANA. 

Bien,  señor;  mas  pobre  estoy. 

ILDEFONSO. 

Por  ti  será  desde  hoy 
Mi  limosnero. 

.  Sale  Ñuño  y  un  correo. 

ÑUÑO. 

Aquí  está 
De  Zaragoza  un  correo. 

CORREO. 

Aunque  en  la  Iglesia  ocupado, 
Por  ser  de  tu  Braulio  amado, 
Darte  esta  carta  deseo. 

ILDEFONSO. 

Y  yo  la  quiero  leer. 
Pues  el  Rey  me  da  lugar. 

CORREO. 

jCuándo  le  tendrás  de  dar 
La  respuesta  ? 

ILDEFONSO. 

Hoy  podría  ser. 

Lea. 

Si  te  acuerdas ,  Ildefonso ,  al  despedirnos  en 
Sevilla  me  dijiste  que  había  de  ser  Arzobispo 
de  Zaragoza,  y  yo  á  ti  que  de  Toledo.  De  que 
lo  hayas  sido  doy  el  parabién  á  tu  Iglesia ,  co- 
mo tú  puedes  dar  el  pésame  á  mis  ovejas  de 
que  sea  su  pastor  un  hombre  tan  indigno.  En- 
víame el  libro  que  has  escrito  en  defensa  de  la 
Pureza  de  la  Virgen  contra  los  herejes,  que  el 
portador  te  dará  el  que  yo  he  escrito  de  la 
Historia  de  España  y  de  los  varones  ilustres, 
entre  los  cuales  no  sé  qué  lugar  pueda  darte, 
siendo  Leandro,  Fulgencio  é  Isidoro  mis  her- 
manos. Dios  te  guarde. — Braulio  ,  Arsobispo 
de  Zaragoza. 

Traedme  el  libro  después, 

Y  perdonad,  que  el  Rey  sale. 

Salen  Favila,  Rosinda,  Ramiro  y  Recisundo 
y  criados. 

RECISUNDO. 

Perdona  si  has  esperado. 
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ILDEFONSO. 

El  cielo,  señor,  te  guarde 
Para  honor  de  España. 

RECISUNDO. 

En  ti 
Mejor,  Ildefonso,  cabe, 
Esa  justa  bendición, 
Pues  que  con  virtudes  tales 
Honras  á  España,  y  con  letras 
Tan  divinas  desterraste 
Della  los  herejes  fieros. 
Que  con  lenguas  arrogantes 
Hablaron  en  la  pureza 
De  la  siempre  Virgen  Madre ; 
Del  mismo  que  la  crió. 
Para  efecto  semejante. 
Altamente,  padre  mío, 
Su  pureza  predicaste. 
No  sé  qué  pueda  decir 
Más  el  ingenio  de  un  ángel. 
Si  el  mismo  Dios  no  le  enseña, 
Pues  su  espíritu  admirable 
Presumo  que  ha  hablado  en  ti. 

ILDEFONSO. 

Merced  y  favor  me  haces. 

ROSINDA. 

No  te  lisonjea  el  Rey, 
Ildefonso,  que  bien  sabes 
Lo  que  á  tus  palabras  debe 
El  cielo,  á  quien  obligaste: 
El  te  dé  el  premio,  Pastor. 

FAVILA. 

Vamos  al  sepulcro,  y  antes 
Que  de  Leocadia  nos  muestres 
La  urna  en  que  el  cuerpo  yace, 
Nos  di,  Ildefonso,  su  muerte. 

ILDEFONSO. 

Mejor  pudiera  llamarse 
Vida. 

RAMIRO. 

De  quien  muere  en  Dios, 
Así  es  justo  que  se  llame. 

ILDEFONSO. 

Después  que  subió  á  los  cielos , 

Y  los  abrió  con  la  llave 
De  su  cruz,  el  Capitán 

Que  en  ella  vertió  su  sangre, 

Y  su  divino  Evangelio, 

Del  mundo  en  las  cuatro  partes. 
Sus  Apóstoles  con  lenguas 
De  aquel  fuego  predicasen, 
Alcanzó  su  luz  á  España, 
Que  su  primo,  por  los  mares 
Que  llaman  Fin  de  la  tierra. 
Le  dio  de  su  gloria  parte. 
El  Pilar  de  Zaragoza 
Fundó,  y  la  divina  imagen 
Le  dio,  que  es  luz  de  Aragón; 
Pero  como  aun  no  cesasen 
En  las  aras  del  demonio 
Holocaustos  execrables, 


Y  el  humo  de  infames  fuegos 
Los  ojos  del  sol  cegase, 

Los  pocos  cristianos.  Rey, 
Que  por  villas  y  ciudades 
Por  España  se  esparcían, 
No  osaban  aventurarse 
Á  tener  públicos  templos, 
Aunque  algunos  con  notable 
Fortaleza  se  atrevían 
A  sus  amenazas  grandes. 
Oyendo,  pues,  Diocleciano 

Y  Maximiano,  que  á  Marte 

Y  Júpiter  no  ofrecían 

Las  mismas  víctimas  que  antes. 

Enviaron  á  Daciano 

A  España,  que  á  Cucufate 

Y  Félix  quitó  las  vidas 

Y  dio  vidas  inmortales. 
Martirizó  en  Barcelona 
A  Olalla,  é  innumerables 
Cristianos  en  Zaragoza, 
Pues  el  Ebro  corrió  sangre. 
En  Alcalá  á  Justo  y  Pastor, 
A  quien  sus  dichosos  padres 
Enviaban  á  la  escuela 

Con  tales  habilidades. 

Que  en  sabiendo  bien  el  Christus, 

No  pasaron  adelante. 

Entró  en  Toledo,  y  Leocadia, 

Virgen  de  noble  linaje. 

Fué  traída  á  su  presencia, 

Donde,  como  la  mandase 

Adorar  sus  falsos  dioses, 

Y  ella  con  valor  constante 
Dijese:  Yo  á  Cristo  adoro, 
Mandó  azotalla  el  infame; 
La  crueldad  de  los  verdugos 
Fué  tal,  que  sus  tiernas  carnes 
De  jazmín  volvieron  rosa, 

Y  de  alabastros  en  jaspes; 
Con  esto  mandó  el  tirano 
Que  á  la  cárcel  la  llevasen. 

Y  partióse  á  Talavera, 
Donde  prendió,  por  hallarse 
Tan  firme  en  la  fe  de  Cristo, 
Un  mozo  de  lindo  talle. 
Que  se  llamaba  Vicente, 

A  quien,  después  de  juntarse 
Con  Sabina  y  con  Cristeta, 
Sus  hermanas  venerables. 
Cortó  en  Avila  los  cuellos. 
Pero,  en  fin,  como  llegasen 
A  Leocadia  aquestas  nuevas. 
Muerta  de  sed  y  de  hambre. 
De  azotes  y  de  deseos 
De  que  Dios  so  los  premiase, 
Con  envidia  santa  y  justa 
De  ver  uno  y  otro  mártir, 
En  las  frentes  de  rubíes 
Las  coronas  de  diamantes. 
Hizo  con  los  tiernos  dedos 
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En  un  mármol  de  la  cárcel 
Una  cruz,  como  si  fuera  - 

Obediente  cera,  al  darle 
El  sello  sus  armas  propias, 

Y  los  hermosos  corales 
De  la  boca  puso  en  ella, 

Y  expiró;  pero  no  pasen 
Sin  lágrimas  de  su  muerte 
Mis  ojos. 

RECIFUNDO. 

Llega,  que  es  tarde, 
¡Oh  Ildefonso!  á  su  sepulcro, 
Donde  su  firmeza  alabes. 

Corran  una  cortina  y  véase  el  sepulcro  de  la  Santa 

con  dos  candeleros  de  plata  y  sus  velas  encendidas 

á  las  dos  esquinas;   hinqúense  todos  de  rodillas  y 

diga  Ildefonso: 

ILDEFONSO. 

Hermosa  virgen,  cuyo  cuerpo  santo 
Yace  debajo  desta  blanca  losa, 
Y  cuyo  puro  espíritu  reposa 
En  tanta  gloria  y  en  descanso  tanto. 

Hoy  tu  martirio,  del  tirano  espanto. 
Admirada  tu  patria  venturosa. 
De  quien  eres  Patrona  gloriosa. 
Celebra  en  dulce  y  sonoroso  canto. 

Recibe,  ]oh  clara  luz!  que  el  firmamento 
Dora  con  pies  de  sol  eternamente 
Esta  memoria  que  en  tu  honor  presento. 

Y  á  quien  de  gloria  coronó  tu  frente, 
Pide  para  tu  pueblo  paz  y  aumento; 
Así  la  tuya  accidental  se  aumente. 

Salga  del  sepulcro  Santa  Leocadia. 

LEOCADIA. 

¡Ildefonso! 

ILDEFONSO. 

iSanto  cielo! 
¡Oh,  luz  que  los  cielos  dora, 

Y  honra  el  toledano  suelo! 

LEOCADIA. 

Por  ti  vive  mi  Señora 
Agradecida  á  tu  celo. 

Tan  altamente  escribiste, 
Su  pureza  defendiste 

Y  integridad  singular, 

Que  muy  presto  te  ha  de  dar 
El  premio  que  mereciste. 

ILDEFONSO. 

¡Oh,  más  que  el  sol  pura  Estrella, 
Á  cuyo  nombre  me  humillo! 

RECISUNDO. 

¡Quién  pudiera  detenella! 

ILDEFONSO. 

Dame,  Rey,  ese  cuchillo; 
Espera,  Leocadia  bella. 

RECISUNDO. 

Toma,  Ildelonso. 

ILDEFONSO. 

Mi  cielo,    . 


Perdona,  Leocadia  hermosa, 
Que  por  memoria  en  el  suelo 
De  hazaña  tan  prodigiosa, 
Tengo  de  cortarte  el  velo. 

En  cortándole,  desaparezca  con  música. 

RECISUNDO. 

Déjame  besar.  Pastor, 
Esa  reliquia  divina. 
Puesto  que  me  da  temor 
El  llegar  mi  boca  indina 
A  su  celestial  valor. 

FAVILA. 

Con  notable  admiración, 
Ildefonso,  estamos  todos; 
Estos  tus  méritos  son. 

RAMIRO. 

El  cielo  de  varios  modos 
Honra  tu  santa  elección. 

ROSINDA. 

Lo  que  nuestros  ojos  vieron, 
Por  tus  virtudes,  Pastor, 
No  por  sí  lo  merecieron. 

RECISUNDO. 

El  nombre  de  defensor, 
Claro,  Ildefonso,  te  dieron, 

Y  por  prendas  de  que  alguna 
En  premio  de  serlo  esperas, 
^•Qué  más  próspera  fortuna, 
Pues  que  sólo  tú  pudieras 
Cortar  un  rayo  á  la  Luna.' 

Para  dar  al  cielo  el  celo. 
Cortó  su  capa  Martín, 
Y  tú  de  Leocadia  el  velo 
Con  tan  diferente  fin. 
Que  te  da  su  capa  el  cielo. 

FAVILA. 

Este  velo  celestial 
Es  de  tu  pontifical 
Palio,  Ildefonso  divino. 
Pues  del  mismo  cielo  vino, 
Á  tus  méritos  igual. 

Ponle  en  tus  armas,  Pastor, 
Porque  si  no  es  de  María, 
No  hay  que  esperarle  mejor. 

RAMIRO. 

Prendas  el  cielo  te  envía 
Del  esperado  favor. 

Porque  fuera  del  consuelo 
Que  aquesta  reliquia  encierra. 
De  suerte  premia  tu  celo. 
Que  mientras  dejas  la  tierra. 
Te  dan  pedazos  del  cielo. 

ROSINDA. 

No  hay  más  que  decir  de  ti 
Que  lo  que  se  ha  visto  aquí 
En  Leocadia  esclarecida. 
Pues  la  que  parió  la  vida, 
Dice  que  vive  por  ti. 

Nadie  igualarte  presuma. 
Pues  el  cielo  confirmó 
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Que  pudo  tu  docta  pluma 
Dar  vida  al  Ave  que  dio 
Pluma  á  la  grandeza  suma. 

ILDEFONSO. 

Rey  católico,  este  velo 

Y  el  cuchillo  que  me  has  dado, 
Ya  como  á  prendas  del  cielo 
Se  debe  lugar  sagrado 

Y  el  demás  honor  del  suelo. 
En  el  Sagrario  han  de  estar 

De  la  iglesia  de  Toledo. 

RECISUNDO. 

No  hay  más  decente  lugar. 

ILDEFONSO. 

Voy  á  llevarle. 

RECISUNDO. 

Si  puedo 
Ser  digno  de  acompañar, 
Ildefonso,  tu  persona. 
Dame  licencia. 

ILDEFONSO. 

Perdona, 
Que  no  es  razón. 

RECISUNDO. 

Yo  he  de  ir; 
Que  bien  puede  un  Rey  servir 
Á  quien  el  cielo  corona. 

Vanse  todos,  y  al  entrarse,  saca  Favila  á  Rosinda. 

FAVILA. 

Detente,  que  á  donde  van 
No  has  de  hacerles  compañía. 

ROSINDA. 

En  grande  peligro  están 
Mi  deseo  y  tu  porfía. 

FAVILA. 

Tales  combates  les  dan: 

¿Qué  dice  el  Rey  de  casarte? 

ROSINDA. 

Que  quiere  darme  á  Ramiro. 

FAVILA. 

¿Sabes  tú  que  puede  darte? 

ROSINDA. 

De  tu  ingratitud  me  admiro. 

FAVILA. 

Temer,  Rosinda,  es  amarte; 

No  hay  amor  si  no  hay  temor; 
De  un  parto  nacieron  juntos, 

Y  como  crece  el  amor, 
Crece  el  temor. 

ROSINDA. 

En  dos  puntos 
Se  encierra  todo  el  valor: 
El  primero  es  resolverse, 

Y  el  segundo,  aventurarse 
A  ganarse  ó  á  perderse. 

FAVILA. 

Cuando  el  perderse  es  ganarse, 
¿Qué  gloria  como  atreverse? 

ROSINDA. 

A  mí  me  sucede  así. 


Pues  al  Rey  le  respondí 
Que  con  un  hombre  que  fué 
Sospechoso  de  la  fe. 
No  era  bien  casarme  á  mí. 

Y  pues  era  defensor 
De  la  Iglesia,  y  á  María 
Procuraba  el  justo  honor. 
No  me  diese  á  quien  había 
Faltado  á  su  fe  y  amor. 

Con  esto,  su  noble  pecho. 
De  que  erraba  satisfecho. 
Me  dijo  que  era  razón 
No  tener  satisfacción, 

Y  fué  el  concierto  deshecho. 
Pidióme  consejo  á  mí 

Para  nombrar  sucesor. 

FAVILA. 

Y  á  ¿quién  le  dijiste? 

ROSINDA. 

A  ti; 
Pero  conoció  mi  amor, 
Duque,  y  respondióme  así: 

«En  peligro  ha  de  quedar 
España. » 

FAVILA. 

Tenga  por  cierto 
Que  todos  quieren  reinar; 
Yo  pienso  andar  descubierto 

Y  hacerme  temer  y  amar. 
Ven,  mi  Rosinda  querida. 

Que  en  ocasión  que  la  ley 
No  ha  de  ser  obedecida. 
Cada  cual  quiere  ser  rey. 
Aunque  le  cueste  la  vida. 

ROSINDA. 

Tú,  Favila,  vivirás, 

Y  á  su  pesar  reinarás 
Si  Recisundo  faltare. 

FAVILA. 

Señora,  si  yo  reinare, 
Tú  mi  corona  serás. 

Vanse,  y  salen  Ñuño  y  Mendo. 

ÑUÑO. 

Ya  está  prevenido  todo. 

MENDO. 

Aquestas  noches  de  invierno 
Tuviera  yo  los  Maitines, 
Si  quisiera  nuestro  dueño, 
De  mejor  gana  en  la  cama. 

ÑUÑO. 

No  tienes  razón,  que  creo 
Que  si  en  esta  santa  iglesia, 
Mendo,  al  más  pérfido  hebreo 
Metieran  á  aquestas  horas. 
Conociera  su  error,  viendo 
La  hermosura  con  que  obliga 
A  devoción  y  respeto. 
Estos  arcos  y  capillas, 
Este  divino  silencio. 
Las  lámparas,  los  altares, 
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Al  más  indevoto  pecho 
Dan  gusto  de  la  oración. 

MENDO. 

A  mí  me  provoca  á  sueño 
Todo  cuanto  ves  aquí, 
Y  medio  dormido  vengo. 

ÑUÑO. 

Quien  sirve  para  medrar, 
Ha  de  asistir. 

MENDO. 

Yo,  jiqué  medro? 

ÑUÑO. 

Eso  ya  es  ingratitud. 

MENDO. 

Tú  sí,  porque,  en  fin,  te  ha  hecho 
Canónigo. 

ÑUÑO. 

Yo  tenía 
Letras. 

MENDO. 

¿Y  yo  no  las  tengo.' 

ÑUÑO. 

Pudieras,  si  tú  quisieras. 

MENDO. 

Presumes  de  muy  discreto; 
¿Y  cuánto  va  que  te  cojo 
En  el  primer  argumento? 

ÑUÑO. 

Podrá  ser. 

MENDO. 

Dime  cuál  es, 
Pues  estás  tan  satisfecho. 
El  mayor  señor  del  mundo, 
Sin  ir  á  buscarle  al  cielo. 

ÑUÑO. 

Será,  Mendo,  el  que  tuviere 
De  Roma  el  sagrado  imperio, 
Ó  aquel  de  Constantinopla. 

MENDO. 

No  aciertas. 

ÑUÑO. 

^Por  qué  no  acierto? 

WESDO. 

El  mayor  señor  del  mundo 
Es  el  calor. 

ÑUÑO. 

No  lo  entiendo. 

MENDO. 

Si  pasa  un  príncipe.  Ñuño, 
¿No  le  quitan  el  sombrero? 

ÑUÑO. 

¡Claro  está! 

MENDO. 

Pues  con  calor, 
¿Quién  hay  que  le  tenga  puesto? 
¿Ves  cómo  eres  ignorante? 
Pues  delante  del  Rey  vemos 
Cubiertos  los  que  son  grandes, 
Y  en  el  calor  descubiertos. 

ÑUÑO. 

Cierto  que  eres  gran  letrado; 


¡Lindo  problema! 

MENDO. 

¿Qué  es  esto? 

ÑUÑO. 

Yo  apostaré  que  es  tu  madre. 

MENDO. 

¡Que  venga.  Ñuño,  sin  miedo 
Aquella  vieja  á  las  doce 
Desde  el  alcázar! 

ÑUÑO. 

Sospecho 
Que  la  defiende  algún  ángel. 

MENDO. 

El  de  su  guarda  á  lo  menos. 
Sale  Ana. 

ANA. 

¡Tú  en  la  iglesia  á  tales  horas! 
¿Qué  milagro  es  éste,  Mendo? 

MENDO. 

Venir,  porque  hoy  es  la  fiesta, 
Madre,  en  que  el  divino  Verbo 
Tomó  nuestra  humana  carne 
En  la  Emperatriz  del  cielo, 
Ildefonso  á  los  Maitines. 

ANA. 

Esas  nuevas  te  agradezco 
Por  ver  mi  querido  Santo, 
De  cuya  vista  me  alegro 
Como  si  mirase  un  ángel. 

MENDO. 

Madre,  á  acompañarle  vuelvo; 
Mira,  que  á  Dios  me  encomiendes. 

ANA. 

¿Cuándo  me  olvido  de  hacerlo? 

ÑUÑO. 

Y  yo  te  pido  lo  mismo. 

ANA. 

Ñuño,  lo  mismo  te  debo. 

V^anse  Mendo  y  Ñuño. 

Planta  de  Jericó,  que  tal  clavel 
Diste  en  Diciembre,  á  quien  hiciste  Abril; 
Estrella  de  Jacob  contra  el  gentil 
Capitán  de  Moab,  luz  de  Israel. 

Puerta  que  vio  cerrada  Ecequíel, 
Trono  de  Salomón,  nube  sutil. 
Casta  Abisag,  prudente  Abigail, 
Fuerte  Judit,  bellísima  Raquel. 

Arco  de  paz  sobre  ese  manto  azul, 
Alta  ciudad  de  Dios,  río  caudal. 
Vara  de  Aarón,  purísimo  crisol, 

Arpa  contra  las  furias  de  Saúl; 
Todo  se  encierra.  Virgen  celestial. 
En  que  sois  Luna  donde  cupo  el  Sol. 

Sale  un  ángel  con  unas  velas. 

ÁNGEL. 

En  noche  tan  venturosa, 
Santa  iglesia  de  Toledo, 
Bien  es  que  á  ser  sacristanes 
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Bajen  las  luces  del  cielo, 
Los  soldados  de  la  guarda 
Del  Rey  y  Príncipe  eterno 
Que  asisten  á  su  persona, 
Pues  desde  su  trono  inmenso 
Baja  su  divina  Madre: 
Dichosa  piedra,  mil  besos 
Te  quiero  dar,  pues  en  ti 
Pondrá  los  pies  el  Lucero, 
La  Luna,  la  Estrella,  el  Alba. 

ANA. 

Un  generoso  mancebo 

Pone  velas  al  altar; 

No  he  visto  seise  tan  bello, 

Con  haber  algunos  años 

Que  estas  santas  puertas  entro. 

Así  Dios,  señor  galán, 

Le  haga,  pues  puede  hacerlo, 

Deán  desta  santa  iglesia, 

Que  si  no  ha  de  echarse  menos, 

Me  dé  una  vela,  que  aquí 

De  pagársela  prometo 

Con  un  par  de  Avemarias. 

ÁNGEL. 

Yo  con  una  me  contento; 

Que  un  par  no  le  hay  en  el  mundo. 

Porque  es  sin  par. 

ANA. 

Las  que  rezo 
Digo,  señor  gentilhombre; 
Que  ya  sé  que  es  sin  ejemplo 
Y  sin  par  igual  María. 

ÁNGEL. 

Daréla  con  un  concierto, 
Que  me  la  habéis  de  volver. 

ANA. 

Yo  solamente  la  quiero 
Mientras  dicen  los  Maitines. 

ÁNGEL. 

Madre,  tomad. 

ANA. 

De  hombre  cuerdo 
Tenéis  el  rostro,  y  los  ojo^ 
Bellísimos  y  serenos: 
Dios  os  haga  un  grande  santo. 

ÁNGEL. 

Ya,  madre,  cantor  me  he  hecho 
Del  coro  de  su  Capilla. 

ANA. 

Serlo  merecéis  del  cielo. 
¿Tenéis  madre? 

ÁNGEL. 

La  de  gracia. 

ANA. 

]Ah,  sí,  la  Iglesia;  ya  entiendo! 
Por  ser  hijo  de  la  Iglesia 
No  perdéis  nada,  por  cierto. 
Que  si  es  esposa  de  Dios, 
Claro  está  que  es  madre  vuestra. 
Yo  vivo  á  Santa  Leocadia, 
Es  mi  nombre  Ana  de  Mendo; 


Si  se  os  hiciere  camino, 
Regalaros  os  prometo; 
Que  ya  sé  que  por  las  tardes 
Meriendan  bien  los  mancebos 
Berenjenas  en  arrope; 
Almendras  tengo,  y  pan  tierno. 

ÁNGEL. 

Pues  yo  le  prometo,  madre, 
De  ir  á  su  casa  presto 
Para  llevarla  conmigo. 

ANA, 

¿Dónde,  hijo.^ 

ÁNGEL. 

También  tengo 
Casa  donde  la  llevar. 
Que  es  gloria  verla. 

ANA. 

Eso  creo: 
Pues  venga  cuando  quisiere, 
Y  á  donde  quisiere  iremos. 

ÁNGEL. 

Madre,  el  Arzobispo  viene: 
Tome  aquí  cerca  un  buen  puesto; 
Que  ha  de  haber  mucho  que  ver; 
Grandes  Maitines  tenemos. 

Salga  acompañamiento  de  canónigos,  que  los  podrán 
hacer  los  que  hubieren  hecho  al  Rey,  á  Favila  y  á 
Ramiro,  y  traigan  Ñuño  y  Mendo  dos  hachas,  ' 
y  venga  detrás  Ildefonso. 

ILDEFONSO. 

¿Es  hora? 

MENDO. 

Las  doce  han  dado. 

ILDEFONSO. 

¡Divino  olor!  No  me  acuerdo 
De  tal  fragancia  jamás; 
Un  cielo  parece  el  templo. 

MENDO. 

Tiene  Vuestra  Señoría 
Un  sacristán  de  los  cielos. 

ILDEFONSO. 

Aun  ellos  mismos  se  rompen. 

ÑUÑO. 

jVálgame  Dios! 

CANÓNIGO  I." 
Yo  no  puedo 
Mirar  tan  gran  resplandor. 

CANÓNIGO    2." 

Deslumbrado  estoy. 

CANÓNIGO    3." 

Yo  ciego. 

ILDEFONSO. 

Yo,  puesto  que  el  más  humilde, 
A  donde  más  luce  llego. 
¿Qué  es  esto  que  me  levanta 
A  tanta  gloria,  qué  es  esto? 

Ildefonso  se  ponga  sóbrela  peana  y  vaya  subiendo, y 

el  trono  de   la  Virgen  vaya  bajando  con  los  ángeles 

que  traen  la  casulla,  y  á  la  mitad  cese  la  música, 

y  diga; 
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VIRGEN. 

Recibe,  amado  Ildefonso, 
Y  siervo  de  Dios  inmenso, 
Del  tesoro  de  mi  Hijo 
Aquesta  prenda  por  premio; 
Que,  como  á  mi  defensor, 
Honrarte  con  ella  quiero. 

ILDEFONSO. 

Virgen  que,  del  Sol  vestida, 
Vestistes  al  Sol  eterno, 
¿Cuándo  merecí  yo  ser 
Capellán  dichoso  vuestro.? 
Los  ángeles  os  alaben. 
Que  vuestros  merecimientos 
No  eran.  Reina  soberana, 
De  mi  ignorancia  sujeto. 
Amor  me  obligó,  Señora; 
Perdonad  mi  atrevimiento. 

VIRGEN. 

Queda  á  Dios,  Capellán  mío. 

ILDEFONSO. 

¡Ay,  Señora,  esclavo  vuestro! 

Vuélvase  á  subir  el  trono,  y  el  Ángel  que  está  abajo 
llegue  á  Ana. 

ÁNGEL. 

Ea,  madre. 

ANA. 

¿Qué  queréis? 

ÁNGEL. 

Dadme  la  vela. 


ANA. 

No  quiero; 
Que  pues  denantes  dijistes 
Que  vendréis  por  mí  muy  presto, 
Buena  será  para  entonces. 

ÁNGEL 

Y  tal,  que  no  tiene  precio. 

Vanse  el  Ángel  y  Ana. 

ILDEFONSO. 

Vamos,  hijos,  al  altar. 

CANÓNIGO    I." 

Deja,  Ildefonso,  primero 

Que,  aunque  tan  indignos,  todos 

Tus  sagrados  pies  besemos. 

ILDEFONSO. 

¡Qué  grande  premio,  señores. 
De  servicio  tan  pequeño! 
Mas  yo  como  hombre  serví, 
Poco  soy  y  poco  puedo. 
Mas  quien  me  pudo  premiar 
Era,  en  fin.  Reina  del  cielo 

Y  Madre  del  mismo  Dios. 

CANÓNIGO   2." 

Este  divino  suceso 

Quede  á  la  Iglesia  por  armas 

Y  blasón,  con  que  fin  demos 
Al  Capellán  de  la  Virgen 
En  la  iglesia  de  Toledo. 

FIN. 
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DE 


LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA 


Inés,  madre  de  San  Isidro. 
Don  Alvaro  de  Vargas. 
Don  Juan  Ramírez. 
Doña  Elvira. 
Mendoza,  criado. 


Labradores. 


Bato. 

Helipe. 

Antón. 

Dominga. 

Pedro,  padre  de  San  Isidro. 

Un  Sacristán. 


LOA 

En  el  tiempo  feliz  que  reina  Astrea 
Por  Felipe  divino,  con  decoro 
Debido  á  su  valor,  para  que  vea 
Tantos  siglos  perdido  el  siglo  de  oro, 
La  Iglesia  de  su  reino  se  hermosea 
Del  sacrosanto  espléndido  tesoro 
De  cuatro  hijos  suyos,  á  honor  suyo, 
En  que  su  dicha  y  gloria  constituyo. 

Pintado  vi  un  león,  que  un  caduceo 
Llevaba  al  hombro,  símbolo  excelente 
De  un  sabio  Rey,  cuyo  consejo  veo 
En  el  alado  báculo  prudente: 
La  abundancia  á  sus  pies,  rico  trofeo 
De  la  que  gozará  la  edad  presente: 
Tal  sol  mueve  su  esfera,  y  tal  consejo, 
De  la  justicia  y  religión  espejo. 

Divino  fénix  de  tan  alto  oriente, 
Y  de  tan  sacra  estirpe  heroica  rama. 
Que  apenas  pudo  coronar  su  frente 
De  todo  el  sol  la  poderosa  llama; 
Para  quien  falta,  á  todos  eminente, 
Al  tiempo  edad,  y  bronces  á  la  fama 


En  que  escribir  hazañas,  y  en  alguna 
Orbes  al  sol  y  pasos  á  la  luna. 

Imperio  producido  del  respeto 
De  la  prenda  mejor,  que  Dios  podía 
Partiéndose  dejar,  cuyo  secreto 
Desde  su  enigma  hasta  su  gloria  fía: 
Tú,  del  Felipe  generoso  nieto. 
Que  dilatada  vio  su  Monarquía 
Desde  el  último  término  de  España 
Al  mar,  que  el  Sur  en  oro  y  perlas  baña: 

Oye  mi  humilde  voz,  y  si  es  indina 
De  tu  excelso  valor  por  mi  ignorancia, 
A  mi  deseo  de  tu  gloria  inclina 
De  tu  grandeza  la  mayor  distancia: 
Dispuso  ya  la  prescripción  divina 
La  soberana  unión  de  España  y  Francia, 
Y  que  tuviese  una  corona  unidos 
Los  cetros  por  las  armas  divididos. 

Estaba  tal  empresa  reservada 
Al  gran  Felipe  y  al  divino  Enrique, 
Para  que  de  la  oliva  y  de  la  espada 
Laurel  á  entrambos  la  virtud  aplique: 
La  paz  compuesta  y  la  amistad  jurada, 
Que  el  fruto  de  los  dos  se  multiplique 
r3ispone  el  cielo,  y  que  los  siglos  vean 
Con  nueva  gloria  el  oro  que  desean. 
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Aquel  divino  Salomón  prudente, 
Que  eterno  se  labró  sepulcro  en  vida, 

Y  aquel  hijo  de  Marte,  en  cuya  frente 
Francia  resplandeció  restituida: 

Éste,  por  quien  lloró  de  Hesperia  ausente 
El  bastardo  Espaiiol,  fiero  Arsacida, 

Y  aquél,  que  Aquíles  fuerte  y  sabio  Ulises 
Volvió  laureles  las  doradas  lisas. 

Donde  pisan  ejércitos  de  estrellas, 
Planetas  fueron  ya,  cuyos  aspetos 
Miraron  vuestras  vidas,  y  por  ellas 
Eterna  sucesión,  felices  nietos: 
Con  gloria  accidental  sus  luces  bellas 
Verán  de  su  valor  vivos  efetos, 
Saliendo  como  sol  tu  edad  florida 
Al  año  diez  y  siete  de  tu  vida. 

Tú,  pues,  señor,  y  tu  divina  esposa. 
De  tales  plantas  prósperas  fenices, 
Desde  la  cuna  de  la  Aurora  hermosa 
Al  túmulo  del  sol  reinad  felices: 
Tú  con  la  espada  bélica  animosa 
Restaurando  las  armas  infelices, 

Y  ella  copiando  de  ti  mismo  al  suelo 
Almas  de  tu  valor,  luces  del  cielo. 

Por  ti  el  león  de  la  gloriosa  España, 
Sangriento  ya  de  las  Alarbes  lunas, 
Del  mar  que  el  muro  de  Bizancio  baña. 
Hará  temblar  las  velas  importunas; 
Las  fuentes  del  Jordán,  que  la  montaña 
Sagrada  corren,  y  del  Nilo  algunas, 
Sediento  beberá  después  de  visto 
Sin  guardas  el  pirámide  de  Cristo. 

Y  por  tus  armas  y  banderas  libre 
De  otro  León  de  la  Oriental  Albania, 
Águilas  te  dará  sagrado  el  Tibre, 

Y  tres  veces  laureles  Alemania: 
Donde  el  pintado  Persa  el  arco  vibre. 
Las  velas  llegarán  de  Lusitania, 
Que  rendirán  aromas  y  diamantes 

A  las  estampas  de  tus  pies  triunfantes. 
En  tanto,  pues,  señor,  que  te  aligera 
Del  grave  peso  el  nuevo  y  fuerte  Alcides, 
En  quien  la  luz  divina  reverbera, 
Con  que  los  polos  de  tu  Imperio  mides; 

Y  depuesta  en  sus  hombros  la  alta  esfera, 
En  cuyo  cielo  superior  resides. 

Donde  del  peso  de  tu  cetro  Iberio 
Más  divide  el  cuidado  que  el  Imperio, 
Goza  este  triunfo  de  la  sacra  mano 
Del  Vicediós  Gregorio,  que  á  tu  frente 
Labra  corona,  á  quien  el  orbe  hispano 
Respete,  adore  y  sirva  eternamente: 
Vive,  feliz  Monarca  soberano: 
Tu  vida  el  cielo  con  tu  edad  aumente, 

Y  los  celestes  astros  encaminen. 

Que  nazcan  mundos  que  á  tus  pies  se  inclinen. 


ACTO  PRIMERO. 


Sale  Inés,  labradora,  con  una  vela.       '\ 

INÉS. 

Sin  vuestra  gracia  y  favor 
No  puede  haber  bien  humano, 
Rey  eterno  y  soberano. 
De  cielo  y  tierra  señor. 
Si  para  hallar  el  mayor 
Se  ha  de  ir  á  la  tesorera 
De  vuestros  bienes,  no  fuera 
Justo  dejar  de  buscar 
A  quien  por  vos  le  ha  de  dar, 

Y  al  sol  en  su  misma  esfera. 
En  vos,  de  vos  y  por  vos, 

Virgen,  está,  viene  y  tiene 
El  alma  el  favor  que  viene 
De  Dios,  ¡oh  Madre  de  Dios! 
A  buscar  vengo  á  los  dos, 
Porque  en  vos,  cielo  animado, 
Se  halla  Dios  como  en  sagrado 
Centro,  celestial  Señora, 
Porque  sois  candida  Aurora, 

Y  previene  al  sol  dorado. 
¿Para  qué  necesidad 

No  se  halla  en  vos  acogida, 
Que  sois  fuente  de  la  vida, 

Y  madre  de  la  piedad? 
Mi  humilde  voz  escuchad, 
¡Oh  Virgen  de  la  Almudena! 
Que  esta  devota  novena 

Es  sólo  para  alcanzar' 

Que  me  deis  qué  os  pueda  dar. 

No  para  alivio  á  la  pena. 

Dadme  un  hijo,  gran  Señora, 
Que,  como  de  vuestra  mano, 
Para  el  vuestro  soberano 
Se  le  ofrezco  desde  ahora: 

Y  aunque  pobre  labradora. 
Algo  del  trigo  que  espera 
Mi  amado  esposo,  y  quisiera. 
Así  vuestro  amor  me  obliga. 
Que  cada  grano  de  espiga 
Precioso  diamante  fuera. 

Dadme  un  hijo  que  sea  santo. 
Que  si  ha  de  ser  para  Dios 

Y  me  le  habéis  de  dar  vos. 
Es  fuerza  que  valga  tanto. 
Con  esto  el  alma  levanto 
A  pensar  que  será  ansí: 
Diré  yo  entonces  que  os  di 
El  fruto  de  mi  deseo. 

¡Ay  Dios,  á  mis  dueños  veo; 
Buena  señal  para  mí! 

Salen  D.  Alvaro,  anciano,  D.^  Elvira,  su  hija,  y  criados 

DON    ALVARO. 

Seguramente,  Elvira, 
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Todo  suceso  tiene  fin  dichoso, 

Cuyo  principio  mira 

Al  autor  de  los  bienes  poderoso, 

Porque  sin  Dios  no  hay  cosa 

Ni  al  alma  ni  á  la  vida  provechosa. 

Deseo  que  tu  estado 
Fuese  para  el  honor  en  nuestra  casa 
Tres  siglos  profesado. 

DOÑA  ELVIRA. 

Cuando,  señor,  tu  voluntad  me  casa, 

No  tengo  diligencia 

Mayor  que  sujetarme  á  tu  obediencia : 

Que  á  Dios  se  ofrezca  todo, 
Es  digno  fin  de  tu  cristiano  pecho. 

DON    ALVARO. 

Yo  pienso  deste  modo 

Quedar  de  mis  intentos  satisfecho; 

Que  no  pude  emplearte 

Ni  en  más  segura,  ni  en  más  noble  parte. 

Es  don  Juan  caballero 
De  gran  valor,  entendimiento  y  brío; 
De  su  nobleza  espero 
Tan  buen  suceso  del  intento  mío, 
Que  des  envidia,  Elvira, 
Á  cuantas  damas  hoy  Madrid  admira. 

DOÑA    ELVIRA. 

¡Inés! 

INÉS. 

¡Señora  mía! 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Dura  la  devoción  de  tu  novena.'' 

INÉS. 

Hoy  es  el  postrer  día, 

Que  á  la  luna  y  al  sol  de  la  Almudena 

Pedí  del  parto  mío 

El  fin  dichoso  que  de  entrambos  fío. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Cómo  sola  viniste.? 

INÉS. 

Está  Pedro  en  el  campo;  que  á  la  siega. 
Como  sabes,  asiste. 

DOÑA    ELVIRA. 

Á  la  divina  Virgen,  Inés,  ruega  ' 

Que  aquesto  que  desea 

Don  Alvaro,  en  servicio  suyo  sea. 

INÉS. 

Y  vos,  señora  mía. 
Pedid  el  buen  suceso  de  mi  parto. 


Salen  D.  Juan  Ramírez,  caballero  mozo,  y  Mendoza, 
criado.  ^, 


DON     JUAN. 

Con  justa  cobardía, 

Del  sol  de  su  beldad  la  vista  aparto. 

MENDOZA. 

Bien  puedes  atreverte. 

Que  se  huelga  don  Alvaro  de  verte. 

DON   JUAN. 

No  está  tan  adelante, 
Mendoza,  el  casamiento,  que  me  atreva. 


MENDOZA. 

¿A  qué  cobarde  amante 

Ayudó  la  fortunar  Llega ,  prueba; 

Que  yo  sé  que  te  mira. 

Aunque  á  traición,  con  justo  amor  Elvira. 

DON   JUAN. 

¿Quién  es  la  labradora 
Con  quien  hablando  está  ? 

MENDOZA. 

Mujer  sospechen 
De  Pedro,  á  quien  ahora 
De  su  labranza  mayoral  han  hecho; 
Pedro,  el  que  hablaste  un  día. 
Que  á  casa  de  don  Alvaro  venía. 

DON     ALVARO. 

En  la  capilla  entremos, 
Hija;  que  el  capellán  está  vestido. 

MENDOZA. 

Ellos  entran ;  lleguemos. 

DON     JUAN. 

Elvira  me  miró;  ¡quién,  atrevido, 

Le  volviera  en  despojos 

Mil  almas  á  los  rayos  de  sus  ojos  i 

INÉS. 

Esta  vela  le  llevo  , 
Que  Pedro  me  compró;  los  corazones 
Admite  Dios. 

DOÑA     ELVIRA. 

Yo  apruebo 
El  valor  de  las  limpias  intenciones; 
Inés,  pues  eres  buena. 
Pide  á  la  Reina  de  tesoros  llena. 

DON    JUAN. 

La  pequeña  capilla 
Me  acordaba  de  entrar. 

MENDOZA. 

Tu  pensamiento 
Me  admira  y  maravilla; 
Si  ha  librado  el  amor  su  atrevimiento 
Sobre  el  nombre  de  esposo. 

DON     JUAN. 

Eso  mismo  me  tiene  temeroso. 

Deseo  con  recato 
Obligar  á  don  Alvaro  de  Vargas. 

MENDOZA.  , 

Entra:  no  seas  ingrato 

A  la  ocasión;  que  si  la  mano  alargas 

Después  que  se  haya  ido. 

Sin  tiempo  llorarás  que  le  has  perdido. 

DON     JUAN. 

Mi  honesto  pensamiento, 
Dirigido  á  casarme,  no  merece 
Por  este  atrevimiento 
Más  pena  que  la  misma  que  padece, 
Y  una  esperanza  justa. 
Ni  al  cielo  enoja,  ni  al  honor  disgusta. 

Salen  tres  segadores ,  Antón,  Helipc  y  Bato. 

ANTÓN. 

Ya  por  la  vega  abajo 
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No  tenéis  que  relinchar. 

BATO. 

Así  del  fuerte  segar 

Se  alivia,  Antón,  el  trabajo: 

De  estar  en  pie  como  grullas, 
Aunque  corra  viento  manso. 
Tengo  fundado  el  descanso 
En  los  relinchos  y  pullas. 

HELIPE. 

Si  aquí  estuviera  Ginés, 
¡Qué  bravas  que  las  dijera! 

BATO. 

^Hay  hambre  por  allá  fuera? 

HELIPE. 

Sí,  Bato,  que  tarda  Inés. 

BATO. 

jOh,  bendiga  Dios  el  trigo, 

Y  qué  fuertes  cañas  tiene! 

ANTÓN. 

A  romper  los  dientes  viene 
De  las  hoces,  Bato  amigo: 
Echa  Dios  su  bendición. 
Según  que  se  ven  de  largas, 
A  don  Alvaro  de  Vargas. 

BATO. 

No  he  visto  en  su  hacienda,  Antón, 
Mengua  jamás. 

ANTÓ.S. 

Ni  la  esperes 
En  quien  tiene  caridad. 

HELIPE. 

Si  de  su  noble  piedad, 
Antón,  ejemplos  refieres, 
No  acabarás  en  mil  años. 

BATO. 

Rico  que  quiere  obligar 

A  Dios,  sepa  que  ha  de  dar, 

Y  el  que  no,  padece  engaños. 

HELIPE. 

Allá  se  dijo  en  la  villa, 
Que  á  doña  Elvira  casaba. 

BATO. 

Un  mancebo  la  miraba 
De  lo  bueno  de  Castilla, 
Y  con  él  debe  de  ser. 

ANTÓN. 

Don  Juan  Ramírez  se  llama 
El  novio. 

BATO. 

Mozo  de  fama. 

HELIPE. 

El  lleva  linda  mujer: 

Prométanse  historias  largas, 
Como  en  el  tiempo  del  Cid, 
Si  se  juntan  en  Madrid 
Los  Ramírez  y  los  Vargas. 

BATO. 

Ya  no  cale  descuidar: 
Pedro  hacia  las  hazas  viene. 
iQué  buen  relente  que  tiene! 
Ni  hay  comer,  ni  hay  almorzar. 


Sale  Pedro,  labrador,  padre  de  San  Isidro. 

PEDRO. 

Loado  sea,  zagales, 
El  que  tales  campos  cría, 

Y  los  mozos,  que  á  porfía 
Aran  y  siegan  iguales : 

A  la  fe,  que  el  regocijo 
De  buen  caletre  os  ha  puesto. 

BATO. 

Pedro,  así  os  dé  Dios  muy  presto 
De  vuestra  mujer  un  hijo, 

Pues  anda  en  vísperas  ya, 
Que  nos  dejéis  ver  la  bota. 

PEDRO. 

No  pienso  que  tiene  gota: 
Expiró,  sin  alma  está  ; 

Pero  no  os  desconsoléis; 
Que  entre  aquellos  juncos  queda 
Quien  os  dará  cuanto  pueda. 
Para  que  mejor  tornéis 

A  derribar  trigo  al  suelo. 

HELIPE. 

^Es  fuente  acaso  .^ 

PEDRO. 

No  es  fuente, 
Que  aun  la  misma  arena,  ardiente 
Por  la  inclemencia  del  cielo  , 
No  tiene  ahora  humedad : 
Nieto  de  las  cepas  es; 
Bebed  á  placer  los  tres, 

Y  á  la  sombra  descansad. 

Que  habéis  madrugado  mucho. 

ANTÓN. 

La  primera  vez  acoto. 

BATO. 

¿Qué  ruiseñor  en  el  soto 
Con  tan  dulce  voz  escucho? 

HELIPE. 

El  que  la  hallare  primero. 
Ése  la  tien  de  pegar. 

BATO. 

Ya  me  escomienza  á  sonar 
El  cío,  cío,  por  el  garguero. 

Vanse. 

PEDRO. 

Hacedor  de  aquestos  campos, 
Autor  destas  verdes  selvas , 
Pintor  destas  varias  flores, 
Sol  destas  fértiles  vegas; 
Pastor  de  tantos  ganados 
Como  cubren  estas  sierras. 
Cuya  nieve  entre  las  nubes 
Presume  helar  las  estrellas: 
Dios  de  los  cielos,  ¿qué  miro? 
De  donde  con  mano  inmensa 
Conservas  la  vida  á  cuanto 
Dio  ser  la  naturaleza: 
Con  mi  rústico  discurso 
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Conozco  las  excelencias 
De  tu  poder  á  mi  modo, 

Y  admirada  el  alma  en  ellas, 
Sólo  te  doy  bendiciones: 
Bendígate  cuanto  encierra 
Esa  máquina  dorada, 

Que  por  su  autor  te  confiesa. 
Las  columnas  celestiales, 
Que  en  tu  divina  presencia, 
Con  ser  sus  basas  de  gracia, 
En  sus  fundamentos  tiemblan. 
El  sol  y  luna  que  pisas, 
Los  elementos  que  templas. 
Esa  esfera  de  las  aves 

Y  esta  ciudad  de  las  fieras. 
Esta  casa  de  los  peces, 

Y  cuanto  en  agua,  aire  y  tierra 
Tiene  de  tu  mano  vida, 

Y  de  tu  luz  se  alimenta. 
Después,  Señor,  de  pediros 
Lo  que  á  serviros  es  fuerza , 

Y  encomendaros  mi  dueño, 
Que  en  su  casa  me  sustenta 
Después  de  vos,  que  esto  hago 
Luego  que  el  alba  recuerda. 
Desde  que  me  dio  el  cuidado 
De  su  labranza  y  hacienda. 

Os  pido  que  de  mi  Inés 
Tengáis  memoria  por  ella, 
Que  no  por  mí,  que,  en  efecto, 
Yo  soy  malo,  y  ella  es  buena. 
Anda  ya  cerca  del  parto; 
No  os  pido  yo  que  no  tenga 
Los  achaques  heredados 
Con  más  ó  con  menos  fuerza. 
Sino  que  saliendo  á  luz 
El  fruto,  que  vuestra  Iglesia 
Bendice,  y  que  así  se  llama. 
Mejor  que  sus  padres  sea. 
No  digo  que  se  mejore 
En  estado  ni  en  riqueza; 
Sea  vuestro  y  labrador. 
Que  vuestro,  es  riqueza  eterna. 
No  del  trigo  de  Caín 
Labre,  sudando,  la  tierra  , 
Que  de  la  región  del  aire 
Á  las  mismas  aras  vuelva. 
Imite  del  santo  Abel, 
Mi  Dios,  la  pura  inocencia; 
Que  como  vos  sois  cordero. 
Tras  sí  los  ojos  os  lleva. 
Sea,  en  fin,  á  vuestro  gusto 
Un  labrador,  cuya  siembra 
Colme  de  frutos  de  gracia 
De  vuestra  Iglesia  las  eras. 
No  sé  yo  deciros  más: 
Perdonad  mi  rustiqueza, 
Que  retóricas  con  vos 
^Qué  importan,  divina  ciencia? 
Quiero  descansar  un  poco; 
Que  me  da  notable  pena 


Que  tarde  mi  amada  Inés, 
Como  está  del  parto  cerca^ 
Pero  ya  hubiera  enviado 
Algún  labrador,  si  fuera 
La  causa  de  su  tardanza. 
Aquí  parece  que  suena 
3\Iás  fresco  el  aire,  que  coge 
La  regalada  marea 
Del  agua  de  Manzanares, 
Que  estos  álamos  alegra. 

Dentro  una  voz  cantando: 

Venturoso  el  labrador 
Que  coge  tan  rica  prenda 
Del  fruto  del  matrimonio 
Para  enriquecer  la  Iglesia; 
Y  venturosa  Madrid 
Cuando  por  hijo  le  tenga, 
Pues  le  ha  de  dar  más  honor, 
Aunque  los  reyes  lo  sean. 

Toqúense  chirimías,  y,  abriéndose  una  nube,  por  lo 
alto  del  carro  pasen  dos  ángeles  arando  con  dos 
bueyes,  y  se  vea  San  Isidro  con  vestido  sembrado 
de  estrellas,  una  corona  de  resplandor  en  la  cabeza, 
y  su  aijada  plateada. 

PEDRO. 

Detente,  sueño,  detente ; 
]0h,  quién  se  fuera  tras  ti! 
¡Cielos!  ¿qué  es  esto  que  vi 
En  vuestro  divino  Oriente? 

j'Esto  se  puede  soñar? 
^Esto  mirar  los  sentidos, 
Exteriormente  dormidos? 


Salgan  los  labradores,  y  Pedro  se  quede  mirando 
al  cielo. 


BATO. 

Volvamos  á  trabajar. 

No  nos  riña  Pedro,  que  es 
En  esto  de  la  labor 
Más  gruñidor  que  el  señor. 
Sin  ser  suyo  el  interés. 

ANTÓN. 

Bato,  el  que  es  buen  mayoral, 
Tratar  tien  la  hacienda  ajena 
Como  propia. 

BATO. 

Norabuena, 
Pero  no  tratarnos  mal. 
lOh!  Hele  allí. 

HELIPE. 

¿Dónde  mira? 

ANTÓN. 

No  sé,  ipardiez! 

HELIPE. 

Tente  un  poco. 

BATO. 

¿Si  acaso  se  ha  vuelto  loco, 
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Persuadido  á  la  mentira 

Destos  pronósticos  vanos 
Que  nos  quitan  el  sembrar, 

Y  á  veces  hacen  holgar 
Los  más  fértiles  veranos? 

No  habrá  trigo,  habrá  lentejas, 
Será  mal  año  de  coles, 
Habrá  en  Julio  caracoles. 
Pocas  mozas,  muchas  viejas; 

En  Poniente  y  otras  partes 
Serán  falsos  los  esclavos; 
Júpiter  promete  nabos. 
Mostaza  Viernes  y  Martes. 

Porque  están  engeminados 
Con  Merengurio  y  la  Luna, 
Helaráse  la  aceituna. 
Reñirán  los  mal  casados; 

Habrá  un  clis  en  las  ciudades 
Donde  el  Preste  Juan  está: 
¡Miren  quién  ha  de  ir  allá 
A  saber  si  son  verdades! 

Las  mujeres  morirán; 

Y  hay  después  tantas  mujeres, 
Que  á  pesares  y  á  placeres 
Cien  mil  hombres  matarán 

HELirE. 

Pedro,  si  mirar  al  cielo 
Es  pronosticar  el  año. 
Por  este  tiempo  es  engaño. 
Pues  que  ya  lo  dice  el  suelo : 

Vuelve  en  ti. 

PEDRO. 

¡Válgame  Dios, 

Y  qué  de  cosas  que  vil! 

BATO. 

¿No  lo  digo  yo? 

PEDRO. 

Si  aquí 
No  llegárades  los  dos 

Con  mi  buen  amigo  Bato, 
Loco  me  vuelvo  á  la  fe ; 
Mas  decillo  no  podré. 
Ni  seré  en  callarlo  ingrato. 

BATO. 

Diréis  que  ha  de  haber  buen  año, 

Y  que  os  dicen  las  Cabrillas 
Que  habrá  por  estas  orillas 
Mejor  cosecha  que  antaño. 

Diréis  qué  siembre  y  que  espere 
Buen  año  á  cuenta  de  vos: 
¿Sabéis  que  veo?  que  Dios 
Hace  después  lo  que  quiere. 

Cuando  se  vuelve  al  revés 
El  mundo,  como  acontece, 
Un  humilde  se  engrandece, 

Y  un  soberbio  está  á  sus  pies. 
Cuando  muere  el  avariento, 

Y  vive  en  descanso  el  pobre; 
Cuando  no  hay  plata,  y  el  cobre 
Se  trueca  á  siete  por  ciento, 

¿Qué  astrólogo  el  año  antes 


Dijo  que  sucedería? 

No  alcanza  la  astrología 

Más  que  á  engañar  ignorantes. 

PEDRO. 

No  soy  yo,  Bato,  de  aquellos 
Que  estrellizaron  jamás; 
Lejos  de  mi  intento  vas. 
Yo  vi  dos  mancebos  bellos 

Con  cuatro  bueyes  arando, 

Y  un  mozo  lleno  de  estrellas. 
Que  estuviera  el  sol  con  ellas 
Dos  mil  mundos  ilustrando 

Hacia  la  parte  que  al  sol 
Envuelve  niño  la  aurora, 

Y  el  traje  como  el  de  ahora 
De  labrador  español. 

Con  tres  letras  coronadas, 
I,  D  y  M,  encima  del. 
De  oro  el  sayo  y  zaragüel, 

Y  las  abarcas  doradas; 
Una  corona  de  rayos 

Y  una  aijada  de  plata. 
Que  cuando  más  se  dilata, 
Causarán  al  sol  desmayos. 

¿Qué  os  parece  que  serial* 

BATO. 

¿Despierto  le  viste? 

PEDRO. 

No, 
Sino  durmiendo. 

HEI.IPE. 

Eso  yo 
Fácilmente  lo  diría. 

ANTÓN. 

Diga  Helipe  lo  que  siente. 

HELIPE. 

Que  sueño  de  tal  placer 
Te  debió  de  proceder 
De  beber  gloriosamente; 

Que  hay  vino  que,  si  porfía 
Un  hombre,  aunque  mucho  sea. 
Le  hará  que  de  alegre  vea 
Estrellas  á  mediodía. 

La  /,  Z?  y  M  dirán 
Juan  de  Medina. 

PEDRO. 

¿Estás  loco.^ 

HELIPE. 

De  sueños  entiendo  poco: 
Como  se  vienen  se  van. 

PEDRO. 

No  me  parece  que  aciertas: 
Diga  Antón. 

ANTÓN. 

Decirte  quiero. 
No  lo  que  José  dijera. 
Sabio  intérprete  de  sueños, 
Pero  lo  que  alcanzo  en  fin. 

FEDRO. 

¿Cómo? 
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ANTÓN. 

Aquellos  dos  mancebos 
Significan  que  dos  años 
Será  bien  arar  como  ellos: 
El  labrador  estrellado, 
Que  ha  de  mirar  siempre  al  tiempo 
El  buen  labrador,  que  el  campo 
Está  á  sus  lluvias  sujeto; 
Que  la  J,  D  y  M  dicen: 
Juntos  de  Madrid  salieron 
Juan  de  Marcos,  que  era  el  uno, 

Y  el  otro  Juan  de  Mateos. 

PEDRO. 

Disparates. 

ANTÓN. 

¿•Yo  qué  sé} 

PEDRO. 

Bato,  ¿de  qué  estás  suspenso.? 

BATO. 

Estoylo,  Pedro,  estudiando, 

Y  no  puedo  dar  con  ello. 

PEDRO. 

En  fin,  ;qué  sientes.? 

BATO. 

Los  mozos 
Que  van  arando  los  cielos. 
Pienso  que  son  luna  y  sol. 
Que  van  los  surcos  haciendo, 
Que  son  los  días  del  año; 

Y  el  zagal  que  está  con  ellos, 
El  tiempo,  que  se  remoza 
Con  su  propio  movimiento ; 
Las  abarcas  de  oro,  el  trigo 
Que  trilla  con  pies  contentos, 
Como  sustento  del  hombre, 
Oro  de  tan  alto  precio; 

Y  la  aijada  de  plata. 

Las  aguas,  porque  el  gobierno 

De  los  campos  es  el  agua. 

Los  rayos  soles  á  tiempo; 

La  /,  llama  al  labrador 

Jumento  del  acarreo 

De  las  ciudades  del  mundo; 

La  D,  que  ha  de  ser  despierto; 

La  M,  maestro  dice, 

Pues  la  ciencia  en  que  es  maestro. 

Es  de  las  ciencias  del  hombre 

El  primero  fundamento. 

PEDRO. 

No  me  agradáis. 

ANTÓN. 

Pues  di  tú 
Lo  que  sientes. 

PEDRO. 

Lo  que  siento 
Es  que  aquel  mancebo  hermoso 
Ha  de  nacer,  por  bien  nuestro. 
En  Madrid:  Madrid,  fundada 
En  los  llanos  que  dijeron 
Carpcntanos  los  antiguos, 
Por  los  carros,  á  quien  dieron 


Ocasión  sus  grandes  llanos, 

Y  así,  en  su  primero  tiempo 
Mantua  Carpcntánca  fué 

Su  nombre  hasta  que  vinieron 
Los  moros,  en  quien  fundaron 
Sus  escuelas,  y  por  ellos 
Fué  Madrid  madre  de  ciencia: 
Que  esto  contaba  mi  abuelo, 
Que  había  sido  estudiante. 
Así  que  aquellos  mancebos 
Con  los  bueyes,  son  el  carro 
Que  al  Norte  luciente  vemos ^ 
Él  las  armas  de  Madrid, 
Cuyas  estrellas  pusieron 
Alrededor  del  escudo. 
De  donde  tengo  por  cierto 
Que  en  él  nacerá  el  que  digo 
Para  algún  grande  suceso; 
En  la  corona  de  rayos 
Muestra  tenerla  en  el  cielo; 
Las  abarcas  y  aijada. 
Que  le  sirven  de  trofeo, 
Labrador  le  constituyen, 

Y  las  estrellas  el  premio ; 
Las  tres  letras  I,  D  y  M, 
Desta  suerte  las  entiendo: 
Jesús  de  mi  alma,  en  fe 
De  su  amoroso  deseo. 

BATO. 

¡Pardiez,  que  tiene  razón! 
]\Ias  ¿quién  alcanzará  el  tiempo 
De  ese  labrador  divino.' 
¡Voto  al  sol!  Madrid,  si  es  cierto 
Que  habéis  de  tener  buen  hijo. 
Desde  ahora  os  digo  á  tiento 
Que  le  aparejéis  mantillas 
De  brocado,  porque  creo 
Que  quien  de  estrellas  se  viste, 
Aun  no  querrá  terciopelo. 

ANTÓN. 

Pienso  que  ha  llegado  Inés, 
Vuestra  esposa. 

PEDRO. 

¡Oh,  qué  contento! 
Que  como  anda  tan  de  parto, 
Estoy  con  algún  desvelo. 

BATO. 

Ella  es,  no  hay  que  dudar: 
Ya  he  conocido  el  jumento, 
Que  somos  grandes  amigos, 
Y  cuando  voy  caballero 
En  él,  me  ayuda  á  cantar; 
Que  en  diciéndole  arre,  luego 
Piensa  que  es  re,  y  me  responde : 
Sol,  sol,  lU,  tit. 

HELIPE. 

Calla,  necio; 
Que  es  rebuznar. 

BATO. 

Rebuznar 
Es  canto  de  muergancro. 


5Í2 


OBRAS    DE    LOPE    DE    VEGA. 


Sale  Inés  con  sombrero  de  paja,  rebozo  de  toca  de 
plata  con  argenterías,  una  vara  y  una  cesta . 

INÉS. 

Loado  sea  Dios,  zagales, 

Y  la  que  le  trajo  al  suelo 
Sin  pecado  concebida. 

PEDRO. 

Y  yo  moriré  por  eso. 
¿Cómo  te  has  tardado  tanto? 
Que  estos  zagales  han  hecho 
Siesta  aun  antes  de  comer. 

INÉS. 

Disculpa  pienso  que  tengo. 

PEDRO. 

Si  es  la  de  tu  mal,  esposa. 
No  la  admito,  pues  que  viendo 
Que  no  podías  venir, 
Pudieras  al  dueño  nuestro 
Pedir  que  enviara  un  hombre. 

INÉS. 

Yo  hubiera  venido  á  tiempo; 
Que  á  buena  hora  de  la  villa 
Salí  al  campo,  que  cubierto 
De  gente  á  pie  y  á  caballo 
Por  la  parte  de  Toledo, 
Me  detuvo  á  preguntar 
Quién  eran,  pues  desde  lejos 
Se  divisaban  colores; 
Y,  en  efecto,  me  dijeron 
Que  aquella  gente  llevaba 
Del  divino  Isidro  el  cuerpo, 
Arzobispo  de  Sevilla, 
Para  el  rey  Fernando  el  Bueno , 
Que  en  la  ciudad  de  León 
Le  estaba  labrando  un  templo., 
A  Santa  Justa  y  Rufina 
Pidió  el  Rey,  mas  no  pudieron 
Hallar  los  cuerpos  los  moros, 
Ni  los  cristianos  con  ellos, 
Aunque  cavaron  los  campos 
Donde  estaban  encubiertos; 
Que  para  otras  ocasiones 
Guarda  su  tesoro  el  cielo.. 
Dicen  que  á  los  de  León 
•Se  apareció  Isidro  en  sueños, 

Y  dijo  que  le  llevasen: 
Enseñó  el  lugar,  y  luego, 
Con  licencia  del  Rey  moro. 
Le  buscaron,  y  le  vieron. 
Como  el  día  de  su  muerte, 
Con  el  sagrado  ornamento.. 
Pusiéronle  en  una  caja, 

Y  en  los  hombros  le  trajeron,. 
Respetándole  los  moros 

Por  los  lugares,  y  haciendo 
Milagros  en  los  cristianos. 
Yo,  pues,  zagales,  con  esto 
Guío  el  pollino  á  la  puente 
Desde  las  cuestas,  y  veo 
La  devota  procesión, 


Y  de  los  cristianos  pueblos 
Las  lanzas  y  los  pendones, 

Y  que  rompiendo  el  silencio 
De  los  campos,  le  cantaban 
Himnos,  motetes  y  versos..^ 
Adoro  el  cuerpo  de  Isidro, 
Que  de  un  brocado  cubierto 
Venía  entre  algunas  luces, 
Clérigos  y  caballeros,. 

Y  con  devota  piedad 
Dé  rodillas  le  prometo, 
Si  Dios  me  diere  varón. 
Llamarle  Isidro. 

PEDRO. 

Tú  has  hecho, 
Inés,  lo  que  se  esperaba 
De  tu  buen  entendimiento. 
¿Habrá  entrado  en  Madrid? 

INÉS. 

No; 
Que  sale  al  recibimiento 
Nuestro  Obispo,  y  él  aguarda. 

BATO. 

Desde  el  alba  lo  dijeron 

Las  lenguas  de  las  campanas, 

Y  yo  vi  cruces  y  cregos, 
Que  iban  á  Santa  María. 

PEDRO. 

Zagales,  adiós;  que  quiero 
Ir  á  ver  al  Santo  Isidro. 

ANTÓN. 

¡Pardiez!  después  comeremos, 

Y  vamos  todos  allá. 

HELIPE. 

Por  mí,  vamos. 

BATO. 

Pues  yo,  Pedro, 
También  quiero  ver  á  Isidro. 

INÉS. 

Pues  id  á  la  puente  presto;  , 
Que  puesta  la  olla  al  sol , 
Yo  aseguro  que  primero 
Volváis  que  se  haya  enfriado. 

BATO. 

¡Oh,  qué  se  ven  por  los  cerros 
De  canónigos  y  cruces! 

PEDRO. 

Santo  Isidro,  yo  os  acepto 
Por  mi  abogado  desde  hoy. 

INÉS. 

Y  yo  por  padre  y  por  dueño 
Del  hijo  que,  en  vuestro  nombre, 
Labrador  del  cielo  espero. 

Salen  D.  Juan  Ramírez,  D.  Alvaro  de  Vargas 
y  Mendoza. 

DON    ALVARO. 

No  puedo  encareceros  el  contento. 
Señor  don  Juan,  que  con  razón  me  ha  dado 
Haber  con  tan  dichoso  casamiento 
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Nuestra  antigua  amistad  perpetuado: 
La  fama  sola  de  la  guerra  siento, 
Que  habiéndose  en  Castilla  publicado 
Contra  los  moros,  vuestra  edad  obliga 
Que  las  banderas  de  Fernando  siga. 

Pero  si  ahora  se  hace,  me  parece 
Que  la  boda  os  excusa,  y  que  no  es  justo 
Que  dejéis  vuestra  esposa,  aunque  se  ofrece 
En  qué  servir  al  Rey  y  darle  gusto: 
No  pienso  que  mi  amor  os  encarece 
Con  que  troquéis  la  suerte  su  disgusto, 
Pues  con  los  bríos  que  en  la  plaza  muestro, 
Podré  salir,  don  Juan,  en  lugar  vuestro. 

No  asoman  sin  valor  las  blancas  canas 
Por  la  celada  del  lustroso  acero, 
Tal  vez  tardías,  y  tal  vez  tempranas. 

DON    JUAN. 

Habláis  como  tan  noble  caballero; 

Pero  si  las  banderas  castellanas 

Al  africano  amenazaren  fiero. 

No  es  justo  que  empuñéis  lanza  ni  espada, 

Del  pasado  valor  acreditada. 

No  porque  en  esta  edad  os  falta  el  brío, 
Pero  para  suplir  lo  que  obligado 
Debe  tener  en  la  que  tengo  el  mío, 
Si  antes  de  la  jornada  estoy  casado: 
De  tal  intento  con  razón  desvío 
Vuestra  opinión,  que  á  mí  por  el  estado 
Me  excusa,  y  porque  tantos  caballeros 
Saldrán  de  aquesta  villa  los  primeros. 

En  viendo  los  pendones,  las  enseñas 
Del  Rey,  nunca  al  valor  de  España  ingratas, 
Armaránse  Luzones  y  Ludeñas, 
Ramírez,  Vargas,  Arias  y  Zapatas; 
Saldrán  Toledos,  Cárdenas  y  Peñas, 

Y  tú,  que  como  en  Grecia  aquí  retratas 
Al  sabio  Néstor,  aunque  no  tan  viejo. 
La  espada  trocarás  por  el  consejo. 

DON    ALVARO. 

Hijo,  que  deste  nombre  quiero  honrarme, 
Vuestro  valor  también  os  acredita, 

Y  puesto  que  os  caséis,  podré  quedarme. 
Aunque  el  marcial  estrépito  me  incita. 

DON    JUAN. 

No  es  justo  tanta  gloria  dilatarme. 
Si  sabéis  que  á  quien  ama  solicita 
Loco  el  deseo,  incierta  la  esperanza, 
Mientras  del  bien  la  posesión  no  alcanza. 

Por  lo  menos,  ahora,  viendo  á  Elvira, 
Oiga  su  gusto  de  su  hermosa  boca; 
Que  la  esperanza  dilatada  expira 
Si  los  principios  del  favor  no  toca. 

DON    ALVARO. 

Parte,  Mendoza;  en  lo  que  entiende  mira. 
Que  no  menos  su  gusto  me  provoca, 

Y  dile  que  le  tengo  de  que  vea 

A  quien  con  tantas  ansias  la  desea. 

MENDOZA. 

Pienso  que  estaba  con  Inés,  que  creo. 
Que  anda  con  los  dolores  desde  anoche. 

Vase. 


DON    ALVARO. 

Esto  que  digo  le  dirás. 

DON   JU.\N. 

No  puedes 
Hacerme  más  favores  y  mercedes, 
Que  asegurarme  el  bien  de  mi  deseo. 

DON    ALVARO. 

Ya  de  experiencia  lo  que  sientes  creo. 

DON    JUAN. 

Mi  honesto  amor,  á  matrimonio  santo 
Desde  el  primer  intento  dirigido. 
Debe,  señor  don  Alvaro,  obligarte; 
Que  el  justo  aumento  que  conserva  el  mundo, 
No  puede  ser  ofensa  de  los  cielos. 

DON    ALVARO. 

No  sé  yo  si  su  aumento  te  ha  movido 

DON    JUAN. 

Dices  verdad,  que  la  hermosura  ha  sido. 
Sale  Mendoza. 

MENDOZA. 

La  casa  está  alborotada, 
É  Inés,  señor,  ha  parido; 
Que  de  mi  señora  ha  sido 
En  extremo  regalada; 

Que  su  mucha  cristiandad  , 
Y  más  en  tanta  fatiga, 
A  todos,  señor,  obliga 
Á  tenerla  voluntad.  ' 

DON    ALVARO. 

Huélgome  del  buen  suceso; 
Que  también  la  quiero  bien 
Por  Pedro,  que  es  Pedro  en  quien 
De  mi  casa  estriba  el  peso; 

Son  los  dos  buenos  cristianos. 
¿Qué  parió.? 

¡MENDOZA. 

Varón,  señor. 

DON    JUAN. 

Mejor  suceso. 

DON    ALVARO. 

Mejor, 
Aunque  pronósticos  vanos. 

Que  siempre  desfavorecen 
Las  mujeres. 

DON    JUAN. 

Es  verdad. 
Que  en  casas  de  calidad 
Con  más  razón  se  apetecen; 

Pero  si  siempre  nacieran 
Hijos,  presto  se  acabara 
El  mundo,  pues  no  quedara  > 

Con  que  aumentarle  pudieran ; 

Pero  la  naturaleza 
Se  venga  dcsta  opinión, 
Pues  da  mil  por  un  varón. 

DON    ALVARO. 

Dueños  son  de  la  belleza 

Y  del  regalo  del  hombre, 
Y  mil  veces  del  gobierno, 
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Que  nuestro  cuidado  eterno 
Pierde  en  sus  brazos  el  nombre. 

Sale  D.'  Elvira. 

DOÑA  ELVIRA. 

Con  tan  justa  ocupación 
Pienso  que  estoy  disculpada. 

DON    JUAN. 

Ya  de  mi  alma  turbada 
Pasa  el  hielo  al  corazón: 

No  ha  sido,  señora,  culpa 
Dar  favor;  perdido  estoy. 

DOÑA  ELVIRA. 

Ser  criada  y  mujer  doy 
Por  piedad  y  por  disculpa. 

DON    ALVARO. 

Hija,  ya  el  señor  don  Juan 
Es  de  nuestra  casa  dueño. 

DON    JUAN. 

Es  mi  valor  muy  pequeño: 
Aquí  el  que  tengo  me  dan. 

DOÑA  ELVIRA. 

Don  Alvaro,  mi  señor, 
Podrá  responder  por  mí. 

DON    ALVARO. 

Cuando  yo  anticipo  el  sí, 
Licencia  te  da  mi  amor. 


Sale  Bato  con  el  niño,  y  los  labradores  y  Dominga. 


BATO. 

Bendígate  Dios,  amén: 
Ajó,  Isidrito,  ajó,  ajó: 
¡Voto  al  sol,  que  se  rió! 

DOMINGA. 

¿Quién,  el  muchacho? 

BATO. 

¿Pues  quién.^ 

DOMINGA. 

¿Tan  presto? 

BATO. 

Quizá  está  viendo 
Algo  que  le  está  esperando; 
Que  todos  nacen  llorando, 
Y  este  muchacho  riendo. 

DOMINGA. 

Déjamele,  Bato,  á  mí. 
Que  harto  tiempo  le  has  tenido. 

BATO. 

De  mala  gana  despido 
Tanta  belleza  de  mí. 

Toma,  y  mira  que  te  doy 
Una  estrella,  un  ángel  bello. 

DOMINGA. 

¡Qué  carita,  qué  cabello! 
Por  darle  un  pecilgo  estoy: 
Verá  qué  ojuelos  que  tien. 

BATO. 

Parece  que  quiere  hablar. 

DOMINGA. 

No  le  acabo  de  mirar, 


^ 


Y  de  admirarle  también. 

DON    ALVARO. 

Mostrad  acá  ese  muchacho. 

DOMINGA. 

Aquí  el  buen  zagal  está. 

BATO. 

Con  tales  bríos,  que  ya 
Puede  comerse  un  gazpacho. 

DON    ALVARO. 

Dios  te  bendiga. 

DON    JUAN. 

Y  te  guarde. 

DOÑA    ELVIRA. 

Y  te  haga  un  santo. 

BATO. 

Sí  hará. 
Que  Dios  puede,  y  Dios  querrá; 
Que  para  Dios  nunca  es  tarde. 

DON    JUAN. 

Ha  sido  dichoso  agüero 
En  casa  de  desposados. 

BATO. 

¡Pardiez!  que  ellos  son  honrados, 

Y  tal  el  muchacho  espero. 

DON    ALVARO. 

¿Cómo  le  quieren  llamar? 

DOMINGA. 

Alvaro  decía  yo 

Por  ti,  mas  no  aprovechó; 

Que  el  nombre  le  quieren  dar 

De  aquel  Santo  que  pasaron 
Anteayer  por  nuestra  villa. 
Arzobispo  de  Sevilla; 
Que  á  su  nombre  se  inclinaron 

Inés  y  Pedro  por  voto. 

DON    ALVARO. 

Ellos  hicieron  muy  bien. 

BATO. 

Si  me  caso  yo  también. 
Para  el  primer  niño  acoto 
El  nombre  de  Isidro  santo. 

DON    JUAN. 

Bien  le  viene  á  un  labrador 
Nombre  de  quien  fué  pastor, 
Aunque  diferentes  tanto; 
Que  Isidro  de  almas  lo  fué, 

Y  éste  lo  será  de  ovejas. 

BATO. 

Tírale  de  las  orejas. 
Que  se  duerme. 

DOMINGA. 

¿Para  qué? 

BATO. 

Para  que  vea  que  sale 
Á  un  mundo  tan  trabajoso, 
Que  no  permite  reposo, 
Aunque  con  el  Rey  se  ¡guale. 

No  sé  por  qué  ha  de  dormir, 
Aunque  sueño  tan  suave; 
Pero  duerma,  pues  no  sabe 
Que  sale  para  morir. 
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DOMINGA. 

Calla,  que  eres  tonto. 

BATO. 

¿Yo.? 

DOMINGA. 

Y  tu  necedad  condeno; 
Que  nace  para  ser  bueno, 

Y  el  bueno  nunca  murió. 

DON    JUAN. 

Hacedme,  esposa,  un  favor. 

DOÑA    ELV'IRA. 

A  serviros  obligada 

Nací,  pues  ya  estoy  prendada 

De  vuestro  noble  valor. 

DON    JUAN. 

Saquemos  este  muchacho 
De  pila  los  dos. 

DOÑA    ELVIRA. 

Sea  ansí. 

BATO. 

Él  se  alegra,  ¡voto  á  mí! 

Cómo  ha  entendido  el  despacho: 

No  se  debe  de  hallar  bien 
Con  ser  ángel  y  ser  moro. 

DOMINGA. 

El  zagal  es  como  un  oro. 

DON    ALVARO. 

Razón  será  que  también 
Visitéis  á  la  parida. 

DON    JUAN. 

Vamos. 

DON    ALVARO. 

Llevadle  á  su  madre. 

DON  JUAN. 

Cien  reales  doy  á  su  padre. 

DOMINGA. 

Aumente  el  cielo  tu  vida. 
Vanse. 

BATO. 

¡Pardiez,  Antón,  que  anda  bueno! 
Esta  vez  Pedro  levanta 
Los  bríos  para  ser  rico. 

ANTÓN. 

¿Qué  hará.? 

BATO. 

Comprará  una  casa 
Destos  cien  reales. 

ANTÓN.  ' 

Bien  puede, 

Y  algún  buey  para  la  arada. 

BATO. 

jOh,  cómo  son  liberales, 
Antón,  los  hombres  que  aman! 

Y  aun  presumo  que  por  esto 
Pintan  al  amor  sin  bragas. 
Yo  me  zampo  en  la  cocina; 
Que  pienso  que  Antona  y  Juana 
Andan  haciendo  torrijas. 

ANTÓN. 

Si  haciendo  torrijas  andan. 


Serán  para  la  parida. 

BATO. 

Todos  también  parte  alcanzan. 
¡Oh,  cómo  huele  el  aceite! 

ANTÓN, 

Aquí  suena  la  cuchara 

Con  que  se  baten  los  huevos. 

BATO. 

Parece  que  se  levanta 
La  espuma,  y  que  con  el  pan 
Se  embebe,  Antón,  y  se  baja.. 
Tragando  estoy  las  torrijas. 

ANTÓN. 

Haz  cuenta  que  el  viento  tragas. 

BATO. 

Dominga  y  Helipe  vienen. 

Salen  Dominga  y  HcIipe. 

HELIPE. 
¿Tan  presto  el  bautismo  trazanj 

DOMINGA. 

Pues,  ¿qué  quieres,  si  el  muchacho 
Parece  que  pide  el  agua.? 

BATO. 

A  la  cocina  me  voy. 

HELIPE. 

A  la  fe,  si  tú  gustaras, 
Dominga,  yo  fuera  tuyo; 
Que  los  señores  se  casan, 
Y  nos  hicieran  merced. 

ANTÓN. 

Mucho,  Helipe,  te  adelantas; 
Que  Dominga  ha  de  ser  mía. 

DOMINGA. 

¡Qué  presto  los  necios  trazan 
Su  gusto,  no  siendo  mío! 

Sale  Bato  con  el  plato  de  las  torrijas. 

BATO. 

Viva  muchos  años  Juana, 
Que  tal  plato  de  torrijas 
Me  ha  dado. 

ANTÓN. 

Bien  te  las  zampas. 
Dame,  pues  somos  amigos. 
Una. 

BATO. 

Antón,  mucho  te  engañas; 
Que  en  habiendo  tiempos  dulces, 
Las  amistades  se  acaban,^ 

HELIPE. 

Pues  dámela  á  mí,  que  he  sido 
Quien  te  ha  dado  veces  tantas 
De  todo  lo  que  ha  tenido. 

BATO. 

¿No  sabes  tú  que  es  desgracia 
Del  bien  el  pagarle  mal.? 

DOMINGA. 

Apostaré  que  me  aguardas; 
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Que  aquesta  empresa,  buen  Rey, 
Para  mí  estaba  guardada. 

BATO. 

Mas  qué,  ¿has  pensado  que  son 
Estas  torrijas  la  carta 
Del  bendito  San  Alejo.' 

DOMINGA. 

Dame  la  más  empapada. 

BATO. 

Tomará  la  más  enjuta. 

DOMINGA. 

Yo  la  pido  en  confianza 

Del  amor  que  me  has  tenido. 

BATO. 

Siempre  es  necia  y  siempre  engaña. 

DOMINGA. 

Yo  te  prometo  un  favor. 

B.\T0. 

Favores  en  esperanza, 
Torres  en  el  viento  son, 

Y  así  es  prometerme  nada; 

Y  yo  quiero  más,  Dominga, 
Aunque  eres  tan  linda  dama, 
Torrijas  en  posesión. 

Que  torres  en  esperanza. 

ANTÓN. 

Déjame  con  él  á  mí. 

BATO. 

Pésame  que  ya  se  acaban. 

an'tón. 
Por  esas  dos  que  te  quedan 
Te  daré.  Bato,  una  flauta 
Que  no  la  hay  tal  en  la  villa, 
Que  es  la  que  llaman  dulzaina 
En  los  reinos  de  Aragón. 

BATO. 

Muestra  á  ver. 

ANTÓN. 

¡Cosa  extremada! 

BATO. 

Muchos  agujeros  tiene. 

ANTÓN. 

Aquí  están  las  consonancias. 

BATO. 

Así  son  los  maldicientes, 
Tratando  de  ajenas  faltas, 
Que  con  la  lengua  las  dicen 

Y  con  los  dedos  las  tapan. 
Tomo  la  flauta,  y  te  doy. 
Tanto  la  música  engaña. 
El  plato  de  las  torrijas. 

DOMING.\. 

Razón  será  que  repartas. 

BATO. 

Dulzaina  se  llama  aquesta; 
Yo  toco:  toda  la  cara 

En  soplando,  salga  el  cisco. 

Se  me  ha  cubierto  de  humo. 
Venga  mi  plato. 


ANTO.N. 

¡Oh,  qué  gracia! 
Si  la  tocas  por  ahí, 
¿No  está  claro? 

BATO. 

Yo  pensaba' 
Que  por  aquí  daba  el  son. 

ANTÓN. 

Vuélvela,  y  toca. 

BATO. 

¿Eso  pasa.> 
Vuelvo  y  toco.  ¡Ay! 

DOMINGA. 

Buena  burla. 
Por  la  otra  parte  salga  harina. 

ANTÓN. 

Así  los  ingenios  pagan 
A  los  ingratos  que  sirven. 

BATO. 

Yo  me  voy  á  ver  la  cara 
En  algún  charco  ó  espejo. 
¡Hola,  Dominga! 

DOMINGA. 

¿A  quién  llamasr" 

BATO. 

¿Quiéresme  hacer  un  favor? 

DOinNGA. 

No  me  detengas,  que  acaban 
De  comerse  las  torrijas. 

BATO. 

Ya  no  hay  que  fiar  en  flautas: 
Tal  son  los  soplos  del  mundo, 
Que  cuando  esperan  que  haga 
Dulce  consonancia  al  gusto. 
Sale  polvo,  viento  y  nada. 

Sale  Pedro. 

PEDRO. 

A  daros  gracias,  Señor, 
Antes,  ahora  y  después, 
De  vuestro  apóstol  Andrés 
Vengo  al  templo,  y  viene  amor 
A  agradecer  el  favor 
Del  hijo  que  me  habéis  dado. 
Desde  aquí  queda  sagrado 
A  vuestro  servicio,  y  quiero 
Ofreceros  el  primero 
Fruto  en  tan  justo  tributo. 
Porque  siendo  vuestro  el  fruto, 
Que  será  dichoso  espero. 

Mi  Isidro  quieren  traer 
A  darle  el  agua  sagrada. 
De  aquel  fuego  acompañada, 
Que  de  nuevo  le  ha  de  hacer. 
Hoy,  Andrés,  habéis  de  ser 
De  Isidro  amparo  y  padrino; 
Hoy  á  vuestra  casa  vino, 
Apóstol,  la  vez  primera 
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Por  agua,  que  regenera  ' 

Con  el  bautismo  divino. 

Desde  hoy,  en  su  protección 
Tenga  vuestra  aspa  sagrada 
De  un  labrador  la  aijada, 
Aunque  tan  distintas  son. 
Aquí  por  mi  devoción 
Me  habéis  de  ser  favorable, 
Para  que  le  enseñe  y  hable 
Cómo  ha  de  creer  y  obrar. 

CNA  voz. 
Aquí  ha  de  tener  lugar 
Tu  hijo. 

PEDRO. 

¡Qué  VOZ  notable! 
Si  mi  hijo  ha  de  tener 
Lugar  aquí,  claro  está 
Que  dice  que  morirá: 
¡Qué  pesar  en  tal  placer! 

LA    VOZ. 

Aquí  ha  de  vivir,  y  ver 
Muchos  siglos  esta  villa 
Con  notable  maravilla 
Del  mundo. 

PEDRO. 

¡Prodigio  extraño! 
Mas  debe  de  ser  engaño. 

Sale  un  Sacristán  viejo. 

SACRISTÁN. 

No  hay  mejor  hombre  en  Castilla, 

Ni  ha  tenido  San  Andrés 
Parroquiano  más  galán. 

PEDRO. 

Diga,  señor  sacristán, 
¿Será  esto  ahora  ó  después.' 

SACRISTÁN. 

¡Qué  gracia!  ¿Pues  tú  no  ves 
Ya  puesta  la  capa  el  cura.^ 

PEDRO. 

iQué  bendición,  qué  ventura! 

SACRISTÁN. 

¿Hay  allá  gran  colación? 

PEDRO. 

Nobles  mis  señores  son; 
La  paga  tenéis  segura. 

S.\CRISTÁN. 

Comerán  el  mazapán. 

PEDRO. 

Pienso  que  ha  de  haber  gran  fiesta. 

SACRISTÁN. 

¿Quién  son  padrinos  del  niño.-' 

PEDRO. 

¿Quién  queréis  vos  que  lo  sea 
Mejor  que  don  Juan  Ramírez, 
Que  de  casarse  concierta 
Con  doña  Elvira  de  Vargas.' 

SACRISTÁN. 

Voy  por  la  cruz;  que  ya  llegan. 


Chirimías,  y  el  bautismo  con  grande  acompañamien- 
to: los  zagales  una  dinza  de  espadas;  fuentes,  niño, 
padrinos  y  D.  Alvaro. 

DON    ALVARO. 

Pedro,  decid  que  llegamos. 

PEDRO. 

Ya  lo  dice  con  más  priesa 
La  música. 

DON    JUAN. 

Espero  el  día 
Que  esté  con  vos  á  esta  puerta. 

DOÑA  ELVIRA. 

Y  yo  por  ventura  en  él. 

ANTÓN. 

Bato,  relincha,  voltea, 
Hazte  rajas. 

BATO. 

¡Viva  Isidro! 

TODOS. 

¡Viva! 

BATO. 

Y  prega  á  Dios  que  tenga, 
Como  si  fuese  señor, 
Capilla  en  aquesta  iglesia. 


A 


ACTO   SEGUNDO 


Salen  Pedro  é  Inés. 

INÉS. 

Temprano  del  campo  vienes, 
Y  no  me  vienes  á  ver. 
Con  que  he  venido  á  entender 
El  amor  que  á  Isidro  tienes. 

¿Isidro  te  trae  tan  presto.? 

PEDRO. 

Tú  me  traes,  dulce  esposa: 
Si  de  Isidro  estás  celosa. 
Disculpo  tu  celo  honesto; 

Y  si  celos  han  de  ser, 
Será  la  causa  mayor. 
Porque  venciendo  tu  amor 
No  te  le  dejo  querer. 

Crece,  y  crece  el  niño  hermoso 
En  virtudes  y  en  costumbres: 
Tienen  sus  ojos  las  lumbres 
De  nuestra  vida  y  reposo. 

En  estos  primeros  años 
Muestra  bien  quién  ha  de  ser, 
Aunque  el  amor  sabe  hacer 
A  la  voluntad  engaños; 

Pero  en  aquesta  ocasión 
No  puede  ser  engañada, 
Inés,  porque  está  fundada 
En  su  virtud  mi  afición. 
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^No  ha  venido  de  la  escuela? 

INÉS. 

No  ha  venido  el  ángel  mío. 

PEDRO. 

Que  ha  de  ser,  en  Dios  confío. 
Tal  como  el  alma  recela: 

Plegué  á  Dios  que  le  veáis 
Cura  en  San  Andrés,  amén. 

Sale  Bato. 


^ 


BATO. 

Haced  que  á  comer  nos  den: 

¡Con  qué  linda  flema  estáis!  .   . 

PEDRO. 

¿Diste  á  comer  al  pollino?       •  , 

BATO. 

Así  lo  tuviera  yo. 

PEDRO. 

¿Vino  Helipe? 

BATO. 

No  volvió 
Con  el  rocín  del  molino. 
¡Inés! 

INÉS. 

¡  Bato  I 

BATO. 

Echad  acá 
La  olla,  por  vuestra  vida. 

INÉS. 

No  sé  si  estará  cocida. 

BATO. 

¿Á  estas  horas  no  lo  está? 

INÉS. 

La  olla  del  labrador, 
¿Cuándo  se  suele  comer 
Menos  que  al  anochecer? 

BATO. 

Al  acabar  la  labor; 

Que  si  se  acaba  temprano, 
Temprano  se  ha  de  cenar. 

INÉS. 

Pues  bien  puedes  esperar 
Con  paciencia,  Bato  hermano. 

BATO. 

Pues  el  estuégamo  mío, 
Si  tardas,  Inés,  te  advierte 
Que  ha  de  quedar  de  tal  suerte 
Desocupado  y  vacío. 

Que  pienso,  de  puro  hambriento, 
Poner  en  esta  barriga 
Una  cédula  que  diga: 
¿Quién  alquila  este  aposento? 

INÉS. 

¿Tanto  ha  que  no  has  comido? 

BATO. 

Preguntadlo  á  mi  compadre. 

Sale  Isidro,  niño,  vestido  de  labrador,  con  su  cartilla 
y  una  cestica. 


ISIDRO. 

Loado  sea  Cristo,  y  su  Madre 


^ 


Bendita. 

INÉS. 

Bien  seas  venido, 
Prenda  de  mi  corazón. 

ISIDRO. 

Dadme,  mi  padre,  la  mano. 

PEDRO. 

Hijo,  de  Dios  soberano 
Te  alcance  la  bendición. 

ISIDRO. 

Y  vos,  mi  madre,  también. 

INÉS. 

Con  un  beso  en  esa  cara. 

BATO. 

¿Quién,  Isidro,  imaginara, 
Aunque  yerro  en  decir  quién, 
Menos  virtud  que  hay  en  ti, 
De  tales  padres  nacido? 

ISIDRO. 

La  mano  también  te  pido, 
Bato,  á  ti. 

BATO. 

¿La  mano  á  mí? 

Aun  cuando  yo,  Isidro,  fuera, 
Tal  tu  ser  me  maravilla, 
Archipámpano  en  la  villa, 
[Pardiez,  que  no  te  la  diera! 

Abrazo  sí,  con  amor, 
Desde  que  te  vi  nacer. 

ISIDRO. 

El  que  te  debo  tener 
Hacen  tus  brazos  mayor. 

BATO. 

A  la  fe,  que  si  te  vieras 
Como  naciste,  en  mis  brazos, 
Que  pienso  que  estos  abrazos 
Con  mayor  placer  me  dieras. 

El  primero  que  te  dio. 
Después  que  la  de  Miguel 
Te  envolvió,  sabrosa  miel. 
Yo  fui,  y  aun  me  acuerdo  yo 

Que  quedé  como  una  estauta 
Viendo  tu  gran  perfección. 
Hubo  torrijas,  y  Antón 
Me  engañó  con  una  flauta 

Que  no  hay  quien  su  voz  gobierne: 
Convirtióme  en  monicongo; 
Después  más  blanco  me  pongo 
Que  Dominga  cuando  cierne. 

¿Pues  qué?  Cuando  tu  bateo, 
Yo  fui  en  la  danza  de  espadas. 
Con  polainas  bigarradas, 
¡Pardiez!  como  un  filisteo ; 

Y  á  la  fe  que  daba  el  brinco , 
Que  era  gloria  de  mirar; 

Iba  yo  con  Baltasar, 
Y  Helipe  con  otros  cinco: 
Pues  decir  las  zapatetas 
Que  hubo  en  el  baile  después. 
Es  nunca  acabar;  que  Inés 
Nos  hizo  á  todos  poetas, 
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Y  tú  á  mí,  porque  aun  allí 
Á  ser  dichoso  comiences, 
Que  pienso  que  dije  estuences 
Esta  copla  ¡voto  á  mí! 

«Teniendo  al  cielo  por  capa, 
Nace  Isidro  de  luz  lleno: 
Plega  á  Dios  que  sea  tan  bueno, 
Que  dé  en  qué  entender  al  Papa.» 

ISIDRO. 

Siempre  te  he  debido  amor. 

PEDRO. 

Déjanos  á  Isidro  un  poco. 

BATO. 

¡Pardiez,  que  me  vuelvo  loco, 
Zagal,  de  ver  tu  primor! 

PEDRO. 

¿Queréisme  decir  á  mí 
La  lección? 

ISIDRO. 

Comienzo  ahora. 

INÉS. 

Pues  ¿qué  importa.?  \ 

ISIDRO. 

Yo,  señora, 
Para  labrador  nací. 

BATO. 

Isidro,  estudiar  procura, 
Que  aunque  labrador  te  ves. 
Has  de  estar  en  San  Andrés 
En  mejor  lugar  que  el  cura. 

ISIDRO. 

Calla,  Bato,  que  yo  tengo 
De  ir  al  campo  en  siendo  grande. 
Pues  cuando  en  sus  vegas  ande. 
Si  á  verme  con  bueyes  vengo, 

¿Qué  importa  saber  leer? 
Aunque  yo  llevo  estudiado 
Un  Christus  que  me  ha  enseñado 
Un  niño  vecino  ayer. 

PEDRO. 

Decid,  hijo,  alguna  cosa 
Con  que  á  los  dos  alegréis. 

ISIDRO. 

Pues  escuchad. 

INÉS. 

¿Qué  diréis 
Con  esa  boca  de  rosa 

Que  no  nos  cause  alegría? 

ISIDRO. 

Escuchad;  todo  es  de  Dios. 

INÉS. 

Ya  las  almas  de  los  dos 
Cuelgan  de  vos,  vida  mía. 

ISIDRO. 

Christus  A,  B,  C,  mi  lengua 
Para  su  eterna  alabanza: 

A,  que  amarle  es  lo  primero; 

B,  luego  por  la  mañana 
Bendecir  su  santo  nombre; 

C,  confesar  lengua  y  alma 


Que  es  un  Dios  y  tres  personas; 
Z?,  que  es  Dios  uno  en  sustancia ; 

E,  que  de  su  entendimiento 
Fué  su  palabra  engendrada; 

F,  que  la  Fe  me  enseña 
Después  que  me  limpia  el  agua; 

G,  que  goza  eterna  gloria 
Quien  sus  mandamientos  guarda; 
H,  que  hacer  y  creer 

Llevan  el  alma  á  su  patria; 
7,  que  al  nombre  de  Jesús, 
Cielo,  tierra,  infierno,  bajan 
La  rodilla,  que  este  nombre 
Sobre  cuantos  hay  se  ensalza; 
L,  que  la  Ley  de  Dios 
Dulce  y  suave  se  llama. 
Que  en  dos  preceptos  de  amor 
Encierra  cuanto  Dios  manda; 
M,  que  María  Virgen 
Fué  su  madre  sacrosanta, 
Antes  del  parto  y  en  él, 

Y  después,  limpia  é  intacta; 
N,  que  nunca  le  ofenda; 

O,  que  en  la  Hostia  sagrada 
Está  Dios  como  en  el  cielo 
Para  sustento  del  alma; 
P,  que  al  prójimo  le  quiera 
Como  á  mí;  la  Q  declara 
Que  cuando  el  hombre  pecó 
Nos  hizo  perder  la  gracia; 
La  R,  que  nuestro  error 
Trajo  á  Dios  desde  su  alcázar 
Eterno  á  la  humilde  tierra. 
Padeciendo  injurias  tantas-; 
6",  que  siendo  señor, 
Por  los  esclavos  que  ama 
Tomó  la  forma  de  siervo; 
La  7",  que  todo  se  acaba ;_ 
La  V,  que  la  vida  eterna 
Con  buenas  obras  se  alcanza; 
La  X,  que  vuelve  al  Christus 
Por  donde  comienza  el  alma. 
Que  es  principio  sin  principio, 
Sin  fin,  círculo  que  anda 
De  Dios  á  Dios,  pues  la  omega 
Vuelve  otra  vez  á  ser  alfa. 
Porque  del  Padre  increado 
Es  la  divina  palabra. 
Dios  de  Dios,  lumbre  de  lumbre, 

Y  el  amor  que  los  enlaza, 
El  que  de  los  dos  procede : 
Pero  el  abecé  remata  , 
Que  el  A  es  el  Padre,  la  B 
El  Hijo,  la  Cse  llama 

El  Espíritu,  y  aquí 
Los  serafines  se  hallan 
Admirados,  y  al  tres  veces 
Santo  eternamente  cantan. 

PEDRO. 

Bien  haya  quien  te  enseñó, 
Isidro,  tal  abecé. 
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INÉS. 

Pienso  que  el  mismo  Dios  fué, 
Cuando  su  ley  escribió. 

BATO. 

¡Voto  á  mi  sayo,  Pascual, 
Si  no  es  que  mal  lo  penetre, 
Que  me  has  puesto  en  el  caletre 
Que  has  de  ser  lindo  zagal! 

¡Válgate  Santiago  el  Verde, 

Y  qué  de  cosas  que  ensartas! 

PEDRO. 

Estas  cartillas  son  cartas, 
Bato,  de  la  ganapierde, 

Porque  el  que  las  guarda  gana, 

Y  pierde  el  que  las  desprecia. 

BATO. 

Sin  comparación,  que  es  necia 
Toda  la  que  fuese  humana, 

Me  parecisteis  los  tres, 
Jesús,  Josef  y  María; 
No  con  humana  osadía, 
Que  Dios  ha  de  ser  quien  es. 

Su  Madre,  Reina  del  cielo, 

Y  José,  su  dulce  esposo; 
Mas  un  retrato  dichoso 

De  aquel  cielo  en  este  suelo. 

PEDRO. 

Dios  dijo  que  el  que  guardaba 
Sus  mandamientos,  sería 
Su  madre  y  hermano. 

INÉS. 

El  día 
Su  curso  pienso  que  acaba, 
Y  no  tratáis  de  comer. 

PEDRO. 

Ya  el  comer  se  me  olvidó. 

BATO. 

Y  á  mí  también,  con  ser  yo 
Quien  tan  bien  lo  sabe  hacer. 

INÉS. 

Entrad,  comed  un  bocado: 
Entra,  Isidro. 

ISIDRO. 

Luego  voy. 

PEDRO. 

A  la  fe,  mi  Inés,  que  estoy 
De  nuestro  Isidro  admirado. 

INÉS. 

Con  razón;  pero  venid 
A  comer. 

PEDRO. 

No  tiene  igual. 

BATO. 

ijVeis  los  dos  este  zagal? 
Pues  ha  de  honrar  á  Madrid. 

ISIDRO. 

¿No  te  vas? 

BATO. 

Luego  me  iré. 

ISIDRO. 

Vete,  Bato. 


BATO. 

Ya  me  voy: 
Aquí  escondido  me  estoy. 

ISIDRO. 

Señor,  enseñad  mi  fe. 

Sed  vos  el  maestro  mío, 
Enseñadme  sólo  vos. 
Porque  solamente  en  vos 
Lo  que  he  de  saber  confío. 

Vos  solo  sois  perfección. 
Letra  en  quien  mis  letras  fundo, 
Porque  las  ciencias  del  mundo 
Todas  ignorancias  son. 

Oigo  decir  que  hay  letrados: 
Letrados  debe  de  haber. 
Que  en  el  humano  saber 
Deben  de  estar  enseñados; 

Pero  en  el  saber  divino, 
¿Cómo  pueden  estar  diestros, 
Si  á  los  mejores  maestros 
No  les  decís  el  camino? 

Yo  sólo  quiero  leer 
En  vuestro  Christus^  mi  Dios, 
Porque  solamente  en  vos 
El  alma  puede  aprender. 

Dice  el  maestro,  Señor, 
Que  con  sangre  entra  la  letra; 
¿Pues  qué  sangre  más  penetra 
Que  la  que  vierte  ese  amor? 

Ahora  que  soy  papel 
Blanco,  imprimidme  de  suerte, 
Que  á  leer  un  libro  acierte 
Que  está  todo  Dios  en  él. 

Sale  un  pobre. 

POBRE. 

¿Hay  quien  dé  por  Dios,  señores, 
A  aqueste  pobre  soldado, 
Bien  herido  y  mal  pagado, 
Y  lleno  de  mil  dolores? 

¿Hay  quien  dé  para  estos  brazos 
Unos  paños  de  limpieza? 
¿Quién  remedia  la  pobreza 
De  un  cristiano  hecho  pedazos  ? 

ISIDRO. 

¡Ay  Dios,  por  siempre  bendito! 
¿A  quién  esto  no  da  pena? 

POBRE. 

La  Virgen  de  la  Almudena 
Sea  con  él,  señor  chiquito, 
Y  la  de  Atocha  bendiga 
Sus  años.  ¿Hay  qué  me  dar. 
Que  siento  olor  de  cenar? 

ISIDRO. 

Comen,  amigo;  que  obliga 

A  estas  horas  la  labranza. 
Porque  en  el  campo  almorzaron. 

POBRE. 

Si  alguna  cosa  dejaron  , 
Duélale  mi  pobre  panza, 
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Que  está  en  ayunas  desde  hoy. 

ISIDRO. 

¿No  ha  comido? 

POBRE. 

No  he  comido. 

ISIDRO. 

Pues  tome  aqueste  vestido. 

POBRE. 

¿  Qué  dice  ? 

ISIDRO. 

Que  se  le  doy. 

POBRE. 

¿El  gabán? 

ISIDRO. 

El  gabán,  pues. 

POBRE. 

Dios  se  le  vuelva  de  plata, 
Que  un  ángel  bello  retrata 
Si  por  dicha  no  lo  es. 

Sale  Bato. 

BATO. 

¡Téngase,  buen  hombre! 

POBRE. 

¿  Quién 
Me  detiene? 

BATO. 

¿Eso  es  bien  hecho, 
Tomar  un  gabán  de  un  niño? 

POBRE. 

El  me  le  ha  dado,  y  yo  puedo 
Tomarle  por  Dios. 

BATO. 

¿No  sabe 
Que  es  inocente,  aunque  es  bueno? 
¡Suelte  el  gabán! 

ISIDRO. 

Calla,  Bato, 
Calla  y  déjale. 

BATO. 

No  quiero. 

POBRE. 

Dios  me  ha  dado  este  gabán. 

BATO. 

¡Suelta,  gallofero! 

POBRE. 

Creo 
Que  no  sois  cristiano. 

BATO. 

Yo 

Soy  mozo  y  cristiano  viejo. 
[Suelta,  pulpo! 

POBRE. 

¡Por  el  agua 
De  Dios,  que  si  el  brazo  suelto, 
Que  no  penséis  que  soy  manco. 
Que  os  he  de  dar  cuatro  muertos, 
Que  por  dicha  en  muchos  días 
No  podáis  mover  los  vuestrosl 

ISIDRO. 

Bato,  ¿qué  se  te  da  á  ti? 


BATO. 

Niño ,  cuando  seas  mancebo 
Da  limosna;  mas  ahora. 
Que  no  es  tuyo  este  dinero, 
No  tienes  razón. 

POBRE. 

Sí  tiene. 

BATO. 

Muladar  vivo  yo  pienso 
Que  debes  de  ser. 

ismRO. 

¡Detentel 

BATO. 

Algún  demonio 

Sale  D.  Juan  Ramírez. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto? 

BATO. 

Es  que  este  pobre,  señor. 
Porfía,  necio  y  soberbio. 
Que  este  gabán,  que  le  ha  dado 
Isidro,  tan  lindo  y  nuevo. 
Se  ha  de  llevar  de  limosna. 

DON    JUAN. 

Hermano,  aunque  fué  bien  hecho 
El  darle,  siendo  por  Dios, 
El  recibirle  condeno; 
Que  no  podéis  vos  tomar 
De  un  muchacho  tan  pequeño 
Lo  que  le  cuesta  á  su  padre 
Tanto  sudor. 

POBRE. 

Si  no  puedo, 
Déme  su  merced  limosna; 
Que  con  eso  el  gabán  dejo. 

DON   JUAN. 

Tomad. 

POBRE. 

El  cielo  le  guarde, 
¿Hay  quien  dé  á  un  pobre  dineros, 
Y  no  gabanes,  por  Dios, 
Pues  que  se  los  quitan  luego? 

DON   JUAN. 

Échale,  Bato,  de  aquí: 
No  se  lleve,  tal  le  veo. 
Alguna  cosa  de  paso. 

Vayase  el  pobre.  ' 

BATO. 

Para  todo  tiene  aliento. 

DON    JUAN. 

Isidro,  no  habéis  de  dar 
Los  vestidos. 

ISIDRO. 

Está  enfermo. 

DON    JUAN. 

Otros  le  darán  limosna; 

Que  VOS  sois  niño  muy  tierno. 

ISIDRO. 

¿Cómo  la  daré  siendo  hombre, 
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Cuando  llegue  alguno  destos 
A  mi  puerta,  si  á  piedad 
Cuando  niño  no  me  enseño? 
Todas  las  demás  virtudes 
Se  enseñan,  y  yo  pretendo 
Aprender  la  caridad. 
Porque  la  fe  ya  la  tengo. 

DON    JUAN. 

Cierto,  Isidro,  que  sois  tal, 
Que  de  oiros  me  prometo 
Que  seréis  hombre  de  bien, 

Y  que  por  esto  deseo 

Que  á  Luis  mi  hijo  enseñéis, 

Y  aun  á  su  primo,  que  pienso 
Que,  á  diferencia  de  vos. 

Se  han  criado  muy  traviesos. 
|Por  vida  vuestra,  mis  ojos, 
Que  les  deis  buenos  consejos, 
Que  sois,  cuanto  niño  en  años, 
Viejo  en  el  entendimiento! 

ISIDRO. 

^Yo,  señor?  ¿Eso  decís. 

Si  yo  puedo  aprender  dellos, 

Demás  de  ser  mis  señores? 

DON    JUAN. 

Esto  os  pido,  que  aun  yo  puedo, 
Isidro,  aprender  de  vos. 

Vase.  7 

ISIDRO. 

Mil  años  os  guarde  el  cielo. 

Señor  divino,  tierno  soy;  ya  veo 
El  ejemplo  de  un  árbol  en  mi  vida: 
Guiad  la  rama  á  vuestra  mano  asida. 
Para  que  llegue  al  fin  que  adoro  y  creo. 

El  Chrístus  en  que  ahora  el  alma  empleo, 
A  su  divina  ciencia  me  convida: 
Si  yo  le  sé,  ¿qué  error  habrá  que  impida 
El  camino  que  lleva  mi  deseo? 

Mis  letras  son  vuestro  divino  arado; 
Pues  yo  soy  labrador,  con  él  os  sigo. 
Que  seguir  vuestra  cruz  me  habéis  mandado. 

De  un  labrador  es  la  riqueza  el  trigo; 
Trigo  sois  de  Belén  y  pan  sagrado; 
¿Qué  riqueza  mayor  que  vos  conmigo? 

Salen  Iván  de  Vargas  y  D.  Luis  Ramírez,  muchachos, 
hijos  de  D.  Juan  Ramírez  y  de  D.  Alvaro  de  Vargas. 

DON    LUIS. 

Allí  está  Isidro. 

IBAN. 

Allí  está.  j 

DON    LUIS.  •      ' 

1  Isidro  amigol 

ISIDRO. 

¡Oh,  mis  amos! 
¿Dónde  bueno? 

DON  LUIS. 

En  busca  tuya. 

ISIDRO. 

Aquí  estoy ^ 


rvÁN. 
Hannos  mandado 
Nuestros  padres,  que  contigo  . 
Nos  acompañemos. 

ISIDRO. 

¿Cuándo 
Yo  merecí  tal  favor , 
Siendo  un  humilde  villano? 
Vos,  señor  Iván,  sois  hijo 
De  don  Alvaro,  que  ha  dado 
Honra  á  esta  villa  con  ser 
Su  Regidor  y  su  amparo. 
Vos,  señor  don  Luis  Ramírez, 
Sois  hijo,  hechura  y  retrato 
De  don  Juan  Ramírez,  hombre 
De  quien  fía  el  rey  Fernando 
Su  ejército,  cuando  viene 
Contra  el  Moro  toledano: 
¿Cómo  se  puede  juntar 
Tal  sayal  con  tal  brocado? 

IVÁN. 

Isidro,  aunque  soy  Iván 
De  Vargas,  tú  de  un  criado 
De  mi  padre  hijo,  estimo 
Tu  virtud,  tu  amor,  tu  trato, 
Tu  compañía,  de  suerte, 
Que  lo  que  sin  ella  paso. 
Lo  paso  en  mortal  tristeza. 

DON    LUIS. 

Y  yo  te  juro  que  cuando 
Estoy  un  hora  sin  ti. 
Como  del  alma  me  aparto. 
jíQué  haremos? 

ISIDRO. 

No  sé  qué  os  diga. 
¿Habéis  ya  los  dos  rezado 
Vuestras  devociones? 

IVÁN. 

Sí. 

ISIDRO. 

¿Y  el  Rosario? 

IVÁN. 

Sí,  el  Rosario. 

ISIDRO. 

Pues  mirad  lo  que  queréis. 

IVÁN. 

Juguemos,  Isidro,  un  rato. 

ISIDRO. 

Decid  el  juego. 

DON  LUIS. 

Juguemos 
Al  marro. 

ISIDRO. 

El  marro  es  cansado. 

IVÁN. 

Vaya  á  la  gallina  ciega. 

ISIDRO. 

Harémonos  mil  pedazos. 

DON    LUIS. 

Sea  al  toro  de  las  coces. 
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ISIDRO. 

Lo  menos  han  de  ser  cuatro. 

IV  ÁN. 

A  las  ollas  de  Miguel. 

ISIDRO. 

Somos  pocos,  y  es  cansancio. 

DON    LUIS. 

Juguemos  á  los  oficios. 

ISIDRO. 

¿Quién  ha  de  estar  cabizbajo, 
Pudiendo  mirar  al  cielo? 

IVÁN. 

Pues  vaya,  aunque  estoy  cansado, 
Al  esconder. 

ISIDRO. 

Ese  es  bueno. 

DON    LUIS. 

Echo  la  china. 


Está! 


IV  AN. 

iQué  falso 

DON    LUIS. 


Perdiste. 

IVÁN. 

Di,  Isidro. 

ISIDRO. 

Ésta. 

IVÁN. 

Ganaste :  yo  guardo. 

ISIDRO. 

Pues  vamonos  á  esconder. 

DON    LUIS. 

Por  aquella  parte  vamos. 
Vase. 

IVÁN. 

Yo  duermo,  y  pues  quedo  solo. 
Quiero  pensar  qué  cuidados 
Son  los  deste  viejo  niño, 
Viejo  en  seso,  mozo  en  años. 
Extrañas  cosas  nos  dice; 
Pensamientos  tan  extraños 
No  parecen  de  su  edad; 
Pero  ya  me  están  llamando. 

Salga  D.  Luis. 


a 


Llegué. 


DON  LUIS. 
IVÁN. 

¿Dónde  queda  Isidro? 

DON    LUIS. 

lYo  qué  sé! 

IVÁN. 

Ni  yo  le  hallo. 

DON    LUIS. 

Débese  de  haber  dormido. 

IVÁN. 

¿Duermes,  Isidro,  ó  jugamos? 

DON    LUIS. 

No  responde. 


IVAN. 

¡Si  se  fué! 

DON    LUIS.  .       V 

Bien  podría  ser  burlarnos, 
É  irse  á  rezar  ó  acostar. 

IVÁN. 

Dale  una  voz. 

DON    LUIS. 

Ya  le  llamo : 
jHola,  Isidro! 

IVÁN. 

Allá  responde 
En  un  aposento  alto. 

Mi'ísica. 
Venite. 

IVÁN. 

Venite  dice. 

DON    LUIS. 

Pues  él  nos  lo  dice,  vamos. 

Descúbrese  en  lo  alto  un  aposentico  con  un  altarico, 
su  imagen  y  sus  velas,  é  Isidro  rezando. 

Música. 
Venite. 

ISIDRO. 

Ya  voy,  Señor. 

IVÁN. 

Amigo  Isidro,  aquí  estamos; 
Aquellas  voces  no  juegan. 

DON  LUIS. 

Muriéndome  estoy  de  espanto. 

IVÁN. 

Yo  de  gozo  y  alegría. 

DON    LUIS. 

Parece  que  está  rezando. 

IVÁN. 

iQué  bien  juega  al  esconder! 

DON    LUIS. 

Quien  en  Dios  se  esconde  tanto, 
Cuando  él  le  diga  venite, 
Responderále  llorando. 

IVÁN. 

¡Ay,  don  Luis,  qué  ejemplos  éstos! 
¡Oh  niño  bendito  y  santo, 
Que  así  te  escondes  en  Dios 
Del  mundo  y  de  sus  engaños! 

Ciérrese  con  música  ,  y  vanse,  y  salen  D.  Alvaro  de 
Vargas,  D.  Juan  Ramírez;  Haciín  y  Zulema,  moros. 

DON    JUAN. 

Confieso,  moros,  que  enojado  estuve 
De  que  el  Alcaide  nuevo  injustamente 
Las  parias  me  negase,  y  que  entretuve. 
Por  ser  cortés,  la  conducida  gente; 
Porque  no  suele  tronadora  nube 
Abrir  la  puerta  á  la  saeta  ardiente 
Con  más  velocidad,  que  yo  saliera 
Si  doña  Elvira  remora  no  fuera. 

¿Tantos  años  negarme  á  mí  las  parias, 
Siendo  su  nieto  yo  de  don  García, 
Que  en  campos  de  Madrid  y  en  partes  varias 
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De  SU  abuelo  venció  la  valentía? 
Las  cosas  á  la  guerra  necesarias , 
No  ha  un  año  que  enojado  prevenía, 
Á  no  ser,  como  digo,  por  mi  esposa. 

HACEN. 

La  guerra  fuera  justa,  y  no  dichosa, 

Que  no  estaba  el  Alcaide  descuidado. 
Si  tú  emprendieras  inquietar  su  villa. 
Hombre,  que  tiene  algún  pendón  cruzado 
Con  las  mejores  armas  de  Castilla. 

DON    ALVARO. 

Con  celada  le  habrá  Almanzor  ganado. 
Que  no  resplandeciendo  la  cuchilla , 
Que  acá  traen  de  las  vuestras  los  caballos. 
Mantas  que  cubre  los  herrados  callos. 
¡Vive  Dios! 

ZULEMA. 

No  te  enojes,  caballero, 
Que  venimos  de  paz  sólo  á  tratalla; 
Parias  traemos,  que  el  desnudo  acero 
De  los  alfanjes  en  las  vainas  calla. 

HACEN. 

Toma  las  parias,  que  ofrecerte  espero 
Alguna  vez  entre  acerada  malla, 
y  no  blasones,  Vargas,  que  esta  villa 
Algún  tiempo  fué  nuestra,  y  aun  Castilla. 

DON    ALVARO. 

Yo  no  respondo  para  no  inquietarme, 
Porque  sé  que  mi  yerno  ha  de  seguirme. 

DON    JUAN. 

Hacen,  cuando  yo  puedo  concertarme, 
No  quiero  de  mi  casa  dividirme; 
Las  parias  que  vinistes  á  pagarme , 
Á  vuestro  amor  pudieron  reducirme. 

HACEN. 

Alá  te  guarde  con  dichosa  suerte, 
Alcaide  de  Madrid,  Ramírez  fuerte. 

Vanse. 

DON    JUAN. 

Aun  no  se  olvida  el  odio  que  has  tenido, 
Señor,  á  esta  nación. 

DON    ÁLVAPvO. 

Mal  me  conoces. 
Mas  que  me  digas  la  razón  te  pido, 
Por  qué  parias  te  dan  estos  feroces. 

DON   JUAN. 

Harélo,  si  me  das  atento  oído. 

DON    ALVARO. 

Comienza,  así  tus  verdes  años  goces. 

DON    JUAN. 

Ya,  pues,  que  con  pincel  rústico  pinto, 
Reducirélo  á  término  sucinto. 

Los  moros  en  linaje  almorávides, 
Bajaron  de  los  campos  andaluces 
Cual  suele  al  trigo  y  á  las  tiernas  vides 
De  langosta  escuadrón  entre  dos  luces. 
Cuanto  horizonte  con  los  ojos  mides. 
Sus  lunas  espantaron  nuestras  cruces, 
De  suerte  que  al  temor  le  parecía 


Que  nuevamente  España  se  perdía. 

Mi  abuelo.  Alcaide  entonces,  como  sabes, 
Desta  villa,  señor,  en  su  defensa 
Mostró  en  valor  sus  ascendientes  graves 
Contra  la  furia  de  la  guerra  inmensa; 

Y  para  no  rendir  su  amor  las  llaves, 
Que  fuera  de  su  sangre  eterna  ofensa, 
Hizo  una  cosa,  más  que  castellana, 
Griega,  lacedemónica  ó  romana. 

Juntó  la  poca  gente  que  tenía, 

Y  á  salir  á  morir  determinado. 
La  mujer  y  las  hijas  que  tenía. 
Pusieron  al  honor  en  más  cuidado. 
«Si  las  dejo  á  los  bárbaros,  decía. 

No  puede  ser  que  á  más  infame  estado 
Llegue  mi  sangre  y  opinión;  que  es  cosa 
Que  triunfa  de  la  muerte  victoriosa. » 

Y  entre  honra,  amor  y  pensamientos  tales, 
De  la  Virgen  de  Atocha  fué  á  la  ermita. 
Donde,  después  de  lágrimas  mortales, 
Se  enfurece,  resuelve  y  precipita: 
Transformando  las  perlas  en  corales 
De  las  gargantas  candidas,  les  quita 
La  vida  á  todas  tres;  famosa  hazaña 
Si  estuviera  la  fe  lejos  de  España. 

Asiendo,  pues,  los  fúlgidos  cabellos. 
Pasó  en  la  ermita  la  sangrienta  espada, 
¡Oh  gran  dolor!  los  inocentes  cuellos 
De  sus  dos  hijas  y  su  esposa  amada. 
Salió,  y  habló  con  los  soldados,  y  ellos, 
Libres  de  la  tragedia  lastimada. 
Le  prometen  morir  alegremente, 
Que  aunque  eran  pocos,  era  hidalga  gente. 

Acometen  al  Moro,  que  burlando 
Su  desesperación,  los  coge  en  medio; 
Los  alambores  bélicos  sonando 
La  guerra,  autora  del  sangriento  asedio. 
Ellos  la  Virgen  sin  cesar  llamando. 
En  todo  mal  el  último  remedio: 
«Atocha»,  van  diciendo,  «Atocha»;  y  juntos 
Ocupa  el  nombre  los  celestes  puntos. 

Entonces  con  igual  gloria  y  decoro, 
Vestida  de  diamantes  resplandece 
Nube  divina,  y  entre  cercos  de  oro 
La  soberana  Virgen  aparece : 
Al  sol  del  pecho  da  la  espada  el  Moro; 
Vence  el  Alcaide,  y  luego  se  entristece 
De  forma,  que  supieron  informados 
La  sangrienta  victoria  sus  soldados. 

Mas  al  entrar  en  la  pequeña  ermita 
Para  dar  á  los  cuerpos  sepultura. 
Vivas  las  hallan,  todo  resucita. 
Todo  es  vida,  favor,  gloria  y  ventura. 
Esta  victoria,  en  la  memoria  escrita 
De  la  alta  fama  eternamente  dura, 
Y  della  aquestas  parias  resultaron 
Que  los  almorávides  nos  pagaron. 

DON    ALVARO. 

La  historia  me  ha  bañado  en  alegría: 
Bien  dijiste  que  fuera  grande  hazaña 
A  estar,  como  entre  bárbaros  solía, 
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Sin  católica  fe  la  noble  España; 
Pero  primero  que  se  pase  el  día, 
Podremos  discurrir  por  la  campaña, 
Y  ver  á  la  patrona  desta  villa 
Con  mayor  devoción. 

DON    JUAN. 

Mendoza,  ensilla. 

Vayanse,  y  entren  Antón ,  Bato,  Helipe  y  Pedro  con 
sus  hoces.  A  , 

r 

ANTÓN. 

Nunca  he  visto  mejor  año. 

HELIPE. 

Bendígale  Dios,  amén. 

PEDRO. 

Ello  va  de  bien  en  bien. 

BATO. 

A  la  fe,  Pedro,  que  hogaño 
Han  de  rebosar  las  trojes 
Con  la  abundancia  del  trigo. 

PEDRO. 

Su  divino  autor  bendigo. 

BATO. 

Más  de  mil  hanegas  coges. 

PEDRO. 

Desde  el  año  que  nació 
Mi  Isidro,  que  Dios  me  guarde, 
No  le  vi  mejor. 

BATO. 

Ya  es  tarde, 
Y  la  siega  se  acabó. 

¿Hemos  de  comer  aquí, 
Ó  en  el  lugar? 

PEDRO. 

Aquí  creo. 

BATO. 

Pues  ¿cómo  el  zagal  no  veo? 

HELIPE. 

Desde  la  cuesta  le  vi, 

Si  por  dicha  no  me  engaño. 

ANTÓN. 

Ya  los  árboles  le  encubren. 

PEDRO. 

Ya  por  donde  le  descubren 
Se  ve  claro  el  desengaño. 

ANTÓN. 

Fácil  está  de  pasar 
Manzanares. 

HELIPE. 

Comedido 
Corre  entre  el  margen  florido. 

ANTÓ.V. 

Mas  que  no  tarda  en  llegar. 

PEDRO. 

¿Cómo? 

ANTÓN. 

Ha  pasado  el  molino. 

PEDRO. 

Dices  bien:  mi  Isidro  es. 

BATO. 

Bese  con  flores  sus  pies, 


En  vez  de  arena,  el  camino: 

¡Pardiez,  Pedro,  que  es  rapaz 
Para  envidiar  y  querer! 

PEDRO. 

Aunque  no  era  menester, 
Ha  sido  un  ángel  de  paz 
Entre  mi  mujer  y  yo. 

BATO. 

Muchos  tengáis,  siendo  tales. 
Sale  Isidro. 

ISIDRO. 

¡Oh,  mi  padre!  ¡Oh,  mis  zagales! 

PEDRO. 

¿Traes  la  comida? 

ISIDRO. 

¡Pues  no! 
Y  á  la  fe  que  viene  buena 
Como  es  el  último  día. 

BATO. 

No  lo  será  si  se  enfría. 
¿Hay  col? 

ISIDRO. 

Col  y  berenjena. 

BATO. 

Si  supiese  algún  señor 
El  valor  de  aquestas  ollas. 
Sus  perdices  y  sus  pollas 
Trocara  á  sólo  el  olor. 

Verdad  es  que  come  allá 
Más  ocioso  y  con  más  vicio; 
Que  á  tener  nuestro  ejercicio, 
Supiérale  como  acá. 

ISIDRO. 

En  verdad  que  hoy  no  ha  faltado 
Pluma  en  la  olla. 

PEDRO. 

jOh,  buen  mozo! 

ISIDRO. 

Cayóse  el  gallo  en  el  pozo 
Por  revolar  al  tejado; 

Sacóle  Dominga  luego, 
Y  á  la  fe  que  le  peló. 

BATO. 

Si  en  la  olla  le  zampó. 
Cantaría  como  un  Crego. 

PEDRO. 

Tiende,  Bato,  los  manteles. 
Que  encima  vienen  doblados. 

BATO. 

La  mesa  ofrecen  los  prados, 
De  taujía  de  claveles. 

PEDRO. 

Alto,  amigos;  á  comer. 
Porque  temprano  llevemos 
El  carro. 

ANTÓN. 

Ya  le  pondremos 
Tal,  que  no  haya  más  que  ver. 

BATO. 

Rosas  tengo  prevenidas. 
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Que  la  cruz  de  espigas  toda 
Cubran,  ipardiezl 

PEDRO. 

Tú  acomoda 
Las  manadas  más  floridas; 
Que  con  cantar  y  bailar, 

Y  echar,  Bato,  de  repente, 
Hoy  verá  nuestro  presente 
La  Virgen  del  Atochar. 

Vanse,  y  queda  Isidro  solo. 

ISIDRO. 

¡Oh,  qué  de  cosas.  Dios  mío, 
El  libro  del  campo  abierto 
Muestra  con  tanto  concierto 
En  la  orilla  deste  río 
Para  contemplar  en  vos, 
Pues  que  la  flor  más  pequeña 
Me  está  diciendo  y  me  enseña 
Que  sois  Dios! 

Estos  verdes  altos  muros. 
Formados  de  ramas  tantas; 
Los  árboles,  que  las  plantas 
Bañan  en  cristales  puros; 
Las  aves,  de  dos  en  dos, 
Por  esos  aires  volando, 
Van  con  dulce  voz  cantando 
Que  sois  Dios. 

Las  flores  que  nos  deleitan, 
Tornasolando  los  prados. 
Blancos  y  rojos  ganados, 
Que  la  verde  hierba  afeitan; 
Estos  trigos,  á  quien  vos 
Dais  la  lluvia  celestial. 
Dicen  con  aplauso  igual 
Que  sois  Dios. 

Sale  Jesús  en  hábito  de  pastor. 

JESÚS. 

¡Isidro  amigo! 

ISIDRO. 

¿Quién  es? 

JESÚS. 

Un  labrador  tu  vecino. 

ISIDRO. 

Por  mi  fe,  que  sois  hermoso: 
Nunca  otra  vez  os  he  visto. 
(Á  dónde  vais  por  aquí.' 

JESÚS. 

Á  holgarme  vengo  contigo; 
Que  suele  ser  mi  deleite. 

ISIDRO. 

No  sé  qué  gracia  en  vos  miro. 
Que  todo  en  gloria  me  baña 

Y  en  alegre  regocijo. 

JESÚS. 

Mira  que  habernos  de  ser 
Amigos. 

ISIDRO. 

Desde  aquí  digo 


'V' 


Que  lo  soy  vuestro,  aunque  siento- 
Que  de  serlo  soy  indigno: 
Después  que  seamos  hombres, 
Seremos  grandes  amigos. 

JESÚS. 

Ya  soy  hombre  yo. 

ISIDRO. 

Á  la  fe, 
Que  nunca  amigo  he  tenido 
Como  vos,  que  parecéis 
Cuerdo,  honesto,  sabio  y  limpio. 
Decidme,  por  vida  mía. 
Vuestro  nombre. 

JESÚS. 

El  nombre  mío 
Es  Manuel. 

ISIDRO. 

iQué  buen  nombrel 
Y  decid,  ¿de  quién  sois  hijo? 

JESÚS. 

Está  muy  lejos  mi  Padre, 
Aunque  siempre  está  conmigo: 
Cuanto  él  tiene  tengo  yo. 
Porque  son  correlativos 
Hijo  y  Padre. 

ISIDRO. 

No  os  entiendo. 

JESÚS. 

Imagen  del  Padre  mío 

Soy;  que  no  soy  á  su  imagen. 

ISIDRO. 

Nunca  esas  cosas  he  oído. 

JESÚS. 

Soy  esplendor  de  su  gloria 
Respecto  á  ser  producido; 
Figura  de  su  sustancia 
Soy. 

ISIDRO. 

Y  yo  estoy  sin  sentido. 
¿Dónde  tenéis  vuestra  madre. 
Ya  que  el  padre  me  habéis  dichoi* 

JESÚS. 

Mi  Madre  fué  desta  tierra. 

ISIDRO. 

Tan  sabio  sois,  que  me  admiro 
De  escucharos,  y  no  entiendo 
Lo  que  ahora  me  habéis  dicho. 

JESÚS. 

Cuando  estemos  en  mi  casa. 
Donde  eternamente  vivo. 
Entenderás  muchas  cosas. 

ISIDRO. 

¡Oh,  qué  alegre  estoy  de  oirost 

JESÚS. 

¿Tienes  algo,  por  ventura, 

De  lo  que  al  campo  has  traído, 

Que  darme  de  merendar? 

ISIDRO. 

Son  cosas,  os  certifico. 
Muy  groseras  para  vos: 
Que  vais  á  la  villa  os  pido. 
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Y  rogaré  á  mi  señor, 
Iván  de  Vargas  el  chico, 
Que  me  dé  alguna  conserva 
De  las  que  su  madre  hizo, 
Que  tiene  extremadas  guindas 
En  almíbar,  y  un  cestillo 

De  cermeñas  en  azúcar. 
Sin  esto,  aunque  yo  le  sirvo 
De  lo  que  veis,  suele  darme 
Algún  sombrero  ó  vestido, 
Que  me  pone  Inés,  mi  madre, 
Para  ir  á  misa  el  domingo, 

Y  del  os  daré  también 
Para  que  vais  más  erguido 
Á  misa  á  vuestra  parroquia. 
¿Sois  de  San  Andrés? 

JESÚS. 

No,  amigo, 
Sino  de  San  Salvador, 
Aunque,  en  efecto,  nacido 
En  la  de  Santa  María; 

Y  allí  también  desde  niño 
Me  he  criado. 

ISIDRO. 

¿Sois  devoto 
De  oir  misa.? 

JESÚS. 

En  ella  asisto 
Como  si  fuera  en  el  cielo. 

ISIDRO. 

Tales  amigos  codicio, 

Y  no  muchachos  traviesos 
Que  dan  en  la  iglesia  gritos. 
¿Tenéis  Rosario? 

JESÚS. 

En  rezando 
Un  Paíer  nosíer,  prosigo 
A  las  demás  oraciones. 
Que  es  el  Pater  noster  mío. 

ISIDRO. 

¿Sabéis  el  Credo? 

JESÚS. 

¿Pues  no, 
Si  ha  pasado  por  mí  mismo? 

ISIDRO. 

¿Los  Artícíilos? 

JESÚS. 

Enseño 
Yo  la  doctrina,  y  mi  oficio 
Fué  siempre  enseñar  la  Fe. 

ISIDRO. 

Vuestro  buen  padre  bendigo, 
Que  tan  bien  os  ha  enseñado; 
Pero  decidme,  os  suplico: 
¿Dónde  le  tenéis,  que  quiero. 
Porque  os  engendró  tan  lindo. 
Darle  mil  gracias? 

JESÚS. 

No  puedes 
Verle  por  ahora,  Isidro; 
Que  ha  días  que  está  en  el  cielo. 


ISIDRO. 

iQué  gloria  que  habrá  tenido! 

JESÚS. 

Ahora  bien,  pues:  ¿no  me  das 
De  merendar? 

ISIDRO. 

Dulce  amigo, 
Tomad  vos  mi  corazón; 
Que  aunque  fuérades  Dios  mismo, 
Pudiérades  contentaros. 

JESÚS. 

No  es  por  eso  lo  que  digo. 
Sino  porque  quiero  yo. 
Que,  en  efecto,  soy  más  rico, 
Darte  á  ti  de  merendar. 

ISIDRO. 

Será  favor  infinito,  »    ' 

Pero  yo  os  j'uro  que  soy 
De  tal  suerte,  que  me  inclino 
Más  á  ayunar  que  á  comer. 

JESÚS. 

Hoy  has  de  comer  conmigo. 

Baje  una  mesa  y  una  silla  entre  dos  ángeles, 
con  unas  flores  y  un  panal. 

ISIDRO. 

¿Qué  esto,  señor? 

JESÚS. 

No  temas: 
Llégate  á  la  mesa,  Isidro. 

ISIDPO. 

Sentaos  vos,  que  estoy  temblando. 

JESÚS. 

Ya  me  siento,  y  la  bendigo. 

ISIDRO. 

De  rodillas  estaré. 
Porque  pienso  é  imagino 
Que  sois  más  que  parecéis. 

JESÚS. 

Soy  quien  soy,  y  soy  yo  mismo; 
Que  el  ser  igual  á  mi  Padre 
No  es  violencia. 

ISIDRO. 

Yo  me  rindo. 
Pastor  divino,  á  esos  pies, 
Que  os  adivino  divino. 

Con  música  se  suba  el  Jesús,  echándole  la  bendicióa, 
con  la  mesa  y  los  ángeles. 

ISIDRO. 

¿Qué  es  esto  que  ofrecieron  á  mis  ojos 
Mis  imaginaciones? 
¿Son  sueños  ó  ilusiones? 
Sin  duda,  sueños  son,  ó  son  antojos; 
Que  como  á  tan  pequeño, 
Con  tales  sombras  se  me  atreve  el  sueño. 

¿Qué  es  aquesto  que  vi?  Pero  sería 
De  mi  niñez  efeto. 
¡Qué  niño  tan  discreto! 
Y  dijo  que  le  dio  Santa  María    ■ 
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Parroquia  y  nacimiento, 

Aunque  en  San  Salvador  vive  de  asiento. 

Fuese,  mas  no  le  vi;  por  donde  creo 
Que  es  más  de  lo  que  dijo. 
Mas  ya  con  regocijo 
Llevar  el  carro  de  la  siega  veo; 
Seguir  quiero  á  mi  padre, 
Porque  si  falto,  llorará  mi  madre. 

Salen  D.  Alvaro,  D.  Juan,  Iván  de  Vargas 
y  Mendoza. 

DON  ALVARO. 

Pienso  que  habernos,  donjuán, 
Al  mejor  tiempo  venido 
A  visitar  nuestra  Reina. 

DON  JUAN. 

La  que  lo  es  del  cielo  empíreo, 
No  tiene  mayor  retrato. 

DON  ALVARO. 

El  amor  de  haber  nacido 
En  Madrid,  por  vuestra  boca 
Ese  pensamiento  dijo. 

DON  JUAN. 

No  puede  encubrirse  amor, 

Y  yo  confieso  que  el  mío 
Me  lleva  tras  sí. 

DON  ALVARO. 

Y  es  justo; 
Que  retrato  tan  antiguo, 
Que  es  del  tiempo  de  la  Virgen, 
Bien  merece  ser  tenido 
En  igual  estimación, 

Y  por  eso  á  Iván,  mi  hijo, 
Esta  devoción  le  enseño. 

IVÁN. 

Yo  pienso  que  en  ella  imito. 
Señor,  el  ser  vuestra  hechura. 

DON   JUAN. 

Ya  comienza  el  regocijo, 
Que  de  nuestros  labradores 
Trujo  la  siega  del  trigo 
A  la  ermita  de  la  Virgen. 

DON  ALVARO. 

¡Oh,  cómo  viene  lucido 
El  carro  y  la  cruz! 

DON  JUAN. 

Es  Pedro 
Muy  su  devoto. 

DON  ALVARO. 

Hoy  confirmo 
Sus  santas  costumbres. 

IVÁN. 

Creo 
Que  de  aquesta  villa  han  sido 
Ejemplo  en  sus  labradores. 


DON   JUAN. 

Con  sonorosos  relinchos 
Vienen  á  ofrecer  la  cruz. 

DON  ALVARO. 

Con  lágrimas  los  recibo. 

Dé  vuelta  el  carro,  y  como  si  lo  fuese,  se  vean  mana- 
das de  espigas,  y  todos  los  labradores,  Antón,  Helipe,. 
Bato,  Isidro  y  Pedro,  con  la  cruz,  y  por  una  escala, 
bajen  al  teatro  como  que  se  apean. 

PEDRO. 
Suspended  los  instrumentos; 
Que  el  fin  de  nuestro  camino 
Es  la  Señora  de  Atocha. 

ISIDRO. 

A  los  umbrales  me  humillo 
De  su  puerta,  como  al  cielo. 

BATO. 

Nuestros  amos  han  venido, 
iPardiez!  á  ver  nuestro  carro. 

ANTÓN. 

Ya  la  azucena  y  el  lirio 
Está  descubierto,  Bato. 

BATO. 

Y  tal  es,  que  no  ha  tenido 
Todo  el  jardín  de  los  cielos 
Ni  flor  ni  fruto  más  lindo. 


Abriéndose  dos  puertas,  se  vea  la  Virgen  de  Atocha 
en  un  altar  con  luces. 


PEDRO. 

¡Oh,  patrona  de  Madrid! 

ISIDRO. 

¡Oh,  paloma,  á  cuyo  nido 
Vino  el  Espíritu  Santo! 

DON    ALVARO. 

lOh,  madre  del  mejor  hijo 
Que  tuvo  Dios! 

DON    JUAN. 

jOh,  bendita 
Entre  cuantas  han  nacido! 

BATO. 

Vaya  de  baile,  zagales: 
Cantemos  mil  villancicos 
A  la  divina  abogada 
De  Madrid  por  tantos  siglos. 

PEDRO. 

Vaya,  y  ofrezca  la  cruz 
El  niño  Isidro  á  su  Niño, 
Y  daremos  fin  con  esto 

A  LAS  NIÑECES  DE  IsiDRO. 

Canten  y  bailen. 
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PERSONAS  DEL  PRIMER  ACTO 


IvÁN  DE  Vargas. 
Doña  Ana. 

Don  Luis  Ram/rez. 

Isidro. 

María. 

Chisto,  pastor. 


Tirso. 
Bartola. 
Dominga. 
Gil. 

Lorenzo. 
La  envidia. 
Músicos. 


Villanos. 


LOA 

Cuándo  será  más  feliz 
Un  reino,  es  llano  problema 
Que  cuando  la  Religión 
Más  levantada  se  vea; 

Y  cuándo  más  desdichado, 
Divinas  y  humanas  letras 
Dicen  que  cuando  los  hombres 
Menos  respeto  la  tengan. 

En  esta  edad  las  dos  cosas 
Tan  juntas  se  consideran, 
Que  una  línea  diametral 
Las  divide  y  tiene  opuestas. 
En  este  dichoso  tiempo 
Que  Felipe  Cuarto  reina, 

Y  que  reine  muchos  años. 
Es  justo  que  se  prometa 
Mayores  bienes  España, 

Que  en  otros  reinos  se  cuentan. 
Porque  está  la  Religión 
Como  la  Iglesia  desea. 
Felicidades,  victorias, 
El  primer  año  comienzan, 


Honras,  coronas,  laureles, 
En  el  cielo  y  en  la  tierra. 
Al  contrario,  en  las  provincias 
Donde  la  Fe  se  desprecia. 
Desdichas,  crueldades,  muertes. 
Poca  paz  y  muchas  guerras. 
^Cuándo  pensaron  los  siglos 
Que  cuatro  santos  tuviera 
La  Iglesia  en  su  libro  escritos, 
Como  los  que  hoy  se  celebrani* 
Todos  de  una  misma  patria: 
Un  labrador,  que  sustenta 
La  tierra,  que  fué  su  carne 
Por  cinco  siglos  entera; 
Un  Patriarca,  que  ha  dado 
Una  milicia,  una  nueva 
Compañía  á  España,  al  mundo. 
Que  le  enseñe  y  le  defienda; 
Un  Apóstol  celestial. 
Que  en  su  primitiva  Iglesia 
Dio  al  mismo  Dios  unas  Indias, 
Tan  grande  fué  su  riqueza; 
Una  Virgen,  que  fué  madre 
De  tantos  hijos,  que  llegan 
De  polo  á  polo:  bien  haya 
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Quien  hijos  á  Dios  engendra. 

Á  todos  hoy  se  dirigen 

Altares,  almas  y  fiestas, 

En  que  aquesta  insigne  villa 

Su  celo  y  cuidado  muestra; 

Las  sagradas  religiones 

Que  hoy  triunfan,  y  las  que  esperan 

Ver  presto  el  mismo  laurel 

Que  de  sus  hijos  desean. 

Levantó  la  antigüedad 

Arcos  á  Alejandro,  á  César, 

Y  pirámides  España 

A  los  hijos  de  su  Iglesia. 
Desmáyese  la  Herejía, 
Viendo  que  las  palmas  llevan 
Las  banderas,  los  pendones. 
Que  sus  pirámides  cercan. 
Las  imágenes  doradas 
Como  soles  resplandezcan. 
Cegando  los  falsos  ojos 
De  tanto  seudo  profeta. 

Y  vos,  Príncipe  dichoso, 
Alta  y  divina  defensa 

De  la  Iglesia,  á  quien  envía 

Coronas  de  tales  piedras. 

Un  diamante,  que  en  Isidro 

Muestre  tal  luz  y  firmeza. 

Que  sólo  con  Dios  se  labre. 

Labrando  Isidro  la  tierra: 

Un  rubí  de  caridad 

En  Ignacio,  de  quien  puedan 

Salir  de  Jesús  los  rayos 

Con  que  las  almas  se  enciendan; 

Una  esmeralda  en  Javier, 

Tan  casta,  que  le  concedan 

Los  ángeles  compañía, 

Y  los  demonios  le  teman: 
Un  zafir  de  ardiente  celo 

Y  penitencia  en  Teresa; 
Teresa,  de  cuya  pluma 

Se  admira  la  humana  ciencia. 
Estad  contento  de  ver 
Con  qué  gusto  el  cielo  premia 
Vuestros  dichosos  principios, 
Que  para  mil  bienes  sean. 
Cuarto  sois  de  los  Felipes; 
El  sol  en  su  cuarta  esfera 
Da  su  luz;  cuatro  los  santos 
Que  hoy  nuestra  España  celebra. 
Número  cuarto  componen 
Tres  personas  y  una  esencia, 
Las  potencias  con  el  alma, 

Y  las  partes  de  la  tierra. 
Cuatro  son  los  elementos, 

Y  tantas  cosas  pudieran 
Ser  deste  número  gloria, 

Y  para  el  vuestro  excelencia, 
Que  es  imposible  decillas; 
Pero  diré  solas  éstas 

Que  os  hacen  á  vos  dichoso: 
Religión,  que  á  Dios  contempla, 


Justicia,  premio  y  castigo, 

Y  otras  cuatro  que  son  nuestras; 
Felicidad  invencible. 

Amor,  temor  y  obediencia. 
Con  que  vuestros  pies  besamos, 
Cuyo  trono  excelso  tema 
El  Moro,  el  Hereje,  el  Turco 

Y  la  envidia,  que  contempla 
Los  triunfos  de  vuestras  armas 

Y  la  gloria  de  la  Iglesia. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  labradores  y  labradoras  con  música  ,  Isidro  y 
María  de  las  manos,  Iván  y  D.^  Ana  de  padrinos. 

Regocijo,  zagales 
De  Iván  de  Vargas, 
Pues  Isidro  y  María 
Juntan  las  almas. 

IVÁN. 

Sentaos    Isidro,  sentaos 
Con  vuestra  mujer  honesta. 

TIRSO. 

No  han  de  igualar  esta  fiesta 
De  la  corte  los  saraos. 

Toca,  Gil,  retoca,  hermano, 
Que  hoy  ha  de  haber  castañeta 
Que  suene  como  tableta 
De  San  Lázaro  en  la  mano; 

Toca,  que  pienso  romper 
En  este  zapateado 
Las  suelas  que  en  el  mercado 
Puse  á  los  blancos  ayer. 

DOÑA    ANA. 

Notable  es  la  honestidad 
De  la  novia. 

IVÁN. 

¿Qué  mayor 
Que  la  de  Isidro? 

TIRSO. 

Señor, 
Licencia  á  los  mozos  dad; 

Que  hay  alguno  que  en  el  hato 
Ya  revienta  por  salir» 

IVÁN. 

Hoy  no  tenéis  que  pedir. 

DOÑA   ANA. 

Isidro,  ya  sois  ingrato 

Al  amor  de  vuestra  esposa, 
Pues  un  requiebro  siquiera 
No  le  decís. 

ISIDRO. 

Yo  quisiera 
Saber  desto  alguna  cosa; 

Pero  con  decir  que  Dios 
La  crió,  lo  he  dicho  todo. 
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Pues  quiso  que  deste  modo 
Hoy  nos  juntemos  los  dos 
Para  su  santo  servicio. 
iv.ín. 
¿No  le  respondéis,  Man'a.^ 

MARÍA. 

Ya  de  la  ignorancia  mía 
Tenéis  manifiesto  indicio: 

Lo  que  más  puedo  decir 
Es  que  he  sido  muy  dichosa 
En  ser  de  mi  Isidro  esposa, 

Y  que  le  pienso  servir, 
Pues  en  eso  sirvo  á  Dios, 

Que  me  puso  en  tal  estado. 

IV.\N. 

¡Oh,  cómo  ha  sido  acertado 
Casamiento  el  de  los  dos! 

¡Qué  igualdad  en  la  pureza 
De  las  costumbres ! 

DOÑA   ANA. 

Yo  creo 
Que  él  tiene  el  mismo  deseo, 

Y  ella  la  misma  belleza, 

Que  hubo  en  Sara  y  en  Tobías: 
Sólo  á  Dios  mirando  están. 

IV.\N. 

Ella  es  hermosa,  él  galán. 
Aunque  Isidro  de  más  días; 

Que  para  ser  labradores 
No  hay  más  bien  que  desear. 

DOÑA    ANA. 

Bien  podéis  regocijar, 
Tirso,  la  boda  y  amores. 

Baile. 

Los  almorávides, 
Reyes  de  Toledo, 
Con  tres  mil  moriscos 
A  Madrid  vinieron. 
Su  famoso  Alcaide, 
Que  era  por  lo  menos 
Vargas  y  Ramírez , 
Noble  caballero, 
Por  la  puerta  sale 
Con  pendón  bermejo.; 
Armas  de  su  patria 
Pártenle  por  medio. 
El  oso  guiaba 
Los  leones  nuestros, 
Aunque  por  ser  pocos, 
A  morir  salieron. 
¡A  ellos,  Santiago,  á  ellos; 
Al  arma,  al  arma,  al  arma; 
Guerra,  guerra  á  sangre  y  fuego. 
Que  así  mueren  los  buenos  caballeros! 

La  Virgen  de  Atocha, 
En  dorados  cercos. 
Hechas  sol  las  nubes , 
Pareció  sobre  ellos. 
Oración  le  hacen 


Dándose  en  los  pechos, 
Y  acometen  juntos 
A  los  moros  fieros. 
Eran  los  cristianos 
Menos  de  trescientos. 
Tan  valientes  todos, 
Que  á  tres  mil  vencieron. 
Vuelven  á  Madrid 
De  despojos  llenos. 
Que  así  los  recibe 
Con  mil  instrumentos. 

A  una  voz  todos: 

Bien  venga  el  Alcaide, 
Norabuena  venga, 
Don  García  Ramírez , 
Venga  norabuena, 
De  vencer  los  moros. 
Norabuena  venga: 
Banderas  azules , 
Venga  norabuena , 
Entolden  la  ermita. 
Norabuena  venga. 
De  la  hermosa  Virgen, 
Venga  norabuena. 
Que  le  dio  victoria, 
Norabuena  venga. 
No  hay  dama  en  Madrid, 
Que  esclavo  no  tenga: 
Bien  venga  el  Alcaide, 
Norabuena  venga. 

Levántense. 

IVÁN. 

Isidro ,  yo  estoy  contento 
Del  mucho  que  vos  tenéis; 
Ya  nuestra  amistad  sabéis, 

Y  sabéis  mi  buen  intento: 
Juntos  nos  hemos  criado, 

En  esta  casa  nacimos, 
Un  mismo  dueño  tuvimos, 
Si  yo  hijo,  vos  criado. 

En  ella  habéis  de  quedar , 

Y  como  siempre  servir. 
Porque  no  habéis  de  salir 
De  donde  os  pueda  ayudar. 

Dios  os  guarde. 

DOÑA    ANA. 

Isidro  amigo, 
Vuestra  madrina  seré 
Siempre,  y  á  María  tendré, 
Como  á  mi  hermana,  conmigo; 

Que  la  virtud  de  los  dos 
Haceros  bien  nos  obliga. 

ISIDRO. 

Señora,  no  sé  qué  os  diga; 
Mil  años  os  guarde  Dios, 

A  quien  doy  gracias  de  ver 
Favorecer  mi  humildad. 
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Por  vuestra  mucha  bondad, 
Que  por  mí  no  puede  ser. 

Es  verdad  que  me  ha  criado 
Don  Juan,  mi  señor,  y  padre 
De  Iván,  mi  señor:  su  madre 
Deseó  verme  en  estado, 

Que  por  hijo  me  tenía: 
Llevóla  Dios  para  sí. 
Porque  lo  mismo  perdí 
Que  vuestro  esposo  aquel  día. 

Pero  ya  Iván,  mi  señor, 
Y  vos,  me  favorecéis 
De  manera,  que  crecéis. 
Siendo  imposible,  mi  amor. 

Es  quedarme  en  vuestra  casa, 
Después  de  casarme  en  ella, 
Merced  que,  el  agradecella, 
De  mis  cortas  prendas  pasa: 

Pero  será  obligación 
Tan  grande  para  serviros, 
Que  apenas  puede  advertiros 
Mi  ignorancia  la  razón. 

MARÍA. 

Hoy,  mi  señora  doña  Ana, 
Compra  una  esclava  en  María. 

DOÑA    ANA. 

Vuestra  virtud  merecía 
Toda  la  riqueza  humana; 
Las  sartas  y  los  corales 
Se  quedarán  para  vos. 

JIARÍA. 

Dios  os  guarde. 

DOÑA    ANA. 

Guárdeos  Dios. 

IBAN. 

]Qué  buenos  novios! 

DOÑA   ANA. 

¡Qué  iguales! 
Vayanse  Iván  y  D.»  Ana. 
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LORENZO. 

Por  muchos  años  y  buenos 
Sea,  Isidro,  vuestra  boda. 
Que  aunque  en  lo  más  vuestra  es  toda. 
No  es  menos  nuestra  en  lo  menos. 

Gocéis  de  vuestra  María 
Con  dichosa  sucesión. 

ISIDRO. 

Lorenzo,  vuestra  afición 
Paga  bien  la  afición  mía. 

BARTOLA. 

María,  sea  para  bien  , 
Que  no  será  esta  vez  sola 
La  que  os  le  demos. 

MARÍA. 

Bartola, 
Yo  os  le  doy  á  vos  también. 
Pues  tanta  parte  os  alcanza. 

GIL. 

Muchos  añosos  gocéis. 


Isidro. 

ISIDRO. 

Ya  vos  sabéis 
En  quién  tengo  mi  esperanza: 

Mis  venturas  á  lo  menos 
Han  de  ser  para  serviros. 

DOMINGA. 

Yo  sólo  sabré  deciros 
Que  por  mil  años  y  buenos 

Gocéis,  hermosa  María, 
De  vuestro  buen  desposado. 

MARÍA. 

Ya,  Dominga,  me  le  ha  dado 
Dios,  mejor  que  merecía. 

TIRSO. 

Isidro,  ya  vos  sabéis 
Como  soy  hijo  de  Bato, 
Que  con  vuestro  padre  el  hato 
Años  guardó  veintiséis, 

Y  anduvo  siempre  en  la  siega: 
No  había  cosa  partida 
Entre  los  dos;  de  su  vida 
Llegó  el  fin,  que  á  todos  llega. 

Yo  he  quedado  en  su  lugar 
Para  serviros  también, 

Y  así  os  doy  el  parabién 

Del  bien  que  habéis  de  gozar. 

Prega  á  Dios  que  así  os  aumente, 
Que  hasta  las  flores  del  campo. 
Adonde  el  arado  estampo. 
De  Manzanares  enfrente. 

Vuelvan  trigo  las  veredas , 

Y  que  las  tolvas  rebosen 
Con  la  harina,  en  que  reposen 
Las  siempre  sonoras  ruedas. 

Prega  á  Dios  que  á  vuestra  fruta 
Nunca  llegue  cierzo  ó  hielo. 
Ni  á  vuestro  cercado,  en  vuelo. 
Langosta,  que  el  campo  enluta. 

Nunca  gorgojo  ó  gusano. 
Nunca  oruga,  nunca  hormiga. 
Ni  nazca  vallico,  ortiga, 
Gamarza  ó  pie  de  milano. 

Dios  os  dé  primeramente 
Un  tan  hermoso  zagal, 
Que  no  se  haya  visto  igual 
Desde  Adán,  nuestro  pariente. 

Abunde  en  trigo  y  en  mosto 
Vuestra  casa  en  tal  grandeza. 
Que  no  os  iguale  en  riqueza 
Julio  Céspedes  ni  Agosto: 

Y  aunque  hoy  el  principio  toma, 
Lleguéis  á  tal  perfección , 
Que  os  eche  la  bendición 
El  Santo  Padre  de  Roma. 

Vase. 

ISIDRO. 

¡Con  qué  gran  alegría 
Nos  dan  el  parabién  estos  zagales, 
Dulce  esposa  María! 
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MARÍA. 

Palabras  son  á  su  afición  iguales. 

ISIDRO. 

Lo  primero  tratemos 

De  lo  que  á  Dios  por  tanto  bien  debemos; 

Que  las  obligaciones 
No  es  bien  que  las  olviden  los  contentos: 
De  nuestras  oraciones 
Conozca  nuestros  buenos  pensamientos, 
Aunque  él  todo  lo  sabe. 

MARÍA. 

Nuestra  ignorancia  su  bondad  alabe. 

ISIDRO. 

En  lo  demás,  esposa. 
Que  viene  bien  sobre  este  fundamento, 
Porque  sin  Dios  no  hay  cosa 
Que  tenga  duración  ni  firme  asiento, 
Pondremos  la  casilla 
En  la  casa  mejor  de  aquesta  villa: 

Aposento  me  ha  dado 
En  ella  mi  señor,  y  éste,  pretendo 
Que  esté  muy  aseado. 
Lo  primero  el  altar  os  encomiendo, 
Donde  una  imagen  bella 
En  brazos  tiene  al  sol,  aunque  es  estrella: 

Dos  estampas  hermosas, 
En  quien  San  Sebastián  está  sufriendo 
Las  flechas  amorosas, 

Y  del  Ángel  divino  recibiendo 
La  bendición  San  Roque, 
Pondremos  en  la  parte  que  les  toque; 

Ó  estarán  á  los  lados, 
Que  en  lugar  de  las  sedas  de  colores. 
Traeré  yo  de  los  prados 
Tomillos  verdes  y  olorosas  flores; 
Que  es  la  limpia  pobreza 
Más  dulce  á  Dios,  que  la  mortal  riqueza. 

Las  sargas  que  me  ha  dado 
Vuestro  padre,  María,  colgaremos; 
Es  pincel  extremado, 

Y  de  ver  á  David  nos  holgaremos. 
Pastor  que  la  arrogante 

Frente  rompió  del  bárbaro  gigante. 

El  arca  que  trajistes 
Pondremos  para  adorno  en  buena  parte; 
Ya  la  haciendilla  vistes 
De  mi  pobre  humildad,  dejando  aparte 
Que  me  dejó  limpieza 
Mi  padre  honrado,  desta  edad  riqueza. 

MARÍA. 

Isidro,  las  mayores 
Son  la  virtud  y  el  buen  entendimiento: 
Adornen  los  señores 
Sus  casas  y  palacios,  que  el  contento 
No  consiste  en  el  oro. 
Que  su  desprecio  es  el  mayor  tesoro. 

Habéisos  olvidado 
De  la  cama  de  red:  mirad,  esposo, 
Que  es  prenda  que  he  labrado. 

ISIDRO. 

Della  me  he  descuidado,  cuidadoso 


Al  proceder  honesto; 

Lo  perdonad  si  os  he  ofendido  en  esto. 

Venid,  y  aderecemos 
El  altar  lo  primero,  si  os  parece. 
En  que  á  Dios  gracias  demos. 

MARÍA. 

El  alma,  Isidro,  la  humildad  le  ofrece. 

ISIDRO. 

Bien  haya  quien  pretende 

Servir  señor  que  el  corazón  entiende. 

Vanse. 

Cajas,  trompetas,  alarde  de  soldados,  banderas  con 

las  armas  de  Madrid,  D.  Luis  Ramírez  con  bastón, 

Iván  de  Vargas. 


Volvéis  con  la  victoria  de  la  guerra 
Más  galán  á  Madrid:  todas  las  damas 
Os  miran  con  más  gusto. 

DON    LUIS. 

En  propia  tierra. 
Más  limitadas  son  las  buenas  famas; 
Mas  quien  por  algún  tiempo  se  dcsticrra. 
Si  tanta  brevedad  ausencia  llamas, 
Ya  vuelve  con  las  gracias  de  extranjero. 

IVÁN. 

Vos  venís  un  gallardo  caballero. 

DON    LUIS. 

Salí,  señor  Iván,  de  aquesta  villa 
Con  los  soldados  que  me  dio,  famosos, 

Y  gente  que  pudieran  conducilla 
Achiles  ó  Alejandro  valerosos. 
Llegué  de  Henares  á  la  verde  orilla. 
Que  cubren  blancos  álamos  frondosos, 

Y  alojados  allí  me  dieron  nuevas 
Del  Moro  sus  tambores  y  jabcbas; 

Que  cuando  el  alba  candida  respira 
De  la  opresión  en  que  la  noche  obscura 
La  tiene,  ausente  el  sol,  y  el  campo  mira 
Por  sus  verdes  extremos  su  hermosura, 
Por  las  cortinas,  que  á  los  cielos  tira, 
Se  descubrió  la  varia  arquitectura 
Que  formaban  aljubas  de  colores, 
De  cerca  moros,  y  de  lejos  flores. 

Pongo  en  sitio  decente  mis  banderas, 
Animo  á  la  batalla  mis  soldados. 
Repartidas  de  suerte  las  hileras. 
Cual  suele  el  lino  azul  en  verdes  prados. 
Los  moros,  por  las  fértiles  riberas 
Descienden  á  los  campos,  ordenados 
En  media  luna,  porque  no  hay  fortuna 
En  que  favor  no  pidan  á  la  luna. 

Con  un  trompeta  el  bárbaro  Zulcma 
Me  despachó  arrogante  una  embajada, 
Dándome  por  consejo  que  le  tema, 
()  me  dará  las  parias  con  la  espada. 
Mi  gente  entonces  los  sembrados  quema. 
La  llama  en  negra  nube  dilatada; 
Que  suele  responder  al  enemigo. 
Mejor  que  las  palabras  el  castigo. 
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Zulema  entonces  tiende  sus  azules 
Tafetanes  al  viento:  á  su  Profeta 
Dice  que  tal  blasfemia  disimules, 

Y  entiende  mi  respuesta  sin  trompeta. 
La  vanguardia  trajeron  los  Gazules, 
Veneración  de  su  Alcorán  y  seta; 

La  retaguardia,  como  alarbes  Cides, 
Un  famoso  escuadrón  de  Almorávides. 

Trabóse  la  primera  escaramuza. 
En  que  los  moros  lo  mejor  llevaron, 
Con  las  escuadras  del  valiente  Muza, 
Que  de  refresco  á  la  ocasión  llegaron. 
Por  una  y  otra  parte  el  campo  cruza 
El  bravo  general,  pero  amainaron 
Su  furia  nuestros  fuertes  castellanos, 
Las  vencedoras  armas  en  las  manos. 

«Santiago ->,  dicen;  y  al  decir  «Santiago», 
Responden  con  las  armas  los  aceros, 
Haciendo  por  los  moros  fiero  estrago 
Los  de  Madrid  valientes  caballeros: 
El  campo  se  volvió  sangriento  lago; 
Henares  sepultó  mil  moros  fieros. 
Que  arrojados  al  agua,  que  bebían, 
Las  opuestas  riberas  pretendían. 

Cual  suele  el  irlandés  perro  animoso, 
En  sintiendo  los  ánades  heridos. 
Arrojarse  al  cristal,  y  en  espumoso 
Círculo  dar,  rompiéndole,  latidos, 
Así  de  los  soldados,  codicioso 
Escuadrón,  con  las  armas  y  vestidos 
Divide  el  agua,  y  á  los  moros  parte, 

Y  oprime  el  reino  de  Neptuno,  Marte. 
Oigo  una  voz  que  dice:  -Vendrá  día 

En  que  por  otro  mar  salgan  huyendo 
Las  reliquias  de  Muza  á  Berbería, 
Al  Tercero  Felipe  obedeciendo; 
Pacífica  verá  su  Monarquía 
El  Cuarto,  que  tendrá  su  cetro,  haciendo 
Unión  con  Francia,  y  las  sagradas  flores 
Juntando  á  los  castillos  vencedores.» 
Glorioso  finalmente  de  la  empresa, 
Ganadas  las  banderas  y  el  bagaje. 
Fugitivo  Zulema,  aunque  no  cesa 
De  convocar  su  bárbaro  linaje; 
Vuelvo  á  Madrid  con  esta  rica  presa. 
Para  que  la  cerviz  soberbia  baje 
Á  los  Ramírez  de  Madrid  el  Moro, 

Y  las  parias  les  pague  en  sangre  y  oro. 

iv.\x. 
La  relación  de  la  victoria  vuestra 
Me  ha  dado  tanto  gusto  y  alegría, 
Cuanto  por  nuestra  sangre  es  propia  mía. 
Descansad  de  la  guerra  y  del  cuidado; 
Compitan  nuestros  muros  en  las  luces 
Con  las  estrellas  del  sereno  cielo, 

Y  mañana  se  den  á  Dios  las  gracias. 
Pagad  vuestros  soldados  con  la  presa. 
Pues  á  su  gran  valor  debéis  la  empresa. 


Vayanse,  y  por  una  Iioca  de  infierno,  después 
de  echado  fuej^o,  salga  la  Envidia. 


ENVIDIA. 

Salgo  de  mi  cueva  obscura 
A  la  clara  luz  del  día. 
Desconocida  en  mi  traje, 

Y  siempre  desconocida. 
Salgo  incitada,  y  si  digo 
Verdad,  salgo  más  corrida 
Que  incitada  del  lucero 
Que  en  eterna  noche  habita; 
Que  como  por  su  arrogancia 
Perdió  la  más  alta  silla. 
Todo  bien  le  causa  pena, 
Todo  placer  le  fastidia. 

Yo  soy  por  quien  vino  al  mundo 

La  muerte;  que  no  sabía 

La  vida  que  hubiese  muerte 

Hasta  que  entró  mi  malicia. 

Por  mí,  desterrado  Adán 

Vivió  solamente  un  día. 

Que  «En  pecando,  dijo  Dios, 

Allí  perderás  la  vida.» 

Que  los  años  que  vivió 

Ño  son  vida,  pues  tenía 

Sobre  él  imperio  la  muerte; 

Yo  fui  el  primer  homicida. 

Por  mí  persiguió  Saúl 

A  David,  y  en  la  divina 

Historia  hay  tantos  ejemplos, 

Tantas  muertes  y  desdichas. 

Por  mí  se  mató  Catón, 

Por  mí  Adriano  derriba 

Las  fábricas  de  Trajano. 

Librando  la  Armenia  y  Siria. 

Zoilo  á  Homero  por  mí 

Murmuraba  la  poesía. 

Que  hasta  falsos  testimonios 

Se  ha  extendido  en  nuestros  días. 

Por  mí  calló  Jenofonte 

De  Platón  la  gloria,  digna 

De  fama  eterna,  y  de  suerte 

A  Aristóteles  incita. 

Que  gran  parte  de  sus  obras 

Al  fuego  voraz  aplica. 

Por  mí,  de  Herodes  cruel 

Fué  la  Virgen  Palestina 

Con  el  Niño  soberano 

Hasta  Menfis  fugitiva; 

Mas  para  decir  quién  soy, 

Todo  en  la  venta  se  cifra 

Y  muerte  de  Cristo  santo. 
Yo  maté  la  vida  misma: 

Yo  soy  la  Envidia,  en  efecto, 

Y  con  ser  siempre  la  envidia 
De  cosas  grandes.  Luzbel 
Desde  el  infierno  me  envía 
A  seguir  un  labrador; 

Pero  de  vida  tan  limpia. 
Que  es  justo  que  por  disculpa 
Tantas  virtudes  le  sirvan; 
Que  si  Calígula  fiero 
Cortó  á  Cincinato  un  día. 
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Por  envidia,  los  cabellos, 
Con  más  razón  solicita 
Que  no  llegue  á  tanta  gloria 
Un  labrador  desta  villa, 
Sin  letras  y  sin  valor; 
Que  es  lo  que  Agustín  decía. 
Que  á  veces  los  ignorantes 
El  cielo  á  los  sabios  quitan. 
Aquí  vienen  labradores; 
Sembrar  veneno  querría 
En  sus  lenguas  y  en  sus  almas, 
Para  que  á  Isidro  persigan; 
Que  como  virtudes  sean. 
No  puedo  sufrir  que  vivan 
Aun  en  sujetos  pequeños; 
Que  por  eso  soy  la  Envidia. 

Salen  Tirso  y  Bartola. 

BARTOLA. 

Déjame ,  Tirso ,  no  seas 
Pesado. 

TIRSO. 

¿Tanto  desdén? 

BARTOLA. 

Si  yo  no  sé  querer  bien. 
Mal  en  quererme  te  empleas: 

Déjame,  que  lo  diré 
Al  señor. 

TIRSO. 

¿Y  qué  ha  de  hacerme.? 
Macho  soy,  no  ha  de  comerme, 
Y  tú  mujer  á  la  fe : 

En  demás,  que  yo  te  chero 
Para  sólo  matrimufto. 

BARTOLA. 

Cuido,  Tirso,  que  el  dimuño 
Te  hace  andar  tan  altanero. 

TIRSO. 

No  nombres  el  malo  aquí. 
Pues  no  hay  mal  entre  los  dos. 
Dime,  ¿no  es  cosa  de  Dios 
El  matrimoniarse? 

BARTOLA. 

Sí. 

TIRSO. 

Pues  ¿de  qué  sirve  decir 
Que  el  dimuño  tien  que  ver 
Con  quererte  yo  querer? 

BARTOLA. 

Ahora  bien ,  déjame  ir. 

TIRSO. 

Yo  no  te  tengo.  Bartola. 
Vete  con  Dios. 

BARTOLA. 

¿No  me  tienes? 
Pues   cómo  tras  mí  te  vienes? 

TIRSO. 

¿Yo  tras  ti?  Si  te  vas  sola. 

BARTOLA. 

¿Por  qué  te  pones  delante? 


TIRSO. 

¿Yo  delante? 

BARTOLA. 

¿Ves,  traidor, 
Como  es  fingido  tu  amor? 

TIRSO. 

Con  desamor  no  te  espante. 

BARTOLA. 

¿Tú  eres  el  que  me  deseas? 
Mal  fuego  te  queme,  amén. 

TIRSO. 

Si  yo  no  sé  querer  bien, 
Mal  en  quererme  te  empleas. 

BARTOLA. 

Eres  hombre:  ¿tú  quererme? 
¡Ah,  traidor,  engaño  fué! 

TIRSO. 

Déjame,  que  lo  diré 
A  señor. 

BARTOLA. 

¿Y  qué  ha  de  hacerme? 
¿Macho  no  dijiste  que  eras, 
Y  esto  santo  matrimuño? 

TIRSO. 

Cuido,  á  la  fe,  que  el  dimuño 
Os  hace  andar  altaneras. 

BARTOLA. 

Pues  voyme,  que  ayer  me  habló 
Gil,  y  me  quiere. 

TIRSO. 

¿Celazos? 
Ahora  bien,  dame  los  brazos. 

BARTOLA. 

Ahora  no  quiero  yo. 

TIRSO. 

Ea,  Bartola. 

BARTOLA. 

No  quiero. 

TIRSO. 

Pues  dame  una  mano  sola. 

BARTOLA. 

¿Mano  á  ti  ? 

TIRSO. 

Ea,  Bartola. 

BARTOLA. 

Déjame  pasar,  grosero. 

Que  harto  hacía  yo  en  querer 
Un  hombre  como  un  costal. 

TIRSO. 

¿Ya  te  parezco  tan  mal? 

BARTOLA. 

¿Bien  puedes  tú  parecer? 

TIRSO. 

Ea,  Bartola. 

BARTOLA. 

iQué  hombre, 
Ceñido  por  las  rodillas! 

TIRSO. 

Pues  ¿deso  te  maravillas? 
Si  así  estoy  más  gentilhombre. 
¿No  ves  que  se  usa  ahora 
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El  talle  largo? 

BARTOLA. 

No  creas 
Que  hablarte  otra  vez  me  veas. 

TIRSO. 

Ea,  Bartola;  ea,  señora. 

BARTOLA. 

No  hay  que  hablar,  pues;  entra  á  acaso 
En  la  cocina. 

TIRSO. 

^Y  qué  harás? 

BARTOLA. 

Cucharada  llevarás , 
Que  vuelvas  atrás  el  paso. 

Vase. 


TIRSO. 

Fuese,  á  la  fe,  y  enojada: 
¿Cuánto  va  que  no  me  deja 
Que  entre  más  en  la  cocina? 

ENVIDIA. 

iQué  buena  ocasión  es  éstal 
¿Qué  hay,  Tirso? 

TIRSO. 

^ Quién  es? 

ENVIDIA. 
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¿No  OS  acordáis  de  la  siega 
En  que  andábamos  los  dos? 

TIRSO. 

Ya  ipardiez!  no  se  me  acuerda, 
Ni  haberos  visto  jamás 
En  todas  estas  riberas. 
¿Sois  labrador  de  Madrid? 

ENVIDIA. 

En  tiempos  dichosos  era 
De  Carabanchel  de  Arriba: 
Perdí  soberbio  mi  hacienda, 

Y  ya  vivo  en  el  de  Abajo. 

TIRSO. 

Si  buscáis  en  nuestra  tierra 
En  qué  trabajar,  no  creo 
Que  el  amo  ocuparos  pueda, 
Porque  sobra  gente  ahora, 

Y  son  pocas  las  haciendas. 

ENVIDIA. 

¿Cómo  no  se  han  de  perder, 
Si  Iván  de  Vargas  sustenta 
Tales  hombres  en  su  casa. 
Que  nombrarlos  es  vergüenza? 

TIRSO. 

Hombres  en  casa  de  Iván 
Que  desa  manera  sean. 
No  conozco  yo  ninguno. 

ENVIDIA. 

¿Isidro  no? 

TIRSO. 

¿Quién? 

ENVIDIA. 

¡Quién  fuera 


Yo  soy. 


Mejor  I  No  quiero  decirlo. 

TIRSO. 

Ni  lo  digáis:  como  tenga 
Contra  Isidro  una  palabra 

ENVIDIA. 

Una,  y  aun  muchas  pudiera. 

TIRSO. 

Y  también  pudiera  yo. 
Agarrando  cuatro  piedras, 
Responderos  que  mentís, 

Y  romperos  la  cabeza. 

ENVIDIA. 

¿Á  mí,  villano? 

TIRSO. 


¿Honda  á  mí? 


Mataréle. 


Teneos. 

ENVIDIA. 
TIRSO. 

Teneos  afuera. 

ENVIDIA. 


Sale  Iván  de  Vargas. 

IVÁN. 

¿Qué  es  aquesto? 

TIRSO. 

(Voto  al  sol!  Si  no  viniera 

ENVIDIA. 

Perdonad  que  en  vuestra  casa, 
Ilustre  Vargas,  me  atreva 
Á  defenderme,  pues  nunca 
Fué  culpada  la  defensa. 

IVÁN. 

¿Sobre  qué  fué  la  cuestión? 

ENVIDIA. 

Viendo  perder  vuestra  hacienda, 

Dije  mal  de  un  labrador 

Que  vuestra  heredad  gobierna, 

Y  este  villano,  que  debe 
De  ser  como  él 

TIRSO. 

Si  yo  fuera 
Como  él,  ¿qué  me  faltara? 

ENVIDIA. 

Puso  en  la  honda  dos  piedras, 

Y  me  ha  querido  matar. 

TIRSO. 

Ni  gastara,  si  le  aciertan, 
Una  blanca  en  el  barbero. 

IVÁN. 

Tirso,  con  menos  soberbia. 
¿Labrador  tengo  en  mi  casa 
Por  quien  mi  hacienda  se  pierda? 

ENVIDIA. 

¿Luego  no  lo  echáis  de  ver 
En  lo  que  medra? 

TIRSO. 

¿Y  no  medra, 
Si  donde  pone  la  mano 
De  tal  manera  se  aumenta , 
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Que  el  rojo  trigo,  por  una, 
Suele  rendir  cien  fanegas, 

Y  arranca  con  los  sarmientos 
Los  racimos  de  las  cepas? 

A  la  fe,  no  tien,  señor. 
En  todo  Madrid,  ni  fuera , 
Tal  labrador  como  Isidro. 

IVÁN. 

¿Es  posible  que  proceda 
Isidro  mal  en  mi  casa? 

ENVIDIA. 

Si  Isidro  en  el  campo  deja 
Los  bueyes  á  su  albedrío. 
Que  andan  paciendo  la  hierba; 
Si  Isidro  viene  á  las  diez 
A  trabajar  á  las  tierras, 

Y  con  diez  surcos  se  vuelve 
Donde  injustamente  cena; 
Si  están  vuestras  heredades 
Todas  llenas  de  maleza; 

Si  no  se  cava,  ó  se  poda. 

Si  no  se  ingiere,  ó  se  riega, 

¿En  qué  medran  vuestros  campos  ? 

TIRSO. 

|Hay  tal  maldad! 

ENVIDIA. 

¿Esto  niegas? 

TIRSO. 

Por  la  tribuna  de  Dios, 
Que  es  mentira  manifiesta, 

Y  sabe  Iván,  mi  señor, 
Que  los  trigos  en  las  eras 
Son  tantos  y  tan  valientes, 
Que  al  trillo  gastan  las  piedras: 
Las  frutas  de  los  cercados 

Así  de  las  ramas  cuelgan, 
Que  rompen  los  rodrigones 
Que  en  sus  brazos  las  sustentan: 
No  hay  trojes  para  los  trigos; 
No  hay  lagares  donde  quepan 
Las  uvas,  que  con  el  mosto 
En  las  tinajas  revientan. 

ENVIDIA. 

Más  flores  nacen  que  espigas 
De  mal  labrada  la  tierra, 

Y  las  viñas,  vueltas  prados, 
Igualan  cepas  y  hierbas: 
Vaya  Iván,  y  lo  verá. 

rvÁN. 
jHoIa!  Ensíllame  una  yegua. 
Dame  una  lanza  y  adarga. 
Que  aun  andan  los  moros  cerca; 
Que  quiero  ver  cómo  Isidro 
Mis  heredades  gobierna; 
Que  este  honrado  labrador 
Sin  causa  no  se  moviera 
A  darme  tan  justo  aviso. 

Vase. 

TIRSO. 

¿Pareceos  que  ha  sido  buena 
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La  discordia  que  habéis  puesto 
En  esta  casa? 

ENVIDIA. 

Quisiera 
Matar  á  Isidro. 

TIRSO. 

Mentís; 
Que  no  es  posible  que  muera 
A  tales  manos  Isidro. 

ENVIDIA. 

Y  si  el  mismo  Dios  por  ellas 
Murió,  ¿pareceos  milagro? 

TIRSO. 

¡Aquí  de  la  santa  Iglesia! 

ENVIDIA. 

¿Quién  en  la  Iglesia  de  Cristo 
Sembró  cizaña  más  fiera 
Que  yo? 

TIRSO. 

Pues  ¿quién  sois,  borracho? 

ENVIDIA. 

Quien  dio  la  muerte  primera 

Al  primero  labrador.  » 

TIRSO. 

¡Labradores  desta  tierra, 
Huid,  huid! 

ENVIDIA. 

¡Abre,  infierno. 
Tu  boca! 

TIRSO. 

¡Santa  Quiteria, 
San  Gil,  San  Pantaleón! 

ENVIDIA. 

¡Guerra  á  Isidro! 

Dentro. 

Guerra,  guerra. 

Toquen  una  caja  á  batería  y  echando  fuego  se  entre 
Isidro  en  el  campo. 

ISIDRO. 

Arboles,  plantas  y  flores. 
Que  eternamente  alabáis 
A  vuestro  criador,  y  estáis 
Agradeciendo  favores; 
Aves  que  cantáis  amores, 
Serafines  deste  suelo. 
Pues  cantáis  al  Rey  del  cielo, 
Enseñadme,  que  no  sé. 
Sus  alabanzas,  y  haré 
Lengua  de  mi  limpio  celo; 

Aguas  puras,  que  corriendo 
Vais  á  los  mayores  ríos, 
Enseñad  los  ojos  míos 
Para  que  os  vayan  siguiendo; 
Que  bien  sé  que  vais  diciendo 
Alabanzas  inmortales 
Al  Rey  de  los  celestiales 
Coros,  que  imitar  queréis, 
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Porque  en  el  cielo  tenéis 
Vuestros  primeros  cristales. 

Alaben  el  Señor  mío 
Los  campos  vertiendo  flores, 
Frutas  las  plantas  mayores, 
Peces  el  ameno  río. 
Rojos  trigos  el  estío, 
Verdes  el  nevado  invierno: 
Todo  alabe  su  gobierno, 
Su  hermosura,  su  grandeza, 
É  Isidro  con  su  rudeza 
Alabe  su  nombre  eterno. 

Ayudadme,  dulces  aves, 
Abrid  los  cogollos,  flores, 

Y  desas  varias  colores 
Formaréis  lenguas  suaves; 
Que  las  retóricas  graves 
Son  para  Dios  ignorancias, 
Porque  en  tan  altas  distancias 
De  hombre  á  Dios,  los  corazones 
Hallan  en  puras  razones 

Las  mayores  elegancias. 

¡Ay,  Dios,  quién  os  alabara 
Con  tan  puro  corazón. 
Que  el  vuestro  en  esta  ocasión 
Dulcemente  penetrara! 
|Y  quién.  Señor,  os  amara 
De  suerte,  que  todo  el  pecho  . 
Tuviera  en  fuego  deshecho. 
Porque  dice  el  corazón, 
Que  para  vuestra  afición 
Le  viniera  el  mundo  estrecho! 

Sale  la  Envidia.  ) 

ENVIDIA. 

¿Con  qué  podré  perturbar 
Deste  labrador  divino 
La  oración,  que  aun  en  los  campos 
Lleno  de  envidia  le  asisto? 
Traer  quiero  un  fiero  lobo 
De  las  montañas,  arbitrio 
De  mi  indignación,  que  intenta 
Contra  el  cielo  desatinos. 
Este  haré  que  su  jumento 
Le  coma,  en  quien  ha  traído 
Los  instrumentos  del  campo. 
Espíritus  del  Cocyto, 
Que  en  él  abrasáis  las  almas, 
En  su  furor  revestios. 

Dicen  dentro: 

¡Guarda  el  lobo,  guarda  el  lobo! 

OTRO. 

Pastores  destos  cortijos. 
Velad  bien  vuestros  ganados, 

Y  dad  á  los  perros  silbos. 

OTRO. 

¡Guarda  el  lobo,  guarda  el  lobo! 

ENVIDIA. 

¡Cielos!  ¿Qué  es  esto  que  miro? 


¿Con  estas  voces  padece 
IDulces  éxtasis  Isidro? 
Pienso  que  aunque  le  matara 
No  lo  sintiera.  Dad  gritos. 
Villanos  que  estáis  arando, 

Y  perturbad  sus  sentidos: 
Muchachos,  que  habéis  quitado 
Á  más  hombres  el  juYcio 

Que  el  amor  y  las  mujeres. 
Que  los  naipes  y  que  el  vino, 
Dad  voces,  llamadle  á  voces. 

Dentro: 

¡Guarda  el  lobo,  que  ha  comido 
A  Isidro  el  jumento  ,  guarda! 

ENVIDIA. 

¿Qué  es  esto.  Dios  infinito? 
¿También  tienes  tú  villanos 
Tercos  en  amarte?  ¡Oh,  Cristo, 
Revelador  de  secretos 
A  ignorantes  pequeñitos! 
Dijiste  una  vez  que  habían 
De  volverse  como  niños 
Los  hombres,  para  gozar 
Tus  soberanos  abismos. 
¿Qué  labrador  es  aqueste? 
¿Qué  Bernardos,  qué  Agustinos, 
Qué  Jerónimos,  qué  Ambrosios 
Tan  altas  cosas  han  dicho. 
Como  le  das  á  entender? 
Llego  temblando  y  rendido 
A  un  labrador  ignorante. 
¡Ah,  Isidro;  ah,  Isidro!  ¿Qué  digo? 
¿Qué  digo?  ¡Isidro! 

.    ISIDRO. 

¿Quién  es? 

ENVIDIA. 

¿Ahora  tan  divertido. 
Que  un  lobo  de  tu  jumento 
Fué  sepulcro  vengativo? 
Deja  la  oración,  ¿qué  haces? 

ISIDRO. 

Vete  norabuena,  amigo, 
Que  yo  sé  que  mi  jumento 
Estará,  en  viéndole,  vivo, 
Que  á  nadie  que  habló  con  Dios 
Hacienda  se  le  ha  perdido. 

ENVIDIA. 

Si  miras  á  Job ,  verás 
Muertos  sus  queridos  hijos. 
Derribados  sus  palacios. 
Quemados  sus  verdes  trigos  , 
Preso  á  José,  y  á  Israel 
Del  rey  Faraón  cautivo. 

ISIDRO. 

A  Job  dobló  Dios  la  hacienda , 

Y  á  José  Virrey  le  hizo, 

Y  á  Israel  dio  libertad. 

ENVIDIA. 

¿Esto  sabes?  Pues  yo  digo 
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Que  tomarse  con  quien  le  ama, 
Es  tomarse  con  Dios  mismo. 

Vase. 

ISIDRO. 

Dios  de  mi  alma,  inmenso  Señor  mío, 
Luz  de  mis  ojos,  dulce  enamorado. 
Divino  labrador,  en  cuyo  arado 
Os  puso  hasta  morir  mi  desvarío. 

Vos,  que  á  la  fuerza  del  ardiente  estío 
Buscáis  vuestras  ovejas  abrasado; 
Dichoso,  buen  pastor,  aquel  ganado. 
Que  al  pasto  conducís  y  al  claro  río. 

¿Qué  labrador  labró  con  más  fatiga 
Estas  tierras  de  Adán,  de  espigas  llenas? 
Así  el  amor  vuestra  piedad  obliga. 

No  canséis  esos  hombros  de  azucenas; 
Dadme  el  arado  á  mí  para  que  os  siga; 
Que  yo  tendré  por  gloria  vuestras  penas. 

Cristo  de  pastor. 

CRISTO. 

Cuánto  puede  obligarme 
Un  puro  corazón,  aquí  se  advierte, 
Pues  que  volviera  á  darme. 
Si  pudiera,  mil  veces  á  la  muerte. 
Cuanto  más  mis  divinas 
Plantas  pisar  por  este  valle  espinas: 

Pasaron  mi  cabeza; 
¿Qué  mucho  que  se  atrevan  á  mis  plantas? 
No  busco  en  su  aspereza. 
Con  dulces  silbos  y  con  voces  santas, 
La  oveja  ya  perdida. 
Sino  el  regalo  de  la  más  querida. 

Angeles  de  mi  corte. 
Bajad  á  arar  aquesta  tierra  en  tanto 
Que  yo  quiero  que  importe. 
Como  el  llamarme  santo  ch  dulce  canto, 
Mientras  Isidro  atiende 
A  la  oración,  que  de  mi  amor  le  enciende. 

Arad,  ángeles,  luego 
Los  surcos  desta  tierra  venturosa, 
Porque  con  más  sosiego 
Levante  en  oración  tan  fervorosa 
El  espíritu  suyo 
Adonde  yo  mi  gloria  constituyo: 

Arad,  dejadle  ocioso. 
¡Oh,  qué  bien  parecéis  labrando  el  campo 
Adonde  el  pie  glorioso, 
Para  escuchar  mi  amado  Isidro,  estampo! 
Arad  el  seco  suelo 
Mientras  que  surca  su  oración  el  cielo. 

ISIDRO. 

¡  Qué  gallardo  labrador! 
Nunca  por  aquí  le  vieron 
Mis  ojos;  quiérole  hablar. 
¿Dónde  bueno,  pastor  bueno? 
¿Buscáis  algo  por  aquí? 
Aunque  parezcáis  cordero 
Más  que  pastor,  tanto  sol 
Sale  de  los  ojos  vuestros, 
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¿Hay  algo  en  que  os  sirva  yo? 

PASTOR. 

Estoy  de  verte  contento 
Con  las  entrañas  tan  limpias. 
Puro  é  inocente  el  pecho. 
¿No  me  conoces? 

ISIDRO. 

No  sé 
Que  os  haya  visto ,  y  deseo 
Saber  quién  sois. 

PASTOR. 

Siendo  niño 
Me  viste,  Isidro,  trayendo 
La  comida  á  quien  segaba 
Estos  ya  secos  barbechos, 

Y  te  pedí  de  comer. 

ISIDRO. 

¿Y  no  OS  lo  di? 

PASTOR. 

Lo  que  tengo 
Por  comida  me  ofreciste  , 

Y  yo  te  convidé  luego, 
Si  te  acuerdas. 

ISIDRO. 

Sí,  señor. 
Aunque  niño,  bien  me  acuerdo. 
¿Dónde  habéis  estado? 

PASTOR. 

¿Yo? 
Donde  siempre  estoy. 

ISIDRO. 

No  entiendo 
Las  cifras  con  que  me  habláis 
Algunas  veces  que  os  veo: 
Pero  á  la  fe,  que  esta  vez 
No  os  iréis  sin  que  primero 
Os  bese  los  pies. 

PASTOR. 

Isidro, 
Con  mi  bendición  te  dejo. 

Al  irle  á  besar  los  pies ,  se  levante  por  el  aire 
y  se  vaya  con  música. 


ISIDRO. 

¡Ah,  Señor!  ¡ah.  Señor  mío! 
jAh,  buen  pastor!  Si  fué  sueño. 
Sueño  fué,  que  mi  humildad 
No  tiene  merecimientos. 


Sale  Iván  de  Vargas  con  lanza  y  adarga. 

IVÁN. 

Con  grande  enojo  venía. 

Solicitándome  el  pecho 

La  perdición  de  mi  hacienda, 

Y  mirando  desde  lejos 

La  heredad  que  Isidro  labra. 
Todo  en  el  cielo  le  veo, 
Arrebatado  en  su  gloria 

Y  divertido  en  su  dueño. 
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Vuelvo  los  ojos  al  campo, 

Y  veo  que  tres  mancebos, 
Con  más  luz  que  tiene  el  sol. 
Cegándome  sus  reflejos, 

Y  seis  bueyes,  que  los  ampos 
De  la  nieve  de  los  puertos 
Exceden,  cuando  derriba 
Copos  de  su  cumbre  el  cierzo, 
Arando  estaban  por  él: 
Quedé  mirándolos  ciego; 

Que  luego  su  luz  me  dijo 
Que  estaba  en  la  tierra  el  cielo. 
Venturoso  labrador, 
Que  los  ángeles  has  hecho 
Labradores  de  mi  tierra. 
Donde  imprimo  tiernos  besos. 
Ya  sois  estrellas,  terrones, 
Ya  sois  del  sol  paralelos. 
Surcos,  que  tal  reja  rompe, 

Y  tales  pies  van  por  ellos. 

¡Oh,  Envidia,  que  á  un  Rey  te  atrevas! 

Disculpa  te  da  su  imperio, 

Al  que  priva,  al  que  gobierna, 

Al  que  preside  al  Consejo, 

Al  Capitán  victorioso, 

Al  alto  divino  ingenio; 

Vaya,  súfrase  tu  agravio, 

Y  perdónese  tu  fuego. 
Levántale  testimonios. 
Rabia  de  verle  en  el  templo 
De  la  fama  en  sus  escritos. 
Vierta  ponzoña  tu  pecho. 
Pero  |Jun  pobre  labrador 
Persigues,  y  del  infierno 
Sales  á  ponerle  mal 

Por  su  hacienda  con  su  dueño? 
¡Qué  ociosa  vives,  Envidia! 
Debe  de  haber  pocos  buenos. 
El  me  ha  visto;  ¿qué  hay,  Isidro? 

ismRO. 
Señor,  por  estos  barbechos, 
¿Dónde  con  lanza  y  adarga? 

IVÁN. 

Vine  á  ver  si  será  bueno 


Romper  aquestos  baldíos, 
Y  los  moros  de  Toledi 
Se  atreven  hasta  Madrid, 
Estas  campañas  corriendo: 
Llévame,  por  vida  tuya. 
Pues  tienes  aquí  el  jumento, 
Destos  sauces  veinte  varas. 

ISIDRO. 

Á  la  fe,  señor,  es  muerto; 
Que  un  lobo  se  le  ha  comido. 

IVÁN. 

No  lo  creas;  que  paciendo 
En  ese  repecho  queda. 

ISIDRO. 

Ya  conozco  los  enredos 

De  un  labrador  que  anda  aquí. 

IVÁN. 

Quisiera  arrojarme  al  suelo 
Que  pisa,  y  por  su  humildad 
E  inocencia  no  me  atrevo. 
Ya  miro  luz  en  su  rostro. 
Ya  le  estimo  y  le  respeto. 

ISIDRO. 

A  la  fe,  señor,  que  está 
Vivo  el  bueno  del  jumento: 
No  le  hizo  mal  el  lobo. 
De  que  me  huelgo  en  extremo; 
Que  se  ha  criado  conmigo. 
Puesto  que  yo  soy  más  viejo. 

IVÁN. 

Disimula  lo  que  sabe. 
Vamos,  porque  cortes  presto 
Las  varas  de  aquestos  sauces. 

ISIDRO. 

Mil  años  os  guarde  el  cielo. 

IVÁN. 

No  he  sabido  qué  decirle 
De  turbado  y  de  contento: 
¿Esto  la  Envidia  persigue? 
¿Aquí  vierte  su  veneno? 
¿Aquí  muestran  su  rigor 
Las  víboras  de  su  pecho? 
iQué  ociosa  vives.  Envidia! 
Debe  de  haber  pocos  buenos. 
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ACTO  SEGUNDO 


PERSONAS    QUE    HABLAN    EN    ÉL 


Isidro. 

María. 

Don  Luis  Ramírez. 

IvÁN  DE  Vargas. 

Tirso,  villano. 

Bartola,  villana. 


La  Envidia. 
La  Mentira. 
DoSa  Ana. 
España. 
La  Profecía. 


Salen  María  é  Isidro. 

isidro. 
Nuestra  determinación 
Es  santa,  honesta  María. 

MARÍA. 

Ofrecer  á  Dios  querría 

Mi  limpia  y  pura  intención. 

isidro. 
Mucho  siente  el  corazón 
El  apartarse  de  ti. 

MARÍA. 

Pues  ¿'qué  diré  yo  de  mí, 
Y  con  temor  de  tu  olvido, 
Que  tanto  amor  me  has  debido 
Desde  que  tu  esposa  fui? 

No  pueden,  que  soy  mujer, 
Dejar  los  ojos  su  oficio; 
Que  no  es  el  menor  indicio 
De  lo  que  siento  perder 
Tu  vista,  pues  no  he  de  ver 
Cosa  que  tenga  alegría 
Sin  tu  dulce  compañía, 
Porque  si  hay  algún  consuelo. 
Es  pensar  que  sólo  el  ciclo 
De  tus  brazos  me  desvía. 

Bien  pudiéramos  vivir 
Castos,  como  otros  casados 
Que  están  á  Dios  consagrados, 
De  quien  se  puede  decir 


Que  viven  hasta  morir 
Con  tan  limpio  corazón. 
Que  en  medio  de  la  ocasión 
Ninguno  el  peligro  siente; 
Mas  no  á  todos  se  consiente 
Vencer  su  misma  pasión. 

Lo  que  habemos  concertado 
Es  más  justo,  Isidro  mío; 
Desotra  parte  del  río 
Jarama,  un  templo  sagrado, 
A  la  Virgen  dedicado, 
Será  habitación  segura 
Para  vivir  casta  y  pura; 
y  tú  en  Madrid  quedarás, 
Donde  sólo  alcanzarás 
Lo  que  tu  intento  procura. 

Allí  podré  yo  pasar 
En  oración  noche  y  día, 
Y  á  la  divina  María 
Componiendo  el  sacro  altar. 
Mira  que  me  has  de  ayudar 
Con  tu  oración  desde  aquí, 
Que  aunque  yo  te  dejo  ansí, 
No  ha  de  ser  para  olvidarme. 
Ni  para  dejar  de  amarme 
Como  yo  te  quiero  á  ti. 

Palabra  te  doy  de  ser 
En  esta  ausencia  dichosa, 
Con  más  memoria  tu  esposa, 
Con  más  amor  tu  mujer. 
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Sólo  Dios  pudiera  hacer, 
Isidro,  que  me  apartara 
De  ti,  porque  no  bastara 
A  dividir  á  los  dos 
Quien  fuera  menos  que  Dios, 
Aunque  la  muerte  llegara. 

ISIDRO. 

María  de  la  Cabeza, 

Y  corona  de  la  mía. 
De  mis  ojos  alegría 

Y  de  mi  ausencia  tristeza, 
Permita  naturaleza 
Lágrimas  tiernas  de  amor, 
Aunque  es  injusto  el  dolor. 
Pues  por  Dios  nos  dividimos, 
Que  Él  sabe  como  vivimos 
En  su  obediencia  y  temor; 

Que  aquesta  parte  mortal, 
AI  sentimiento  sujeta.j 
No  ha  de  ofender  la  perfeta 
Parte  del  alma  inmortal. 
La  castidad  celestial, 
Que  los  ángeles  imita, 
Esta  ausencia  solicita, 
Pero  no  se  ofende  Dios 
Que  al  apartarse  los  dos 
Algún  dolor  se  permita. 

Yo  siento,  como  es  razón, 
El  perder  tu  compañía. 
Que  eras  la  mitad,  María, 
De  mi  alma  y  corazón; 
Mas  como  nuestra  intención 
Se  dirige  á  castidad. 
Lleva  y  deja  la  mitad. 
Que  más  juntos  estaremos, 
Pues  por  memoria  tendremos 
Más  cerca  la  voluntad. 

Bien  es  que  divida  un  río 
A  los  dos,  si  amor  es  fuego; 
Allí  tendrás  más  sosiego. 
Que  á  mejor  dueño  te  envío; 
Serviré  en  Madrid  el  mío; 
Pero  concierto  ha  de  ser 
Que  si  hubieses  menester 
Alguna  cosa,  me  avises 
Antes  que  estos  campos  pises. 
Aunque  me  dieras  placer. 

Que  el  servir  á  Dios,  María, 
Ha  de  ser  con  tantas  veras. 
Que  no  pases  las  riberas 
De  Jarama  ningún  día; 
Aunque  si  el  ausencia  mía 
Te  diere  algún  sentimiento. 
Yo  iré  á  verte,  y  tan  contentO' 
De  verte  perseverar, 
Que  cuanto  pueda  llevar. 
Te  ha  de  llevar  el  jumento. 

Pero  advierte  que  es  razóa 
Que  vengas  á  visitar 
La  Virgen  del  Atochar 
El  día  de  la  Asunción 


Con  la  santa  procesión 
Que  vendrá  desos  lugares; 
Pero  mira  que  repares 
En  que  vengas  muy  honesta, 
Que  cuando  Dios  hace  fiesta, 
Las  galas  son  los  altares. 
Ese  sombrero  traerás 

Y  ese  nuevo  rebociño, 
Que  con  tu  cara  y  aliño 
Harta  hermosura  tendrás. 
No  mires  en  las  demás 
Que  van  á  las  procesiones 
A  divertir  corazones; 
Que  la  Majestad  inmensa 
Siente  mucho  hacerle  ofensa, 
Viniendo  á  ganar  perdones. 

MARÍA. 

Está  seguro  de  mí. 
Que  no  le  pienso  ofender. 

ISIDRO. 

Si  alguien  quisiere  saber, 
María,  lo  que  hay  en  ti. 
Que  podría  ser  que  allí 
Diese  causa  tu  hermosura, 
Cubre  de  vergüenza  pura 
La  cara;  de  suerte,  esposa, 
Que  le  parezca  de  rosa. 
Más  que  de  mortal  criatura. 
Con  esto  podrás  pasar, 

Y  con  silencio  vencer; 
Que  el  áspero  responder 
No  vence  como  el  callar. 
Harás  tu  puerta  cerrar 

De  noche  con  gran  cuidado; 
Ten  agua  bendita  al  lado 
De  tu  cama,  esposa  mía, 

Y  no  te  amanezca  el  día 
Sin  haber  con  Dios  hablado. 

Misa,  no  la  perderás. 
Pues  tienes  lugar,  y  advierte 
Que  estés  en  ella  de  suerte. 
Que  des  ejemplo  no  más. 
No  des  á  entender  jamás 
Que  de  ser  buena  te  precias. 
Como  mil  personas  necias; 
Que  lo  que  hablares  con  Dios 
No  es  más  que  para  los  dos. 
Después  que  el  mundo  desprecias. 

Este  ducado  tenía 
De  mi  salario  guardado; 
Llévale  tú,  que  he  pensado 
Que  tendrás  del  algún  día 
Necesidad,  que  podría 
No  dar  la  salud  lugar 
Para  que  puedas  hilar: 

Y  vete  con  Dios,  mi  esposa; 
Que  ya  no  tengo  otra  cosa 
De  que  te  pueda  avisar. 

MARÍA. 

No  te  espantes  que  me  aparte 
De  ti  con  esta  ternura. 
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Supuesto  que  voy  segura 
Que  ninguna  cosa  es  parte 
Para  que  deje  de  amarte 
Con  tan  justa  obligación. 
Adiós,  que  en  esta  ocasión 
Mucho  Dios  es  menester. 

ISIDRO. 

Servirle  es  obedecer 
Las  leyes  de  la  razón. 

Vase  María  y  sale  Tirso. 

TIRSO. 

Ya,  Isidro,  está  puesto  á  punto 
El  trigo  en  los  dos  costales; 
Triste  parece  que  sales: 
La  causa  no  la  pregunto, 

Aunque  para  tu  alegría 
Me  parezca  cosa  nueva. 

ISIDRO. 

No  te  espantes  si  me  lleva, 
Tirso,  el  corazón  María. 

TIRSO.  ' 

¿Fuese  ya? 

ISIDRO. 

Ya  se  partió. 

TIRSO. 

¿Es  posible  que  has  quitado 

A  tal  mujer  de  tu  lado? 

Si  tal  la  tuviera  yo,  : 

¡Voto  á  mi  sayo!  que  fuera 
Tan  suyo,  que  por  divisa 
Al  jubón,  á  la  camisa 
Y  al  alma  me  la  cosiera. 

¡María!  Sí,  que  María 
Es  cual  que  Juana  ó  Inés, 
Destas  que  de  tres  en  tres 
Se  tripulan  cada  día. 

Á  la  fe,  no  has  acertado: 
Su  regalo  echarás  menos; 
Pero  los  dos  sois  tan  buenos, 
Que  lo  habréis  considerado. 

¡Oh,  Isidro!  Quien  con  prudencia, 
Puro,  santo  y  limpio  celo 
Es  casado,  él  se  va  al  cielo 
Por  la  vera  de  Plasencia. 

Predicaba  el  otro  día 
El  cura  en  San  Salvador, 
Que  dio  á  Adán  nuestro  Señor 
La  mujer  por  compañía, 

Y  no  sé  qué  de  ajutorio 
Dijo  en  latín:  verdad  sea, 
Que  mujer,  ó  necia  ó  fea. 
Más  parece  purgatorio; 

Pero  si  aciertan  á  ser 
Dos,  como  deben,  casados, 
Para  bienaventurados, 
¿Qué  les  falta  que  tener? 

Bien  conozco  que  es  mejor 
Estado  el  de  las  virgcnes; 
Pero  ya  que  esotro  tienes, 
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Debieras  tenerle  amor. 

ISIDRO. 

Pues,  Tirso,  ¿mi  voluntad 
-Hiciera  tales  extremos? 
¿No  ves  que  los  dos  queremos 
Guardar  limpia  castidad? 

TIRSO. 

Pues  ¿juntos  no  puede  ser? 

ISIDRO. 

Causa  temor  la  ocasión. 

TIRSO. 

¡Pardiez!  que  tienes  razón; 
Aun  en  cosas  de  comer: 

Yo  traía  el  otro  día 
Un  pastel,  que  no  debiera, 

Y  el  humo  de  tal  manera 
La  nariz  me  perseguía. 

Que  le  dije:  «Estése  quedo 

Y  no  tiente  á  los  cristianos.» 
Tornó  á  inquietarme  las  manos; 
Metí  por  un  lado  el  dedo, 

Probé  á  ver  lo  que  inquieta, 

Y  no  sé  qué  se  traía. 
Que  las  uñas  me  comía. 
Como  si  fuera  poeta. 

Creciendo  la  tentación, 
Álcele  la  cobertera. 
Que  como  hojarascas  era, 
Tanto  puede  la  ocasión; 

Y  dije,  como  probase 
Aquello  que  dentro  vi: 
«Si  la  carne  estaba  aquí, 
¿Qué  mucho  que  me  tentase? > 

En  fin,  quise  hacer  testigos, 
En  descargo  de  mi  honor, 
Que  me  tentaba  el  mayor 
De  nuestros  tres  enemigos. 

ISIDRO. 

Tirso,  yo  confío  en  Dios, 
Que  su  favor  nos  dará. 
¿Sacaste  el  jumento  ya? 

TIRSO. 

Juntos  salimos  los  dos; 

Él  me  dio  los  buenos  días 
En  la  solfa  que  otras  veces; 
Que  se  ha  encajado  en  las  nueces 
Dos  tiples  de  chirimías, 

Y  yo  á  él  los  dos  costales; 
Conque  te  puedes  partir. 

ISIDRO. 

Él  no  quisiera  salir, 

A  la  fe,  de  los  umbrales 

De  su  aposento  este  día. 
Como  ha  visto  tanta  nieve. 

TIRSO. 

Cuando  por  Marzo  la  llueve. 
Furiosamente  porfía; 

Lleva,  para  que  te  abrigues, 
Aquel  mi  tosco  gabán. 

ISIDRO. 

Los  cielos  me  abrigarán, 
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Y  basta  que  tú  me  obligues, 
Tirso,  con  tal  caridad. 

Adiós,  que  al  molino  voy. 

TIRSO. 

Contigo  á  la  tarde  estoy. 

ISIDRO. 

¿Tienes  que  hacer? 

TIRSO. 

No,  en  verdad; 
Mas  está  en  él  desde  ayer 
Bartola,  y  verla  querría, 
Que  á  la  fe  que  ha  de  ser  mía. 

ISIDRO. 

Casado  la  puedes  ver. 
Vase. 

TIRSO. 

Muesa  ama  es  ésta;  ¡oh,  qué  dicha, 
Para  que  sepa  mi  intento! 

Salen  D.^"  Ana  é  Ivan  de  Vargas. 

DOÑA    ANA. 

Tengo  justo  sentimiento, 

Y  es  desta  casa  desdicha. 
Que  falte  della  mujer 

De  tal  virtud  y  valor. 

IVÁN. 

Yo  la  tengo  el  mismo  amor; 
Pero  ¿qué  se  puede  hacer. 
Si  los  dos  se  han  concertado, 

Y  sabéis  cuan  buenos  son.? 

TIRSO. 

Yo  llego  en  esta  ocasión. 
Más  que  animoso,  turbado. 

IVÁN. 

^Qué  hay,  Tirso? 

TIRSO. 

¡Pardiez!  señores. 
Que  sabiendo  su  bondad 

IVÁN. 

Decid. 

DOÑA    ANA. 

Proseguid. 

IVÁN. 

Hablad. 

TIRSO. 

Quien  se  casa  por  amores. 
Dicen  que  á  la  pena  inmensa 

De  mil  dolores  se  obliga, 

Pero  un  grande  frío  obliga 

Á  lo  que  el  hombre  no  piensa. 
Tales  están  los  tejados 

De  nieve  en  este  lugar, 

Que  no  se  puede  pasar 

Si  no  es  entre  dos  casados. 
Suplico  á  sus  reverencias 

Manden  por  esta  vez  sola 

Que  me  case  con  Bartola. 

DOÑA    ANA. 

iQué  malicias! 


IVAN. 

I  Qué  inocencias! 

DOÑA    ANA. 

Tirso,  si  hace  tanto  frío, 
Llegaos  á  una  chimenea. 

TIRSO. 

Como  despierto  me  vea. 
Dése  consejo  me  fío; 

Pero  cuando  esté  durmiendo, 
¿Daráme  el  fuego  calor? 

IVÁN. 

El  mozo  la  tiene  amor, 

Y  de  su  inquietud  me  ofendo; 
Ella  le  mira  también; 

Mejor  es  que  estén  casados. 

DOÑA    ANA. 

Pasarán  de  los  tejados 
Mejor  la  nieve  también. 

IVÁN. 

Id  al  molino  á  llevar 
La  comida  á  los  que  muelen, 

Y  no  se  estén  como  suelen. 
Que  en  volviendo  habrá  lugar 

De  tratar  el  casamiento. 

TIRSO. 

Mil  años  viváis  casados. 

IVÁN. 

¿Mil? 

TIRSO. 

Si  son  pocos,  doblados 
Con  mucho  gusto  y  contento. 

IVÁN. 

¿Dos  mil? 

TIRSO. 

Y  un  millón  codicio, 
Tanto,  que  con  largas  canas 
Podáis  alquilar  ventanas 
Para  el  día  del  Juicio. 

DOÑA    ANA. 

Bien  en  Bartola  te  empleas. 

IVÁN. 

Para  calor  basta  sola. 

TIRSO. 

Más  precio  yo  una  Bartola 
Que  cuarenta  chimeneas. 

Vanse,  y  salga  la  Envidia. 

ENVIDIA. 

No  sé  qué  tengo  de  hacer. 
Pues  que  así  Luzbel  porfía, 
Si  vence  la  envidia  mía 
A  quien  pensaba  vencer. 
Salga  de  su  centro  á  ver 
La  nieve  que  voy  pisando, 
Ese  hombre  justo  esperando: 
Templará  su  fuego  en  ella. 
Porque  yo,  más  del  que  della 
Estoy  ahora  temblando. 

Yo,  que  no  tuve  temor 
De  poner  en  una  cruz 
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Al  Príncipe  de  la  luz, 
¿Tiemblo  á  un  pobre  labrador? 
Mas  allí  vencí  el  rigor 
Del  villano  pueblo  hebreo, 
Que  ejecutó  mi  deseo, 
Y  aquí  la  misma  humildad 
Es  cuanta  dificultad 
Para  derribarle  veo. 

Hele  allí,  que  por  la  senda, 
Que  entre  la  nieve  parece 
Venda  de  cristal,  florece 
Con  sus  sandalias  la  venda. 
¡Oh,  humildad,  del  cielo  prenda! 
¡Oh,  piedad!  ¿A  quién  no  admira 
Ver  que  las  palomas  mira, 
Que  no  hallan  con  la  nieve 
Qué  comer?  Mas  ya  se  atreve: 
Trigo  les  echa,  y  suspira. 

Isidro  con  un  sombrero  y  gabán  cubierto  de  algodón, 
que  parezca  nieve,  sacando  trigo  de  un  costal. 
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ISIDRO. 

Perdone  el  trigo  de  Iván, 
Así  el  alma  me  apasionan 
Las  avecitas  de  Dios, 
Que  están  sin  comer  ahora. 
Perdona,  hermano  costal. 
Si  la  caridad  te  afloja. 
Pues  que  ya,  por  llevar  menos, 
El  jumento  me  perdona. 
Levántese  el  oficial. 
Pinte,  escriba,  asierre,  cosa. 
Que  él  hallará  de  comer 
Con  el  dinero  en  la  bolsa; 
Pero  aquestas  avecitas, 
Que  por  estas  verdes  lomas 
Hallaban  lo  que  la  nieve 
Cubre,  están  con  mil  congojas 
Mostrando  al  cielo  los  picos; 
Pues  si  dicen  que  atesora 
El  sustento  de  los  cuervos, 
Mejores  son  las  palomas; 
Éstas  no  van  á  la  plaza, 
Ni  lo  buscan,  ni  lo  compran; 
Que  si  van  es  por  su  mal, 
Y  para  que  otros  las  coman. 
Comed,  palomas  de  Dios. 


Bajen  de  un  árbol  seis  palomas  al  sucio  como  que 
pican  el  trigo. 

Comed,  mientras  hay  bellota 
Ú  otro  género  de  grano. 
Que  hoy  el  invierno  aprisiona 
En  calabozos  de  nieve, 
Tirano  de  vuestras  bocas: 
Comed,  comed:  ¿hay  contento 
Como  ver  cómo  se  arrojan 
Al  trigo?  ¡Bendígaos  Dios, 
Y  con  qué  gracia  lo  toman! 


Cerrad  la  boca,  costal, 

Pues  que  no  han  comido  todas 

Tanto  como  solo  vos; 

No  digáis  ninguna  cosa 

A  Iván,  mi  señor,  ni  á  nadie; 

Que  anda  la  Envidia  tan  loca. 

Que  le  dirá  lo  que  suele. 

ENVIDIA. 

¿Para  qué  sirvo  de  sombra 

Al  sol  deste  labrador? 

¿Qué  humana  ó  divina  historia 

Cuenta  mayor  caridad? 

Que  es  tanta,  que  me  provoca, 

Con  ser  la  Envidia,  á  alabar 

Las  virtudes  que  le  adornan. 

ISIDRO. 

¿Qué  queréis,  palomas  mías? 
Parece  que  en  voces  roncas 
Me  dan  gracias  del  convite; 
¡Qué  necedad  tan  graciosa! 
Estánselas  dando  á  Dios, 
Y  pienso  yo  que  me  nombran. 
Como  soy  un  ignorante; 
Mas  ya  el  jumento  se  enoja 
De  verse  tanto  á  la  nieve. 
Voy  al  molino;  que  corta 
El  hielo  manos  y  pies. 

Vase. 

ENVIDIA. 

¡Oh  caridad,  vencedora 
Hasta  de  la  Envidia  misma! 
¿A  quién  su  virtud  no  asombra? 
¿Qué  fuego  tiene  el  infierno. 
Que  se  atreva  ó  que  interponga 
Al  de  tanta  caridad. 
Que  hasta  la  Envidia  enamora? 
Seguirle  tengo  al  molino; 
Que  esta  ocasión  es  famosa 
Para  que  Iván  le  despida. 


Tirso  con  una  cesta  y  una  olla  dentro  cubierta 
con  una  toalla. 


TIRSO. 

jPardiez,  buena  va  la  olla! 
No  sé  qué  diabros  se  tien. 
Que  de  tal  suerte  alborotan 
Estas  cosas  de  comer. 
Mayormente  á  tales  horas. 
Sin  duda  que  yo  nací 
En  alguna  comilona 
Estrella,  en  Tauros  ó  vacas, 
Signo  de  ajos  y  cebollas. 
Quitado  se  le  ha  el  borbor. 
Ya  parece  que  reposa; 
Bueno  será  dar  un  sorbo, 
Pues  nadie  me  mira  ahora. 
Aquí  la  pondré  mejor: 
¡Pardiez,  que  sorbol 
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ENVIDIA. 

No  sorbas; 
Que  aun  de  aquesto  tengo  envidia. 

TIRSO. 

¿Vos  sois?  ¡Qué  buena  persona! 
¿Hasta  en  un  sorbo  os  halláis? 

ENVIDIA.  ■    •       -     -. 

Yo  te  acusaré. 

TIRSO. 

No  importa. 

ENVIDIA. 

En  el  molino  diré 
Que  ya  tu  boca  golosa 
Espumaba  su  comida. 

TIRSO. 

Ojalá  que  no  la  coman, 

Y  comerémela  yo. 

ENVIDIA. 

Yo  les  diré  que  á  la  sorda 
Sacabas  hasta  las  berzas 
Con  esa  mano  asquerosa. 

TIRSO.  .    - 

Por  lo  menos  esta  mano, 
Si  bien  las  berzas  trastorna, 
No  es  la  de  matar  candelas. 

ENVIDIA. 

¡Que  éste  me  quite  la  honra!  - 

TIRSO. 

¿Vos  tenéis  honra?  ¿De  qué? 
Pues  ¿hay  persona  envidiosa 
Con  honra?  ¿No  veis.  Envidia, 
Que  sois  la  misma  deshonra? 
¿Hay  cosa  más  vil  que  vos? 
Pero  tienen  una  cosa 
Los  envidiosos,  muy  necia, 

Y  es  el  pensar  que  se  abonan 
Cuando  del  bueno  murmuran; 

Y  sin  ésta,  tienen  otra, 

Que  es  el  pensar,  cuando  envidian. 
Siendo  infamia  tan  notoria, 
Que  no  los  entiende  nadie, 

Y  todo  el  mundo  los  nota. 

-'  Bueno  os  andáis  tras  Isidro, 
De  Madrid  corona  y  gloria. 
Siendo  santas  sus  costumbres, 

Y  las  vuestras  viles  todas.  . 
¿Qué  mandáis  para  el  molino,   ■ 
Señor  serpiente  engañosa. 

Que  acá  no  podréis  quitar 
Que  los  labradores  sorban? 
Esperad  como  en  convento 
Que  dan  á  la  puerta  sopa. 
Que  á  dárosla  saldré  luego 
Con  los  cascos  de  la  olla. 

Vase. 

ENVIDIA. 

Áspides  que  abrasáis  mi  pecho  infame, 
Y  que  tenéis  mi  corazón  por  nido, 
Salid  con  más  furor,  salid  os  pido, 
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Para  que  todo  junto  le  derrame. 

Furia  no  habrá  que  no  provoque  y  llame 
De  cuantas  tiene  el  reino  del  olvido, 
Por  donde  nunca  Job  fué  perseguido; 
Quiero  que  á  Isidro  mi  rigor  disfame. 

Celos  le  quiero  dar,  quiero  abrasarme: 
Campos,  ¿qué  importa  el  hielo  del  invierno. 
Si  os  tengo  de  abrasar  para  vengarme  ? 

No  sé  cómo  me  sufre  el  mismo  infierno; 
Mas  no  es  porque  pretende  atormentarme, 
Mas  porque  sirva  de  tormento  eterno. 

Suene  la  tolva  del  molino,  y  canten  dentro;        . 

Retraída  está  la  Infanta, 
Bien  así  como  solía, 
Porque  el  Rey  no  la  casaba, 
Ni  tal  cuidado  tenía. 

,:.      '     '  Bartola  dentro: 

BARTOLA. 

Bendígate  Dios  el  trigo; 
¡Oh,  y  cómo  crece  la  harina! 

TIRSO. 

Esto  parece  milagro; 

La  abundancia  lo  confirma. 

Vuelvan  á  cantar: 

Envió  á  llamar  al  Conde, 
Bien  oiréis  lo  que  diría; 
Quejosa  estoy,  conde  Alarcos, 
Del  Rey  y  de  mi  desdicha. 

TIRSO. 

Venid,  coged,  labradores. 

ENVIDIA. 

¿De  qué  procede  esta  grita? 

Del  trigo  de  Isidro  nace. 

Que  crece  como  mi  envidia. 

El  echarle  á  las  palomas  / 

Con  caridad  encendida. 

Fué  causa,  ¿hay  cosa  como  ésta? 

Que  pague  Dios  niñerías 

Con  estupendos  milagros: 

Todos  andan  á  porfía 

Cogiendo  harina;  ¿qué  haré 

Que  de  remedio  me  sirva? 

Salen  Tirso  y  Bartola,  ella  con  un  puñado  de  harina. 

BARTOLA. 

¿Tú  me  pellizcas  á  mí? 

TIRSO. 

Estáte  queda.  Bartola. 


V 


Tírele. 


¡Ay! 


BARTOLA. 

No  será  aquesta  sola: 
¿Por  eso  burlarte  ansí? 
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TIRSO. 

Basta,  que,  como  á  pescado, 
Con  harina  me  has  freído. 

BARTOLA. 

El  brazo  llevo  perdido; 

¡Qué  cardenal  me  has  dejado ! 

Vase. 


; 


TIRSO. 

Y  un  lunar,  ;estará  mal 
Entre  su  nieve,  aunque  fría? 
^Aquí  OS  estáis  todavía, 
Ó  envidiáis  el  cardenal? 

Que  sois  de  suerte,  que  creo 
Que  un  pellizco  envidiaréis 
Si  por  dicha  conocéis. 
Que  se  dio  con  buen  deseo. 

ENVIDIA. 

Villano,  como  lo  eres, 
No  sabes  que  de  los  buenos 
Jamás  me  aparto. 

TIRSO. 

Á  lo  menos. 
Confirmar,  Envidia,  quieres 
Que  lo  es  nuestro  labrador. 

ENVIDIA. 

Presto  verás  los  efetos. 

TIRSO. 

Guardaos,  sabios  y  discretos; 
Guardaos,  hombres  de  valor; 

Guardaos,  santos,  que  anda  suelta 
La  Envidia. 

ENVIDIA. 

Calla,  villano. 

TIRSO. 

Asómate  aquí,  tirano, 
Verás  la  grita  y  revuelta 

Que  anda  por  coger  la  harina. 
Porque  ya  faltan  costales. 

Vase.  •    . 

ENVIDIA. 

Ya  con  tan  altas  señales 
Mi  envidia  se  desatina: 

^Qué  aguardo?  ;qué  estoy  pensando? 
Llamar  quiero  en  mi  favor 
Quien  ayude  á  mi  rigor, 
Que  ya  me  voy  desmayando. 

¡Ah,  Mentira!  iHola,  Mentira! 

MENTIRA. 

¿Quién  llama? 

ENVIDIA. 

Sal  de  esa  boca 
Tremenda,  si  te  provoca 
Mi  voz,  y  te  mueve  á  ira.  U 

Salga  la  Mentira. 

MENTIRA. 

¡Oh,  Envidia!  ¿Qué  es  lo  que  quieres? 

ENVIDIA. 

Pues  yo  te  vengo  á  llamar, 


Hoy,  Mentira,  has  de  mostrar 
Que  eres  hija  de  quien  eres. 

MENTIRA. 

El  padre  que  me  engendró, 
Siempre  se  ha  honrado  de  mí; 
Pero  lo  que  quieres  di. 

ENVIDIA. 

¿Quién  te  estima  como  yo? 

Que  si  te  engendra  el  demonio, 
Yo  pienso  que  te  sustento. 

MENTIRA. 

¿Qué  intentas,  en  fin? 

ENVIDIA. 

¿Qué  intento? 
Levantar  un  testimonio 

A  un  ángel,  á  una  mujer. 
De  envidia  de  su  marido. 

MENTIRA. 

Eso  es  poco. 

ENVIDIA. 

Esto  te  pido. 

MENTIRA. 

Pues  eso  es  fácil  de  hacer, 
Que  por  ti  otra  vez  quisiera 

Que  Dios  al  suelo  bajara, 

Porque  mil  le  levantara, 

Para  que  otra  vez  muriera: 
Mal  conoces  mi  mentira; 

Pero  la  mujer,  ¿quién  es? 

ENVIDIA. 

Mujer  de  Isidro. 

MENTIRA. 

¿No  ves 
Que  tu  bajeza  me  admira? 

Mándame  que  á  un  gran  señor, 
A  un  sacerdote,  á  una  dama. 
Quite  la  honra  y  la  fama; 
Pero  á  un  pobre  labrador 

ENVIDIA. 

Mal  le  conoces,  Mentira, 

Y  pues  yo  le  envidio  tanto, 
Considérale  gran  santo, 

Y  sus  excelencias  mira. 
¿Es  bueno  que  en  oración 

Esté  Isidro  á  Dios  hablando, 

Y  los  ángeles  arando. 
Que  ya  labradores  son? 

¿Es  bueno  que  su  jumento 
Coma  un  lobo  y  le  halle  vivo? 
¿Parécete  que  recibo 
Con  esto  poco  tormento? 

Iván  de  Vargas  tenía 
Un  caballo  que  estimaba: 
Murióse  de  ojo,  y  estaba 
Con  tanta  melancolía. 

Que  Isidro  fué  al  muladar, 

Y  vivo  le  trajo  del. 

Tan  bueno,  que  hoy  anda  en  él 
Para  aumentar  mi  pesar. 
Pero  dime:  si  Moisén, 
Porque  Dios  se  lo  mandó, 
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Agua  á  una  piedra  sacó , 
Con  la  fe  Isidro  también; 

Que  para  dar  á  beber 
A  Iván,  de  una  piedra  helada, 
Obediente  á  su  aijada, 
Hizo  una  fuente  correr. 

Crecer,  cuando  quiere,  el  pan, 
Es  cosa  ordinaria  en  él, 
Harina  y  trigo,  que  del 
Mil  carros  sacando  están : 

Pues  mira  si  con  razón 
Me  aflijo  y  me  desespero. 

MENTIRA. 

Ayudarte,  Envidia,  quiero, 
Como  me  des  la  invención ; 

Que  de  lo  que  es  testimonios 
Nadie  te  puede  igualar. 

ENVIDIA. 

Ventaja  me  suelen  dar 
Hasta  los  mismos  demonios: 

A  Isidro  le  has  de  decir 
Que  su  mujer  es  incasta 
Con  los  labradores. 

IVIENTIRA. 

Basta, 
Que  ya  le  siento  venir. 

ISIDRO. 

Señor,  si  yo  contase  los  favores 
Que  he  recibido  desa  santa  mano, 
Contaría  primero,  grano  á  grano, 
Al  campo  espigas  y  á  los  prados  flores. 

¿Quién  os  supiera  dar  debidos  loores, 
Emperador  del  cielo  soberano.'' 
Pero  si  soy  un  rústico  villano, 
¿Cómo  os  sabré  decir  tiernos  amores? 

Perdonad  la  rudeza  en  que  me  veo , 
Por  saber  algo  que  os  decir  suspiro ; 
No  sé  leer:  leer  en  vos  deseo. 

Pero,  Señor,  si  en  vuestra  cruz  os  miro 
Hecho  libro  de  amor,  de  suerte  os  leo , 
Que  de  entender  vuestra  piedad  me  admiro. 

MENTIRA. 

Bueno  viene  por  aquí 
El  labrador  ignorante. 

ENVIDIA. 

Es  villano,  no  te  espante. 

ISIDRO. 

Éstos  murmuran  de  mí. 

MENTIRA. 

Yo  os  prometo  que  es  buen  hombre, 
Y  que  no  lo  merecía. 

ENVIDIA. 

¡Qué  mal  que  cumplió  María 
Con  la  excelencia  del  nombre ! 

ISIDRO. 

¡Si  es  esto  que  van  hablando 
De  mi  esposa,  santos  cielos! 

MENTIRA. 

Donde  no  hay  honra,  no  hay  celos. 

ENVIDIA. 

Mientras  él  anda  rezando, 


Su  mujer  con  los  pastores 
De  la  orilla  del  Jarama 
Tan  libremente  le  infama, 
Que  anda  en  públicos  amores. 

ISIDRO. 

¡Válgame  Dios! 

MENTIRA. 

Vamos,  Gil ; 
Que  los  carros  parten  ya. 

ISIDRO. 

¡Qué  bueno  mi  honor  está! 
¿Puede  haber  cosa  más  vil, 

Que  haya  dado,  y  contra  mí, 
Con  traición  tan  manifiesta. 
Una  mujer  tan  honesta 
Tan  mala  cuenta  de  sí? 

Paciencia,  honor,  no  turbéis 
Mi  espíritu  en  tanta  paz; 
Pero  sois  muy  pertinaz 
Si  vuestro  agravio  sabéis. 
Pues  bien,  honor,  ¿qué  queréis? 
¿Soy  hombre  yo  principal? 
Pero  en  deshonor  igual. 
Basta  ser  hombre  de  bien: 
Conozco  que  decís  bien, 
Si  yo  supiera  hacer  mal. 

¡Válgame  Dios,  que  María 
Vive  ya  tan  deshonesta. 
La  que  tan  santa  y  compuesta 
Dándome  ejemplo  vivía! 
El  dejar  mi  compañía 
Esta  desdicha  causó. 
Que  por  malo  que  soy  yo , 
En  efecto  la  guardaba. 
Todo  la  ausencia  lo  acaba: 
A  Dios  y  á  mí  se  atrevió. 

Llorad,  ojos,  mi  cuidado; 
Pero  aunque  es  la  pena  inmensa , 
No  me  pesa  de  mi  ofensa: 
Por  la  de  Dios  me  ha  pesado. 
Aun  vive  su  padre  honrado ; 
Buenos  quedamos  los  dos: 
Pues  ¿es  posible  que  vos, 
María,  habéis  ofendido 
La  fe  de  vuestro  marido 
Y  la  santa  ley  de  Dios  ? 

Ahora  bien ,  iré  á  reñilla. 
Que  no  lo  puedo  excusar: 
Si  no  se  quiere  enmendar, 
Traeréla  luego  á  la  villa. 
¿Con  pastores  de  la  orilla 
De  Jarama?  ¿Habrá  quien  crea 
Tanto  mal?  ¡Qué  mal  se  emplea! 
Allá  voy:  ¡extraña  cosa, 
Que  una  mujer  tan  hermosa 
Hiciese  cosa  tan  fea! 

Vase. 
Salen  Iván  de  Vargas  y  D.  Luis  Ramírez. 

DON    LUIS. 

Tantas  son  las  maravillas 
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Qae  de  vuestro  Isidro  cuentan, 
Que  esto  le  vengo  á  pedir. 

iv.íx. 
Aunque  son  tan  verdaderas, 
Pedid  á  Dios  de  otra  suerte. 
Por  no  inquietar  su  inocencia, 
La  salud  de  vuestra  casa. 

DON    LUS. 

Pues  siendo  cosas  tan  ciertas, 
j'No  le  podré  yo  pedir 
Que  pida  á  Dios  que  le  vuelva 
La  salud  á  un  hijo  mío? 

IVÁN. 

No  hay  en  casa  quien  se  atreva 
Á  decirle  cosa  alguna  ; 
Que  nadie  quiere  que  sienta 
Que  entienden  su  santidad, 
Ni  da  lugar,  aunque  quieran. 
La  gran  humildad  que  tiene, 
Simplicidad  y  modestia. 
Id  con  Dios;  yo  le  diré 
Que  cuando  vaya  á  la  iglesia 
Rece  por  vos  un  rosario. 

DON.  LUIS. 

Haced  esa  diligencia 

Por  cuanto  amor  me  debéis. 

Vase. 

IVÁN.  -\^ 

Extrañas  cosas  son  éstas; 
Mas  quien  le  vio  como  yo 
Sacar  agua  de  una  piedra, 
¿De  qué  se  admira,  si  tanto 
Dios  á  la  humildad  revela 
Su  gracia,  y  la  deste  mozo 
Más  baja  está  que  la  tierra? 
Aquí  quiero  recostarme 
A  pensar  las  excelencias 
Desta  virtud,  aunque  el  sueño 
Pesadamente  inquieta 
Mis  sentidos:  ya  me  vence, 
Porque  la  caza  y  la  guerra 
Ni  ociosidad  me  permiten, 
Ni  más  descanso  me  dejan. 

En  durmiéndose,  por  alto  vengan  en  dos  nubes,  por 
las  dos  partes  de  los  carros,  España  y  la  Profecía. 

PROFECÍA. 

Oye ,  famosa  España,  escucha  atenta 
Lo  que  espera  gozar  tu  Monarquía, 

Y  lo  que  el  cielo  por  tu  bien  intenta. 

ESPAÑA. 

¿Qué  me  quieres,  divina  Profecía  ? 

PROFECÍA. 

Cuando  tu  cetro  de  oro  iguales  sienta 
A  su  Imperio  el  principio  y  fin  del  día, 

Y  á  Filipo  Católico  Segundo 

Se  rinda  el  polo  en  que  comienza  el  mundo; 
Cuando  el  Tercero  Santo  le  suceda. 


Y  el  nácar  de  la  hermosa  Margarita 
Produzca  el  Cuarto,  que  su  Imperio  hereda. 
Para  historia  jamás  al  mundo  escrita; 
Cuando  el  cielo  victorias  le  conceda 

De  quien  turbar  la  Iglesia  solicita, 

Y  en  años  diez  y  siete  al  mundo  asombre 
El  dorado  principio  de  su  nombre; 

Cuando  estés  esperando  el  dulce  fruto 
Que  de  Borbón  la  flor  de  lis  promete, 

Y  con  fiestas  de  paz  se  deje  el  luto, 
FeUcidad  del  número  de  siete. 

De  los  hijos  que  al  cielo  por  tributo. 
Aunque  la  envidia  bárbara  inquiete 
Tu  pecho,  sueles  dar,  y  á  Dios  sagrados. 
Cuatro  santos  verás  canonizados. 

Pero  primero  que  este  siglo  de  oro, 
España,  en  tus  felices  años  veas, 

Y  enriquecida  de  tan  gran  tesoro 
La  herejía  en  las  márgenes  lateas. 
Quinientas  veces  verá  el  sol  el  Toro, 
Aunque  ahora  del  uno  que  deseas. 
Tienes  la  vida  ya,  vida  tan  santa. 

Que  alegra  el  cielo  y  al  infierno  espanta. 

En  la  parte  mejor  que  tienes,  vive 
Un  santo  labrador,  corona  y  gloria 
De  su  patria  Madrid,  que  le  apercibe 
Laurel  eterno  é  inmortal  historia  ; 
Madrid,  que  ya  le  espera  y  le  recibe 
Como  á  César  del  cielo  con  victoria. 
Que  le  ha  de  conceder  Roma  triunfante. 
Si  bien  ahora  Iglesia  militante. 

Después  del  cual,  Ignacio  de  Loyola, 
Divino  archimandrita  y  patriarca, 
Gran  Capitán  de  Infantería  española. 
Que  los  extremos  de  la  tierra  abarca; 
A  cuyas  armas  y  bandera  sola , 
Cielo,  infierno,  mar,  tierra  y  cuanto  marca 
La  graduación  del  sol,  la  frente  inclina. 
Tendrá  diadema  espléndida  y  divina. 

Seguirále  Javier,  Francisco,  nuevo, 
Abrasado  de  amor  Serafín  santo. 
Sagrado  Apóstol  donde  nace  Febo, 
A  quien  el  otro  mundo  debe  tanto: 
Con  él  son  trece,  y  á  decir  me  atrevo 
Que  no  tendrá  por  él  menos  espanto 
El  reino  de  Luzbel,  pues  de  una  suerte 
Fué  señor  de  la  vida  y  de  la  muerte. 

¿Quién  lengua  y  pluma,  quién  ingenio  y  arte 
Me  diera  aquí,  seráfica  Teresa, 
Virgen,  para  saber,  madre,  alabarte. 
Del  Monte  santo,  que  en  tus  hombros  pesa? 
Quien  supo  tantas  ciencias  enseñarte, 

Y  la  de  amor,  que  como  Dios  profesa, 
Diga  sus  excelencias,  si  el  Carmelo 
En  carro  de  tu  amor  se  sube  al  cielo. 

Dcstos  santos  verás  en  compañía, 
Ilustre  España,  por  dichoso  agüero. 
Un  divino  Felipe,  que  este  día 
Los  quiere  acompañar,  aunque  extranjero: 
Verás  corrida  entonces  la  Herejía, 

Y  dobladas  las  penas  de  Lutcro 
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Con  fiera  envidia,  que  á  favores  tantos 
Al  cielo  obligas  con  tus  hijos  santos. 

ESPAÑA. 

Por  las  nuevas  quisiera  coronarte 
De  un  laurel  victorioso,  Profecía: 
Voy  á  esperar  el  tiempo,  que  reparte 
Tras  tantos  años  ese  alegre  día, 
Y  dése  gran  Felipe,  heroico  Marte, 
La  bienaventurada  Monarquía. 

PROFECÍA. 

Pues  parte ,  que  en  su  edad  verás  cumplido 
Cuanto  te  tengo,  España,  prometido. 

Vuélvanse  y  despierte  Iván. 

IVÁN. 

^Qué  es  esto  que  estoy  soñando.' 
¡Qué  dulce  imaginación! 
¡Qué  diversas  cosas  son 
Las  que  miro  despertando! 
¿Cuándo  será  el  tiempo,  cuándo. 
Que  tanta  gloria  se  vea, 
Como  ya  Madrid  desea? 
¿Qué  señor  tuvo  criado 
Que  tan  bienaventurado 
Por  sus  excelencias  sea  ? 

Famosa  villa,  apercibe 
Á  tu  hijo,  á  tu  Patrón, 
La  gloria  dcsta  visión, 

Y  con  triunfo  le  recibe ; 
Que  yo,  mientras  aquí  vive 
Solamente  le  prometo 

La  voluntad  y  el  secreto, 
Porque  mientras  vida  alcanza. 
No  quiere  un  santo  alabanza. 
Ni  aun  un  hombre,  si  es  discreto. 

Salen  Isidro  y  Tirso. 

TIRSO. 

¿No  me  dirás  dónde  vas? 

ISIDRO. 

Calla,  pues  vienes  conmigo 

Y  no  has  querido  dejarme. 

TIRSO. 

Amor  la  culpa  ha  tenido; 
Que  triste,  y  más  como  ahora, 
Bien  sabes  que  no  te  he  visto 
En  después  que  te  conozco. 

ISIDRO. 

¡Ay,  Tirso! 

TIRSO. 

¿Suspiras? 

ISIDRO. 

Tirso , 
De  las  ofensas  de  Dios 
Me  entristezco. 

TIRSO. 

No  te  quito 
Que  su  ofensa  te  entristezca 
Si  te  alegra  su  servicio; 


Pero  ¿no  sabré  la  causa? 

ISIDRO. 

No  la  permito  á  mí  mismo, 
Pues  ¿cómo  te  la  diré 
Cuando  de  mí  no  la  fío? 

TIRSO. 

Este  es,  Isidro,  Jarama; 
Si  hemos  de  pasar  el  río, 
Daré  voces  al  barquero. 

ISIDRO. 

Y  si  es  mi  honor,  dale  gritos. 

TIRSO. 

¡Ha  de  la  barca,  hola,  hao! 

Asome  en  alto  entre  una  arboleda  que  signifique 
orilla  de  río ,  María  con  su  mantellina. 

MARÍA.  ^ 

¿Qué  es  esto.  Dios  infinito? 
¡Cuando  á  vuestra  ermita  voy. 
Mis  pasos  tenéis  asidos! 
Yo  llevo  lumbre  y  aceite , 
Como  otras  veces ,  que  limpio 
La  lámpara  del  altar; 
No  me  impidáis  el  camino. 

La  Virgen  en  una  nube,  y  una  voz. 

voz. 
María,  mira  que  viene 
Tu  querido  esposo  Isidro 
A  reñirte  por  mentiras 
Que  alguna  envidia  le  ha  dicho. 

MARÍA. 

Así,  que  á  reñirme  viene, 
Pues  echaré  sobre  el  río 
Mi  mantellina,  y  verá 
En  esto  si  le  he  ofendido. 

TIRSO. 

Isidro ,  entre  aquellos  sauces 
Tu  queiida  esposa  he  visto. 

ISIDRO. 

Es  verdad:  si  es  ya  mi  esposa, 
Quien  tales  ofensas  hizo. 

TIRSO. 

¡Pardiez,que  quiere  pasar 
Sobre  su  mismo  vestido! 
Ya  de  pies  se  pone  en  él. 

ISIDRO. 

¡Ay  Dios,  testimonio  ha  sido! 
Ella  pasa  sobre  el  agua. 

Muévase  sobre  una  tabla  de  ruedas,  y  llegando  á  una 

escalera  que  bajará  al  teatro,  con  música,  llegue  á  los 

brazos  de  Isidro. 

ISIDRO. 

¡Mi  María! 

MARÍA. 

¡Isidro  mío! 

■-      -  TIRSO. 

¡Pardiez,  que  por  ser  tan  castos, 
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Tales  abrazos  envidio! 

MARÍA. 

¿Cómo  vienes? 

ISIDRO. 

Bueno  vengo. 
¿Cómo  estás? 

MARÍA. 

A  tu  servicio. 

ISIDRO. 

¿Vate  bien  en  esta  ermita? 

MARÍA. 

A  Dios,  como  puedo,  sirvo. 

TIRSO. 

}  Y  Tirso  no  ha  de  alcanzar 
Parte  deste  regocijo? 

MARÍA. 

¡Oh,  mi  Tirso! 

TIRSO. 

jOii,  mi  María! 


MARÍA. 

¡Qué  contento! 

TIRSO. 

Estaos  queditos; 
Que  á  vuestros  abrazos  salen 
Las  ninfas,  que  os  han  oído. 

ISIDRO. 

Si  regocijan  las  paces. 

Ya  que  tan  dichoso  he  sido, 

Daremos  con  ellas  fin 

A  la  JUVENTUD  DE  IsiDRO. 

Sale  una  danza  de  ninfas  con  los  músicos,  y  acaban 
diciendo : 

María  é  Isidro 
Paces  confirman, 
A  pesar  de  los  celos 
Y  de  la  Envidia. 
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SAN  ISIDRO  LABRADOR  DE  MADRID 


COMEDIA  FAMOSA 


DE 


SAN  ISIDRO  LABRADOR  DE  MADRID 


POR 


LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA 


IvÁN  DE  Vargas. 
D.  Juan  Ramírez. 
D.  Pedro  de  Luxán. 
D.*  Inés  de  Castilla. 
Isidro  v  María. 
Juan  de  la  Cabeza. 
Benito  Preciado. 
Pascual  de  Valdemoro. 


María,  Teresa  y  Constanza,  la-      Rubio  y  Morata, /íJÍrM. 


hradoras. 
Esteban,  Lorenzo  y  Tadeo. 
Envidia,  demonio  y  mentira. 
Rodrigo  y  tres  ángeles. 
Un  Sacristán  y  Bartolo. 
Tres  muchachos,  villanos. 


Un  soldado, /jí/ví. 
Silvestra  y  Mariseca,  pobres. 
Un  mayordomo. 
Un  Sacerdote  y  la  Reina. 
Ludovico  y  Fernando. 
El  cura  de  San  Andrés. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  Iván  de  Vargas  con  borceguíes,  y  acicates,  y 

adarga,  y  lanza,  y  de  la  misma  manera  don  Juan 

Ramírez  y  D.  Pedro  de  Luxán. 

IV.Á.N. 

Bien  queda  su  soberbia  castigada. 

DON   JUAN. 

No  volverán  tan  presto  á  nuestros  muros. 

DON    PEDRO. 

¡Qué  mal  les  ha  lucido  la  celada, 

Si  el  Moro  nos  pensaba  hallar  seguros! 

IVÁN. 

Probó  esta  vez  de  la  cristiana  espada 
Los  vengativos  filos,  y  los  duros 
Aceros  de  la  lanza,  y  dejó  llena 
De  sangre  y  cuerpos  la  teñida  arena. 

DON    JUAN. 

¡Valeroso,  por  Dios,  habéis  andado, 
Iván  de  Vargas!  pero  ¿cuándo  menos.? 

iv.4n. 
Y  vos,  don  Juan  Ramírez,  imitado 
Vuestros  padres,  en  guerra  y  paz  tan  buenos. 

DON    PEDRO. 

Por  vos,  Iván,  el  verde  campo  y  prado. 


Más  que  de  arena  y  de  árboles  amenos. 
Queda  cubierto  de  despojos  moros, 

Y  goza  vuestra  patria  honra  y  tesoros. 

DON    JUAN. 

Don  Pedro  de  Luxán,  si  el  más  pequeño 
De  los  que  fueron  á  esta  empresa  honrosa 
Queréis  hacer  de  la  vitoria  dueño. 
Agravaréis  vuestra  opinión  famosa. 

DON  PEDRO. 

Mi  fe  y  palabra  como  hidalgo  empeño, 
Que  no  ha  sido  lisonja  ni  otra  cosa. 
Fuera  de  la  verdad ,  que  siempre  estimo. 

IVÁN. 

Honráisme  como  amigo  y  como  primo; 

Mas  ¿qué  no  hará  la  hidalga  gente  nuestra. 
Animada  de  dos  señoras  tales , 
La  que  en  Atocha  humilde  á  Madrid  muestra, 
Del  sol  de  Cristo,  rayos  orientales, 

Y  la  que  honrando,  de  la  parte  vuestra. 
La  entrada  desta  villa,  celestiales 
Guardas  le  pone,  y  de  milagros  llena, 
Cobra  el  renombre  santo  de  Almudena  f 

DON    JUAN. 

Decís  muy  bien,  que  si  una  y  otra  puerta 
Está  guardada  destas  dos  señoras, 
Segura  está  la  villa,  y  cosa  es  cierta 
Que  nos  darán  su  Sol  tales  Auroras. 
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DON  PEDRO. 

La  campaña  de  bárbaros  cubierta, 

Y  volver  nuestras  armas  vencedoras, 
Después  de  Dios,  á  entrambas  se  atribuya. 
Que  en  ellas  quiere  honrar  la  Madre  suya. 

A  la  Virgen,  Iván,  del  Almádena, 
Que  está  en  Santa  María  desta  villa, 
Voy  á  ofrecer  una  bandera  llena 
De  lunas  de  los  moros  de  Sevilla: 
Gánela  de  un  alférez,  que  en  la  arena 
De  Manzanares,  la  feroz  cuchilla 
De  su  alfanje  de  suerte  ejercitaba, 
Que  el  agua  en  roja  sangre  transformaba. 

Dadme  licencia,  Iván. 

DON    JUAN. 

También  la  pido 
Para  llevar  á  la  de  Atocha  Santa, 
De  tela  de  oro  un  bárbaro  vestido. 
De  aljófar  guarnecido  hasta  la  planta. 

IVÁN. 

Mañana  pienso  verlas;  que  no  olvido 
La  merced  de  sus  manos,  pues  es  tanta. 
Que,  entre  otras  cosas,  dos  pendones  rojos, 
A  los  pies  de  su  altar  serán  despojos. 

DON    JUAN. 

Adiós, Iván. 

IVÁN. 

Adiós,  Ramírez  noble. 

DON    PEDRO. 

Veámonos  después,  famoso  Vargas. 

IVÁN. 

Mi  obligación,  Luxán,  crecéis  al  doble. 

DON    PEDRO. 

De  vos  tendrá  Madrid  historias  largas. 

IVÁN. 

Ya  su  madroño  se  convierte  en  roble, 

Y  por  las  blancas  bárbaras  adargas. 

Su  fruta  en  sangre ,  porque  al  Norte  helado 
Llegó  el  valor  del  oso  coronado. 

Vanse,  y  sale  doña  Inés  de  Castilla,  mujer  de  Iván 
de  Vargas,  con  dos  criados. 


DONA  INÉS. 

Seáis,  señor,  bien  venido. 

IVÁN. 

Vos  la  primera,  mi  bien, 
Me  habéis  recibido. 

DOÑA    INÉS. 

He  sido 
La  que  del  vuestro  también 
Mayor  cuidado  ha  tenido. 
Ya  he  sabido  el  buen  suceso. 

IVÁN. 

¿De  quién? 

DOÑA    INÉS. 

De  veros  no  más; 
Que  el  mío  consiste  en  eso. 

IVÁN. 

No  se  ha  contado  jamás 
Victoria  con  tanto  exceso. 
Toma  esta  lanza  y  adarga , 
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Bermúdez. 

BERMÚDEZ. 

¡Guárdete  el  cielo! 
i  Qué  bueno  vienes ! 

IVÁN. 

Encarga , 
Páez,  aquel  castañuelo; 
Regalo  y  sustento  alarga; 

Que  es  hidalgo  y  sufridor, 
Cuanto  puedo  encarecer. 

PÁEZ. 

Descuida,  Iván,  mi  señor. 

DOÑA    INÉS. 

Todos  os  vienen  á  ver: 
A  todos  debéis  amor. 

La  casa  está  alborotada: 
Bien  será  que  descanséis. 

IVÁN. 

El  descanso,  Inés  amada. 
Es  veros. 

DOÑA    INÉS. 

Bien  lo  debéis 
A  ausencia  tan  bien  llorada; 

Pero  bien  lo  habéis  pagado 
Con  el  bien  de  haber  venido. 

Sale  Isidro  con  hábito  de  labrador. 

ISIDRO. 

Señor,  ¿decís  que  ha  llegado? 

IVÁN. 

¡Oh,  Isidro! 

ISIDRO. 

Los  pies  os  pido; 
Costádome  habéis  cuidado. 

Mi  señora  doña  Inés 
De  Castilla ,  vuestra  esposa , 
Os  dirá  mi  amor. 

IVÁN. 

No  es, 
Isidro,  tan  nueva  cosa. 
Para  que  testigos  des. 

ISIDRO. 

¿Cómo  ha  ido  por  allá? 
¿Habéis  muerto  muchos  moros? 

IVÁN. 

Castigados  quedan  ya; 
Sus  despojos  y  tesoros 
Se  quedan,  Isidro,  acá. 

ISIDRO. 

No  ha  habido  día  que  yo 
A  Dios  no  os  encomendase ; 
Que  grande  pena  me  dio 
El  ver  que  el  Moro  llegase 
Donde  jamás  se  atrevió. 

Cuando  el  vuestro  antecesor, 
Gracián  Ramírez  de  Vargas, 
Venció  al  bárbaro  Almanzor, 
Vio  este  muro  sus  adargas 
Y  sus  ropas  de  color. 

Oí  decir  á  mi  abuelo 
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(Téngale  Dios  en  su  gloria)  •    - 

Que  tuvo  Gracián  recelo 
De  perder  la  gran  vitoria 
Que  le  dio  entonces  el  cielo. 

Porque  hasta  el  muro  llegó 
La  multitud  de  los  moros, 
Que  nunca  después  se  vio; 
Mas  tal  Capitán  de  coros 
De  Angeles  la  defendió, 

Que  fué  la  hermosa  María 
De  Atocha. 

IV  .ín. 
No  menos  creo 
Que  nos  ayudó  este  día. 

ISIDRO. 

Como  el  Capitán  hebreo, 
Que  el  sol  veloz  detenía, 

Tiene  María  divina 
Detenido  el  sol  de  Cristo, 
Siendo  sus  brazos  cortina. 

iv.4n. 
I  Qué  buen  hombre ! 

DOÑA  rs'És. 

1 Y  muy  bienquisto ! 

IVÁN. 

Mucho  á  la  virtud  se  inclina. 

DOÑA    INÉS. 

No  hay  en  todos  sus  iguales 
Labrador  de  su  opinión, 
Ni  que  tenga  entrañas  tales. 

n'ÁN. 
Yo  le  he  cobrado  afición. 

ISIDRO. 

Mis  amos  son  principales: 

¿Qué  dudo,  pues  ha  venido 
Ocasión  que  estén  los  dos 
Juntos,  de  hablarlos,  si  ha  sido 
Voluntad  de  Dios,  que  á  Dios 
Lo  tengo  todo  ofrecido. í* 

jPardiez!  decírselo  quiero; 
Buena  ocasión  hay  agora  ; 
Que  él  es  un  gran  caballero, 

Y  ella  una  noble  señora: 

Pues  si  hay  ocasión,  ¿qué  espero? 
i Señor  I 

IVÁN. 

¿Qué  hay,  Isidro  amigo? 

ISIDRO. 

Los  labradores,  señor, 
Desta  villa 

IVÁN. 

Decid. 

ISIDRO. 

Digo, 
Que  viéndome  labrador, 

Y  que,  en  efecto,  me  obligo 
A  toda  vuestra  labranza, 

Dicen  que  solo  no  puedo. 
Que  aunque  soy  de  confianza. 
Mientras  en  el  campo  quedo, 

Y  un  sol  á  otro  sol  alcanza, 


En  fin,  en  casa  no  tengo 
Quien  della  tenga  cuidado. 
Ni  de  mí,  cuando  á  ella  vengo 
De  arar  y  cavar  cansado; 
Con  vergüenza  me  detengo, 

Pero  habrélo  de  decir: 
Han  tratado  de  casarme; 
Licencia  os  vengo  á  pedir, 

Y  sabed  que  habéis  de  honrarme. 
Pues  yo  os  procuro  servir. 

IVÁN. 

Luego  ¿ya  tenéis  tratado 
Vuestro  concierto? 

ISIDRO. 

Señor, 
El  suegro,  á  la  fe,  es  honrado, 

Y  aunque  pobre  labrador. 
Limpio,  como  hierba  en  prado. 

La  novia  tiene  virtud. 
Que  es  el  dote  verdadero 
Para  la  paz  y  quietud. 

IVÁN. 

¡Alto!  Ser  padrino  quiero. 

ISIDRO. 

Dios  os  aumente  en  salud. 
Hacienda,  gusto  y  estado. 

DOÑA    INÉS. 

Tu  madrina,  Isidro,  soy. 

ISIDRO. 

Saldré  de  los  dos  honrado. 

DOÑA    INÉS. 

La  norabuena  te  doy. 

ISIDRO. 

La  buena  Dios  me  la  ha  dado, 

Que  al  que  lleva  mujer  buena, 
El  le  da  la  norabuena; 
Porque  cuando  buena  es, 
¡Qué  de  horas  buenas  después 
Le  quitan  cualquiera  penal 

DOÑA    INÉS. 

¿Cómo  se  llama? 

ISIDRO. 

María 
De  la  Cabeza  se  llama, 
De  quien  decirte  podría, 
Por  las  nuevas  de  su  fama, 
Que  lo  ha  de  ser  de  la  mía. 

Vanse,  y  salen  Juan  de  la  Cabeza,  Benito  Preciado 
y  iPascual  de  Valdemoro. 

JUAN. 

No  tengo  más  que  dalle;  sabe  el  cielo 
Que  diera  á  Isidro  yo,  si  fueran  mías. 
Las  casas  de  Ludeñas  y  Cisneros. 

BENITO. 

De  vuestro  proceder  está  muy  llano 
Y  del  merecimiento  del  mancebo. 

PASCUAL. 

¡Pardiez,  compadre  Juan  de  la  Cabeza, 
Que  vos  le  dais  marido  á  vuestra  hija 
Que  le  puede  envidiar  cualquiera  conde, 
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Cualquiera  duque  y  aun  cualquiera  reinal 
No  sé  cómo  os  figure  y  enquillotre 
Las  virtudes  de  Isidro;  sólo  os  digo 
Que  no  amanece  el  alba  sin  que  aguarde 
A  la  puerta  de  nuestra  iglesia,  atento 
A  cuando  el  sacristán  á  abrirla  venga, 

Y  que  jamás  al  campo  va  sin  misa; 
Lo  que  es  rezar  y  dar  de  su  pobreza 
Limosna  á  cualquier  pobre,  es  cosa  extraña; 
Pues  si  es  por  dicha  pobra  y  tiene  niños, 
Ayunará  porque  lo  coman  ellos. 

JUAN. 

Todos  me  cuentan  grandes  alabanzas, 
Pascual  de  Valdemoro,  de  mi  yerno; 
Mas  yo  juro  que  si  él  es  virtuoso, 
Que  no  le  queda  en  zaga  la  muchacha; 
De  tal  madre  fué  hija,  y  que  tal  era 
Su  ánima;  Dios  la  tenga  allá  en  su  gloria. 

BENITO. 

Ya  no  cabe  llorar  por  los  difuntos, 
Mayormente  tan  buenos  y  tan  santos. 
Oí  decir  que  todo  el  día  estaba 
En  la  iglesia  mayor,  Santa  María, 
Rezando  á  aquella  antigua  y  santa  imagen 
Del  Almudena. 

JUAN. 

¡Y  cómo  si  rezaba! 
Bien  lo  sabe  la  Virgen,  bien  lo  sabe 
El  cura,  el  sacristán,  hasta  las  lámparas: 
¿Qué  aceite  no  llevaba?  ¿Qué  candelas 
No  ardieron  en  su  altar? 

PASCUAL. 

Ella  era  santa, 

Y  así  también  lo  espero  de  su  hija: 
¿Darále  Iván  de  Vargas  algo  al  novio? 

JUAN. 

No  dejará  de  darle,  que  es  hidalgo, 

Y  ha  días  que  le  sirve. 

PASCUAL. 

Si  él  guardara, 
Todavía  tuviera  alguna  cosa; 
Que  en  verdad  que  me  dicen  que  el  salario 
Es  el  mayor  que  gana  en  Madrid  mozo. 

JUAN. 

¿Qué  le  da  Juan? 

PASCUAL. 

Por  meses  se  concierta. 

V         ■  JUAN. 

Y  ¿gana  cada  mes 

PASCUAL. 

Es  mucho. 

JUAN. 

¿Cuánto? 

PASCUAL. 

Tres  reales  pienso,  y  de  comer  abondo. 

BENITO. 

La  casa,  ¡gloria  á  Dios!  asaz  es  rica. 

PASCUAL. 

Bartolo  viene  acá. 

BENITO. 

Demonio  es  éste; 


No  hay  boda  en  que  no  baile,  dance  y  cante. 

PASCUAL. 

A  fe  que  es  hombre  suelto  y  suficiente. 

Sale  Bartolo.  -^' 

BARTOLO. 

Dios  os  guarde,  honrada  gente, 
Entre  cuyas  buenas  vidas 
Habrá  bien  doscientos  años. 

JUAN. 

Ya  con  tu  humor  nos  visitas. 

BARTOLO. 

¿Pésaos  de  tener  edad? 

La  bendición  más  cumplida 

Es  llegar  á  vuestros  años. 

BENITO. 

iPlega  al  cielo  que  los  vivas! 

BARTOLO. 

Y  fuera  de  esto,  es  locura 
Que  le  pese  al  que  camina, 
Cuando  al  fin  de  la  jornada 
Se  acerca,  y  más  si  es  prolija. 
Pero  porque  hayáis  placer 
(Que  á  los  viejos  regocija), 
Siempre  la  paz  de  la  patria, 
Sabed  que  con  mayor  prisa 
Que  vino  el  Moro,  se  vuelve. 

PASCUAL. 

¿A  dónde? 

BARTOLO. 

Al  Andalucía; 
Que  entre  Illescas  y  Toledo, 
Nuestros  Laras  y  Castillas, 
Luxanes,  Ramírez,  Vargas, 
Ludeñas,  Luzones,  Silvas, 
Zúñigas,  Mendozas,  Prados 

Y  otros  de  varias  familias, 

Le  han  vencido,  y  por  Madrid, 
Con  las  banderas  tendidas. 
Entran  de  despojos  llenos. 

JUAN. 

¡Gran  victoria! 

BENITO. 

jE.xtraña  dichai 

BARTOLO. 

Pero  toda  aquesta  entrada. 
Sus  caballos  que  relinchan. 
Como  que  sus  cosas  sienten 

Y  á  sus  señores  avisan; 
Con  sus  trompetas  y  cajas 

Y  aquellos  huesos  que  chillan 
Más  altos  algunas  veces 
Que  tiples  de  chirimías; 
Sus  armas,  en  quien  el  sol 
Como  en  espejo  se  mira; 
Sus  banderas  de  colores. 
Que  adornan  bandas  moriscas; 
Las  damas  que,  á  las  ventanas, 
Les  dan  la  buena  venida, 
Unas  saliendo  en  cabello 


SAN    ISIDRO   LABRADOR    DE   MADRID. 


561 


Para  dar  al  sol  envidia, 
Otras  vestidas  de  galas 

Y  de  esperanzas  vestidas, 
Me  han  parecido  tan  bien 
Como  agora  por  la  villa 
Las  hermosas  labradoras 
Que  acompañaron  tu  hija. 
Todas  vestidas  de  grana, 
De  azul  y  verde  palmilla. 
Con  sus  vestidos,  que  adorna 
Oro  y  plata  y  blancas  cintas, 
Con  sus  patenas  y  sartas, 
Corales  y  gargantillas, 
Donde  es  el  aljófar  negro 

Y  fuera  la  nieve  tinta, 
Porque  me  dicen  que  viene 
De  Isidro  dichoso  á  vistas; 
Mas  pues  que  Dios  se  la  da, 
San  Pedro  se  la  bendiga. 

JUAN. 

En  día  de  tal  contento. 
Buen  agüero  tomarán. 

PASCUAL. 

¡Pardiez!  Juntádose  han;  X 

Hoy  se  enjunia  el  casamiento. 

Salen  por  una  parte  alaría,  Teresa  y  Constanza,  la- 
bradoras muy  galanas,  y  por  otra  parte  Isidro  y  otros 
labradores,  Esteban,  Lorenzo  y  Tadeo. 

TERESA. 

No  vayas  tan  vergonzosa: 
Alza  los  ojos,  María. 

ESTEBAN. 

Isidro,  el  alba  del  día 
Nunca  salió  tan  hermosa. 

Alza  los  ojos  y  mira 
Aquel  sol  resplandeciente. 

LORENZO. 

Yo  os  juro  que  se  contente 
Aunque  veis  que  se  retira; 

Que  no  hay  en  la  villa  moza 
Que  con  María  se  iguale. 

TADEO. 

Ved  con  qué  vergüenza  sale. 

BARTOLO. 

Risa  y  placer  me  retoza; 
Ea,  acerqúense  los  dos. 

LORENZO. 

Anda,  Isidro,  no  seas  lerdo: 
Habla,  revuelve  en  tu  acuerdo. 

ISIDRO. 

María,  guárdela  Dios. 

MARÍA. 

Y  á  elle  guarde  también  (i). 

CONSTANZA. 

¡Con  qué  frialdad  respondistes 
Dale  una  buena  mirada. 

MARÍA. 

Después  que  esté  desposada 


(O  Verso  suelto. 


Le  veré. 

TERESA. 

Mal  respondistes; 
Porque  antes  del  casamiento 
Se  ha  de  mirar  el  marido; 
Que  aun  los  ojos  y  el  oído 
Se  engañan  en  más  de  ciento. 

JIARÍA. 

Si  Dios  nos  junta  á  los  dos, 
El  le  habrá  mirado  ya. 

ESTEBAN. 

¿No  está  hermosai* 

ISIDRO. 

Hermosa  está; 
En  su  rostro  alabo  á  Dios. 

Si  tiene  tanta  hermosura 
Una  mujer  en  el  suelo, 
¿Qué  será  un  ángel  del  cielo.^ 
Y  si  la  hermosa  figura 

De  un  ángel  es  de  tal  modo, 
¿Cuál  será  el  Criador,  que  en  fin, 
Es  el  principio  y  el  fin. 
Sin   principio  y  fin  de  todo.? 

CONSTANZA. 

Paréceme,  Juan,  que  están 
Los  dos  novios  ya  contentos; 
Concluid  los  casamientos. 

JUAN. 

Hoy,  Constanza,  quedarán 

Por  lo  menos  desposados: 
¡Isidro! 

ISIDRO. 

¡Señor! 

JUAN. 

Yo  quiero 
.  Decirte  el  dote  primero. 

ISIDRO. 

Perded,  padre,  esos  cuidados; 

Que  la  virtud  de  María 
La  dota  en  tanto  valor, 
Que  viene  á  ser  inferior 
El  oro  que  Arabia  cría. 

JUAN. 

Yo  te  doy  primeramente 
Mil  maravedís  en  plata 
Y  en  oro. 

ANA. 

Mirad  si  trata 
Su  hacienda  libcralmentc. 

JUAN. 

Entre  ellos  hay  un  escudo 
Que  treinta  años  he  guardado, 
Tan  bueno,  limpio  y  dorado. 
Como  cuando  hacerse  pudo; 

Porque  desde  que  cayó 
En  mis  manos,  le  guardé 
Para  esta  ocasión;  no  sé 
Si  le  gastarás  ó  no; 

Pero  si  aquella  sin  ley 
A  gastalle  te  obligare. 
Haz  por  tu  vida,  que  pare 
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En  comprar  un  gentil  buey. 

Sin  esto,  te  pienso  dar 
Dos  colchones  y  un  jergón; 

Y  advierte  que  nuevos  son, 
Que  no  te  quiero  engañar; 

No  ha  diez  años  que  se  hicieron, 
Ni  seis  veces  se  han  lavado; 
Seis  sábanas  de  delgado 
Lienzo,  que  en  dote  me  dieron. 

Cuatro  almohadas  y  un  banco, 
Una  silla  de  costillas, 
Trébedes,  sartén,  parrillas, 

Y  un  paño  de  manos  blanco; 

No  ha  mucho  que  estaba  entero 

Y  en  toda  su  perfección; 
Mal  le  dé  Dios  al  ratón 
Que  le  hizo  un  agujero. 

Dos  sargas  de  linda  mano; 
La  una  tiene  á  David 

Y  el  gigante  que  en  la  lid 
Tendió  sobre  el  verde  llano; 

Ella  está  á  medio  traer, 
Porque  era  el  lienzo  algo  flojo; 
Fáltale  al  gigante  un  ojo, 
Pero  no  se  echa  de  ver. 

La  otra  tiene  pintado 
El  prodigio,  que  dirás 
Que  viendo  en  la  artesa  estás 
Los  lechones  y  el  salvado; 

Están  con  ojos  extraños 
Mirando  el  prodigio  esquivo, 

Y  tan  gordos,  que  á  estar  vivos. 
Tuvieras  para  dos  años. 

Sin  otras  cosas  así 
Que  por  menudencias  dejo, 
Te  daré  peine  y  espejo; 

Y  por  no  cansarte  aquí 
No  te  digo  los  vestidos 

Y  camisas  de  tu  esposa; 
Tus  camisones  es  cosa  • 
Que  revientan  de  polidos. 

Ella  lleva  allá  también 
Su  arca  grande,  donde  puso 
Aspa,  lino,  rueca  y  huso, 
Que  sabe  gastar  muy  bien. 

Para  después  de  mis  días 
Una  viña,  un  pegujar, 

Y  algo  más  hay  que  te  dar, 
Sin  tres  cabras  con  sus  crías. 

ISIDRO. 

Dadme  vuestra  bendición. 

JUAN. 

Dios  te  bendiga  y  te  guarde. 

BARTOLO. 

Vamos,  señores,  que  es  tarde; 
Decid:  para  en  uno  son. 

TODOS. 

Para  en  uno  son. 

ISIDRO. 

Iván, 
Mi  señor,  es  el  padrino. 


ESTEBAN. 

De  casados,  imagino 

Que  ejemplo  los  dos  serán. 

BENITO. 

Id  con  la  novia  vosotras; 
Visitad  á  doña  Inés. 

TERESA. 

Bien  dice;  alégrate,  pues, 
Que  harto  lo  vamos  nosotras. 

PASCUAL. 

Vosotros  podéis  también 
Ir  con  él  á  ver  á  Juan; 
Tú,  Bartolo,  al  sacristán 
Da  parte  de  tanto  bien 

Para  que  lo  diga  al  cura; 

Y  vuelve  con  tu  guitarra. 

BARTOLO. 

Traeré  una  danza  bizarra 
En  honra  de  su  hermosura. 

JUAN. 

Mañana  ha  de  ser  la  boda, 

Y  habrá  naranja  y  ofrenda. 

BARTOLO. 

Como  la  fama  se  extienda. 
Bailará  la  villa  toda. 

Tañe  el  tamboril,  Miguel, 
Que  al  relincho  y  castañeta. 
Yo  daré  la  zapateta 
Que  se  oiga  en  Carabanchel. 

Vanse,  y  sale  la  Envidia  con  un  corazón  en  el  pecho 
y  una  culebra  al  hombro. 

ENVIDIA. 

De  mi  cueva  sombría. 
Donde  jamás  ha  entrado. 
Ni  me  alegrara,  el  sol,  cuando  pudiera 
El  resplandor  del  día; 
Cuyo  umbral  derribado 
Jamás  pisó  mortal,  que  no  perdiera. 
De  ver  mi  vista  fiera. 
La  razón  y  el  sentido. 
Salgo  á  la  luz  del  cielo. 
Tomando  el  mortal  velo 
*De  que  viene  mi  espíritu  vestido, 
Aunque  viendo  su  lumbre. 
Su  resplandor  me  causa  pesadumbre. 

No  soy  la  que  procuro 
Vencer  la  gloria  ajena; 
Mas  soy  la  que  á  Josef  matar  quería: 
La  que  el  alma  aventuro , 
Si  alguna  cosa  es  buena, 
Hasta  envolverla  en  la  tiniebla  mía; 
Ni  el  bien  ni  el  mal  querría; 
El  mal,  porque  del  gusto, 

Y  el  bien,  porque  me  mata, 

Que  del  cielo  y  la  tierra  me  disgusto, 

Y  del  mismo  profundo, 

Yo  soy  por  quien  la  muerte  entró  en  el  mundo. 

Por  mí  fué  perseguido 
David;  por  mí  fué  preso. 
Vendido  y  muerto  Cristo  soberano; 
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Por  mí,  César  herido; 

Por  mí  con  tanto  exceso 

Temblaron  el  Francés  y  el  Africano; 

Por  mí,  el  mejor  romano 

Lloró  sin  tener  ojos; 

No  hay  freno  que  me  rija ; 

De  la  corte  soy  hija, 

Y  tengo  sus  palacios  por  despojos; 

Soy,  sin  razón,  sin  leyes. 

Sombra  de  la  privanza  de  los  reyes. 

Hame  enviado  al  suelo 
Mi  padre,  fiero,  horrible. 
En  cuyas  alas  y  desnuda  espada 
Caí  del  alto  cielo, 
Porque  no  fué  posible 
Acabar  la  conquista  comenzada; 
No  vengo  á  ser  honrada 
De  algún  cetro  ó  corona. 
Ni  á  perseguir  me  envía 
Los  reyes  que  solía, 
Sino  la  baja  y  mísera  persona 
De  un  labrador  que  agora 
Estima  el  cielo  y  esta  tierra  adora. 

Un  labrador  envidio 
Porque  pretende  alzarse 
Con  los  Estados  que  perdí  por  guerra. 
Mirad  quién  da  fastidio 
A  quien  quiso  igualarse 
Con  el  mismo  Hacedor  del  co  y  ieltierra; 
Cuanto  veneno  encierra 
Mi  pecho  ardiente,  salga; 
¡Isidro  muera,  muera! 
¡Al  arma,  guerra  fiera, 
Aunque  el  auxilio  celestial  le  valga! 
¡Pastores  deste  suelo. 
La  envidia  soy,  antípoda  del  cielo! 

Salen  Esteban ,  Lorenzo  y  Tadeo. 

ESTEBAN. 

¡Pardiez,  que  la  novia  ha  estado 
En  la  misa  y  en  la  mesa 
Hecha  de  un  ángel  traslado! 

ENVIDIA. 

¿Quién  no  envidia  ?  ¿Á  quién  no  pesa 
De  Isidro  el  dichoso  estado? 

LORENZO, 

No  he  visto  tanta  hermosura. 

TADEO. 

Su  divina  compostura, 

Su  casta  vergüenza  aumenta. 

ESTEBAN. 

Una  reina  representa. 

LORENZO. 

¿No  has  visto  entre  nieve  pura, 

Tal  vez  la  purpúrea  rosa 
Que  por  Diciembre  salió? 
Así  está  su  cara  hermosa. 

ENVIDIA. 

¿Quién  de  Isidro  no  envidió 
Suerte  tan  alta  y  dichosa? 
Un  hipócrita,  un  villano, 


¿Un  ángel  ha  de  gozar? 
¿Por  qué  á  un  ignorante  y  vano 
Todos  le  han  de  respetar. 
Desde  el  mancebo  al  anciano? 
Es  porque  es  hombre  fingido 

Y  de  entrañas  cautelosas. 

ESTEBAN. 

¡Que  este  Isidro  haya  adquirido 

Con  palabras  engañosas 

Tanto  honor! Pierdo  el  sentido. 

LORENZO. 

¡Que  Isidro,  con  su  limpieza, 
Disfrazado  en  la  corteza 
Un  fingido  corazón, 
Llegue  á  tal  veneración 

Y  aspire  á  tanta  grandeza! 

TADEO. 

¡Que  con  su  dueño  este  necio. 
Como  su  risa  no  entiende, 
Llegue  á  tener  tanto  precio! 

ENVIDIA. 

Ya  mi  veneno  se  enciende: 
Ya  le  tratan  con  desprecio. 
Esto  por  principio  sobra; 
Daré  á  la  boda  lugar; 
Que  después  pondré  por  obra 
Su  infamia. 

ESTEBAN. 

¿Quién  no  ha  de  estar 

Vase  la  Envidia. 

Triste  del  favor  que  cobra? 

Iván  le  estima,  y  no  hay  hombre, 
De  cuantos  la  villa  tiene. 
Que  tenga  tanto  renombre. 

LORENZO. 

Al  baile  la  novia  viene. 

TADEO. 

No  hay  cosa  que  más  me  asombre 
Que  el  honor  que  á  Isidro  dan. 

ESTEBAN. 

Manda  que  bailen,  Iván, 
La  naranja  á  nuestra  usanza. 

TADEO. 

Más  de  alguna  envidia  danza; 
Los  novios  saliendo  van. 

Salen  los  villanos  referidos  y  los  labradores  detrás, 
Iván  con  Isidro,  vestido,  y  D.'  Inís  con  María;  lleguen 
á  una  mesa  y  siéntense  en  sillas,  y  ellas  en  almoha- 
das, Bartolo  y  los  músicos  tañendo,  y  pongan  una 
fuente  de  plata  en  la  mesa. 

IVÁN. 
Bailad  á  la  usanza  vuestra; 
Saquen  los  mozos  las  mozas. 

ESTEBAN. 

¡Dichoso  Isidro,  que  gozas 
Un  ángel  á  costa  nuestra! 

BARTOLO. 

¡Pardiez!  Por  Constanza  muero; 
No  la  excuso  de  sacar, 
Mas  tú  puedes  comenzar, 
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Lorenzo,  el  baile  primero. 

LORENZO. 

La  naranja  tengo  aquí, 
¡Pardiez!  con  dos  reales. 

BARTOLO. 

;Dos.? 

LORENZO. 

Dos  puse  en  ella,  ¡por  Dios! 

BARTOLO. 

Sal. 


Toca. 


LORENZO. 
BARTOLO. 

Comienza. 

LORENZO. 


Di. 


Tome  una  naranja  puesta  en  un  palo,  y  dos  reales 

metidos  en  ella,  y  saque  con  reverencia  á  Teresa,  y 

bailen  los  dos. 

srúsicos. 
Molinito  que  mueles  amores. 
Pues  que  mis  ojos  agua  te  dan, 
No  coja  desdenes  quien  siembra  favores, 
Que  dándome  vida,  matarme  podrán. 

Dale  la  naranja  á  ella  y  baile  sola. 

Molinico  que  mueles  mis  celos. 
Pues  agua  te  dieron  mis  ojos  cansados, 
Muele  favores,  no  muelas  cuidados, 
Pues  que  te  hicieron  tan  bello  los  cielos. 

Si  mis  esperanzas  te  han  dado  las  flores, 
Y  ahora  mis  ojos  el  agua  te  dan. 
No  coja  desdenes  quien  siembra  favores, 
Que  dándome  vida,  matarme  podrán. 

Ofrezca  la  naranja  en  el  plato  de  la  mesa. 

TERESA. 

Esta  te  ofrezco,  y  me  pesa, 
María,  de  no  tener 
Un  mundo  que  te  ofrecer. 

MARÍA. 

Yo  lo  agradezco,  Teresa. 

BARTOLO. 

Toma,  Constanza,  y  ofrece 
Ésta,  en  mi  nombre,  á  María. 

CONSTANZA. 


¿Sola? 


BARTOLO. 


Sí. 


CONSTANZA. 

Pues  este  día, 
Cuya  hermosura  merece 

El  novio  que  tiene  al  lado. 
Ésta  te  ofrezco;  ya  estoy 
Sin  ella. 

B.\RTOLO. 

A  bailarte  voy 
Todo  un  villano  cifrado. 


Toquen  los  músicos,  y  Bartolo  y  Constanza  bailen 
este  villano: 

MÚSICOS. 

Al  villano  se  lo  dan 
La  cebolla  con  el  pan. 
Para  que  el  tosco  villano, 
Cuando  quiera  alborear, 
Salga  con  su  par  de  bueyes 

Y  su  arado,  ¡otro  que  tal! 
Le  dan  pan,  le  dan  cebolla, 

Y  vino  también  le  dan; 
Ya  camina,  ya  se  acerca. 
Ya  llega,  ya  empieza  á  arar. 
Los  surcos  lleva  derechos; 
¡Qué  buena  la  tierra  está! 
«Por  acá>,  dice  al  Manchado, 

Y  al  Tostado,  «Por  allá.  > 
Arada  tiene  la  tierra: 

El  villano  va  á  sembrar; 
Saca  el  trigo  del  alforja. 
La  falda  llenando  va. 
¡Oh,  qué  bien  arroja  el  trigo! 
¡Dios  se  lo  deje  gozar! 
Las  aves  le  están  mirando; 
Que  se  vaya  aguardarán. 
Junto  á  las  hazas  del  trigo 
No  está  bien  el  palomar; 
Famosamente  ha  crecido: 
Ya  se  le  acerca  San  Juan. 
Segarlo  quiere  el  villano: 
La  hoz  apercibe  ya; 
¡Qué  de  manadas  derriba! 
¡Qué  buena  prisa  se  da! 
Quien  bien  ata,  bien  desata; 
¡Oh,  qué  bien  atadas  van! 
Llevándolas  va  á  las  eras; 
¡Qué  gentil  parva  tendrá! 
Ya  se  aperciben  los  trillos. 
Ya  quiere  también  trillar. 

Pónganse  juntos  y  bailen  con  los  pies,  haciendo  que 

trillan. 

(Oh,  qué  contentos  caminan! 
Pero  mucho  sol  les  da. 
La  mano  en  la  frente  ponen. 
Los  pies  en  el  trillo  van; 
¡Oh,  qué  gran  sed  les  ha  dado! 
¿Quién  duda  que  beberán.^ 
Ya  beben,  ya  se  recrean; 
Brindis.  ¡Qué  caliente  está! 
Aventar  quieren  el  trigo. 
Ya  comienzan  á  aventar. 
¡Oh,  qué  buen  aire  les  hace! 
Volando  las  pajas  van; 
Extremado  queda  el  trigo. 
Dése  limpio  y  candeal; 
A  Fernando,  que  Dios  guarde. 
Se  pudiera  hacer  el  pan; 
Ya  lo  llevan  al  molino. 
Ya  el  trigo  en  la  tolva  está. 
Las  ruedas  andan  las  piedras, 
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Furiosa  está  la  canal; 

Ya  van  haciendo  la  harina, 

Que  presto  la  cernerán. 

¡Oh,  qué  bien  cierne  el  villano! 

El  horno  caliente  está: 

iQué  bien  masa!  ¡Qué  bien  hiñe! 

Ya  pone  en  la  tabla  el  pan, 

Ya  lo  cuece,  ya  lo  saca, 

Ya  lo  quiere  presentar. 

Lleguen  todos  con  una  rosca  de  picos  con  muchas 
flores. 

Tomad,  novio  generoso; 
Hermosa  novia,  tomad; 
Que  con  no  menor  trabajo 
Habéis  de  comer  el  pan. 

WÁN. 

Gran  contento  me  habéis  dado. 

DOÑA  INÉS. 

¡Bien  lo  han  hecho! 
iv.4n. 

Por  extremo; 
Pero  vamos,  porque  temo 
Que  se  canse  el  desposado. 

Á  su  casa  los  llevemos 
Con  el  mismo  regocijo. 

BARTOLO. 

Isidro,  Dios  os  dé  un  hijo, 
A  cuyas  bodas  bailemos. 
isidro. 
Si  él  viene,  ¿qué  importa  más 
Un  alma  para  su  cielo.> 
Bien  sabe  mi  honesto  celo. 

ANA. 

María,  suspensa  vas. 
¿No  estás  contenta? 

JLiRÍA. 

Sí  estoy. 

CONSTANZA. 

Vergüenza  debe  de  ser. 

TERESA. 

De  buen  mozo  eres  mujer; 
Mil  parabienes  te  doy. 
músicos. 
Que  si  linda  va  la  madrina, 
¡Por  mi  fe,  que  la  novia  cs  linda! 
Si  celebran  la  hermosura 
De  doña  Inés  de  Castilla, 
Esposa  de  Iván  de  Vargas, 
Caballero  de  alta  guisa, 
¡Por  mi  fe,  que  la  novia  es  linda! 
Que  si  linda  era  la  madrina, 
¡Por  mi  fe,  que  la  novia  es  linda! 

Vanse,  y  salen  D.  Pedro  de  Luxán  y  Rodrigo  con  un 
pendón  ó  bandera  morisca. 

DON    PEDRO. 

Cuando  salí.  Virgen  Santa 
Que  llaman  de  la  Almudcna, 
De  tantos  milagros  llena 


Como  de  vos  Madrid  canta. 
Por  la  puerta  de  la  Vega, 
Contra  el  Moro,  que  sin  miedo 
Pasa  por  la  de  Toledo 

Y  á  sus  altos  muros  llega. 
Prometí  que,  si  volvía 

Con  la  vida  y  la  victoria, 
Para  vuestro  honor  y  gloria. 
Pues  ninguna  gloria  es  mía. 
Os  daría  los  despojos; 

Y  así  os  traigo  esta  bandera, 

Y  mil  cautivos  quisiera; 
Que  el  rayo  de  vuestros  ojos 

Las  almas  les  abrasara, 
Para  que  siendo  tan  vuestros, 
Hoy  de  los  despojos  nuestros 
Todo  el  cielo  se  alegrara. 

Dame  la  bandera,  amigo, 

Y  aquesa  cortina  corre. 

Descubran  una  imagen  en  un  altar. 

¡Oh,  palma,  divina  torre, 

Y  estrella  que  adoro  y  sigo! 
¡Oh,  Virgen  del  Almudena, 

De  Madrid  gloria  y  amparo. 

Antigua  columna  y  faro, 

Que  al  alma  alumbra  en  su  pena! 

Esta  bandera  del  Moro, 
Aunque  es  alarbe  ornamento, 
Con  humildad  os  presento. 
Reina  del  virgíneo  Coro. 

Pues  desta  parte  guardáis 
De  Madrid,  Señora,  el  muro. 
Que  bien  estará  seguro, 
Pues  vos  en  su  amparo  estáis. 

Guardad  un  hijo  tan  vuestro, 
Que  de  sus  antecesores 
Ha  heredado  los  amores 
Con  que  agora  el  alma  os  muestro. 

¡Fíjala,  Rodrigo,  allí! 

RODRIGO. 

¡Aquí  estará  bien,  señorl 

DON  PEDRO. 

Señora,  hacedme  el  favor: 
Tened  memoria  de  mí. 
¡Deja  la  bandera  y  vamos  I 

RODRIGO. 

¿  Ya  tu  promesa  has  cumplido  ? 

DON  PEDRO. 

Lo  que  tan  bien  es  debido, 
Justamente  lo  pagamos. 

Salo  Isidro. 

¿Quién  cs  este  labrador 
Tan  humilde  y  mesurado? 

RODRIGO. 

Sospecho  que  es  un  criado 
De  Iván  de  Vargas,  señor. 

DON  PEDRO. 

Criado  debe  de  ser 
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De  SU  labranza  y  hacienda. 

RODRIGO. 

Y  que  puede  en  encomienda 
Toda  esta  villa  tener. 

¿Nunca  has  oído  decir 
Á  Isidro 

DON  PEDRO. 

¿Es  este  buen  hombre? 

RODRIGO. 

De  bueno  le  dan  el  nombre; 
Pudiérale  Iván  servir  ; 

Que  siembra,  á  lo  que  imagino, 
Gran  cosecha  para  el  cielo. 

DON  PEDRO. 

Si  virtud  siembra  en  el  suelo, 
Cogerá  fruto  divino. 
Ven,  y  dejémosle  orar. 

RODRIGO. 

Gran  fama  de  santo  tiene. 

DON  PEDRO. 

Va  al  campo. 

RODRIGO. 

Primero  viene 
A  oir  misa  y  á  rezar. 


Vanse. 

ISIDRO. 

Nube  de  tanto  arrebol 
Que  el  Sol  de  justicia  dora, 
Dios  te  salve,  hermosa  Aurora, 
Que  trujiste  al  mundo  el  Sol: 
Dios  te  salve ,  María. 

Tú  sola,  que  fuiste  digna 
De  oirle  al  ángel  suave, 
Eres  de  esta  Salve  el  Ave, 
Pues  tú  sola,  Ester  divina, 
Llena  eres  de  gracia. 

Y  mira,  hermosa  doncella. 
Remedio  en  nuestra  desgracia. 
Si  estás  bien  llena  de  gracia. 
Pues  por  confirmarte  en  ella, 
El  Señor  es  contigo. 

Y  de  estar  contigo  es  tanta. 
Que  del  mundo  entre  los  dones 
Todas  las  varias  naciones 

Te  han  de  llamar,  Virgen  Santa, 
Bendita  entre  las  mujeres. 

Diste  un  fruto,  hermosa  Flora, 
Vara  de  Jesé  excelente, 
Que  del  Ocaso  al  Oriente 
Serás  bendita,  Señora, 

Y  bendito  el  fruto. 

Fué  fruto  en  sazón  hermoso 
Que  después  se  nos  dio  en  paz ; 
Pero  ¿qué  más  te  dirán 
Que  ser  el  fruto  sabroso 
De  tu  vientre,  Jesús.? 

Pariste  á  tu  mismo  Padre, 

Y  el  parto  de  forma  es. 
Que  antes,  en  él  y  después, 
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Quedaste  Virgen  y  Madre, 
Santa  María. 

Cuando  miro  que  prefieres 
Cuanto  el  sol  alumbra  y  dora, 

Y  cuanto  no  es  Dios,  Señora, 
Solamente  digo  que  eres 
Madre  de  Dios. 

Toda  alabanza  consiste. 
Ni  hay  otra  que  más  te  cuadre , 
En  que  de  Dios  eres  Madre; 
Pues  por  nosotros  lo  fuiste, 
Ruega  por  nosotros. 

Con  lágrimas  desde  aquí. 
Que  es  valle  dellas  el  mundo. 
Te  llamo  en  lo  más  profundo: 
Ruega,  Señora,  por  mí 

Y  por  todos.  Amén. 

Levántase  con  una  invención  en  alto,  y  entra 
un  sacristán  con  una  vela. 

SACRISTÁN. 

Buenos  andamos,  á  fe: 
No  hay  un  entierro  en  un  año : 
Parece  que  á  reino  extraño 
La  muerte  á  vivir  se  fué. 

Y  ya  que  por  sustitutos 
A  los  médicos  dejaba, 
¿A  dónde  escondía  el  aljaba 
Para  cobrar  los  tributos  ? 

Ya  que  peste  ú  otros  tales 
No  vienen  á  coyunturas, 
Todos  aciertan  las  curas , 
Todos  entienden  los  males. 

Después  que  soy  sacristán 
Solamente  les  da  tos: 
Bien  medraremos  j  por  Dios ! 
Con  cuatro  ochavos  y  un  pan. 

Quiero  encender.  ¿Qué  es  aquesto, 
Que  ya  para  buena  estrena, 
¡Oh,  Virgen  del  Almudena! 
En  vuestra  capilla  han  puesto? 

¡Por  el  caballo  del  Cid, 
Que  es  bandera  que  han  traído , 
Del  Moro  antiyer  vencido. 
Los  hidalgos  de  Madrid! 

Aunque  valiera  un  tesoro, 
¿Cómo  en  capilla  cristiana 
De  una  imagen  soberana 
Ha  de  estar  prenda  de  un  moro? 

[Por  mi  fortuna  y  bonete, 
Que  hay  para  cuatro  jubones, 

Y  aun  si  quiero  hacer  calzones, 
Que  es  cuatro,  y  aun  para  siete! 

Quiero  ver  si  alguien  me  ve: 
No  hay  en  la  iglesia  un  cristiano: 
Pues  de  los  muertos  es  llano 
Que  no  han  de  decir  quién  fué. 

¡Señores  muertos,  chitón! 
¡Llegar  quiero  con  más  brío! 

ISIDRO. 

¿Habrá  misa,  hermano  mío? 
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SACRISTÁN. 

iVálame  Dios,  confesión! 

ISIDRO. 

¿De  qué  se  espanta? 

SACRISTÁN. 

¿Quién  es? 

ISIDRO. 

Yo  soy:  ¿habrá  misa,  hermano? 

sacrist.4n. 
I  Que  siempre  esté  este  villano ! 

ISIDRO. 

¿Qué  dice? 

SACRISTÁN. 

Habrála  después. 

Éste,  que  royendo  santos 
Antes  que  amanece  el  día , 
No  deja  en  Santa  María 
Pilares,  losas  y  cantos 

Detrás  de  donde  no  esté. 
Me  hubo  de  ver  escondido. 

ISIDRO. 

¿Luego  el  cura  no  ha  venido? 

SACRISTÁN. 

El  Cura  vino ,  y  se  fué ; 

Pero  un  clérigo  está  ahí: 
No  sé  si  misa  dirá. 

ISIDRO. 

¿Que  en  la  sacristía  está? 

S.\CRIST.ÍN. 

¿Yo  no  le  digo  que  sí? 

ISIDRO. 

Diga,  hermano:  ¿sabe  acaso 
Quién  puso  aqueste  pendón 
Aquí,  en  aquesta  ocasión? 

SACRIST.ÍN. 

I  Terrible  venganza  paso! 

ISIDRO. 

Porque  si  éste  se  ganó 
En  nombre  de  esta  Señora, 
Justo  fué  ponerle  agora. 

SACRISTÁN. 

Quedito,  todo  lo  vio. 

¡Toma  si  es  simple  el  villano! 

ISIDRO. 

Que  estas  prendas,  aunque  son 
De  aquel  bárbaro  escuadrón. 
Cuando  las  ganó  el  cristiano, 

Parecen  bien  en  el  templo. 
Que  el  cuchillo  de  David 
Colgó  después  de  la  lid 
En  el  de  Dios  para  ejemplo; 

Mire  que  los  Macabeos, 
Librando  á  Jcrusalén, 
Colgaron  en  él  también 
Sus  escudos  por  trofeos. 

SACRISTÁN. 

Si  quería  predicar, 
Anoche,  avisar  pudiera, 
Porque  paño  le  pusiera. 

ISIDRO. 

Hermano,  él  me  ha  de  enseñar, 


Que  una  hormiga  de  la  casa 
De  Dios,  tiene  gran  valor; 
Yo  soy  pobre  labrador. 

SACRISTÁN. 

¡Cómo!  ¿No  ve  que  le  pasa 

La  hora  de  trabajar? 
¿Dale  de  comer  su  amo? 
¿Para  qué,  si  no  le  llamo. 
Hoy  me  viene  á  predicar? 

Pues  véngame  otra  mañana: 
Verá  si  le  abro  la  puerta! 

ISIDRO. 

La  de  Dios  siempre  está  abierta. 

SACRISTÁN. 

¡Qué  de  retórica  vana! 

¿Por  qué  no  se  va  á  su  arado? 

ISIDRO. 

No  hago  yo  falta  allá , 
Porque  yo  sé  bien  que  está 
De  mejor  mano  ocupado. 

SACRISTÁN. 

La  misa  sale. 

ISIDRO. 

Allá  voy. 

SACRISTÁN. 

AI  altar  mayor  camine. 

ISIDRO. 

Dios  sus  pasos  encamine. 
Vaso  Isidro. 

SACRISTÁN. 

En  fin ,  sin  jubón  estoy. 

Milagro  ha  sido  y  ejemplo 
Con  que  Dios  quiso  mostrar 
Que  ninguno  ha  de  tomar 
Aun  la  tierra  de  su  templo. 

Cuenta  la  Historia  Sagrada, 
Que  porque  tomara  el  oro 
Del  templo,  azotó  á  Heliodoro 
Un  ángel  con  mano  airada. 

Del  ó  de  los  sacerdotes 
No  escapo.  ¡Ay,  triste,  pequé! 
Esta  noche  apostaré 
Que  me  dan  dos  mil  azotes. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  Ivan  de  Vargas,  Esteban  y  Lorenzo,  labradores. 

IVÁN. 

¿Eso  pasa  de  mi  hacienda? 

ESTEBAN. 

Esto  es  lo  menos  que  pasa. 

IVÁN. 

¡Buen  labrador  tengo  en  casa, 
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A  buen  dueño  se  encomienda! 

LORENZO. 

A  las  diez,  á  trabajar. 

ESTEBAN. 

Á  las  diez,  y  á  mediodía. 

IVÁN. 

¿Medrará  la  hacienda  mía? 

ESTEBAN. 

Ha  dado  Isidro  en  holgar. 

Y  no  ha  sido  mala  traza 
La  que  en  rezar  ha  tenido, 
Pues  con  ser  santo  fingido, 
Andarse  holgando  disfraza. 

¿Quién  le  mete  á  un  labrador 
Más  que  en  servir? 

IVÁN. 

Dices  bien. 

LORENZO. 

Todos  murmuran  también 
Que  se  pierde  tu  labor. 

Los  mozos  que  arando  están 
Desa  parte  del  molino. 
Como  es  el  campo  vecino, 

Y  antes  que  amanezca  van , 
Espántanse  de  mirar 

Con  la  pereza  que  baja, 
Pues  cuando  Isidro  trabaja. 
Ya  vuelven  de  trabajar. 

Échale  de  tu  servicio  ; 
Que  á  mí  me  dijo  Tadeo, 
Que  tiene  de  entrar  deseo 
En  tu  casa,  al  mismo  oficio. 

Es  mozo  fuerte  y  robusto, 
Gran  madrugador,  li'el, 

Y  que  no  tendrás  con  él, 
En  todo  el  año,  un  disgusto. 

Lo  que  es  vendimia  y  ganado. 
Entiéndelo  por  extremo. 

IVÁN. 

Id  en  buen  hora;  que  temo. 
Según  estoy  enojado , 

Que  he  de  hacer  un  desatino. 

ESTEBAN. 

A  que  la  verdad  te  diga. 
Tu  perdición  nos  obliga, 

Y  el  ser  tu  deudo  y  vecino 
Don  Juan  Ramírez. 

IVÁN. 

Adiós; 
A  vuestra  labor  os  id. 

LORENZO. 

Mil  mozos  hay  en  Madrid, 

Y  aquí  tenéis  á  los  dos. 

Vanse  Esteban  y  Lorenzo. 

IVÁN. 
¿Éste  es  Isidro,  de  quien 
Mil  alabanzas  decían 
Cuantos  me  hablaban  y  vían? 
¿Éste  es  el  hombre  de  bien? 


n/ 


¿Éste  es  el  humilde  y  santo? 
Su  casilla  pobre,  ¿es  ésta? 
¡Hola!  No  hay  quien  dé  respuesta; 
¿Qué  mucho,  si  duerme  tanto? 

Sale  María  con  una  rueca  y  un  huso. 

MARÍA. 

¿Quién  llama? 

IVÁN. 

I  Yo  soy! 

MARÍA. 

¿Quién  es? 
rvÁN. 
¿No  me  conoces,  María? 

MARÍA. 

¡Vos,  mi  señor! 

IVÁN. 

¿No  es  de  día? 

MARÍA. 

Mi  señora  doña  Inés 

Debe  de  estar  indispuesta; 
¿Queréis  que  yo  pase  allá? 

IVÁN. 

¿Dónde  tu  marido  está? 

MARÍA. 

La  pobre  comida  apresta; 
Que  al  campo  se  quiere  ir. 

IVÁN. 

¿A  estas  horas  no  se  ha  ido? 

MARÍA. 

Antes  de  fuera  ha  venido, 
Que  siempre  suele  salir 
Antes  del  alba. 

IVÁN. 

¿A  qué? 

MARÍA. 

A  misa 
De  prima,  aquí,  á  San  Andrés. 

IVÁN. 

Llámale  acá. 

MARÍA. 

Voy. 

IVÁN. 

No  es 
Malo  el  achaque  y  la  risa. 

MARÍA. 

Isidro  aquí  está,  señor. 
Sale  Isidro. 

ISIDRO. 

Señor,  ¿me  viene  á  buscar? 

MARÍA. 

Algo  te  querrá  mandar. 

IVÁN. 

¡Qué  ciego  estoy  de  furor! 

ISIDRO. 

Señor  mío,  ¿vos  á  mí, 
Vos  mi  humilde  umbral  pisáis? 
¿Qué  es,  señor,  lo  que  mandáis? 
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IVAS. 

No  sé  qué  he  mirado  en  ti, 

Que  me  mueve  algún  respeto; 
Dime,  villano,  ^es  razón 
Que  con  tanta  perdición 
Trates  mi  hacienda  en  efeto.' 

¿Desto  ha  servido  el  casarte 
Con  una  honrada  mujer. 
Ponerte  casa,  y  poner 
Tanto  cuidado  en  honrarte? 

Si  yo  no  me  confiara 
De  ti,  porque  noble  soy. 
No  hubiera  visto  lo  que  hoy 
Todos  me  han  dicho  en  la  cara. 

Á  las  diez,  al  campo  vas, 

Y  elevados  los  sentidos. 
Dejas  los  bueyes  perdidos: 
Loco  presumo  que  estás. 

{De  cuándo  acá  tú  solías, 
Isidro,  ser  haragán.' 
¿Qué  es  lo  que  tienes,  bausán? 
¿En  qué  se  te  van  los  días? 

¿Tú  eres  religioso?  No; 
Pues  que  estás  siempre  en  el  templo, 
¿Cómo  no  tomas  ejemplo 
De  otros  vecinos? 

ISIDRO. 

Si  yo 
Fui  tan  malo  y  perezoso. 
Que  vuestra  hacienda  no  aumento, 

Y  á  lo  que  decís  atento, 
Soy  á  su  renta  dañoso, 

Lo  que  della  habéis  perdido, 
De  mi  soldada  cobrad; 
Que  no  quisiera,  en  verdad. 
Haberos  tanto  ofendido. 

IVÁN. 

El  enojo  me  ha  quitado 
La  risa  y  respuesta  honesta. 
Porque  una  humilde  respuesta. 
Templa  el  corazón  airado. 

Hoy  iré  al  campo,  y  veré 
Por  mis  ojos  si  es  verdad. 
¡Notable  simplicidad ! 

Vase  Iván.  tj 

ISIDRO. 

María,  el  señor  se  fué. 

MARÍA. 

A  la  fe,  Isidro,  que  alguno 
Te  ha  puesto  mal  con  señor; 
Que  no  sé  que  en  su  labor 
Trabaje  mejor  ninguno. 

Ten  paciencia  si  has  tenido 
Culpa ,  y  el  descuido  enmienda. 

ISIDRO. 

Yo  he  visto  aumentar  su  hacienda, 
Aunque  descuidado  he  sido. 

Como  me  ven  acudir 
A  la  iglesia  cada  día , 


Habrán  pensado,  María, 
Que  me  descuido  en  servir. 

¡Dios  bueno,  y  qué  mal  pensó 
Quien  eso  entiende  que  dañal 

MARÍA. 

De  paciencia  te  acompaña; 
A  nuestra  ama  hablaré  yo , 

Y  quitaréle  el  enojo  , 
Que  ambos  son  como  unos  reyes. 

ISIDRO. 

Échame  hacia  acá  esos  bueyes. 

MARÍA. 

iRita  ca,  rita  ca,  J^ojo! 

ISIDRO. 

iVerá  á  dónde  va  el  Bragado! 
¿  Está  la  alforjuda  ahí  ? 

MARÍA. 

Aquí  está. 

ISIDRO. 

¿Lleva  pan? 

MARÍA. 

Sí; 
Toma  primero  un  bocado. 

ISIDRO. 

Hasta  que  rece ,  María , 
No  me  he  de  desayunar. 

MARÍA. 

Acá  podré  yo  rezar 

Por  ti ;  que  es  bien  largo  el  día. 

ISIDRO. 

lY  cómo,  si  entiendo  bien 
María,  el  alma  que  tienes! 
A  Dios  le  debo  mil  bienes, 
Y  tú  lo  sabes  también. 

Por  haberme  acompañado 
De  tu  virtud,  decir  puedo 
Que  es  tan  grande. 

MARÍA. 

Tengo  miedo 
Que  vuelva  el  señor  airado. 

Vete,  Isidro,  que  si  en  Dios 
Nos  metemos,  ni  tú  irás 
A  arar,  ni  yo  hilaré  más. 

ISIDRO. 

¿Dónde,  Señor,  como  en  vos? 

A  la  noche,  como  vuelva, 
Me  acuerda  que  he  de  contarte 
De  cierto  sermón  gran  parte. 

MARÍA. 

¿Quieres  que  Iván  se  resuelva 
A  echarte  de  casa,  di? 

ISIDRO. 

(Templad  su  enojo,  mi  Dios, 
Porque  cuando  trato  en  vos. 
Nunca  me  acuerdo  de  mí! 

Vanse,  y  sale  Iván. 

IVÁN. 

iQue  no  haya  Isidro  venido, 
Después  de  haberle  avisado  1 
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iQue  primero  haya  llegado, 
Habiéndome  detenido! 

^Hay  semejante  maldad? 
¿Qué  estoy  buscando?  ¿Qué  emprendo? 
¿Que  más  testigos  pretendo 
Para  saber  que  es  verdad? 

Allí  están  en  sus  aradas 
Los  mozos  de  mis  vecinos; 
Quiero  en  aquestos  molinos, 
Aunque  hay  dos  ruedas  paradas, 

Saber,  pues  no  ha  de  faltar 
Gente,  qué  mozo  es  el  mío; 
Por  aquí  se  pasa  cl  río : 
Desde  aquí  puedo  llamar. 

Bartolo  dentro,  cantando  al  son  de  la  rueda. 

BARTOLO. 

Más  precio  yo  á  Peribáñez 
Con  la  su  capa  pardilla, 
Que  no  á  vos,  Comendador, 
Con  la  vuesa  guarnecida. 

IVÁN. 

¡Ha  del  molino!  ¡Hola,  gente! 
No  da  lugar  el  ruido : 
El  río  viene  crecido: 
iHola!  ¿No  escucháis,  pariente? 

BARTOLO. 

Río  verde,  río  verde, 
Más  negro  vas  que  la  tinta, 
De  sangre  de  los  cristianos. 
Que  no  de  la  morería. 

IV.ÁN. 

¡Qué  costumbre  tan  villanal 
Aunque  escuche  no  hablará: 
¡Ha  del  molino!  ¡Ha  de  allá! 
¿Qué  digo,  hermano  ó  hermana? 

BARTOLO. 

Retraída  está  la  Infanta, 
Bien  así  como  solía. 
Porque  el  Rey  no  la  casaba. 
Ni  tal  cuidado  tenía. 
¡Qué  tiranía! 

IVÁN. 

¿Qué  tiranía  mayor 
Que  oir  y  no  responder? 

Sale  Bartolo,  y  Constanza  huyendo  de  él. 

BARTOLO. 

Si  te  quiero  por  mujer, 
¿En  qué  te  ofende  mi  amor? 

CONSTANZA. 

Hazte  allá  digo,  Bartolo: 
Mira  que  Elvira  me  riñe. 

BARTOLO. 

Haz  que  la  boda  se  aliñe, 
Pues  eso  te  quiero  sólo. 

CONSTANZA. 

Habla  tú  á  mi  padre  allá. 

BARTOLO. 

Digo  que  yo  le  hablaré. 


CONSTANZA. 

Hágase  allá,  que  le  enharinaré. 

BARTOLO. 

Harto  el  corazón  lo  está. 
A  fe  que  si  fuera  pez, 
Que  le  pudieran  freir. 

CONSTANZA. 

Bartolo,  déjame  ir. 

BARTOLO. 

Mía  has  de  ser  esta  vez. 

CONSTANZA. 

Haz  tú  que  de  la  tribuna 
Nos  arrojen  una  fiesta. 

BARTOLO. 

Anda  Teresa  molesta, 
Que,  como  ves,  me  importuna. 
Yo  la  desengañaré 

Y  me  casaré  contigo; 
Dame  un  abrazo. 

CONSTANZA. 

¿Qué,  amigo? 
Hágase  allá,  que  le  enharinaré. 

BARTOLO. 

¡Pardiez,  Constanza,  si  dura 
Ese  tu  cruel  desvío, 
Que  me  arroje  en  este  río 

Y  tenga  en  él  sepultura! 

CONSTANZA. 

Los  Kiries  ahorrarás. 

BARTOLO. 

Rogarte,  Constanza  mía, 
Esta  mi  loca  porfía. 
Pienso  que  te  ensancha  más; 
Por  fuerza  te  abrazaré. 

CONSTANZA. 

Así.  ¡Tome! 

BARTOLO. 

¿Esto  me  ofreces? 

CONSTANZA. 

¿No  le  dije  treinta  veces. 
Hágase  alia,  que  le  enharinaré? 

Debajo  del  delantal  lleve  un  puñado  de  harina 
y  tírele,  y  vase. 

BARTOLO. 

Bueno  ¡por Dios!  me  ha  dejado; 
En  la  carta  que  escribía 
Con  mi  llanto  á  su  porfía. 
Polvos  de  nieve  me  ha  echado. 

Mucho  la  cruel  se  atreve; 
Mas  si  es  la  tinta  de  fuego. 
Bien  es  que  Constanza  luego 
Le  echase  polvos  de  nieve. 

IVÁN. 

Tarda  Isidro  todavía; 
jVálame  Dios!  ¿Qué  será? 
¡Hola,  labrador! 

BARTOLO. 

¿Quién  va? 

IVÁN. 

¿No  me  veis? 
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BARTOLO. 

Veros  querría. 

IVÁN. 

¿Es  Bartolillo  ? 

BARTOLO. 

Yo  soy, 
Son,  que  vengo  trasquilado. 

rvÁN. 
iCómo!  ¿Quién  te  ha  enharinado? 

BARTOLO. 

Constanza;  al  diablo  la  doy. 

IV.ÍN. 

¿Qué  haces  aquí.? 

BARTOLO. 

No  lo  sé; 
Yo  muelo  mi  trigo  aquí, 
Constanza  memuele  á  mí. 

IVÁN. 

¿Aun  no  os  casáis? 

BARTOLO. 

No. 

,Por  qué? 

BARTOLO. 

Hable  á  don  Juan,  ¡por  su  vida! 
Pues  es  su  primo,  señor. 

IVÁN. 

Yo  le  contaré  tu  amor. 

BARTOLO. 

¡Pardiez!  Como  se  lo  pida. 

Que  por  mi  amo  no  quede, 
Porque  ya  se  lo  he  contado. 

IVÁN. 

¿Has  visto  aquel  mi  criado? 

BARTOLO. 

¿A  Isidro? 

IVÁN. 

Sí. 

BARTOLO. 

Pues  ¿no  puede 
Hallarle? 

IVÁN. 

No. 

BARTOLO. 

En  San  Andrés 
Estará. 

IVÁN. 

Ya  es  mediodía. 

BARTOLO. 

Ó  acaso  en  Santa  María, 
Porque  muy  devoto  es 

De  aquella  imagen  devota 
Que  llaman  del  Almudena. 

IVÁN. 

Mi  labranza  me  da  pena. 

BARTOLO. 

¿Eso  no  más  le  alborota? 

Calle,  que  es  Isidro  un  santo; 
Dios  por  él  su  hacienda  aumenta: 
Él  basta  á  crecer  su  renta. 


rVAN. 

Nadie  me  ha  dicho  otro  tanto; 
Antes  vengo  aquí  con  queja 
De  su  vida  perezosa. 

BARTOLO. 

Pues  quien  le  ha  dicho  otra  cosa, 
Miente  desde  oreja  á  oreja. 

Vuelva  á  tomar  su  caballo, 
Pase  el  río,  y  él  verá 
Si  su  tierra  arada  está. 

IVÁN. 

Ya  voy. 

BARTOLO. 

Pues  calle. 

U'ÁN. 

Ya  callo. 

BARTOLO. 

Que  de  los  siervos  de  Dios 
Nadie  debe  pensar  mal. 

IVÁN. 

Ninguno  me  ha  dicho  tal; 
Adiós. 

BARTOLO. 

Dios  vaya  con  vos. 
Vanse,  y  sale  Isidro  con  tres  ángeles. 

ISIDRO. 

Á  un  humilde  labrador. 
Angeles,  ¿tantas  mercedes? 

ÁNGEL  l.° 
Isidro,  todo  esto  puedes. 

ISIDRO. 

¡Soy  vuestro  esclavo.  Señor! 

¡Ay,  huéspedes  celestiales, 
Quién  fuera  como  Abrahaml 
Dadme  esos  pies,  que  hoy  están 
Con  mi  humilde  tierra  iguales. 

Porque  diga  desde  el  suelo. 
Pues  el  favor  me  provoca, 
Que  pude  poner  la  boca 
En  los  umbrales  del  cielo. 

¡Campos  de  Madrid  dichosos. 
Con  los  ojos  en  los  pies 
Os  pienso  pisar  después 
Que  os  pisan  pies  tan  hermosos! 

Para  dar  mil  flores  rojas 
Los  tiernos  céspedes  bullen; 
Ya  los  lirios  se  escabullen 
De  la  prisión  de  las  hojas. 

Las  aves  con  voz  suave 
Cantan  por  estos  linderos. 
Viendo  en  Madrid  compañeros 
Del  Ave  que  trujo  el  Ave. 

Y  por  cuanto  á  ver  alcanzo  ^ 
Manzanares  la  corriente 
Detiene,  alzando  la  frente. 
Que  ciñen  juncia  y  mastranzo. 

Las  citólas  del  molino 
Ya  son  cítaras  suaves. 
Que  cantan  canciones  graves 
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Á  vuestro  Hacedor  divino. 

Saltan  los  peces  del  hielo 
Del  agua  á  la  verde  mata; 
Como  relieves  de  plata 
Brillan  desde  el  torno  al  suelo. 

Los  prados  se  están  bordando, 
Los  sotos  reverdeciendo, 
Las  aguas  se  están  riendo 

Y  yo  de  placer  llorando. 

ÁNGEL  2.° 

Isidro,  á  los  pequeñitos 
Revela  Dios  sus  grandezas, 

Y  á  las  humildes  simplezas 
Sus  tesoros  infinitos. 

Mucho  tu  simple  oración 

Y  tu  sabia  caridad 
Agradan  su  Majestad. 

ISIDRO. 

Tiene  buena  condición. 

El  me  valga,  si  no  estoy 
Fuera  de  mí,  de  pensar 
Cómo  le  puede  agradar 
Esta  bajeza  que  soy. 

Cuando  se  pierde  algún  rey 
Andando  á  caza,  acontece 
Que  un  labrador  se  le  ofrece, 

Y  duerme  entre  el  heno  y  buey. 
Dios  anda  á  caza  de  mí, 

Y  como  de  amor  perdido. 
Para  en  mi  alma  y  sentido, 
Que  pobre  casa  le  di. 

Yo  creo  que  os  hablo  mal; 
Angeles  sois:  soy  grosero: 
No  sé  letras,  leer  quiero 
Ese  libro  celestial. 

Angeles,  leed  mi  cartilla; 
Tres  sois,  tres  letras  diré: 
Christus  es  Dios,  ya  lo  sé, 
Aunque  es  tan  gran  maravilla. 

A,  seréis  vos,  y  vos  B; 
Vos  (7,  iqué  tres  letras  bellasi 
Tres  personas  miro  en  ellas, 
Pero  un  solo  Dios,  la  fe. 

A,  será  el  Padre  increado; 
B,  el  Hijo,  que  fué  el  Cordero, 
Pues  dijo  B  en  el  madero, 
Llamando  á  su  Padre  amado. 

Que  bien  sé  que  en  el  Jordán, 
Como  Cordero  divino 
Nos  le  enseñó,  cuando  vino 
A  la  tierra  el  pastor  Juan. 

La  ¿7,  celestial  ardor 
El  espíritu  será. 
Que  la  C  es  círculo,  ya 
Se  ve,  que  es  círculo  amor. 

ÁNGEL  3.° 

Isidro,  tu  dueño  viene: 
Eso  puedes  contemplar; 
Iremos  los  tres  á  arar 
Por  el  enojo  que  tiene. 

Bueyes  blancos  hay  allí. 


n^ 


Conque  presto  acabaremos. 

ISIDRO. 

¿Cómo  arar? 

ÁNGEL  2.° 

Arar  tenemos, 
Que  Dios  nos  lo  manda  así. 

ISIDRO. 

Pues  ¿quién  le  ha  de  replicar? 
ÁNGEL  i.° 
Ya  vamos;  aquí  te  queda. 

ISIDRO. 

¿Quién  hay,  gran  Señor,  que  pueda, 
Vuestras  grandezas  loar? 

Vanse  los  tres  y  sale  Iván. 

IVÁN. 

Más  lleno  de  confusión 
Que  de  enojo,  llego  á  ver 
La  causa  que  puede  haber 
Para  igual  transformación. 

Los  prados  están  floridos, 

Y  de  los  pimpollos  rotos, 
A  los  olmos  de  los  sotos 
Salen  sus  verdes  vestidos. 

Las  secas  parras  se  huelgan, 

Y  por  los  extremos  sumos. 
Con  las  hebras  de  los  grumos. 
Como  por  junco  se  cuelgan. 

Manzanares,  que  era  un  hielo. 
Sobre  éste  blanco  arenal 
Como  espejo  de  cristal 
Está  retratando  al  cielo. 

¡Cómo  los  campos  se  esmaltan! 
Los  traviesos  cabritillos 
Retozan  en  los  tomillos, 

Y  de  peña  en  peña  saltan.  '  ,. 
¡Ay,  Dios!  Isidro  está  allí, 

jY  de  rodillas!  ¿Qué  es  esto? 
¡De  luz  divina  compuesto 
Un  labradorl  ¡Ay  de  mí! 

Mas,  ¡cielos!  ¿qué  es  lo  que  miro? 


Descúbrense  dos  puertas  de  hierba  en  el  alto,  se 

vean  detrás  los  ángeles  con  sus  aguijadas  y  los 

bueyes,  como  que  están  arando. 

¿Qué  mancebos  son  aquellos 
Que  están  arando,  tan  bellos. 
Que  de  su  luz  me  retiro? 

¡Qué  blancos  los  bueyes  son! 
El  toro  que  el  sol  pasea, 
¿Cómo  es  posible  que  sea 
De  tan  rara  perfección? 

Angeles  son,  ¿qué  lo  dudo? 
Este  hombre  es  santo,  que  es  santo. 
Santísimo,  y  todo  cuanto 
Me  han  dicho,  fingirlo  pudo 

La  envidia  de  su  virtud: 
¿Qué  haré,  que  temblando  estoy? 
Campos,  parabién  os  doy 
Desta  gloria  y  beatitud. 

Dádmela  también  á  mí 
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De  que  dueño  vuestro  sea; 
Pero  ya  el  alma  desea 
Que  nos  troquemos  así: 

Vosotros  seréis  mis  dueños, 
Yo  vuestro  campo  seré: 
Pisadme  si  os  pisa  el  pie 
De  un  santo;  ni  son  pequeños 

Los  favores  que  me  hacéis; 
Que  si  posible  me  fuera, 
Campos,  cercaros  hiciera 
Del  alma  misma  que  veis. 

Cierren. 

Los  ángeles  han  transpuesto 
Aquel  cerro  con  su  arado; 
¿Hay  campo  de  hoy  más  sagrado? 
Floreced,  dad  trigo  presto. 

i  Qué  cosecha  de  favores 
Esperarán  vuestros  prados, 
Siendo  de  ángeles  labrados? 
jQué  divinos  labradores! 

Iréme  á  echar  á  los  pies 
De  Isidro;  mas  si  le  digo 
Lo  que  vi,  a  turbar  me  obligo 
Su  quietud,  porque  después 

Andará  con  más  recato; 
Disimular  es  mejor. 
¿Qué  hay,  buen  Isidro? 

ISIDRO. 

¡Señor! 

IVÁN. 

Por  entretenerme  un  rato , 

Quise  bajar  de  la  villa 
Al  campo. 

ISIDRO. 

Es  buen  ejercicio 
Y  de  quien  vos  sois,  oficio. 

IVÁX. 

Apacible  es  esta  orilla. 

ISIDRO. 

Tiene  un  divino  Pintor 
Que  por  momentos  la  esmalta. 

IVÁN. 

Sólo  ser  Mayo  le  falta. 
Porque  no  le  falta  flor. 

Mucho  has  arado;  bien  puedes 
Desde  mañana  sembrar. 
Vete,  Isidro,  á  descansar. 

ISIDRO. 

Siempre  tú  me  haces  mercedes; 
Tierra  soy,  tú  me  levantas. 

IV.\N. 

iDichosos  campos,  que  estáis 
En  parte  donde  besáis 
Deste  labrador  las  plantas! 

Vanse,  y  salen  Esteban  y  Lorenzo. 

ESTEBAN. 

Esta  vez  le  echa  de  casa: 


No  dudes  que  salga  della. 

LORENZO. 

¿Cómo  ha  de  quedar  en  ella 
Si  sabe  Iván  lo  que  pasa? 

ESTEBAN. 

Si  lo  que  pasa  supiera, 
De  su  casa  no  le  echara, 
Porque  nuestra  envidia  hallara 

Y  su  virtud  conociera. 

LORENZO. 

Hoy  pienso  que  le  ha  reñido 

Y  se  quiere  despedir; 
Pues  más  le  pienso  decir. 
Según  me  abrasa  el  sentido 

Una  furia  desigual. 
Que  la  noche,  como  el  día, 
Me  incita ,  mueve  y  porfía 
A  que  procure  su  mal. 

ESTEBAN. 

Pues  tanto  te  has  descubierto , 
No  es  bien  que  te  encubra  nada : 
Yo  tengo  el  alma  abrasada. 
Que  esté  dormido  ó  despierto. 

Si  dormido,  sueño  en  él; 
Si  despierto,  aunque  no  quiera. 
Estoy  pensando  en  que  muera. 

Salen  Benito,  Pascual  y  Bartolo. 

BENITO. 

Tú  puedes  hablar  con  él. 

BARTOLO. 

Mejor,  lo  que  es  casamientos. 
Tratan  terceras  personas ; 
Habíale  tú,  pues  abonas 
Mis  honrados  pensamientos. 

BENITO. 

Pascual,  Bartolo  me  obliga 
A  tratar  con  vos  un  caso. 

PASCUAL. 

Llegaos  acá  y  hablad  paso. 

BENITO. 

Y  perdonad  que  os  lo  diga. 

ESTEBAN. 

Éstos  deben  de  tratar 
De  Isidro. 

LORENZO. 

Pues  está  atento. 

ESTEBAN. 

Apenas  lo  que  hablan  siento. 

LORENZO. 

Yo  los  siento  murmurar; 
Mira  que  está  allí  Bartolo. 

BENITO. 

Esto  que  os  digo  querría. 

PASCUAL. 

Días  ha  que  lo  sabía. 

BENITO. 

Anda  el  pobre  triste  y  solo. 

Sin  trabajar  ni  acudir 
A  casa  de  su  señor.  (Aparte.) 
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ESTEBAN. 

Que  no  acude  á  su  labor, 
Á  los  dos  oigo  decir. 

BENITO. 

Remedialdo,  pues  podéis; 
Que  si  á  su  señor  habláis, 
Yo  aseguro  que  veáis 
La  merced  que  del  tenéis. 

LORENZO. 

Que  lo  diga  á  su  señor 
De  Isidro,  dice  Benito 
Á  Pascual. 

ESTEBAN. 

Huelgo  infinito; 
Ninguno  le  tiene  amor. 

BENITO. 

Ni  tiene  seso,  ni  sabe 
Si  está  en  sí  ó  en  otro  alguno. 

LORENZO. 

Que  está  sin  seso  ninguno, 
Dice. 

ESTEBAN. 

A  fe  que  no  se  alabe 
Isidro  del  buen  tercero. 

BENITO. 

Hoy  se  ha  querido  matar. 

LORENZO. 

Ya,  ¿qué  tiene  que  aguardar? 

BENITO. 

¡Mira  qué  dolor  tan  fiero! 

ESTEBAN. 

jQue  se  mataba  decía! 
¿Sin  duda  Isidro  está  loco? 

PASCUAL. 

jÉl  tiene  seso  bien  poco! 

BENITO. 

iHablalde,  por  vida  mía! 

LORENZO. 

Llega  agora. 

ESTEBAN. 

Á  hablaros  voy: 
Todo  lo  que  habéis  tratado, 
Los  dos  hemos  escuchado; 
Testigo,  parientes,  soy, 

Y  Lorenzo,  si  comienzo. 
Su  parte  dirá  también. 
Que  á  fe  que  lo  sabe  bien. 

PASCUAL. 

Pues  ¿qué  ha  de  decir  Lorenzo? 

ESTEBAN. 

Que  Isidro  no  acude  á  cosa 
De  lo  que  Iván  le  confía. 
Que  va  al  campo  á  mediodía. 
Que  pasa  una  vida  ociosa 

A  sombra  de  hacerse  santo, 
Y,  como  decís  los  dos, 
Que  está  sin  seso. 

PASCUAL. 

¡  Por  Dios , 

Que  de  los  vuestros  me  espanto! 
¿Acaso  habéislos  perdido? 


¿Qué  decís? 

BENITO. 

¿Hay  cosa  igual? 
Que  decís  de  Isidro  mal. 

PASCUAL. 

¡Borrachos!  ¿Tenéis  sentido? 

¡De  Isidro  mal!  Pues,  ¿por  qué? 
¡Ojalá  que  Dios  me  hiciera 
Como  él! 

BENITO. 

Y  á  mí  á  Dios  pluguiera. 
¿Qué  es  como  él?  ni  aun  el  pie 

No  merezco  descalzar 
A  Isidro. 

PASCU.^L. 

Ni  yo  tampoco. 

ESTEBAN. 

Llamábanle  agora  loco 
Y  quieren  disimular. 

PASCUAL. 

Esteban,  si  habéis  bebido ^ 
Andad  con  Dios  y  callad. 

ESTEB.\N. 

¡Hablad  bien! 

PASCUAL. 

¡Y  vos,  hablad 
Como  quien  tiene  sentido! 
Que  como  hoy  amaneció 
Nevada  toda  la  villa. 
El  beber,  es  maravilla. 

ESTEBAN. 

¡Mentís! 

PASCUAL. 

¡Más  vale  que  yo! 
I  Las  viñas  digan  verdad! 

BARTOLO. 

Alguno  destos  pretende 

A  Constanza,  y  me  defiende 

Gozarla.  ¡Oh,  celos,  llegad! 

Si  de  vosotros  alguno 
Dice  que  tiene  esperanza, 
Ó  que  le  ha  dado  Constanza, 
Mi  esposa,  favor  ninguno, 

Y  con  su  padre,  Pascual, 
Trata  de  ser  pretendiente, 
Digo  que  miente. 

ESTEBAN. 

¿Quién  miente? 

B.\RT0L0. 

i  El  que  pretendiere  tal ! 

ESTEBAN. 

¡Ni  yo  pretendo  á  Constanza» 
Ni  más  de  la  marca  bebo. 
Ni  hablo  lo  que  no  debo! 

PASCUAL. 

Pues  ¡alto!  ¡Poned  la  lanza 

Y  dadme  un  encuentro  á  mí! 
¡La  tema  de  los  borrachos! 

¡  Mal  de  Isidro !  ¿  No  hay  muchachos  ?• 

LORENZO. 

Si  Dios  nos  castiga  así, 
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Vamos,  Esteban,  y  calla. 

ESTEBAN. 

Vamos,  que  Dios  nos  castiga 

BENITO. 

¡A  lo  que  lo  nuevo  obliga! 

PASCUAL. 

Darnos  quiso  la  batalla. 

Bartolo:  ya  sé  que  estás 
De  Constanza  enquillotrado; 
No  vivas  emberrinchado 
Ni  acuses  tus  penas  más  ; 

Que  como  ella  diga  sí. 
Yo  no  pienso  decir  no. 

BARTOLO. 

Boca  que  tan  bien  habló. 
Merece  quedarse  así. 

Plegué  á  Dios  que  se  le  torne 
De  bronce  y  de  piedra  aquí, 
Porque  siempre  diga  sí 
Aunque  el  mundo  lo  soborne. 

Vamos  á  hablar  á  Constanza , 
Porque  mañana,  que  es  fiesta. 
Nos  publiquen. 

PASCUAL. 

Su  respuesta 
Será  fin  de  tu  esperanza. 

BARTOLO. 

Pues  como  no  salgan  vanas , 
Si  sois  mi  suegro,  os  prometo 
Dar ,  como  una  perla ,  un  nieto 
Que  se  os  cuelgue  de  las  canas. 

Vanse,  y  sale  la  Envidia  en  traje  de  labrador. 

i 

ENVIDIA.  '. 

Mañana  la  más  helada 
Que  vio  el  invierno  erizado. 
Pues  parece  que  bordada 
La  fría  tierra  ha  quedado, 
Toda  de  plata  escarchada. 

Pues  del  infierno,  en  que  llueve 
Fuego,  que  al  alma  se  atreve, 
Me  desvío  y  desarraigo. 
Templad  el  fuego  que  traigo 
Con  vuestros  copos  de  nieve. 

Mas  mejor  le  templaréis 
Si  á  Isidro,  que  ha  madrugado. 
Pereza  alguna  ponéis; 
Que  se  entra  aqueste  pecado 
Más  fácil  donde  queréis. 

Pero  ide  qué  me  ha  servido? 
Ya  de  la  iglesia  ha  salido 
De  oir  misa  y  de  rezar; 
Que  el  hielo  puede  abrasar 
Amor  de  Dios  encendido. 

|Ah,  villano  simple  y  Hanoi 
Los  sabios  que  el  mundo  precia 
Te  envidian,  pues  tan  en  vano, 
Todos  los  que  tuvo  Grecia 
Y  vio  el  a¡)íauso  romano. 

Supieron  libros  y  ciencias. 


Servir  á  Dios  es  saber. 
Mas  ¿dónde  hallaré  paciencias 
Para  sufrir,  para  ver 
Tus  notables  diligencias.^ 

Por  falta  de  harina  y  pan 
Le  envía  al  molino  Iván; 
Rezando  viene  al  molino; 
¡Hielo  y  nieve  del  camino. 
Qué  poco  estorbo  le  dan! 

¡Qué  alma  tan  encendida! 

Sale  Isidro. 

ISIDRO. 

¡Tierra  de  nieve  vestida, 
Dad  muchas  gracias  á  Dios, 
Que  David  quiere  que  vos 
Siempre  estéis  agradecida! 

La  nieve,  el  granizo,  el  hielo, 
Á  su  Dios  dice  que  alabe; 
Mas  ¿cómo  encogéis  el  vuelo. 
Quitando  el  sustento  al  ave 
A  quien  alimenta  el  cielo? 

Un  árbol  he  visto  allí 
Lleno  de  palomas  blancas: 
¡Tierra,  no  hay  sustento  en  ti! 
Donde  están  tus  manos  francas, 
¿Hay  hambre?  Dicen  que  sí. 

¡Oh,  qué  lástima!  ¿Qué  haré? 
Con  la  nieve  no  han  comido; 
Un  costal  desataré. 

Véase  un  árbol  con  algún  algodón  encima,  que  pa- 
rezca nevado,  y  unas  palomas  en  él. 

ENVIDIA. 

Al  jumentillo  encogido 
Pide  que  el  trigo  le  dé; 
Ya  sale  con  el  costal: 
¿Quién  vió  caridad  igual? 
A  las  aves  da  á  comer. 

ISIDRO. 

Costal,  hoy  es  menester 
Ser  á  mi  pecho  leal: 

Abrid,  pues  á  los  dos  toca. 
La  boca,  y  luego,  en  sacando 
El  trigo,  cerrad  la  boca; 
Que  la  limosna  callando 
Mucho  á  los  ciclos  jirovoca. 

Vos  sois  muy  hombre  de  bien, 
Y  harto  mejor  la  dais  vos 
Que  yo  os  lo  pido;  ahora  bien, 
|A  comer,  aves  de  Dios; 
Que  Dios  os  lo  da  también! 

¡Bajad,  bajad  á  este  lado; 
Que  no  habéis  de  perecer; 
Ya  la  nieve  os  he  quitadol 
Ellas  bajan  á  comer 
Con  arrullo  regalado. 

¡Oh,  cómo  le  hacen  fiestal 
Ya  me  muerden  los  zapatos. 
Que  su  placer  manifiesta. 
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ENVIDIA. 

|Hola,  tú,  ejemplo  de  ingratosi 
¿Qué  perdición  es  aquesta? 

¿Así  agradeces  á  Iván 
Lo  que  le  cuesta  ese  pan? 

ISIDRO. 

Y  ¿cómo  no  sabéis  vos 

Que  Dios  nos  lo  da  á  los  dos, 
Que  éstas  á  su  cuenta  están? 

El  Profeta,  ¿no  nos  cuenta 
Que  hasta  los  cuervos  sustenta? 
Pues  mejor  es  la  paloma, 
Cuya  blanca  imagen  toma 
Quien  nuestro  amor  alimenta. 

Pues  si  el  Espíritu  Santo 
Así  bajó  en  el  Jordán 

Y  al  Colegio  sacrosanto, 
¿Por  qué  no  merecen  pan 
Aves  que  Dios  quiere  tanto? 

Las  rentas  de  los  prelados 
Así  las  han  de  comer 
Los  pobres  desamparados; 
¿Qué  sabéis  vos  si  he  de  ser 
El  prelado  de  estos  prados? 

Este  costal  es  la  renta; 
Las  aves  á  quien  se  vierte 
Son  los  pobres  que  sustenta; 
¡Coman,  pues,  porque  en  la  muerte 
Podamos  dar  buena  cuenta! 

Vase  Isidro. 

ENVIDIA. 

Siempre  he  de  quedar  vencido 
De  esta  villana  simpleza; 
Basta,  que  siempre  he  salido 
Las  manos  en  la  cabeza, 
Aunque  de  sus  pies  herido. 

¡Oh,  soberana  humildad! 

Sale  el  Demonio. 

DEMONIO. 

¿Qué  haces,  Envidia  fiera, 
En  aquesta  soledad? 

ENVIDIA. 

Si  en  el  infierno  la  hubiera, 
Viviera  en  su  obscuridad. 
Mátame  aqueste  villano, 
Que  á  las  aves  da  á  comer 
Con  caritativa  mano. 

DEMONIO. 

¿Qué  mucho,  si  ve  crecer 
Tanto  el  harina  de  un  grano? 
Vesle  allí,  que  muele  trigo, 

Y  que  el  harina  se  vierte. 

ENVIDIA. 

Si  tiene  á  Dios  por  amigo, 
No  es  mucho. 

DEMONIO. 

Que  no  hubo  muerte 


Para  mí. 

ENVIDIA. 

No  era  castigo; 
Más  es  que  vivas  y  veas 
Que  un  labrador  sube  al  cielo, 

Y  que  tú  un  arcángel  seas, 
Que  por  ensalzar  tu  vuelo 
Bebes  las  aguas  leteas. 

DEMONIO. 

¡Pesar  de  mi  mal  gobiernol 
Mas  ¡viva  mi  nombre  eterno! 

ENVIDIA. 

Icaros  fuimos  los  dos, 
Que  el  rayo  del  sol  de  Dios 
Arrojó  al  mar  del  infierno. 

¡Que  un  Domingo,  al  fin  Guzmán, 
Que  un  Ildefonso  Mendoza, 
Estén,  Luzbel,  donde  están! 
¡Que  una  Engracia  en  Zaragoza, 

Y  un  Teodoro,  capitán. 
Parece  que  está  en  razón; 

Pero  un  villano  grosero 

DEMONIO. 

Oye,  que  á  hacer  oración 
Es  ido;  estorbarle  quiero 

Y  darle  enojo  y  pasión. 

Tiene  este  campo  una  ermita 
Que  llaman  la  Magdalena; 
Ya  del  molino  la  grita 
Le  cansa  y  le  da  gran  pena. 

ENVIDIA. 

La  soledad  solicita: 

Mientras  muele,  en  ella  está; 
El  pollino  deja  acá; 
Haré  que  un  lobo  le  coma. 

DEMONIO. 

Ya  por  esta  cuesta  asoma 

Y  le  despedaza  ya; 
Esos  muchachos  incita, 

Para  que  dándole  grita 
Le  quiten  de  la  oración. 

Tres  ú  cuatro  muchachos  villanos. 

MUCHACHO    l.° 

¡Qué  notable  compasión! 

MUCHACHO    3.° 

¿Dónde  está  Isidro? 

MUCHACHO  2° 

En  la  ermita. 

MUCHACHO     I .° 

¡Isidro,  Isidro,  el  jumento 
Te  come  un  lobo! 

MUCHACHO  2.° 

Di  dónde. 

MUCHACHO     I ." 

Está  á  la  oración  atento. 
Ni  se  mueve  ni  responde. 

DEMONIO. 

Dios  le  revela  mi  intento. 
MUCHACHO    i.° 
¡Mira  que  junto  al  escobo 
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Ha  hecho  su  presa  y  robo, 

Y  te  le  come  y  destruye! 

MUCHACHO    2.° 

jYa  viene  á  vosotros! 

MUCHACHO  3.° 

¡Huye! 

MUCHACHO  I.° 

[Guarda  el  lobo! 

MUCHACHO    2.° 

¡Guarda  el  lobo! 

ENVIDIA. 

No  se  ha  querido  mover 
Hasta  acabar  la  oración. 

DEMONIO. 

El  jumento  quiere  ver. 

ENVIDIA. 

Ya  le  echa  la  bendición. 

DEMONIO. 

Y  él  se  comienza  á  mover. 

ENVIDIA. 

[Después  de  despedazado 
Se  mueve!  ¡Ay! 

DEMONIO. 

¿De  qué  te  espantas? 

ENVIDIA. 

iQue  le  haya  resucitado 
Con  aquellas  manos  santas, 
Labrador  por  Dios  labrado! 

DEMONIO. 

Volverse  á  la  villa  quiere; 
Que  su  mujer  ha  parido. 

ENVIDIA. 

Ya,  ^qué  puede  haber  que  espere, 
Si  el  hijo  recién  nacido 
La  misma  virtud  adquiere? 

¡Extraña  cosa,  Luzbel! 
Santo  es  Isidro,  y  María 
Santa  y  bendita  como  él; 
Pues  esta  planta,  ,;qué  había 
De  dar,  sino  un  simple  Abel? 

Cristo,  cuando  acá  vivía 
Con  Josef  y  con  María 
Eran  Trinidad  del  suelo, 
Figurando  la  del  cielo, 
Pues  que  sólo  un  Dios  había. 

Y  aunque  es  la  comparación 
De  aquellas  tres  tan  distintas, 
Temo  alguna  confusión. 

DEMONIO. 

Mal  tu  retórica  pintas; 
Tres,  que  tan  distintas  son: 

La  comparación  no  es 
De  retórico,  pues  ves 
Que  viene  de  más  á  menos. 

ENVIDIA. 

Por  ser  éstos  tres  tan  buenos, 
Tiemblo  el  número  de  tres. 

DEMONIO. 

Ven  conmigo;  que  ya  á  mí 
Me  toca  intentar  tu  estrago: 
¿No  me  ayudarás? 


ENVIDIA. 

Yo,  sí; 
Tu  hija  soy;  poco  pago 
Cuando  me  abrase  por  ti. 

Vanse,  y  salen  Teresa  y  Constanza.  / 

TERESA. 

Agora  la  vengo  á  ver 
Porque  lo  he  sabido  agora: 
¿Es  el  muchacho  el  que  llora? 

CONSTANZA. 

El  mismo  debe  de  ser. 

TERESA. 

Dios  le  bendiga  y  le  haga 
Como  sus  padres. 

CONSTANZA. 

Y  aun  menos; 
Mas  quien  los  hizo  tan  buenos, 
Les  dará  este  bien  por  paga; 
Que  es  don  del  cielo  tener 
El  buen  padre  buenos  hijos.         ' 

TERESA. 

iQué  famosos  regocijos 
En  el  bautismo  ha  de  haber  I 
¿Está  Bartolillo  acá? 

CONSTANZA. 

Haciendo  está  las  torrijas. 

TERESA. 

¿Qué  hay  de  boda?  No  te  aflijas. 

CONSTANZA. 

No  sé;  tratándose  va. 

Sale  Bartolo  con  un  plato  de  torrijas,  y  dos 
pastorcillos,  Perote  y  Tomás. 

PEROTE. 

Digo  que  este  plato  es  mío. 

BARTOLO. 

Digo  que  quedos  se  estén. 

TOMÁS. 

Yo,  ¿no  tuve  la  sartén? 

BARTOLO. 

1  Desvíen ! 

PEROTE. 

Ya  me  desvío. 

BARTOLO. 

Creo  que  el  diablo  ha  trazado 
Que  los  dos  vengáis  tras  mí. 

TOMÁS. 

¿Por  el  aceite  no  fui? 

BARTOLO. 

Y  trujo  un  cuarto  fiado. 

PEROTE. 

Y  yo,  de  en  cas  de  mi  tía, 
¿No  truje  los  huevos? 

BARTOLO. 

¿Tú? 

PEROTE. 

¡Yo,  pues! 

BARTOLO. 

¿Qué  dices?  ¡Jcsúl 
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TOMAS. 

Quedo;  que  es  ésa  la  mía. 

PEROTE. 

ijesú  con  admiración, 

Y  la  torrija  se  zampa! 
¡Detente! 

BARTOLO. 

Ya  eché  la  trampa; 
Ésta  fué  sin  redención. 

TOMÁS. 

Una  ha  dejado  no  más. 

BARTOLO. 

Ésta  será  para  quien 
Llamare  á  Isidro. 

PEROTE. 

Ahora  bien, 
Pártela  entre  mí  y  Tomás; 

Porque  si  á  llamarle  vamos, 
No  saldremos  cuando  esté 

BARTOLO. 

¿Dónde? 

PEROTE. 

¡En  tu  Arca  de  Noel 

BARTOLO. 

Pues  este  concierto  hagamos: 
Diga  cada  uno  un  sueño, 

Y  el  que  mejor  sueño  diga, 
Que  la  meta  en  la  barriga. 

TOMÁS. 

I  Cierto  1 

BARTOLO. 

La  palabra  empeño. 

PEROTE. 

Alza  el  dedo. 

BARTOLO. 

¿Para  qué? 
Que  os  cogerá  la  torrija. 

PEROTE. 

Digo,  pues 

TOMÁS. 

¿Cuál  la  enclavija? 

PEROTE. 

Que  aquesta  noche  soñé 
Que  era  obispo  de  puerco, 

Y  que  mis  criados  eran 
Chicharrones. 

TOMÁS. 

Ya  me  alteran.    ' 

PEROTE. 

Mas  que  poniéndome  cerco 

Alí,  turrón  de  Alicante, 
Me  trastornó  en  Valdemoro, 
Donde  con  sangre  de  toro 
Dormí  como  un  elefante. 

BARTOLO. 

¡No  vale  nada! 

TOMÁS. 

Yo  digo 

BARTOLO. 

¿Qué  soñaste? 


TOMAS. 

Yo  soñé 
Que  era  nuez,  y  que  me  entré 
En  las  entrañas  de  un  higo. 
Pidióme  un  amigo  el  pie; 
Yo  dije:  »En  tiempo  de  higos, 
Ya  sabéis  que  no  hay  amigos», 

Y  en  higa  me  transformé. 

BARTOLO. 

Póntela,  y  no  morirás 
De  ojo. 

PEROTE. 

Diga,  Bartolo. 

BARTOLO. 

Ahora  bien ,  yo  falto  solo. 

PEROTE. 

Ya  dijimos  yo  y  Tomás. 

BARTOLO. 

Yo  soñaba  que  tenía 
Una  torrija  en  un  plato, 

Y  que  cierto  garabato 
Pescármela  pretendía; 

Mas  como  le  vi  llegar, 
Dije:  «¡Por  vida  del  conde, 
Que  os  coja  y  la  meta  adonde 
No  me  la  puedan  sacar. » 

PEROTE. 

¿Cómesela? 

TOMÁS. 

¿  No  lo  ves  ? 

TERESA. 

Constanza,  Isidro  ha  venido. 

CONSTANZA. 

¿Sabéis  lo  que  os  ha  nacido? 
Sale  Isidro. 

ISIDRO. 

[Gracias  á  Dios,  suyo  es  I 
Ya  se  las  he  dado  allá; 
A  ver  la  parida  voy. 

CONSTANZA. 

Vamos  contigo. 

Vanse  Isidro ,  Constanza  y  Teresa. 

BARTOLO. 

No  estoy, 
Pedro,  para  burlas  ya. 

PEROTE. 

¡  Eres  un  ruin ! 

BARTOLO. 

|Yo  lo  creo! 

TOMÁS. 

¿No  tienes  la  flauta  ahí? 

PEROTE. 

jPues  no  I 

TOMÁS. 

Que  taña  le  di, 
Pues  que  se  precia  de  Orfeo, 
Y  bailaremos  los  dos 
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Ya  que  el  plato  se  ha  comido. 

BARTOLO. 

¿Flauta?  ¿Adonde  la  has  habido? 

PEROTE. 

jMuy  lindo  es  eso,  por  Dios  I 
En  la  feria  la  compré. 

BARTOLO. 

¿En  cuál? 

PEROTE. 

En  la  de  Alcalá. 

BARTOLO. 

¿Tiene  puntos? 

PEROTE. 

Toda  está 
Llena  de  sol,fa,  mí,  re. 

BARTOLO. 

Muéstrala,  á  ver. 

PEROTE. 

i  Malos  años. 
Que  se  quedará  con  ella! 

BARTOLO. 

No  haré ,  á  la  fe ,  más  de  vella. 

PEROTE. 

I Jure  I 

BARTOLO. 

i  Juro  I 

PEROTE. 

¡Son  engaños  I 

BARTOLO. 

|No  son,  á  la  fe! 

PEROTE. 

¿  Qué  jura  ? 

BARTOLO. 

|Á  la  burra  de  Balaaml 

PEROTE. 

Pues  allá  se  lo  dirán. 

Que  á  fe  que  está  en  la  Escritura. 

TOMÁS. 

Haz,  por  tu  vida,  un  villano. 

BARTOLO. 

Pues  pasaos  allí  los  dos; 
Si  ella  tañe  bien ,  ¡  por  Dios'J 
Que  nunca  vuelva  á  su  mano. 

PEROTE. 

Repiquetea  muy  bien; 
Que  hemos  de  zapatear. 

BARTOLO. 

Ya  la  comienzo  á  tocar. 

Sopla ,  é  hínchese  toda  la  cara  de  humo. 

TOMÁS. 

¿Qué  es  esto?  ¿Es  cara  ó  sartén? 

BARTOLO. 

|Vive  Dios,  que  me  han  burlado! 
jYo  debo  de  estar  muy  feo! 

PEROTE. 

Bartolo,  tañe  el  guineo; 

Que  á  fe  que  estás  bien  tiznado. 


ACTO  TERCERO. 


Sale  Iván  de  Vargas. 

IVÁN. 

Fértiles- márgenes  verdes 
Del  humilde  Manzanares; 
Viento  que  en  ecos  dispares, 
Por  estas  peñas  te  pierdes; 

Campos  bajos,  abundantes 
Del  trigo  por  la  labor 
De  tan  rico  labrador, 
Que  hace  los  granos  diamantes, 

Pues  á  veros  he  venido 
En  la  más  ardiente  furia. 
Templad  con  agua  la  injuria 
De  que  me  siento  ofendido. 

¿Es  posible  que  no  haya 
Un  arroyuelo,  una  fuente. 
Que  con  su  cristal  corriente 
A  darle  socorro  vaya 

Al  seco  agotado  río 
Que  expira  en  la  tibia  arena, 
Ya  de  secas  ovas  llena, 
Verdes  hijas  del  estío? 

¿Es  posible  que  no  tengan 
Aquestas  cuevas  sombrías 
Algunas  alcobas  frías 
A  donde  sus  ninfas  vengan  ? 

Yo  perezco;  mas  allí 
Mi  buen  Isidro  ha  bajado; 
Ya  suspende  el  corvo  arado; 
Agua  ó  vino  tendrá  aquí. 

Revolviendo  las  coyundas 
Está  en  la  fuente,  á  los  bueyes: 
¡Dichoso  tú,  que  en  las  leyes 
De  Dios  tus  intentos  fundas! 

¡  Oh ,  santísimo  varón , 
Que  ya  con  milagros  tales 
Das  á  tu  patria  señales 
De  tu  insigne  perfección! 

¡Isidro,  Isidro! 

Sale  Isidro  con  su  aguijada. 

ISIDRO. 

¿Quién  llama? 

IVÁN. 

¿No  me  ves? 

ISIDRO. 

¡Oh,  mi  señor! 
¿A  dónde  contal  calor. 
Por  donde  sombra  ni  rama 
Defensa  os  pueden  hacer? 

IVÁN. 

A  ver  la  labranza  vengo, 
Mas  muerto  de  sed  que  tengo: 


1/- 


S8o 


OBRAS    DE    LOPE    DE    VEGA. 


¿Quiéresme  dar  de  beber? 

ISIDRO. 

¡Ojalá  yo  lo  tuviera! 
Pero  ¿allí  no  hay  una  fuente?     —' 

IVÁN. 

^A  dónde?  Pues  su  corriente 
Aun  no  bendice  siquiera 

A  los  campos  destas  plantas; 
Son  burlas,  Isidro  amigo. 

ISIDRO. 

Si  burlo,  venid  conmigo. 

IVÁN. 

Con  lo  que  dices  me  espantas, 
Y  la  sed  que  tengo  creces. 

ISIDRO. 

Entre  estas  peñas  había 
Agua,  cuando  Dios  quería. 

Hace  con  la  aguijada  una  fuente. 

IVÁM. 

Un  nuevo  Moisés  pareces. 

¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  es  esto? 
¿Es  su  vara  tu  aguijada, 
Que  una  seca  peña  helada 
Te  ha  obedecido  tan  presto? 

Con  las  manos  de  Dios  llenas, 
Has  hecho  aquesta  sangría. 
Porque  sólo  Dios  podía 
Hallar  el  agua  en  sus  venas. 

Dos  fuentes,  Isidro,  has  hecho 
En  tan  notable  ocasión, 

Y  entrambas  en  piedra  son. 
Pues  lo  es  ésta  y  lo  es  mi  pecho. 

A  la  sed  que  me  dio  enojos 
Sale  el  agua  de  esta  peña, 

Y  el  tierno  pecho  te  enseña 
Otra  también  en  mis  ojos. 

¡  Alabo  á  Dios  I 

ISIDRO. 

¡Justo  es! 
Bebed,  Iván,  mi  señor. 

IVÁN. 

Bebo,  aunque  mayor  calor 
Le  espera  al  alma  después. 

ISIDRO. 

David  dijo  que  Dios  puso 
Los  ríos  en  el  desierto, 

Y  que  por  la  sed  abierto, 
Paso  á  las  aguas  compuso. 

Bebed,  señor,  y  advertid 
Que  la  fe  todo  lo  abona. 

IVÁN. 

lOh,  qué  divina  Helicona 
Hoy  te  da  el  cielo,  Madrid! 

¡Ésta  sí  que  es  Hipocrenel 
¡Ingenios,  bebed,  llegad, 
Escribid  la  santidad 
Que  su  cristal  dulce  tiene! 

Porque  espero  que  ha  de  hacer 
Milagros,  tan  milagrosa 


Corriente.  í 

Salen  la  Envidia  y  el  Demonio  acechando. 

ENVIDIA. 

El  alma  envidiosa 
Siento  nuevamente  arder. 
¿Qué  te  parece  de  aquesto? 

DEMONIO. 

Envidia,  vuélvome  loco. 
Cuanto  más  este  oro  toco, 
Más  su  valor  manifiesto. 

¡Que  este  villano  se  atreva 
A  la  fe  del  gran  Moisén, 
Y  que  una  peña  también 
A  su  aguijada  se  mueva! 

¿Qué  es  lo  que  Dios  hace  aquí? 
¿Forma  otro  segundo  Adán 
De  tierra  y  nada? 

ENVIDIA. 

¡Hoy  te  dan 
Estas  lanzadas  á  ti! 

DEMONIO. 

jSí,  mas  con  una  aguijada! 

ENVIDIA. 

Que  no  quiere  Dios  es  cierto. 
Como  eres  ya  moro  muerto, 
Darte,  Luzbel,  gran  lanzada. 

ISIDRO. 

|Á  la  villa  voy,  señor! 

IVÁN. 

Juntos  podemos  volver; 

Que  también  tengo  que  hacer. 

ISIDRO. 

¡Divina  fuente  de  amor. 

Ésta  que  habéis  hecho  aquí, 
Os  ruego  que  dure,  y  sea 
Salud  de  Madrid! 


Vanse  Isidro  y  Ivan. 

DEMONIO. 

¡Que  crea 
Este  que  ha  de  ser  así! 

¿No  ves  que  á  Dios  ha  pedido 
Que  permanezca  esta  fuente? 
¡Yo  enturbiaré  su  corriente! 

ENVIDIA. 

¡Tente,  no  seas  atrevido! 

Que  si  estatuas  suele  haber 
En  las  fuentes,  quizás  Dios, 
Atándonos  á  los  dos, 
Nos  querrá  en  ella  poner. 

DEMONIO. 

¿Dios  atarme  á  mí? 

ENVIDIA. 

¿No  sabes 
Que  te  ató  por  la  mejilla 
Leviatán? 

DEMONIO. 

¿Qué  maravilla 
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Que  abra  á  las  aguas  suaves 

Camino,  Isidro,  en  las  peñas, 
Si  cuando  limosna  da 
Crece  el  pan? 

ENVIDIA. 

Si  deso  ya 
Tanto  sentimiento  enseñas. 

Siente  el  ver  que  un  peregrino 
Llegó  después  de  comer, 

Y  comió  bien,  sin  haber 
En  su  casa  pan  y  vino. 

Como  él  entre  á  su  despensa, 
Nunca  le  falta  qué  dar. 

DEMONIO. 

¿Cómo  le  podré  engañar? 

ENVIDIA. 

Una  estratagema  piensa 

De  las  que  tú  hacer  solías 
A  los  del  Egipto  ya. 

DEMONIO. 

Escucha,  Envidia:  él  está 
Sin  su  mujer  estos  días, 

Porque  desde  que  tuvieron 
El  hijo  que  Juan  é  Inés 
Bañaron  en  San  Andrés, 
Nunca  más  juntos  vivieron. 

María  se  fué  á  una  ermita 
Que  de  su  nombre  se  llama, 
De  esa  parte  de  Jarama, 

Y  en  ella  contenta  habita. 
Decirte  su  santidad 

Es  moverte  á  más  envidia 
De  la  que  aquí  te  fastidia, 
Ni  su  casta  soledad. 

Llamemos  á  la  Mentira, 
Que  diga  que  mil  pastores 
Andan  con  ella  de  amores, 

Y  moverémosle  á  ira; 
Que  viéndose  sin  honor, 

Tomará  alguna  impaciencia, 

Y  tras  aquesta  licencia 
Podrá  dar  en  otro  error. 

¿Qué  me  dices? 

ENVIDIA. 

Que  camines 
y  que  lo  pongas  por  obra; 
Celos,  ¿no  es  principio?  Sobra; 
Discordia  serán  los  fines. 

DEMONIO. 

Villano,  ¡viven  los  cielos 
Que  no  habéis,  si  hay  fuerza  en  mí, 
De  subir  donde  caí, 
Que  hoy  tropezaréis  en  celos! 

Vanse,  y  salen  Rubio  y  Morata,  pobres. 

RUBIO. 

¿No  me  diréis  de  qué  modo 
Se  junta  esta  gente  aquí? 

MORATA. 

¿No  veis  que  es  cabildo? 


RUBIO. 

¡Ah,  sil 

Y  ¿come  el  cabildo  todo? 

MORATA. 

Los  de  aquesta  cofradía 
Se  juntan  un  día  en  el  año. 

RUBIO. 

¿Comen,  á  fe  ? 

MORATA. 

No  es  engaño; 

Y  sabed  que  es  hoy  el  día 
Que,  para  más  hermandad, 

Comen  todos  á  una  mesa. 

RUBIO. 

Que  no  lo  supe  me  pesa, 
Antonio,  porque  en  verdad 
Que  no  perdiera  tal  día: 
¿Dan  mucho? 

MORATA. 

Las  sobras  dan 
De  la  carne,  vino  y  pan. 

RUBIO. 

¡Qué  bendita  cofradía! 

Pésame  de  haber  traído 
La  más  pequeña  talega. 

Sale  un  soldado  con  una  pata  gorda. 

SOLDADO. 

iSeñora  pierna,  ya  llega 
Tarde,  porque  habrán  comido! 

¡Duelos  la  dé  Dios,  amén. 
Si  no  bastan  los  que  tiene. 
Porque  tan  despacio  viene, 
Pues  ella  come  también! 

Mal  la  podré  sustentar 
Si  no  me  sustenta  á  mí. 

MORATA. 

Pierna  gorda  viene  aquí. 

RUBIO. 

Pues  ¿cuándo  suele  faltar? 

MORATA. 

Más  ducados  le  ha  valido 
Que  si  la  tuviera  sana; 
Yo  pienso  que  toda  es  lana, 

Y  que  aquel  bulto  es  fingido. 

Salen  Silvestra  y  Mariscca,  pobres. 

MARISECA. 

I A  fe,  Silvestra,  que  está 
La  puerta  bien  guarnecida! 

SILVESTRA. 

¿Si  habrán  dado  la  comida? 

MORATA. 

Todos  estamos  acá: 

¡Oh,  Silvestra!  ¡Oh,  Mariseca! 

SILVESTRA. 

Hemos  venido  á  buen  hora. 

RUBIO. 

Cerrado  tienen  agora. 


"L/ 


582 


OBRAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 


Mas  quien  madruga,  no  peca. 

MORATA. 

Yo  pienso  que  está  cerrado 
Porque  nadie  puede  entrar. 

CIEGO. 

Pues  ¿no  podremos  llamar? 

MORATA. 

Será  el  llamar  excusado. 

CIEGO. 

¿Hay  gente? 

MORATA. 

¡Bueno!  Aquí  está 
Lo  más  de  la  pobren'a. 

CIEGO. 

¿Está  Rubio? 

MORATA. 

[Pues  podía 
FaltarI 

CIEGO. 

¿Hay  hembras  acá? 

MORATA. 

Mariseca  y  la  Silvestra. 

CIEGO. 

iLinda  cecina!  Y  ¿quién  más? 

MORATA. 

Pierna  gorda. 

CIEGO. 

No  dirás 
Que  está  aquí  la  infamia  nuestra. 

MORATA. 

Si  tocáis  la  sinfonía, 
Quizá  os  abrirán  á  vos. 

Sale  Isidro  con  capa  y  sombrero. 

ISIDRO. 

Como  es  la  fiesta  de  Dios, 
Cuelgan  su  tapicería. 

¡Qué  ricos,  qué  hermosos  paños! 
iQué  bien  pintadas  historias, 
Que  muestran  en  sus  memorias 
Los  humanos  desengaños! 

iQué  estatuas  de  honra  del  suelot 
Mas  por  nuestra  confusión. 
Éstos  los  Césares  son 
De  la  portada  del  cielo. 

Hijos,  ¿qué  es  esto? 

MORATA. 

[Oh,  amparo 
Nuestro! 

RUBIO. 

¡Oh,  mi  padre  querido! 

SOLDADO. 

|0h,  Isidro,  seas  bien  venido! 

ISIDRO. 

¿Queréis  comer? 

MORATA. 

¿No  está  claro? 

SILVESTRA. 

¿Sois  vos  de  la  cofradía? 

ISIDRO. 

Cofrade,  mis  hijos,  soy. 


MORATA. 

Muy  tarde  vais. 

ISIDRO. 

Tarde  voy. 

CIEGO. 

¿No  llamáis? 

ISIDRO. 

Llamar  quería. 
¡Abra,  señor  Mayordomo! 

MARISECA. 

¡Padre,  metednos  allál 

ISIDRO. 

Ninguno  se  quedará 

Hoy  sin  comer,  si  yo  como. 

RUBIO. 

Pues  él  lo  dice,  yo  os  juro 
Que  nadie  con  hambre  quede. 

Dentro,  un  Mayordomo. 

MAYORDOMO. 

¿Quién  es?  ¿Quién  va? 

ISIDRO. 

Quien  puede. 

MAYORDOMO. 

¿Quién  puede? 

ISIDRO. 

Yo,  OS  lo  aseguro. 

MAYORDOMO. 

Diga  el  nombre. 

ISIDRO. 

¿El  nombre?  Dios: 
¡Mirad  si  Dios  puede  entrarl 

Sale. 

MAYORDOMO. 

¿Es  hora  para  llamar? 

ISIDRO. 

¿Es  muy  tarde? 

MAYORDOMO. 

Son  las  dos. 

ISIDRO, 

Quédeme  en  la  iglesia  un  poco. 

MAYORDOMO. 

Sois  vos  un  gran  rezador. 

ISIDRO. 

Hijos,  entrad. 

MAYORDOMO. 

¡Lindo  humor! 

ISIDRO. 

Entrad  conmigo. 

MAYORDOMO. 

¿Estáis  loco? 

Todos  habernos  comido: 
Tu  ración  se  te  ha  guardado; 
Para  tanto  convidado. 
Muy  tarde,  Isidro,  has  venido. 

Entra  tú:  comerás  solo; 
Que  no  hay  más  que  para  ti. 

ISIDRO. 

Convídase  Dios  aquí, 
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Príncipe  de  polo  á  polo; 

¿Cómo  le  puede  faltar? 
Entrad,  hijos,  que  Dios  mismo 
Lo  ha  de  dar. 

MAYORDOMO. 

¡Qué  barbarismo! 
¡La  prisa  que  da  de  entrar! 

Entrad;  la  mesa  está  puesta 
Con  un  solo  panecillo 

Y  una  porción  del  novillo 
Que  ayer  se  corrió  en  la  fiesta. 

Vino,  habrá  una  vez  ó  dos; 
Fruta,  sólo  una  camuesa. 

Sale  la  Mentira,  Envidia  y  Demonio. 

DEMONIO. 

Ha  entrado  á  hacer  franca  mesa, 
Puesta  la  esperanza  en  Dios. 

ENVIDIA. 

¿Y  qué  te  parece  á  ti? 

DEMONIO. 

Que  los  dará  de  comer. 

MENTIRA. 

Qué,  ¿tiene  tanto  poder? 

DEMONIO. 

Dásele  Dios  contra  mí; 

Apártate  aquí,  Mentira, 
Que  hoy  has  de  ser  mi  reparo. 

Sale  un  Cofrade. 

COFRADE. 

¿Quién,  de  otro  milagro  raro. 
No  se  confunde  y  admira? 

MAYORDOMO. 

¿Qué  ha  sido? 

COFRADE. 

Que  Isidro  entró 
Donde  su  ración  estaba. 
Que  apenas  parte  quedaba, 

Y  la  bendición  echó 
Sobre  los  viles  relieves, 

Y  de  suerte  hay  carne  y  pan, 
Que  los  pobres  comerán, 

Y  habrá  seis  cestas  que  lleves. 

MAYORDOMO.  ' 

¡Válgame  el  cielo! 

COFRADE. 

Eso  pasa. 

MAYORDOMO. 

Voylo  á  ver. 

COFRADE. 

Con  ellos  come. 

DEMONIO. 

|Haráme  que  el  cielo  tome 
Con  el  furor  que  me  abrasal 

MENTIRA. 

Mal  podrás  tomar  el  cielo, 
Después  que  se  te  cayó 
De  las  manos. 


DEMONIO. 

¿No?  Pues  yo 
Tomaré,  Mentira,  el  suelo, 

Y,  como  viento  en  la  mar. 
Juntaré  estrellas  y  arenas! 

ENVIDIA. 

¿Cuándo  cesarán  mis  penas? 
¿Quédame  más  que  envidiar? 

¡Mirad  cuál  está  sentado 
Entre  sus  pobres  comiendo, 

Y  ellos  bebiendo  y  riendo 
De  mi  congoja  y  cuidado! 

La  simia  de  Dios,  Luzbel, 
Le  quiere  imitar  aquí. 
Que  en  otro  desierto  vi. 
Como  el  maná  de  Israel, 

Sobrar  pan  de  cinco  panes, 
Siendo  cinco  mil  personas. 

DEMONIO. 

Si  hoy  tu  frente  no  coronas, 
Honra  de  mis  capitanes. 

Adalid  de  mis  fronteras. 
Caudillo  de  mis  asaltos, 

Y  sobre  muros  tan  altos 
No  trepas  con  mis  banderas, 

No  digas  que  eres  nacida, 
Mentira,  de  mis  entrañas. 

MENTIRA. 

Tú  verás  hoy  mis  hazañas. 

ENVIDIA. 

Ya  se  acaba  la  comida; 

Los  pobres  quedan  sentados: 
Isidro  sale  á  rezar. 

DEMONIO. 

Querrále  á  Dios  gracias  dar 
Por  todos  los  convidados. 

No  es  labrador  como  Adán; 
No  le  dan  pan  con  sudor; 
Éste  sí  que  es  labrador 
Que  come  de  balde  el  pan. 

Pues  ¡cómo!  ¿Dios  no  decía 
Que  en  el  sudor  de  su  cara 
Lo  comería? 

ENVIDIA. 

Repara 
En  que,  para  envidia  mía, 

Después  que  Dios  se  da  en  pan. 
Anda  el  pan  como  de  balde. 

DEMONIO. 

Tiene  el  hombre  el  padre  alcalde; 
¡Coman,  revienten! 

ENVIDIA. 

Sí  harán. 
Sale  Isidro. 

ISIDRO. 

Antes  que  al  pobre  yo  despida ,  pida, 

Dios  mío,  harina  á  su  molino ,  lino, 

A  su  mesa  Real,  divino vino, 

Á  aquella  vid  que  da  bebida ,  vida. 
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Donde  la  fe  que  en  mí  resida es  ida, 

Todo  el  sustento  que  convino ,  vino, 

Y  aunque  de  gloria  desatino ,  atino 

Que  un  serafín  ni  aun  la  comida mida. 

No  tanto  bien  en  su  balanza lanza 

Mi  error,  ni  doy  al  viento  humano ,  mano. 

Que  no  es  la  humana  confianza fianza 

Que  puede  haber  en  un  gusano sano: 

¡Dichoso  yo  si  esta  mudanza danza 

Al  son  del  cielo  mi  villano llano! 

Mientras  ha  dicho  este  soneto  se  habrán  quitado  la 
Mentira,  el  Demonio  y  la  Envidia  tres  ropas  que  trae- 
rán, quedándose  de  villanos. 

DEMONIO. 

En  efecto,  ¿es  el  cabildo? 

MENTIRA. 

¿Luego  no  le  veis,  compadre? 

ENVIDIA. 

y  ¿cómo  cualquier  cofrade 

MENTIRA. 

Yo  os  diré  cómo. 

ENVIDIA. 

Decildo. 

MENTIRA. 

Después  os  lo  contaré; 
Que  á  Iván  de  Vargas  quería 
Hablar,  que  se  pasa  el  día, 
Y  hay  tres  leguas,  á  la  fe, 

De  aquí  á  Jarama. 

DEMONIO. 

Qué,  ¿hoy 
Os  podéis  volver  allá? 

MENTIRA. 

jPues  no! 

ENVIDIA. 

¿Y  qué  tenéis  acá? 

MENTIRA. 

'     ¿No  os  digo  que  á  hablarle  voy? 

DEMONIO. 

¿Sobre  qué? 

MENTIRA. 

Sobre  que  están 
Con  escándalo  notable    . 
Los  del  lugar,  porque  hable 
Á  un  criado  suyo  Iván; 
Pienso  que  Isidro  se  llama, 

ISIDRO. 

|Á  mi  dicenl 

MENTIRA. 

Porque  habita 
Su  mujer  en  una  ermita 
Que  está  orilla  de  Jarama, 
Y  que  por  Juan  se  la  dieron: 
>  |Nunca  la  dieran! 

DEMONIO. 

¿Por  qué? 

MENTIRA. 

Porque  si  á  ser  santa  fué. 
Tales  sus  costumbres  fueron, 


Que  no  fué  Tais  ramera 
Más  loca,  pues  no  hay  pastor 
Con  quien  no  trate  de  amor 
En  toda  aquella  ribera. 

ISIDRO. 

iVálgame  Dios! 

ENVIDIA. 

Bien  haréis 
En  que  la  saquen  de  allí. 

ISIDRO. 

iQue  mi  mujer  vive  así! 

DEMONIO. 

Yo  pienso  que  le  hallaréis 
En  la  Puerta  de  la  Vega, 
Haciendo  mal  á  un  caballo. 

MENTIRA. 

Adiós,  que  voy  á  buscallo. 

ISIDRO. 

¡Piadoso  llanto  me  ciega! 

¡Ay,  María;  tú,  de  quien 
Yo  aprendía  honestidad! 
¡Ay,  cómo  la  soledad 
No  les  viene  á  todos  bienl 

¡Tú,  cuyas  santas  costumbres, 
En  la  noche  de  mi  error, 
Daban  mayor  resplandor 
Que  al  cielo  sus  altas  lumbres! 

¡Tú,  María,  honesta  y  buena, 
De  cuya  boca  no  oí 
Palabra  que,  para  mí. 
No  fuese  limpia  azucena! 

¡Tú  deshonesta!  ¡Tú  ya 
Tan  pública  pecadora! 
¡Tú!  ¡Llorad,  ojos,  agora! 
¡Vuestra  luz  perdida  está! 

¿La  mitad  del  alma  mía 
Deshonesta?  ¡Ojos,  llorad, 
Que  perdida  la  mitad. 
Peligro  correr  podría! 

¡Ay,  Señor,  que  mis  pecados 
Habrán  sido  la  ocasión! 
|Mas  regalos  vuestros  son. 
Que  es  día  de  convidados! 

Pero  podrá  ser  que  note. 
Del  mundo  algún  bachiller, 
Que  me  diste  de  comer 
Para  cobrar  el  escote. 

Pues,  Señor,  hagamos  cuenta 
Que  si  venís  á  cobrar, 
Que  mucho  os  debe  agradar 
La  moneda  de  una  afrenta. 

Yo  la  pongo,  Señor  bueno, 
A  cuenta  de  muchas  vuestras. 
Pues  por  tantas  culpas  nuestras 
Os  visteis  de  afrentas  lleno. 

Tomalda,  Rey  soberano, 
Si  es  moneda  de  valor; 
Mas  no  se  os  caiga.  Señor, 
Que  tenéis  rota  la  mano. 

Vanse,  y  sale  María. 
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MARÍA. 

Emperatriz  del  cielo, 
Á  quien  bendicen  todas  las  naciones; 
Madre  nuestra  y  consuelo 
De  todas  las  humanas  aflicciones; 
Estrella  tramontana, 
Guía  mi  noche  al  sol  de  tu  mañana, 

Hermosa  Virgen  bella, 
Pues  en  el  mar  de  la  flaqueza  humana 
Eres  divina  estrella 
Que  alumbra  de  la  noche  á  la  mañana; 
Y  el  nombre  de  María 
Repartámoslo  así:  yo  mar,  tú  guía. 

Sin  ti  nadie  llegara; 
Tú  eres  el  arco  que  la  paz  concierta; 
Que  si  tu  sí  faltara, 
No  se  viviera  en  esperanza  cierta, 
Ni  se  poblara  el  cielo. 
Ni  viéramos  á  Dios  hombre  en  el  suelo. 

Sale  un  Ángel. 

ÁNGEL. 

María,  la  envidia  fiera 
Del  demonio,  que  os  persigue, 
Para  que  á  tu  esposo  obligue. 
Que  en  vanos  celos  le  altera. 

Por  Madrid  ha  echado  fama 
Que  en  deshonestos  amores 
Tratas,  y  hablas  los  pastores 
De  la  orilla  del  Jarama. 

El  viene  á  reñirte  ya 
De  esotra  parte  del  río. 

MARÍA. 

Señor,  el  esposo  mío, 
¿Conmigo  enojado  está? 

ÁNGEL. 

La  mentira  de  quien  digo, 
Le  ha  engañado  deste  modo; 
Mas  Dios  sabrá  hacer  que  todo 
Pare  en  su  afrenta  y  castigo. 

Casta  y  santa  eres,  María; 
Pasa  el  río,  habla  con  él. 

Vase,  y  sale  Isidro. 

ISIDRO. 

¿Qué  pensamiento  cruel 
Vencer  mi  humildad  porfía? 

jTencdmc  de  vuestra  mano, 
Soberano  autor  del  cielo, 
Que  por  la  parte  del  suelo 
Soy  un  grosero  villano! 

El  alma,  que  es  celestial. 
Resiste;  el  cuerpo  no  quiere. 

MARÍA. 

No  será  justo  que  espere, 
Y  con  un  enojo  igual. 

ISIDRO. 

Hela  allí,  de  la  otra  parte; 
Pero  ¿cómo  pasaré? 

MARÍA. 

Sin  duda  Isidro  me  ve; 
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Quejas  al  aire  reparte. 

ISIDRO. 

La  barca  está  más  arriba: 
No  tomé  la  senda  bien. 

MARÍA. 

Manto,  sed  barca  también, 
Pues  navega  tan  divina. 

ISIDRO. 

lAy,  mi  Dios,  el  manto  ha  echado, 
Y  sobre  él  los  pies  ha  puesto! 

MARÍA. 

Naveguemos,  pecho  honesto, 
Al  puerto  que  os  ha  culpado. 

Pase  el  río  por  su  invención,  y  al  llegar  á  la  otra 
parte,  Isidro  la  reciba  en  sus  brazos. 

ISIDRO. 

¡María! 

MARÍA. 

jlsidro! 

ISIDRO. 

Estos  brazos 
Te  esperan. 

MARÍA. 

El  puerto  son 
Desta  mi  navegación. 

Salen  la  Envidia,  el  Demonio  y  la  Mentira. 

ENVIDIA. 

(Dándose  están  mil  abrazos! 

DEMONIO. 

Si  María  pasa  el  río 
Sobre  su  manto  de  pies, 
¿Qué  mucho,  si  á  Isidro  ves 
Libre  del  intento  mío? 

¿Qué  es  esto,  cielos  airados? 
¿De  qué  sirvió  darle  celos? 
Basta,  que  en  celos  y  en  cielos 
Siempre  somos  desdichados. 

MENTIRA. 

¡Notable  es  la  santidad 
De  esta  divina  mujer! 

DEMONIO. 

Es  María:  ¿qué  ha  de  ser, 
Sino  mar  con  tempestad , 

Sino  martirio  cruel 
Del  alma  abrasada  mía? 
Porque  el  nombre  de  María 
Es  mar  que  me  anego  en  él 

Sobre  el  agua. 

ENVIDIA. 

No  te  espantes; 
Si  otra  más  alta  María 
Iba  á  su  lado  por  guía, 
Con  mil  divinos  diamantes. 
Con  mil  soberanas  luces. 

DEMONIO. 

Deslumbróme  el  resplandor; 

No  creas  tanto  favor. 

Que  á  mayor  mal  me  conduces 
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Á  SU  lado. 

ENVIDIA. 

Y  de  su  mano 
Sospecho  que  la  llevó. 

DEMOKIO. 

Si  ella  la  mano  la  dio, 
Ganó  el  cielo  por  la  mano; 

Pero  llevando  la  vara 
Del  más  divino  Moisés, 
^Qué  milagro  que  á  sus  pies 
El  río  se  transformara 

En  asiento  de  cristal, 
Pues  á  los  de  quien  la  guía 
Hace,  para  afrenta  mía. 
La  luna  trono  inmortal? 

MENTIRA. 

¿Qué  quieres  de  Isidro  aquí.? 
Ya,  ¿qué  te  queda  que  intentes? 

ISIDRO. 

En  fin,  María,  ¿te  sientes 
Buena? 

MARÍA. 

No  lo  estoy  sin  ti; 
Pero  pues  tu  gusto  es, 
Esta  soledad  me  agrada. 

DEMONIO. 

¿No  le  ha  dicho  nada? 

ENVIDIA. 

Nada. 

DEMONIO. 

Vio  el  desengaño  en  sus  pies. 

ENVIDIA. 

¿Qué  hacemos  los  tres  aquí, 
Tántalos  de  aqueste  río? 

MARÍA. 

¿Vate  bien,  Isidro  mío? 

ISIDRO. 

Bien,  aunque  enfermo  sin  ti, 
Que  muy  sin  regalo  estoy. 

MARÍA. 

¡Dios  sabe  si  te  sirviera! 

ISIDRO. 

¿Quiérante  en  esta  ribera? 

MARÍA. 

Bienquista,  mi  Isidro,  soy; 
Sus  pastoras  y  pastores 
Vienen  á  esta  ermita  santa 
Muchas  veces. 

MENTIRA  . 

¿No  te  espanta 
Aquel  estilo  de  amores? 

DEMONIO. 

Pierdo,  Mentira,  el  juicio. 

ISIDRO. 

Mira,  que  no  hablen  cosas 
Que  á  sus  almas  sean  dañosas. 
Ya  que  tienes  este  oficio. 

Asea  mucho  el  altar. 
Sal  al  campo  las  mañanas, 
Y  de  las  flores  tempranas 
Le  puedes  todo  adornar. 


MARÍA. 

¿Cómo  están  mis  dos  señoras? 

ISIDRO. 

¿La  de  Atocha  y  Almudena 
Dirás? 

MARÍA. 

Dios  me  haga  buena; 
No  hablé  de  esas  dos  Auroras; 
De  doña  Inés  te  decía, 

Y  su  hija. 

ISIDRO. 

Salud  tienen; 
Las  que  yo  digo  á  dar  vienen 
La  salud  que  yo  quería. 

MARÍA. 

La  de  Atocha  ¿cómo  está? 

ISIDRO. 

En  su  ermita,  con  su  Hijo. 
¡Santo  Dios,  qué  regocijo 
El  tratar  de  ella  me  da! 

Haciendo  está  cada  día 
Mil  maravillas,  á  honor 
Suyo,  aquel  divino  Autor; 
Mas  pobre  está  todavía. 

MARÍA. 

Algún  día  querrá  Dios 
Que  su  humilde  casa  aumente. 

DEMONIO. 

iQué  conversación! 

ENVIDIA. 

¡Detentel 

DEMONIO. 

¡Que  se  vayan  estos  dos 

Por  esta  inocencia  al  cielo, 
Donde  mi  sabiduría 
No  estuvo  una  hora  del  día 
En  que  vine.  Envidia,  al  suelo! 

MARÍA. 

La  Virgen  del  Almudena, 
¿Cómo  está? 

ISIDRO. 

¡Pardiez,  María, 
Morena  como  solía, 
Pero  siempre  está  muy  buena  I 

Mucho  ampara  á  los  soldados 
Que  contra  los  moros  van; 
No  me  dio  licencia  Iván, 

Y  aquí  estoy  con  mil  cuidados. 
María,  dame  licencia. 

MARÍA. 

Isidro,  Dios  te  acompañe. 

ISIDRO. 

No  te  espantes  que  me  bañe 
Llanto  el  rostro  con  tu  ausencia. 

Ruégale  que  me  haga  tal 
Como  él  querría  que  fuese. 

MARÍA. 

Y  tú,  para  que  me  hiciese 
A  tus  costumbres  igual. 

Por  raí  ruega. 
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ISCDRO. 

jAy,  si  los  dos 
Nos  viésemos  en  el  cielo 

MARÍA. 

Yo  lo  espero. 

ISIDRO. 

¡Es  justo  celo! 

MARÍA. 

Isidro,  adiós. 

ISIDRO. 

María,  adiós. 
Vanse  los  dos. 

DEMONIO. 

I  Rabia  en  mí,  que  me  consuma! 

ENVIDIA. 

¿Qué  te  parece? 

DEMONIO. 

No  sé. 

MENTIRA. 

i  Hay  tal  amor  í 

ENVIDIA. 

i  Hay  tal  fe  ? 

DSMONIO. 

¿Qué  ciencia.  Envidia,  qué  pluma, 

Como  no  saber  leer, 
Creer  bien  y  obrar  mejor.? 

Suena  ruido. 

MENTIRA. 

¿De  qué  es  aqueste  rumor? 

ENVIDIA. 

Pastores  deben  de  ser, 

Que  como  el  agosto  han  hecho, 
A  la  ermita  de  María 
Traen  una  cruz. 

DEMONIO. 

¿No  había 
Harto  veneno  en  mi  pecho? 

MENTIRA. 

¡Huyamos! 

ENVIDIA. 

¿Dónde  vas? 

DE.MONIO. 

i  Voy 
Al  infierno  1 

ENVIDIA. 

¡Bien  harás! 

DEMONIO. 

¡Isidro,  no  quiero  más 
Contigo:  rendido  estoy! 

Vanse,  y  salen  Bartolo,  Constanza,  Teresa,  Lorenzo, 

Esteban  y  otros  pastores,  con  su  cruz  de  espigas, 

é  instrumentos;  cantan  así: 

MÚSICOS. 

Vuela,  caballito,  vuela; 
Darte  he  yo  cebada  nueva. 

MÚSICO    I." 

Hicieron  su  agosto. 


Mijsico  2° 
Por  aquestas  vegas, 

MÚSICO  i." 
Donde  se  juntan, 

MÚSICO  2° 

Y  casados  quedan , 

MÚSICO    I." 

Manzanares  verde 
MÚSICO  2° 

Y  Jarama  bella. 

MÚSICO  1° 
Los  pastores  suyos, 

MÚSICO  2.° 
Después  de  la  siega, 

MÚSICO    I." 

Y  de  espigas  rojas 

MÚSICO    2° 

Una  cruz  compuesta , 

MÚSICO  i.° 
Vienen  á  la  ermita, 

MÚSICO  2° 
Quieren  ofrecella. 

Vuela,  caballito,  vuela; 
Darte  he  yo  cebada  nueva. 
MÚSICO  1° 
A  Santa  María , 
MÚSICO  2° 
Rosa  madreselva; 
MÚSICO    i.° 
A  su  Hijo  hermoso, 

MÚSICO  2° 
Lirios  y  azucenas ; 
MÚSICO    I  ° 
A  San  Juan  Bautista , 

MÚSICO    2.'' 

Olorosas  hierbas; 

MÚSICO    I." 

A  San  Pedro  Apóstol, 

MÚSICO    2° 

Mastranzo  y  verbena; 

MÚSICO    I ." 

A  San  Roque  hermoso,, 

MÚSICO  2° 
Trigo  de  las  eras; 

MÚSICO  I .° 
A  San  Sebastián, 

MÚSICO  2° 
Trébol  y  mosquetas; 

MÚSICO  i.° 
Al  gran  San  Cristóbal , 

MÚSICO  2." 
Pinos  de  la  sierra. 

Vuela,  caballito,  vuela; 
Darte  he  yo  cebada  nueva. 

Del  río,  que  está  hecho,  se  levanten  Manzanares 
con  barba  y  cabellera,  y  Jarama  con  unos  cabellos 
rojos,  de  cáñamo,  hasta  los  pies,  en  forma  de  mujer. 


MANZANARES. 


[Pastores! 
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JARAMA. 

¡Hola,  pastoras! 

BARTOLO. 

1  Cielos!  ¿Qué  es  esto? 

CONSTANZA. 

¡Ay,  Teresa! 
¿Qué  es  lo  que  sale  del  ríof 
¿Qué  fantasmas  son  aquestas? 

MANZANARES. 

No  os  turbéis;  oid,  pastores. 

JARAMA. 

Oid,  ¡oh  montos!  oid,  selvas, 

A  vuestro  río  Jarama, 

Que  hoy  habla  en  voz  de  profeta. 

MANZANARES. 

Á  Manzanares  cid, 
Verdes  prados,  alamedas, 
Que  mis  cristales  cercáis: 
Sabréis  maravillas  nuevas 
Del  Labrador  de  Madrid. 

CONSTANZA. 

1  Ay ,  Bartolo ,  que  estoy  muerta ! 
¿Los  ríos  hablan? 

BARTOLO. 

¡Pues  no! 

CONSTANZA. 

Eso  contaba  mi  abuela 

Que  fué  en  tiempo  del  Isopo, 

Mas  agora 

BARTOLO. 

¡Calla,  necia! 
¿Nunca  has  oído  decir 
Que  las  aguas  tienen  lenguas? 

CONSTANZA. 

¡Dice  que  hablaban  entonces. 
Como  personas  ,  las  bestias! 

BARTOLO. 

Y  agora  también ,  Constanza ; 

Que  hombres  hay  que  hablan  como  ellas. 

MANZANARES. 

Madrid  ,  fundación  de  griegos, 
Cerca  de  ciento  y  noventa 
Años  primero  que  Roma, 
Llamada  Ursaria  y  Urseria, 
Mantua,  y  Madrid  por  los  moros. 
Que  fué  escuela  de  sus  ciencias; 
Madrid ,  á  donde  nacieron 
Dos  Papas  que  de  la  Iglesia 
Fueron  luz,  sin  otros  muchos 
Nobles  por  armas  y  letras : 
Sabe  que  eres  tan  dichosa, 
Que  el  cielo  envidia  tus  prendas, 
Porque  habiéndotelas  dado. 
Te  las  quita  y  se  las  lleva; 
Ya  quiere  llevarte  á  Isidro, 
Ya  sin  Isidro  te  deja; 
Pero  el  cuerpo  soberano 
Quiere  que  entretanto  tengas , 
Que  vuelva  á  juntarse  al  alma, 

Y  en  Dios  cuerpo  y  alma  reinan. 
Por  él  quiere  que  los  muertos 


Resuciten,  y  que  tengan 
Los  ciegos  ojos ,  los  mancos 
Manos,  los  tullidos  piernas; 
Saldrán  los  fieros  demonios 
De  los  cuerpos  que  atormentan; 
Vendrán  libres  los  cautivos 
De  Argel,  Túnez  y  Biserta. 
Lloverá  por  él  de  suerte , 
Que  habrá  un  moro  que  prometa. 
Si  llueve,  hacerse  cristiano; 
No  lo  hará  por  más  que  llueva, 
Mas  morirá  el  mismo  día 
Que  no  cumpla  la  promesa; 
Mas  ¿para  qué  os  cuento  yo 
Sus  maravillas  inmensas, 
Habiendo  de  verse  tantas 
Cuando  trasladado  sea? 

JARAMA.    , 

Pastores,  ¿por  qué  los  tiempos. 
Aunque  en  vuestras  vidas  vuelan. 
No  pueden  mostrarse  aquí 
Con  las  distancias  que  llegan? 
Isidro  fué  á  mejor  vida, 
Que,  por  excusar  las  tiernas 
Lágrimas  y  dar  lugar 
A  que  otras  cosas  se  vean  , 
No  era  justo  que  os  halléis 
A  su  muerte;  mas  tenelda 
Por  vida,  que  muerte  en  Dios 
Ya  sabéis  que  es  vida  eterna; 
No  se  puede  aquí  mostrar 
Su  muerte;  corred  apriesa; 
Que  veréis  cosas  extrañas 
Que  os  edifiquen  y  muevan, 
Que  algunas  de  las  notables 
Bien  es  que  se  vean  y  entiendan , 
Porque  tengáis  más  noticia 
De  sus  divinas  grandezas; 
Que  después  de  sepultado 
Tendrá  tantas  excelencias , 
Que  en  las  Navas  de  Tolosa 
El  rey  Alfonso  le  vea 
En  figura  de  pastor, 
Causa  que  victoria  tenga. 
Por  donde  Fernando  el  Santo 
Su  imagen  de  plata  ofrezca 
A  Madrid,  y  ponga  en  mármol 
Toledo  en  su  santa  iglesia. 

MANZANARES. 

Id,  pastores  de  Jarama, 
A  ver  su  cuerpo  en  la  tierra. 
Cuerpo  cuya  carne  santa 
Quieren  los  cielos  que  vean 
Los  siglos  del  gran  Felipe, 
Que  después  de  tantas  guerras, 
Será  Rey  solo  de  España , 
Para  que  en  sus  tiempos  sea 
Canonizado,  y  conozca 
Roma,  entre  probanzas  ciertas 
De  sus  divinos  milagros. 
Que  su  carne  dura  entera 
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Cerca  de  quinientos  años, 

Y  que  aunque  el  agua  se  seca 
De  mi  río  y  fuentes,  clara 
La  de  la  suya  se  muestra, 
Dando  salud  en  su  ermita , 
Cuya  fábrica  pequeña , 
La  emperatriz  Isabel, 
Del  tercer  Felipe  abuela , 

Y  mujer  de  Carlos  quinto , 
Hará  edificar  de  piedra, 
Que  después  otros  devotos. 
Aunque  con  menores  fuerzas, 
Harán  de  más  edificio, 

Y  con  las  almas  quisieran. 

LORENZO. 

Id  presto ,  amigos  pastores. 

B.\RTOLO. 

Constanza,  Lorenzo,  Esteban, 
¿Qué  hacemos,  que  no  cortamos 
Flores  y  olorosas  hierbas 
Que  ofrezcamos  á  su  cama? 

LORENZO. 

De  haber  hablado  me  pesa, 
Mal  de  Isidro,  con  envidia. 

ESTEBAN. 

Yo  iré,  y  con  lágrimas  tiernas 
Pediré  perdón  al  Santo. 

LORENZO. 

Camina. 

CONSTANZA. 

Vamos,  Teresa. 
Vase. 
Salen  Envidia  y  Demonio. 

ENVIDIA. 

Deja  de  atormentarme;  ¿qué  me  quieres? 
¿Otra  vez  á  Madrid  andar  me  mandas? 
Pesado  eres,  Luzbel,  pesado  eres. 

DEMONIO. 

Y  tan  pesado,  que  de  las  barandas 
Y  corredores  del  supremo  cielo , 
Por  querer  junto  á  Dios  llevarme  en  andas. 

Caí,  con  ser  espíritu,  y  al  suelo. 
De  las  estrellas  la  tercera  parte 
Traje  conmigo  en  tan  pesado  vuelo. 

ENVIDIA. 

Agora,  ¿cómo  puedo  yo  ayudarte? 
jYa  Isidro  es  muerto  1 

DEMONIO. 

Pasa  cuarenta  años. 

ENVIDIA. 

¿Tan  presto? 

DEMONIO. 

Sí,  que  quiero  yo  enseñarte; 
Si  han  pasado  seis  mil  por  nuestros  daños. 
Pasen  cuarenta. 

ENVIDIA. 

Pasen,  pues,  cuarenta. 
Mas  mira  que  son  vanos  tus  engaños ; 

¿No  adviertes  cómo  á  Isidro  no  contenta 
La  sepultura,  y  se  aparece  á  un  hombre? 


¿No  ves  cómo  Madrid  mudarle  intenta? 

¿No  ves  que  al  lado,  porque  más  te  asombre, 
Del  altar  santo  del  primer  cristiano , 
Que,  como  sabes,  tuvo  Andrés  por  nombre. 

Trasladaron  el  cuerpo  soberano 
Y  le  tienen  agora  descubierto? 

DEMONIO. 

¡Corre  este  tafetán! 

ENVIDLA. 

¡Tiembla  la  mano! 

Corre  una  cortina;  véase  el  Santo  en  una  cama  sobre 

el  altar,  y  estén  los  pies  hacia  la  gente,  y  la  cabeza 

alta,  de  manera  que  le  puedan  ver. 

DEMONIO. 

¿Que  éste  es  Isidro? 

ENVIDIA. 

Sí. 

DEMONIO. 

¿Que  esté  en  el  puerto 
Del  cielo,  hecho  por  áncora  un  arado  ? 

ENVIDIA. 

¡Rabio  de  envidia,  mi  tormento  es  cierto! 

¡El  estar  de  esta  suerte  levantado. 
Es  en  la  edad  del  siglo  en  que  le  han  puesto. 
Como  haberle  Madrid  canonizado  I 

DEMONIO. 

¿Lámpara  tiene? 

ENVIDIA. 

Sí. 

DEMONIO. 

¡Mátala  presto! 

ENVIDIA. 

¿Qué  importa?  Cada  sábado,  del  cielo 
Un  ángel  baja,  y  de  otra  luz  compuesto, 
La  enciende  en  muestra  de  su  santo  celo. 

DEMONIO. 

¡Baja! 

ENVIDIA. 

Pues  ¿no  lo  ves?  ¡Qué  envidia  fiera! 

DEMONIO. 

¡Con  ser  de  fuego  me  convierto  en  hielo! 

Por  un  pilar  baja  un  ángel  con  una  vela  encendida 

en  la  mano,  y  llega  hasta  la  lámpara,  y  habiéndola 

encendido,  dice: 

ÁNGEL. 

Isidro,  así  manda  honrarte 
El  Señor  de  cielo  y  tierra, 
Que  si  del  ciclo  eres  luz. 
Es  justo  que  aquí  la  tengas. 
Hasta  que  por  la  malicia 
De  los  hombres  desfallezca 
La  devoción,  Dios  me  manda 
Que  cada  sábado  venga, 
Y  esta  lámpara,  que  arde 
A  tu  cuerpo  santo,  encienda. 

Vase. 

ENVIDIA. 

¡Enciéndense  las  entrañas 
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De  la  envidia  que  me  queda  I 

DEMONIO. 

Pasa  y  mira,  que  entra  un  hombre. 

ENVIDIA. 

Es  sacerdote. 

DEMONIO.  ,  _       . 

Aunque  sea 
Quien  quisiere,  be  de  estar 
Dando  á  los  cielos  mil  quejas. 

Sale  Juan,  sacerdote. 

JUAN. 

Agora  que  ninguno  verme  puede, 
Con  aquestas  tijeras  cortar  quiero 
Deste  Sansón,  que  al  otro  en  fuerza  excede, 

Algo  de  los  cabellos ;  que  al  entero 
Cuerpo  no  me  parece  justa  cosa 
Que  se  atreva  mi  mano:  ya,  ¿qué  espero? 

Isidro,  perdonad;  cabeza  hermosa 
Que  allá  corona  el  Sol ,  dadme  el  cabello. 
jCortélo!  jOh,  gran  favor!  ¡Oh,  hazaña  hermosa! 

Quiero  en  aqueste  tafetán  ponello. 
¡Válgame  el  cielo,  qué  dolor  me  ha  dado! 
Parece  que  me  están  ahogando  el  cuello. 

¡Santo  bendito,  á  vuestros  pies  postrado 
Pido  perdón! 

DEMONIO. 

¿No  ves  aquello? 

ENVIDIA. 

En  todo 
Tengo  de  hallar,  si  aquí  me  estoy,  cuidado. 

Salen  Ludovico  y  Fernando,  criados  del  Rey. 

LUDOVICO. 

Todo  pasa,  Fernando,  deste  modo. 

DEMONIO. 

Dos  criados  del  Rey  son  éstos. 

ENVIDIA. 

Mira 
Lo  que  dicen. 

FERNANDO. 

Si  fuera  un  noble  godo, 
Un  caballero  ilustre,  donde  aspira 
La  sangre  á  grandes  cosas,  no  tuviera 
Las  grandezas  que  cuentas  por  mentira. 

LUDOVICO. 

Advierte  que  hablas  mal  desa  manera. 

FERNANDO. 

Pues  ¿quieres  tú  que  crea  que  un  villano 
Hace  milagros? 

ENVIDIA. 

Aquí  aparte  espera; 
Bien  dices  que  es  error  del  vulgo  vano; 
No  llegues,  no  le  estimes,  que  es  locura. 

FERNANDO. 

Que  todo  es  invención,  tengo  por  llano: 
Los  campos  de  Madrid,  la  tierra  dura, 

¿Quieres  tú  que  los  ángeles  arasen? 

Porque  lo  juró  Iván  y  afirma  el  cura, 
¿Los  muertos  puede  ser  resucitasea 


A  la  voz  de  éste?  lAy,  cielo!  ¿Quién  me  toca? 
¿Quién  hace  que  mi  boca  y  lengua  abrasen? 
I  Jesús,  Jesús! 

LUDOVICO. 

¿Qué  tienes? 

FERNANDO. 

Una  roca 
El  corazón  me  oprime. 

LUDOVICO. 

Porque  veas 
Que  el  cielo  se  ofendió  de  tu  fe  poca» 
Llega  al  sepulcro,  si  salud  deseas. 

DEMONIO. 

¿No  miras  que  le  castiga 
El  cielo? 

ENVIDIA. 

Luzbel,  ¿qué  importa, 
Si  ya  van  con  él  al  santo 
Su  sepulcro,  y  le  perdona  ? 
Pero  ¿qué  gente  es  aquesta. 
Qué  alabarderos  en  tropa? 
Persona  Real  parece. 

DEMONIO. 

[Cómo!  ¿La  misma  persona 
De  la  reina  doña  Juana, 
Mujer  del  que  agora  nombra. 
Segundo  Enrique,  también 
Su  cuerpo  y  milagros  honra? 

ENVIDIA. 

¿Para  qué  aguardamos  siglos? 
¡Huye,  que  si  aquí  tu  loca 
Soberbia  te  tiene  ciego 
Por  esta  humildad  dichosa, 
Vendrá  el  siglo  en  que  Felipe 
Reine,  y  por  ventura  en  Roma 
Le.  veas  canonizar! 

DEMONIO. 

Bien  dices ;  loco  me  torna 
El  ver  que  tantos  milagros 
Haga  un  hombre  que  con  toscas. 
Abarcas  pisa  los  cielos 
Para  pisarme  la  boca. 

ENVIDLA. 

¡Que  un  capote  de  dos  faldas. 
Ceñido  con  una  soga, 
Sea  un  alba  más  que  el  sol, 
y  ella  una  preciosa  estola! 
¡  Que  éste  caminase  al  cielo 
Llevando  en  unas  alforjas 
Tantas  obras  y  virtudes! 

DEMONIO. 

i  Huye ! 

ENVIDIA. 

¡Pensarlo  me  asombra! 

Vanse,  y  salen  alabarderos  y  acompañamiento,  un. 

Mayordomo,  y  la  Reina  detrás,  y  el  Cura  de  San 

Andrés^ 

REINA. 

Yq  vengo  determinada. 
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CURA. 

Vuestra  Majestad,  señora, 
Mire  bien. 

REINA. 

Dejadme,  padre. 
Que  todo  es  en  honra  y  gloria 
Deste  labrador  divino. 

CURA. 

Su  Majestad  llegue  sola. 
De  rodillas. 

REINA. 

¡Isidro  santo,  esta  Reina, 
Aunque  humilde  y  pecadora, 
Para  tener  por  reliquias. 
Este  dedo  solo  os  corta, 
Que  engarzado  en  mil  diamantes 
Traeré  al  cuello ! 

MAYORDOMO. 

Es  justa  cosa 
Que  esta  reliquia  posea 
Tan  gran  Reina,  pues  le  adora. 

REINA. 

[Padre,  yo  me  voy! 

CURA. 

¡El  cielo 
Dé  á  Enrique  tantas  victorias, 
Que  espante  el  nombre  español 
Desde  el  Ocaso  al  Aurora! 

REINA. 

¡  Ay,  ciclo!  ¡Subir  no  puedo 
La  grada ! 

MAYORDOMO. 

¡Subid,  señora! 


REINA. 

¡No  puedo,  Almirante! 

MAYORDOMO. 

¡  Cómo  I 

REINA. 

ijesüs,  qué  temor  me  asombra! 
¡Cuando  llego,  vuelvo  atrás! 

JUAN. 

¡Señora,  volver  importa 
Lo  que  al  Santo  habéis  quitado; 
Que  alguna  mano  piadosa 
Le  cortó  algunos  cabellos, 
Y  llegó  á  la  muerte  agora 
Hasta  que  se  los  volvió ! 

REINA. 

¡Isidro  santo,  perdona. 
Pues  que  tú  sabes  mi  celo! 
¡Labrador  divino,  toma 
Tus  reliquias  soberanas! 

MAYORDOMO. 

Prueba  ahora. 

REINA. 

¡  Tiemblo  toda  i 

MAYORDOMO. 

Salid. 

CURA. 

¿No  lo  ves? 

JUAN. 

Aquí 
Acaba,  ¡oh   villa  famosa! 
De  tu  Santo  labrador 
La  santa  y  notable  historia. 

FIN  DE  LA  COMEDIA 
DE    SAN    ISIDRO    LABRADOR. 
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